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LIBRO  TERCERO. 


CAPITULO  I. 


Tiempos  primitivos  de  la  colonia.— Institución  de  las 
encomiendas.— Su  origen  y  su  objeto.— Francisco' 
•  de  Montejo  traza  el  plano  de  Mérida.— Comienzan 
á  íabTlcarse  los  primeros  edificios.— Abatimiento 
que  infunde  en  los  conquistadores  la  falta  de  mi- 
nas.—Miseria  pilblioa.— Gran  número  de  colonos 
intentan  abandcmar  la  península.— Medidas  que 
el.ayxintELmiento  toma  para  impedirlp. 

Antes  de  tixaniinár  lá  revelación  social  y  polítíóa  qtie  la 
'Conquista  española  trajo  til  antiguo 'país  de  los  mayas,  se  hace 
necesario  referir  algunos  -sucesos  que  la  precedieron,  y  que  vi- 
nieron á  completar  la  obra  de  Montejo  y  de  bus  cómpañeMp ' 
de  aventura.  Taríos  de  estos  hechos  podrán  parecer  insigniá¿^ 
'Cantes;  pero  no  hemos  querido  omitirlos,  «sí  porque  en  lo  ge- 
neral todos  «conducen  á  nuestro  objeto,  <como  porque  conside- 
ramos que  cualquier  detalle  enlazado  con  los  primeros  tiem- 
pos de  la  colonia,  excitará  siempre  el  interés  del  lector  yucate- 
€0.    Pero  para  <3umplir  nuestro  propósito,  nos  vemos  obligados 
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á  retroceder  al  año  de  1542,  época  en  qne  fué  fondada  la  capi- 
tal de  la  proTÍncia. 

*  El  primer  coidado  que  desde  Inego  ocupó  á  la  nueva  po- 
blación, fué  el  de  proveer  á  su  propia  subsistencia.  En  las 
disposiciones  dictadas  por  la  corte  á  17  de  noviembre  de  1526, 
que  ya  conoce  el  lector  (1),  se  daba  á  los  religiosos  que  se  ocu- 
paban de  la  conversión  de  los  indios,  la  facultad  de  enoome^^- 
darhs  á  los  españoles,  con  el  objeto  de  que  coadyuvasen  á  la 
obra  de  aquellos  y  enseñasen  buenas  costumbres  á  los  neófi- 
tos. En  retribución  del  trabajo  que  se  imponia  á  los  agracia- 
dos de  difundir  el  cristianismo  por  el  Nuevo  Mundo,  se  les 
permitía  servirse  de  los  naturales,  como  de  personas  libres. 
Como  se  vé,  el  pretexto  de  las  encomiendas  no  dejaba  de  ser 
laudable,  aunque  las  personas  á  quienes  se  confirieron,  se  ocu- 
paron  poco  de  la  parte  onerosa  y  mucho  de  la  útil,  que  consi- 
deraron casi  siempre  como  un  premio  de  sus  servicios. 

Se  recordará  que  la  pragmática  de  que  hablamos,  formaba 
parte  de  la  capitxdacion  celebrada  entre  Carlos  Y  y  el  Adelan- 
tado Montejo.  Como  este  pacto  celebrado  entre  el  gobierno 
español  y  el  fundador  de  la  colonial  debia  ser  naturalmente  la 
primera  ley  á  que  se  sujetasen  los  colonos,  tratóse  desde  luego 
de  ponerla  en  práctica  para  ocurrir  á  todas  las  necesidades  que 
se  experimentaban.  Es  verdad  que  en  todala  península  no 
existia  por  entonces  un  solo  misionero,  que  pudiese  proceder 
al  establecimiento  de  las  encomiendas;  pero  el  teniente  de  go- 
bernador creyó  que  esta  misma  falta  le  autorissaba  para  insti- 
tnirlas,  á  imitación  de  lo  que  su  padre  habia  hecho  en  Chichón 
y  de  lo  que  otros  jefes  de  conquista  hablan  practicado  en  toda 
la  extensión  de  la  América.  Nunca  los  conquistadores  del 
Njuevo  Mundo  se  distinguieron  por  su  obediencia  á  las  órdenes 
de  la  metrópoli 

(1)    Yéa86  el  dooomento  número  3  en  el  apéndice  del  libro  II,  tomo  L 
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En  Tirtnd  de  esta  autorización  de  qne  los  dos  Montejos, 
padre  é  hijo,  se  creyeron  investidos,  el  último  procedió  desde 
el  año  de  1642|  ó  acaso  desde  el  anterior,  á  repartir  los  indios 
qne  estaban  ya  sometidos,  entre  los  cien  vecinos  de  Mérida. 
En  cnanto  á  los  demás  españoles  destinados  para  poblar  las 
fatnras  villas  de  Yalladolid  y  Salamanca,  debían  gozar  de  ignal 
beneficio  en  el  oriente  y  snr  de  la  penínsnla,  cnando  estas  re- 
giones faesen  arrancadas  del  poder  de  los  mayas.  Por  lo  que 
toca  á  Campeche,  es  de  presnmir  qne  hubiese  sido  la  primera 
población  española  en  que  se  ejecutó  esta  operación,  por  ha- 
ber sido  la  primera  qne  se  fundó  en  Yucatán. 

Las  provincias  de  Cekpech^  de  Zipatan  y  de  H-Kinchd  (2), 
que  por  aquel  tiempo  habian  ya  reconocido  el  señorio  del  rey 
de  Castilla»  debieron  ser  las  que  desde  luego  fueron  distribui- 
das entre  los  pobladores  deMórida.  Se  dio  á  cada  agradado 
uno,  doe,  6  mas  pueblos,  que  contenían  mayor  ó  menor  número 
§e  habitantes,  según  loe  méritos,  que  á  juicio  de  Montejo,  habia 
oontraido  cada  uno  en  la  campaña  que  aun  no  se  habia  termi- 
nada I  No  tenemos  datos  para  averiguar  cuáles  fueron  las  obli- 
gaciones que  desde  aquella  ópoca  se  impusieron  á  los  indios 
en  favor  del  encomendero.  Mas  adelante,  como  veremos  en  el 
discurso  de  este  libro,  la  cantidad  y  la  calidad  del  tributo  fue- 
ron  fijadas  en  diversas  ocasiones,  y  la  corte  tuvo  que  meter  no 
pocas  veces  la  mano  en  el  asunto,  para  que  no  se  abusase  de 
una  instituoion,  harto  dura  por  su  propia  naturaleza.  Hay 
motivos  para  creer  que  en  los  primitivos  tiempos  de  la  colo- 
nial los  encomenderos  se  limitaron  á  exigir  de  los  pueblos  que 
hablan  alcanzado  en  el  repartilniento,  cierta  cantidad  de  víve- 
res para  su  propia  subsistencia  y  algunos  servicios  personales. 
Es  verdad  que  no  existiendo  entonces  ninguna  disposición  que 


K 


(2)  No  inolmmos  en  eeta  ennmeraoion  &  la  provincialde  Maní,  6  de  Tntnl 
Xiú,  porqae  como  recordará  el  lector,  el  Adelantado.Montejo  se  la  habia  reser- 
vado para  si 
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Ktnitasé  estás  exigencias,  ptidieran  Uetárse  hasta  la  inlmknani- 
dad  por  el  feroz  conquistador;  pero  sirvió  entonces  de  Gorrectí- 
vo*  el  temor  de  que  los  mayas  quisiesen  sacodir  el  yugo  que: 
pesaba  sobre  ellos. 

Una  prueba  de  que  las  enootiíietidas' fttefon  establecidas^ 
desde  la  época  á  que  nos  referimos  j  en  lá  forma  que  faemos^ 
dicho,  es  la  contribución  que  se  impuso  sobre  ella»  poco  tiem- 
po después  de  la  fundación  de  Mérida,  y  que  mereoé  ser  refe- 
rida por  ser  la  primera  que  se  estableció  en  la  colotíia.  Pdr 
supuesto  que  se  fundiBbba  en  la  capitulación  de  8  de*dieíeÍDbve 
de  1526,  código  que  los  colonos  invocaban  par&  todos  Ibsaotós 
de  la  vida  pública.  El  lector  recordará  que  entre  las  esplén- 
didas donaciones  que  la  bula  hster  eostera  hábiahedio^al  r$y 
de  lispáña,  estaba  la  dé  los  diezmen  -qoe  99  oobfwúi*  te  kmé- 
ficá^-  los  cuales  se  lér  dieron  én  réimiiieracio&del^Mibffjoqtle 
debia  tomarse  para  convertir  á  los  indios  ai  cristíanisnlo.'  3e 
recordári*  también  que  Oárlos  Y  habia  hecho  oétsdon  Se  es^t 
gracia  en  favor  de  Montejo,  por  loque  respecta á  Tuciatan, <tx>n 
el  objeto  de  que  tuviese  medios  para  el  sostenimiento  del  cul- 
to, mientras  no  existiese  un  prelado  en  la  península.  En  Vir- 
tud de  estas  dos  concesiones  y  del  poder  que  tenia  el  Adelan- 
tado, el  teniente  de  gobernador  hizo'publi(^  un  tmaido  para 
que  se  pagase  el  diezmo  del  mai2,  gallinas,  miel  y  otros  pro- 
ductos de  la  tierra,  que  los^  indíoe  introdujesen  en  la  ciudad 
para  el  gasto  de  sus  encomenderos  (8). 

Parece  que  esta  disposición  no  agradó  ínuého  al  A:funta- 
miento,  porque  en  una  sesión  que  Celebró  el  25  de  abril  de 
1542,  acordó  que  su  procurador  en  nombre  de  la  dudad,  hi- 
ciese un  requerimiento  á  D.  Francisco  de  Montejo  para  que 
eximiese  ciertos  frutos  de  aquel  impuesto.  El  teuientfe  de  go- 
bernador no  resolvió  entonces  nada,  porque  á  los  pocos  días- 

(3)    CogoUudOy  Ilistoria  do  Yucatán,  libro  ni,  capítulo  VUL 
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emprendió  la  oampaña  de  Ohoacá,  de  que  en  ofr»  parie  liemos 
habladoi  y  enfaretanto  el  cabildo  tuvo  que  confc^mamQ  con  el 
bando,  disponiendo  que  se  arrendasen  los  diezmos. 

^  Cubierta  la  necesidad  de  subsistir  con  la  Instítodon  de 
las  enoomiendas,  los  colonos  se  ocuparon  en  seguida  de  la 
eoBstmeeion  de  la  ciudad,  que  estaba  designada  de  anteipano 
para  eapitaj  de  la  provincia.  Habíanse  alojado  al  principio 
em  los  edificioB  que  enecmtraron  en  el  cerro  de  BaUumchaan  j 
«a  algOBas  éboma  de  paja  construidas  probablemente  al  rede- 
dor de  €8ta  pirámide,  á  ftn  de  estar  listos  para  la  defensa  en 
onslquer  ataque  que  pudiese  intentante  contra  el  campameii- 
iou  Pero  kaoha  ya  la  paz  con  los  indios  de  las  inmediaciones  y 
abatidos  Iqp  Cooomes  y  los  Oupules  con  la  derrota  ^1 11  de 
Jimio  del  aio  anterior,  estas  precauciones  comenzaron  á  pare- 
^as  iiiátüea  y  se  tra(6  desde  entonces  de  vivir  con  mayor  co- 
modidad. El  rigor  del  clima  exigia  que  se  construyesen  casas 
amplias  y  ventílalas,  en  que  cada  vecino  pudiese  vivir  con 
desahogo,  y  felizmente  no  escaseaban  los  materialeii  para  la 
eonsiruocáon.  iJLas  tres  moles  magestuosas  que  tenian  á  la 
vÍ8Ía,f  podían  proporcionar  piedras  para  otras  tantas  ciudades, 
y  á  fia  de  facilitar  el  trabajo  á  los  operarios,  se  acordó  que  les 
ladifiaies  fuesen  levantados  entre  el  cerro  donde  se  hallaba  el 
eMipamento  y  el  que  hoy  sostiene  los  viejos  muros  de  la  eiuda- 
daia.  Tampoco  faltarían  brazos  para  la  obra,  porque  allí  es- 
taban loe  indios  idiados  ó  sometidos,  cuyo  trabajo  personal  exi- 
gían los  encomenderos  dantas  veces  lo  necesitaban,  sin  que 
liubiese  una  sola  voz  que  se  alzase  en  contra  deestaexi- 
gaacáa.  » 

Alentados  los  colonos  con  estas  consideraciones,  ocurrie- 
fon  s^an  costumbre,  á  la  capitulación  tantas  veces  citada, 
y  desde  el  primer  año  de  la  fundación  de  Mérida  exigieron  el 
cumplimienlo  de  la  cláusula  que  concedía  á  cada  uno  de  ellos, 
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dos solares  en  la  población  en  que  se  avecindoseii.  En  la  88^ 
sion  qae  celebró  el  cabildo  el  29  de  diciembre,  los  regidores 
pidieron  á  D.  Francisco  de  Montejo,  que  presidia  la  asamblea 
en  aqaella  ocasión,  que  por  cruanto  los  yeciuo»  de  la  ciÉlad 
deseaban  edificar  casas  eñ  que  pudiesen  habitar  oómodameAte 
y  que  fuesen  dignas  de  la  capital  de  la  provincia,  señalase  ¿ 
cada  uno  un  sitio  apropósito  para  construir  1»  suya,  conforme 
á  su  deseo.  Parece  que  el  teniente  de  gobernador  habia  ve* 
nido  preparado  á  complacer  esta  solicitud,  porque  inmediata- 
mente sacó  de  su  pecho  un  gran  pergamino,  que  oontenia  el 
plano  de  la  ciudad,  y  lo  depositó  sobre  la  mesa  del  cabildo. 
Cada  poblador  tenia  señalado  en  el  un  solar,  de  lo  eoal  podía 
convencerse  leyendo  su  nombre  jeserito  en  el  li^^ar  en  que  se 
le  habia  designado^  Mandóse  sacar  una  copia  de  esta  distri- 
bución en  el  libro  de  cabildo,  señaláronse  para  egidos  y  arra- 
bales quinientos  pasos  en  contorno  de  la  traza  de  la  población 
y  se  dispuso  que  nadie  levantase  en  este  espado  ninguna  cons- 
trucción, só  pena  de  perderla. 

¿Conformáronse  todos  los  colonos  oon  la  porción  que  les 
tocó  en  la  distribución  de  los  terrenos  de  la  ciudad?  No  iene- 
aíios  ningún  dato  histórico  para  creer  lo  contrario,  pues  al  revás 
de  lo  que  acontecia  por  aquella  época  en  el  resto  de  América 
á  otros  jefes  de  conquista,  Montejo  tuvo  la  fortuna  de  tener  siem- 
pre muy  satisfechos  de  su  conducta  á  sus  compañeros  de  armas* 
Llama  sin  embargo  la  atención  que  en  la  sesión  en  que  se  ve- 
'rificó  este  reparto,  se  hubiese  tomado  también  el  acuerdo  de 
que  nadie  se  pisesentase  en  cabildo  con  armas  ofensivas  ni  de- 
fensivas para  evitar  que  en  el  calor  de  alguna  disputa,  se  ape- 
lase á  ellas  y  corriese  la  sangre  de  los  combatientes  en  el  seno 
mismo  de  la  asamblea.  Esto  prueba  que  si  nó  en  aquella  se- 
sión, en  alguna  anterior  por  lo  menos,  los  rudos  conquistado- 
res, convertidos  en  ediles,  habian  armado  algún  dl^cándalo,  en 
desdoro  de  la  administración  de  la  colonia. 
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Desde  el  año  de  1543  comenzaron  á  leyantarse,  oomo  por 
e&cantot,  yarios  de  Iob  edificios  que  todavía  permanecen  en 
pié,  á  nneetra  vista,  al  cabo  de  tres  centurias.  Una  turba  de 
indios  bajó  á  la  ciudad  al  llamamiento  del  gobierno  de  la  co- 
lonia» y  emprendieron  la  obra  bajo  la  direcáon  de  sus  enco- 
menderos. Los  mayas  no  extrañaron  siquiera  que  se  les  com- 
peliese á  este  trabajo,  sin  otra  retribución  tal  vez  que  la  de 
ser  pobremente  alimentados  con  maíz,  mientras  se  hallasen 
fuera  de  su  morada.  Estaban  acostumbrados  á  igual  clase  de 
▼ejaeiones  bajo  el  dominio  de  sus  príncipes  y  sacerdotes.  No 
de  oifa  manerar  hablan  sido  construidas  en  tiempos  anteriores 
las  grandes  {Mrámides,  que  se  hallaban  regadas  en  toda  la  ex« 
tensión  del  país,  y  los  amplios  edificios  que  descansaban  sobre 
ellas.  Quizá  la  ccMistruocion  de  Merida,  que  se  hizo  durar  va- 
rios años  con  el  objeto  de  no  exasperar  á  los  vencidos,  deba 
ser  considerada  como  un  trabajo  ligero  en  comparación  de  los 
qne  los  príncipes  mayas  exigían  de  sus  subditos!  (4) 

Comenzóse  por  desmontar  el  terreno  que  debía  ocupar  la 
población.  El  hacha  derribó  sin  piedad  los  árboles  seculares,  que 

« 

desde  tiempo  inmemorial  protegían  con  su  sombra  los  templos  de 
los  dioses,  y  llevó  su  obra  de  destrucción  hasta  la  frondosa  selva 
^ue  ios  rodeaba.  Arrasóse  en  seguida  hasta^sus  cimientos  la 
mole  magestuosa  en  ^ue  descansaba  el  santuario  de  Baklnm^ 
ehaan,  y  sus  escombros  se  distribuyeron  por  toda  la  ciudad  para 
dar  principio  á  las  construcciones.  Los  pobres  mayas,  á  qtiie- 
nes  no  se  había  dicho  todavía  que  existiese  en  el  mundo  otra 
religión  mejor  que  la  suya,  debieron  sentir  mm  de  un  estreme- 
cimiento al  demoler  con  sus  propias  manos  aquellos  lugares 
sagrados,  donde  tantas  veces  habían  tributado  culto  á  las  di- 
vinidades del  país!    Pero  quizá  la  misma  indiferencia  con  que 


(4)    Véase  el  oapítnlo  Y,  libro  I  de  e&ta  obra  j  á  Landa,  Belaoion  de  las  co- 
sas de  Yacalan,  §  XLIL 


estes  foleraroB  la  pro&naoion,  disposo  fiítocablemente  «1  áni- 
mo de  aqaelloB  para  aceptar  mas  tarde  el  cristianismo. 

Estos  trabajos  preparatorios  se  emprendieron  sin  dnda 
eon  bastante  actividad,  porque  ya  en  el  segando  año  de  la  fon* 
dación  de  la  colonia,  pudo  salir  la  procesión  del  Oorpua^  que 
recorrió  variaii  calles  de  la  ciudad  y  pasó  frente  á  la  casa  del 
gobernador,  sitoada  en  la  plaza  principal,  donde  antes  se  leyan^ 
teba  el  montículo  arrasado  (5).  En  cuanto  á  la  construcción 
de  las  casas,  no  se  quiso  seguir  el  ejemplo  de  Hernán  Cortés^ 
que  en  mny  poco  tiempo  hizo  surgir  de  los  escombros  de  la 
antigua  TmochtíÜan^  la  moderna  ciudad  de  Móxico.  Los  con* 
qoistadores  de  Yucatán  temieron  un  acto  de  desesperación  dé 
loe  mayas,  que  aun  no  estaban  sometidos  del  todo,  y  fabrica^ 
ron  lentamente  su  capital,  limitándose  en  los  primeros  anos  á 
lo  mas  indispensable.  Puede  formarse  una  idea  de  este  lentí*> 
tud  con  el  hecho  de  que  la  casa  del  Adelantedo  Montejo,  que 
debió  ser  una  de  las  primeras  cuya  construcción  se  emprendió^ 
pot  pertenecer  al  jefe  de  la  administración,  no  se  terminó  has- 
te  el  año  de  1549,  según  se  lee  en  una  inscripción  eolocada 
sobre  \h  puerta. 

La  fiMhada  de  esta  casa,  que  según  un  histeriadoTí  oostd 
eatoroe  mil  pesos  (6),  es  un  monumento  destinado  á  perpetust 
el  recuerdo  de  la  conquista.  Está  hecha  toda  de  piedra,  rica* 
mente  esculpida,  y  el  artista  representó  en  ella  dos  caballeros 
armados,  que  Ueyan  visera,  peto  y  yelmo,  y  que  descansMl 
sobre  los  hombros  de  dos  figuras  desnudas,  en  actitud  de  aba* 
timiento.  Oompróndese  perfectamente  que  los  caballeros  re* 
presentuí  al  español,  y  las  figuras  desnudas  al  indio,  sobre 


(6)    Cógollndo,  obra  dtadft,  Ilbto  m,  capítulo  XL 

(6)  GogoUado,  Hiütoria  de  Tncatan,  libro  IX,  oapftolo  X.— Se  hace  difícil 
creer  qne  en  ana  época  en  que  el  trabajo  del  indio  costaba  poco  ó  nada  á  los 
eenqiiatedores,  se  hubiese  gastado  una  suma  tan  ftiette  solamente  en  la  eons- 
iraodon  de  una  &chada. 
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<él  ooal  caii^aiVa  ya  pefiadmmente  el  yugo  del  oonqnidtanlor. 
«Biephend  ha  observado  á  propósito  de  esta  faohada,  que^si 
bien  el  idibxgo  ee  europeo,  la  ejecaoion  pertenece  probable- 
mente á  los  mayaa,  quienes — añade — acaso  la  llevaron  al  cabo 
con  sus  propios  instrumentos  (7).  Muy  aventurada  nos  parece 
«Bta  tiltima  opinión,  pov^ue  basta  comparar  la  escultura  que 
noeooopa^con  las  de  Uzmal  y  de  Ohichen  para  persuadirse  de 
la  superioridad  de  la  pribera. 

En  medio  de  estas  ocupaciones  con  que  nuestros  padres 
éfitretenianeu  OQÍMBdad^n  la  época  de  que  venimos  hablando, 
Toinaba  ^un  desidiento  ganeral  en  la  colonia.  Habia  llegado  á 
jadqiuiárae  ia  plena«oosvicoion  de  que  la  tierra  no  era  metala 
Jens  7  loe  ^eonquiatadoxes  <lel  Nuevo  Mundo  no  comprendian 
*qtte  .sin  minas  pudiese  ilsgarse  nunca  á  la  riqueza.  Exhalá- 
lunse  quQae  ^e  lodos  los  labios,  y  cada  uno  se  preguntaba  Á 
mí  .ttisjdio  porqué  en  Tez  de  tomar  el  eamino  de  Yucatán  al  sa^ 
lir  de  España,  no  habia  tomado  el4el  Ferá,  ó  el  de  otras  tantas 
i^^ionesde  América, -doBde  abundan  «el^o  y  las  perlas.  Y  si 
por  SOT  pobre  ^1  paSsi  Jiubiese'^costado  menos  sangre  su  oon<- 

-quista!. Pero  lejos «deedto,  los  mayas  habían  defendido 

mn  patria  con  mayor  tenacidad  que  otros  muchos  habitañtea 
«dé  este  liemifiSerio,  y  los  colonos  se  lamentaban  de  que  des^ 
pues  de  tantos  años  de  lucha  y  penalidades  sin  cuento^  ee 
liubiesen  encontrado  con  que  hablan  conquistado  una  tierra 
pobre  y  mezquina,  dada  aventurero  maldijo  la  hora  en  que 
iiabia  elegido  á  Yucatán  para  teatro  de  sus  hazañas,  y  se  pre- 
¿útikó  «con  «espanto  cómo  podría  recobrar  el  tiempo  perdido. 

No  era  esto  ^todo.  Francisco  de  Montejo  y  varios  de  sus 
compañeros  de  aventura  hablan  gastado  en  laxKmquista,  todos 
los  bienes^ue  poseían  antes  de  empeñarse  en  la  empresa.  El 
é^ué  mánóft  habia  <x)steado  su  caballo  y  sus  armas,  y  todos 

(7)   JTaüt  Á  Xaoatan,  tomo  I,  ^Mipitolo  XV. 
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ahora  86  encontraban  cargados  de  deudas,  sin  esperanza  de 
poder  pagarlas.  Este  crnel  desengaño,  que  venia  á  herirlos 
en  el  instante  mismo  en  que  habian  oreido  llegar  al  término 
de  sus  afanes,  pudo  ser  de  fatales  consecuencias  para  la  co- 
lonia. 

Hay  un  incidente  que  revela  la  miseria,  que  por  aquel 
tiempo  reinaba  en  la  ciudad,  y  el  embarazo  que  se  experimen- 
taba en  los  contratos  y  transaccioneS,  con  la  falta  absoluta  de 
moneda.  Cuando  en  el  mes  de  Enero  de  1543,  Pedro  de  Cha- 
Tarria  qae  acababa  de  ser  nombrado  procurador  de  la  ciudad, 
quiso  tomar  cuentas  á  su  antecesor,  se  encontró  solamente 
oon  doce  pesos  de  oro  de  minas,  que  acaso  eran  los  añicos  que 
habian  ingresado  al  erario  municipal  en  el  año  anterior.  No 
Taya  á  figurarse  el  lector  que  el  nuevo  funcionario  tuvo  el  pla- 
cer de  ver  en  efectivo  esta  suma:  no  existían  en  caja  mas  que 
conocimientos  de  los  causantes,  en  que  se  obligaban  á  pi^ar 
su  valor  en  especie  cuando  se  les  cobrase.  Ya  se  compren- 
derá que  si  ni  los  impuestos  públicos  se  pagaban  en  numera- 
rio, muchos  menos  debia  circular  entre  los  particulares. 

Deseando  el  Ayuntamiento  poner  un  remedio  á  las  difi« 
ooltades  que  se  experimentaban  con  este  motivo,  en  sesión 
que  celebró  el  29  de  diciembre  de  1542,  elevó  á  la  categoría 
de  moneda  las  telas  de  algodón  que  fabricaban  los  indios,  dis- 
poniendo que  siempre  que  un  deudor  hiciera  con  ellas  un  pago, 
el  acreedor  estuviese  obligado  á  recibirlas  (8).    El  lector  no 


(8)  He«  |an(  el  tenor  literal  del  acuerdo:  **Qae  por  no  haber  oro  ni  plata 
y  qneror  cobrar  en  esto  los  acreedores,  los  conqmf>tadore8  y  pobladeres  recibían 
agravio,  é  si  m  hubiese  de  llevar  A  ojecncion,  vemiau  A  dar  lo  que  vale  diez  por 
uno.  Lo  cual  por  Nos  visto,  queriéndolo  proveer  con  justicial»  mandamos  que 
pasen  en  los  dichos  pogomientos,  ropa  de  algodón,  que  en  esta  tierra  se  hace, 
porque  así  conviene  ¿  la  paz  y  conformidad  de  los  dichos  conquistadores  y  po- 
bladores, y  al  bien  y  pro  común  de  la  dicha  oiudad.  Y  mandaron  á  las  dichas 
JüBtictos  que  ahora  son,  ó  ítieren  de  aquí  adelante,  lo  manden  pagar  en  la  ma- 
nera susodicha,  apremiando  á  cualesquiera  acreedores,  que  reciban  así  las  di- 
chas pagas  &0."    OogoUudo,  obra  citada,  libro  m,  capítulo  X. 
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dejará  de  encontrar  bastante  extraña  esta  determinación;  pero 
la  verdad  es  que  sirvió  para  calmar  los  disturbios  que  á  cada 
instante  se  presentaban  entre  los  conqnistadores,  cargados  de 
deudasi  y  sus  acreedores.  A  fin  de  cortar  de  raíz  las  disputas, 
se^fijó  el  precio  á  que  la  manta  debia  correr  en  el  mefcadoi  y 
se  señalaron  penas  á  los  que  bajo  cualquief  pretexto,  no  se 
sometiesen  ciegamente  al  acuerdo. 

La  pobreza  de  la  tierra,  el  aislamiento  en  que  parecía  vi- 
vir del  resto  del  mundo^-porque  hacia  mucho  tiempo  que  nin- 
guna nave  europea  tocaba  á  sus  playas — y  mas  que  todo,  la 
poca  esperanza  que  se  tenia  de  cambiar  de  situación,  llegaron 
á  exasperar  de  tal  manera  el  ánimo  de  los  colonos,  que  comen- 
zaron á  hablar  abiertamente  de  abandonar  el  país.  Pero  los 
muchos  intereses,  que  según  hemos  visto,  se  hablan  empeñado 
en  llevar  al  cabo  la  conquista,  hacian  imposible  la  realización 
de  este  desep.  Los  Montejos,  los  Contreras,  los  Pachecos,  los 
Bosado,  y  tantos  otros  que  hablan  sacrificado  su  juventud  y 
su  fortuna  en  la  empresa,  comprendieron  que  aunque  la  tierra 
no  producía  metales,  podia  con  el  tiempo  sacarse  algún  prove- 
cho de  ella  y  llegar  un  dia  en  que  se  indemnizasen  de  sus  per- 
didas.  El  terreno  parecía  en  efecto  de  una  fertilidad  exhube- 
rante,  producía  cereales  en  abundancia  y  algunos  otros  frutos 
que  podían  exportarse  con  éxito,  y  era  evidente  que  la  i^ri- 
cultura  ofrecía  á  los  colonos  un  por^nir  risueño,  aunque  le- 
jano. Los  que  hacian  estas  reflexiones  se  las  comunicabáh  á 
sus  compatriotas;  pero  los  que  habían  soñado  con  montañas 
de  oro,  no  se  dejaban  persuadir,  porque  involuntariamente  ^- 
guian  comparando  su  suerte  con  la  de  los  aventureros  que  ha- 
blan pasado  á  otras  regiones  de  la  America. 

Esta  diversidad  de  pareceres  fué  un  nuevo  manantial  de 
sinsabores  para  la  colonia.  Al  fin,  los  que  opinaban  por  el 
abandono  de  la  tierra,  se  resolvieron  á  verificarlo  aisladamen- 
te^  dejando  á  los  que  quisiesen  quedarse  en  ella,  el  cuidado  de 
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«cmservarla  como  pudiesen.  Alegando  pretextoB  mae  6  menos 
plausibles,  oomo  el  de  ir  á  comprar  caballos,  armas,  6  instm- 
mentoB  de  labranza,  comencavontáí pedir  lieenoia  á  D.'Francis- 
oo  de  Montejo  para  salir  de  la  península,  protestando  dar  la 
Toelta  en  el  menor  tiempo  posible.  Era  fáeil  de  comprender 
qae  donde  estas  licencias  se  multiplicasen,  loe  conqnistadorea 
no  tardarían  en  quedar  reducidos  í  la  mitad  de  su  numero, 
eon  gran  satisfacción  de  los  mayase  que  aun  eran  dueños  de 
una  porción  considerable  de  la  península. 

El  Ayuntamiento  vio  el  peligro  y  acudió  prontamente  al 
remedio.    En  la  sesión  de  29  de  diciembre,  de  que  ya  hémeos 
bablado,  el  regidor  Gonzalo  Méndez  tomó  la  palabra,  y  des- 
pués de  exponer  brevemente  las  razones  que  acabamos  de 
apuntar,  se  volvió  al  teniente  de  gobernador  y  le  requirió  una,, 
dos  y  tres  veces,  y  mas  loa  que  de  derecho  ddüa  (9)  para  que  en 
lo  sucesivo  no  diese  á  ningún  conquistador,  licencia  para  salir 
de  la  tierra.    Concluyó  su  arenga,  pidiendo  que  se  le  librase 
testimcmio  de  este  requerimento,  y  lo  mismo  bizo  el  Alguacil 
mayor,  Cristóbal  de  San  Martin.    Francisco  de  Montejo  satis- 
fizo á  esta  interpelación,  prometiendo  que  todas  las  licencias 
qué  se  le  presentasen  de  allí  en  adelante  las  remitiida  al  cabil- 
do, para  que-  examinando  óste  las  causas  en  que^  se  fundaban,, 
informase  si  debia  ó  no  concederlas,,  informa  á  que  dio  pala- 
bra de  sujetarse. 

Tomada  esta  resolución,,  el  Ayuntamianto^  j  el  ienienta- 
de  gobernador  la  ejecutaron  al  pió  deia  letra,  y  ya  no  se  per- 
mitió á  nii^pui  conquistador  salir  de  la  tierra,,  si  na  dejaba  e& 
mi  lugar  nn  hombre  con  armas  y  caballo.  Esta  severidad 
bastó  por  entonces  para  contener  la  disoludon,.  que  amenazS 
á  la  colonia,  en  los  primeros  años  de  su  fundación. 

(9)    Cogoliado,  obiaoitada,  libro  ni,  onpf  tola  VUl. 


CAPITULO  n. 


lia  esclavitud  se  introduce  en  la  colonia,  conforme  á 
la  capitulación  de  arañada.— Prohiíjenla  después 
ISLS  ordenanzas  de  Barcelona.— Ue^a  á  Campeche 
un  navio,  solicitando  comprar  esclavos.— Los  colo- 
nos intentan  vender  los  suyos.— Opónese  Francis- 
co <ie  Montejo.— Excitación  que  causa  en  Marida 
esta  resolución.— El  cabildo  envia  un  procurador 
á  la  corte.— Instrucciones  gue  se  le  dieron. 

>  » 

No  habrá  olvidado  el  lector  que  tina  de  las  cláusulas  de 
la  capitnlaeioii  de  8  de  diciembre  de  1526,  daba  &cultad  á 
ttontejo  para  reducir  á  serridumbre  á  los  indios  que  después 
de  amonestados  y  requeridos,  se  negasen  á  reconocer  el  seño- 
río del  rey  de  OastíUa.  Se  recordará  ademas  que  también  se 
le  permitió  comprar  á  los  caciques  y  á  los  demás  señores  de 
la  tierra^  los  esclavos  que  éstos  tuviesen  conforme  á  la  legís- 
ladcm  looali  siempre  que  se  probase  que  éstos  se  hallaban 
redueidot  á  la  condición  de  tales.  Sin  mucho  esfuerzo  se 
comprenAelrá  que  después  de  sujetado  el  país,  estas  dos  conce- 
siones  fafton  ámpliament^¿nterpretadas,  y  que  cada  conquista- 
dor, terminada  la  campaña,  se  encontró  poseedor  de  un  gran 
ttíimero  de  siervos.    A  excepción  de  la  provincia  de  Maní  y  de 


—18— 

alguna  otra  región  de  poca  importancia,  los  indios  habian  dis- 
putado palmo  á  palmo  el  terreno  á  los  invasores,  y  cada  pri- 
sionero de  guerra  pudo  ser  considerado  legalmente  como  es- 
claYO«  Esto,  en  cuanto  á  la  primera  concesión.  En  cuanto  á 
la  segunda,  ya  hemos  visto  que  la  esclavitud  estaba  admitida 
en  la  legislación  penal  de  los  mayas,  y  que  era  giande  el 
número  de  los  delincuentes,  á  quienes  se  imponia  esta  pena. 

Si  alguna  duda  pudiese  quedamos  sobre  la  interpretación 
que  los  conquistadores  de  Yucatán  dieron  á  la  cruel  merced 
de  Carlos  Y,  desde  los  primeros  tiempos  de  la  colonia,  basta- 
rla á  disiparla  la  solicitud  que  el  19  de  enero  de  1643  presentó 
al  Ayuntamiento,  el  contador  Alonso  Pacheco.  Hasta  enton- 
ces no  se  habla  pagado  un  óbolo  de  contribución  á  la  co- 
rona, y  el  oficial  tiel  rey  pedia  que  se  pagase  á  8.  M.  el  quinto 
que  se  le  debia,  conforme  á  la  capitulación,  de  todas  las  uti- 
lidades de  la  conquista,  entre  las  cuales  enumeraba  en  primer 
lugar  los  esclavos.  No  deja  de  prestarse  á  amargas  eonside- 
raciones  el  hecho  de  que  el  primer  impuesto  que  la  colonia 
pagaba  á  la  metrópoli,  viniese  de  una  fuente  tan  impura! 

No  cre|^mos  que  hubiese  por  aquel  tiempo  en  Yucatán  una 
sola  conciencia  timorata,  que  tuviese  respecto  de  la  esclavi- 
tud los  mismos  sentimientos  que  Las  Casas.  El  mismo  Fran- 
cisco de  Montejo,  que  se  distinguía  entre  todos  sus  compañe- 
ros de  armas,  por  una  rectitud  de  juicio  de  que  habia  dado  y 
debia  dar  en  adelante  honrosas  pruebas,  toleró  al  principio 
aquel  abuso  de  la  fuerza,  que  por  otra  parte  estaba  expresa- 
mente consentido  en  la  ley.  En  cuanto  á  los  demás  conquis- 
tadores, lo  consideraban  como  una  indemnización  de  sus  ser- 
vicios, porque  después  del  oro,  de  la  plata  y  de  las  perlas,  el 
esclavo  era  en  aquella  época,  el  efecto  mas  valioso  del  Nuevo 
Mundo.  Y  ya  que  la  tierra  no  producía  metales,  «ra  preciso 
contentarse  con  aquel  botjn  de  hombres,  que  se  habia  hecho 
en  la  campaña.    Es  verdad  que  el  efecto  tenia  un  valor  de%- 
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en  la  plaza,  por  sn  misma  abundancia;  pero  los  te- 
nedores sabian  muy  bien  que  no  lejos  de  la  penínstila  se  pa- 
gaba á  un  precio  subido,  y  esperaban  pacientemente  que  se 
les  presentase  una  oportunidad  fáyorable  para  salir  de  su  mer- 
cancía. Esta  esperanza  tardó  muy  poco  tiempo  en  reali- 
zarse^ 

En  el  mes  de  agosto  de  1643,  llegó  á  Campeche  un  navio, 
que  faraia  todo  cuanto  podian  apetecer  los  colonos.  Armas,  ca- 
ballos, ganado  lanar  y  vacuno,  ropa,  vino,  trigo  y  en  fin,  una 
poreion  de  semillas  de  varias  producciones  de  Europa,  que 
podian  aclimatarse  en  América.  Aquel  cargamento  no  tenia 
precio  para  unos  pobres  emigrados,  que  hacia  mucho  ^empo 
faltaban  de  su  país  natal,  y  que  deseaban  trasplantar  á  su  nueva 
patria  iodo  lo  que  poseia  la  antigua.  El  maestre  del  navio  dijo  en 
el  puerto  que  habia  venido  con  el  objeto  de  conocer  las  produc- 
ciones de  la  tierra,  y  que  si  estas  eran  de  tal  calidad  qtie  le  con- 
vlniesed,  estaba  dispuesto  á  cambiar  por  ellas  sus  mercancías. 
Manifestó  no  obstante  que  daría  preferencia  á  los  esclavos, 
que  constitaian  al  parecer  ser  su  principal  negocio,  sin  duda 
por  la  tácil  salida  que  tenían  en  Ouba  y  Santo  Domingo,  donde 
ya  por  aquel  tiempo  habia  desaparecido  casi  por  completo  la 
población  indígena. 

Todas  estas  noticias  llegaron  rápidamente  á  Mérída,  don- 
de fararon  recibidas  con  transportes 'de  jubilo.  Era  probable- 
mente la  primera  nave  europea,  que  visitaba  las  costas  de  la 
península,  después  de  la  fundación  de  la  colonia!  Pero  cuan- 
do todos  los  colonos  se  daban  mutuamente  el  parabién  por 
este  suceso,  cuando  cada  poseedor  de  esclavos  se  consideraba 
ya  dueño  de  una  inmensa  fortuna,  cuando  todos  los  labios 
creían  paladear  anticipadamente  el  sabroso  vino  de  España, 
de  que  venia  cargada  la  nave,  un  ruido  de  tambores  sonó  en 
la  plaza,  se  vio  aparecer  al  escribano  de  gobernación,  Bodrigo 
Alvarez,  con  un  papel  en  la  mano,  y  se  le  oyó  leer  un  bando  de 
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D.  Franrisoo  de  Montejo,  en  qne  prohibía  sacar  indioa  de  la 
península^  sin  sn  orden  y  oonsentimienta 

Por  el  tiempo  en  qne  tenian  ingar  estos  snoesos,  halña 
ya  variado  connderablemente  la  legislación  de  Indias,  gramas 
á  los  esfuerzos  del  filantrópico  Las  Gasas.  En  los  quince  anos 
trascurridos  desde  la  capitulación  de  Montejo  hasta  la  fundid 
cion  de  la  colonia,  se  habian  promulgado  yarias  leyes,  que 
hadan  irrisorias  muchas  de  las  mercedes  otorgadas  en  aque- 
lla. Fero  sobre  todo,  en  20  de  noviembre  del  ano  anterior  se 
habian  expedido  las  llamadas  ordenanzas  de  Barcelona^  que 
prohibian  terminantemente  la  esclavitud  de  los  indios,  cual- 
quiera t$ue  fuese  el  pretexto  que  se  inventase  para  cohonestar* 
la  (1).  Era  ya  conocida  en  Yucatán  esta  última  disposición? 
Los  sucesos  que  vamos  á  referir  en  este  capítulo,  hacen  sos- 
pechar  que  los  colonos  vivian  en  completa  ignorancia  de  ella. 
Se  comprende  además  que  el  aislamiento  en  que  hacia  mucho 
tiempo  se  hallaba  la  colonia  de  la  metrópoli,  impedia  que  pií- 
diese  saber  lo  que  pasaba  mas  allá  de  sus  costas.  Es  verdad 
que  algo  debian  saber  el  capitán  y  marineros  de  la  nave  qne 
acababa  dé  anclar  en  Oampecne;  pero  como  habian  venido  á 
comprar  esclavos,  habrían  entendido  muy  mal  su  negocio,  si 
no  hubiesen  guardado  un  silencio  completo  sobre  las  dispesi- 
oion^  de  la  corte. 

¿Ouál  fué,  pues,  el  motivo  que  impulsó  á  Montejo  á  prohi- 
bir que  se  sacasen  esclavos  de  la  península?  ¿Fué  un  senti- 
miento de  humanidad  el  que  dictó  esta  determinación?    ¿Fué 


(1)  Insertamos  A  contínnadon  dos  olánsnlas  de  estas  enebros  ordenanzas: 
'*Item  oidenamoB  y  mandamos  qne  de  aquí  adelante,  pov  ningana  oansa  de 
guerra,  ni  otra  alguna,  aunque  sea  só  título  de  rebelión,  ni  por  rescate,  ni  de 
otr\  manera,  no  se  pueda  hacer  esclavo  indio  alguno;  y  queremos  que  sean 
tratados  oomo  ▼aaaUos  nuestros  de  la  corona  de  Oastilla,  pueeloson." — '*]>• 
aquí  adelante  por  ninguna  vía  se  hagan  los  indios  esclavos,  así  en  los  que  hasta 
aquí  se  han  fecho  contra  raz  on  y  derecho,  é  contra  las  provisiones  é  intruooio- 
ivffff  dadas.*' 
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«1  temor  de  dar  mala  nota  de  su  persona  con  este  comercio 
Tergonsoso,  que  se  {pracítioaba  sin  embargo,  en  casi  toda  la 
Amanea?  ¿Fué  el  deseo,  en  fin,  de*  tomar  algunas  preoando- 
nes  para  qne  la  tierra  no  se  conmoviese?  Xa  única  relación 
•que  poseemos  sobre  los  sucesos  de  que  venimos  hablando — ^la 
liiafena  de  Oqgolludo — ^no  nos  dá  ninguna  luz  para  decidimos 
por  ninguno  de  cestos  ^extremos!. 

Pero  ^malquiera  que  hubiese  sido^el  origen  de  la  prohi- 
loicion,  el  hecho  es  que  causó  un  efecto  extraordinario  en  la 
-«olonia.  Jja  notixña  de  runa  sublevación  general  <le  los  mayas» 
la  liubiera  conmovido  menos.  Un  grito  de  indignación  salió 
-de  iodos  los  labios.  Xos  poseedores  de  esdayoa  de<ian  que 
liabian  «expuesto  su  vida  en  los  campos  de  batalla  por  adqui- 
xirlos,  7  que  vivían  en  continua  alarma  y  habian  gastado  una 
.:gran  parte  «de  su  hacienda  para  ^oonservarlos.  Preguntaban 
•eoa  quS  derecho  se  les  impedía  disponer  de  su  propiedad  en 
^  moQpDito  en  que  se  les  presentaba  la  oportunidad  de  reali- 
JBola;  y  si  la  estimación  de  que  Hontejo  gozaba  entre  los  mur- 
muradores no  hubiese  sido  tan  grande,  habría  estallado  una 
Tebelion  alüerta\K>ntra'8us  óifeenes.  Pero  se  creyó  que  para 
liaoerle  variar  de  resolución  Imstaria  oponer  otro  poder  al  su- 
jo^ y  ledos  loe  ojos*se  wolvieron  al  Ayuntamiento. 

Poco  antes  de  que  se  publicase  el  bando  de  Montejo,  ya 
«1  procurador  de  la  ciudad,  Pedro  de  Ohavarria,  habia  pre« 
«entado  al  «icabildo  nnaiEíolicitud,  en  que  después  de  exponer 
«1  hecho  del  navio  surto  en  Campeche,  manifestó  francamente 
que  los  colonos  no  tenian  otro  medio  de  comprar  los  efectos 
•de  que  Tenia  «cargado,  que  vendiendo  los  esclavos  quepodeian, 
y  pedia  en  tal  virtud  que  el  Ayuntamiento  -excitase  á  D.  Fran- 
cisco de  Montejo  á  cumplir  con  la  provisión  real  de  20  de  fe- 
brero «le  1534,  en  que  se  permitía  que  los  indios  pudiesen  ser 
saospdos  del  país  de  su  vecindad,  previas  algunas  formalidades. 
£n  la  seeion  que  celebró  el  cabildo  el  18  de  agosto,  se  ocupe 
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de  esta  petición,  y  como  en  ella  se  decia  qne  la  disposición 
que  citaba,  se  encontraba  original  en  poder  del  escribano  de 
gobernación,  se  ordenó  á  éste  qne  la  exhibiese  y,  juzgúese  del 
contento  que  experimentarian  los  interesados  en  este  asunto, 
cuando  habiéndosele  dado  pública  lectura,  se  encontró  con 
que  toda  la  formalidad  que  se  exigia  para  consentir  en  la  ven- 
ta de  esclavos,  era  que  fuese  acordada  previamente  por  una 
junta,  compuesta  de  los  jueces  del  lugar,  de  los  oficiales  rea- 
les y  del  prelado  ó  religiosos,  que  tuviesen  á  su  cargo  la  obra 
de  la  conversión  (2).  El  cabildo  acordó  inmediatamente  que 
se  requiriese  al  teniente  de  gobernador  para  que  mandase 
celebrar  esta  Junta,  de  que  se  decia  depender  la  vida  de  la 
colonia;  pero  en  los  momentos  de  hacérsele  el  requerimiento, 
mandó  publicar  el  bando  de  que  acabamos  de  hablar. 

Entonces  el  Ayuntamiento  volvió  á  reunirse,  y  D.  Fran- 
cisco de  Montejo,  que  no  tuvo  embarazo  en  presidirle  en  aque- 
lla ocasión,  tuvo  que  escuchar  las  quejas  y  hasta  la%amena- 
zas  de  sus  componentes.  Dijéronle  que  el  bando  que*habia 
hecho  publicar  era  contrario  á  las  concesiones,  otorgadas  en 
la  capitulación,  y  á  otras  disposiciones  de  la  corte:  que  los 
colonos  no  poseían  otra  riqueza  que  sus  esclavos,  puesto  que 
la  tierra  no  producía  metales:  que  si  no  se  les  permitía  darlos 
en  cambio  de  los  efectos  que  traia  la  nave,  surta  en  Campeche, 
ésta  se  volverla  sin  hacer  ninguna  operación:  que  llevarla  á 
todas  las  Américas  y  á  la  metrópoli  la  noticia  de  la  pobreza 
de  Yucatán:  que  con  este  motivo  ninguna  nave  volvería  en 
adelante  á  visitar  el  puerto;  y  que  en  fin,  los  colonos,  priva- 
dos para  siempre  de  los  efectos  de  Europa»  sin  los  cuales  no 

(9)  "Otro  sí  permitimos  que  concurriendo  el  parecer  de  la  jasticift,  oficia- 
leB,  prelado  6  religioso,  para  que  convenga  sacar  de  la  tierra  alganos  indios,  qne 
se  oaativaren  por  esclavos,  guardada  la  forma  susodicha,  los  puedan  sacar  é 
contratar,  á  las  islas,  y  las  otras  partes  de  tierra  ñrme,  que  para  ellos  fuere  de- 
clarado, sin  embargo  de  la  prohibición  de  lo  en  estas  ordenanzas  contenido." — 
(Ley  de  20  de  febrero  de  153Í.) 
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podian  vivir,  se  verian  obligados  á  desamparar  la  colonia. 
Los  descontentos  terminaron  sn  discurso,  diciendo  al  presi- 
dente que  si  no  accedía  á  sus  deseos,  se  quejarían  al  rey,  como 
de  jvez  que  no  oumplia  y  obedecía  las  provisiones  redes:  le  amena- 
zaron con  cobrar  de  sus  bienes  los  perjuicios  que  se  siguiesen 
á  la  colonia  de  su  negativa;  y  pidieron  al  escribano  de  cabildo 
que  les  Ubrase  testimonio  de  los  requerimientos  y  protesta- 
ciones que  hacian.  No  parece  que  el  teniente  de  gobernador 
haya  perdido  su  sangre  fria  con  estos  discursos,  porque  levantó 
la  sesión  diciendo  que  lo  pensaría  y  resolverla. 

Pasaba  sin  embargo  el  tiempo,  y  D.  Francisco  de  Montejo 
no  resolvía  nada.  •  Acaso  quería  este  caballero  dar  tiempo  á 
que  la  nave,  cansada  de  esperar,  zarpase  de  Campeche,  y  pu- 
siese término  así  al  conflicto  que  amenazaba  la  existencia  de 
la  colonia.  Pero  los  poseedores  de  esclavos  aguijoneaban  á 
los  regidores,  que  tampoco  podian  disimular  su  impaciencia, 
y  con  este  motivft  volvieron  á  reunirse  al  cabo  de  tres  dias,  é 
invitaron  al  teniente  de  gobernador  á  que  asistiese.  Accedió 
áste  á  la  invitación  y  ocupó,  según  costumbre,  el  sillón  de  la 
presidencia.  Entonces  se  le  liizo  una  intimación,  cuyo  tenor 
literal  copiamos  en  seguida  á  fin  de  que  pueda  estimarse  el 
grado  de  calor  á  que  hablan  llegado  las  relaciones  entre  las 
doe  primeras  autoridades  de  la  colonia.  Hola  aquí:  ''Escri- 
bano que  presente  estáis,  dadnos  por  testimonio  escrito  en  el 
libro  de  nuestro  cabildo,  signado- de  vuestro  signo,  firmado  de 
vuestro  nombre,  como  pedimos  é  requerimos  al  señor  teniente 
de  gobernador,  que  presente  está,  siendo  llamado  á  nuestro 
^■^ogo»  4^6  responda  al  requerimiento,  que  el  cabildo  pasado 
hicimos,  con  protesta  que  de  nuevo  le  hacemos,  que  si  callada- 
mente se  eximiere  del  cumplimiento  de  lo  que  le  está  pedido» 
el  cabildo  y  ciudad  á  su  costa,  enviará  á  los  reinos  de  España 
4  quejarse  de  su  merced,  como  de  teniente  dé  gobernador,  que 
no  provee  las  cosas  que  tocan  á  la  población  y  bien  de  los  ve- 
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e&ofi,  oon  lo  demás  que  en  el  requerimiento  primero  le  hemos- 
protestado." 

D.  Francisco  de  Montejo  qniso  todavía  ganar  tiempo,  di- 
ciendo que  h  oia;  pero  el  ajmntamienta  na  se  lo  permitió  y 
exigió  ana  respuesta  categórica,  volvienda  &  amenazarle  con 
llevar  sus  quejas  basta  la  cort^  j  cobrar  de  sus*  bienes  el  per- 
juicio que  se  causase  á  la  provincia  con  su  negativa.  Pareció  al 
fin  que  el  teniente  de  gobernador  comenzaba  á  ceder  y  pidid 
que  se  le  enseñase  la  provisión  real  de  20  de  febrero  de  1634^. 
que  los  quejosos  invocaban  á  su  &vor.  El  escribano  Juan  de^ 
Porras  se  la  presentó,  y  habiéndola  leido  atentamente,  prometió^ 
que  convocaria  la  junta  de  que  en  ella  se  hablaba,  y  que  dari» 
cuenta  al  cabildo  de  lo  que  resolviese.. 

Carecemos  de  datos  para  averiguar  cuál  fué  el  término- 
que  tuvo  esta  ruidosa  contienda.  Las  actas  del  cabildo  de^ 
Mérida,  que  Cogolludo  tuvo  á  la  vista  para  trazar  su  historia,, 
no  vuelven  á  ocuparse  del  asunta,  según  el^stímonío  de  este 
escritor.  Sé  ignora  en  consecuencia;  si  la  Junta  que  prometió 
convocar  Montejo,  Uegariaá  reunirse,  y  si  se  tomó  alguna  re- 
solución favorable  ó  adversa  á  los  intereses  de  los  colonos,  ün 
historiador  moderno  cree  que  á  pesar  de  la  negativa  oficial  de^ 
D.  Francisco,  d  trdjkxf  de  esdavos  ae  OevS  aádarde  (3).  Ignora- 
mos los  fundamentos  de  esta  opinión,  que  no  deja  de  ser  con- 
traria á  la  de  CogoHudo,.  quien  se  inclina  á  creer  que  nunca 
llegó  á  darse  la  licencia,  que  con  tanta  empeña  solicitaban  loiEr 
conquistadores  (4).  Pero  cualquiera  que  haya  sido  el  fin  del 
asunto  que  nos  ocupa,  siempre  será  honroso  para  el  joven 
Montejo  haberse  resistido  á  este  comercia  vergonzoso,  quisa 
únicamente  por  un  sentimiento  de  humanidad  y  de  cordura^ 
porque  de  las  discusiones  que  provocó  en  el  ayuntamiento^ 

(3)  D.  Justo  Sierra,  Oozísideraoíones  sobre  el  origen,  oanBas  y  tendenoias 
de  la  subleradon  de  los  indígenas,  sna  probables  resultados  y  sn  posible 
medio. 

(4)  Historia  de  Yucatán,  libro  III,  capítulo  X. 


—25  — 

aparece  clftramenta  que  Aun  no  eran  oonocidas  en  la  colonia, 
las  ordenajuaa  de  Barcelona. 

Acaso  contribuyó  á  calmar  la  agitación  de  los  ánimos,  la 
fisparansa  de  que  una  resolución  de  la  corte,  viniese  á  hacer 
naawTiíar  la  del  teniente  de  gobernador.  Aparece  en  las  actas 
de  que  hesioa  hablado,  que  dos  meses  antes,  es  decir,  el  oa- 
ioroe  de  junio,  el  ayuntamiento  liabia  nombrado  á  Alonso  Ló- 
paa  paim  que  plMiase  á  la  me|irópoli  á  gestionar  los  asuntos  de 
la  vetmdaáL  Los  regidores  escribiei^on  al  rey  una  larga  carta, 
finque  deapoee  de  referir  los  principales  sucesos  de  la  conquis- 
ta, de  eneaireoer  sos  servicios  y  de  ponderar  las  privaciones  á 
que  estaban  sujetos  por  la  pobreza  de  la  tierra,  rogaban  á  S.  M.* 
que  se  impusiese  de  ^as  instrucciones  que  hablan  dado  á  su 
peocurador,  y  las  despachase  favorablemente.  Estas  instruc- 
fliones  fardan  uno  de  los  monumentos  mas  preciosos  que  po- 
seemos ¿e  aquella  época  remota,  y  así,  sin  perjuicio  de  inser- 
iarlaa  íntegiUA  en  el  Apéndice,  pasamos  a  extractarlas  en  se- 
ncida á  fin  de  que  el  lector  pueda  formarse  una  idea  exacta  del 
estado  que  por  aquel  tiempo  guardaba  la  colonia. 

El  capítulo  de  los  esclavos  aparecía  en  primera  línea.  De- 
isisa  ios  señores  conséjales  que  muchos  indios,  a  pesar  de  ha- 
benae  sujetado  al  yugo  español,  volvían  á  revelarse  contra  el 
v&ff  cada  vez  que  sus  labores  agrícolas  se  lo  permitian;  y  pe- 
dían en  tal  virtui  á  S.  M.  que  los  rebeldes  pudiesen  ser  redu- 
cidos 4  esclavitud,  siempre  que  fuesen  cogidos  con  las  armas  en 

• 

la  «niMio.  Pedian  también  que  se  condenase  á  la  misma  pena  á 
las  nujeres  y  niños,  que  se  cautivaran  en  la  guerra,  y  cohones- 
taban ecrta  solieitud  con  la  consideración  de  que  así  se  evitaría 
que  estos  seres  débiles  fuesen  asesinados  por  sus  aprehensores, 
k>  que  pareos  que  verificaban  á  menudo,  sabiendo  que  del  cau- 
tíverio  no  se  sacaba  ningún  provecho.  Hacían  además  un  lla- 
mamiento á  los  sentimientos  piadosos  del  rey,  manifestando 
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qne  la  esclavitud  tendría  para  los  indios  la  ventaja  de  qne  se- 
rian educados, en  la  religión  de  Cristo,  y  sus  almas,  arrancadas 
de  las  garras  de  Satanás. 

.  Seguíase  el  asunto  de  las  encomiendas  y  se  pedi»  á  S.  M. 
que  confirmase  los  repartimientos  que  D.  Francisco  de  Mon- 
tejo  habia  hecho  ó  hiciese  en  adelante  entre  los  conquistado- 
res de  la  tierra,  conforme  á  los  servicios  que  cada  uno  hubiese 
prestado.  El  padre  Francisco  Hernández,  que  no  habia  dado 
un  paso  en  la  conversión  de  los  indios,  recibió  como  todo  el 
mundo,  su  encomienda,  y  se  pedia  que  se  aprobase  esta  con- 
cesión en  gracia  de  ser  el*  único  clérigo  que  quiso  seguir  á 
•  Montejo  á  la  península. 

También  solicitaba  el  cabildo  ^ue  se  confirmase  la  pro- 
piedad territorial  que  se  habia  distribuido  á  los  colonos,  con- 
forme á  la  capitulación,  y  se  expidiese  á  cada  uno  su  título  de 
propiedad. 

Solicitábanse  además  otras  cosas  de  menor  importancia, 
como  la  de  que  los  empleos  públicos  no  se  diesen  sino  á  los 
conquistadores  y  á  sus  descendientes,  la  de  que  se  concedie- 
sen algunas  franquicias  al  comercio,  la  de  que  la  colonia  no 
dependiese  en  la  administración  de  justicia,  de  la  audiencia  de 
México,  sino  dé  1%  de  Guatemala,  que  se  pensaba  estable- 
cer, y  otras  varias  mercedes,  que  apenas  merecen  ocupar  la 
atención  del  historiador. 

Provisto  el  comisionado  de  todos  sus  despachos,  con  in- 
clusión de  estas  instrucciones  que  se  le  dieron  por  escrito,  se 
embarcó  para  la  metrópoli,  probablemente  en  el  mismo  navio, 
que  vino  á  la  compra  de  esclavos.  Tan  pobre  se  hallaba  la 
ciudad,  que  se  convino  con  él  en  que  ai  el  éxito  de  su  misión 
no  era  favorable,  solo  se  le  pagarla  la  mitad  de  la  modesta  su- 
ma, que  se  le  asignó  para  emprender  el  viaje. 

Holgaríamos  mucho  de  imponer  al  lector  sobre  el  éxito 
¿  '\       que  Alonso  Ljpez  obtuvo  en  la  corte.    Pero  el  mismo  Gogo- 
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Iludo  confiesa  qae  lo  ignora,  aunque  observa  juiciosamente  que 
como  muchos  de  los  capítulos  de  su  instrucción,  eran  contra- 
rios á  las  nuevas  leyes,  que  se  habian  expedido  en  favor  de 
los  americanos^  debia  suponerse  que  el  gobierno  español  no 
habría  querido  derogarlas  en  favor  de  los  conquistadores  de 
Yucatán.  Esta  inflexibilidad  nos  parece  tanto  mas  fácil  de 
comprender,  cuanto  que  el  procurador  de  Herida,  que  solo  ha- 
blaba de  pobreza  7  de  falta  de  metales  preciosos,  debia  hacer 
un  papel  muy  triste  al  lado  de  los  demás  comisionados  de  Amé- 
rica, que  se  hacian  abrir  todas  las  puertas  y  vencian  todas  las 
dificultades  que  encontraban,  coü  el  oro  de  que  venian  abun- 
dantemente piovistos. 
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Primera  sublevación  de  la  raza  indigena.— Estalla  en 
el  territorio  de  los  Cupules  en  los  momentos  en  gue 
el  Adelantado  Monte  jo  llegaba  á  la  península.— 
Medidas  gue  se  adoptan  para  softx^arla.— Los  su- 
blevados asesinan  á  varios  encomenderos.—Cercan 
después  á  Yalladolid.— Yón^e  ot*igados  á  levantar 
el  sitio  después  de  algunos  combates.— Son  venci- 
dos después  en  sus  guaridas.— La  insiirreccion 
cunde  después  hasta  Bakhalal.— Es  reprimida 
también  en  esta  lejana  provincia. 

Al  principiar  el  año  de  1646,  teinaba  una  paz  octayiana  ea 
toda  la  península.  Beducidos  los  Cupvles  y  los  CochuaJkes,  úl- 
timos defensores  de  la  autonomía  maya,  y  fundadas  las  pobla- 
ciones de  Campeche,  Mérida,  Yalladolid  y  Salamanca,  que 
formaban  un  cuadro,  entre  el  cual  quedaban  como  aprisionados 
los  vencidos,  los  conquistadores  creyeron  que  hablan  termina- 
do su  empresa  y  que  podian  gozar  en  el  descanso  del  fruto  de 
sus  YÍotorias.  Es  verdad  que  este  placer  se  hallaba  bastante 
amargado  con  la  falta  de  metales  preciosos;  pero  cuando  los 
eonquiátadores  se  persuadieron  de  que  el  mal  no  tenia  reme- 
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dio,  asi  por  las  medidas  que  habia  tomado  la  autoridad  para 
«vitar  que  se  despoblase  la  colonia,  como  porque  llevada  á  fe- 
liz término  la  conquista  de  Yucatán,  era  ya  difícil  empeñarse 
«n  otra,  se  resignaron  á  terminar  sus  dias  en  esta  po^^eion  de 
América,  que  habían  regado  con  su  sangre,  y  se  dedicaron  á 
sacar  todo  el  provecho  posible  de  su  modesta  fortuna.  En- 
tonces fué  cuando  advirtieron  que  la  tierra  no  era  tan  pobre, 
como  á  primera  vista  se  habian  imaginado:  vieron  que  los  tra- 
bajos agrícolas  podian  emprenderse  en  grande  escala  con  los 
numerosos  vasallos,  que*  habian  alcanzado  en  el  repartimiento; 
y  cada  uno  de  estos  señores  semi-feudales  se  metió  en  su  en- 
comienda con  el  deseo  de  hacerla  producir,  toda  la  ganancia 
•de  que  fuese  susceptible. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  la  colonia,  cuando  á 
mediados  del  año  que  acaban;ios  de  citar,  D.  Francisco  de  Mon- 
tejo,  padre,  arribóv  á  Campeche.  Su  gobierno  de  Honduras 
liabia  terminado  de  hecho  con  el  establecimiento  de  una  au- 
diencia real  en  Guatemala,  y  venia  á  Yucatán  á  ejercer  el  que, 
según  la  capitulación  de  Granada,  debia  disfrutar  toda  su  vida. 
A  la  noticia  de  su  llegada  corrieron  á  felicitarle  varias  comi- 
siones que  salieron  de  Mérida  y  Yalladolid,  entre  las  cuales  se 
hallaban  su  hijo  y  su  sobrino  y  algunos  de  los  conquistadores 
que  desemp^aban  los  empleos  mas  elevados  de  la  colonia. 
El  Adelantado  recibió  con  los  brazos  abiertos  á  suis  antiguos 
compañeros  de  armas;  pero  cuando  aun  no  se  habian  agotado 
las  expansiones  con  que  todo  el  mundo  celebraba  la  vuelta  del 
Tiejo  soldado,  <}omenzó  á  circular  por  la  Tilla  una  noticia  ines- 
perada, que  heló  de  espanto  todos  los  corazones.  Se  decia  que 
los  indios  orientales  se  habian  sublevado  y  que  varios  espa- 
ñoles habian  sido  inmolados  á  su  venganza.  Esta  tierra  de 
Yucatán  parecia  ser  fatal  para  el  anciano  gobernador.  Los 
mayas,  á  quienes  se  habia  sujetado,  durante  su  ausencia,  volv 
TÍan  á  empuñar  las  armas  en  «el  momento  en  que  volvia  á  pisar  ¡^^ 
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las  playas  de  la  península.  Pero  él  no  se  detuvo  á  hacer  esta 
triste  consideración:  habituado  á  luchar  contra  los  vaivenes 
de  la  fortuna,  bajó  inmediatamente  á  Mérida  con  todos  los  co- 
misionados que  habian  ido  á  darle  la  bienvenida,  y  se  puso  á 
dictar  todas  las  medidas  que  creyó  necesarias  para  ahogar  en 
su  cuna  la  sublevación. — He  aqmí  lo  que  habia  sucedido. 

En  todos  los  levantamientos  populares,  por  expontáneos 
que  aparezcan,  hay  siempre  jefes  que  los  promueven,  invocan- 
do el  santo  principio  de  libertad;  pero  que  después  del  triun- 
fo, incurren  muchas  veces  en  los  misinos  defectos  que  censu- 
raban al  vencido.  En  el  suceso  de  que  vamos  a  hablar,  des- 
empeñaron el  papel  de  jefes,  los  antiguos  príncipes  y  sacerdotes 
de  la  tierra,  con  cuyo  dominio  habia  acabado  la  conquista  es- 
pañola. Acaso  hicieron  valer  ante  sus  compatriotas  el  pesado 
yugo  de  los  encomenderos,  que  los  privaba  en  gran  parte  del 
fruto  de  su  trabajo;  pero  como  el  tributo  que  pagaban  á  éstos, 
era  tal  vez  el  mismo  que  les  exigían  sus  antiguos  señores,  este 
argumento  no  debió  haber  hecho  grande  impresión  en  sus  áni- 
mos. Pero  se  invocaría  acaso  el  nombre  de  los  dioses  patrios, 
se  aventurarían  promesas  para  el  día  del  triunfo  y  se  ^explota- 
ría sobre  todo,  aquel  odio  implacable  á  todo  lo  extranjero,  que 
dominaba  en  el  carácter  maya.  La  conjuración  se  tramó  y  ra- 
mificó con  todo  el  secreto  necesario  en  una  extensión  conside- 
rable del  país  y  se  esperó  una  oportunidad  favorable  para  ha- 
cerla estallar.  Los  conspiradores  habian  observado  que  los 
españoles  salían  de  tiempo  en  tiempo  para  sus  encomiendas, 
dejando  en  las  poblaciones  que  habian  fundado  solamente  unos 
cuantos  para  guardarlas.  Como  la  llegada  del  Adelantado  á  Cam- 
peche, dejó  todavía  con  menor  defensa  á  Mérida  y  Yalladolid,  á 
causa  de  las  comisiones  que  salieron  á  felicitarle,  se  creyó  que 
había  llegado  el  momento  de  obrar,  y  el  9  de  noviembre  esta- 
lló siÍDultáneamente  el  movimiento  en  varios  puntos  del  anti- 
guo territorio  de  los  Cupvles. 
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Las  primeras  yictimas  de  la  rebelión  fueron  dos  hermanos, 
llamados  Juan  y  Diego  Cansino,  los  cuales  fueron  acometidos 
en  Chemax,  pueblo  de  su  encomienda.    Sorprendidos  con  aquel 
ataque  inesperado,  y  no  teniendo  á  la  mano  armas  para  defen- 
derse,  cayeron  vivos  en  poder  de  los  sublevados.    Estos  se 
dispusieron  á  gozar  de  su  triunfo  con  todo  ese  lujo  de  crueldad, 
que  como  hemos  observado  en  otra  parte,  era  uno  de  los  ras- 
gos mas  sombríos  del  carácter  nacional.     Ataron  á  sus  prisio- 
neros en  dos  palos,  los  desnudieiron,  según  sé  acostumbraba  en 
los  sacrificios  mayas,  y  varios  indios  flecheros  se  colocaron  á 
cierta  distancia.    Entonces  empezaron  á  disparar  lentamente 
sobre  ellos  hasta  que  les  cubrieron  todo  el  cuerpo  con  sus  fle- 
chas.   Se  asegura  que  los  rebeldes  hicieron  durar  todo  el  dia 
este  suplicio,  con  el  objeto  de  que  no  se  creyese  que  obedecían 
á  un  ciego  espíritu  de  venganza.    Pero  al  ocultarse  el  sol  en 
el  horizonte,  los  míseros  españoles  sucumbieron  al  fin  á  sus 
heridas,  entre  los  gritos  de  frenética  alegría  que  resonaban  en 
derredor  del  patíbulo.    Cogolludo  refiere  la  muerte  de  los  dos 
Cansinos  con  permenores  que  hacen  recordar  las  de  los  márti- 
res del  cristianismo.    Dice  que  fueron  puestos  en  una  cruz,  y 
que  durante  el  suplicio  no  cesaron  de  exhortar  á  los  indios  á 
que  abrazasen  la  religión  de  Cristo  (1).    La  muerte  de  cruz  era 
desconocida  entre  los  mayas,  y  dudamos  que  las  víctimas  en 
aquellos  momentos  de  angustia,  pensasen  en  pronunciar  dis- 
cursos, qtie  debian  exasperar  á  sus  verdugos.    Como  quiera 
que  sea,  muertos  los  españoles,  sus  cadáveres  fueron  descuar- 
tizados, y  estos  despojos  sangrientos  se  enviaron  á  los  lugares 
circunvecinos  con  el  objeto  de  propagar  el  espíritu  de  rebelión. 
Las  cabezas  fueron  colocadas  en  dos  estacas,  que  los  capitanes 
pasearon  por  todo  el  pueblo  en  señal  de  triunfo: 


(1)    Historia  de  Yacatan,  libro  V,  capítulo  11. 
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Hemiuodo  de  Aguilar,  encomendero  de  Ceh  Aké,.  puebla 
que  distaba  doce  leguas  de  Yalladolid,  corrió  una  suerte  igual 
á  la  de  los  de  Chemax.  Acometido'  durante  la  noche  en  su 
misma  c«a,  sucumbió  al  número,  y  descuartizado  también  su 
cuerpo,  sus  miembros  todavía  calientes^  fueron  distribuidos 
entre  sus  asesinos  7  enviados  después  á  varios  lugares  de  la 
comarca.  También  fueron  sacrificados  en  los  pueblos  de  su 
encomienda^  durante  aquel  dia  memorable,  Juan  de  Yillanue- 
va,  Juan  de  la  Torre,  Pedro  Zurujano,  Juan  de  Azamar,  Pedro 
Duran  y  Bernardino  de  Yillagómez. 

Pero  hubo  algunos  encomenderos,  que  escaparon  casi  mi- 
lagrosamente á  la  matanza.  .El  de  Pistemax  ó  Hemax  (2)  se 
hallaba  en  una  hacienda,  que  había  formado  cerca  del  pueblo, 
euando  llamaron  su  atención  unos  gritos  salvajes,  que  resona- 
ban en  la  plaza.  Sabiendo  demasiado  lo  que  significaba  aquel 
alboroto,  que  cien  veces  le  habia  hecho  estremecer  en  los  cam- 
pos de  batallu,  salió  precipitadamente,  ganó  el  bosque  y  cor- 
rió  á  Yalladolid,  donde  probablemente  fué  el  primero  que 
Bevó  la  noticia  del  levantamiento.  Llamábase  el  fugitivo  Juan 
López  de  Mena,  y  aunque  el  se  salvó,  no  sucedió  lo  mismo  con 
dos  muchachos  españoles  y  varios  criados  suyos,  que  dejó  en 
fiu  casa,  la  cual  fue  incendiada  por  los  sublevados. 

Diego  González  de  Ayala,  encomendero  de  Calotmul  tam- 
bién se  salvó,  gracias  á  su.  presencia  de  ánimo  y  á  las  precaucio- 
nes con  que  visitaba  su  encomienda,  que  no  le  inspiraba,  según 
parece,  mucha  confianza.  Iba  siempre  armado  de  lanza,  espa- 
da y  adarga,  y  le  acompañaba  un  esclavo  que  tenia,^  de  raza 
.ftbicana.  Sitiada  su  casa  por  los  rebeldes  y  comprendiendo  la 
intención  que  traian,,  ordenó  al  negro  que  ensillase  su  caballo,, 
mientras  el  défendia  la  entrada.    Ejecutada  esta  orden,  el  es- 


(2)    Tal  68  al  menos  el  nombre  qne  Cogolludo  dá  á  este  pueblo.    Acaso  sea 
Pisté  ó  Yaymax,  situados  ambos  en  la  región  donde  tuvo  lugar  el  levantamiento- 
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pañol  montó  violentamente  y  seguido  de  su  esclayo, .  á  qnien 
servía  de  escudo,  se  abrió  paso  con  sus  armas  entre  los  conju- 
rados. Salido  al  campo,  el  negro  saltó  á  las  %ncas  del  caballo, 
y  después  de  algunos  percances,  que  creemos  inútil  referir, 
llegaron  ambos  á  Yalladolid,  donde  comenzaban  á  hacerse  pre- 
parativos para  su  defensa. 

Bien  necesaria  fue  esta  precaución,  porque  los  sublevados, 
después  de  los  asesinatos 'cometidos  en  los  pueblos  de  su  vecin- 
dad, se  presentaron  frente  á  la  villa  en  número  considerable. 
Grande  era  el  peligro  para  los  españoles,  porque  en  aquel  mo- 
mento estaban  reducidos  á  veinte  y  dos.  Es  verdad  que  la  co- 
lonia habia  sido  fundada  con  sesenta  vecinos;  pero  varios  ha^ 
bian  sido  asesinados,  como  hemos  visto,  otros  habian  ido  á 
visitar  al  Adelantado  en  Campeche,  y  por  último,  diez  y  seis 
se  habian  ahogado  el  año  anterior  al  pasar  á  la  isla  de  Cq?u- 
mel  para  reducirla.  Felizmente  para  los  sitiados,  tenian  con- 
sigo á  algunos  de  los  indios  mexicanos  que  habian  servido  en 
la  conquista,  y  á  varios  criados  mayas,  cuya  adhesión  estaba 
probada. 

La  primera  determinación  que  se  tomó,  fué  comunicar  á 
Herida  lo  que  pasaba,  y  en  seguida  se  pensó  en  dar  un  golpe, 
que  amedrentase  á  los  sublevados.  Todos  los  españoles  y  la 
mayor  parte  de  sus  criados  les  salieron  al  encuentro,  y  solo 
dejaron  algunos  en  la  villa  con  la  orden  de  que  tocasen  tam- 
bores, á  fin  de  que  se  creyese  que  todavia  quedaban  soldados 
en  ella  para  defenderla.  Empeñóse  un  ligero  combate,  en  que 
como  no  se  trataba  mas  que  de  ganar  tiempo,  mientras  llegaba 
el  socorro  de  Herida,  los  castellanos  se  retiraron  á  la  pobla. 
cion,  después  de  haber  hecho  algunos  estragos  en  las  filas  de 
los  rebeldes  con  sus  armas  de  fuego.  Estos,  entretanto,  per- 
manecieron en  su  puesto,  poblando  el  aire  con  sus  gritos  y 
llenando  de  improperios  á  sus  adversarios. 
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Profunda  sensación  cansó  en  la  capital  de  la  colonia,  la 
noticia  del  lenvantamiento.  Conocíase  la  braTnra  de  los  indios 
orientales  y  se  pomprendió  qne  era  nrgente  sofocar  en  sn  cuna 
la  insurrección,  á  fin  de  qne  no  candiese  por  toda  la  península. 
En  la  ausencia  del  teniente  de  gobernador,  babia  asumido  el 
gobierno,  el  cabildo  de  la  ciudad,  j  habiéndose  reunido  iníae- 
diatamente,  acordó  que  el  alcalde  Francisco  Tamayo  Pacheco, 
con  cuarenta  hombres,  marchase  de  pronto  á  Valladolid,  mien- 
tras se  organizaba  una  nueva  fuerza,  que  debia  servir  para  dar 
el  golpe  de  gracia  á  los  rebeldes.  Tamayo  se  dio  tanta  prisa 
en  acudir  al  socorro  de  sus  compatriotas,  que  un  dia  después 
de  recibidos  sus  despachos,'  estaba  ya  en  marcha  con  su  pe- 
queño destacamento.  Pocas  leguas  se  habia  apartado  de  la 
ciudad,  cuando  comenzó  á  notar  síntomas  de  insurrección  en 
todos  los  pueblos  de  su  tránsito.  Mas  allá  de  Izamal  encontró 
algunas  veces  cerrado  el  camino  y  varías  partidas  de  rebeldes 
que  intentaron  oponerse  á  su  paso.  Pero  ól  ná)  se  detuvo  mas 
tiempo  que  el  muy  necesario  para  remover  estos  obstáculos, 
y  llegó  sin  grande  dificultad  hasta  las  cercanias  de  la  villa,  la 
cual  encontró  completamente  cercada  por  los  indios.  Bompió 
con  valor  el  sitio,  y  no  tardó  en  caer  entre  los  brazos  de  sus 
hermanos,  que  le  recibieron  como  á  su  salvador. 

Entretanto  el  Adelantado  Montejo  habia  llegado  á  Mórida, 
y  la  primera  determinación  que  tomó,  fué  que  todos  los  espa- 
ñoles que  se  hallaban  en  sus  encomiendas,  bajasen  inmediata- 
mente á  la  ciudad.  Organizó  luego  el  mayor  numero  de  fuerza 
que  fué  posible,  nombró  por  capitanes  á  Juan  de  Aguilar  y  á 
los  dos  hermanos  Bracamonte,  y  los  puso  á  todos  bajo  las 
órdenes  de  su  sobrino,  Francisco  de  Montejó.  Salió  esta  gen- 
te de  Marida,  y  después  de  algunos  encuentros  con  los  indios 
del  tránsito,  que  se  habian  ya  declarado  en  abierta  rebelión, 
lograron  al  fin  penetrar  en  Valladolid,  rompiendo  las  compac- 
tas filas  de  los  sitiadores. 
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Llevaba  órdenes  el  joven  Montejo  de  tentar  medidas  de 
caneiliacion,  antes  de  empeñar  ningún  combate  con  los  subleva-  . 
dos.  Con  este  motivo,  luego  que  entró  en  la  plaza,  procuró 
ponerse  en  contacto  con  éstos,  ofreciéndoles  toda  clase  de  ga- 
rantías,  si  deponían  su  actitud  hostil.  Pero  habiendo  sido 
infructuosos  todos  los  pasos  que  se  dieron  en  este  sentido,  se 
creyó  necesario  apelar  á  las  armas,  para  que  no  se  atribuye- 
sen á  debilidad. 

Los  sublevados .  resistieron  valerosamente  á  los  primeros 
esfuerzos  que  hicieron  los  españoles  para  retirarlos.  Empe- 
ñáronse batallas  todavía  mas  reñidas  que  las  de  la  conquista» 
porque  los  indios  se  hablan  adiestiado  mucho  en  el  fanesto 
arte  de  la  guerra,  tras  veinte  años  de  lucha.  Comprendían 
además  que  si  en  esta  insurrección  no  recobraban  su  indepen- 
dencia, les  seria  ya  imposible  recobrarla  en  adelante.  Yeian 
oon  indiferencia  los  cadáveres  de  sus  compatriotas,  con  que 
las  armas  españolas  regaban  el  campo  de  batalla,  y  no  cesa- 
Iftan  de  enviar  correos  hasta  á  los  pueblos  mas  distantes  de  la 
península,  para  que  viniesen  á  ayudarlos  en  este  último  es- 
fuerzo de  patriotismo.  Pero  todo  fué  en  vano.  Los  conquis- 
tadores triunfaron  al  fin,  como  siempre,  y  los  pobres  indios 
se  vieron  obligados  á  abandonar  el  sitio  de  la  villa,  refugián- 
dose á  las  poblaciones,  donde  aun  ardia  la  llama  de  la  suble- 
vación. 

Francisco  de  Montejo  no^quiso  dar  tiempo  á  los  vencidos 
para  rehacerse  y  dividió  su  fuerza  en  varios  grupos,  con  el 
objeto  de  que  fuesen  atacadas  simultáneamente  las  diversas 
guaridas  que  hablan  elegido.  El  pueblo  de  Pistemax  (?)  fué 
el  que  se  defendió  con  mas  valor,  porque  cuando  llegó  á  él  el 
capitán  Juan  de  Aguilar  al  frente  de  su  pequeño  destacamento,  ' 
lo  encontró  ya  fortificado  al  estilo  del  país.  Acometióle  sin 
embaído  con  ímpetu,  y  el  héroe  de  esta  jornada  fué  un  sóida. 
dO|  llamado  Sebastian  Vázquez,  quien  cansado  del  tesón  con 
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qne  los  indios  defendían  el  pueblo,  se  metió  valerosfunente 
.  entre  las  filas  enemigas,  sin  que  nadie  le  siguiese.  AUi  habría 
perecido,  víctima  de  su  arrojo,  si  no  hubiesen  acudido  á  so- 
correrle algunos  de  sus  compatriotas,  entre  los  cuales  se  ha- 
llaba el  mismo  capitán.  Este  incidente  bastó  para  que  los 
sublevados  se  amedrentaesen  y  corriesen  á  ocultarse  á  los  bos- 
ques. 

Con  menor  dificultad  fueron  sujetados  Chemax,  Calotmul 
j  los  demás  pueblos  rebeldes,  aunque  la  campaña  duró  hasta 
el  mes  de  febrero  de  1547.  Francisco  de  Montejo  y  los  demás 
capitanes  recorrieron  el  antiguo  territorio  de. los  Cupúlea  de 
pueblo  en  pueblo  y  de  bosque  en  bosque,  y  no  descansaron 
hasta  que  consiguieron  apagar  la -ultima  chispa  revolucionaria. 
El  joven  general  desplegó  en  esta  pacificación  una  habilidad 
extremada  y  prefirió  siempre  la  persuasión  á  la  guerra.  Logró 
con  esta  política  que  los  antiguos  insurrectos  volviesen  á  ocu- 
par los  pueblos  que  habian  abandonado,  prometiéndoles  por 
entonces  el  olvido  de  todo  lo  pasado,  aunque  quizá  se  impuso 
después  un  castigo  moderado  á  los  cabecillas  (3). 

Pero  cuando  aun  no  se  habia  alcanzado  del  todo  esta  vic- 
toria, llegó  á  Yalladolid  un  correo  de  Salamanca,  en  que  ^ 
participaba  al  teniente  de  gobernador  que  los  indios  de  aquella 
comarca  se  habian  sublevado,  y  se  le  pedia  el  auxilio  de  algu- 
na gente  para  sujetarlos.  Habian  comenzado  las  hostilidades 
los  vecinos  del  pueblo  de  ChanJdcao  (4)  en  la  comprensión  de 
la  antigua  provincia  de  Chetemal,  asesinando  á  su  encomen- 
dero Martin  Bodriguez.  La  rebelión  habia  cundido  en  se- 
guida á  varios  pueblos  de  la  misma  provincia  y  de  la  de  Bak- 
halal^  y  como  los  españoles  establecidos  en  aquella  apartada 

(3)  Abí,  al  méDOs  pnede  conjetararse  de  la  relación  de  CogoUado.     Véase 
el  oapítnlo  m,  libro  V  de  sa  Historia  de  Tncatan. 

(4)  Este  nombre  es  indadablemente  ana  corrapoion  del  que  tenia  el  pueblo 
rebelde. 


—  37  — 

Tegion  eran  muy  pocos,  se  creyó  necesario  no  dilatar  el  socor- 
ro que  solicitaban.  El  joven  Montejo  se  fijó  en  el  capitán 
•Jiian  de  Agnilar  para  acometer  esta  empresa,  y  en  el  nombra- 
miento que  le  expidió  á  6  de  febrero,  le  recomendó  expresa- 
mente que  brindase  á  los  sublevados  con  la  paz  y  que  solo 
i^elase  á  las  armas,  como  último  recurso. 

Partió  Aguilar  para  Salamanca,  acompañado  solamente  de 
veinte  y  cinco  ginetes,  y  aunque  tuvo  ^ue  sostener  varias  es- 
^caramuzas  con  las  partidas  de  rebeldes  que  vagaban  yá  por 
los  campos,  llegó  en  poco  menos  de  seis  dias  al  termino  de 
«Q  viaje.  Extraordinario  fue  el  gozo  con  que  le  recibieron  los 
iFecinos  de  la  villa,  porque  se  habia  creido  notar  que  todos  los 
indios  estaban  ya  dispuestos  á  sublevarse,  con  cuyo  motivo 
iemian  ser  atacados  en  la  misma  población.,  Reunióse  inme- 
«diatamente  el  cabildo  y  excitó  á  Juan  de  Aguilar  á  que  pasase 
4nn  pérdida  de  tiempo  al  pueblo  de  Ghanlacao,  por  ser  el  foco 
principal  de  la  insurrección,  y  prometió  ayudarle  con  todo  lo 
que  faese  necesario  para  la  expedición,  inclusos  algunos  sol- 
dados españoles,  que  estaban  dispuestos  á  seguirle.  Le  con- 
firió amplios  poderes  para  proceder  conforme  le  pareciese  con- 
'veníente,  le  dio  á  reconocer  por  jefe  accidental  de  la  colonia  y 
concluyó  amenazándole  con  cobrarle  daños  y  perjuicios,  si  se 
hacia  remiso  en  el  cumplimiento  de  su  deber. 

El  pueblo  de  Chanlagao  estaba  ventajosamente  situado  en 
«na  isleta,  que  la  naturaleza  habia  formado  en  el  centro  de  una 
laguna.  Los  expedicionarios  tuvieron  necesidad  de  hacer  el 
viaje  en  canoas,  que  sin  duda  eran  todavía  de  construcción  maya, 
y  les  acompañó  un  buen  número  de  indios,  que  así  podia  ser- 
vir para  el  gobierno  de  las  embarcaciones,  como  para  batirse 
en  caso  de  necesidad.  Cuando  se  di<5  vista  al  pueblo  rebelde, 
se  notó  que  se  hallaba  perfectamente  fortificado,  y  los  gritos 
o^n  qne  sus  defensores  acogieron  la  presencia  de  las  canoas, 
indicaba  demasiado  que  se  hallaban  dispuestos  á  empeñar  el 
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combate.  Pero  Juan  de  Aguilar  se  hallaba  resuelto  á,  inten- 
tar todos  los  medios  de  evitarle,  así  para  oamplir  con  las  in- 
tenciones del  á^delantado,  como  con  las  órdenes  que  expresa- 
mente habia  recibido  en  Yalladolid  y  Salamanca.  Una  cir- 
cunstancia favorable  le  salió  al  encuentro  para  ponerse  inme- 
diatamente en  contacto  con  los  insurrectos. 

Entre  las  mujeres  indias  que  acompañaban  á  los  viajeros, 
venia  una,  que  era  esposa  del  cacique  de  Chanlacao.    ¿Con 
que  motivo  había  caido  esta  mujer  en  poder  de  los  colonos  de 
Bacalar?    Se  dice  que  en  un  encuentro,  habido  anteriormente 
con  los  naturales  (5).    Pero  como  esta  insurrección  era  la  pri- 
mera que  se  presentaba  después  de  la  conquista,  no  se  com- 
prende en  qué  encuentro  pudo  hacerse  una  presa  de  esta  espe- 
cie.   ¿El  levantamiento  de  Chanlacao,  no  tendrá  un  origen 
análogo  al  que  produjo  la  guerra  de  Troya?    Como  quiera  que 
Be&,  habiendo  sabido  Juan  ^  Agiúlar  que  el  cacique  rebelde 
amaba  apasionadamente  á  su  jóiwtt  esposa,  le  mandó  decir  que 
ésta  le  sería  devuelta,  siempre  que  depusiese  las  armas.    El 
comisionado  llevaba  ademán  la  orden  de  asegurar  que  habia 
sido  tratada  con  toda  clase  de  consideraciones,  y  se  apelaba 
al  testimonio  de  ella  misma  para  que  confirmase  esta  asevera^ 
cion.    El  cacique  escuchó  con  muestras  de  agrado  esta  emba- 
jada, y  después  de  haber  conferenciado  con  sus  vasallos  para 
cerciorarse  de  que  se  someterían  gustosos  á  lo  que  él  resol- 
viese, pasó  á  la  canoa  de  Juan  de  Aguilar  y  volvió  á  reconocer 
.^ :  b1  dominio  español.    El  capitán  le  colmó  de  regalos  y  le  pre- 
sentó á  su  mujer,  en  cuyos  brazos  se  arroj.ó,  lleno  de  satis&o- 
don  y  de  reconocimiento. 

Todos  los  pueblos  que  se  hablan  sublevado  en  aquella 
región  siguieron  el  ejemplo  de  Chanlacao,  y  al  terminar  el  mes 
de  febreio,  habia  sido  apagada  ya  hasta  la  ultima  chispa  de 
.  insurrección  en  toda  la  península. 

(5)    CogoUudo,  Historia  de  Yucatán,  libro  Y,  oapitaloIV. 


^ 


CAPITULO   IV. 


6- 


Predicación  del  cristianismo.— Primeros  religiosos  que 
se  presentan  en  la  península  qpn  este  objeto.— Es- 
tudio de  la  lengua  maya.— Gramática  de  Yillal- 
pando.— El  Adelantado  Montejo  presta  un  apoyo 
'  elicáz  á  los  misioneros". —Trabajos  de  éstos  en  Cam- 
peche. Mórida  y  Mani.— Los  indios  de  la  illtima 
población  intentan  asesinarles.— Sal vanse  mila- 
grosamente.—Castigo  que  se  impone  á  los  culpables. 

El  objeto  ostensible  de  la  conquista  española,  según  he- 
mos liecho  notar  varias  veces  en  el  discurso  de  este  libro,  era 
la  conversión  de  los  indios  á  la  religión  cristiana.  Con  este 
pretexto  se  habia  cedido  á  los  reyes  de  Castilla  el  dominio  de 
una  mitad  del  mundo,  y  aquellos  soberanos,  deseosos  de  pro- 
bar que  no  eran  indignos  de  la  donación,  liabian  dictado  varias 
medidas  para  cumplir  con  las  prescripciones  del  papado.  Se 
liacian  remisiones  de  frailes  de  diversas  órdenes  á  los  países  ya 
sometidos,  y  se  habia  ordenado  varias  veces  que  no  se  empren- 
diese ninguna  conquista,  sin  que  los  expedicionarios  no  lleva- 
sen consigo  cuando  menos  dos  religiosos.  Ya  hemos  visto  que 
D.  Francisco  de  Montejo  no  cumplió  en  este  panto,  ooj)  lan  ór- 
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denes  expresas  de  la  corte,  y  que  solo  le  acompañó  en  sn  em^ 
presa  el  P.^  Francisco  Hernández.  Pero  ni  este  clérigo  ienia^ 
á  lo  que  parece,  vocación  de  misionero,  ni  nunca  habria  basta* 
do  por  si  solo-  para  emprender  la  conversión  de  los  majas.  Se 
habia  limitado  Á  ejercer  las  funciones  de  su  ministerio  con  loa 
españoles  y  la  tierra  habia  quedado  hasta  entonces  sumida  en 
la  idolatría.  « 

Pero  por  el  año  de  1546,  se  desprendió  de  las  misiones  de 
Guatemala,  un  grupo  compuesto  de  seis  religiosos,  el  cual  em^- 
prendió  el  camino  de  Yucatán.  Todos  pertenecían  Á  la  órdem 
de  san  Francisco  y  se  llamaban  Luis  de  Yillalpando,  Juan  der 
Albalate,  Ángel  Maldonado,  Lorenzo  de  Bienvenida,  Melchor 
de  Benavente  y  Juan  de  Herrera.  £1  primero,  que  era  el  jefe 
de  los  demás,  traia  el  título  de  comisario,  y  el  último  pertene- 
cia  á  esa  clase  de  monjes,  át^^pienes  por  no  haber  recibido  las 
Órdenes  sacerdotales,  se  les^^daba  eil  nombre  de  legos^  Presen* 
táronse  estos  misioneros  en  Cailipétha,  en  los  momentos  en  qiie* 
el  Adelantado  Montejo  recibia  allí  las  felicitaciones  de  fin» 
compañeros  de  armas.  El  TÍejo  soldado,  á  quien  constaba  ya 
por  la  experiencia  que  el  elemento  religiosp  era  el  mejor  au- 
xiliar de  la  dominación  española,  recibió  con  las  mas  vivas  se- 
ñales de  satisfacción  á  estos  colaboradores  de  su  empresa.  Con- 
vocó á  los  caciques  y-á  los  señores  principales  del  territorio  de 
Campeche,  y  presentándoles  á  los  frailes,  les  dijo  que  éstos  ha- 
bian  venido  de  España  con  el  objeto  exclusivo  de  convertirlos 
al  cristianismo.  Los  exhortó  á  que  les  construyesen  iglesias  y 
conventos,  les  recomendó  que  escuchasen  su  doctrina  y  con- 
cluyó su  plática  diciendoles  que  mirasen  y  obedeciesen  á  aque- 
llos sacerdotes,  como  si  se  tratase  de  su  misma  persona. 

Puede  decirse  que  este  discurso  del  Adelantado  fué  la  ba- 
se de  la  influencia  sacerdotal  que  mas  tarde  se  desarrolló  de 
una  manera  prodigiosa  en  toda  la  península.  En  las  demás 
poblaciones  donde  en  adelante  se  presentaron  los  misionero^. 
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lo8  jefes  españoles  pronunciaron  palabras  análogas;  y  los  indios 
que  tras  el  hábito  del  franciscano  veian  la  espada  del  conqnils- 
tador,  DO  titubearon  en  aceptar  una  religión  que  se  les  predi- 
caba eon  el  apoyo  dé  las  armas.  No  intentamos  rebajar  con 
esta  reflexión  el  mérito  de  los  misioneros,  quienes  por  el  con- 
trario, emprenclieron  trabajos  verdaderamente  heroicos,  según 
vamos  á  ver  en  seguida;  pero  como  algunos  historiadores  atri- 
buyen á  motivos  sobrenaturales  gran  paerte  del  éxito  que  obtu- 
vieron, bueno  es  fijarse  también  en  las  causas  humanas  que 
contribuyeron  á  él,  para  aquellos  de  nuestros  lectores,  que  no 
gusten  ver  sembradHS  de  milagros  las  páginas  de  la  historia. 

El  estudio  de  la  lengua  maya  fué  el  primer  trabajo  que 
emprendieron  les  religiosos  en  Campeche,  como  una  prepara- 
ción indispensable  para  el  desempeño  de  sus  funciones.  Cábele 
al  P.  Yillalpando  la  gloria  de  haber  sido  el  primer  europeo, 
que  acometió  con  éxito  esta  empresa.  Grabó  en  su  memoria 
todas  las  palabras  que  llegaban  á  su  oido  é  intentó  penetrar 
én  el  mecanismo  de  este  idioma,  cuya  estructura  es  tan  distin- 
ta de  todos  los  de  Europa.  Sorprendió  por  decirlo  así,  muchos 
de  sus  secretos,  declinó  sus  nombres,  conjugó  sus  verbos  y  fue- 
ron tantos  los  adelantos  que  hizo  á  fuerza  de  aplicación,  que 
compuso  un  arte  para  facilitar  el  aprendizaje  de  sus  compañe- 
ros. Este  arte  ó  gramática,  que  en  la  actualidad  ha  desapare- 
cido, aunque  parece  que  llegó  á  imprimirse  (1),  no  es  cierta- 
mente el  menor  servicio  que  Yillalpando  prestó  en  la  penínsu- 
la, á  la  causa  de  la  civilización. 

Antes  de  que  los  religiosos  estuviesen  completamente  ins- 
truidos en  la  lengua  del  país,  comenzaron  la  predicación  por 
medio  de  intérpretes.  Poco  tiempo  después  éstos  fueron  su- 
primidos, y  fué  grande  la  admiración  que  causó  á  los  indios 


(1)    Begistro  Yucateco,  tomo  I.  página  359.  -Brasseor  de  Boorboarg,  Be- 
ladon  de  las  cosas  de  Yucatán.  ^  XYII  uuta. 
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▼er  que  übob  hombres  recien  llegado»  á  ln  peníneola,  IiablaMii 
su  idiomft  casi  con  tanta  ÜBkcilidad  como  ellos  misiaos.  LoB 
trabajos  de  los  misioneros  se  UmitaroQ  por  entonces  al  territo- 
rio de  Campeche;  pero  como  muchos  Vecinos  de  esta  antigua 
provincia  se  hallaban  esparcidos  por  los  campos,  se  hacia  na» 
cesaría  hacerlos  venir  á  las  poblaciones  para  facilitar  «b  om- 
versión. 

Ya  hemos  hecho  notar  en  otra  parte  (2)  la  propensión  que 
tenian  los  mayas  al  aislamiento  y  á  la  vida  salvaje.  Esta  in- 
clinación se  desarrollo  con  mayor  fuerza  luego  qne  se  verificó 
la  conquista.  Ya  por  no  pagar  el  tributo  á  sus  encomenderos, 
ya  por  escapar  á  las  violencias  de  que  solían  ser  víctimas,  ya 
en  fin,  por  solo  evitar  la  presencia  de  los  españoles,  en  quienes 
veian  siempre  á  los  autores  de  su  humOIacicm  presente,  muchos 
de  los  vencidos  huyeron  de  laa  poblaciones  en  que  antes  resir 
dian,  y  corrieron  á  ocultarse  es  los  bosques.  Cuando  los  pri- 
meros religiosos  se  presentaron  en  Yucatán  el  ano  de  1646, 
un  gran  número  de  los  mayas  habia  tomado  ya  esta  determi- 
nación en  toda  la  extensión  de  la  p^idisula.  Los  conquista- 
dores DO  habían  adoptado  hasta  entonces  ninguna  medida  para 
atajar  el  mal,  y  sus  resultados  habrían  sido  tal  vez  funestos^ 
si  los  misioneros  no  se  hubiesen  propuesto  evitarlo. 

Fr.  Luis  de  Yillalpando  fuá  el  primero  que  acometió  esta 
empresa  en  la  provincia  de  Campeche.  Se  despidió  de  sus  her- 
manos, y  sin  mas  compañía  que  su  breviario,  trepó  las  colinas 
que  rodean  por  tierra  Á  la  ciudad  y  se  metió  por  los  bosques 
inmediatos  en  busca  de  infieles.  No  poca  sorpresa  debió  cau- 
sar á  los  indios  aquel  español,  que  andaba  descalzo,  como  ellos: 
que  hablaba  su  idioma  con  facilidad:  que  en  vez  de  cobrar  tri- 
buto,  comía  tortillas  de  maíz  y  legumbres,  que  le  regalaban; 
y  que  en  lugar  del  lenguaje  áspero  y  duro  de  los  conquistado- 

(2)    Libro  I,  capítulo  XIV. 
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TM,  tolo  empleaba  palabras  de  ternnra  y  mansedumbre.  IgD9- 
faanos  los  «igmaeiitos  de  que  el  misionero  echaría  mano  para 
persuadir  á  Iqs  iagitiyos  á  que  bajasen  á  las  poblaciones  qne 
baluaii  abandonado.  Hay  motivos,  sin  embargo,  para  creer 
^fie  les  biso  comprender  la  inflaenoia  qne  ejercía  sobre  sus 
compatriotas,  y  qae*les  ofreció  sn  protección  paradealli  en 
ikdelafite.  Asi  se  dednce  al  menos  de  algunos  extractos  qne  de 
sas  pláticas  «spiritaales  nos  ba  conservado  el  bistcü-iador  Co- 
follado  (3). 

CíoBsegaido  el  objeto  de  concentrar  á  los  indios  en  las  gran- 
des poblaciones^  qne  así  podia  servir  para  &kcilitar  la  predica- 
€Íon  del  Evangelio,  como  para  evitar  nna  insurrección  futa  r a, 
el  P.  Yillalpando  se  volvió  á  Campeche,  donde  sus  hermanos 
iMWñan  ya  grandes  progresos  en  su  laudable  empresa,  ün  ras- 
1^  democrático  del  cristianismo  habia  llamado  la  atención  de 
los  mayas  y  dispuesto  favorablemente  su  ánimo  para  aceptar  la 
iMeva  religión.  El  hermano  Juan  de  Herrera,  que  aunque  le- 
gOf  poseia  mucha»  habilidades,  no  era  de  los  que  menos  habian 
juAdantado  en  el  estudio  de  la  lengua  maya  y  enseñaba  á  los 
neófitos  las  oraciones  cristianas,  traducidas  á  este  idioma  por 
4ík  padre  comisario.  No  contento  con  ^to,  habia  abierto  una 
«specie  de  escuela,  donde  ensenaba  á  los  niños  á  leer,  escribir 
j  cantar  con  el  ologeto  de  hacer  sacristanes  y  maestros  de  capi- 
Ihh  que  mas  adelante  pudiesen  iomar  parte  en  la  celebración 
4e  las  ceremonias  del  culto.    Como  en  las  instituciones  mayas, 

(3)  ''Entre  otras  cosas  espirítaales  qae  en  algunas  pláticas  les  habia  di- 
«ho,  fué  el  amor  grande  qtre  Dios  nnestro  Sefior  tiene  á  los  hombres,  por  lo  cual 
«II  Magwitod  DiviBA  «e  coniparó  é  la  galfina,  <)ne  solídta  de  la  protección  de  sns 
poUaelos,  los  xedbe  debajo  de  sas  Alas,  defendiéndolos  del  gavilán,  qne  diligen- 
te psoonsa  quinárselos  para  presa  con  que  sustentarse.  Que  esto  pasaba  espirí- 
tutñAtt  :á  «08  «áeercíotea  «on  los  hombres  que  los  «ran  refugio  j  amparo  con. 
ti»«iit«iMaiig06  los  demonios,  que  por  todos  caminos  solicitan  su  muerte;  y  que 
S8Í  los  sacerdotes  «ran  -k  quien  habian  de  recurrir  en  sus  adversidades  y  trabajos 
ptH  faálUi»«l  TOdádero  descanso  y  alivio  de  que  neoedtabaxL*'  (Historia  de  Ya- 
«atam  übio  V,  capitule  V.) 
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segnn  hemos  heoho  notar  en  el  libro  primero,  solamente  los 
sacerdotes  sabian  leer  y  escribir  y  eran  los  únicos  que  ejercian 
funciones  en  los  templos,  les  admiró  esta  amplitud  que  en  la 
nueva  religión  se  ciaba  á  la  enseñanza  y  se  creyeron  harto  ele- 
vados en  la  escala  social,  cuando  vieron  á  sus  hijos  cantar  en 
la  iglesia  juntamente  con  los  sacerdotes  extranjeros. 

Todas  estas  circunstancias,  unidas  á  las  exhortaciones  de 
los  misioneros  y  de  los  mismos  conquistadores,  hicieron  que  en 
poco  tiempo  millares  de  idólatras  ingresaran  al  seno  del  cris- 
tianismo. La  primera  conquista  que  se  hizo  fue  la  del  cacique 
mismo  de  Campeche,  quien  recibió  en  la  pila  del  bautismo  el 
nombre  de  D.  Diego  Ná.  Siguió  á  este  una  gran  porción  de 
catecúmenos,  cuyo  número  se  hace  subir  á  mas  de  cuarenta 
mil,  entre  niños  y  adultos.  Este  éxito  prodigioso  se  habia 
obrado  en  el  corto  .espacio  de  ocho  meses.  Tengase  presente 
que  de  los  seid  religiosos  que  hemos  nombrado,  solamente  cua- 
tro existian  en  Campeche:  Albalate  habia  sido  enviado  á  la 
corte  á  pedir  mas  misioneros  al  superior  de  la  orden,  -y  Bien- 
venida,  que  habia  querido  entrar  á  la  provincia  por  Bakhalal, 
aun  no  habia  llegado  Á  reunirse  con  sus  compañeros. 

Esta  circunstancia  no  impidió  que  la  misión  se  fraccionase 
á  fin  de  esparcir  desde  luego  las  semillas  del  cristianismo  en 
toda  la  península.  El  comisario  dejó  en  Campeche  á  Benaven- 
te  y  Maldonado  y  tomó  el  camino  de  Merida  con  el  lego  Herre- 
ra. Francisco  de  Montejo  acogió  á  los  religiosos  todavía  con 
mayores  señales  de  distinción  que  en  Campeche.  Los  alojó  en 
su  casa  y  dio  órdenes  en  seguida  para  que  se  les  construyese 
un  convento  en  que  pudiesen  habitnr  en  adelante.  CogoUudo, 
que  en  cada  hermano  de  su  orden  vé  un  santo  y  una  lumbrera 
de  la  Iglesia,  se  complace  en  elogiar  a  cada  paso  hís  virtudes  y 
el  talento  de  Yillalpando,  y  asegura  que  desde  este  momento, 
el  viejo  Adelantado  no  dio  un  paso  importante  en  el  gobierno 
civil  de  la  colonia,  sin  consultarlo  con  el  hábil  sacerdote. 
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Pero  eomo  quiera  que  éste  no  había  venido  á  Yucatán  á 
ser  el  consejero  de  Montejo,  procuró  ocuparse  desde  luego  en 
los  asuntos  de  su  misión.  El  lugar  en  que  está  hoy  la  ciuda- 
dela^  habia  sido  ya  elegido  por  el  Adelantado  para  construir 
una  de  las  dos  fortalezas,  que  según  la  capitulación  de  Grana- 
da, debia  levantar  á-  su  <^osta  en  la  tierra  conquistada.  Sabíale 
«el  P.  Yillalpando,  y  no  obstante  lo  solicitó  para  construir  su 
iglesia  y  convento  de  san  Francisco,  alegando  que  estos  dos 
monumentos  serian  el  caaíiüo  espiritual,  en  que  deberían  embo- 
iibXSQ  las  armas  de  la  idolatría.  £1  viejo  soldado  no  encontró 
razones  para  oponer  á  este  argumento,  y  cedió  el  montículo 
que  como  hemos  dicho  en  otra  parte,  era  bajo  machos  aspec- 
tos, el  mejor  de  la  ciudad.      « 

Carecemos  de  datos  para  vaveriguar  en  que  número  de  años 
^quedaría  terminado  el  vasto  edificio  que  los  franciscanos  cons- 
ilruyeron  en  el  sitio  de  que  venimos  hablando.  Pero  es  de  pre- 
sumir que  entonces  se  levantaría  una  construcción  provisional, 
en  que  desde  luego  se  verífieó  el  importante  suceso  de  que  va- 
nos á  ocuparnos.  D.  Francisco  de  Montejo,  de  acuerdo  con  el 
jefe  de  los  misioneros,  dispuso  que  los  caciques  de  toda  la  pe- 
nínsula, con  excepción  de  los  de  Campeche,  se  presentasen  en 
la  capital  de  la  colonia.  Despachó  sus  órdenes  en  este  senti- 
do, y  todos  se  apresuraron  á  obedecerle.  A  pocos  dias  comen- 
zaron á  presentarse,  y  el  Adelantado,  luego  que  llegaban,  los 
remitía  al  convento,  donde  los  frailes  procuraban  captarse  sus 
simpatías,  hablándoles  en  el  idioma  del  país,  y  ofreciéndoles 
protección  en  sus  cuitas.  Luego  que  todos  estuvieron  presen- 
tes, se  les  eonvocó  para  una  gran  junta,  á  que  asistieron  el 
Adelantado  y  muchos  conquistadores.  £1  primero  tomóla 
palabra,  y  en  un  discurso  semejante  al  que  antes  habia  pro- 
nunciado en  Campeche,  exhortó  á  los  caciques  á  que  escucha- 
sen la  doctrína  de  los  misioneros  y  les  construyesen  templos  y 
conventos  en  los  lugares  á  donde  en  lo  sucesivo  fuesen  i  pve- 
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dkar  el  Etangelio.  Haibló  en  segmda  Luis  de  Yillalpando,  y 
con  ese  conocimiento  práctico  que  ja  tenia  de  la  lengua  maya^ 
desarrolló  loe  principios  del  cristianismo  de  la  manera  mas 
sencilla  qne  pudo,  con  el  objeto  de  que  pudiese  ser  entendido 
por  su  auditorio.  Ouidó  de  establecer  sobre  todo  la  autoridad 
del  papa  j  del  rey,  dijo  que  ambos  le  habian  enviado  para  en- 
señar á  los  mayas  la  religión  de  Cristo,  que  éstos  debian  apre- 
surarse á  abrazarla,  porque  era  la  única  puerta  por  donde  ss 
entraba  al  cielo,  y  que  aquellos  que  siguiesen  Tenerando  á  sus 
antiguos  ídolos,  pagarian  su  obsecacion  con  las  penas  del  ift*- 
fiemo. 

No  nos  atrcTeriamos  á  decir  cual  fué  el  efecto  que  esta 
plática  produjo  en  los  circunst^tes.  Es  de  creer,  sin  embar- 
go, que  la  presencia  de  los  conquistadores  y  el  último  golpe 
que  acababa  de  darse  á  la  insurrección  en  Bacalar  y  Yallado- 
lid,  hubiese  impedido  á  aquellos  antiguos  príncipes  de  la  tierra 
decir  todo  lo  que  pensaban  sobre  el  particular.  Lejos  de  ésto, 
el  venerable  aspecto  del  misionero  y  la  esperanza  de  que  ejer- 
ciese entre  sus  compatriotas  el  mismo  ascendiente  que  los  sa* 
cerdotes  mayas  tenián  sobre  los  caciques,  hizo  que  se  notasen 
alganas  señales  de  aquiescencia  entre  el  concurso.  Solamente 
murmuraron  por  lo  bajo  algunos  ministros  del  antiguo  culto, 
á  quienes  seguramente  halagaba  poco  ser  sustituidos  en  su  ofi- 
cio por  los  franciscanos. 

Luego  que  hubo  terminado  su  sermón  el  P.  Yillalpa&do 
propuso  á  los  caciques  que  cada  uno  le  enviase  un  hijo  suyo, 
no  solamente  para  que  fuese  educado  en  el  cristianismo,  sino 
también  para  que  aprendiese  á  leer  y  escribir.  Esta  proposi- 
oíoHi  hecha  de  acuerdo  con  el  Adelantado,  tenia  indudablemen- 
te un  fin  mas  bi^i  político  que  religioso.  Aquellos  señorea 
tutbalentoi^  que  enfrian  todavía  impacieates  el  yugo  español, 
no  se  sublevarian  tan  fácilmente  en  lo  suoesivoi  sabiendo  que 
les  eapaiolea  tenían  en  su  campamento  veheftes  predosas,  en 
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quieiies  podiAn  saeiar  sa  yengam».  El  pairiotísmamss  exal* 
tado  se  entibia  cuando  está  de  por  medio  la  YÍda  de  un  hijo, 
porqne  parece  que  la  naturaleza  no  se  sinre  muy  á  menadodel 
molde  en  que  yació  á  Junio  Bruto  y  á  Guzman  el  Bueno. 

Probablemente  muchos  de  los  caciques  interpretaron  to- 
davía peor  las  intenciones  del  misionero,  porque  aunque  em 
Herida  todos  ofrecieron  corresponder  á  sus  deseos,  luego  que 
llegaron  á  sus  pueblos,  pocos  fueron  los  que  cumplieron  con 
BU  palabra.  CogoUudo  echa  la  culpa  de  esta  falta  de  lealtad 
al  demonio,  quien  dice  que  sedujo  á  los  sacerdotes  gdhtileB 
para  hacer  creer  &  aquellos  que  los  frailes  querían  á  sus  hijos 
para  sacrificarlos  y  cométaelos.  Los  destronados  ministros 
del  culto  maya,  no  neoesitaban  ciertamente  de  las  inspiracio- 
nes de  Satán  para  indisponer  á  sus  rivales  con  los  indios  y 
•  •  • 

para  levantarles  la  grosera  calumnia  de  que  de  noche  se  con^ 
vertían  en  buhos  para  devorar  los  cadáveres  que  depositaban 
en  los  templos.    A  pesar  de  estos  trabajos  del  antiguo  sacei>- 
dbcíoy  muchos  niños  fueron  enviados  á  los  misioneros  y  el  lego 
Berrera  llegó  á  contar  con  un  millar  de  alumnos  en  su  escuela. 
Comenzóse  el  catequismo  en  Herida  y  sus  alrededores. 
Ya  por  aquej  tiempo  se  había  aumentado  la  misión,  porque 
habiendo  llegado  Bienvenida  de  Bakhalal  y  pasado  á  Campe- 
che, Benavente  había  venido  á  reunirse  al  comisario.  Los  dos 
religiosos  extendieron  su  predicación  hasta  los  pueblos  que 
distaban  siete  leguas  de  la  ciudad,  y  cuando  creyeron  que  sus 
cateoúmenes  estaban  suficientemente  instruidos,  comenza]y>n  á 
bautizarlos.    Los  primeros  que  se  sujetaron  á  esta  ceremonia, 
faejron  los  caciques  de  Caucel  y  de  Zitpach.    El  primero,  del 
cwd  fuá  padrino  el  mismo  Adelantado,  había  «ido  en  su  gen- 
tilidad sacerdote,  y  abrazó  con  tanto  ardor  la  nueva  religión, 
qne  se  convirtió  en  apóstol  de  ella  y  comenzó  á  predicarla  en- 
toa  sns  compatriotas.    Parece  que  con  este  ejemplo  fuó  tan 
giTMds  #1  v&wmQ  de  gjsntiles  que  pidió  el  bautismo,  que  j^ 


los  misioneros  se  encontraron  en  aptitnd' de  tievar  á  otra  re- 
gion  de  la  península  su  predicación. 

Eligieron  la- antigua  provincia  de  Maní,  así  porque  Mon»- 
tejo  se  los  rogó  expresamente,  como-  por  la  esperanza  de  que 
serian  bien  acogidos  por  sus  habitantes,  que  habian  sido  alia- 
dos de  los  españoles  durante  la  conquista.  Aquellos  excelen- 
tes sacerdotes  emprendieron  el  viaje  á  pié,  descalzos,  y  sin  mas 
apoyo  que  el  báculo  qué  cada  uno  llevaba  en  l»>mano.  Ora»- 
des  fueron  las  incomodidades  que  experimentaron  durante  su 
mardha  por  la  estrechez  >de  los  caminos  y  por  el  calor  que  se 
aumentaba  con  la  espesura  de  la  selva  y  con  unas  capas  de 

pieles  •  con  que  tuvieron  necesidad  de  cubrirse  para  preservar 

• 

sus  hábitos  de  la  maleza  y  de  las  espinas.  Añádase  á  toda 
esto  la  incertidumbre  que  debia  preocuparlos  sobre  Iti  manera 
con  que  serian  recibidos  en  Maní.  Hasta  allí  habian  ejercido 
su  misión  en  poblaciones,  donde  la  presencia  de  sus  compa- 
triotas, que  acababan  de  soju^ar  el^  país,  era  un  escudo  que 
los  protegía  contra  el  odio  de  los  fanáticos,  que  persigue  siem- 
pre  álos  apóstoles  de  una  nueva  doctrina.  Ahora  iban  á  pro<- 
dicat*  el  cristianismo  á  una  región,  donde  todavía  no  se  habia 
establecido  ningún  español,  y  que  aunque  habia  sido  amiga 
durante  la  guerra,  podría  ahora  conmoverse  contra  los  que 
iban  á  arrojar  de  sus  altares  á  los  dioses  patrios. 

Pero  ninguna  de  estas  consideraciones  bast¿  para  detener 
á  los  dos  franciscanos,  los  cuales  llegaron  al  término  de  su 
viajw  con  esa  fe  que  acompaña  siempre  á  los  que  se  creen  in- 
vestidos de  una  misión  sagrada.  Convocaron  desde  Luego  á 
los  señores  principales  de  la  provincia,  invocando  acaso  el 
nombre  del  Adelantado,  que  tenia  allí  el  doble  carácter  de 
jefe  de  la  colonia  y  encomendero.  Por  esta  razón  probable- 
mente ninguno  dejó  de  acudir  á  la  cita,  y  luego  que  todos  es- 
tuvieron reunidos,  Villalpando,  según  costumbre,  pronunció 
en  lengua  maya  un  discurso,  en  que  después  de  exponer  bre- 
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▼eoMitto  loa  priacqpios  de  U  nueva  religión,  pidió  que  se  le 
eoBstroyese  un»  iglesia  y  un  conyento,  en  que  pudiese  cateqniMT 
mM  cómodamente  á  sus  oyentes.  No  se  negaron  los  caciques 
á  esta  exigenma,  qne  como  se  recordará,  les  había  sido  pré- 
Tiamente  recomendada  por  Montejoi  y  al  día  siguiente  los  mi- 
sioneros presenciaron  nn  espectáculo  bastante  extraño  para 
«n  europeo.  Dos  mil  indios  se  presentaron  en  Maní,  y  habián- 
doee  distribuido  mutuamente  el  trabajo  y  salido  del  pueblo 
por  algunas  horas,  volvieron  luego,  trayendo  palmas  de  gwmo^ 
madera  y  vgucoe^  que  acababan  de  cortar  en  los  bosques  ve- 
einosL  E¡n  seguida  se  pusieron  á  construir  su  obra,  y  cuando 
11^^  \k  noche,  jfk  los  religiosos  tenían  iglesia  y  habitación,  sin 
que  en  fábrica  tan  singular  se  hubiese  empleado  un  solo  clavo, 
WL  material  alguno  que  costase  un  óbolo  á  nadie. 

Tenían  lugar  estos  sucesos  en  los  últimos  días  del  año  de 
1647^  y  cuando  comenzó  el  siguiente  ya  los  franciscanos  ha- 
bían, comenzado  su  propaganda,  empleando  los  mismos  medios 
qne  «a  Mérída  y  Campeche.  Consiguieron  muchos  niños  á 
quienea  educaban  en  su  convento  y  predicaban  en  publico  para 
atraerse  á  los  adultos.  Parecía  que  el  cíelo  bendeda  ya  sus 
ésfuersos,  porque  los  gentiles,  en  vez  de  irritarse  contra  estos 
innovadores  del  culto  nacional,  comenzaban  á  escucharlos  con 
atenmon  y  algunos  habían  ingresado  ya  al  seno  del  cristíanis» 
mo.  Pero  entonces  ocurrió  un  incidente  que  por  poco  hace 
terminar  de  una  manera  trágica  una  obra  comenzada  bajo  tan 
ielices  auspicios.  Se  asegura  que  solicitaron  el  bautismo  al- 
gunos señores  que  poseían  esclavos,  y  que  Víllalpando  les 
xespondió  que  solo  se  los  administraría  en  el  caso  de  que  se 
deshiciesen  de  aquellos  desgraciados,  dándoles  la  libertad. 
Pronunció  con  este  motivo  un  discurso  contra  la  esclavitud — 
conducta  que  no  dejaba  de  ofrecer  un  extraño  contraste  con  la 
que  antes  habían  observado  sus  compatriotas,  los  conquista- 
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dofes-^y  los  indioe,  temiendo  que  estas  doetrinas  snblerasen 
á  sos  sierros^  resolvieron  asesinar  á  los  qne  las^redioaban. 
Los  religiosos  tuvieron  noticia  de  lo  qne^se  intentaba  por  nn 
oondacto,  que  Oogollndo  no  vacila  en  HaiMr  milagroso. 

XJno  de  los  niños  qne  se  educaban  en  el  convettto,  pre- 
guntó repentinamente  nn  dia  á  Yillalpando  si  la  vida  era  pre- 
ferible á  la  muerte  ó  al  contrario.  La  pregunta  parecía  extM- 
ña  en  los  labios  de  vm  niño  de  pocos  años,  y  el  misioiMro  á 
quien  llamó  fuertemente  la  atención,  respondió: — la  vida  es 
preferible  (4). — Pues  si  deseas  conservar  la  tuya — repuso  el 
muckaclio — es  necesario  que  buyaa  Algunos  señores  han  re- 
suelto tu  muerte^  y  en  la  noche  de  hoy  quemarán  tu  iglesia  y 
tu  convento  para  que  perezcas  bajo  las  llamas*  Grande  impre- 
sión debió  causar  esta  noticia  en  el  ánimo  del  religioso,  porque 
por  mucho  que  se  a8t)ire  á  la  palma  del  martirio,  siempre  he^ 
ce  temblar  á  cualquier  mortal  la  proximidad  de  la  muerte. 
Pero  %e  revistió  de  serenidad  á  los  ojos  de  su  discípulo,  y  le 
despidió  dicióndole  que  volviese  al  dia  siguiente  al  convento, 
donde  no  le  faltarian  motivos  para  admirar  los  efectos  dé  la 
protección  divina. 

Corrió  en  seguida  á  buscar  á  su  colaborador  y  le  refirió  lo 
que  acababa  de  averiguar.  Tembló  Benavente  ante  el  género 
de  suplicio  que  le  preparaban  los  idólatras;  pero  Yillalpando 
le  fortaleció,  dioiéndole  que  el  martirio  era  el  tórmino  mas  glo- 
rioso de  la  vida  de  un  misionero.  Corrieron  ambos  á  su  po- 
bre iglesia,  se  confesaron  mutuamente,  y  después  de  Iiáber 
pasado  todo  el  dia  en  oracioui  se  encerraron  en  su  choza  de 
paja,  resueltos  á  aguardar  en  ella  la  muerte.  Sosteníanse  en 
su  entereza,  recordando  algunos  pasajes  de  la  Biblia  y  obros 
de  la  vida  de  loe  mártires,  análogos  á  su  situación. 


(4)    Cogolludo  iBieiitft  cUMQlpar  ooír  algunas  tUtOMaa  eata  reapaesta  dél 
miflioneio,  que  sagim  pareee,  do  ea  muy  conforma  á  las  dooirmaa  taológioaa. 


—61— 

TrajUHmrrió  hk  primera  mitad  de  la  noche  en  un  ailsnoio 
ábflolttta  Pero  cuando  loe  frailes  oomenzaban  tal  vez  á  hacer- 
ee  la  Uaaion  de  que  loa  indioa  habrían  abandonado  su  intento, 
dejóse  oir  una  gritería  inmensa  que  se  aproximaba  á  la  chosa, 
la  cual  no  tardó  en  hallarse  eercada  por  un  gran  número  de 
loe  asesinos.  Estos  traían  en  sus  manos  arcos,  flechas,  espa- 
das 7  teas  encendidas,  que  iluminaban  con  resplandores  si- 
niestros el  lugar  de  la  escena.  Los  misioneros  que  todo  lo 
Teian  al  travos  de  la  empalizada,  con  que  estaban  formadas 
•  las  paredes  de  su  chosa,  cayeron  .de  rodillas,  cada  uno  con 
una  oruz  en  la  mano,  esperando  verse  de  un  momento  á  otro, 
circundados  de  llamas.  liego  á  sus  oídos  un  catálogo  de  im- 
jffoperios,  con  qne  se  les  insultaba  antes  del  suplicio,  y  la  pa- 
lal»a  embuskroa  era  la  que  generalmente  resonaba  entre  las 
otras.  Pero  repentinamente  cesó  todo  ruido,  la  luz  de  la» 
teas  dejó  de  colarse  por  las  rehendijas,  y  la  calma  se  restable- 
ció en  rededor  de  la  cabana. 

Los  religiosos  estaban  ya  dispuestos  á  creer  en  algún  mi- 
lagro de  la  proridencia,  cuando  oyeron  pisadas  de  caballos  j 
en  seguida  algunas  voces  españolas,  entre  las  cuales  distin- 
guieron sus  nombres.  Abrieron  apresuradamente  su  puerta  y 
se  encontraron  con  un  destacamento  desús  compatriotas,  cuya 
aproximación^  sentida  sin  duda  por  los  indios,  había  motiva- 
do su  retirada.  Yillalpando  quiso  saber  el  motivo  que  obli- 
gaba á  viajar  á  esta  fuerza,  y  supo  del  oaudiUo  (6)  que  pocos 
días  antes  había  circulado  en  Mórida  la  noticié  de  que  los  in- 

• 

dios  de  PeU  (6)  se  habían  sublevado,  y  que  oon  este  motivo 
D.  Francisco  de  Montejo  le  había  ordenado  que  pasase  á  aque* 


(6)  ÁB(  se  Uamabs  en  aquella  época,  segnn  CogoUado,  al  jefe  de  cualquier 
destaoaiDento  que  aalia  á  úampafia,  coalqnieía  que  foeee  el  número  de  soldádoa 
de  que  ae  componía. 

(S)  Tal  «M  «1  aoflÉlwe  ¡ad%eiis  de  la  tUIs  oonodlds  hoy  con  el  nombre 
da  Pela 
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poblaeioii  pora  redaeirla  al  órdexL  Hay  de  paflEtíisidar  en 
este  episodio  que  la  sableyaoion  de  Petú  resulté  falsa  y  que 
el  jefe  que  4x>ndaeia  la  fuerza  habia  tomado  la  yia  de  Maní, 
que  no  es  ciertamente  la  usual,  sin  saber  A  mismo  el  motÍTO. 
Mal  conocería  el  espíritu  de  la  ¿poca  de  que  hablamos,  el  que 
no  comprendiese  que  desde  luego  se  atribuyó  £  milagiOi  la  in^ 
tervencion  directa  que  la  providencia  paareoia  haber  tomado  eat 
&vor  de  los  religiosos. 

AL  dia  siguiente  de  este  suceso,-  el  camüllo  dio  cuenta  al 
Adelantado  de  lo  que  pasaba,  y  entretanto  ae  quedó  en  Maiáy 
poique  loaautoies  del  tumulto  y  bus  cémplices' hablan  corrido 
á  ocultarse  en  los  bosques  y  eñ  las  mdntañaayeei&aa  (7).  Ade^ 
má8>  todo  él  pueblo  parecía  sustraído  á  la  obedieiteia  del  go^ 
biemo  espa&ol,  porque  habiendo  tocado  Yillalpandó  la  anár 
pattapara  Uaihar  á  sus  diso  palos,  no  vino  ninguno  de  losqod' 
acostumbraban  «tonourrir  á  sus  pláticas.  Solamente  se  le  pre-' 
sentó  el  niño  que  le  habia  revelado  el  complot,,  el  cual  corrió 
á  abrasarle,  felidtándole  de  haber  escapado  del  peligro,,  que 
habia  corrido  La  noche  anterior. 

Montejo  ordenó  que  fuesen  aprehendidos  los  jefes  princi^ 
pales  del  tumiüto  y  que  se  le  enviasen  á  Marida' para  ser  ju^* 
gados.  No  hubiera  sido  fácil  cumplir  con  la:  primera  parte  de 
esta  orden,  si  no  hubiese  prestado  su  cooperaron  un  cacique 
llamado  K'^ihum,  Xidt^  que  pcobablemente  sería  hijo  ó  hermano 
del  que  seiaañod' antes  ee  había  sometido  voluntariamente  al 
yugo  españoL  Teinte  y'sieüe  fueron  reducidos  á  prisión,  y  el 
caudillo  con  una  mitad  de  su  fuerza  los  condujo  á  MóridÍ9i,  te^- 
meroso  de  que  si  fiaba  á  otro  su;  guarda^  podhm  fugarse.  Vt- 
llalpando  dejó  á  Benavente  en  Maní  y  siguió  á  los  presos, 

(7)    Lkanm,  citado  por  el  mímbo  €ogoüwdo,  ore«  qae  los  saoesoB  de  que- 
Teñimos  hablando,  tavieron  logar  en  Ozknizoab.    Este  reftiglo  qne  los  autores- 
del  tomnlto  bosoaroaenla  Bien»,  seria  Ifr^Onicazaioa,  bieadtfbilper  oierto, 
pan  creer  en  la  probabilidad  de  eeta  varsioiL 
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;pófq[ll6  liábis  lomado  en  su  imftginaoion  nn  proyecto  país 
captarse  las  simpatías  de  los  indios. 

El  tribonal;  á  onyo  conocimiento  se  snjetó  el  asunto,  oon- 
-denó  á  los  delincnentes  á  ser  quemados  vivos.    Este  terrible 
suplicio,  desconocido  en  la  legislación  penal  de  los  mayas,  ité 
emelmaiie  calculado  para  infundir  terror  en  la  raza  conquis- 
tada.   J^Iisneate  no  se  trataba  mas  que  de  una  comedia^  con- 
eertad^i  de  antemano  entre  el  misionero  y  el  Adelantado,  que 
sanea  fué  ciertamente  4imigo  de  erigir  cadalsos.    Encendióse 
xma  Jumera  inmensa  .en  la  plaza  principal  de  Mérida,  y  los 
sentenciados  fueron  conducidos  ante  ella,  luego  que  se  les  sacó 
ém  la  circeL    Pero  Villalpanído  se  arrojó  «n  este  momiento  i 
loa  pial  de  Montejo,  y  en  voz  alta,  para  que  todos  lo  oyesen^ 
-¡ttdió  la  vida  de  los  que  hablan  intentado  asesinarle.    El  jefe 
de  la  colonia  fingió  resistirse  por  algún  tiempo  á  este  acto  de  * 
demencia;  pero  aparentando  al  fin  acceder  á  los  ruegos  del 
•que  le  importunaba,  ordenó  que  le  entregaran  los  presos  para 
•que  hiciera  de  ellos  lo  que  quisiese.    YiUalpando  se  los- llevó 
Á  SU  convento,  desató  las  cuerdas  con  que  hasta  entonces  se 
hallaban  atados,  les  dio  de  comer  espléndidamente  y  en  segui- 
'^da  los  despachó  para  su  pueblo,  dicióndoles  que  quedaban 
«en  completa  libertad. 

Ignoramos  si  los  agraciados  acertaron  á  penetrar  nunca  la 
farsa  de  que  habian  sido  objeto.    Pero  CogoUudo  asegura  que 
llegaron  á  Maní,  publicando  que  el  padre  Yillalpando  era  un 
santo,  pues  en  vez  de  pedir  justicia  contra  ellos,  habia  solici- 
tado su  indulto.    Este  incidente  cambió  completamente  el 
ánimo  de  los  indios,  y  caando  el  comisario  volvió  á  aquella 
región  del  país,  fuó  recibido  con  señales  de  amor  y  gratitud, 
lios  catecúmenos  volvieron  á  asistir  á  sus  pláticas,  los  dueños 
de  esclavos  comenzaron  á  deshacerse  de  ellos,  dándoles  la  li- 
bertad, y  el  agua  del  bautismo  corrió  con  abundancia  en  aque- 
lla antigua  tierra  de  infieles.    El  cacique  se  inscribió  en  el 
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registro  parroquial  con  el  nombre  de  D.  Franeisoo  Xin,  como 
un  homenage  que  tributaba  al  jefe  de  la  conquista. 

Cuando  mas  entretenidos  se  hallaban  Yillalpando  y  Be- 
navente,  en  el  desempeño  de  su  misión^  presentáronse  en  Cam- 
peche otros  seis  franciscanos,  que  enviaba  á  Yucatán  el  comi* 
sario  general  de  la  orden,  que  residia  en  México.  Yillalpan- 
do dejó  á  su  compañero  en  Maní,  y  á  pié  y  descalzo»  según 
acostumbraba,  salió  al  encuentro  de  sus  hermanos*  Encon- 
trólos á  las  inmediaciones  de  aquella  villa,  y  juntos  todos  se 
vinieron  á  Mórida,  desde  donde  debian  repartirse  á  predicar 
por  toda  la  tierra,  previo  el  estudio  de  la  lengua  maya. 

Sin  perjuicio  de  ocuparnos  mas  adelante  de  algunos  tra* 
bajos  de  estos  nuevos  misioneros,  volvamos  ahora  los  ojos  al 
gobierno  civil  de  la  colonia,  donde  por  aquella  época  aconte* 
oieron  sucesos  que  no  carecen  de  importancia. 


CAPITULO  V. 


Residencia  del  Adelantado  Montejo.— Causas  (lue  la 
motivaron.— Es  despojado  del  gobierno.— Pasa  á 
España,  donde  le  sorprende  la  muerte.— Reclama- 
ciones que  entablan  sus  herederos  contra  la  corona. 
—Su  éxito.- Administración  de  varios  alceddes 
mayoreSi— Sucesos  notables  de  su  época.— Los  her- 
manos Pacheco  y  Zapata.— Singular  penitencia 
que  les  impone  el  papa« 

Corría  el  año  de  1549,  cnando  desembarcó  en  Oampeche 
nn  personaje,  qne  causó  honda  sensación  en  la  colonia.  Era 
el  licenciado  Santillan  (1),  oidor  de  la  real  audiencia  de  Móxi* 
ooy  el  cual  traia  la  misión  especial  de  residenciará  I>.  Francis- 
oo  de  Montejo,  padre,  por  todo  el  tiempo  que  liabia  gobernado 
á  Yucatán*  Luego  que  el  Adelantado  tuvo  noticia  de  su  llega- 
da, dispuso  que  su  hijo  y  otros  vecinos  principales  de  Mórída, 
pasasen  á  aquel  puerto  á  cumplimentarle.  El  oidor  recibió  con 
modales  llenos  de  cortesía,  á  estos  comisionados,  y  en  unioB 
de  ellos  se  dirigió  á  la  capital  de  la  colonia.    Pocos  dias  des- 

(1)  lÁTMíih  llama  Berrera  á  este  licenciado,  el  primero  acaso  qne  pisó  esta 
tt«n»»  porque  como  recordará  el  lector,  estabn  vedado  k  los  de  su  profesios,  pa- 
sar á  las  Américas.  CogoUado  da  buenas  razones  para  creer  que  tenia  el  nom- 
bre qo6  le  hemos  dAdo  en  el  texto. 


—  sé- 
paos, hizo  publicar  la  residencia,  y  se  arocÓ  el  gobierno,  con- 
forme á  las  instrucciones  que  tenia,  y  que  se  daban  general- 
mente á  loS'  visitadores,  con  el  objeto  sin  duda  de  facilitar  el 
ejercicio  de  sus  funciones. 

Hemos  hecHo  notar  otra  vezrque  el  Adelantado  y  su  hijo 
gozaban  de  bastante  popularidad  entre  sus  compañeros  de  ar- 
mas, y  que  contra  lo  que  sucedía  generalmente  en  aquella  épo- 
ca á  otros  jefes  de  conquista,  habian  llegado  al  término  de  su 
empresa,  sin  haber  tenido  necesidad  de  aplacar  disturbios  ni 
sofocar  motines.  Acaso  esta  honrosa  excepción  en  las  expedi- 
ciones castellanas  se  deba  á  que  en  Yucatán  faltaba  el  oro,  que 
abundaba  en  otras  regiones  y  que  en  general  promovía  las  dis- 
cordias; pero  cualquiera  que  sea  su  origen,  es  un  hecho  histó- 
ricamente comprobado  y  que  hará  comprender  á  los  lectores*- 
que  la  misión  del  oidor  causó  profunda  pena  entre  la  generali- 
dad de  los  colonos. 

Esta  consternación  era  muy  fácil  de  explicar,  porque  aun- 
que se  hubiera  tenido  la  conciencia  del  buen  coníportamiento" 
que  el  Adelantado  habia  tenido  en  su  gobiemo*,  se  sabia  muy 
bien  cual  era  el  termino  ordinario  de  estas  residencias,  por  lo* 
que  había  sncedido  en  otras  provincia»  del  Nuevo  Mundo.  Des- 
de Cristóbal  Colon  hasta  el  aventurero  ma&  insignificante  qu» 
habia  figurado  á  la  cabeza  de  una  expedición,  la  corte  había- 
observado  la  política  de  separarlos  de  todo  mando  en  el  teatro» 
de  sus  hazañas  y  de  eludir  con  cualquier  pretexto  el  cumpli-r 
miento  de  las  promesas  que  les  había  hecho.  Uno  de  estoa 
pretexto»  era  el  juicio  que  se  llamaba  de  remdencía,  y  coma 
nunca  es  difícil  encontrar  quien  declare  con  razón  ó  sin  ella^ 
oontra  el  que  ha  ejercido  funciones  elevadas,  el  gobierno  de  li^ 
metrópoli  acababa  siempre  por  conseguir  su  objeto. 

El  mismo  Adelantado  no  debió  hacerse  ilusiones  sobre  el 
asunto,  y  aunque  recibió  con  rostro  halagüeño  al  visitador,, 
comprendía  sin  duda  demasiado  que  estaba  sonriendo  á  su 
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Terdoga  llf^yor  debió  haber  sido  bq  consternación,  cuando 
llegó  á  imponerse  de  los  cargos  qne  conforme  á  sns  provisio- 
nes» debia  hacerle  aquel  funcionario.  Estos  eran  en  efecto 
^^J  gtñwea.  Decíase  que  Montejo  habia  distribuido  toda  la 
tierra  entre  su  mujer,  sus  hijos  y  otros  parientes  suyos,  sin  dar 
mna  sola  encomienda  á  ninguno  otro  en  quien  no  concurriese 
esta  dreunstancia:  que  habiendo  tenido  la  corte  noticia  de  es- 
te abuso,  habia  despachado  una  cédula  real  para  corregirlo; 
pero  que  el  Adelantado  se  habia  dado  trazas  para  eludir  su 
eumplimiento,  arrancando  el  pliego  al  que  lo  traia:  que  habia 
eometido  yarias  tropelías  en  Tabaseo,  prendiendo  al  alcalde  y 
á  loa  (aciales  reales  con  el  objeto  de  sustituirlos  con  personas 
de  su  devoción  y  apoderarse  de  una  suma  que  los  primeros  ha- 
bían depositado  en  el  arca  de  tres  llaves  (2),  pero  que  ól  creia 
%«e  le  fiertenecia:  que  finalmente  habia  hecho  indios  esclavos, 
había  permitido  que  los  hiciesen  los  demás  colonos  y  se  habían 
eoflftetido  en  la  provincia  muchos  delitos,  disimulados  por  ól; 
pem  i|Ue  e#an  dignos  de  un  severo  castigo.  El  oidor  traia  or- 
den de  averiguar  jurídicamente  todos  estos  hechos,  de  prender 
y  castigar  á  los  que  resultasen  culpables  y  de  quitar  al  Ade- 
la«ri¡ado>  las  encomiendas  que  tuviere,  porque  estaba  ya  dis- 
imesto  per  óvdei^s  generales  que  no  pudiese  tenerlas  ningún 
Koberaador. 

La  ma3^or  parte  de  estas  acusaciones  eran  calumniosas. 
Es  yeldad  que  Montejo  y  sus  parientes  tenían  encomiendas; 
pero  también  las  disfrutaban  otros  muchos  conquistadores,  co- 
ao  ae  piobó  exhibiendo  las  cédulas  en  que  se  las  habia  conce- 
dido el  acusado.  Ea  verdad  también  que  él  y  sus  compañeros 
da  armas  habían  hecho  esclavos;  pero  ya  se  ha  visto  cómo  se 


(I)    así  M  llftmabft  la  eiija  del  real  tesoro,  á  cansa  de  que  para  mayor  sega- 
ildfid.  'tania  tres  naTeS)  cada  ana  de  las  oaales  se  hallaba  en  poder  de  an  fondo- 

8 
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condujo  SQ  hijo,  luego  que  la  esdaTÍtnd  de  los  indios  fué  pro* 
hibida  por  la  [corte.  Es  verdad,  en  fin,  que  todos  cometieron 
excesos,  que  la  rasson  y  la  justicia  condenan^  pero  que  estabm 
autorizados  por  la  metrópoli,  como  se  Té  por  la  capitulacioii 
de  Granada  y  otras  leyes  y  disposiciones  de  la  ¿poca,  concer- 
nientes á  los  asuntos  de  América.  Todo  esto  no  bastó  para  li- 
brar á  Francisco  de  Montejo,  de  quien  la  corte  quería  desha- 
cerse para  ser  fiel  á  su  política  tradicional.  liuego  que  terminó 
el  juicio  de  residencia,  el  oidor,  en  lugar  de  restituir  el  gobier- 
no al  Adelantado,  dispuso  que  se  encargase  de  él  en  cada  una 
de  las  poblaciones  de  la  colonia,  el  primer  alcalde  ordinario  (9), 
y  con  su  expedient-e  debajo  del  brazo,  se  retiró  á  Campeobe, 
donde  se  embarcó. 

No  fué  óste  el  único  acto  importante,  que  ejerció  el  licen- 
ciado Santillan  en  la  península.  Durante  su  administración, 
que  solo  duró  tres  meses,  varios  de  los  negros  esclavos  que  ha- 
blan traído  consigo  los  españoles,  se  fugaron  de  sus  respecti- 
vos señores,  y  formando  una  cuadrilla  de  veinticinco  6  treinta,  •  • 
se  andaban  por  los  pueblos  de  los  indios,  cometiendo  todo  gé- 
nero de  violencias.  El  oidor  destacó  una  partida  de  vecinos 
de  Mérida  en  su  persecución,  y  la  puso  bajo  el  mando  de  Alon- 
so de  Bosado,  ordenándole  que  si  los  negros  no  se  sometían 
voluntariamente,  disparase  sobre  ellos  donde  quiera  que  los 
encontrase.  La  severidad  de  esta  disposición  parece  que  tuvo 
por  origen  el  temor  de  que  alentasen  á  los  indios  para  insur- 

(3)  El  aaioT  de  los  mannscritos,  pablioados  pqr  D.  Justo  Siena,  en  él  Mi»- 
seo  yucateoo,  y  que  con  razón  6  sin  ella  se  atribuyen  a>  Dr.  D.  José  Niooláe  de 
Lara,  pretende  que  quien  sucedió  en  el  gobierno  al  Adelantado,  ítié  su  hijo  D. 
Francisco,  y  que  este  suceso  acaeció  á  7  da  marzo  de  1548.  El  Dr.  Lara,  no  olla 
la  fuente  de  donde  toma  sus  noticias;  y  como  Oogolludo,  según  hemos  dicho  en 
otra  parte,  tuvo  &  su  disposición  los  papeles  de  Montejo,  hemos  preferido  seguir 
la  relación  del  ültímo,  que  es  la  consignada  en  «1  texto.  Acaso  en  la  épooa  en 
que  el  viejo  Adelantado  se  fué  á  Espafia,  su  h^jo  sería  el  primer  alcalde  de  la  ca- 
pital de  la  colonia— hecho  que  nada  tiene  de  inverosímil— y  en  este  caso,  no  se 
hallarían  on  oposición  los  dos  historiadores. 
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reocdoiiArae  de  nnevOt  lo  <mal  habría  samido  á  la  colonia  en  un 
mar  de  dificultades.  Pero  si  los  pobres  negros  llegaron  á  con- 
cebir este  proyecto,  no  tuvieron  tiempo  de  desarrollarlo,  por- 
qne  acosados  por  la  fuerza  de  Bosado  y  no  teniendo  armas 
para  defenderse,  hubieron  de  rendirse  sin  condiciones  á  aquel 
caudillo.  Uevados  á  Marida,  se  les  sujetó  á  un  juióio,  y  aunque 
CiOgolludo  no  dice  con  qué  pena  fueron  castigados,  hay  motivos 
paift  creer  que  fué  demasiado  severa. 

Acaso  el  hecho  que  acabamos  de  referir,  esté  enlazado  con 
otro  que  acaeció  por  la  misma  época.  La  propensión  al  aisla- 
miento se  desarrollaba  cada  dia  mas  en  los  indios,  y  un  gran 
námei»  de  los  que  habitaban  al  Sar,  habia  traspuesto  las  sier- 
ras que  se  hallan  á  espaldas  de  Tekax  y  Oxkutzcab,  y  ganado 
los  bosques  que  separan  esta  península  de  Guatemala.  El  oi- 
dor dispuso  que  el  hijo  del  Adelantado  pasase  con  un  buen 
número  de  españoles  á  aquella  región,  á  fin  de  obligar  á  los  fu- 
gitivos á  repasar  las  montañas  y  establecerse  en  los  pueblos  de 
an  vecindad.  Francisco  de  Montejo  no  dejó  de  encontrar  serias 
difioidtades  en  el  cumplimiento  de  su  misión,  porque  los  indios 
se  habían  internado  hasta  cuarenta  leguas  en  el  desierto;  pero 
eficazmente  secundado  por  Alonso  de  Bosado,  que  parecia  ser 
d  hároe  de  todas  las  expediciones,  logró  al  fin  alcanzarlos  á 
^todos  y  persuadirlos  á  que  volviesen  á  vivir  en  poblado,  no 
obstante  que  algunos  habian  empuñado  las  armas  para  opo- 
nerse á  este  intento. 

Despojado  el  Adelantado  no  solamente  de  su  gobierno, 
sino  también  de  sus  encomiendas,  vióse  en  la  necesidad  de  pa- 
fiar  á  la  metrópoli  á  solicitar  reparación  de  los  agravios  que 
43a¡ám  haber  recibido.  Sn  avanzada  edad  no  fué  un  obstáculo 
para  tan  dilatado  viaje,  pues  debió  emprenderlo  á  fines  de  1549 
ó  principios  del  siguiente,  época  en  que  ya  contaba  setenta 
«ñosL  Ignoramos  los  pasos  que  daría  en  la  corte  para  alcanzar 
fin  objeto^  aunque  probablemente  no  le  daría  tiempo  para  in- 
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tentor  ninguno,  la  mnerte  qne  le  sorprandió  poco  tiempo  «le»- 
pnee  de  su  llegada.  Pero  D/  Catalina  de  Montejo,  en  herede- 
ra legítima,  como  Mja  qne  era  del  matrimonio  que  contrajo 
con  D9  Beatriz  de  Herrera,  inició  nn  pleito  contra  en  mismo 
soberano  en  11  de  noviembre  de  1561,  pidiendo  ante  el  Oonee* 
jo  de  Indias,  qne  se  cumpliesen  las  promesas  beclias  á  sn  pa** 
dre  en  8  de  diciembre  de  1626.  OogoUndo  refiere  los  pormé* 
ñores  de  este  pleito  que  dnró  cinonenta  j  seis  años  y  qne  hu- 
bo de  sentenciarse  en  íaror  de  nn  biznieto  del  Adelantado.  Kos- 
otros  Tamos  á  presentar  un  extracto  de  él,  porque  no  debemoi 
omitir  en  nuestro  libro,  ningún  rasgo  importante,  qne  tenga 
reladon  con  este  personige,  uno  de  los  mas  notables  de  la  ¿po- 
ca colonial. 

Quejábanse  los  herederos  de  Montejo  de  que  ninguna  da 
las  clánsulas  de  la  capitulación  de  Granada,  que  farorecián  A 
su  ascendiente,  habia  sido  cumplida  por  la  corte:  que  esta  ci^ 
pitulaeion  era  un  pacto  que  obligaba  igualmente  á  las  dospsur»- 
tes  contratantes;  y  que  habiendo  cumplido  el  Adelantado  coa 
la  obligación  que  se  le  impuso  de  conquistar  y  poblar  á  Tucá^ 
tan,  el  rey  debia  cumplir  con  las  suyas,  devolviendo  á  sus  he- 
rederos las  eneomiendas  de  que  aquel  habia  sido  despojado^ 
con  todos  ios  títulos  y  preeminencias  que  de  derecho  Iqs  cor- 
respondían. El  representante  de  la  corona  intentó  negar  al 
X>rincipio  los  servicios  del  Adelantado;  pero  los  herederos  de 
éste  tenian  documentos  para  probar  lo  contrario,  sin  contar 
con  las  muchas  historias  que  por  aquella  época  se  habiah  pu- 
blicado sobre  las  campañas  de  América,  todas  las  cuales  le 
presentaban  como  el  conquistador  y  pacificador  de  Yucatán. 
Alegóse  en  seguida*  que  Montejo  habia  faltado  á  la  capitulación^ 
no  construyendo  las  dos  fortalezas  que  se  habia  obligado  A 
levantar  á  sus  expensas;  pero  se  oonteeté  á  este  eargo  diciendo 
que  se  habia  omitido  su  construcción,  porque  se  les  habia  creí- 
do innecesarias,  y  que  eu  todo  oseo,  esta  omieios  aolo  faosUa- 
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lift  ( Ift  comna  ptM  üdgar  á  los  quejosos  el  títnlo  y ^molnmen- 
ioÉ  que  habierm  debido  goásar  como  aloaides  de  los  referidos 
faertéft. 

Pidi^ifonae  informes  en  diversas  ^épocas  á  la  real  Audien- 
cia de  M^xioo  y  á  los  gobernadores  de  Yucatán,  registráronse 
los  archÍTOS  de  Simancas,  y  después  «de  mil  diliítorias  y  de  esos 
leentBos  d&  mala  ley,  á  que  siempre  han  sido  tan  inclinados 
lew  coriales,  pronuncióse  la  primera  sentencia  definitiva  del 
pleito  á  22  de  diciembre  de  1614.  En  ella  se  daba  el  título  de 
Adelantado  para  sí  y  sus  sucesores  al  heredero  de  Montejo, 
qne  entonces  lo  era  D.  Alenso  Suarez  de  Solis,  regidor  de  Sa- 
lamanca (España),  y  se  le  mandaban  pagar  tres  mil  dacados 
¿h  renta  en  indios  votos  por  tres  vidas,  que  hubiese  en  la  pro- 
yineia  de  Yucatán.  Pero  ni  D.  Alonso,  ni  el  representante  del 
fisco  se  conformaron  con  esta  resolución  y  ambos  apelaron  de 
ctia.  Alegó  el  primero  que  el  título  de  Adelantado  podia  tener 
nuBoñ  de  ser  durante  la  conquista;  pero  que  no  teniendo  en 
aquella  época  significación  alguna,  se  juzgaba  acreedor  al  de 
€hñde  6  Marqués  (4),  que  disfrutaban  los  descendientes  de 
otros  jefes  de  conquista;  y  que  en  cuanto  á  los  tres  mil  due-a- 
doe  de  renta  por  tres  vidas,  como  se  concedian  casi  á  cual^ 
quiera  que  pasaba  al  Nuevo  Mundo,  estaban  muy  lejos  de  re- 
oompeBsar  los  servicios  de  su  ilustre  abuelo. 

Agotadas  todas  las  instancias  que  la  legislación  de  la  épo- 
iNi  permitía,  «n  la  última  ^ue  fué  la  que  se  llamaba  de  las  mü 
yquitrieñtaSf  se  pronunció  en  11  de  Julio  de  1617  una  senten- 
cia en  que  se  reformaban  las  anteriores  en  el  sentido  de  que 
los  tres  mil  ducados  que  se  mandaban  dar  á  D.  Alonso  por 
iiw  vidas,  se  le  diesen  por  seis.    Además,  se  le  mandó  dar 


(•y  Lá  of  AenMmsft  de  pdblaeionM,  eipredida  por  Felipe  II,  daba  entre  otrat 
rennuievaoioneB,  el  título  de  marqués  para  sí  y  sas  desoendientes  al  Adelantad» 
•6  jefe  de  conq)aÍBta  que  llevase  al  cabo  y  satisfactoriamente  sn  «mpresa.  (Beoo- 
pOaMk^étlbtáMí,  in)ro  IV,  tftúlo  m,  leyXXirt.) 
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una  renta  anual,  de  tres  mil  ducados  también,  que  debian  go- 
zar perpetuamente  ,él  y  sus  sucesores  y  que  debia  ser  abonada 
del  tesoro  real  en  Yucatán.  Presentóse  esta  orden  en  Marida 
en  el  año  siguiente  de  1618,  y  acatada  por  el  gobernador  y  los 
oficiales  del  rey,  comenzó  desde  entonces  á  cumplirse. 

Mientras  la  descendencia  legitima  del  Adelantado  conse- 
guía estas  reparaciones,  que  creemos  ya  inoportuno  califícar, 
otra  rama  ^e  su  familia  yivia  en  la  península,  poco  menos  que 
en  la  indigencia,  víctima  de  la  legislación  de  aquella  época 
remota.    Francisco  de  Montejo,  hijo,  fué  el  que  verdaderamen- 
te conquistó  á  Yucatán  y  fundó  la  colonia.    El  llevó  al  cabo 
estas  dos  empresas,  contra  las  cuales  tuvo  su  padre  la  des- 
gracia de  estrellarse.    Pero  pesaba  sobre  su  cuna  la  nota  de 
bastardía;  y  aunque  Carlos  Y  le  habia  legitimado,  conforme 
á  ese  absurdo  derecho  de  las  Partidas,  que  hacia  al  rey  depo- 
sitario de  la  honra  de  sus  subditos,  esta  gracia  no  fué  bastante 
para  hacerle  heredar  á  su  padre,  ó  para  hablar  con  mas  pro- 
piedad, para  hacerle  recoger  el  fruto  de  sus  propios  esfuer- 
zos.   Cuando  el  fiscal  decia  ante  el  Consejo  de  Indias  que 
el  viejo  Adelantado  no  era  el  conquistador  de  la  península, 
decia  hasta  cierto  punto  la  verdad;  pero  ni  á  él  ni  á  nadie  se 
le  ocurrió  entonces  reclamar  las  mercedes  otorgadas  en  la  ca- 
pitulación de  Granada,  para  el  que  en  rigor  las  merecía. 

En  virtud  de  esta  extraña  legislación,  que  hacía  al  hijo 
natural,  víctima  de  una  culpa  que  no  había  cometido,  el  joven 
Montejo  no  heredó  mas  bienes  patrimoniales  que  la  casa  que 
él  mismo  habia  hecho  construir  en  la  plaza  principal  de  Mé- 
rida.  Vivió  hasta  el  resto  de  sus  días,  como  un  simple  parti- 
cular, en  la  ciudad  que  habia  fundado,  aunque  rodeado  siem- 
pre del  respeto  y  cariño  de  sus  antiguos  compañeros  de  armas* 
Su  noble  alma  no  abrigó  nunca  ningún  resentimiento  contra 
estas  injusticias,  que  por  otra  parte  se  hallaban  autorizadas 
por  la  ley,  y  ya  hemos  visto  cómo  al  mandato  del  mismo  hom- 


—  68  — 

bre  que  venia  á  saoriñoar  á  su  padre,  continuaba  prestando  stis 
servicios  á  la  cansa  qne  habia  abrazado  desde  sus  prime- 
ros  años. 

Los  alcaldes  ordinarios,  en  quienes  Santillan  depositó  el 
gobierno,  cesaron  en  sns  funciones  el  9  de  abril  de  1650,  en 
que  vino  á  reemplazarlos  Gaspar  Suarez  de  Avila,  nombrado 
Alcalde  mayor  de  todo  Yucatán  por  la  real  audiencia  de  Méxi- 
co (5).  Este  individuo,  que  ejerció  todas  las  funciones  de  un 
gobernador,  lo  mismo  que  los  demás  Alcaldes  majores,  que 
vinieron  después  de  él,  hizo  algunos  reglamentos  y  aranceles 
sobre  comestibles,  de  que  no  queda  otra  memoria,  que  la  con- 
signada en  los  apuntes  del  padre  Lara.  Acaeció  en  su  épooa 
un  hecho,  que  causó  algún  sobresalto  en  la  colonia.  Algunos 
de  los  españoles  que  habian  tomado  parte  en  las  guerras  civi- 
les del  Perú,  se  presentaron  súbitamente  en  Campeche,  é  in- 
tentaron apoderarse  de  un  navio,  surto  en  el  puerto.  Pudo 
impedirlo  la  justicia,  aunque  no  aprehender  á  los  autores  de 
este  atentado,  los  cuales  se  internaron  en  el  país,  tomando  el 
camino  de  Mérida.  Súpolo  el  Alcalde  mayor  y  ordenó  que 
Alonso  Bosado  con  un  buen  número  de  soldados  saliese  en  su 
persecución.  Alcanzólos  en  Tekax  ó  sus  inmediaciones,  por- 
que los  audaces  aventureros  habian  torcido  su  camino  desde 
Maxcanú,  dirigiéndose  hacia  el  oriente,  con  la  esperanza  de 
alcanzar  la  villa  de  Salamanca.  El  antiguo  héroe  de  la  con- 
quista los  redujo  á  prisión,  y  conducidos  á  la  capital  de  la 
colonia,  Suarez  de  Avila  hizo  Justicia  de  eUos  conforme  d  stis  mé- 
ritos, según  expresión  de  OogoUudo. 

Hacia  el  año  de  1552,  dispuso  la  corte  que  Tucatan  de- 
pendiese de  la  real  Audiencia  de  Guatemala  (6),  en  lugar  de  la 

(5)  Los  apantes  del  Dr.  Lara  están  &  menndo  de  poca  conformidad  con  la 
Historia  de  CogoUudo.  Hablando  de  Suarez  de  Avila  dice  que  trajo  el  titulo  de 
Addaniado  mayor,  y  qne  fué  nombrado  por  la  audiencia  de  Guatemala. 

(6)  6^:an  el  Dr.  Lara,  esta  disposición  debió  haberse  dado  en  los  años 
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dfer  Méxioo,  de  que  hasta  entonces  había  dependido^  El  primor 
acto  de  aquel  tribunal  faé  nombrar  Alcalde  mayor  de  la  pro^ 
vincia  al  licenciado  Alvaro  de  Carvajal^  el  cual  entró  á  ejercer 
Bua  funciones  el  19  de  enero  de  1554  (7).  Sucediéronle  Alonso 
Ortiz  de  Argueta  y  el  bachiller  Juan  de  Paredes,  los  cuales 
gobernaron  en  los  años  comprendidos- entre  1556  y  1559.  Pai- 
rante el  gobierno  de  estos  Alcaldes  mayores,  arribaron  ala 
isla  de  Cozumel  dos  jóVenes  heriQanos  de  apellido  Pacheco  y 
Zapata,  que  mas  tarde  se  ayecindaron  en  Yalladolid;  y  la  cau- 
sa de  su  venida  es  tan  singular  y  característica  de  la  época,  que 
no  podamos  resistir  á  la  tentación  de  consignarla,  en  nueatri^* 
Itiistoria. 

Ambos  jóvenes  vivian  en  unión  de  una  hermana  suya  ea 
una  ciudad  de  ipispaña,  cuyo  nombre  no  cita  el  P.  Lara  en  sui^ 
apuntes.  Visitaba  la  casa  un  obispo,  qué  probablemente  ejer^ 
cia  las  funciones  de  director  espiritual  de  la  familia.  Este 
sacerdote  llegó  á  concebir  la  sospecha  de  que  uno  de  los  jóve- 
nes mantenia  un  amor  culpable  con  su  propia  hermana.  Ani- 
dando el  tiempo,  la  sospecha  se  convirtió  en  certidumbre,  por- 
que la  joven  dio  á  luz  un  niño.  El  obispo  la  sacó  luego* 
de  su  casa  para  separarla  del  autor  de  su  deshonra;  pero  en- 
tonces éste,  deseoso  de  venganza,  se  asoció  á  su  hermano,  se 
armaron  ambos  de  puñales,  aguardaron  una  ocasión  favorable, 
y  asesinaron  al  prelado.  Consiguieron»  escapar  á  la  acción  de 
la  justicia  española  y  se  presentaron  súbitamente  en«  Boma» 
donde  se  arrojaron  á  los  pies  del  papa,,  confesaron  su  crimen  y 
pidieron  que  se  les  perdonase. 

O  el  crimen  de  que  se  acusa  á  les  dos  Pachecos  no  es 
exactamente  el  mismo  que  hemos  referido,  ó  es  preciso  con- 
venir en  que  los  jueces  españoles  y  el  papa  olvidaron  en  este 

(7)  Lara,  Apuntes  citados.  Cogollado  confiesa  qne  ignora  las  fecbas  en 
que  entraron  y  solieron  del  gobierno  los  alcaldes  mayores  de  que  se  trata  qd  este 
capitulo.    De  iSuarez  de  Avila  solo  dice  que  gobernó  dos  años. 

é 
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asniíto  hasta  las  nociones  mas  vulgares  de  la  equidad  y  de  la 
justicia.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  cumple  á  nuestro  deber  de 
cronistas  manifestar  que  la  metrópoli  cerró  los  ojos  sobre  los 
delitos  de  los  dos  hermanos,  y  que  el  pontífice  les  impuso  la 
singular  penitencia  de  venir  á  poblar  y  conquistar  en  América. 
Pero  como  en  Yucatán  no  habia  ya  indios  que  combatir  (8), 
se  establecieron  en  la  villa  de  Yalladolid,  donde  no  es  difícil 
que  hubiesen  obtenido  una  encomienda,  en  la  cual,  según  la 
razón  que  servia  á  estas  de  pretexto,  debian  enseñar  buenas 
costumbres  á  los  neófitos!  '  ^ 

También  por  la  época  á  que  nos  venimos  refiriendo,  llegp  . 
á  la  península  el  oidor  Tomás  López,  que  dejó  una  memorV" 
eterna  entre  los  colonos.    Pero  las  causas  qua  tuvo  la  audien- 
cia de  Guatemala  para  enviar  á  este  funcionanM^  las  reformas 
que  llevó  al  cabo,  merecen  un  capítulo  especial  en  nuestra 
historia. 


(8)  El  F.  Lara,  de  qnien  hemos  tomado  esta  anécdota,  pretende  qae  en  la 
época  en  que  aportaron  á  Yucatán  los  dos  Pachecos,  tuvo  lugar  el  levantamien- 
to de  los  indios  orientales,  de  qu«  hablamos  en  el  capitulo  III  de  este  libro,  y 
que  ambos  penitcoKtiados  oontribuyeron  eficazmente  á  la  pacificación.  Bien  re 
conoce  que  el  autor  de  los  apuntes  no  tuvo  á  la  vista  k  Cogo Iludo  cuando  los  es- 
cribió, porque  de  lo  contrario,  habría  visto  que  este  se  funda  en  las  probanzas 
áb  los  oonqai>;tadore8  que  consultó  para  todo  lo  que  tenia  relación  con  las  guer. 
ras  ^e  sostavieíon. 
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CAPITULO  TI. 


Llegan  á  la  colonia  otros  misioneros,  entre  los  cuales 
descuellMptego  de  Landa.— Perfecciona  la  grama* 
tica  de  ^\^alpando.— Se  dedica  á  la  conversión  de 
los  indios.— Sus  aventuras  en  Yokuitz  y  oitás.— 
Ascendiente  que  adquieren  los  franciscanos  entre 
los  mayas.— Pónense  en  pugna  con  los  encomen- 
deros.—Solicitan  el  apoyó  de  la  audiencia  de  Gua- 
temala.—Visita  del  oidor  Tomás  López.— Sus  or- 
denanzas.—Influencia  que  ejercen  en  el  porvenir' 
de  la  península.— Apoetasía  de  los  indios  de  Maní. 
—Auto  de  f á  que  celebra  Landa  con  este  motivo. 

La  misma  nave  que  trajo  al  oidor  que  residenció  á  Mon- 
tejo,  arrojó  á  las  playas  de  Campeche  á  otros  seis  franciscanos, 
qne  venian  directamente  de  España,  como  resultado  de  las 
gestiones  de  Fr.  «Tnan  de  Albalate.  Era  la  tercera  misión,  que 
se  presentaba  en  la  colonia,  y  como  sus  predecesores  todos 
los  qne  componian  ésta,  pasaron  á  Mérida,  donde  inmediata- 
mente se  les  puso  en  la  mano  el  arte  escrito  por  Yillalpando 
para  aprender  el  idioma  maya.  Sobresalió  en  este  estadio  un 
joven  sacerdote  de  veinticinco  anos^  que  por  el  papel  qne  mas 
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iftrde  d6l)ia  desempeñar  Qn  la  proTÍncia,  merece  llamar  desde 
Ittego  la  atención  del  liistoriador.  Llamábase  Diego  de  Landa, 
«ra  natural  de  la  villa  de  Cifuentes,  en  la  Alcarria,  y  en  1641 
Iiabia  tomado  el  liábito  de  San  Francisco,  en  el  convento  de 
JSan  Juan  de  los  Beyes  de  Toledo.  Bajo  su  modesto  zayal 
ocultaba  nn  espíritu  inquieto  y  ardiente,  le  sobraban  ambi» 
eioB,  talento  y  audacia»  y  se  bailaba  muy  dispuesto  á  elevarse 
sobre  aus  compañeros,  luego  que  se  le  presentase  la  opor- 
tunidad. Pero  ¿stas  eran  cualidades  que  debian  desple- 
garse mas  tarde.  De  pronto  eolo  llamó  la  atención  por  los  rá- 
pidos progiesos  que  bizo  en  el  estudio  de  la  lengua  maya;  V^ 
estos  fueron  de  tal  naturaleza  que  en  poco  tiempo  se  bailó  ^ 
disposición  de  corregir  la  plana  á  su  maestra  Beíormó  la 
gramifíoa  de  YUlalpando  considerablemente,  jumento  algunas 
reglas,  suprimió  otras,  y  cpmpuso  en  suma  un  libro  nuevo,  á 
que  se  dio  el  título  de  Arte  perfefxyion^do  de  Ja  iengva  maya^  con 
que  en  adelante  fué  enseñado  este  idioma  ¿  los  misionexos  que 
venian  de  Europa. 

Existiendo  yá  en  la  península  unos  diez  y  ocbo  religiosos 
todos  de  la  orden  de  san  Francisco,  dedicáronse  desde  luego  i 
dar  mayor  amputad  i  sus  trabajos.  Fundáronse  Ios-conven- 
tos de  Oonkal  é  Izamal,  además  de  los  tres  que  ya  existian,  y 
el  P.  Bienvenida,  que  salió  electo  guardián  del  último  en  el 
tmpUtxílo  provincial  celebrado  en  setiembre  de  1549,  se  llevó 
ecmsigo  á  Diego  de  llanda.  El  joven  misionero  acompañó  por 
algún  tiempo  al  guardián  en  la  antigua  ciudad  de  Itzamná;  pero 
enemigo  desde  entonces  de  vivir  bajo  cualquiera  clase  de  suje- 
eion,  6  poseído  de  un  santo  celo  por  la  conversión  de  las  al- 
mas, como  dice  su  admirador  OogoUudo,  tomó  un  dia  su  bá- 
etlo  7  eu  breviario,  y  previa  la  licencia  y  la  bendición  de  siei 
superior,  se  metió  por  los  bosques  vecinos  en  busca  de  idóla^ 
inMk  Iba  á  pió  y  descalzo,  sin  mas  arma  que  su  palabra,  y  se 
asegura  que  recorrió  de  esta  manera  una  gran  porción  de  la 
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península.  Poseyendo  ya  el  idioma  de  los  mayas,  les  predi- 
caba el  evangelio  donde  qniera  que  los  encontraba  reunidoSy 
y  no  parece  que  hubiese  sido  muy  escrupuloso  en  prodigar  el 
agua  del  bautismo,  porque  la  derramaba  con  frecuencia  sobre 
cabezas,  que  no  debian  haber  comprendido  muy  bien  la  nueva 
religión,  tras  los  sermones  de  un  pasajera 

Pero  no  se  limitaron  al  catequismo  los  trabajos  que  em- 
prendió en  esta  ocasión  el  nuevo  misionero.    Procuró  también 
buscar  á  los  indios  que  se  habian  refugiado  en  los  bosques, 
huyendo]  de  la  comunicación  con  los  españoles,  y  los  atrajo  á 
las  poblaciones  de  que  habian  huido.    Sucediéronle  en  esta 
empresa  cosas  maravillosas,  en  que  su  hermano  Cogolludo  vó 
la  intervención  directa  de  la  Providencia.    Habiendo  llegado 
á  Maní,  supo  que  varios  indios  de  aquella  región  habian  tre* 
pado  la  sierra  y  se  obstinaban  en  permanecer  allí,  con  el  ob- 
jeto sin  duda  de  evitar  la  presencia  de  sus  encomenderos  y  de 
los  franciscanos.    Muchos  de  ellos  se  habian  reunido  en  un 
sitio  llamado^  Yókuiiz  (sobre  el  cerro)  con  el  objeto  de  ejercer 
públicamente  su  antiguo  culto,  y  se  asegura  que  habian  toma- 
do la  resolución  de  sacrificar  en  el  altar  de  los  dioses  á  cual- 
quier sacerdote  extranjero,  que  fuese  á  profanar  el  lugar  con 
su  presencia.    Súpolo  Diego  de  Landa,  y  sin  mas  compañía 
que  una  cruz  de  palo  que  llevaba  en  la  mano,  emprendió-  el 
camino  de  Yokuitz  y  se  presentó  súbitamente  entre  los  idóla- 
tras, á  quienes  encontró  armados,  y  dispuestos  al  parecer  á 
entrar  en  batalla.    Se  asegura  que  esta  circunstancia  no  arre- 
dró al  misionero,  y  que  después  de  conjurar  al  diablo  en  latin, 
habló  en  lengua  maya  á  los  indios,  los  cuales  se  humillaron  y 
le  pidieron  que  les  perdonase  el  proyecto  que  habian  concebido 
de  asesinarle.    No  terminó  aquí  el  triunfo  de  Landa,  sino  que 
después  de  permanecer  algunos  dias  entre  los  indios,  bautizo 
á  muchos  y  los  trajo  á  vivir  al  pueblo  de  Oxkutzcab,  donde  el 
mismo  los  instaló.  * 
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Otra  ayentura  del  mismo  género  acaeció  al  religioso  en  la 
^antigua  provincia  de  los  Cnpales.  Al  entrar  á  ¡jitáa^  sorpren» 
dióle  una  gran  mucliedambre  de  indios,  reunida  en  la  plaza. 
Esta  se  hallaba  adornada,  como  para  una  fiesta  popular:  á  un 
lado  se  yeían  muchas  vasijas  que  conienian  la  bebida  conocida 
üon  el  nombre  de  ¡xdcM:  á  otro,  la  música  nacional  compuesta 
de  tmkvíe»  j  chirimías;  j  en  el  centro  de  la  plaza  se  alzaba  un 
madero,  al  cual  estaba  atado  un  mancebo,  pintado  el  cuerpo  de 
azul  7  adornado  de  flores.  Lauda  comprendió  al  instante  que ' 
se  trataba  de  un  sacrificio,  y  con  su  acostumbrado  vulor  se  fué 
á  donde  estaba  la  victima,  la  desató  y  la  colocó  junto  á  sí,  co- 
mo para  servirle  de  salvaguardia.  En  seguida  pronunció  un 
largo  discurso  en  contra  de  la  idolatría  y  en  favor  del  cristia- 
nismo, y  los  indios  no  solamente  respetaron  la  vida  del  que 
habia  venido  á  estorbar  el  sacrificio  que  tenian  preparado,  si- 
no que  escucharon  atentamente  su  doctrina,  y  con  un  éxito  tan 
extraordinario,  que  pocos  dias  después  comenzaron  á  bauti- 
zarse. 

El  historiador  franciscano,  á  quien  tantas  veces  hemos  d^ 
ixkd»  en  estas  páginas,  califica  de  milagrosos  los  dos  hechos 
que  acabamos  de  referir;  y  al  hablar  del  último,  dice  que  los 
indios  no  se  arrojaron  sobre  Landa,  porque  vieron  que  le  salía 
un  grande  resplandor  del  rostro,  mientras  les  hablaba.  Pobres 
mayas!  Probablemente  el  resplandor  que  veian  en  aquel  ins- 
tante, era  el  de  las  hogueras  que  Montejo  habia  encendido  dos 
años  antes  ^n  Mérida  para  castigar  á  los  presunto^  reos  de 
ManL 

Desde  este  momento,  si  se  ha  de  creer  á  algunos  historia* 
dores  de  su  orden,  la  vida  de  Diego  de  Landa  se  convierte  en, 
una  cadena  de  milagros,  que  el  cielo  obra  en  favor  suyo,  para 
acreditar  la  nueva  religión  entre  los  gentiles.  Una  mujer  á 
quien  bautiza  sana  súbitamente  de  una  enfermedad  incurable: 
los  ángeles  le  sirven  de  escolta  en  sus  peligrosas  expediciones; 
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7  enando  ocupa  la  tribuna  sagrada,  una  estrella  resplandecien- 
te despide  rayos  sobre  su  cabeza.  Su  reputación  se  extienda 
niTíy  pronto  entre  naturales  y  españoles;  eclipsa  al  mismo  Vi- 
lialpando,  fundador  del  cristianismo  en  la  península,  y  en  la 
celebración  anual  de  los  capítulos  provinciales,  se  le  elige  i 
menudo  para  los  puestos  mas  elevados,  á  pesar  de  su  juventud. 
Tres  años  no  mas  hacia  que  babia  llegado  á  la  colonia,  cuando 
alcaujsó  la  guardianía  de  Isamal,  donde  emprendió  la  grand» 
obra  de  construir  una  iglesia  cristiana  y  un  convento  de  fran- 
ciscanos sobre  las  ruinas  del  Ppapp  hcichac. 

Los  esfuerzos  de  Yillalpando  y  de  Landa  eran  secundados 
activamente  por  sus  hermanos.  Cada  dia  daban  un  paso  mas 
en  el  interior  de  la  península,  y  hacia  el  año  de  1552  habían 
llegado  hasta  la  villa  de  .Yalladolid,  donde  según  costumbre, 
lindaron  iglesia  y  convento.  Ya  por  esta  época  los  francisca- 
nos comenzaron  á  ponerse  en  pugna  con  los  conquistadores,  y 
especialmente  con  las  autoridades  civiles  ó  militares  de  la  co- 
lonia. Inútil  seria  interrogar  á  GogoUudo  sobre  el  verdadero 
origen  de  esta  desavenencia.  El  historiador,  á  pesar  de  sus 
excelentes  cualidades,  deja  de  ser  rigurosamente  imparcial  des- 
de el  momento  en  que  sa  trata  de  las  poridades  de  su  orden.  Mi- 
'  ra  con  predilección  á  sus  hermanos,  vé  en  cada  uno  de  ellos  un 
héroe,  digno  de  ser  canonizado,  y  cierra  los  ojos  sobre  sus  de- 
fectos. Puede  decirse,  sin  embargo,  que  de  sus  mismas  páginas 
resalta  la  verdad,  á  pesar  del  cuidado  que  puso  para  ocultarla. 

Desde  el  momento  en  que  los  mayas  aceptaron  dócilmente 
el  cristianismo,  los  frailes  comenzaron  á  ejercer  mayor  influen- 
cia sobre  ellos  que  sus  mismos  encomenderos.  Desde  enton- 
ces sin  duda  también  comenzó  á  ensayarse  ese  sistema  de  ob- 
venciones parroquiales,  que  mas  tarde  debia  llegar  hasta  el 
abuso  mas  escandaloso.  Be  olvidó  el  ejemplo  dado  por  Yillal- 
pando algunos  años  antes  en  la  sierra  de  Oampeche;  y  con  el 
pretexto  de  que  el  rebaño  debia  sostener  á  su  pastor,  comenzó 
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á  exigirse  da  f»ás^  neófito  una  peqnefia  cantidad  en  espeeie  p%f 
ra  el  mantenimiento  de  sn  padre  espiritual.  El  gran  numero 
de  pobladores  haoia  que  estas  cortas  ofrendas  indiyiduales 
eomposiesen  un  todo  muy  abundante,  y  los  conventos  comea-^ 
■aron  á  henchirse  de  vÍTeres,  de  algodón  y  de  toda  clase  de  pro* 
dneios  de  la  tierra.  Un  ejemplo  suministrado  por  el  mismo 
Oogolludo,  puede  citarse  en  apoyo  de  lo  que  venimos  diciendo. 
Por  la  época  á  que  ha  llegado  nuestra  narración,  sobrevino  una 
hambre  terrible,  que  probablemente  no  tuvo  otro  origen  que 
las  grandes  cantidades  de  maíz,  exportadas  por  los  eneomeu- 
deros  y  quizá  también  por  los  frailes  (1).  Landa  era  ya  guaV" 
áian  en  Izamal,  y  deseando  favorecer  á  sus  feligreses  en  aque« 
lia  calamidad  pública,  ordenó  que  del  maíz  que  habia  en  el  con- 
vento, se  diera  á  todo  el  que  lo  solicitase.  Seis  meses  duró  el 
hambre,  y  en  todo  este  tiempo  el  convento  no  dejó  de  surtir  d^ 
maíz  Á  los  indios.  Al  través  del  barniz  milagroso  con  que  se 
pretende  disfrazar  este  hecho  (2),  se  adivina  fócilmente  q«e  «1 
párroco  qne  podia  por  medio  año  hacer  nna  caridad  tanfaert* 
á  los  pobres,  daba  evidentes  señales  de  que  no  habia  olvidado 
cobrar  rigurosamente  sus  obvenciones. 

La  reflexión  que  acabamos  de  hacer  basta  para  explicar  fiU 
cUmente  el  origen  de  la  pugna,  que  desde  los  tiempos  primiti- 
vos de  la  colonia,  surgió  entre  seglares  y  religiosos.  Explota- 
do á  la  vez  el  maya  por  unos  y  otros,  naturalmente  se  presentó 
entre  ambos  la  rivalidad  que  existe  siempre  entre  dos  individuos 
ó  corporaciones  que  sacan  de  una  misma  fuente  sus  recursos. 


(1)  CogoUudo  es  el  único  historiador  qne  habla  de  esta  hambre.  Pero  el 
Dr.  Lara  habla  de  otra  acaecida  en  1571  y  la  atribuye  á  las  grandes  oantidadet 
do  maía  qne  se  habian  exportado  de  la  peninsnla. 

(2)  "Mnltiplicólo  (el  maíz)  el  Divino  Señor,  por  onyo  amor  se  daba,  y  to- 
dos atribuyeron  esta  maraTÍlla  á  la  santidad  de  este  apostólico  Taron  (Landa)» 
por  qí^ea  la  Divina  Mage^M  lah»bi»  obrado."  CogoUado,  Histori»  de  YuQ%- 
Up,  lU^ro  V,  capítulo  XV. 
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El  fraile  creyó  que  era  excesivo  el  tributo  qne  se  pagaba  á  los 
encomenderos,  y  éstos  dijeron  lo  mismo  de  las  obvenciones  que 
cobraba  aquel.  El  primer  acto  de  hostilidad  qne  se  llevó  al  cabo 
contra  los  misioneros,  fsó  el  negarles  la  aynda  que  hasta  en- 
tonces se  les  babia  j»restado.  Esto  no  se  hizo  en  tiempo  de 
Montejo,  sino  en  el  de  los  Alcaldes  mayores,  entre  los  cuales 
hubo  alguno,  como  Argueta,  que  mandó  deshacer  unas  pobla- 
ciones que  acababan  de  fundar  los  religiosos  cerca  de  su  con- 
vento de  Yalladolid,  y  ordenó  que  los  indios  que  habían  traido 
á  ellas,  pudiesen  volver  á  donde  quisieran.  Los  franciscanos^ 
que  á  pesar  de  los  pretendidos  milagros  con  que  el  cielo  pare- 
cía bendecir  su  obra,  conocían  mas  que  ninguno  la  necesidad 
que  tenían  de  ser  apoyados  por  la  autoñdad,  ocurrieron  á  la 
real  audiencia  de  Guatemala,  quejándose  del  desprecio  con  que 
los  Alcaldes  mayores  miraban  el  importantísimo  objeto  de  la 
conversión  de  los  naturales  y  solicitando  que  se  pusiese  xm 
pronto  remedio  al  mal,  si  no  se  quería  que  estos  desgraciados 
volviesen  á  caer  en  la  idolatría.  La  causa  de  los  miúoneros 
no  podía  ser  mejor  en  aquella  epóca  en  que  se  afectaba  mucha 
celo  por  cumplir  la  bula  de  Alejandro  VI,  y  no  necesitaron  de 
esforzarse  mucho  para  que  aquel  tribunal  envíase  á  visitar  la 
península  á  uno  de  sus  miembros,  llamado  el  licenciado  To- 
más López. 

El  visitador  salió  á  pedir  de  boca  á  los  que  habían  provo- 
cado su  venida.  Puede  decirse  que  este  célebre  funcionario 
convirtió  á  la  colonia  en  un  inmenso  convento,  el  cual  puso  ba- 
jo las  órdenes  de  los  franciscanos.  Las  ordenanzas  que  dictó, 
y  de  las  cuales  solo  ha  pasado  una  parte  á  la  posteridad,  son 
una  prueba  del  espíritu  que  dominaba  en  aquella  época  en  la 
monarquía  española,  y  especialmente  en  sus  posesiones  de 
América.  Este  código  es  una  mezcla  confusa  de  prescripcio- 
nes civiles  y  religiosas,  entre  las  cuales  se  hace  resaltar  la  au- 
toridad de  los  misioneros  por  el  poder  que  les  confiere.  Cuida 
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dé  establecer  sa  snperioridad  sobre  los  mismos  encomenderos, 
les  dá  facultad  para  moderar  los  tributos  que  se  pagui  á  éstos, 
pone  bajo  sus  órdenes  á  los  caciques,  los  hace  consejeros  de 
los  ayuntamientos  de  indios,  y  en  suma,  los  ingiere  de  tal  ma- 
nera en  la  administración  pública,  q^e  casi  no  puede  darse  un 
paso  en  la  colonia  sin  su  conocimiento  y  aquiescencia.  Pres- 
cribe reglas*  sobre  el  bautismo,  la  confesión,  el' matrimonio  y 
lá  administración  de  otros  sacramentos:  manda  IcTantar  igle- 
sias y  conventos,  no  á  cualquiera,  sino  solamente  á  los  misio- 
neros: ordena  las  veces  que  se  ha  de  orar  en  los  templos  y  en 
el  hogar  doméatico:  dispone  procesiones  públicas,  y  no  se  de- 
tiene «ni  eñ  los  menores  detalles  sobre  el  orden  y  compostura 
eofl  que  se  han  de  celebrar  estos  actos. 

Pero  seríamos  injustos  y  faltaríamos  al  deber  que  nos  he- 
mos impuesto  de  escribir  imparcialmente  la  historia,  si  solo 
miráramos  las  ordenanzas  de  Tomás  López  bajo  el  aspecto  de 
que  acabamos  de  hablar.  Ellas  contienen  también  prescrip- 
ciones puramente  del  orden  civil,  muchas  de  las  cuales  podrían 
parecer  hoy  extravagantes,  si  se  les  examina  á  la  luz  de  la  cien- 
cia adminvtrativa;  pero  que  acaso  fueron  necesarias  entonces 
para  «aquella -sociedad  nueva,  fundada  por  soldados,  y  situada 
á  considerable  distancia  de  la  metrópoli.  El  oidor  tasó  man- 
tenimientos y  salarios,  fijó  reglas  para  el  comercio  entre  indios 
7  españoles,-  prohibió  á  los  primeros  desavecindarse  de  sus 
píoeblos  y  aun  separarse  de  ellos  por  tiempo  determinado,  or- 
denó; el  establecimiento  de  mercados  y  mesones,  la  apertura  de 
caminos  públicos  y  hasta  \^  extensión  de  terreno  que  cada  pa- 
áse  de  familia  debia  labrar  aQualmente  para  el  sustento  de  su 


Entre  las  providencias  útiles  que  dictó,  no  debe  pasarse 
en  aileneio  la  de  que  se  enseñase  á  los  indios  la  cría  de  ganados, 
y  la  de  que  algunos  mancebos  fuesen  á  las  poblaciones  funda- 
das por  \oB  españoles,  á  aprender  las  artes  mecánicas. 


10 


—74— 

de  voWer  luego  á  ens  pvebloB  paor»  hacene  átilés 
á  sns  compatriotas,  con  los  oonodmientoa  que  trajesen  adqui- 
ridos. Tampooo  debe  pásame  en  silencio  la  medida' eegmm- 
mente  mas  desgraciada  que  dictó  Tomás  López,  por  la  inflnen- 
oia  qne  ejerció  en  el  porvenir  de  la  colonia,  y  acaso  en  el  mayor 
eatíK^lismo  que  ha  conmovido  á  la  sociedad  actnaL  Se  advier- 
te en  las  ordenanzas,  una  tendenóa  mny  mareada  de  aislar  á 
los  Bdayas  de  las  demás  razas  qne  poblaban  1»  tíerrar  en  sos 
pneUos  no  podian  establecerse  los  negros,  los  mestizos  y  ni 
.  aún  los  mismos  españoles:  cuando  estaban  de  viaje  no  podiaü 
estar  en  ellos  sino  nna  noche,  y  precisamentaenel  mesón,  don- 
-de  habia  nn  apartado  para  los  indios:  en  sama,  áHos  solo  po- 
dían comunicar  con  los  frailes  y  de  tarde  en  tarde  con  sos  eaoo- 
menderos.  Este  sistema,  qne  mas  tarde  recibió  la  sanción 
real,  con  las  diversas  disposiciones  qne  se  dictaron  para  todha 
la  .América  en  el  mismo  sentido,  perpetuó  la  antipatía  qne  na- 
turalmente debia  existir  entre  la  raza  conquistadora  y  la  con- 
quistada, y  fuó  un  obstáculo  constante  para  su  amalgamien- 
to  (8). 

Tal  vez  se  imaginará  el  lector  que  los  frailw  quedarian 
completamente  satisfechos  con  estas  ordenanzas,  que  por  de- 
drio  así,  ponían  en  Sus  manos  toda  la  pnmncia.  Nofnó  sin 
embargo  así;  porque  con  el  pretexto  de  que  los  Alcaldes  mayo- 
res no  las  oromplian,  siguieron  importunando  á  la  Audiencia  de 
Ouatemala,  quejándose  de  que  no  tenian  todo  el  auxilio  de  qoe 
necesitaban  para  ejeroer  su  ministerio.  Parece  que  este  tribu- 
nal tñé  siempre  dódl  á  las  insinuadones  de  los  franciscanos, 
porque  en  aquella  ¿poca  expidió  muchas  órdenes  en  favor  su- 
yo, que  según  CogoUudo  se  conservaban  en  el  archivo  del  con- 
vento de  Mórida.  Pero  las  autoridades  driles  de  la  ooloniay 
que  ya  miraban  de  reojo  á  la  orden  serttca,  p&t  lo  núsmo  que 

(S)    gB  M  Ap<n<ie»iépffoiooktt—  intaswui  tos  crtemasti  cie<oi»isI<flpw 
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Bo  ütmhm  áe  amsaar  ooaifcra  oUm  i  sus  saperiores,  bo  siempre 
¿ímoQi  «nmplimietito  á.  estas  órdenes,  j  mas  de  una  tbz  iste»- 
ianNi  poner  im  limite  á  laa  pretensieaes  de  estos  humildes  bi« 
JM  de  san  finuicíseow 

Tal  esa  el  estado  en  qtie  se  hallaban  las  cosas,  eoando 
Itíage  de  Laada  ío¿  eleeto  custodia^  ó  sea  jefe  de  axis  hermanos 
de  la  pwviiuaa,  hacia  el  mes  de  julio  de  1519.  Enemigo  oomo 
aienqiie  de  la  snjeeion,  uno  de  sus  piimeros  actos  tué  promo- 
irer  s«  independencia  |le  los  franciscanos  de  México,  y  crejem^ 
de  4ae  el  mqor  medio  de  conseguir  este  objeto,  era  el  de  des- 
yadbuur  «a  eomisionado  i  la  corte,  se  fijó  en  Fr.  Lorenzo  de 
Bienvenida,  á  quien  también  dio  la  comisión  de  pedir  mas  frai- 
las para  la  peaínsvla.  En  seguida  coihenzó  á  desarrollar  ese 
•aiáeter  fanático  j  dominante,  que  mas  tarde  debia  acarrearle 
wámrn  disgustos  y  o^j^wienaT  no  pocos  disturbios  en  la  colonia. 
Qnieo  saber  de  qué  manera  viyia  cada  vecino  de  Mérid&  en  su 
eaaa;  j  eomo  en  aquelkb  ¿poca  no  debian  ser  muy  morigeradas 
laaoMtamibresde  los  colonos,  s^un  haremos  notar  en  otra  par- 
te^ el  custodio  quiso  meter  la  mano  en  el  asunto  é  intentó  di- 
«dvwtodi^  aquellos  matrimonios,  que  no  estaban  autorizados 
por  la  ley  j  por  la  ígleBia.  Y  aunque  es  verdad  que  las  oreen- 
eiae  j  Isa  costumbres  de  la  época  autorizaban  esta  práctica  ofi- 
ciosa, parece  que  Lauda — impaciente  siempre  de  no  ser  obede- 
cido f«ái  la  primera  i»simiampn — se  permitió  algunas,  veces  re- 
fÉendar  ea  publico  á  loe  pecadores  (4)l 

También,  intentó  probablemente  dominar  al  Alcalde  ma^ 
jOfr^i  peao  ne  habiéndolo  conseguido  y  creyendo  siempre  que 
Bo  ce  dab&á  ka  franeiaoanoa  todo,  lo  que  necesitaban  para  at 


(4)    Hé  aquf  cómo  especifica  OqgoQado  uno  áe  eetos  oasM,  «eonteeido  en 

•*   **VItu  aUi  vn  espafiol d  oii»l  tenia  ainÍ0ta4  deshcnesta  can  una 

ináía B«pvendi61e  (Landa)  á  Bokw  mochas  Teoee  pan  evUar  aqnel  eaoft»» 

4ll0;  pfSQiiospiiaveoliando»  tué  áe  rrnm&Ho  púbiieot  oome  lo  era  el  pecado. 
tecis  «^  TuoalHit  libro  V,  omítalo  XV). 
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canzar  saa  fines  en  la  península,  emprendió  nn  viaje  áOtuite- 
mala  y  se  presento  á  la  real  audiencia^  ante  la  cual  expuso  per* 
sonalmente  sus  quejas.  Allí  pintó  «ín  duda  con  tan  negros  co- 
lores los  males  que  experimentaba  la  colonia  j  el  poco  acierto 
con  que  la  gobernaba  Juan  de  Paredes,  que  el  tribunal  creyó 
necesario  enviar  á  un  miembro  de  su  seno  para  que  la  visitase 
y  para  que  se  avocase  el  gobierno,  si  lo  juzgaba  conveniente, 
fiecayó  su  elección  en  el  doctor  Godofre  ó  Gkidofredo  de  Loai* 
9a  (6),  el  cual  emprendió  el  viaje  á  la  península  en  unión  de 
Lauda,  y  tomó  posesión  del  gobierno  á  los  pocos  dias  de  su 
llegada  (6),  luego  que  según  costumbre,  hubo  publicado  sa 
visita. 

A  fines  del  año  de  1560  ó  principios  del  siguiente  volvió 
Bienvenida  de  la  metrópoli,  trayendo  en  su  compañía  á  diea 
religiosos,  que  previa  la  preparación  acoi|tumbrada,  no  tarda- 
ron en  esparcirse  por  la  península.  Trajo  también  la  impor- 
tantísima noticia  de  que  en  el  último  capítulo  general  de  la 
orden,  celebrado  en  España,  se  habia  declarado  que  los  fran- 
ciscanos de  Yucatán  formasen  una  provincia,  independiente  de 
la  de  México.  Gomo  Diego  de  Lauda  era  el  que  habia  promo- 
vido esta  determinación,  se  creyó  conveniente  premiar  su  celo, 
eligióndosele  promncicd  en  el  primer  capítulo  que  se  celebró  en 
Merida  á  13  de  setiembre  de  1661. 

Elevado  al  provincialato  el  antiguo  custodio,  contando  con 
el  eficaz  apoyo  del  Alcalde  mayor,  y  sin  dependencia  inmedia- 
ta que  pusiese  un  freno  á  sus  pasiones,  ejerció  m«u9  que  nunca 
una  influencia  omnímoda  sobre  la  colonia,  sin  detenerse  algu- 
nas veces  ante  actos,  que  no  eran  de  su  incumbencia.    Entre 


(6)    Gogo  Iludo  le  ñama  Jífré  de  Loayta, 

(6)  £1  Dr.  Lara  dioe  que  tomó  posesión  &  31  de  mayo  de  1S59;  pero  esta 
fecba  debe  estar  eqaiToeadk,  porque  Lauda  ftié  electo  custodio  el  81  de  julio  del 
mismo  afio,  j  no  Itaé  sino  después  de  su  elección  cuando  pasó  i  Guatemala  y  lo- 
gró qoe  Wmese  el  risitador  de  que  se  trata. 
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^stos  li*7  uno,  qae  merece  el  nombré  de  atentado,  aiqniera 
por  el  golpe  de  muerte  con  que  hirió  á  las  antigüedades  ame- 
rieasae. 

Un  criado  indio  del  convento  de  Maní,  que  cazaba  en  los 
alrededores  de»  la  poMadon,  descubrió  en  una  cueva  el  cadá- 
ver "de  *utt  cervatitloi  al  cual  se  leliabía  arrancado  el  corazón. 
Esta  cirouBstancia  le  hizo  comprender  que  se  habia  practicado 
en  aquel  lugar  un  sacriñcío  idolátrico,  lo  cual  Be  confirmaba  i 
con  la  presencia  de  los  antiguos  .dioses  de  la  tierra,  humede- 
cidos recoeniemente  con  la  sangre  de  la  víctima.  El  neófito 
voló  al  -oonvestOy  y  deseando  dar  una  muestra  de  adhesión  á 
sus  maestros,  coutó  al  guardián  con  todos  -sus  pormenores  lo 
que  acababa  de  ver.  Como  por  aquella  época,  ya  todos  los 
indios  de  la  comarca  hablan  abrazado  el  cristianismo,  el  hecho 
inó  calificado  de  apoetasía;  7  denunciado  inmediatamente  á 
Lsnda^  ástetieirasladó  á  Maní  á  practicar  averiguaciones.  'Ek 
conociiniento  notable  que  tenia  de  la  lengua  maya,  le  fuó  muy 
ñtil  en  esta  -ooasioB,  porque  sin  necesidad  de  intérprete,  pudo 
interrogar  á  todos  los  testigos  que  quiso.  Entonces  «upo  que 
el  sacrificio  de  la  cueva  no  era  el  ánico  acto  de  idolatría  co- 
metido por  los  neófitos,  sino  que  muchos  de  ellos  todavia  prao- 
ticaban  secretamente  su  antiguo  culto.  Hizo  prender  á  todos 
los  que  creyó  culpables  y  los  encerró  en  la  cárcel.  Profanó 
también  aigunos  sepulcros,  ^con  el  pretesto  de  que  los  que  los 
ocupaban  habian  muerto  en  la  idolatría,  6  hizo  esparcir  por  los 
bosques  sus  cenizas.  Invitó  en  seguida  al  Alcalde  mayor  y 
otros  vecinos  de  Marida  á  que  viniesen  á  presenciar  el  castigo, 
«uplicándoles  ^ue  trajesen  consigoSsus  armas  y  caballos  para 
«star  prevenidos  contra  cualquier  movimiento  que  quisiesen 
intentar  los  indios. 

El  objeto  que  Lauda  se  habia  propuesto,  era  el  de  dar  á 
la  colonia  el  espectáculo  de  uno.de  aquellos  autos  defé^  que  tan 
en  boga  se  hallaban  ^entonces  en  la  metrópoli    Comenzó  á  ha- 
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oer  Ms  preparatÍTos  en  est»  sentido,  y  de  tal  aatunJeia  debie- 
ron  86r»  que  muohos  de  los  presos  se  ahorcaron  en  su  cala- 
bozo, prefiriendo  esta  muerte  á  la  que  les  preparaba  el  Iflaiá- 
tioo  «úsionero. 

Llegado  el  día  que  había  elegido  el  proTijioial,  y  encon- 
tráo^ae  yá  en  Maní  Godofredo  de  Loaiza,  un  buen  núm^o  da 
españoles  y  una  muchedumbre  inmensa  de  naturales,  los  Ua- 
OUbdos  apóstatas  fueron  sacados  de  la  cárcel  y  conducidos  á  la 
gran  plaza  del  pueblo,  donde  cada  uno  escuchó  la  lectura  de 
BU  sentencia.  En  seguida  subieron  al  cadalso  los  que  debiaa 
morir,  se  puso  la  coraza  y  el  sambenito  á  los  que  se  creyeron 
menos  culpados,  y  los  condenados  á  prisión,  Tolrieron  á  sos 
calabozos.  No  terminó  aquí  este  ominoso  remedo  de  las  prác- 
ticas inquisistoriales.  Landa  habia  hecho  recoger  con  antici* 
pación  todas  las  antigüedades  mayas,  ^e  que  tenia  noticia;  j 
tn  este  dia  fueron  arrojados  á  la  hoguera  los  libros  y  manus* 
^tos  elaborados  por  los  sacerdotes  en  el  transcurso  de  los 
siglos,  y  destrozadas  una  multitud  de  ídolos  y  piedras  cubiertas 
de  preciosas  esculturas  (7). 

Fué  simplemente  el  fanatismo  religioso  el  que  dictó  á  Lan- 
da este  atentado?  A.s¿  al  menos  podría  creerse  de  la  relación 
qx»  de  él  hace  su  mismo  autor  (8),  aunque  la  condescendencia 


(7)  H«  aqní  una  ralacion,  annque  probabl€meDt6  incompleta,  de  los  ob- 
jetos qae  dcstrayó  Landa  en  enta  ocaKÍon,  y  que  fué  publicada  por  D.  Justo 
Sierra  ea  el  apéndice  que  pnao  á  la  segnn^ia  edición  de  Ui  Historia  de  CogoUudo. 

5,000  ídolos  de  distintas  formas  y  dimensiones. 
13  piedras  grandes,  que  servían  de  altaros. 
22  Ídem,  peque&as,  de  varías  formas. 
27  rollos  de  signos  y  geroglffloos  en  piel  de  venado. 
197  vasoa  de  todas  dimensiones  y  figuras. 

(8)  ''Que  estando  esta  gente  instruidos  en  la  religión  y  los  mozos  ^)roTe- 
•hadiMi,  como  dizimos,  fueron  pervertidos  por  los  sacerdotes,  que  en  su  idola- 
tría tenían,  y  por  los  seftores,  y  tomaron  á  idolatrar  y  hazer  sacrificios,  no  solo 
d0  flauíMiios,  Bino  de  sangre  humana,  sobre  lo  qual  los  frayles  hiateron  inqui- 
iUto^  7  pidiexxm  ayoda  al  alcalde  iQayor  y  prendieron  muchos  y  les  hizíeron 
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de  Loaisa  y  los  sucesos  posteriores  podrían  inducimos  á  pen- 
sar que  influyó  también  en  el  asunto  alguna  otra  causa.  No 
debe  olvidarse  que  aunque  Maní  fué  la  primera  población  ma- 
ya que  reconoció  el  dominio  español,  fué.  también  la  primera 
que  intentó  asesinar  á  los  misioneros.  De  todos  modos,  yá 
veremos  en  el  capitulo  siguiente,  como  sus  mismos  contempo- 
ráneos creyeron  culpable  al  provincial  de  un  abuso  de  autori- 
dad. En  cuanto  á  las  generaciones  que  han  venido  después,  no 
lia  habido,  ni  habrá  una  sola  que  se  lo  perdone,  á  pesar  de 
haberlo  reparado  en  parte  con  el  libro  que  escribió  después 
en  España,  y  que  tantas  veces  ha  sido  citado  por  nosotros  en 
estas  páginas. 


piveWDS  7  se  celebro  nn  anto  en  que  pusieron  mochos  en  cadahalzo,  encoroza- 
dos 7  ACoMoB,  j  trasquilados,  y  algunos  ensambenitados  por  algún  tiempo,  y 
qoe  algosos  de  tristeza,  engafiados  del  demonio  se  ahoroaion,  y  que  en  coman 
mostraron  todos  mocho  repentimiento  y  voluntad  de  ser  boenos  christianos." — 
<JMAeioa  de  laa  cosas  de  Yuealan,  §  XVIII).— Hablando  loego  el  mismo  Landa 
de  la  dettroccion  de  los  manuscritos  mayas,  de  que  se  habla  en  el  texto,  se  ex- 
presa de  la  manera  siguiente  con  un  candor,  que  hiela  la  sangre  en  las  yenas. 
"Hallárnosles  grande  ntimero  de  libros  destas  sos  letras,  y  porque  no  tenían  co- 
sa en  qoe  no  uviese  superstición  y  falsedades  del  demonio,  se  los  qoemamos 
todos,  lo  qoal  &  maravilla  sentían,  y  les  dava  pena."— (Obra  citada,  §  XLI). 


CAPITULO   VIL 
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Dos  sucesos  notables  acaecidos*  en  el  año  de  1562.— 
Toma  posesión  del  gobierno  el  doctjor  Diego  Quija- 
da, primer  Alcalde  mayor,  nombrado  directamen- 
te por  la  corte.— Fx.  Francisco  Toral,  primer  obispo 
de  Yucatán.— Se  pone  en  pugna  con  los  írancisca- 
nos.— Die^  de  Landa  pasa  á  España  y  consigue  su 
absolución.— Conducta  poco  decorosa  de  Felipe  II. 
—Escena  en  el  convento  de  san  Francisco  de  Ma- 
rida.—Gobierno  de  D.  Luis  Céspedes  de  Oviedo. 

*  El  año  de  1562  8b  notable  en  los  anales  de  la  colonia  por 
haber  acaecido  en  él  dos  sucesos,  que  demuestran  la  impor* 
tnncia  que  comenzaba  yá  á  tener  á  los  ojos  de  la  metrópoli. 
Aconteció  en  primer  lugar  que  el  sucesor  de  Godofredo  de 
Loaiza,  llamado  el  Dr.  Diego  Quijada,  lino  nombrado  direc- 
tamente  de  la  corte;  á  diferencia  de  los  alcaldes  mayores,  que 
le  habian  precedido,  y  que  según  hemos  TÍsto,  habian  sido 
nombrados  por  las  audiencias  de  México  ó  Guatemala.  A  Qui- 
jada también  se  le  daba  todavía  en  su  despache^l  nombre  de 
Alcalde  mayor;  pero  Tenia  inyestido  de  muchas  facultades, 
que  después  ejercieron  los  gobernadores.  Entre  éstas  habia 
dos  de  suma  importancia:  la  de  encomendar  los  indios  que 
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Tacasen,  y  la^de  tasar  los'tributos,  conforme  á  las  últimas  dis- 
posicioneSy  qne  la  corte  había  expedido  sobre  la  materia.  Más 
•adelante,J  cuando}  nos  ocupemos  de  la  constitución  de  la  oolo- 
nia,  veremos  los  esfuerzos  que  la  corte  hizo  en  diversas  épocas 
para  moderar  la  codicia  de  los  encomenderos  y  la  influencia 
que  tuvieron  sobre  la  descendencia  de  los  mayas. 

Diego  Quijada  recibió  su  nombramiento  en  España  el  19 
de  febrero  de  1660  (1);  pero  no  se  presentó  en  Mérida  á  tomar 
posesión  de  su  destino,  sino  hasta  el  10  de  enero  de  1562  (2). 
Desde  este  año/  según  CogoUudo  y  Lara,  la  provincia  de  Yu- 
catán volvió  á  quedar  sujeta  á  la  real  Audiencia  de  México, 
aunque  solo  parcialmente,  porque  se  prohibió  expresamente 
áleste  tribunaUmeter  la  mano  en  el  asunto  de  encomiendas,  y 
la  [corte  se  reservó  la  facultad  de  nombrar  á  los  Alcaldes  ma- 
yores. Según  la  Recopilación  de  Indias  (3)  la  ley  que  puso  á 
los  gobernadores  de  Yucatán  bajo  la  dependencia  de  aquel 
tribunal  en  los  ramos  de  gobernación,  guerra  y  hacienda,  fué 
expedida  entre  los  años  de  1568  y  1624. 

El  otro  suceso  notable,  que  acaeció  en  el  año  de  que  ve-* 
nimos  hablando,  fué  la  llegada  del  primer  obispo,  que  colocó 
sobre  sus  sienes  la  mitra  de  esta  diócesis.  Llamábase  Fran- 
oisoo  Toral  (4),  pertenecia  á  la  orden  de  san  Francisco,  y  habia 


(1)  CogoUndo.  Historia  de  Yucatán,  libro  VI,  "^capítulo  VL 

(2)  I>r.  Lara,  mannscrítosjpiiblicados  en  el  Museo. 

(3)  Ley  25,  título  15,  Hbro  H. 

(4)  Según  los  historiadores  eclesiásticos  Toral  ó  Estorral,  como  le  llama 
él  Dr.  Lara,  no  fué  en  rigor jsino  el  tercer  obispo  de  Yucatán.  £1  primero  que 
l>bki^  esta  dignidad,  cuando  acababa  de  descubrirse  la  península,  fué  un  fraile 
domínieo,  llamado  Juan  Garcés,  á  quien  se  nombró  obispo  de  Gozumel.  Pero 
botño  Yucatán  quedó  por  entonces  sin  pacificar  y  la  mente  del  papa  habia  sido 
^onfHrir  i  Qvío^  el  obispado  de  la  región,  que  se  acababa  de  descubrir,  se  le 
confirió  la  mitra  de  Tlaxoala,  luego  que  fué  sometida  la  Nueva  España. — El  se- 
gando á  quien  se  dio  el  nombr  imiento  de  obispo  de  Yucatán,  ñié  Fr.  Juan  de 
JlkjPiierta,  que  manó  en  Espafta,  antes  de  tomar  posesión  de  su  destino. 

11 
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prestado  ya  importantes  servicios  en  laa  misiones  de  Aw4rie»> 
Debia  ser  un  hombre  dotado  de  inteligencia  y  amor  alestndio, 
porque  Iiabiendo  venido  de  la  metrópoli  &  la  Nneva  Espra» 
para  predicar  el  Evangelio  á  los  americanos^  fué  el  primero 
que  aprendió  la  lengua  popolaca,  y  aún  compuso  una  grama* 
tica  para  enseñarla  á  los  demá»  misioneros.  Adquirió  también 
el  conocimiento  de  otros  idiomas  indígenas,  circmstaneiii  que 
le  permitió  recoger  un  fruto  abundantísimo  en  el  desempra» 
de  su  misión. 

Acababa  de  ser  electo  provincial  del  convento  del  sanio 
Evan^lio  de  México,  cuando  recibió  la  noticia  de  su  promo* 
cion  á  la  silla  episcopal  de  Yucatán.  Partió  inmediatamente 
para  España,  con  el  deseo  de  arreglar  algunos  asuntos  relati- 
vos á  su  nueva  iglesia,  y  después  de  esa  ceremonia,  que  M 
lenguaje  eclesiástico  se  llama  consagración,  dio  la  vuelta  al 
Nuevo  Mundo  en  una  carabela,  que  venia  á  Campeche.  Ihs* 
rante  la  travesía,  se  le  presentó  muchas  veces  la  ocasión  de 
hablar  con  un  vecino  de  Mérida,  que  viajaba  en  la  misma 
embarcación.  Este  le  informó  largamente  sobre  Diego  de 
Landa,  sobre  los  excesos  que  habia  cometido,  especialmente 
en  el  auto  de  fe  de  Maní,  y  sobre  su  carácter  altivo  6  intole* 
rante»  que  comenzaba  á  enajenarle  las  voluntades  en  toda  la 
colonia.  CogoUudo  atribuye  estos  informes  á  que  siendo  el 
autor  de  ellos,  alcalde  de  Mérida,  habia  tenido  un  grave  dis- 
gusto con  el  provincial,  á  causa  de  que  el  primero  habia  vio- 
lado la  inmunidad  de  una  iglesia,  haciendo  extraer  de  ella  á 
un  delincuente,  que  se  habia  asilado  en  su  recinto.  Cualquie- 
ra que  hubiese  sido  el  motivo  que  hizo  abrir  los  labios  al  an- 
tiguo alcalde,  el  lector  sabe  ya  perfectamente  que  no  era  ne- 
cesario calumniar  á  Landa  para  prevenir  á  un  hombre  virtuoso 
contra  él. 

Francisco  Toral  desembarcó  en  Campeche  y  se  alojó  ea 
el  convento  de  los  franciscanos.    Luego  que  este  suceso  se 
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dWi]g6  en  la  peninsolay  Diego  de  Landa  fné  uno  de  los  pri* 
amM  que  «e  faaBladaron  ¿  la  villa  á  cumplimentar  al  obispo. 
Sea  áñto  im  liombre  franco  y  virtaoso,  incapaz  de  afectar^lo 
q«e  no  «entia,  j  no  fué  dueño  de  disimular  la  mala  impresión 
que  le  <saasó  la  ptesencia  de  su  hermana  En  vano  se  esforzó 
#1  prmncial  <en  captarse  las  simpatías  del  prelado:  en  yano 
latenió  «inoerar  ira  conducta  respecto  del  Suceso  de  Maní:  to« 
úm  sa  elocnenciaj  «erudición  no  fueron  bastantes  para  couTen- 
cerle  7  dio  la  vuelta  i  Mérida,  presintiendo  ja  la  división  que 
iba  ib  estallar  entre  el  obispo  7  los  franciscanos. 

Pocos  diaa  después.  Toral  se  trasladó  también  á  la  capi* 
tal  de  la  colonia;  pero  en  lugar  de  alojarse  en  el  convento  de 
4^18.  liemanos,  como  en  Campeche,  á  causa  de  que  aún  no  se 
Jbabia  «onttruido  el  palacio  episcopal,  se  hospedó  en  la  casa 
de  wi  conquistador,  CU70  nombre  no  refiere  la  historia.  De- 
bía «er  'Sin  embargo  alguno,  á  quien  chocaban  las  pretensio- 
BM^  de  Tianda,  porque  allí  iu»kbó  el  obispo  de  ratificarse  en 
«1  naal  eonoepto  que  «e  habia  formado  de  los  frailes  de  la  pro» 
ráuaa,  7  especialmente  de  su  jefe.    Todas  las  personas  que 

le  visitaban,  nunca  dejaban  de  contarle  algún  ex- 

eometido  por  el  provincial  7  sus  hermanos. 

Para  comprender  mejor  lo  que  hemos  de  decir  en  este  ea- 
pitólo,  «a  necesario  tener  presente  que  en  la  ¿poca  á  que  ha 
llegado  nuestra  narracícm,  se  habia  recrudecido  considerable- 
mente  la  guerra  entre  los  encomenderos  7  los  frailes.  La  ex- 
plcteeiott  del  indio  era,  como  siempre,  la  manwma  de  la  dis- 
Midiab  Los  primeros  no  podían  perdonar  á  sus  antagonistas 
la  venida  de  Tomia  López  7  de  Qodofredo  de  Loaiza,  que  no 
Wílú  Imbum  }moderado  los  tributos,  sino  que  también  habían 
favMtído  de  facultades  casi  omnímodas  á  los  fraliciscanos. 
Mrfbuian  á  esta  circunstancia  la  poderosa  influencia  que  ejer- 
mim  ya  eoa  la  f^ovincía  7  su  tendencia  á  dominarlo  todo.  Lle- 
Taban  á  mal  que  ae  metiesen  en  sus  encomiendas  7  se  llevasen 


—Si- 
los niños  á  los  conyentos,  con  el  objeto  de  instmirloe  y  de  edu- 
carlos en  el  cristianismo.  Todavía  les  parecia  peor  que  loTan* 
tasen  pueblos  enteros,  con  el  pretexto  de  que  se  hallaban  muy 
escondidos  en  el  bosque  ó  en  la  montaña,  y  los  lleyasen  á  otros 
asientos,  donde  se  hiciese  mas  fiLcil  el  catequismo.  Decianlos 
conquistadores  y  sus  descendientes  que  esta  conducta  exaspe- 
raba á  los  indios  y  ^ue  podia  inducirlos  á  una  nueva  subleva- 
ción. Pero  los  franciscanos  se  hacian  sordos  á  estos  clamores; 
y  como  entonces  casi  no  habia  clero  secular  en  la  colonia,  se 
vallan  de  su  carácter  sacerdotal  y  del  poder  que  les  daba  la 
dirección  de  las  conciencias  para  asentar  cada  dia  mas  su  do- 
minio universal. 

Llegó  á  tal  grado  el  odio  entre  los  encomenderos  y  los 
franciscanos,  que  en  Yalladolid,  les  incendiaron  dos  veces  sn 
convento.  El  guardián  y  su  compañero  se  refugiaron  entre  los 
indios,  y  luego  que  éstos  llegaron  á  comprender  la  desavenen- 
cia que  reinaba  entre  los  extranjeros  que  se  habian  enseñorea- 
do del  país,  resolvieron  darle  pábulo,  probablemente  con  el 
malicioso  objeto  de  ver  qué  ventaja  sacaban  de  ella.  Dirigie- 
ron al  virey  de  México  un  memorial,  diciendo  que  la  subleva- 
ción de  que  hablamos  en  el  capítulo  III  de  este  libro,  no  ha- 
bia tenido  otro  origen  que  el  amor  que  profesaban  á  los  fran- 
ciscanos y  el  deseo  de  defenderlos  contra  las  persecuciones 
de  los  encomenderos.  Aquel  funcionario,  que  lo  era  entonces 
el  célebre  D.  Antonio  de  Mendoza,  mandó  practicar  una  averi- 
guación; pero  de  ella  resultó  la  verdad,  es  decir,  que  cuando 
los  indios  de  Yalladolid  y  Salamanca  se  insurreccionaron,  to- 
davía no  habia  llegado  un  solo  fraile  á  la  península  (5). 

Es  de  presumir  que  los  que  referían  todos  estos  .sucesos 
al  obispo  Toral,  los  disfrazasen  de  manera  que  los  franciscanos 
apareciesen  únicamente  los  culpables.  Pero  como  habia  algu- 
nos, que  no|necesitaban  de  disfraz,  como  el  auto  de  fé  de  Maní 

(5)    Landa,  Beladon  de  las  cosas  de.Yuoatan,  §  XYIL 
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j  la  cironiuitanoia  de  no  haber  un  solo  onra  seglar  en  ningnna 
pairoquia  de  indios,  el  prelado  comprendió  qne  era  necesario 
reyestirse  de  energía  contra  sus  propios  hermanos,  que  en  su 
concepto  deshonraban  la  orden,  j  reducirlos  al  papel  de  misio- 
neros, que  con  aplauso  universal  hablan  desempeñado  al  prinr 
-cipio.  Su  primer  paso  fué  poner  en  libertad  á  los  indios  que 
Jjanda  mantenia  presos  por  el  suceso  de  Maní  (6).  En  segun- 
do lugar,  dirigió  al  rey  un  ^escrito,  informándole  de  la  conduo- 
"ta  que  observaban  los  franciscanos  en  la  colonia  y  pidiéndole 
que  sflEcase  de  ella  al  provincial,  como  el  medio  mas  á  propósi- 
io  para  plantear  las  reformas,  que  desde  luego  pensaba  intro- 
ducir (7). 

Pero  Landa  resolvió  por  sí  mismo  librar  á  la  península  de 
su  presencia,  y  después  de  renunciar  el  provincialato  que  des- 
empeñaba, se  embarcó  en  un^.  carabela  que  zarpó  de  Campeche 
para  Santo  Domingo.  Cogolludo  pretende  que  el  ex-provin- 
<áal  emprendió  este  viaje  para  quitar  todo  pretexto  á  las  desa- 
Tenencias  entre  el  obispo  y  los  franciscanos;  pero  el  mismo 
Landa  confiesa  ingenuamente  que  no  tuvo  otro  objeto  que  el 
de  quejarse  contra  el  prelado  que  deshizo  todo  lo  que  él  habia 
ordenado  "en  la  colonia. 

De  Santo  Domingo  se  trasladó  á  España,  y  no  tuvo  emba- 
razo en  presentarse  al  Consejo  de  Indias,  el  cual  tenia  ya  una 
natieia  circunstanciada  del  auto  de  fé  que  habia  celebrado  en 
la  península.  Este  cuerpo  respetable  le  reprobó  su  conducta^ 
na  ciertamente  porque  hubiese  quemado  algunos  idólatras  y 
destruido  los  documentos  mas  importantes  de  nuestra  antigua 
historia,  sino  porque  creyó  que  habia  usurpado  las  funcione! 
episcopales,  entrometiéndose  á  juzgar  asuntos  de  fé.  Landa 
'  86  defekidió  diciendo  que  el  papa  Adriano  VI  habia  concedido 
Áiñ  orden  de  san  Francisco  la  facultad  de  ejercer  estas  funcio- 

(6)  El  mismo,  obra  citada,  §  XIX. 

(7)  OogoUadOy'^Histozi»  de  Yucatán,  libro  YI,  capitulo  YL 


—86— 

HAS,  en  aqaelUw  provinoias  de  América,  donde  no  hubiese  <Aña- 
po.  La  disoalpa  no  satisfizo  al  Consejo,  y  siguiendo  la  eos- 
tambre  establecida  en  aquella  época  de  sujetar  el  conocimiento 
de  los  asuntos  arduos,  á  personas  instruidas  en  las  oienciaB 
eclesiásticas,  nombró  una  junta  compuesta  de  teólogos  y  cano- 
nistas para  que  examinasen  las  constancias  que  obraban  con- 
tra el.  antiguo  provincial.  El  mismo  reo  nos  ha  conservado 
los  nombres  de  sus  jueces:  consta  en  efecto  de  su  JSdousionBobre 
las  cosas  de  TuoaJtan^  que  lo  fueron  los  franciscanos,  Francisco 
de  Medina  y  Francisco  Dorantes,  el  agustino  Alonso  de  la 
Oru^  el  licenciado  Tomás  López  que  visitó  la  península,  sien- 
do oidor  de  Guatemala,  y  los  doctores  Hurtado,  Méndez  y 
Martínez,  catedráticos  de  la  universidad  de  Alcalá.  Luego  que 
se  reunió  esta  junta,  el  Consejo  de  Indias  le  remitió  todos  los 
papeles  relativos  al  objeto  de  que  debia  ocuparse,  entre 
los  cuales  se  hallaba  ya  una  información  que  el  obispo  Toral 
habia  hecho  levantar  en  Mérida  contra  el  antiguo  provincial. 
Este  se  presentó  ante  sus  jueces,  se  defendió  con  calor  y  obtu- 
vo una  plena  aprobación  de  su  conducta. 

Cuando  se  pronunció  esta  sentencia,  que  fué  inmediata- 
mente ratificada  por  el  Consejo  y  por  el  rey,  ya  los  francisca- 
nos de  la  península  hablan  obtenido  otro  triunfo,  que  tenia  á 
sus  ojos  mas  precio  que  el  anterior.  El  predominio  de  las  ór- 
denes monacales  se  hallaba  entonces  en  todo  su  apogeo,  por- 
que ocupaba  el  solio  español,  Felipe  II,  aquel  monarca  que 
llevó  su  pasión  á  la  frailía  hasta  el  extremo  de  encerrarse  en 
«na  celda  del  Escorial,  desde  donde  gobernaba  con  firmeza  sus  , 
vastos  dominios. 

Luego  qf  e  Felipe  hubo  recibido  la  carta  del  obispo  Toral, 
en  que  pintaba  con  negros,  pero  verdaderos  colores,  lá  conduo^ 
ta  que  los  franciscanos  observaban  en  la  península,  y  espe- 
cialmente el  provincial,  Diego  de  Landa,  mandó  llamar  al  ge- 
neral de  la  orden,  que  en  aquellos  momentos  se  hallaba  en  la 
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aorte.~  jQ«<  opinión  tenéis,  le  preguntó,  de  vuestros  frailes  de 
Tuestan? — Muy  buena,  respondió  el  general. — ¿Y  del  provin- 
oial,  que  actualmente  es  Diego  de  Landa? — Creo  que  sus  obras 
oorvesponderán  á  los  informes  que  de  ól  tengo,  y  pasa  en  la 
provincia  por  un  varón  santo,  prudente  y  muy  celoso  de  la  hon- 
ra de  Dios.~No  opina  de  la  misma  manera  el  obispo  de  Yu- 
catán, replicó  Felipe  II. — Y  presentando  á  su  interlocutor  la 
earta  de  Toral,  le  despidió  diciéndole:  leed  ésta  y  volved  luego 
á  deeirme  lo  que  sentís.  El  general  délos  franciscanos  salió 
de  la  cámara  real,  leyó  detenidamente  la  carta  que  habia  reci- 
bido, tomó  algunos  informes,  y  pocos  dias  después  volvió  ala 
presencia  de  su  soberano.  Batifioo  las  noticias  que  había  da- 
do en  su  primera  entrevista,  añadiendo  que  todos  los  que  eo- 
nocian  á  Landa  en  España,  aseguraban  que  siempre  habia  pro- 
cedido con  rectitud  en  todos  sus  actos,  y  como  un  verdadero 
aienro  de  Dios.  Esta  explicación  no  solamente  satisfizo  del  todo 
á  Felipe,  sino  que  le  impulsó  á  cometer  una  acción,  muy  poco 
delicada  en  verdad.  Dijo  al  general  de  los  franciscanos  que 
mandase  á  sus  hermanos  de  Yucatán  la  carta  que  le  habia  es^ 
<»ito  Toral,  acusándolos,  juntamente  con  otra  que  le  entregó,  y 
que  contenia  su  respuesta  al  obispo.  El  general,  lleno  de  sar 
tislaccíon,  obedeció  esta  orden  y  mandó  las  dos  cartas  al  pro- 
vincial de  aquí,  con  otra  en  que  le  daba  instrucciones  sobre  la 
«añera  con  que  debia  humillar  al  prelado,  para  que  no  vol- 
'viese  á  sentir  tentaciones  de  informar  contra  los  individuos  de 
hk  orden. 

^  Fácilmente  se  deja  comprender  el  júbilo  con  que  seria^i 
«ecflbidos  estos  papeles  en  el  convento  de  san  Francisco  de 
Méñda.  Los  buenos  padres  hubieran  deseadQ  saborear  in- 
«ediaiamenta^Q  venganza;  pero  para  esto  necesitaban  de  la 
preseneia  daE  ,€bispo  y  era  preciso  buscar  un  pretexto  para 
«traerle  á  su  convento.  La  elección  de  provincial,  fijada  para 
#1  t84a  jabñl  de  1607,  les  ofreció  la  oportunidad  que  deseaban. 
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Toral  se  presentólen  san  Francisco^  y  terminada  la  oeremoniay 
el  nneTO  provincial,  Francisco  de  la  Torre,  le  inyitó  á  pasar  al 
eoro,^  donde  le  dijo  qiae  iba  á.  tratarse  un  asunto  de  grave-  im- 
portancia. Cayó  el  candoroso  obispo  en  la  celada,  y  acudió  al 
lugar  de  la  cita,  donde  ya  estaban  reunidos,  loa  frailes,  que 
oomponian  el  defínitorio. 

El  provincial  tomó  entonces  la  palabra,  y  después  de  ub 
exordio  hipócrita,  en  que  dijo  que  sus  hermanos  estaban  agra^ 
decidos  al  obispo,  por  haberlos  honrado  con  su  asistencia,  co- 
menzó á  sacar  de  su  manga,  los  papeles  que  de  España  le  ha^ 
bia  mandado  el  general  de  la  orden.  El  prelado,  que  se  halla- 
ba muy  inmediato  al  provincial,  conoció  al  instante  la  carta 
que  de  su  puño  y  letra  habia  escrito  á  Felipe  ü.  Levantóse 
impetuosamente  de  su  silla,  y  con  voz  colérica,  dijo:  ¿Qué  ee 
esto,  padres?  Úsase  en  la  orden  de  san  Francisco  sustraer  las 
cartas  que  los  prelados  escriben  en  cumplimiento  de  su  debei^ 
y  mucho  mas  cuando  se  dirigen  á  S.  M.? 

Todos  los  pormenores  de  esta  escena,  que  Cogolludo  oon- 
flignó  en  su  Historia  con  franqueza,  aunque  comentándolos  de 
un  modo  favorable  á  su  orden,  revelan  el  carácter,  un  poco  ir- 
rascible  tal  vez  del  obispo,  pero  franco  y  leal,,  á  la  vez  que  el 
rencor  y  la  hipocresía,  de  que  se  hallaban  dominados  sus  ad- 
versarios. » 

Cuando  el  ademán  y  las  palabras  de  Toral  hubieron  reve- 
lado á  los  frailes  cuan  completa  habia  sido  su  venganza,  se  ar- 
rojaron todos  á  sus  pies,  como  para  aplacarle;  pero  en  realidad 
para  hacerle  comprender  toda  la  magnitud  de  su  triunfo.  Le 
suplicaron  que  se  sosegase,  porque  tenian  que  imponerle  toda- 
vía del  asui^to  para*  que  le  hablan  citado;  y  el  pobre  obispo 
volvió  á  ocupar  su  silla,  aunque  temblando  tp^P^via  de  oólexíib 
Entonces  se  dio  lectura  á  la  carta  del  geneiSÍyf  (j[e  la  orden,  ea 
que  después  de  amonestar  á  sus^bermanos  de  Tucatan  á  que 
•reformasen  sus  costumbres,  si  eran  tan  malas  como  pretendie 
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él  obispo^  I6B  deda  que  el  mismo  rey  le  habift  entregado  la 
carta  en  qne  se  les  acosaba,  oon  el  objeto  de  que  la  remitiese 
á  sn  eonTénto.  El  prelado  esonohó  en  silencio  esta  lectura,  y 
cuando  aun  no  habia  «alido  de  la  admiración  que  le  produjo, 
el  proTÍncial  poso  en  sus  manos  la  carta  que  el  rey  le  escribía, 
7  que  era  el  complemento  del  triunfo,  que  en  aquel  instante  es- 
taban saboreando  sus  enemigos.  Felipe  II  decia  en  aquella 
earta  al  obispo»  que  estaba  muy  obligado  á  los  franciscanos 
por  el  oelo  con  que  habian  extendido  el  cristianismo  en  la  per 
nínsula,  y  con  tal  motivo  le  suplicaba  que  les  impartiese  su 
protección  para  que  continuasen  su  obra  y  le  diesen  toda  la 
amplitud  que  pudieran  (8). 

Asegura  CiogoUudo  que  la  carta  del  tej  hiso  comprender 
á  Toral  -el  yerro  que  habia  cometido  acusando  á  los  frailes,  y 
que  Tariando  inmediatamente  de  sentimientos  y  olvidándose 
de  su  dignidad  episcopal,  se  arrodilló  ante  sus  antiguos  her- 
manos, confesó  su  culpa,  se  manifestó  arrepentido  y  prometió 
la  enmienda  para  descargar  su  conciencia.  Todo  esto  es  posi- 
ble^ porque  el  obispo  vivid  de  allí  en  adelante  en  paz  con  los 


(8)  Merece  e^  cnríoso  docmnento  ser  reproducido  á  la  letra.  Deoia  asi: 
**£!  Bey.  B.  in  Cristo,  padre  obispo  de  Yucatán,  Coznmel  y  Tabasco,  de  mi 
consejo.  Bien  tenéis  entendida  la  obligación  con  qne  tenemos  er^as  tierras  y  rei- 
nen de  las  Indias,  qne  es  procurar  por  todas  Tías  y  buenos  medios,  la  conversión 
de  los  ^tárales  dellas  á  nuestra  santa  fó  católica.  T  porqne  desto  desde  el  pri- 
mer descubrimiento  de  ellas,  los  religiosos  que  han  estado  y  están  en  esa  tierra, 
hacn  tenido  muy  especial  cuidado,  y  así  han  hecho  mucho  fruto  en  la  conyerbion 
j  á0Qtív^  de  los  indios.  Y  al  servicio  de  Dios  nuestro  sefior,  y  al  descargo  de 
mi  real  conciencia  conviene  que  tan  santa  obra  no  cese,  y  los  ministros  de  ella 
sean  &voreciclos  y  animados,  os  ruego  y  encargo  que  á  los  religiosos  de  la  orden 
que  residen  en  es»  provincia,  de  quien  tenemos  entera  satis&coion  que  hacen  lo 
q¡ue  deben  y  se  ocupan  en  la  doctrina  y  conversión  con  todo  cuidado,  de  que 
TMtíé  nuestro  sefior  ha  sido  y  es  muy  servido,  y  los  naturales  de  ellos  muy  apro- 
véshadoe,  les  deis  todo  favor  para  ello  necesario,  y  los  honréis  mucho  y  animéis, 
para  que  como  hasta  aquí  lo  han  hecho,  de  ai  adelante  hagan  lo  mismo,  y  mas  si 
ñiéie  'posible,  eómo  de  su  persona  y  bondades  esperamos  que  lo  harán.  Y  de  lo 
qae  en  esto  hioiéredes,  nos  tendremos  de  vos  por  bien  servido.  De  Madrid  á  19 
de  Junio  de  1566  afios.«-Yo  XLBsy.—Por  mandato  de  S.  M.  Francisco  de  Eraso." 
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íranoiscauos,  tolerándoles  sos  demaftías  j  defectos*  Pero  I» 
prueba  de  %ae  quedó  profundamente  herido  con  el  golpe  que 
le  habían  asestado,  es  que  inmediatamente  mandó  su  renuncia^ 
y  que  la  reiteró  yarias  veces,  sin  lograr  nunca  que  se  la  admi- 
tiesen. Los  historiadores  eclesiásticos  atribuyen  estas  gestio- 
nes á  la  humildad  de  Toral,  que  se  creyó  siempre  indigno  del 
episcopado;  pero  fáciln^nte  se  adivina  que  conociendo  el  poder 
y  el  rencor  de  los  franciscanos,  á  cuya  orden  pertenecía,  inten- 
tó desde  luego  eUminarse,  siquiera  para  no  sufrir  la  presencia 
de  los  autores  de  su  derrota. 

Mientras  se  verificaban  estos  sucesos  en  el  orden  eelesiás- 
tico,  en  el  civil  acontecían  otros  que  no  carecen  de  importan- 
cia. El  Dr.  Diego  Quijada  habia  sido  nombrado  Alcalde  ma- 
yor de  la  provincia  por  seis  años;  pero  al  finalizar  el.  de  1665, 
se  le  presentó  en  Mérida  su  sucesor,  cuando  menos  le  espera- 
ba. Llamábase  éste  D.  Luis  Céspedes  de  Oviedo  y  era  un  caba- 
llero, vecino  de  Ciudad  Beal  en  Castilla.  Traia  el  titulo  de  Go- 
bernador, y  fué  el  primero  á  quien  se  confirió  después  de  Mon- 
tejo.  Era  también  el  primer  ndtHe  que  venia  á  regir  los  destinos 
de  la  colonia,  y  por  cierto  que  no  dejó  muy  bien  sentada  en  ella 
la  reputación  de  la  aristocracia  española. 

Diego  Quijada  se  vi6  en  la  necesidad  de  dar  posesión  ásu 
sucesor,  porque  en  el  despacho  de  éste  se  decia  que  oonveaia  ci 
real  servicio,  reemplazarle  antes  de  los  seis  años  que  se  le  ha- 
blan asignado.  Esto  puede  no  ser  muy  honroso  para  la  me- 
moria de  Quijada,  aunque  la  historia  no  refiera  de  él  ni  vicio 
ni  virtud  alguna.  Puede  suceder  también  que  ante  la  necesi- 
dad de  colocar  á  un  caballero,  la  corte  no  hubiese  temido  he- 
rir la  reputación  de  un  simple  doctor.  Sea  de  esto  lo  que  fue- 
re, D.  Luis  tomó  posesión  del  gobierno  el  13  de  noviembre  de 
1565  (9),  y  como  habia  traido  en  su  compañía  á  varios  deudos 

(9)    £1  Dr.  Lara  asegura  que  este  suceso  tuvo  lugar  el  31  de  diciembre  del 
miouio  afio. 
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y  parientes,  que  á  faer  de  hidalgos,  no  podían  ni  sabian  tra- 
bajar,  lea  asignó  algunas  cantidades  del  tesoro  público,  y  obli- 
gó á  los  oficiales  reales  á  que  se  les  pagasen. 

Gomo  los  gobernadores  de  la  provincia  ejercian  varías 
fnneiones  judiciales,  según  verómoe  después,  y  el  que  acababa 
de  llegar  no  era  abogado,  la  corte  le  facultó  para  nombrar  un 
teniente  general  de  su  confianza,  funcionarío  que  en  la  legisla- 
ción colonial  venia  á  ser  una  especie  de  asesor.  Céspedes  no 
osó  de  esta  facmitad  hasta  el  6  de  marzo  de  1567,  en  que 
nombró  para  ocupar  este  destino  al  Br.  D.  Juan  de  Mestanza 
Biveza,  vecino  de  la  ciudad  de  Mérída.  ¿Cómo  este  letrado 
pudo  deslizarse  en  la  colonia,  á  pesar  de  la  prohibición  que 
tenian  los  de  su  especie  de  pasar  al  Nu,evo  Mundo?  Tal  vez 
en  modesto  título  de  bachiller  le  hizo  pasar  desapercibido. 
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CAPITULO  VIH. 


D.  Diego  de  Santillan  es  nonüDiado  gobernador  y  oapi* 
tan  general  de  Yucatán.— Medidas  que  adopta  con- 
tra los  corearlos  que  se  presentan  en  la  provincia. 
— Ylslta  á  Tabasoo.— Su  conducta  durante  el  ham- 
bre.—Renuncia  el  gobierno  y  por  qué  causa.— Fa- 
llecimiento del  obispo  Toral.— Le  sucede  Diego  de 
Landa.— Regocijo  de  los  franciscanos. 

El  saoesor  de  D.  Luis  Céspedes  de  Oviedo,  llamado  D. 
Diego  de  Santillan,  es  el  primer  gobernador  de  la  época  coló-  .• 
nial,  qne  dejó  un  nombre  distinguido  en  nuestros  anales.  D. 
Diego  habia  prestado  importantes  servicios  á  la  corona,  con- 
tribuyendo con  D.  García  Hurtado  de  Mendoza  á  aplacar  las 
guerras  civiles  que  por  aquel  tiempo  agitaron  al  Perú.  Felipe 
n  quiso  premiar  sus  servicios,  concediéndola  el  gobierno  de 
Ouba;  i>ero  habiéndose  unido  éste  al  de  la  Florida  por  razones 
que  no  nos  incumbe  averiguar,  se  le  recompensó  con  el  de  Tu- 
eatan,  cuya  merced  se  le  hizo  á  27  do  diciembre  de  1669.  Pa- 
rece que  ya  se  tenia  en  la  corte  noticia  de  la  conducta  de  su 
•nteoesori  porque  se  ordenó  á  Santillan  que  le  tomase  residen- 
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«cia,  qne  aTorigaase  á  qué  personas  habia  mandado  socorrerpor 
«cuenta  del  tesoro;  y  qne  si  el  abaso  resultaba  cierto,  lo  corri- 
«ie.ie  inmediatamente  y  obligase  &  \ok  agraciados  á  restituir 
las  cantidades  que  hubiesen  recibido.  También  se  confirieron  á 
•este  caballero  algunas  atribuciones»  que  podrían  parecer  aje- 
nas á  su  carácter,  porque  se  le  ordenó  que  averiguase  algunos 
4Mañtos  tocantes  al  culto  y  al  estado  que  guardaban  las  misio- 
nes entre  los  naturales.  Se  le  dio  en  £n  el  titulo  de  capitán 
:general»  sea  como  una  remuneración  de  sus  servicios  anterio- 
res, sea  porque  las  costas  de  la  península  comenzaban  á  verse 
4unagadas  por  los  piratas.  Por  el  último  motivo  al  menos,  se 
«confirió  en  adelante  la  misma  dignidad  á  sus  sucesores. 

Precedido  de  sus  buenos  ^antecedentes  y  armado  de  todas 
•estas  .facultades,  se  presentó  D.  Diego  de  Santillan  en  la  pe- 
nínsula, y  tomó  posesión  del  gobierno  á  12  de  marzo  de  1571. 
Uno  de  sus  primeros  actos  fué  nombrar  al  teniente  de  gober- 
nación, y  su  elección  recayó  en  el  licenciado  Bodrigo  Sánches;, 
de  quien  no  se  sabe  si  vino  en  su  compañía,  ó  le  encontró  en 
Herida.  También  debió  «ocuparse  desde  luego  de  la  residen- 
cia de  su  antecesor;  pero  carecemos  de  datos  para  averiguar 
el  resultado  que  obtuvo. 

Acababa  el  nuevo  gobernador  de  tomar  posesión  de  su 
«  -destino,  cuando  recibió  una  carta  del  rey,  en  que  le  decia  que 
eegun  noticias  que  le  comunicaba  el  embajador  de  Francia, 
Taiias  naves  se  alistaban  en  las  costas  de  aquel  país  con  el  ob- 
jeto de  pasar  al  Nuevo  Mundo  á  ejercer  en  él  la  piratería.  Este 
sviso  impulsó  á  D.  Diego  de  Santillan  á  desplegar  una  acti vi- 
ciad, extraordi^uia.  Se  asegura  que  visitó  personalmente  to- 
dos los  puertos  y  que  tomó  todas  las  medidas  que  creyó  nece- 
sarias para  evitar  una  sorpresa.  Se  le  atribuye  también  la  in- 
Tendon  de  los  gttordacostas,  aunque  no  sabremos  decir  si  fne- 
:ron  «creados  entonces,  ó  en  los  años  subsecuentes  de  su  admi- 
nisfaracion.    Hizo  construir  además  algunas  naves  de  guerri^ 
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á  las  que  dá  un  historiador  (1)  el  nombre  de  píragvas,  lo  cual 
nos  hace  suponer  que  serían  de  una  sola  pieza,  como  las  que 
construían  los  mayas.  En  los  bosques  vírgenes  de  la  península 
abundaban  entices  árboles  corpulentos,  que  podían  destinar- 
se para  este  objeto.    La  tripulación  de  estas  embarcaciones  se 
compuso  de  indios,  j  no  solamente  se  ocuparon  en  vigilar  las 
costas,  sino  que  hicieron  algunos  viajes  hasta  el  cabo  San  An- 
tonio, de  donde  tomó  su  origen  el  comercio  que,  hasta  donde  era 
permitido  en  la  época  colonial,  hizo  Yucatán  con  la  isla  de  Cuba. 
En  medio  de  estos  preparativos,  que  por  su  naturaleza 
debían  marchar  con  alguna  lentitud,  los  franceses  se  presen- 
taron frente  al  puerto  de  Sisal,  y  no  encontrando  quien  se 
opusiese  á  su  desembarco,  bajaron  á  tierra  y  se  internaron 
hasta  Hunucmá.    Es  de  suponer  que  por  aquella  época  no 
existiese  en  esta  población  ningún  español,  á  excepción  de  los 
frailes;  y  los  invasores,  no  encontrando  ninguna  clase  de  re- 
sistencia, se  metieron  en  el  convento  y  en  la  iglesia,  y  roba- 
ron todos  los  objetos  de  valor,  que  allí  encontraron.    No  es 
esta  la  acción  que  indigna  mas  al  P.  Cogolludo,  sino  el  sacri- 
legio que  cometieron,  bebiendo  en  el  cáliz  y  ultrajando  las 
imágenes.     Con  razón  los  tilda  de  herges,  y  aunque  para  el 
historiador  franciscano  her^'e,  eoctranjero  y  piraia,  sean  á  me- 
nudo sinónimos,  esta  vez  puede  suceder  que  no  se  hubiese 
equivocado,  porque  por  aquella  época  el  calvinismo  hacia  mu- 
chos prosélitos  en  Francia,  á  pesar  del  celo  con  que  el  partido 
eatólico  procuraba  extinguirlo.    Pero  cualquiera  que  hubiese 
sido  la  religión  de  estos  franceses,  sin  duda  no  formaba  parte 
de  sus  principios  el  respeto  á  la  propiedad,  %K>rque  después 
de  haber  saqueado  todos  las  casas  de  la  plaza,  prendieron  al 
cacique  y  á  varios  indios  principales,  á  quienes  la  curiosidad 
hizo  salir  de  su  hogar.  ' 

(1)    Dr.  Laza,'  apantes  citados. 
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Laego  qne  la  notioia  de  esta  invaBion  hnbo  llegado  á  Mé' 
lida,  el  gobernador  puso  nna  compañía  de  españoles  á  las 
^denes  del  capitán, Juan  árévalo  de  Loaiza,  y  le  ordenó  que 
persiguiese  á  los  herejes  hasta  sacarlos  de  la  provincia.  Esta 
faerza  se  dio  toda  la  prisa  posible  para  salir  de  la  capital;  pero 
cuando  llegó  á  Hunucmá,  ya  los  franceses  hablan  vuelto  á 
A  tomar  el  camino  de  la  costa,  llevándose  á  sus  prisioneros  y 
todos  los  objetos  robados.  El  capitán,  después  de  un  ligero 
descanso,  continuó  su  marcha  par^  Sisal ;  pero  cuando  llegó 
al  término  de  su  viaje,  el  enemigo  se  habia  ya  embarcado, 
aunque  sus  naves  permanecian  ancladas  á  corta  distancia  de 
la  playa.  Dio  cuenta  de  este  incidente  al  gobierno,  y  D.  Die- 
go de  Santillan  le  ordenó  que  permaneciese  en  el  puerto,  mien- 
tras las  naves  francesas  se  mantuvieran  á  la  vista.  Pero  diez 
y  ocho  dias  después,  llegó  á  Sisal  una  nueva  compañía  al 
mando  del  capitán  Juan  Garzón,  quien  traia  instrucciones 
para  embarcarse  en  un  vajel,  mientras  Arévalo  lo  hacia  en 
otro,  á  fin  de  salir  ambos  á  batir  á  los  piratas.  Pero  no  hubo 
necesidad  de  practicar  esta  operación,  porque  los  preparati- 
vos que  con  toda  actividad  se  comenzaron  desde  aquel  ins- 
tante, bastaron  para  ahuyentar  á  las  naves  enemigas. 

Ya  la  colonia  se  creía  libre  de  estos  enemigos  de  Dios  y 
del  rey,  como  se  les  llamaba  entonces,  cuando  se  supo  que 
habian  desembarcado  en  Cozumel  (2).  El  gobernador  dispu- 
so que  se  embarcase  inmediatamente  un  buen  número  de  sol- 
dados y  los  puso  bajo  las  órdenes  del  capitán  Gómez  del  Cas- 


(3)  £1  Dté  Lata  en  sos  Apuntes^  D.  Justo  Sierra  en  sns  JE/^emé  fd^i,  y  D. 
Yieenie  Calero  en  nn  artículo  que  consagró  á  D.  Diego  Santillan  en  el  Registro 
yucatéco,  suponen  que  en  la  época  á  que  nos  referimos  en  el  texto,  estaba  y& 
despoblada  la  isla  de  GozumeL  Esto  no  es  exacto.  D.  Pedro  Sánchez  de  Aguí- 
lar  que  escribió  su  IvfoñM  contra  idolorum  euUores,  á  principios  del  siglo  siguien- 
te, asegura  que  en  su  tiempo  todavía  tenia  habitantes  la  isla  y  aconsejaba  que 
fie  despoblase  por  la  dificultad  que  se  experimentaba  de  arraigar  allí  sólidamen- 
te el  cristianismo. 


—96— 
4 

iíñiroj  recomendándole  que  pusiese  toda  diligencia  para  alcan- 
zar á  los  franceses  y  desbaratarlos.  Suponemos  que  el  lector 
no  hal^  olvidado  á  este  valiente  conquistador,  que  allá  por  el 
año  de  158&  habia  dado  en  Champoton,  hartas  pruebas  de 
lealtad  j  constancia  (3).  En  1571  debía  por  consijf^ientelBer 
un  anciano  de  sesenta  años,  pocomás  ó  menos;  pero  su  avan- 
zada edad  na  fué  uu  obstáculo- para  que  desplegase  una  gran 
actividad  en  la  misión  que  se- le  confío.  Trasladóse  inmedia- 
tamente á  la  isla,  y  logró  desembarcar  con  tanto  secreto,  que* 
cuando  los  franceses  notaron  su  presencia  y  quisieron  huir,, 
no  pudieron  verificarlo.  Empeñóse  al  momento  un;  combat^, 
en  qtie  católicos  y  calvinistas  pelearon  con  ardor,  quedando* 
al  fin  la  victoria  en  favor  de  los  primeros.  Los  pobres  fran- 
ceses que  no  perecieron  en  la  lucha,  fueron  hechos  prisione- 
ros y  conducidos  &  Mérida.  Pera  como  el  robo  que  habian 
cometido  no  era  su  peor  delito,  sino  el  de  seguir  las  doctrinas!' 
de  Calvino ;  y  como  en  la  colonia  aún  na  se  habia  establecido* 
el  tribunal  de  la  Inquisición,  fueron  enviados  á  Móxico,  donde- 
el  sardo  Oficia  quemó  á  varios  en  el  primer  auto  de  fó  que- 
celebró. 

Poco  después  de  este  suceso,,  el  alcalde  mayor  de  Tabas- 
co,  Juan  de  Villafranca,  participó  á  D.  Diego  de  Santillan  que 
cuatro  naves  de  la  flota,  que  se  dirigía  para  Veraeruz,  hablan 
naufragado  en  las  costas  de  aquella  provincia.  Aquellos  de 
nuestros  lectores  que  estén  instruidos  en  la  historia  de  las 
colonias  españolas,  saben  muy  bien  que  se  daba  el  nombre  de 
JlaUi  al  conjunto  de  naves  que  hacian  el  comercio  entre  los 
puertqp  de  España  y  de  América,  y  que  navegaban  con  toda» 
las  precauciones  necesarias  para  defenderse  de  los  piratas. 
La  corona  estaba  interesada  más  que  ningún  particular  en  que 
estas  embarcaciones  llegasen  sin  contratiempo  al  término  de 

(3)    Vt^aso  el  libro  II,   capítalo  X,  uoto  2. 
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8a  l4aje ;  y  él  gobernador  de  Tacaitan  se  creyó  en  la  obliga- 
ron de  trasladarse  á  Tabasco  para  cuidar  de  que  no  faeeeti 
deft^ttdados  los  intereses  del  rey  y  del  comercio.  Hizo  el 
TÍaje  *oon  sn  aéoetombrada  actividad  y  luego  que  llegó,  tomó 
todas  iaa»  medidas  taeoesarias  para  poner  en  salvó  el  cargamen- 
to de  tes  btt^tieSy  especialmente  el  azogue  que  conducian  para 
él  beneficio  de  las  müías  y  que  pertenecía  en  propiedad  á  la 
corona.  Pocos  dias  después  de  su  llegada,  se  presentó  un 
alcalde  de  Corto,  enviado  por  la  real  Audiencia  de  México,  en 
enyás  niazos  encomendó  el  cuidado  de  aquel  asunto  para  em- 
plettkrse  en  otros,  que  reclamaban  seriamente  su  vigilancia, 
lia  provincia  de  Tabasco,  que  conio  recordará  el  lector,  habia 
sido  conquistada  por  Francisco  de  Montejo,  estaba  subordi- 
nada á  la  de  Yucatán;  y  D.  Diego  quiso  aprovecbaf  su  viaje 
ptáth  averiguar  como  se  manejaban  allí  los  oficiales  del  rey. 
Pateco  que  no  tuvo  muy  buenos  informes  del  tesorero  To- 
lósá,  y  le  separó  en  el  acto  de  su  destino,  con  cuya  remoción 
'se  dice  que  aseguró  unos  cinco  mil  pesos,  que  pertenecían  á 
las  cajas  reales. 

Estas  ocupaciones  entretuvieron  al  gobernador  un  mes,  al 
cabo  del  tnxál  dio  la  vuelta  para  Yucatán,  donde  por  cierto  era 
inuy  necesaria  en  aquellos  momentos  su  presencia.  El  maíz 
comenzaba  á  escasear  y  habia  adquirido  un  precio  exorbitante, 
no  porque  hubiesen  sido  malas  las  cosechas,  sino  porque  se  ha- 
bían exportado  grandes  cantidades  de  aquel  cereal.  Yá  hemos 
hecho  notar  otra  vez  que  en  los  tiempos  primitivos  de  la  colo- 
nia, IoÍ9  encomenderos  y  los  frailes  cobraban  preferentemente 
en  maíz  finas  tributos  y  obvenciones;  y  que  acumulándose  en  sus 
tnanos,  y  no  habiendo  casi  en  el  país  otro  producto  de  tan  fácil 
reáliaracion  como  éste,  su  exportación  venia  á  hacerse  necesaria 
para  que  la  colonia  pudiese  proveerse  de  los  efectos  de  la  me- 
trópoli. Este  mal  fue  por  fortuna  pasajero,  porque  el  algo- 
'  •  13 
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don»  el  «Sil,  la  grana,  el  palo  de  Campeche  7  otros  pxodnotpB 
constituyeron  más  adelante  los  principales  ramos  del  OQmei^ 
cioy  y  si  el  hambre  vino  o^as  Teces  á  afligir  á  la  península»  wm 
cansa  no  fué  ciertamente  la  que  acabamos  de  mencionar. 

Luego  que  D«  Diego  de  Santülan  hubo  llegado  á  Marida» 
donde  apretaba  más  la  escasez,  acaso  porque  de  su  comaro» 
se  habian  sacado  principalmente  las  cantidades  exportadas, 
procuró  inquirir  en  qué  puntos  de  la  península  se  conserva- 
ban mayores  existencias.  No  tardó  en  ayeriguarlo,  y  pormur 
y  por  tierra  hizo  bajar  á  esta  capital  todo  el  maíz  de  que  pudo 
expropiar  á  sus  poseedores,  sin  exponerlos  á  los  horrores  del 
hambre.  En  seguida  hizo  una  relación  de  los  españoles  7  de 
los  indios  necesitados,  y  se  asegura  que  asistió  personalmente 
á  la  venta  que  se  les  hizo,  á  Ad  de  evitar  que  sus  agentes  es- 
plotasen  al  desgraciado  en  aquella  pública  calamidad.  Debió 
de  haber  intervenido  mucha  honradez  y  buena  íé  en  todas  estas 
operaciones,  porque  CogoUudo  y  Lara  que  encontraron  moti- 
vos para  censurar  la  conducta  de  otros  gobernadores  en  igual- 
dad de  circunstancias,  no  tienen  mas  que  elogios  para  D.  Die- 
go  de  Santülan. 

Todos  los  sucesos  que  acabamos  de  referir  acontecieron 
en  el  año  de  1571.  En  el  siguiente,  el  gobernador  se  propuso 
visitar  el  territorio  de  Campeche,  donde  se  dice  que  los  indios 
soportaban  un  tributo,  superior  á  sus  escasos  medios  de  sub- 
sistencia. Halló  que  los  informes  que  tenia  no  eran  exajera- 
dos,  moderó  con  este  motivo  los  tributos  que  se  pagaban  á  los 
encomenderos  y  al  rey  y  formó  un  inventario  de  los  pueblos 
que  pertenecían  á  la  corona,  acaso  para  evitar  el  fraude  que 
los  oj|oJM^les  reales  pudieran  cometer.  Pero  éste  y  otros  actos 
de  severidad  que  llevó  al  cabo  D.  Diego,  con  el  objeto  de  cor- 
re(p;-  los  abusos  arraigados  en  la  colonia,  le  acarrearon  un 
]t>iien  número  de  enemigos,  que  le  obligaron  á  desear  su  sepa^ 
ración  del  gobierno.    Escribió  con  este  motivo  al  rey,  pidién- 
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dóle qoe  le  Mepkaee  le  rentinda  qne  hecie  del  gobierno  de 
Tvealeii  y  qae  le  diese  otra  colocación  en  premio  de  sns  anti- 
gode  eerricioe.  Felipe  n  aceedi<5  á  sus  deseos,  y  en  el  mes 
de  setiembre  de  1673  llegó  á  la  peni nsnla  sn  sucesor,  de  quien 
ñas  adelante  nos  ocnpar^mos.  Se  asegura  que  se  manejó  con 
tal  pnreasa  en  su  administración,  qne  salió  del  país  debiendo 
Biae  de  tres  mil  pesos  á  nn  vecino  de  Marida,  llamado  Her- 
Baado  de  Sanmartín.  Aunque  no  era  mny  comnn  que  la  corte 
premiase  en  aquellos  tiempos  á  los  buenos  servidores  de  la 
pabia»  se  hiao  una  excepción  en  favor  de  D.  Diego,  oonfirión- 
dole  el  gobierno  de  Tucuman,  provincia  que  entonces  perte- 
necia  al  vineinato  del  Perú  y  boy  á  la  república  Argentina. 
-  A  la  fecha  é  que  ha  llegado  nuestra  relación,  babia  ocur- 
rido ya  un  cambio  importante  en  el  gobierno  eclesiástico  de  la 
aoionia.  Cansado  el  obisiK)  Toral  de  que  no  se  le  hubiese  ad- 
mitido la  renuncia  que  varias  veces  había  hecho  de  su  digni- 
dad,  y  no  debiendo  serle  muy  agradable  la  presencia  de  los 
Iraadflcanoa  después  de  la  victoria  que  hablan  alcanzado  con- 
Im  élf  inventó  un  pretexto  cualquiera  para  marcharse  á  Móxi- 
oo  y  se*  encerró  en  el  convento  de  san  Francisco  de  aquella 
eiudad  Allí  le  sorprendió  una  breve  enfermedad,  de  la  cual 
murió  ea  el  bms  de  abril  de  1571.  ' 

lioegp  que  esta  noticia  llegó  á  la  metrópoli,  Felipe  11  se 
jpmao  á  recorrer  su  memoria  con  el  objeto  de  buscar  al  difunto, 
tm  eueeeor  qae  correspondiese  bien  á  sus  miras.  Entonces 
ae  aeofdó  de  aquel  fraile  que  habia  celebrado  un  auto  de  fó  en 
Maní,  y  que  absuelto  ya  por  el  Oonsejo  de  Indias,  se  hallaba 
en  aptitad  de  obtener  cualquier  destino.  Después  de  esta  ab- 
aolndon,  Diego  de  Landa  habia  hecho  una  visita  al  rey,  el 
eual  después  de  elogiar  su  celo  por  la  religión  católica,  le  ha- 
bía prohibido  sin  embargo  que  por  entonces  volviese  á  Yuca- 
tán, aó  pretexto  de  que  le  necesitaba  en  España.  Desde  en- 
iónoee  el  antiguo  provincial  se  habia  retirado  al  convento  de 
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san  Antonio  de  la  Ca})rera»  donde  no  pudieado  eoliar  es^  cIum 
do  -4  8U8  hermanos  de  la  península,  se  ocupaba  d^  agitar  eik 
la  corte  todos  los  asuntos  que  le  encomendaban^  y^que  teqisi^ 
por  principal  objeto  asegurar  1q  que  llamaban  las  pr^ogi^tín 
vas  de  su  orden.  Por  esta  época  también  debió  haber  escota 
Jjanda  su  célebre  BdacUm  sobre  las  coaaa  de  Jifcoton^viaproT^ 
chando  las  apuntaciones  que  delnó  hacer  en  laproYinciacuMirr 
do  andaba  entre  los  indios  y  cuando  tuvo  en  su  poder  k>s  Vka? . 
nuscritos  mayas,  que  incendió  después  en  Mani 

En  medio  de  estas  ocupaciones,  le  sorprendió  una  códillaL> 
de  Felipe  II,  en  que  le  decía  que  habla  resuelto,  presentarte 
á  la  silla  apostólica,  como  candidato  al  obispado  de  Yucatáflu 
El  monje  se  apresuró  á  abandonar  s]u  retiro  ;7%comó  al  Esco- 
rial, donde  dio  las  gracias  al  rey  por  la  alta  dignidad  á  que/ 
intentaba  elevarle.    Este  le  dijo  que  la  inerecia  por  el  celo* 
que  habia  desplegado  en  &vor  del  catolicismo,  y  que  loé  isk*^ 
dios,  cuyo  padre  era  (4),  le  amarían  más,  viéndole  honrado  con 
la  mitra.    Landa  recorríó  en  seguida  varios  conventos  de  Ea*" 
paña  en  busca  de  religiosos  que  le  acompañasen  á  su  obispi^.* 
dp;  y  luego  que  tuvo  en  sus  manos  el  jxombr amiento  del  papa, 
pasó  á  Sevilla  donde  se  consejó,  y  se  embarcó  iJEimediata- 
mento  en  la  flota  que  partía  para  Yearadruz.    En  este  último 
puerto  fletó  dos  naves  en  que  se  metió  con  los  treinta  francis- 
canos que  le  había  dado  el  general  de  la  orden,  y  á  prinoipios»^ 
de  octubre  de  1673,  aportaron  todos  á  la  villa  de  Oampeche. 

El  nombramiento  'de  Landa  era  un  nuevo  triunlo  para  los 
franciscanos,  y  dejamos  á  la  oonsideracion  del  lector  el  júbilo, 
que  experimentarían  cuando  se  esparció  la  noticia  de;  su  lle- 
gada. No  sucedió  lo  mismo  oon  la  inmensa  mayoría  de  los^ 
colonos,  los  cuales,  aunque  reconocían  la  ciencia  del  prelado. 
y  la  pureza  de  sus  costumbres,  eomprendiim  que.su  carácter: 

(i)    Son  pal»br»s  teztnalea  de  CogoUudb. 
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«cUaiQolo  y  dominaate  bp  If^da^I»  en  promover  diñooltades  ea 
]^.piO¥Íiioi4^  que  tan  iranquiidb4babia  estado  durante  bu  au- 
a^iii^  DefgraoiadaiAente  estod 'temares  no  eran  infondadoB 
j'  debían  xealixarse  muj  pronto^       '  i*\.:'-. 

JDiespves  de  residir  algunos  días  en  Campeche,  Diego  de 
X4an4a  iasp¿  el  oamino  de  Herida,  y  se  diee^q^e  un  número 
jiyaensQ.  díe  indios  salia  constantemente  á  atajarle  ejl^aso  para^ 
YerJle  ,j  cumplimentarle.    Cogolludo  atribuye  esti^  cyi^ion  al 

w 

«mor  'que  la  raza  conquistada  profesaba  al  nuevo  ó&i^p,  & 
peijuur  de  haber  consumido  en  las  hogueras  de  Manía  \ff^pB^ 
4^  sua  individuos.  Eero  la  verdad  es  quQ  las  atenciones  OcnK 
qoelpa.mayás  rodeaban  á  los  franciscanos,  no  tenias  otro  ob- 
jeto que  buscar«un  appyo  contra  las  arbitrariedades  de  los  ene 
comenderos,  y  fomentar  acaso  la  división  que  habia  surgido 
entre  sus  dominadores. 

^gobernador,  el  ayuntamiento,  el  clero  secular,  los  frai- 
les y  un  gran  número  de  españoles  salieron  en  Mérida  á  recibir 
al  prelado  y  le  acompañaron  hasta  la  Catedral,  donde  habien- 
do manifestado  sus  despachos,  fué  recibido  al  ejercicio  de  sus 
funciones.  Uno  de  sus  primeros  actos  fué  manifestar  esa  ten- 
dencia al  exclusivismo  en  favor  de  sus  hermanos,  que  le  habia 
enajenado  las  simpatías  de  Toral  y  que  más  tarde  debia  pro- 
ducir iiarios  disturbios  en  la  colonia.  En  el  examen  que  hizo 
de  loB  clérigos  seculares,  halló  que  solamente  tres  sabían  la 
lengua  maya,  y  so  pretexto  de  que  los  demás  no  eran  hábiles 
para  el  ejercicio  de  su  ministerio,  los  sacó  de  la  península,  fue- 
ra de  unos  cuantos  que  dejó  para  el  servicio  de  la  Catedral. 
De  la  misma  ignorancia  adolecían  los  treinta  franciscanos  que 
trajo  consigo;  pero  éí  los  obligó  á  estudiar  el  idioma  del  país 
y  no  tardó  en  esparcirlos  por  toda  la  provincia.  Así  se  con- 
seguía el  objeto  de  que  la  orden  la  dominasq^oda. 

Una  de  las  primeras  visitas  que  bizo  Landa  después  de 
haber  tomado  posesión  de  su  destino,  fué  al  convento  de  san 
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Frandsoo  de  Mérida.  Allí  bó  tuyo  inconyeniente  en  hablar 
».  fcxU  !».,«»  í  ..,.1ÍKÍ¿.o,  ,  1»  dio  ,™  íate.  ,» 
obispo  tse  consideraba  fnpfdscano.  Con  razón  al  hacer  la  bio- 
grafía del  personaje* 'liuii  nos  ocupa,  ha  dicho  el  mas  célebre 
de  nuestros  histpfleíaores  modernos :  "El  padre  Landa  no  ya- 
ciló  en  sacrifi>6ar\úna  gran  parte  de  los  derechos  episcopales 
en  WA...Íi;««g.o,  l»™„o,.  onyo  W.,*  b.bU  «»g.- 
rado  ^*¿istfío,  y  de  esa  suerte  dejó  de  existir  por  algún  tiem- 
po  t^^Vfa  el  mayor  y  mas  poderoso  obstáculo  que  podría  sus» 

eit&rseles,  en  la  radicación  de  su  arbitrario  sistema.  ^Porque, 
•  *  • 
./•;  *¿jar  efecto,  el  nueyo  obispo  contemplaba- como  enteramente  sn- 

*yay  la  causa  de  los  franciscanos,  y  para  sostenerla,  jamás  fa¿ 

detenido  por  consideración  alguna."    (5) 


(6)    D.  Justo  Sierra,  Considerttoiónés  sobre  el  origen,  eansas  y  tendenoiM 
de  1^  8ableYscio&  de  los  indígenas  etc. 
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CAPITULO  IX. 


Qtobiemo  de  Francisco  Velazqiiez  Sijon.— Disturbios 
•  (jue  el  obispo  promueve  en  la  oolonla.— Insulto  cjue 
'  recibe  en  la  calle.— Infunde  el  terror  entre  los  In- 
dios.—Excomulga  al  gobernador.— Administración 
de  D.  Qulllen  de  las  Casas.— £1  obispo  se  pone  tam- 
bién en  desacuerdo  con  este  caballero  á  consecuen- 
cia de  haber  excomulgado  á  un  alcalde  de  Yalla- 
dolld.— Escena  que  precede  á  la  absolución.— Dis- 
cordia con  los  franciscanos.— El  rey  y  la-audlencla 
de  México  desaprueban  al  gobernador  su  conducta. 
—Muerte  de  Landa. 

Para  reemplazar  á  D.  Diegojde  San  tillan,  la  corte  nom- 
bró á  Francisco  Yelazquez  Gijon  (1),  el  cual  tomó  posesión  de 
BU  destino  el  16  de  Setiemby  de  1673  (2).  Habiéndosele  au- 
torizado como  á  sus  antecedores  para  nombrar  teniente  gene- 
raly  designó  para  desem{)eñar  este  encargo  al  bachiller  Alvaro 
Tinoco  CarvajaLv   También  se  le  facultó  para  encomendar  los 

• 

(1)  Cogollado  dá  á  este  personaje  el  nombre  de  &ftnoÍBoo  Vélásques 

(2)  Según  el  Dr.  Lara,  este  saoeso  tavo  lugar  el  24  de  junio  del  múmo^^ 
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indios  que  vacasen,  á  los  conquistadores  ó  descendientes  su- 
yos, que  aun  no  estuviesen  recompensados  de  sus  servicios.  No 
parece  que  hubiese  usado  de  esta  facultad  con  toda  la  pureza 
que  se  le  recomendaba  en  sus  despachos,  conducta  que  imi- 
taron otros  muchos  gobernadores,  confiriendo  las  encomien- 
das, no  al  que  las  merecia,  según  la  legislación  colonial,  sino 
al  que  daba  más  para  obtenerlas.  , 

Al  día  siguiente  de  haber  dejado  el  gobierno  D.  Diego  de 
Santillan,  el  ayuntamiento  de  Mérida  le  exigió  fianza  de  estar 
á  lo  sentenciado  en  el  juicio  de  residencia,  que  según  costum- 
bre se  abrió  desde  luego.  El  caballeroso  D.  Diego  no  tavo' 
dificultad  en  prestarla  inmediatamente;  pero  comprendiendo 
el  cabildo  que  no  todos  sus  sucesores  se  hallarían  tal  vez  en 
disposición  de  imitar  esta  conducta,  representó  al  rey,  mani- 
festando que  los  intereses  de  la  colonia  no  estarían  bien  ga- 
rantizados, mientras  esta  clase  de  seguridades  se  exigiesen  á 
los  gobernadores  después  de  haber  sido  separados  de  su  des* 
tino.  La  corte  se  penetró  de  los  fundamentos  de  esta  repre- 
sentación, y  en  una  cédula  que  tiene  la  fecha  de  15  de  febrero 
de  1575,  facultó  al  ayuntamiento  para  no  dar  en  lo  sucesivo 
posesión  á  los  gobernadores  mientras  no  diesen  fianza  de  estar 
á  derecho  en  las  residencias  que  se  les  tomaren  (3). 

Francisco  Yelazquez  Gijon  continuó  las  obras  que  había 
emprendido  su  antecesor  para  poner  el  país  al  abrigo  de  las 


(3)  He'  aqní  el  tonor  literal  de  esto  cédala:  '*£I  rey,  Gonsejo,  justicia  é 
regidores  de  todas  las  ciudades  y  villas  de  la  provincia  de  Yucatán,  y  é.  cada 
uno  do  V08.  Porque  somos  informados  que  de  no  dar  nuestros  gobernadores  de 
esa  provincia  tiiinzas  do  estar  á  derecho  en  las  residencias  que  les  tomaren,  so 
han  seguido  incouveuientes  y  perjuicio  á  algunas  personas,  para  que  esto  se 
evite  «n  lo  de  adelante,  os  mando  k  cualquiera  de  vos  que  no  recibáis  ni  consin- 
táis recibir  ni  dicho  oficio  á,  los  que  por  nos  fueren  por  gobernador  hasta  tanta 
que  huyan  dado  las  dichas  fianzas,  en  la  cantidad  que  pareciere  convenir.  Que 
por  la  ^rusento  niSádamos  á  los  dichos  nuestros  gobernadores  que  luR  den  lla- 
nas é  abonados,   áutes  que  tomen  la  posesión  de  su  oficio.    Fecha  en  Medrid  & 

15  de  Febrero  de  1575  años.— Yo  el  bet.— Por  mandato  de  su  magostad.— ilnto- 

nio  (le  Eraso. 


JSr  • 
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incQTsioiies  de  los  piratas.  Orió  vigías  en  las  costas  é  iníonnó 
al  rey  que  oonvenia  poner  alcaides,  goardas  j  custodias  en  los 
ynsrtoBy  7  leya&tar  alguna  gente  de  armas  que  estuviese  á  las 
^Sfdanes  de  los  oapiianea  á  guerra^  sin  duda  con  el  objeto  de  que 
#e  pudiese  acudir  prontamente  á  donde  se  presentase  el  peli- 
gro (4)«  £1  cronista  que  nos  ha  suministrado  esta  noticia  no 
¿ioe  cual  fu^  el  resultado  que  estas  gestiones  obtuvieron  en  la 
^ortei 

Pero  la  ocupación  principal  que  Velázquez  Oijon  tuvo  en 
leda  la  época  de  su  gobierno,  fué  la  lucha  constante  en  que 
fivió  oon  el  obispo.  Landa  parecia  destinado  á  promover 
siempre  disturbios  en  rededor  suyo,  aunque  es  preciso  conve- 
mil  en  que  algunas  veces  la  razón  estaba  de  su  parte.  Con  un 
earácter  menos  irascible  j  violento,  acaso  habría  prestado 
muy  importantes  servicios  á  la  colonia.  Sirva  de  ejemplo  di 
origen  de  la  primera  discordia  con  que  al  poco  tiempo  de  su 
llegada,  turbó  la  tranquilidad  proverbial  de  Mérida. 

Cogolludo  habla  á  cada  paso  del  amor  que  el  prelado  pro- 
fesaba á  la  raza  conquistada.  Este  amor,  sin  embargo,  se  ma- 
nifestaba de  una  manera  muy  singular.  Cruel  é  intolerante 
con  los  mayas  en  materias  religiosas  y  poco  escrupuloso  en  Ta 
exigencia  de  las  obvenciones  parroquiales,  solo  se  lastimaba 
de  su  suerte  cuando  se  trataba  de  los  trabajos  que  les  exigían 
los  encomenderos.  Movido  de  esta  extraña  compasión,  con- 
ferenció con  el  gobernador  y  el  ayuntamiento,  sobre  varios 
asuntos  relativos  á  sus  protegidos.  Solicitó  que  se  les  mode- 
rase el  trabajo  personal,  á  que  se  les  obligaba,  que  se  les  pa- 
gase mejor  su  servicio  y  que.  se  dejase  de  emplearlos  como 
bestias  de  carga,  pues  solo  en  las  cercanías  de  Mérida  habia 
ya  tres  mil  caballos,  que  podían  emplearse  en  esta  ocupación. 
Como  todo  abuso  que  se  intenta  corregir,  encuentra  siempre 

(4)    Lara,   apuntes  citados. 
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oposioion  en  el  que  se  aprovecha  de  él,  fácilmente  se  ooni' 
prende  que  todos  los  qne  explotaban  al  indio  en  la  penínanlsy 
pusieron  el  grita  en  el  cielo  cuando  oyeron  hablar  de  las  pro- 
posiciones del  obispo.  Se  le  censuró  agriamente  en  publico^ 
se  dijo  que  queria  despojar  á  los  conquistadores  de  lo  que  l^ 
gitimamente  les  pertenecia  y  hasta  se  vituperó  al  rey  por  har 
ber  conferido  el  episcopado  al  eterno  perturbador  de  la  ooloniai* 
No  descollaba  la  mansedumbre  y  la  tolerancia  entre  las  virtlK 
des  del  prefado,  y  up  dia  que  se  hallaba  reunida  en  laOatodrai 
la  principal  gente  de  Mérida,  subió  al  pulpito,,  renovó  en  ól  bus- 
proposiciones»  probó  la  justicia  que  le  asistía  y  se  expread 
fuertemente  contra  los  que  laa  censuraban. 

Creció  con  esto  la  animadversión  que  existia  contra  él,  y 
un  dia  que  se  dirigía  á  pió  al  convento*  de  san  JE^ancisoo,  re-r 
cíbió  un  insulta' público^  bastante  extraño  para  la  época  á  que 
nos  referimos.  Encontróse  en  la  c^e  con  un  eifecomendero^ 
que  venia  á  caballo  en  dirección  opuesta  á  la  suya,  el  ciial, 
luego  que  conoció  al  obispo,  se  aproximó  á  la  acera  que  traia.. 
Habia  llovido  mucho  en  los  dias  anteriores,  y  era  eviden» 
te  que  con  esta  acción  intentaba  cuando  menos  manchar  de 
Iodo  al  prelado.  Pero  se  empeñó  una  lucha  entre  el  caballa 
y  el  ginete,  porque  según  Cogolludo,  el  bruto,  mas  comedido 
que  su  amo,  se  resiatia  á  continuar  su  marcha.  Pero  sintien* 
do  las  espuelas  en  sus  ijares,  arraneó  violentamente  y  el  ea* 
ballero  dio  al  obispo  en  el  pecho  con  los  estribos.  Algunos 
criados  de  éste  quisieron  vengar  el  agravio;  pero  entonces  el 
ofendido  los  contuvo,  recordándoles  algunas  máximas  de  tem-» 
planza,  que  á  la  verdad  no  tpvo  presentes  en  otras  oircuns-* 
tancias.    (6) 

(5)  Segnn  Gogollado,  Dios  mismo  se  encarp^ó  de  vengar  el  desacato  come- 
tido oontra  Landa.  £1  encomen^lero  de  qae  ve  habla  en  el  testo,  oomendo  k 
cftballo  en  señal  de  regocijo  el  dia  en  que  tomó  posesión  del  obispado,  Fr.  Grego- 
rio de  Montulvo,  cayó  repentinamente,  y  cuando  fueron  á  levantarle,  lo  encon- 
traron muerto. 
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Besjmefl  de  este  inddente  qne  ningiin  resultado  benéfioo 
tuvo  pam  la  oolomia)  pues  de  lo  contrarío  lo  habría  consigna- 
do «en  su  libro  el  bisioríador  frandscano,  el  obispo  Landa  se 
matanó  también  la  mále^Folenda  de  los  indios,  á  pesar  de  qne 
los  llamaba  sns  bijos.  Xja  imperfecta  instmooion  religiosa 
•qae  «e  daba  á  los  mayas,  bada  que  no  echasen  completamente 
«n  <)lTÍdo  Á  sus  Antiguos  dioses  y  que  procurasen  ejercer  su 
4mlt0j  «oantas  veces  podían  reriflcarlo  en  secreto.  Cometióse 
«MI  de  «stas  debilidades  «n  «1  territorio  dcOampeche,  y  luego 
>qaa  llegó  ilBoticna  del  obispo^  «comisionó  á  un  fraile,  llamada 
^Otegoño  de  Fuente  Ovejuna,  para  que  pasase  á  aquella  re- 
gión, biciese  Averiguaciones  y  castigase  severamente  á  los  que^ 
jesnltaran  culpables.  El  comisionado  -visitó  varios  pueblos, 
y  en  iodos  cellos  prodigó  los  castigos  de  cárcel  y  azotes  y  otros 
4al  TM  mas  atr)oces  y  humillantes  (6).  Pero  entonces  el  caci- 
^qüe  de  Campeche  7  algunos  mas  de  las  poblaciones  inmedia- 
ias^  presentaron  un  memorial  á  la  real  audiencia  de  México, 
•quejAidoBe  de  las  Atroddades  cometidas  por  Ovejuna,  y  supli- 
•«ando  que  «e  prohibiese  á  Landa  imponer  en  adelante  castigos 
490Zpoi«leB,  sin  la  intervención  de  la  autoridad  civil,  porque 
todoa  los  indios  de  la  provincia  Be  hallaban  poseídos  de  te- 
mdr  j  Aun  algunos  comenzaban  á  abandonar  sus  hogares,  á 
4MNiaade  que  se  dedaque  el  obispo  se  preparaba  á  hacer  la  vi- 
4Bta  de  sa  diócesis.  La  audienda  de  la  Nueva  España  no  fuó 
dócil  Instrumento  de  los  franciscanos,  como  lo  habia  sido  la 
de  Onatemala,  y  falló  ^sontra  el  obispo,  fundándose  en  una 
«tidnla  real  de  4  de  setiembre  de  1670,  en  que  se  mandaba  á 
loa  religiosos  que  no  aprisionasen  á  los  indios,  ni  tuviesen  ce- 
poí^  ni  cárceles,  ni  los  trasquilasen,  ni  azotasen.    Ordenó  ade- 


(6)  Hablando  ^qgoOmdo  de  la  queja  qne  se  presentó  contra  el  obispo  oon 
motivo,  asegura  qne  se  dice  en  ella  que  entre  los  castigos  aplicados  por 
CNNgma,  babia  algunos  tan  indeoef^es  qae  no  parecían  dignos  de  ser  referidos  en 
jRi  historia. 
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illas al  gobernador  que  vigilase  el  cumplimiento  de  esta  dis- 
posición  7  que  pusiese  en  libertad  á  iodos  los  que  Landa  man- 
tuviese todavía  en  la  prisión. 

Era  ésta  la  primera  vez  que  se  ponia  un  freno  á  las  orael- 
dades  que  dictaba  al  obispo  su  fanatismo,  y  acaso  sintió  me- 
nos su  derrota,  que  el  que  se  le  hubiese  privado  del  derecho 
de  castigar  por  sí  solo  á  los  que  creyese  delincuentes.  Esta 
prohibición  era  el  mayor  martirio  que  podia  imponerse  á  au 
carácter  altivo,  y  |io  tardó  en  ocasionarle  un  grave  disgusto 
con  lík  primera  autoridad  política  de  la  colonia.  Creyendo 
que  debian  ser  castigados  algunos  indios,  por  un  acto  de  ido- 
latría en  que  se  les  sorprendió,  y  no  pudiendo  por  sí  mismo 
ordenar  que  se  les  prendiese,  dispuso  que  su  provisor  pasa- 
se á  las  casas  reales  y  pidiese  el  auxilio  real  al  gobernador^ 
con  arreglo  á  lo  que  se  prescribía  en  la  cédula  de  que  acaba- 
mos de  hablar.  Francisco  Yelázquez  Oijon  no  solamente  negó 
^1  auxilio,  •  sino  que  después  de  la  conferencia  que  tuvo  con  el 
provisor,  le  mandó  á  la  cárcel  pública,  donde  ordenó  que  le 
pusiesen  en  cepa  Es  de  presumir  que  este  eclesiástico,  tan 
irascible  como  su  prelado,  hubiese  soltado  en  la  plática  algu- 
nas expresiones,  con  que  el  representante  del  rey  creyó  ajada 
su  dignidad.    (7) . 

Grande  fue  el  enojo  que  causó  al  obispo  esta  acción,  y  no 
pudiendo  usar  por  entonces  otras  armas,  que  las  de  la  iglesia, 
excomulgó  al  gobernador,  practicando  algunas  de  las  ceremo- 
nias que  el  caso  requería.  Ya  se  disponía  á  pasar  adelante 
para  descargar  sobre  él  todo  el  rigor  de  las  censuras  eclesiás- 
ticas, cuando  este  funcionario,  que  como  todos  sus  contempo- 
ráneos tenia  un  miedo  terrible  á  la  excomunión,  apeló  á  la 
astucia  de  que  estaba  dotado,  para  desarmar  la  cólera  de  Lan- 


(7)    Así  lo  hacen  sn])oner  al  ménoB  las  frases  de  que  ol  padre  Lara  se  vale 
para  referir  este  suceso. 
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<da»  sm  dejar  de  castigar  por  esto  al  que  le  habia  ofendida 
Jalando  al  provisor  á  Campeche  con  orden  de  que  le  embar- 
-casen  inmediatamente  con  destino  á  Yeracruz;  y  ouando  con- 
aideió  que  estarían  ya  cumplidas  sus  disposiciones,  se  vistió 
de  luto,  y  con  semblante  compungido  y  lloroso,  se  presentó  al 
obispo  y  se  arrojó  á  sus  plantas,  pidiendo  que  le  perdonase. 
No  sabemos  ai  Landa  creyó  mucho  en  las  lágrimas  de  Gijon; 
pero  debió  lisonjear  á  su  orgullo  ver  un  gobernador  á  sus  pies, 
7  le  echó  inmediatamente  su  absolución,  imponiéndole  la  pe- 
nitencia de  dar  algún  aceite  para  la  lámpara  del  Sacramento. 
Tuas  esta  cómica  aventura,  Diego  de  Landa  hizo  un  viaje 
á  ICázico,  tal  ve2  con  el  deseo  de  que  la  real  audiencia  modi- 
ficase las  disposiciones  que  habia  dictado  con  respecto  á  las 
aiributíones  de  los  franciscanos.  Ignoramos  el  resultado  de 
sus  gestianes,  pues  Cogolludo  solo  dice  que  satisfizo  á  aquel 
tribunal  y  que  consiguió  algunas  órdenes  en  favor  de  los  indios. 

Yolvióse  en  seguida  para  Yucatán;  pero  antes  quiso  visitar  la 
provincia  de  Tabasco,  que  pertenecía  á  su  diócesis.  Allí,  como 
en  todas  partes,  su  intolerancia  promovió  un  ruidoso  asunto, 
que  estuvo  á  pique  de  costarle  la  vida.  Se  asegura  que  des- 
cubrió muchos  brujos  y  hechiceros,  y  queriendo  librar  á  aquel 
país  de  estos  adeptos  de  Satanás,  los  hizo  prender  y  castigar 
severamente.  Pero  los  indios  determinaron  vengar  á  sus  com- 
patriotas y  con  este  objeto  se  situaron  en  un  camino,  donde* 
sabían  que  debía  pasar  el  obispo,  para  asesinarle.  Landa  se 
presentó  en  efecto;  pero  llevaba  en  su  compañía,  nada  monos 
que  á  un  ángel,  el  cual  frunció  el  ceño  cuando  descubrió  á  los 
asesinos  y  blandió  una  flamígera  espada  que  llevaba  en  las 
manos.  Esta  intervención  divina  desarmó  á  aquellos,  y  el 
obispo,  para  quien  era  invisible  el  ángel,  llegó  sano  y  salvo 
á  Yucatán,  sin  sospechar  siquiera  el  peligro  que  habia  corrida 
Inútil  nos  parece  advertir  que  Cogolludo  es  el  que  refiere  la 
.anécdota,  y  que  éste  y  otros  prodigios  que  se  inventaron  en 
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favor  de  Landa,  acaso  no  tenían  otro  objeto  que  el  de  desva- 
necer la  mala  impresión  que  algunas  de  sus  acciones  podian 
causar  en  la  colonia. 

Mientras  se  verificaban  estos  sucesos,  Yelázquez  de  Gijon 
fué  reemplazado  por  D.  Guillen  de  las  Casas,  el  cual  tomó 
posesión  del  gobierno  y  capitanía  general  de  la  provincia  el 
27  de  setiembre  de  1677.  Trajo  en  su  compañía  al' licenciado 
Frias  Quijada,  al  cual  expidió  desde  luego  su  nombramiento 
de  teniente  general.  Este  gobernador  continuó  las  obras  de 
defensa  que  habian  emprendido  sus  antecesores  para  poner  á 
la  colonia  en  estado  de  poderse  defender  contra  los  piratas. 
Oon  este  objeto  puso  un  alcaide  ó  custodio  en  Bio  Lagartos  y 
otro  en  Hunucmá,  para  lo  cual  obtuvo  previamente  la  licencia 
del  rey.  También  se  dedicó  á  sustituir  con  buques  mayores 
las  canoas  y  piraguas  de  que  antes- se  servían  los  colonos  para 
BU  pobre  comercio;  y  un  escritor,  cuyas  investigaciones  sobre 
la  época  colonial  han  derramado  mucha  luz  sobre  nuestra  his- 
toria, asegura  que  durante  la  administración  de  que  hablamos, 
zarpó  de  Campeche  para  Yeracruz  la  balandra  san  Francisco, 
que  fué  el  primer  buque  de  cubierta,  construido  en  el  astillero 
de  aquella  plaza.    (8) 

Fuera  de  estas  ocupaciones  que  no  fueron  muchas  por 
cierto  para  los  cinco  años  que  duró  su  gobierno,  D.  Gui- 
llen de  las  Casas  dividia  su  tiempo  entre  el  juego,  á  que 
siempre  fue  muy  aficionado,  y  sus  reyertas  con  el  obispo  Lau- 
da, que  nunca  pudo  vivir  en  paz  con  las  personas  que  le  ro- 
deaban.^ Se  asegura  que  la  baraja  y  el  ajedrez  arrastraban  de 
tal  manera  al  gobernador,  que  le  obligaban  á  abandonar  el  des- 
pacho de  los  negocios.  Llegó  la  noticia  de  esta  conducta  á 
los  oidos  del  austero  monarca  de  las  Españas,  y  con  el  estilo 
de  un  pedagogo  que  corrige  á  su  alumno,  escribió  á  D.  Guillen 

(8)    D.  Justo  Sierra,  J^emérides  publicadas  en  el  Fénix. 
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una  OttrtSy  reprendiéndole  por  el  vicio  qne  le  dominaba  y  or- 
denándole qne  reformara  sus  costumbres.    (9) 

En  cuanto  á  las  cuestiones  que  le  suscitó  el  carácter  dís- 
colo 6  intolerante  de  Landa,  fueron  no*  pocas  j  ocasionadas 
por  dirersos  motivos.  La  primera  tuvo  lugar  á  los  pocos  días 
de  haber  regresado  áste  de  la  Nueva  España.  Parece  que  por 
aquella  ¿poca  habia  dado  en  la  manía  de  descubrir  brígoa  por 
donde  quiera  que  andaba^  y  habiéndosele  denunciado  á  uno, 
que  tenia  fama  de  tal,  en  el  territorio  de  Peto,  pidió  auxilio 
ál  gobernador  para  prenderle.  Pero,  el  pobre  diablo,  á  quien 
para  algo  habia  de  servir  el  comercio  que  tenía  con  Satanás, 
halló  traaas  para  fugarse  y  se  refugió  en  el  pueblo  de  Chan- 
oenote.  Allí  permaneció  oculto  por  algún  tiempo;  pero  dneo 
meses  después,  le  descubrieron  los  agentes  del  obispo,  y  car- 
gándole de  prisiones,  emprendieron  con  él  el  camino  de  Ma- 
rida.   Mas  al  pasar  por  Yalladolid,  un  alcalde  de  la  villa  se 


(9)  Ko8  parece  digna  de  ser  pnesta  en  conocimiento  del  lector  la  qédnla  en 
que  Felipe  n  reprendió  á  sn  gobernador:  *'£l  Eet.  D.  Guillen  de  las  Casas, 
Btteslio  gobeniador  de  las  provincias  de  Tacatan:  Nos  somos  informados  que 
por  ocnpar  mneha  parte  del  tiempo  en  jnegoB  de  naipes,  tablas,  dados  é  ajedrez, 
dejáis  de  aondir  á  lo  que  sois  obligado  por  razón  de  vuestro  oficio,  y  no  hacéis 
aadienoia  á  1m  horas  acostombradas,  ni  traéis  vara  de  nuestdl  jnsticia  para  la 
administnr  á  todos  igualmente.  Y  porque  de  esto  se  siguen  muchos  inconve- 
nientes, y  es  de  creer  que  los  que  tuvieren  negocios  con  vos,  por  no  disgosta- 
toB,  háUándoOB  en  semejantes  ocupaciones,  perderán  el  tiempo  esperando.  T 
sabéis  qne  en  casa  de  los  jueces  nunca  ha  de  haber  puerta  cerrada,'  ni  hora  em 
qae  todos  no  puedan  acudir  á  tratar  sus  negocios.  Y  el  que  esto  no  hace,  no 
solo  no  mira  por  el  bien  de  la  república  que  tiene  á  cargo,  antes  la  dafia  y  dA 
mal  ejemplo  en  ella  y  no  es  justo  que  se  permita. .  Os  mandamos  que  de  aquí 
adelante  tengáis  mucho  cuidado  de  no  faltar  á  tan  precisa  obligación,  y  que  tra- 
yendo de  ordinario  en  vuestra  mano  la  dicha  vara  de  nuestra  justicia,  á  todos 
cágtiB  oon  benignidad,  de  manera  que  se  huelguen  de  acudir  á  vos  &  pedir  re- 
medio de  sus  trabajos  y  agravios,  haciendo  audiencia  pública  en  lugar  y  tiempo 
sefialado.  Qne  oon  esta  continuación  y  sabiendo  que  os  han  de  hallar  allí  los 
negocisiiteB,  vemán  á  tratar  y  seguir  sus  causas  é  justicia,  sin  que  reciban  mo- 
lestia en  la  dilación,  porque  de  lo  contrarío,  nos  tememos  pqr  deservido.  Fe- 
cha en  Badajoz  á  26  de  agosto  de  1580  años.— Yo  el  Bet.— Por  mandado  de  sa 
mageetad.— Antonio  de  Eraza," 
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apoderó  del  preso,  rompió  sus  cadenas,  y  con  nna  simple  ens- 
todia  se  lo  remitió  al  gobernador.  Esta  circunstancia  favore- 
eió  al  deseo  que  tenia  el  indio  de  fugarse,  lo  cual  Terifieó  tan 
pronto  como  pudo¿ ' 

í?odos  estos  detalles  llegaron  simultáneamente  á  notieiaB 
de  Landa  en  los  momentos  en  que  se  preparaba  á  salir  de  Mé- 
rida  para  emprender  aquella  visita  pastoral,  tan  temida  por 
los  naturales.  El  obispo  apeló  á  su  recurso  ordinario,  y  ex- 
comulgó al  alcalde,  que  habia  osado  arrebatar  el  brujo  á  bus 
agentes.  Acto  continuo,  emprendió  su  marcbíi  hacia  la  re*- 
gion  oriental  de  la  península,  y  habiéndose  detenido  un  dÍA 
en  el  pueblo  de  Sitilpech,  se  le  presentó  allí  el  excomulgado^ 
pidiéndole  que  le  absolviese.  Parece  que  el  obispo  no  le  en* 
contró  bastante  contrito  ni  dispuesto  á  dar  ninguna  satis&e^ 
cion,  y  se  negó  á  su  demanda.  Pero  escosióndole  mucho  la 
excomunión  al  pobre  alcalde,  escribió  una  carta  al  goberna- 
dor, contándole  el  aprieto  en  que  se  hallaba.  D.  Guillen  hizo  á 
un  lado  el  ajedrez  y  la  baraja,  montó  á  caballo,  y  haciéndase 
acompañar  de  algunos  ministros  de  justicia,  que  llevaban  gri;- 
llos  y  cadenas  en  el  arzón  de  sus  sillas,  salió  de  Herida  por  el 
camino  de  Izamal.  Causó  este  apaiato  grande  extrañeza  en  la 
pacífica  colonia,  y  á  los  que  tropezaban  con  él  por  el  camina 
y  querían  saber  lo  que  significaba,  los  criados  de  D.  Guillenr 
no  tónian  embarazo  en  responder  que  iban  á  prender  y  cargar 
de  cadenas  á  Diego  de  Landa. 

El  gobernador  avanzó  con  su  comitiva  hasta  el  pueblo  da 
Xanabá,  donde  le  habia  precedido  el  obispo,  el  cual,  sabiendo^ 
que  le  buscaba,  salió  á  recibirle.  !É1  encuentro  de  ambos  pro- 
vocó un  diálogo  irónico  y  burlesco,  del  cual  nos  ha  eonserva-r 
do  Gogolludo  algunos  fragmentos. — Señor  gobernador,  excla- 
mó Landa  al  verle,  qué  se  ha  ofrecido  á  vuestra  merced  por 
estas  tierras?-^Señor,  respondió  el  interpelado,  vengo  en  bus- 
ca de  la  paz. — Vuestra  morced  so  parece  entonces  al  rey  de 


-118- 

Franoia,  qae  cuando  quiere  la  paz,  paz;  y  cuando  quiere  la 
guerra»  guerra.  A  lo  que  parece,  el  obispo  estaba  en  humor  de 
chancearse  y  el  gobernador  que  pecaba  de  alegre  y  festívov  no 
tuvo  embarazo  en  imitarle*  y  le  respondió: — No  soy  rey  de 
Frauda,  sino  de  España.  Pero  entonces  Landa  se  amostazó,  y 
con  toda  la  acritud  de  su  carácter,  replicó  en  seguida: — ^Vuestra 
merced  no  es  rey  de  Francia,  ni  de  España,  ni  aán  siquiera 
de  bcutos. — ^Esta  picante  alusión  al  entretenimiento  favorito 
del  gobernador,  debió  de  haberle  llegado  al  alma;  pero  como 
en  el  tresillo  y  en  el  ajedrez  se  aprende  á  tener  calma  para 
calcular  las  jugadas,  no  solamente  toleró  esta  indirecta,  sino 
que  escuchó  con  paciencia  un  largo  sermón  que  le  espetó  el 
obispo,  sobre  el  escándalo  que  causaba  en  la  provincia  con  su 
conducta  (10).  Luego  que  hubo  terminado  la  reprimenda,  el 
gobernador  repuso  con  sorprendente  humildad. — Señor,  no  se 
trata  ahora  de  mi  conducta,  sino  de  que  despachéis  favorable- 
mente un  escrito  mió  que  quiero  presentaros.  Landa  pidió  el 
escrito,  y  habiendo  visto  que  se  pedia  en  él  la  absolución  del 
alcalde,  respondió  que  no  la  daría  si  no  le  entregaban  al  brujo, 
ocasión  de  la  discordia.^  Pero  como  éste  se  habii^  ocultado  en 
los  bosques,  donde  ninguna  diligencia  habría  bastado  para  en- 
contrarle, D.  Guillen  apeló  al  recurso  qi^e  habia  empleado  su 
antecesor  en  igualdad  de  circunstancias  y  se  arrojó  á  los  pies 
del  prelado.  El  siervo  de  Dios  gustaba  mucho  de  estas  accio- 
nes, y  no  tuvo  yá  embarazo  en  levantar  la  excomunión  al  al- 
calde. 

D.  Guillen  de  las  Casas  no  solo  estuvo  frecuentemente  en 
desacuerdo  con  el  obispb,  sino  también  con  los  franciscanos, 
á  quienes  sin  duda  alentaba  la  protección  decidida  que  este 


(10)    Así  al  menos  lo  asegura  Cogollado  en  el  libro  VI  capftnlo  XYII  de  sa 
Hi^ria. 
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praatab^  á  bm  wtígmm  hfMmmoA.  P%liíiM  obfmvudp  t«t 
IcMB  frailea  de  U  proii^iiidik  liti^im  orntUmo^  vi»i«ip,  wim  ¥«iQPt 
para  la  metropoU  j  otra»  para  la  Kw¥a  fispupa»  7^  QW  el  pih 
jefco*de  pietoudar  qw  9I  rey  Idk  pveaantaaa  para  ba  ^eofS» 
oioi  que  vacaban»  ya  op&  al  d^  rof Ia»ar  ^nleí^  ao  ümv 
de  aa  órdoa»  á  fia  da  oonaesvar  hu  aboeluto  domioia  an  la  pnv 
nínsnla.  Estas,  úiaa  y  Tenidaa  liuhiaf  on  de  llamar  la  atamum 
á  la  corta  miama  por  la  fraeoenoia  coa  qua  sa  vapetianí  y  lai 
prohibió  terminautamenta»  diapoakqdo  qaa  P9f  al  baabí»  miftr 
mo  de  paaar  i  JQapaoa.  cmaLqaiar  alarfgo  aeaalfiur  ó  Wg^BOím  cw 
una  prateoaioxx  da  aquaUa  uaturalaaa»  no  9#  la  oc^ariría  iungw 
beuaficuo,  por  grande  qua  foasa  bu  aptitud  (ll).  Oamwifów 
eita  reaoluaion  al  gobernador  da  yuoatan,  y  aa  la  0wi^n6  qM 
no  permitieae  á  ningún  clérigo  ni  lalif^ioao  salir  da  la  oqIobui^ 
ai  no  mostraba  la  licencia  qua  bubiaaa  obtenido  da  auaspariar 
para  emprender  el  YÍaje. 

A  nadie  aprovechaba  maa  asta  prohibiaíon  qua  £  D»  Osir 
lien  de  las  Casas^  al  cual  hadan  una  guana'  consienta  loa  laiir 
gioaoB  de  la  proyinoia  eon  loa  comisionadQa  qua  enviaban  irar 
caentemente  á  Felipe  II  y  á  la  real  aiyUenoia  da  M^ico.  Dm^ 
graciadamente  para  él  tenia  una  limita^n  qua  la  hacia  inir 
soria  en  la  práctica,^  porque  siendo  al  jefe  da  les  fri^dscanoa 
su  peor  enamigOy  jamás  le  faltaba  un»  liflancía  al  fraile  qu# 
emprendía  un  viaje,  tal  vez  eon  el  exclusivo  objeto  da  deapcHU» 
oeptuarle  en  el  ánimo  de  sus  saparioias.  Pero  entoBces  el  gor 
bernador  se  resolvió  á  partir  por  la  calle  de  en  medio,  f  cor 
menzó  á  oponerse  á  las  salidas  freonaniea  de  los  comisionados, 
ya  quitándoles  las  emburcacionea  q?ib  fletaban,  ya  rasgándoles 
las  licencias  del  obispo  ó  del  provincial  que  le  preaentahan. 
Los  franciscanos  se  quejaron  ante  la  real  audiencia  de  México, 
y  este  tribunal  reprobó  su  conducta  á  D.  Guillen,  ord^nándole 

(U)    Beal  cédula  de  6  de  Marzo  de  1 581. 


«éanlá  ^Wd  tie«ré  lii  fefsha  ^é  36  de  Agosto  de  15TS  (12). 

Eim  de  iBkhAl  dé  lfi79  ¿it)á€fició  tm  ^isté&ó  qtie't»üiró  él  mái 
^^Mfttldó  diolót  i&  Ids  bttfttáseaiífóÉ  ^  ¿  Ion  pd^B  Amigos  qtie 

tftniaft  «eUL  1^  i^l^H.  Ei  obiSS^  LlsüdA,  4éS{mes  dé  liabé)*  "[Jlre» 
tticMo  Hfh  iftenttdñ'^  ík  CsAédtal,  »e  i^ntió  ae<Anetidio  de  tina 
iSbtMíiMBM  H^gttda,  dé  Hv^  ho  {yñd»  asaltarte  él  «nlétinero  dé 
lUi  FMn^sliibd,  y  wa%6  ^fM  ^dS»M,  ^ándd  a*&i  túrbatela  cumplido 
lAttMbütá  y  iítAító  lAd».  Oógollftdó  tétf^  ^te  :a^o  dé  pr<> 
di^os  que  traen  á  la  memoria  iM  ^^inas  del  ^¿iitó  it^ns^no. 
JOfegWa  i^lté  el  iiéttbllúité  del  diftnto  «dqtiMó  nna  belleza 
VltRuMdmaife,  j^téAéndé  t¡^  los  'ttftevtdñ  i^  fevantaron  de  sns 
tUñbldi  ptM,  iitfttixdttrMél  Mlédmientb;  y  todo  esto  le  "pairee 
«*y  í^teáte  %tt  itóón,  4)&lP^t«^,  •ségto  lémüs  observado  otras 
'WH^  Iftferite  fei¿  ^  MMé^^Mye,  tin  taton  isantió  y  viftnoso. 
!Péíb  la  j^iMUeai^iiA  ^ó  ba  xMifitttiado -el  javáo  del  histo- 
lÍMto¥  fttetiaéaWé.  Bs  Vefldad  'qne  liatrda  fué  isiéYnpre  e^sto, 
qne  rezaba  mncho^  qne  nsaba  «111010,  qne  daba  limosna 'á  tc/H 
PíAñíes  y  ^^(tte  tfé  gafiHaba  tejó  líi  ^en  si|  traje,  ni  en  sn  mesa. 
ÍSm  tté  46li^Mb  H^MñeWbe  lo  qiHd  •ebsííftitnye  la  \irttrd.    El  no 


tlS)   4leB't<MOB4Blétoadoeii!ietefMiB|idcaomli^^ 

Meiim  y  «ooii  los  religiosos  qae  «sitáii  «n  «Ua,  de  qae  resnlt&n  y  podrían  resul- 
tar iñódhVeiuénies  én  deservido  de  l)ios,  nuestro  «elior,  y  nuestro.  ^  porque 
«MtfUMte  se  CMtMMa^  <6Mte  iM'MMrtMIes  >4tié  jiléele  huth»  ^  «ikitfotttraroe,  os 
mandamos  que  procuréis  much»  de  vuestra  parte  tener  con  el  dicho  obáspo  toda 
oófii'dñnidalSL  y  paz,  -de  nuoMira  que  no  se  pueda  entender  qtie  basta  á  estorbarla 
4tftogldMlrllft«sJpai>liMAÉMi,  ^ÉáiiyiílnÉM^'4n}péík(mm'4iXÉég^  y<#B  quieta 

loa  demás  han  de  tener  doclnna,  y  estando  tan  declaradas  y  entendidas  las  co- 
Hím  en  :que  cada  uno  se  ha  de  o6upar  para  el  buen  ejercicio  de  sus  ofíoiofit.  Y  á 
loe  didios  véñflfóém  M^ó^boer^  y  á^^tktiáB  -«ntdaí»  lo^quelUMfretieflMaifo. 
Que  deque  en  todo  ello  procedáis  con  el  término  que  de  vuestra  persona  se  con- 
fia, nos  ieroemos  por  servido.  Fecha  en  Madrid  á  25  de  agosto  de  1578.— Yo 
XL  Bxr.— Fúr  mandato  de  S.  U.—Amíiió  áe  Erazo. 
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practicó  nunca  la  caridad  bien  entendida:  tendió  á  dominarlo 
todo,  desde  el  gobernador  hasta  el  indio:  apartó  al  clero  se- 
onlar  de  la  administraoLon  religiosa  con  el  objeto  de  crear  un 
exclnsivismo  en  favor  de  su  orden:  no  perdojió  medio  para 
humillar  ó  sacrificar  á  los  que  se  oponían  á  sos  tendencias;  y 
por  último,  castigó  con  penas  inquisistoriales  á  los  pobres  ma- 
yas, cuando  por  lo  poco  qne  se  les  habia  enseñado  el  cristia- 
nismo, solian  convertir  los  ojos  á  sus  antiguos  dioses.  El 
fanatismo  de  Landa  no  puede  encontrar  una  disculpa  ni  en  las 
preocupaciones  de  su  época.  Las  mismas  ideas  reinaban  en 
la  colonia,  cuando  florecieron  algunos  otros  obispos,  de  quie- 
nes más  adelante  nos  ocuparemos^  y  para  los  cuales  no  tendía 
mas  que  elogios  nuestra  pluma. 

No  intentaremos  negar  por  ésto  que  el  prelado  que  nos 
ocupa,  hubiese  prestado  al  país  algunos  servicios.  Esto  seria 
del  todo  inexacto,  pues  fué  uno  de  los  primeros  que  llamaron 
la  atención  sobre  el  rigor  con  que  los  conquistadores  y  sus 
descendientes  trataban  á  los  aborígenes;  y  cualquiera  que  haya 
sido  el  móvil  de  su  conducta,  sirvió  mas  tarde  para  que  la  corte 
se  fijase  sobre  el  asunto  y  tratase  de  mejorar  la  condición  de 
la  raza  conquistada. 

Pero  el  servicio  más  importante  que  prestó  Landa,  no  yá 
á  la  península,  sino  á  las  antigüedades  americanas  en  general, 
es  el  libro  que  escribió  en  España  con  el  título  de  Bdacion 
de  las  coma  de  Yucatán.  Harto  hemos  hablado  sobre  esta  obra 
para  que  nos  detengamos  ahora  á  hacer  un  juicio  crítico  de 
ella.  Creemos  como  el  abate  Brasseur,  que  no  es  mas  que  un 
extracto  de  la  que  realmente  escribió,  sacado  por  alguien,  que 
no  conocía  bien  la  materia;  mas  á  pesar  de  ésto,  contiene  noti- 
cias preciosísimas,  cuyo  estudio  no  podrá  omitir  nunca  el  que 
desee  conocer  á  fondo  la  historia  del  Nuevo  Mundo. 


CAPITULO    X. 


Ctóblemo  de  Francisco  Solis.— Castiga  severamente  A 
algunos  indios  que  intentaron  sublevarse  en  Cam- 
peche.-IJegada  del  visitador  Diego  Qarcla  de  Pala- 
cio.—Tom  aposesion  del  obispado  D.  Fr.  Gregorio  de 
Montalvo.— Se  pone  en  pugna  con  los  francisoanos, 
•  — Es  nombraSLo  gobernador  Antonio  de  Yoz-Media- 
jio.— Sus  disenoiones  con  el  ayuntamiento  de  Mó- 
Jida  y  con  los  frailes.— Le  sustituye  Alonso  Ordo- 
fiez  de  Nevara.— Reformas  que  éste  intenta  en  la 
colonia.— Muere  súbitamente.— Es  reenjplazado 
por  D.  Diego  de  la  Cerda  y  D.  Carlos  de  Sámano  y 
Quiñones.— Ejecución  de  Andrés  Chi,  natural  de 
Sotuta. 

D.  Guillen  de  las  Casas  tné  sustituido  en  el  gobierno  dé 
la  provincia  por  un  individuo  á  quien  Oogolludo  llama  Fran- 
-cisco  Solis,  7  el  Dr.  Lara,  D.  Francisco  Sales  Osorio.  No  es 
este  el  único  punto  en  que  están  en  desacuelrdo  los  dos  histo- 
xiadores  respecto  de  este  gobernador,  pues  el  último  pretende 
que  fué  enviado  en  calidad  de  interino  por  la  real  audiencia 
de  México  y  que  tomó  posesión  el  16  de  setiembre  de  1583; 
mientras  que  el  primero  asegura  que  obtuvo  su  nombramien- 
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to  del  rey  á  24  de  Abril  de  1580,  y  que  habiéndose  presentado 
en  la  colonia  dos  años  dedpnes,  se  encargó  del  gobierno  el  28 
de  setiembre  de  1582. 

Sea  cual  faere  la  verdad  sobre  estos  pormenores,  el  nuevo 
^gobernador  encontró  graves  asuntos  en  que  ocuparse  desde 
los  primeros  dias  de  su  administración.  Súpose  en  Merida 
que  los  indios  del  territorio  de  Oampeehe  intentaban  suble- 
TarsCy  exasperados  acaso  por  la  crueldad  con  que  Landa  ha- 
bia  castigado  sus  errores  en  materias  religiosas.  Nos  confirma 
en  esta  suposición,  el  tobhó  de  ^&é  fito  dó  el  nombre  de  Fran- 
cisco al  jefe  de  la  conspiración  y  se  añade  que  desempeñaba  el 
teacieazgo  de  aquella  villa  (1).  Gomo  apónaa  habian  traseunido 
enatit)  ó  cinco  años  desde  la  visita  de  Fuente  Ovejuna,  y  el 
cáci^ne  de  Campeche,  U  amado  Francisco  Ch!,  fué  el  que  se 

■ 

"f^xr^jó  de  la  crueldad  del  fraile  ante  la  audiencia  de  México, 
ttó  é&  Im^'odible  que  hubiese  sido  el  mismo  que  se  aprovechó 
dé  la  indignación  dé  sus  éómpatriotais  para  ensftyto  la  vuelta 
á  Vn  %htigúá  independencia. 

£1  ásimibo  pareció  de  tal  gr&vedad  á1  góbéralid6¥>  que  se 
%htsiiiSÓ  á  Campeche,  llevando  coÑigo  algtiná  gente  ^ue  pudo 
«rdiár  em  Marida.  Sn  primera  diligeúeia  iaé  api«hei»ler  al 
eaxáqtlte  y  otros  indios  principales,  á  (Quienes  la  fama  pública 
iséiú&ilbñ,  '^mo  promovedores  de  la  conspiración.  Inttiediata- 
mente  se  comenzó  á  levantar  un  proceso,  en  el  cual  se  dice  que 
aparecieron  culpables  todos  los  presos.  £1  cacique  y  dos  de 
tiud  'Capitanes  fueron  condenados  á  muerte  de  faórcis  y  luego 
]|tiéise  hubo  ejeéutado  la  sentencia,  las  cabezas  tle  los  ajustícia- 
^Sos,  reparadas  del  tronco,  faeron  colocadas  en  los  It^i^es  mas 
públicos,  «obfditee  á  la  bárbara  legislación  de  aquella  ^pooa, 
iquto  intentaba  btoscar  el  escarmiento  con  espectáculos  de  esta 
Btttui^leza. 

(1)    OogoUndo,  Historia  de  Yucatán,  libro  VII,  oapitalo  XL 
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Áán,  no  88  baldía  .calmado  la  exoitaeioii  qne  prpdujo  epiM 
los  colonos  este  suceso,  cuando  se^esparció  la  noticia  de  que 
nna  armada  de  piratas  ingleses  que  acababa  de  saqueas  la  ciu- 
dad  dQ  Santo  Domingo,  se  habia  reembarcado  en  segpida,  tor 
miMido  I4  dirección  de  Yucatán.  Consternóse  la  colonia  eon 
este  incidente,  porqpe  se  tesfia  que  los  indios,  algo  alterados 
con  el  castigo  ejecutado  en  Campeche,  aprovechasen  la  salida 
de  los  españoles  hacia  las  poat^,  para  promover  un  nuevo  fld- 
boroto.  El  gobernador  enconkó  un  medip  de  ocuitÍ]:  simuL- 
táneamente  á  los  dos  peligros,  que  amenazaban  la  tranquilidad 
páblioi^  Organiao  comisiones  de  españoles  que  pasasen  á  va- 
rias  regiones  de  la  península  á  desarn^ar  á  los  indios,  7  ordenó 
^6  el  oi^itan  Gómez  del  Oastrillo,  que  S0gun  parece  nq  enve* 
jecia,  se  situase  en  Campeche  con  alguna  gente  de  armas,  qiie 
aótívamente  levantó  en  la  capital,  i^bas  disporiciones  fue» 
*  ron  fielmente  ejecutadas  y  obtuvieron  todo  ei  éxito  que  se 
apetecía.  «Los  indios  no  se  opusieron  Á  enfaregar  sus  armas,  j 
se  recogió  una  gran  cantidad  de  flechas,  lanzas  7  espadas  d^ 
pedernaL  En  cuanto  á  los  piratas  ingleses,  iJgunas  de  sus 
naves  se  presentaron  en  Campeche;  pero  hiriendo  notado  que 
Kabia  mucha  gente  de  armas  en  la  villa,  volvieron  á  de^^legar 
sus  velas  7  se  retiraron. 

lia  colonia  hubiera  disfrutado  de  tranquilidad  por  macho 
tiempo,  mn  un  incidente  que  por  el  consabido  asunto  da  la 
poca  cristiandad  de  los  indios,  promovió  el  sucesor  de  Lamida 
en  el  episcopado.  Era  éste  un  fraile  domimco,  llamado  D.  Gre* 
gorio  de  Montalvo,  el  cual  había  comenzado  á  ejercer  sus  fon- 
cíones  en  el  año  de  1680.  Debia  de  ser  un  hombre  muy  versado 
en  las  oáenaías  eclesiásticas,  porque  hi^iendor  asistido  al  oonoi- 
lio  mexicano  que  se  celebró  por  aquella  época,  se  asegura  qua 
habló  en  él  con  notable  elocuencia  j  que  alcanzó  que  se  adop- 
tasen muchas  de  sus  proposiciones.  En  la  provincia  vivió  en 
perpetua  lucha  jpon  los  fraáles,  lo  cual  no  debe  llanuur  la  aten- 
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oion,  pues  perteneoia  á  una  orden  distinta  y  rival  de  la  de  san 
Francisco. 

Uno  de  sus  primeros  cuidados  fue  revisar  los  aranceles- 
que  los  párrocos  tenisn  para  el  cobro  de  sus  derechos;  y  como> 
casi  todas  las  parroquias  se  hallaban  por  aquel  tiempo  en  po- 
der de  los  franciscanos,  todo  lo*  que  les  pertenecía,  debia  re- 
sentirse forzosamente  de  las  complacencias  de  Landa*  Asi  lo 
creyó  al  menos  el  nuevo  obispo,  y  formó  otros  aranceles,  ea 
que  impuso  algui]\^  cuotas  á  los  frfuiciscanos  en  favor  de  la 
mitra.  Pero  los  frailes,  á  pesar  de  su  decantada  humildad,  nor 
estaban  acostumbrados  á  ceder  ante  ningún  superior  que  na 
fuese  de  su  orden,  y  se  quejaron  ante  la  fesl  audiencia  de  Mé- 
xico, pretendiendo  que  el  obispo  habia  atropellado  sus  privi- 
legios. Casi  no  tienen  ya  ningún  interés  para  el  lector  actual 
estas  luchas  entre  el  dero  secular  y  regalar,  y  por  eso  noa 
abstenemos  de  entrar  en  los  pormenores  de  la  presente.  Basta 
decir  que  los  seráficos  triunfaron,,  conio  generalmente  sucedia,^ 
y  que  el  pobre  obispo  na  solo  fué  reprendido  severamente^ 
sino  que  se  le  ordenó  que  respetase  en  adelante  las  preroga- 
tivas  de  sus  adversarios. 

En  el  mes  de  abril  de  1583  (2)  se  presentó  en  Mérida  um 
oidor  de  la  real  audiencia  de  México,  á  quien  este  tribunal 
habia  nombrado  para  visitar  la  colonia.  Llamábase  Diego 
García  de  JPalacio,  y  como  sus  predecesores,  traía  facultad  de 
despachar  los  asuntos  que  tocaban  al  gobierno,  á  fin  de  que 
más  fácilmente  pudiese  ejercer  sus  funciones.  Entre  las  ins- 
trucciones que  trajo,  habia  algunas  que  concernían  exclusiva- 
mente á  materias  religiosas,  cuyo  resultada^o  tardaremos  en 
referir.  En  el  orden  civil  se  le  ordenó  que  averiguase  si  loa 
indios  eran  agraviados  y  vejados  por  los  españoles  y  que  mo- 
derase el  tributo  que  pagaban  á  sus  encomenderos  ó  al  rey» 

(2)    Según  el  Dr.  Lara,  el  r.  itador  de  qoe  se  trata  llegó  en  1684. 


flll0  pMPMÍni  excMdviML  Se  dice  qiie  el  oicknr  desempeñó  eo» 
eienmriftueiite  bxl  misión  y  que  dejó  mmj  buena  memoria  de 
819  aefecMi  en  la  penínsola.  Berisó  las  ordenansas  de  Tomás 
Lipes  suprimió  algunas  de  sus  deposiciones,  que  no  pare- 
dan  7»  neeesanas;  7  anaffió  otras»  que  el  estado  de  laxx>Ionia 
dettancMbi^  yá« 

Aon  se  hallarba  ejerdendo  sus  funciones  (García  delPalar 
cío,  esanda  el  Obiqpo  salió  de  Marida  á  pradáoar  la  visita  de 
M  diócesis.  Montalvo  era  dominico,  y  queriendo  imitar  la  con- 
docta  de  sa  fimdador  Domingo  de  Gxtzman,  se  ensañó  contra 
algoinoS' pobres- indios,  que  aun  no  habían  perdido  el  carino  á 
8tt  soÉigoa  religión.  DScese  que  encontró  idólatras  en  Sotuta, 
en  Kaneuae  y  Peto,  y  que  habiendo  implofado  el  auxilio  del 
bnsEo  sellar,  como  se  decia  entonces,  los  hiso  prender  á  todos. 
Peto  menos  eruel  que  Diego  de  Landa,  no  se  atrevió  á  casti- 
garlos por  sí  mismo,  y  se  los  entregó  al  visitador.  Estelos  sen- 
tenció á  trabajos  forzados  en  San  Juan  de  ülua  y  la  Habana,  y 
con  una  escolta  respetable  los  remitió  á  Campeche,  donde  fne> 
zon  embarcados  inmediatamente  en  unos  bajeles,  qué  estaban 
pKÓMimos  A  sarpar  del  puerto. 

Hallábase  entre  los  presos  un  indio  principal,  llamado 
Andrés  Oocom,  descendiente  tal  vez  de  aquel  rival  de  Tutul 
XiUr  que  tan  fieramente  había  defendido  la  autonomía  maya. 
Este  indio  logró  ablandar  al  capitán  de  la  fragata  en  que  se 
hallaba»  y  alcanzó  de  él  la  licencia  que  le  pidió  para  bajar  á 
tierra.  Una  vez  en  la  playa  buscó  albergue  entre  sus  compa- 
triotas de  las  serranías,  y  por  mucho  tiempo  no  se  tuvo  noticia 
de  ól  hasta  que  se  esparció  la  de  que  andaba  conspirando  para 
hacese  r^  de  la  península  (3).  El  gobernador  se  trasladó  á 
Oampeche»  como  otra  vez  había  hecho  en  igualdad  de  circuns- 

(3)    Tfd  por  lo  menos  lo  asegura  Gogollndo,  quien  dice  haber  visto  el  pro- 
ceso qae  se  leraató  con  motivo  de  este  conato  de  sublevación. 

16 
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taneías,  hizo  prender  á  Cíocom  y  sus  cómplices,  ge  les  probó  su 
culpa  con  el  dicho  de  algunos  testigos  y  con  el  hecho  de  ha- 
berse encontrado  una  gran  cantidad  de  armas,  que  faabian  ocul- 
tado en  una  cueva,  y  terminaron  su  existencia  en  un  patíbulo. 
Entre  las  pena»  que  el  obispo  Montalva  impuso  durante 
su  visita,  merece  referirse  la  de  excomunión,  que  lanzó  contris 
algunos  indios,  por  causas  que  no  refiere  la  historia.  Es  de 
creer  que  los  neófitos  no  sentirían  mucho  el  castigó  y  que  lo 
considerarían  mas  bien  como  un  descanso,  pues  que  los  eximia 
de  la  obligacicm  de  asistir  á  misa  y  confesarse,  actos  á  que  mu- 
(días  veces  eran  competidos  con  azotes»  Así  lo  comprendieron 
los  franciscanos  y  suplicaron  al  obispa  que  levantase  la  ezco- 
munion.  Pero  éste  no  accedió  á  la  suplica,  y  como  aquellos 
yB  sabían  el  camino,  presentaron  su  queja  á  la  audiencia  de 
Móxico.  El  tribunal  falló  contra  el  prelado,  recordándole  una 
real  cédula  de  27  de  Agosto  de  1570,  en  que  se  prohibía  exco- 
mulgar por  causas  leves  á  los  seculares,  y  especialmente  á  los 
indios,  á  quienes  se  creía  incapaces  de  comprender  bien  el 
cristianismo,  por  la  debilidad  de  su  inteligencia. 

Todavía  hubo  otro  motivo  de  perpetua  discordia  entre  el 
obispo  y  los  franciscanos.  Decía  el  clero  secular  que  Diego 
de  Landa  le  había  despojado  de  los  pocos  curatos  que  poseía, 
y  acaso  para  acallar  este  claipor,  ó  por  otra  causa  que  no  cono- 
cemos, los  frailes  se  deshicieron  expontáneamente  de  la  parro- 
quia de  Chancenote,  que  entonces  se  llamaba  Chen  Qonot  y 
se  la  cedieron  al  obispo.  Aceptó  éste  la  donación;  pero  con 
el  pretexto  de  que  el  pueblo  no  bastaba  para  sostener  á  un 
cura,  lo  agregó  al  de  Tzucopó,  hoy  Zucopo,  que  era  visita  del 
convento  de  Tizimin.  Gritaron  los  frailes  contra  el  despojo,  y 
*  aunque  parezca  increíble,  esta  nimiedad  ocasionó  un  pleito 
ruidoso,  promovido  ante  la  real  audiencia  de  México,  la  cual 
después  de  haber  oído  al  obispo,  al  gobernador,  á  los  indios  y 
á  toda  la  colonia,  sentenció  el  asunto  en  favor  de  la  seráfica. 
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Todsria  iMireoeiá  mM  extraño,  que  la  olereeía,  indignada  oon- 
toa  este  fallo/ hmbiese  apelado  de  ¿1  ante  el  Consejo  de  Indias, 
fedasnaadono  ya  solo  el  pueblo  de  Zacopo,  ^ino  otros  de  qne 
ae  deoia  haber  sido  despojada  por  Landa.  ]Y  este  litigio,  de 
que  otra  Tez  habremos  de  ocupamos,  dnro  centenares  de  años 
jpaede  decirse  qne  no  terminó  hasta  qne  los  franciscanos  fae- 
ff^Hi  lanzados  de  sns  conventos  á  principios  del  siglo  actual! 

Hacia  el  año  de  1586,  según  Cogolludo,  el  antiguo  gober- 
nador h%6  reemplazado  por  D.  Antonio  de  Vos^-Mediano,  quien 
obtuTO  del  rey  su  nombramiento  (4).  Luego  que  este  perso- 
naje tomó  posesión  de  su  destino,  comenzó  á  ejercer  funciones 
de  visitador  general,  averiguando  especialmente  cómo  los  en- 
comenderos trataban  á  los  indios,  á  cuyo  efecto  eran  examinf^ 
dos  según  el  tener  de  un  interrogatorio  que  contenia  mas  de 
odbenta  preguntas.  Dedicóse  también  á  inquirir  el  número  y 
calidad  de  armas  que  habia  en  la  colonia,  haciendo  formar 
una  reladion  de  las  que  cada  vecino  tenía  en  su  poder.  Nin- 
guna de  estas  novedades  agradó  al  cabildo  de  la  ciudad  de 
Mérida,  quien  alegó  en  primer  lugar  que  Yoz-Mecliano  era  uti 
simple  gobernador  y  no  visitador,  y  que  habría  sido  muy  ex- 
traño que  S.  M.  le  confiriese  ambos  nombramientos,  cuando  la 
colonia  acababa  de  ser  visitada  por  Diego  Gareia  del  Palacio' 
Sn  cuanto  á  1í^ inspección  de  armas,  el  Ayuntamiento  alegó  que 
era  atribución  suya,  como  constaba  en  dos  cédulas  reales,  que 
se  conservaban  en  su  archivo,  y  las  cuales  mandó  al  goberna- 
dor para  que  se  impusiese.  Pero  éste  las  arrancó  de  las  ma- 
nos del  esdribano  que  se  las  presentó  y  continuó  su  inspección. 

El  cabildo  hizo  lo  que  los  frailes  hablan  hecho  tantas  ve- 
ces con  buen  éxito  y  presentó  su  queja  ante  la  real  audiencia 
de  México.  En  el  mes  de  Abril  de  1588,  el  tribunal  ordenó  al 
gobernador,  que  dentro  de  noventa  dias  informase  con  qué  fa- 

■ 

(4)    £1  Dr.  Lara  pretende  que  este  snceflo  tavo  lugar  el  25  de  Ootabre  de 
1586. 


oaliad  estalla  ha^H^ado  la  viaita  y  que  eaifeeiailAo  la  aaspen- 
*  diese.  También  se  le  mandd  que  devolviese  al  Ayaatamieuto 
las  reales  cédalas  qae  había  arraneado  Á  su  escribano  y  que 
cunpUese  lo  que  en  ellas  se  dísponiap  só  pena  de  enviarle  un 
jaez  especial  qae  las  liiciese  complir.  Voz-Mediano  evacoo  el 
ini<Hrme  qae  se  le  pedit^  diciendo  qae  como  gobernador  estaba 
obligado  á  saber  cómo  los  encomenderos  trataban  Á  loe  indios 
para  lo  caal  traía  instrmociom  especial  de  la  corona^  Qme  en 
cnanto  Á  la  Usta  y  visita  de  armas,  iambÍMi  ee  consideraba 
obligado  á  hacerlas,  porque  nadie  debiaconooer  mejor  los  me* 
dios  de  deSaasa  con  qae  contaba  la  odk>nia>  queaqoel  qae  res- 
pondía de  sa  seguridad  ante  el  rey.  Que  era  verdad  que  existia 
una  cédula  que  cometía  esta  facultad  al  cabildo;  pero  que  era 
de  la  audiencia  de  Oaatemala  y  expedida  en  tiempos  en  que 
Yucatán  no  era  administrado  por  gobernadores»  sino  por  al- 
caldes mayorefl^  que  fueron  siempre  letrados.  Que  por  último 
el  Ayuntamiento  se  compcmia  de  enoomendezosi  y  que  bebien- 
do ser  visitados  como  tales,  mal  podrían  ejercer  el  encaigo  de 
visitadores.  Estas  rassones  hioiearon  tanta  impresión  en  la  au- 
diencia, que  aprobó  completamente  la  conducta  dd  goberna- 
dor, y  aunq^ue  los  regadores  Apelaron  4e  la  resolución,  fué  con- 
firmada después  en  todas  sus  partes. 

Antonio  de  yo2^Mediano  también  se  puso  ^n  pugna  con 
los  religiosos  y  clero  eecular  de  la  provincia»  con  motivo  de 
haber  extraído  á  vanos  criminales  de  acunas  iglesias  á  que 
se  habían  acogido.  Aunque  la  inmoralidad  de  lo  que  se  Ui^ 
maba  derecho  de  asiloi,  ^sté  hoy  nniversalmente  xeconociday 
Felipe  n  no  consideraba  asi  el  asunto,  y  reprendió  al  gober- 
nador en  dos  cédulas  que  inserta  OogoUudo  en  su  historia,  ex- 
hortándolo á  honrar  publica  y  secretazoente  á  los  frailes  y  á 
respetar  la  inmunidad  de  los  templos  (5). 

(5)    Hé  aqaf  una  de  estas  cédalas  que  dará  al  leotor  una  idea  de  la  morali- 
dad  de  los  asilos:  <*E1  rey.    Porque  segon  he  entendido  y  se  me  ha  significado. 
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Por  oM«la  expedida  en  Madrid  á  9  de  Abril  de  1591,  oreó 
la  oórte  para  Yucatán  la  plassa  de  defensor  de  los  indios,  em- 
pleada deqoenas^ulelante  nos  ocuparemos.  Jlsta  disposición 
fué  pnblieada  per  bando  en  la  plaaa  principal  de  Mérida,  Á  6 
de  Setiembre  del  mismo  año.  El  gobernador  nombró  para  de- 
sempeñar el  nuevo  destino,  á  tin  individuo  llamado  Juan  de 
Banabrie^  y  le  asignó  el  sueldo  de  doscientos  pesos  de  minasi 
que  ee  le  debian  pagar,  mitad  San  Jwm^ymiad  NakAdad,  como 
ae  dema  iea  el  despacho,  ó  lo  que  es  lo  mismo  por  semestres 
que  ae  Tendían  en  junio  y  diciembre  de  cada  año. 

En  el  mismo  sño  de  1591  se  presentó  á  tomar  posesión  del 
obispado  D.  JFr.  Juan  Izquierdo,  quien  habia  recibido  su  nom- 
bramiento hallándose  en  Guatemala.  Pertenecía  á  la  orden 
4e  San  francisco,  y  como  tal  debió  haber  guardado  muy  buena 
anwMíía'Oon  los  frailes  de  lapiovincitL  No  se  refiere  al  menos 
*qpu  knbíese  tenido  ninguna  discusión  con  ellos. 

ffl  padre  liara  acnsa  á  Antonio  Toz-Mediano  de  haberse 
«Maiquecldó  con  el -comercio  de  mantas  é  hilos,  valiéndose  de 
los  repartímletítos,  que  se  liabian  introducido  ya  en  la  penín- 
aüla  y  de  que  -después  trátarómos  extensamente.  Agrega  que 
luó  muy  protegido  por  el  virey  y  la  audiencia  de  México,  y 
abibuye  á  este  motivo  el  que  se  hubiese  mantemdo  en  el  go- 
lUeraopor  mas  tiempo  que  «us  antecesores.  Es  verdad  que 
^uró  «en  su  empleo  siete  años;  pero  dependiendo  por  esta  época 
éxelasivamente  ^1  rey  el  nombramiento  de  ios  gobernadores, 


él  esteao  «oleBiásfioo  de  «eas  pattee  tiene  eentimienio  de  que  algnnos  ministros 
^  ellas  xio  hajan  guardado  el  debido  respeto  y  reTerencia  á  las  iglesias,  haciendo 
pzeoder  las  personas  qne  se  recogen  á  ellas,  y  si  así  faese  me  desplacería,  por  lo 
q«e  (demáe  déla  observancia  qae  reqniere  lo  determinado  y  establecido  por  los 
sioDoa  cánones  y  leyes  de  estos  reinos)  yo  tengo  particnU^mente  proveído  y  en- 
cargado 4  todos  los  ministros  de  las  indias.  Os  mando  tengús  de  aqni  adelante 
grande  y  oontinno  cuidado  de  la  conservación  de  la  autoridad  é  Inmnnidad  ede- 
siáatiea  y  reverencia  de  la  dignidad  sacerdotal,  como  yo  lo  confío  de  vos.  Y  esta 
«édnla  quedará  «en  el  archivo,  para  qae  los  que  os  sucedieren  tengan  el  tnisDM 
«oidado,  que  así  lo  encargo  y  inaado.*" 
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dudamos  macho  que  haya  debida  su  larga  permanencia  en  el 
poder  á  la  protección  de  que  se  habla. 

Voz-Mediano  fue  reemplazado  en  el  gobierno  por  Alonso 
Ordoñez  de  Nevares,  (6)  el  cual  tomó  posesión  de  su  destino 
el  30  de  julio  de  1593.  En  el  escandaloso  asunto  de  los  re- 
partimientos (7)  que  se  hacía  á  expensas  de  los  pobres  indios, 
el  gobernador  anterior  habia  dispuesto  que  no  se  les  pudiese 
adelantar  una  cantidad  que  ex6ediese  de  doce  reales.  Alonso 
Ordoñez,  quizá  con  la  generosa  idea  de  extinguir  por  completo 
tan  inhumana  industria,  ordenó  que  no  se  les  pudiese  adelan- 
tar suma  ninguna.  Pero  era  ya  grande  el  númeto  de  colonos 
que  vivia  de  los  repartimientos,  las  ganancias  eran  pingües  y 
se  clamó  contra  el  gobernador,  diciendo  que  quería  matar  de 
hambre  á  los  pobres  españoles,  que  buscaban  en  este  ramo  su 
sustento.  El  mismo  OogoUudo  parece  apoyar  esta  queja,  por- 
que opinaba  que  si  se  suprimían  los  repartimientos,  ya  no  ha- 
brían tenido  de  que  vivir  los  usareros  de  la  colonia  (8). 

Pero  el  gobernador  se  resistió  &  derogar  su  disposición,  no 
solamente  acaso  por  la  cruel  injusticia  que  envolvían  los  repar- 
timientos, sino  también  por  una  medida  de  sabia  política,  que 
debia  librar  á  la  colonia  de  un  grave  mal  que  la  amenazaba. 
Los  indios  generalmente  recibian  dinero  de  varios  especula- 
dores, y  como  al  cumplimiento  del  plazo  se  hallaban  imposibi- 
litados de  pagar  lo  mucho  que  debian,  corrían  á  ocultarse  en 
los  bosques,  ó  emigraban  al  Peten,  de  donde  no  regresaban 
jamás.    A  pesar  de  estas  estafas,  el  negocio  era  siempre  pro- 

(6)  El  Dr.  Larft  le  llama  Alonso  Ordoñez  de  Nevara, 

(7)  Gaando  nos  ocnpemos  de  la  constitacion  de  la  colonia,  hablaremos 
extensamente  de  los  repartimientos.  Baste  saber  por  ahora  qne  consistían  en 
ciertas  cantidades  qne  se  anticipaban  á  los  indios,  como  valor  de  varios  frutos 
del  país,  que  debian  entregar  cuando  verificasen  sus  cosechas  6  en  el  tiempo  que 
se  les  señalaba.  Se  comprenderá  perfectamente  que  tasando  los  especuladores  ^ 
un  precio  sumamente  bajo  los  géneros,  s6  pretexto  de  que  lo  adelantaban  por 
uno  6  dos  años,  la  miseria  del  indio  iba  cada  dia  en  aumento. 

(8)  Historia  de  Yucatán,  libro  VI,  cap.  XY. 
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duotivo;  7  la  snpresion  de  él  comenzaba  á  producir  una  exci- 
tación desconocida  en  el  país,  cuando  vino  á  terminarla  un  su- 
oest)  iliesperado. 

El  dia  7  de  Julio  de  1594  espiró  Alonso  Ordoñez  de  Ne- 
Tara,  y  atribuyóse  d  mal  síi/aUecimiento,  dice  un  antiguo  cronista 
(9),  por  haber  entrado  en  graves  discordias  con  d  cabildo.  Cogo- 
lludo  no  dice  precisamente  que  este  gobernador  se  haya  pues- 
to eu  pugna  con  el  ayuntamiento;  aunque  es  fácil  comprender 
que  las  reformas  que  introdujo,  le  enajenarían  la  voluntad  de 
este  cuerpo,  compuesto  de  los  encomenderos  mas  ricos  de  He- 
rida, que  indudablemente  explotaban  el  asunto  de  los  repar- 
timientos. Tampoco  habla  el  historiador  franciscano  de  la 
muerte  de  Ordoñez:  se  admira  únicamente  de  que  solo  hubiese 
durado  un  año  en  el  gobierno;  y  por  el  hecho  de  haber  sido 
reemplazado  antes  del  tiempo  que  generalmente  duraban  los 
gobeinadores,  presume  que  pueda  haber  muerto,  ejerciendo 
todavía  sus  funciones. 

Segnn  el  Dr.  Lara,  el  mismo  dia  en  que  murió  Oidoñez,  el 
ayuntamiento  de  Herida  se  reunió  precipitadamente  y  nombró 
alcalde  y  justicia  mayor  al  Br.  D.  Diego  de  la  Cerda,  vecino  de 
esta  capital,  á  fin  de  que  ejerciese  interinamente  el  gobierno. 
No  sabemos  que  existiese  en  esta  ópoca  disposición  ninguna, 
que  facultase  al  cabildo  para  llenar  de  esta  manera  la  vacante 
de  los  gobernadores;  pero  como  el  visitador  Santillan  habia 
•hecho  una  cosa  semejante  al  despojar  de  su  destino  á  D.  Fran- 
cisco de  Hontejo,  se  creyó  quizá  que  podia  imitarse  su  ejemplo 
en  e\  caso  que  jse  presentaba.  El  electo  no  se  creyó  sin  em- 
bargo muy  seguro,  y  participó  su  nombramiento  á  la  real  au- 
diencia de  Hóxico,  pidiéndole  que  lo  confirmase.  Se  realizó 
de  pronto  su  deseo;  pero  aun  no  habia  gobernado  un  año,  cuan- 
do se  le  presentó  su  sucesor  (10). 

(9)  El  padre  Lara,  apantes  citados. 

(10)  Nada  dice  GogoUndo  sobre  el  gobierno  del  bachiUer.    Según  su  his- 
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l&ra  áste  un  nidalgo  llamado  J).  Carlos  de^  Sámano  y  Qidr 
nones,,  el  cual  se  hÍ2o  eofaegsr  el  gobiemO'  el  día  15  de  Junio 
de  1696.  Era  gobernador  del  castillo  de  8&n  Juan  de  Ulú^ 
enando  recibió  sn  nombramiento  del  Tirey  d&la  Nneya  Espa- 
í&i  qnién  se  lo  confirió  en  calidad  de  intermo,  usando  de  la  &h 
cuitad  qne  le  concedió  la  corte  al  saber  elüáHecimientode  Or- 
dbñez.  Se  dice- de  Sámano  qne  fué  el  primero  qne  trajo  ala 
península  cameros  y  ovejas,  cuya  cria  no  ha  progresado  mucho 
en  ninguna  época,  á  causa  tal  Tez  del  rigor  del  dima-  Tam-^ 
bien  hizo  plantar  sarmientos  y  parrales,  á  cuya  industria  se 
dedicaron  los  indios,  pero  que  corrió  la  misma  suerte  que  la 
anterio¿ 

El  año  de  1597,  el  capitán  Juan  de  Cbnireras  fué  nombra- 
do por  el  gobernador  para  pasar  á  la  isla  de  Contoy  (11),  dondo 
se  hallaban  refugiados  algunos  indios,  que  se  habían:  sustraído* 
á  la  obediencia  del  rey  y  se  entretenían  en  ejercer  su  antiguo 
culto.  El  comisionado  llevó  en  sn  compañía  á  Juan  Chan,  éa- 
eique  del  pueblo  de  Chancenote,  quaem  á  la  cabeza  de  varios- 
subditos  suyos,,  no  tuvo  inconveniente  en  secundar  las  miras 
del  gobierno  español,,  recc^iendo  un  gran  número  de  prófugos 
é  idólatras,  que  fueron  restituidos  á  la  península*^ 

No  fué  este  el  único  suceso  notable^  acaecido  en  la  época 
de  Sámano  y  Quiñones.  También  se  siguió  causa  á  un  indio* 
natural  del  pueblo  de  Sotuta,  llamado  Andrea  Chí,.  del  cual  se 
dice  que  tenía  la  pretensión  de  ser  un  nuevo  Moisá^^  Se  ase- 
gura que  cuando  entraba  la  noche  reunía  en  su  casa  á  sus 
adeptos,  y  que  hacia  llegar  á  sus  oídos  una  voz  que  decía  ser 
del  Espíritu  Santo,  y  que  era  simplemente  la  de  un  muchacho^ 
á  quien  encubría  con  una  manta.  Este  incidente,^  dado  que  sea 

foria.  Garlos  de  Sámano  y  QaitkmeB  filé  el  inmediata  snoesor  dé  Ordbffez  de  Ne- 
gara. Asegura  sin  embargo  haber  yisCo  un  documento  firmado  en  I59&por  D* 
Fablo  de  las  Higueras  Gerda,  como  Alcalde  mayor,  y  supone  que  con  este  título 
fpbem6  interinamente  la  colonia  en  aqi*él  aOo  y 
ikí)    OogoUado  lo  Uama  Omék 
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verídico  en  todos  sus  pormenores,  demaestra  que  los  antiguos 
dioses  del  país  estaban  ya  bastante  desacreditados  en  la  ma- 
yoría de  la  raza  conquistada,  puesto  que  los  que  intentaban 
emanciparla  buscaban  su  fuerza  en  la  nueva  religión,  promo- 
viendo cbmas  y  heregías  para  constituirse  en  caudillos,  en  lu- 
gar de  los  frailes  y  de  los  encomenderos.  Porque  es  evidente 
que  la  misión  divina  de  que  se  decia  investido  Andrés  Ghí,  no 
.  tenia  otro  objeto  que  sublevar  contra  los  españoles  el  antiguo 
territorio  de  Ñachi  Cocoín.  Pero  el  profeta  maya  no  tuvo, 
como  su  homónimo,  la  gloria  de  redimir  á  su  pueblo,  porque 
fué  condenado  á  muerte  y  ejecutado,  después  de  abjurar  sus 
errores. 
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CAPITULO  XL 
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Gobierno  de  D.  Diego  Fernández  de  Yelasoo.— La  co- 
Ipnia  jura  al  rey  Felipe  III.— El  filibustero  Wi- 
Iliam  Parok  se  apodera  por  sorpresa  de  la  villa  de 
Campeche.— La  recobran  sus  habitantes,— Supli- 
cio de  Juan  Yenturate.— Hazaña  de  D.  Alonso  de . 
Yárgas,— Otras  expediciones  piráticas  en  la  costa 
septentrional  de  la  península.— Fracasan  todas 
ante  la  actitud  de  los  colonos. 

En  el  año  de  1697  tomó  posesión  del  gobierno  j  capitaníi^ 
general  de  la  provincia,  Dr  Diego  Fernández  de  Yelasco  (1)  qne 
pertenecia  á  nna  de  las  casas  mas  nobles  de  la  metrópoli,  pues 
se  asQgnra  qne  era  hijo  del  conde  de  Niebla.  El  padre  Lara 
pretende  qne,  como  sn  antecesor,  fué  nombrado  en  calidad  de 
interino  por  la  real  audiencia  de  México;  pero  GogoUndo  afir- 
ma que  SQ  nombramiento  faó  expedido  en  propiedad  por  el  rey. 

El  2  de  Abril  de  1599,  el  Ayuntamiento  de  Mórida,  reu- 
nido en  una  sesión  convocada  cd  Jioc,  escuchó  la  lectura  de  una 

(1)    Según  el  padre  Laza,  eetejnoeso  tavo  lugar  el  25  de  Junio  de  1598. 
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«édula  del  rey,  en  que  se  le  participaba  el  fallecimiento  de  Fe- 
lipe n,  acaemdo  el  T3  de  Setiembre  del  año  anterior,  j  la  exal- 
-taeion  al  trono  de  49a  hijo  j  sucesor,  qae  habia  tomado  el  nom- 
l)re  de  Eelipe  IIL  JBra  el  primer  monarca  español  qne  moria 
l>ajo  el  solio  de  sus  mayores  desde  la  fundación  de  la  colonia 
(^),  y  el  cabildo  se  propuso  celebrar  sus  honras  con  toda  la 
pompa  que  permitían  los  recursos  de  la  ciudad.  Pero  dispuso 
•que  antes  sa jurase  al  nuevo  rey^  á  cuyo  efecto  mandó  levantar 
un  alto  tablado  en  la  plaza  mayor,  entre  el  palacio  episcopal 
j  las  <3asas  reales,  nombre  que  entonces  se  daba  al  palacio  del 
^biemo.  Ordenó  que  asistiesen  al  acto,  no  solamente  los  em- 
pleados públicos,  sino  también  los  encomenderos  y  vecinos  de 
la  ciudad,  imponiendo  una  multa  de  diez  pesos  de  oro  al  que 
invitado  á  la  asistencia  no  concurriese. 

IBl  Iffdel  mismo  mes,  que  era  un  domingo,  se  verificó  la 
jwra  bajo  la  presidencia  de  D.  Diego  Pernández  de  Telasco,  y 
-entre  un  inmenso  concurso  de  indios,  mestizos  y  españoles, 
que  obstruían  la  gran  plaza  principal  y  sus  avenidas.  £1  alférez 
mayor,  francisco  Martin  Bedondo,  subió  al  tablado,  enarbcJ^ 
«1  estandarte  real,  y  esforzando  la  voz  para  que  pudiese  ser  es- 
'€Ucliado  de  todos,  gritó  tres  veces:  Yutatarij  Cozunid  é  Talxxsco 
jpor  d  rey  dan  íklrpe,  nuestro  sctíot,  tercero  de  este  nombre,  que  Dios 
guarde  «mcecAos  wlc».  Todos  los  asistentes  se  descubrieron  res- 
petuosamente la  cabeza  y  gritaron  también  tres  veces:  Amens 
Amen,  Amefrú  La  misma  solemnidad  se  repitió  en  la  plazuela 
del  eonvento  de  san  francisco  y  en  los  corredores  de  las  casas 
reales,  entre  salvas  de  artillería  y  repiques  de  campanas,  y  de 
iodo  dieron  íé  los  escribanos  que  se  bailaban  presentes. 

Pocos  dias  después  se  celebraron  en  la  Catedral  las  hon- 
ras del  rey  difunto,  á  que  también  asistieron  todas  las  au- 
ioridades  j  un  gran  numero  de  colonos.    El  obispo  Tr.  Juan 

(2)    Es  bien  sabido  qne  Carlos  Y  murió  en  el  monasterio  de  Yuste,  dofl  afios 
idespues  de  liaber  xenonoiado  la  monarquía  «spafiola  en  &vor  de  su  hijo  Felix>& 
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Izquierdo  ocupó  el  pulpito  y  pronuncio  la  oración  fúnebre 
de  aquel  gran  monarca,  que  por  cercare  medio  siglo  ha- 
bla gobernado  los  Tastos  dominios  españoles.  Ambrosio  de 
Arguelles,  escribano  público  y  secretario  del  Ayuntamiento 
de  Mérida,  dio  íé  de  este  acto,  como  se  había  dado  de  la  so- 
»^  lemnidad  anterior,  y  ambos  documentos  fueron  enviados  á  la 
metrópoli  con  una  carta  del  cabildo,  en  que  daba  á  Felipe  IH 
el  pésame  por  la  muerte  de  su  padre,  y  al  mismo  tiempo  le  fe- 
licitaba por  su  advenimiento  al  trono. 

En  la  época  de  D.  Diego  Fernández  de  Yelazco,  los  pira- 
tas que  abundaban  ya  en  los  mares  del  Nuevo  Mundo,  comen- 
zaron á  dirigir  sus  ataques  contra  la  península.  En  el  año  de 
1698  dieron  vista  al  puerto  de  Campeche  tres  navios  ingleses, 
cuyo  jefe  era  el  corsario  William  Farck,  á  quien  CogoUudo  j 
el  padre  Lata  dan  el  nombre  de  GaiUermo  Parque.  Habia  por 
aquel  tiempo  en  la  villa  un  individuo  llamado  Juan  Yenturate, 
el  cual,  luego  que  entró  la  noche,  se  dirigió  á  la  playa,  y  valién- 
dose de  medios  que  la  historia  no  indica,  facilitó  á  Farck  y  á 
'  los  suyos  su  desembarque  y  su  entrada  en  la  población,  sin  ser 
Iffiítidos  de  nadie.  Los  campechanos  no  advirtieron  que  tenian 
"al  enemigo  dentro  de  casa,  sino  cuando  comenzó  el  pillaje. 
En  la  confusión  que  necesariamente  produjo  ^  sorpresa,  no 
fué  posible  organizar  de  pronto  una  dnfnuíTijftrrrn  los  mas 
cuerdos  huyeron  hacia  el  convento  de  san  Francisco,  donde 
encontraron  ya  al  alcalde  Fedro  de  Interiafa,  que  se  habia  aco- 
jido  allí  con  alguna  gente  que  le  siguió.  El  otro  alcalde  de  la 
villa,  llamado  Francisco  SanchQZ,  hallábase  á  la  sazón  en  una 
hacienda  inmediata;  pero  avisado  de  la  invasión  se  apresuró  á 
venir  también  al  convento,  donde  desde  luego  comenzaron  á  im- 
provisarse soldados  con  las  armas  que  se  pudieron  reunir. 

Duraron  estos  preparativos  toda  la  noche,  y  al  despuntar 
elalbaldel  dia  siguiente,  los  campechanos  salieron  de  san  Fran- 
cisco y  ocuparon  to  das  las  bocacalles,  por  donde  creyeron  que 
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podían  escaparse  los  piratas.  Estos,  que  habían  saqueado  ya 
una  gran  parte  de  l&s  casas  y  reunido  nn  rico  botín,  apelaron 
inmediatamente  á  las  armas  para  defenderse.  Empeñóse  en- 
tonces nn  combate,  que  duró  «ñas  de  dos  horas,  al  cabo  de  las 
cuales,  sintiéndose  gravemente  herido  William  Parek,  dio  or- 
den á  los  sayos  de  que  se  Tetirasen  hacia  la  playa,  donde  los 
«{^oardaban  sns  lanchas,  custodiadas  por  algunos  piratas.  Los 
campechanos  siguieron  á  los  fugitivos,  que  no  cesaron  de  batir- 
se en  retirada  y  que  al  fin  se  embarcaron,  aunque  dejando  en 
tierra  una  parte  del  botin.  También  dejaron  en  tierra  á  Juan 
Tenturate,  pagando  su  villanía  con  otra,  pues  no  tuvieren  in- 
conveniente en  publicar  su  complicidad,  en  los  momentos  de 
Acogerse*  á  sus  bateles.  Las  autoridades  de  la  villa  se  apode- 
raron en  el  acto  de  aquel  desgraciado,  y  acaso  sin  otra  prueba 
de  su  culjfttbílidad  que  la  denuncia  de  los  filibusteros,  le  con- 
denaron á  morir  atenazeado,  cuyo  bárbaro  suplicio  fue  ejecu- 
tado  inmediatamenite. 

Luego  que  se  supo  en  Mérida  que  Campeche  había  caído 
por  sorpresa  en  poder  de  los  ingleses,  el  cabildo,  de  acuerdo 
con  el  teniente  general  Martin  de  Palomar  (3),  organizó  una 
fuerza  como  de  cincuenta  y  seis  hombres,  que  puesta  bajo  las 
órdenes  d^l  capitán  Alonso  de  Vargas,  se  dirigió  á  un  puerto 
inmediato  y  se  embarcó  en  una  fragata  artillada,  que  segura- 
mente había  sido  preparada  para  servir  en  ocasiones  como  la 
que  entonces  se  presentaba.  El  jefe  de  la  expedición  ordenó 
al  piloto  que  hiciese  rumbo  hacía  Campeche;  pero  antes  de  que 
llegase  al  termino  de  su  viaje,  divisó  otra  fragata  que .  los  ve- 
cinos  de  la  villa  habían  armado  para  salir  en  busca  de  los  pi- 
ratas. Beconociéronse  ambas  embarcaciones,  y  como  una  y 
otra  tenían  el  mismo  objeto,  prosiguieron  su  viaje  con  el  deseo 

(3)  Tftl  vez  el  saceso  qne  se  reñere  en  el  texto,  haya  tenido  Ingif  en  la 
época  de  D.  Garlón  de  Sámano  y  Qaiñoues,  porque  Martiu  de  Palomar  íhé  su  te- 
niente general  No  es  inverosímil  sin  embargo  que  este  letrado  Jinbiesé  ejercida 
igual  enoargc^en  la  administraoion  de  D.  Diego  Fernández  de  Velasco. 
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de  encontrar  á  Farck  y  vengar  los  desafaeros  que  había  come- 
tido en  Campeche.  No  tardaron  en  dar  Vista  á  las  dos  naves 
de  que  se  componía  su  escuadra,  una  de  las  cuales  se  adelantó 
y  abordó  á  la  que  montaban  los  meridanos  al  mando  de  D. 
Alonso  de  Vargas.  Trabóse  un  reñido  combate,  en  que  al  fin 
iaé  rendido  el  patache  inglés,  con  el  cual  D.  Alonso  dio  vuelta 
á  la  villa,  donde  fué  recibido  con  aclamaciones  de  alegria.  El 
otro  navio  pirata,  que  probablemente  era  el  que  montaba  el 
mismo  Farck,  permaneció  diez  y  siete  dias  en  las  aguas  del 
puerto  con  el  objeto  tal  vez  de  buscar  una  oportunidad  para 
recobrar  su  patache;  pero  no  habiéndosele  presentado  ésta,  se 
dio  al  fin  á  la  vela  y  desapareció. 

En  el  mes  de  Abril  de  1599,  el  alcaide  de  Biolagartos,  lla- 
mado Antonio  Pérez,  comunicó  á  Mérida  y  á  Yalladolid  que 
cuatro  navios  piratas  se  hablan  presentado  frente  S  la  isla  de 
Oozumel  y  que  uno  de  ellos  se  dirigía  á  aquel  puerto,  donde  á 
la  sazón  habia  un  depósito  de  mantas  y  otros  géneros  de  la 
colonia.    En  Yalladolid  caudó  no  poca  sensación  esta  noticia, 
y  el  alférez  mayor  Alonso  Sánchez  de  Aguilar,  reunió  algunos 
españoles  y  varios  indios  flecheros  y  se  dirigió  con  ellos  á  Bio- 
lagartos.   Aumentó  en  el  camino  su  fuerza  con  alguna  gente, 
y  cuando  llegó  al  puerto,  habíase  presentado  ya  1^0  de  los 
navios  piratas,  el  cual  habia  apresado  algunas  canoas  que 
estaban  sin  defensa.    Pero  advirtiendo  que  habia  ya  gente  ar- 
mada en  el  puerto,  se  abstuvo  de  cometer  nuevos  actos  de 
hostilidad  y  al  cabo  de  dos  dias  desapareció.    Aguilar  comu- 
nicó este  incidente  á  Mérida;  pero  el  gobernador  le  previno 
que  no  desamparase  su  puesto,  porque  los  filibusteros  perma- 
necían aun  en  la  isla  de  Oozumel.    El  alférez  obedeció  esta 
orden  y  se  dedicó  á  fortificar  la  población,  que  por  entonces 
parecía  ser  el  punto  objetivo  de  aquellos. 

Sh  ei^retuvo  en  estos  preparativos  ocho  dias,  al  cabo  de 
los  cualeSi  los  ingleses  volvieron  á  presentarse  frente  al  puerto 
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en dos  naves  grandes  y  nn  patache.  Fondearon  á  la  vista, 
arrojaron  al  agna  sns  lanchas  y  embarcándose  en  ellas  unos  se- 
senta piratas,  remaron  vigorosamente  hacia  la  playa.  Alonso 
Sánchez  de  Agnilar  acepto  el  combate,  enarbolando  cuatro 
banderas,  y  cnandolas  lanchas  estuvieron  á  nna  distancia  con- 
veniente, arrojó  sobre  ellas  nna  descarga  de  arcabucería,  á  la 
onal  no  tardó  en  seguir  otra  de  flechas,  lanzada  por  los  indios. 
Este  recibimiento  detuvo  el  ímpetu  de  los  piratas,  los  cuales 
en  ve2  de  seguir  avanzando,  se  retiraron  á  los  navios.  Entrada 
la  noche,  una  lancha  vino  á  colocarse  á  la  entrada  del  puerto, 
para  observar  sin  duda  lo  que  pasaba  en  tierra.  El  alférez  hizo 
colocar  una  guardia  que  la  vigilase;  pero  cuando  amaneció  el 
día  siguiente,  la  lancha  habia  desaparecido  y  los  navios  des- 
plegaban ya  sus  velas  para  retirarse. 

En  todo  aquel  año  no  volvió  á  hablarse  de  piratas  en  la 
colonia;  pero  un  dia  del  mes  de  marzo  de  1600,  las  campanas 
de  Merida  tocaron  á  rebato,  á  cuyo  toque  inusitado  todos  los 
vecinos  españoles  salieron  de  su  habitación  y  corrieron  á  la 
plaza  con  el  deseo  de  saber  lo  que  significaba  aquel  tañido* 
Hallábase  en  las  casas  reales  el  gobernador  D.  Diego  Fernán- 
dez de  Yelasco,  el  cual  luego  que  vio  reunido  un  gran  número 
de  gente  en  rededor  suyo,  tomó  la  palabra  para  decir  que  los 
filibusteros  habían  vuelto  á  presejitarse  en  Jas  aguas  de  la  pe- 
nínsula, que  habían  robado  ya  algunas  fragatas  del  comercio, 
sorprendidas  en  Biolagartos,  y  que  se  decía  que  venían  con 
mayor  fuerza  que  nunca,  con  el  objeto  de  apoderarse  de  esta 
capital.    Todos  los  que  se  hallaron  presentes  á  esta  manifes- 
tación ofrecieron  sus  servicios,  y  de  pronto  se  organizó  una 
compañía  de  treinta  hombres,  que  á  las  órdenes  del  escribano 
de  cabildo,  Ambrosio  de  Arguelles,  se  trasladó  inmediatamente 
á  Sisal.  El  gobernador  creyó  que  debía  colocar  de  preferencia 
una  fuerza  de  observación  en  este  puerto,  porque  ya  desde  en- 
tonces estaba  abierto  el  ancho  camino  que  lo  comunica  con 


—  136  — 

Mérida,  y  era  de  esperar  qae  los  piratas  lo  eligieran  para  de- 
sembarcar. Con  este  motivo  ordené*  á  Arguelles  que  luego  que 
llegase  al  panto  de  su  destino,  cuidase  de  fortificarlo,  lo  que 
el  capitán  cumplió  fielmente  y  al  pié  de  la  letra,  levantando 
varia»  trincheras,  en  que  trabajó  personalmente  con  sus  solda- 
dos y  algunos  indios  de  la  comarca. 

Fernández  de  Velasco  se  quedó  en  Herida,  haciendo  los 
preparativos  necesarios  parala  defensa  de  la  ciudad,  en  el  caso 
de  que  fuese  atacada.  Colocó  doce  piezas  de  artillería  en  la 
plaza  principal  y  siguió  organizando  fuerzas,  con  la  coopera- 
ción que  de  muy  buena  voluntad  le  prestaba  todo  el  vecindario. 
En  medio  de  estas  ocupaciones,  recibió  un  pliego  del  capitán 
Arguelles,  en  que  le  participaba  que  cuatro  embarcaciones  de 
piratas  habian  dado  fondo  frente  á  Sisal.  Él  gobernador  salid 
inmediatamente  para  el  puerto^  llevándose  consigo  un  buen 
número  de  soldados.  Pero  se  detuvo  en  Hunucmá  por  causas 
que  ignoramos,  haciendo  que  el  capitán  Juan  de  Magaña  con- 
tinuase  la  marcha  con  la  mayor  parte  de  la  fuerza.  Los  pira- 
tas  que  observaban  atentamente  lo  ^ue  pasaba  en  tierra,  luego 
que  vieron  llegar  este  refuerzoi  levaron  anclas,  aunque  sin 
abandonar  enteramente  las  aguas  del  puerto.  A^  dia  siguiente 
intentaron  desembarcar,  pues  se  colocaron  á  muy  co/rta  distan- 
cia de  la  playa;  pero  habiendo  llegado  el  gobernador  y  aumen- 
tádose  el  número  de  los  defensores  del  puerto,  cambiaron  de 
resolución  y  volvieron  á  retirarse.  Poco  tiempo  después  desa- 
parecieron definitivamente,  y  D.  Diego  Fernández  de  Velasca 
volvió  con  su  gente  á  Mórida,  cuyos  buenos  habitantes  se  die- 
ron  la  enhorabuena  de  no  haberse  visto  obligados  á  comunicar 
con  los  hereges  de  Inglaterra. 


CAPITULO  XIL 

Constitución  de  la  colonia.— Estado  á  que  quedaron 
reducidos  los  mayas  'después  de  la  conquista.— 
Abolida  la  esclavitud,  se  introduce  la  encomienda, 
—Naturaleza  de  ésta.— Tributos  que  pagaban  los 
indios.- Trabajo  personal.— Esfuerzos  de  la  corla 
para  moderar  estas  cargas.— Obvenciones  parrx> 
quiales.— Hermandades  religiosas.  —  El  holpatan. 
El  fondo  de  comunidades.— Los  repartimientos- 

Puede  decirse  que  al  terminar  el  siglo  XVI,  estaba  ya  con- 
BUmada  la  revolución  social,  que  la  conquista  española  intro- 
dujo en  el' antiguo  país  de  los  mayas,  y  arraigadas  las  institu- 
ciones que  el  vencedor  quiso  imponerle  para  mantener  su  do- 
minio. Tiempo  es  ya,  pues,  de  arrojar  una  mirada  sobre  la 
constitución  de  la  colonia,  no  solamente  porque  este  trabajo 
debe  servimos  para  la  inteligencia  de  los  sucesos  que  debemos 
referir  después,  sino  porque  el  objeto  principal  que  nos  liemos 
propuesto  al  escribir  este  libro,  es  examinar  los  pasos  que  Yu- 
catán ha  dado  en  el  sendero  de  la  civilización,  en  cada  una  de 
sus  evoluciones. 

He«>s  visto  en  otra  parte  como  se  bailaba  constituido  el 

imperio  maya,  antes  del  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo. 

Ib 
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TTno  ó  varios  príncipes,  que  gobernaban  coma  monarcas  abso- 
lutos: sacerdotes,  que  ejercían  un  poder  omní^nodo*  sobre  la» 
conciencias:  nobles,  que  monopolizaban  los  empleos  públicos; 
7  la  inmensa  mayoría  de  la  nación^  dividida  en  dos  clases:  ple- 
beyos, sobre  quienes  pesaban  todo»  los  impuestos-  para  el  sos- 
tenimiento de  las  clases  privilegiadas^  y  esclavos  sobre^  quie- 
nes el  señor  ejercía  I09  mas  irritantes  derechos.  En  poUtica^ 
la  autocracia:  en  religión,  el  fanatismo:  una  civilízacioin  imper- 
fecta concentrada  en  el  sacerdocio:  la  ijgmorancia  y  la  degrada- 
ción en  las  masas:  el  hombre  vendido  en  los  mercados  7  sacri- 
ficado en  los  altares:  la  mujer  excluida  de  la  sociedad^  7  casi 
hasta  de  la  familia;  y  sobre  todo  esto,  la  ambición;  de  los  ré- 
gulos y  caciques,  ensangrentando  cada  dia  y  con  cualquier 
pretexto,  el  suelo  de  la  patria. 

.  Veamos  ahora  las  reformas  que  introdujo  en  este  cuadro 
sombrío,  la  administración  colonial. 

Durante  la  conquista  y  en  los  tiempos  inmediatos  á  ella, 
el  vencedor  tuvo  una  maüo  de  hierro  para  afianzarse  en  el  po- 
der y  aprovecharse  del  fruto  de  sus  hazañas.  La  bula  de  Ale- 
jandro YI  habia  concedido  á  los,  reyes  de  Castilla  el  dominio 
del  hemisferio  occidental,  y  los  españoles  se  creían  con  el  de- 
recho de  tratar  como  rebeldes  á  todos  los  americanos  que  se 
resistían  á  aceptar  este  yugo.  Ya  hemos  visto  cómo  aquellos 
se  conducían  y  debian  conducirse  en  todas  sus  empresas,  con- 
forme á  las  disposiciones  de  la  corte.  Luego  que  ponían  el 
pié  en  cualquiera  isla  ó  porción  del  continente,  el  jefe  de  los  ex- 
pedicionarios leia  á  los  indios  una  fórmula  rara  y  extravagante» 
en  que  les  hacian  saber  que  el  papa,  como  representante  de 
Dios  en  la  tierra,  habia  donado  aquel  país  á  los  monarcas  es- 
pañoles, y  que  si  ellos  no  se  sometian  voluntariamente  á  esta 
disposición,  se  les  haria  la  guerra,  se  les  reduciría  á  la  escla- 
vitud y  se  les  despojaría  de  sus  haciendas,  y  hasta  de  sus  mu- 
jeres é  hijos. 
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Esta  amenasu^  lo  mismo  en  Yucatán  qne  en  varios  países 
«le  América,  faé  ejecutada  al  pié  de  la  letra,  en  los  primeros 
«Sos  del  r^ado  de  Carlos  T.  Los  indios,  que  no  entendian 
siquiera  el  lenguaje  extranjero  en  que  se  les  hablaba,  compren- 
dieron únieameaite  que  «e  les  trataba  despojar  de  la  herencia 
de  tms  antepasados  j  «emprendieron  una  lucha  desesperada 
para  defenderla.  MiUaviesde  patriotas  sucumbieron  en  el  com- 
1>atey  7  los  que  «obrevivieron  ^  el,  fueron  condenados  á  la  ser- 
^dombre.  Los  vencedores  «e  arrojaron  en  seguida  sobre  el 
oro  j  las  piedras  preciosas  que  encontraron  en  los  edificios  -pú- 
1)lioo8  j  en  «1  hogar  doméstico,  y  trataron  á  sus  esclavos  con 
la  Husma  crueldad  de  que  haa  sido  objeto  en  todas  las  nacio^ 
nes,  donde  ha  existido  esta  odiosa  institución.  Los  condenaron 
Á  un  trabajo  duro  y  penoso,  pudieron  venderlos  para  transpor- 
iarloa  á  tierra  extranjera,  y  no  tuvieron  inconveniente  en  rom- 
per los  lazos  de  la  familia,  si  así  lo  exigía  la  conveniencia  del 
«lenor. 

En  Tucalan,  sin  embargo,  nunca  fué  tan  dura  la  condi- 
ción del  esclavo,  como  en  otras  regiones  conquistadas  por  los 
«spemoles.  En  aquellas,  donde  habia  minas,  por  ejemplo,  los 
•míseros  indios  morían  á  centenares  en  ell»s,  no  solo  porque  su 
•explotación  es  dañosa  á  la  salud,  sino  porque  se  les  obligaba 
4  trabajar  allí  mas  tiempo  del  que  peimitia  su  dél^l  com- 
plexioo.  En  Cuba  y  Santo  Domingo,  los  españoles  fatigaron 
de  tal  manera  Á  sus  esclavos  con  toda  clase  de  ocupaciones, 
^ae  poooB  anos  después  de  haberse  verificado  la  conquista,  ya 
liabia  desaparecido  casi  toda  la  población  indígena. 

Los  indios  de  la  península  habrían  corrido  quizá  la  misma 
«uerte,  porque  ya  se  intentaba  venderlos  para  repoblar  aque- 
llas islas,  si  por  este  tiempo,  Dios  no  hubiese  suscitado  en  fa- 
vor de  los  americanos  al  hombre  extraordinario,  cuya  historia 
liemos  contado  en  otra  parte  á  nuestros  lectores.  Fr.  Barto- 
lomé de  las  Casas,  después  de  haber  residido  por  muchos  años 
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en  varias  regiones  de  América,  vio  que  los  conquistadores  abu- 
saban cruelmente  de  su  victoria  en  todas  partes:  que  las  leyes 
que  España  dictaba  para  sus  colonias,  eran  crueles:  que  cuan- 
do tenian  algo  de  bueno,  se  estrellaban  contra  la  ambición  de 
los  colonos;  y  que  si  aquel  orden  de  cosas  continuaba,  el  Nue- 
vo Mundo  se  perdería  irremisiblemente  en  mengua  y  descré- 
dito de  la  nación  española.  Celoso  entonces  de  la  honra  de 
su  patria;  y  resuelto  á  mejorar  en  cuanto  pudiese  la  suerte  de 
los  americanos,  ]iizo  varios  ^riajes  á  la  metrópoli  con  el  objeto 
de  solicitar  una  determinación  que  remediase  el  mal.  Se  pre- 
sentó al  emperador,  visitó  á  las  personas  mas  influyentes  de  la 
corte,  disputó  con  los  sabios,  y -tanto  dijo  en  favor  de  sus  clien- 
tes, tanto  escribió,  tanto  importunó  y  lloró,  que  logró  al  fin 
que  se  corrígiesen  en  parte  los  abusos  que  denunciaba. 

Entonces  se  abolió  la  esclavitud,  pero  se  dejó  subsistir  la 
encomienda. 

No  debe  olvidarse  que  el  objeto  ostensible  de  la  conquista 
española,  liabia  sido  la  introducción  del  cristianiismo  en  el 
Nuevo  Mundo.  A  este  precio  habia  sido  hecha  la  cesión  á 
Pernando  y  á  sus  sucesores,  y  éstos,  en  cada  patente  de  con- 
quista que  expedían,  cuidaban  de  exigir  al  concesionario  que 
trajese  consigo,  cuando  menos  dos  religiosos,  que  predicasen 
el  Evangelio  en  la  tierra  que  debía  someterse.  Pero  como  se 
comprendía  perfectamente  que  estos  sacerdotes  indeíensos  no 
podian  bastar  para  un  objeto,  en  que  se  decia  hallarse  inte- 
resada la  real  conciencia,  se  pensó  en  asociar  á  la  empresa  á  los 
soldados,  y  se  encontró  asi  un  pretesto  muy  cómodo  para  las 
encomiendas  (1). 


(1)  <<E1  motivo  y  orfgen  de  lanencomiendafl  filé  el  bien  temporal  y  espiri- 
tnal  de  los  indios  y  sa  doctrina  y  enseñanza  en  loB  artícalos  y  preceptos  de  nnes- 
ira  santa  fé  católica,  y  que  los  encomenderos  los  tnvieren  á  sn  cargo,  defendiesen 
á  sns  personas  y  haciendas,  procniindo  que  no  reciban  ningnn  agravio,  y  con 
esta  calidad  inseparable,  les  hacemos  merced  de  se  los  encomendar  de  tal  mane- 
ra qae  si  no  lo  cumplieren,  sean  oMigados  á  restituir  los  frutos  que    han  per- 
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El  lector  recordará  que  la  proyision  real  de  17  de  Noviem* 
-l>re  de  1626,  que  formaba  parte  de  la  capitulación  de  Granada, 
-código  primitivo  de  la  colonia,  ordenaba  á  los  misioneros  qne, 
•si  lo  creían  conveniente  al  bien  espiritual  de  los  indios,  pu- 
diesen encomendarlos  á  los  cristianos  para  que  los  instruyesen 
•en  el  cristianismo  j  les  enseñasen  buenas  costumbres,  permi- 
tiéndoles; en  retribución  de  este  trabajo,  que  pudieran  servirse 
de  loe  encomendados,  como  de  personas  libres.  Se  recordará 
'también  que  consumada  la  conquista  de  la  península,  y  no  ha- 
biendo venido  todavía  á  ella  ningún  misionero,  el  joven  Mon- 
tejo  se  arrogó  una  facultad  que  en  realidad  no  tenía  y  distribu- 
yó los  indios  sometidos  entre  sus  principales  compañeros  de 
aventura.  Desde  entonces  quedaron  establecidas  las  enco- 
miendas en  Yucatán,  y  aunque  al  principio  los  encomenderos 
se  limitaron  á  exigir  aquellos  frutos  de  la  tierra  que  necesi- 
taban para  su  subsistencia,  no  tardó  en  desarrollarse  en  ellos 
la  sed  de  riquezas  de  que  se  hallaban  poseídos  y  que  la  falta 
de  minas  no  les  había  permitido  saciar,  y  sus  exigencias  cre- 
yeron á  laedida  que  el  poder  español-  se  consolidaba  en  la 
tierra  conquistada. 

No  seria  fácil  calcular  hasta  quó  extremo  habría  llegado 
ia  avaricia  de  los  conquistadores  ^n  este  punto,  si  los  frailes, 
ios  visitadores  y  algunas  almas  piad9sas  no  hubiesen  llamado 
ia  atención  de  la  corte  sobre  su  inhumana  conducta.  Luego 
•que  se  hubo  reprimido  la  sublevación  de  1546,  que  fué  cuando 
•Be  creyó  arraigado  para  siempre  el  dominio  español  en  la  pe- 
nínsula, el  tributo  que  el  encomendero  exigió  del  indio,  fué 

oibido  7  perciben,  y  es  legítima  cansa  para  privarlos  de  las  encomiendas.  Atento 
"ú  lo  cn^  mandamos  á  los  vireyes,  aadiencias  y  gobernadores,  qne  con  mncho 
cuidado  y  diligencia  inquieran  y  sepan  por  todos  los  medios  posibles  si  los  enco- 
menderos cnmplen  con  esta  obligación,  y  si  se  hallure  que  fiiltan  k  ella,  proce- 
"diui  con  todo  rigor  de  derecho  á  privarlos  de  las  encomiendas  y  hacerles  restu 
jtair  las  rentas  y  demoras  qne  hubieren  llevado  y  llevaren,  sin  atender  á  lo  qne 
son  obligados,  las  onales  proveerán  qne  se  gasten  en  la  conversión  de  los  indios.'* 
<Iiej  1.  ^  tít  IX,  libro  VI  de  la  Becopilacion  de  Indias. ) 
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excesivo.  Pero  comenzaron  á  moderarse  desde  el  ^momento 
en  que  Montejo  fué  despojado  del  gobierno,  porque  los  alcal- 
des mayores  enviados  por  la  audiencia  de  Guatemala,  y  des- 
pués los  gobernadores  nombrados  directamente  por  el  rey, 
traían  siempre  instrucciones  para  examinar  el  tratamiento  que 
se  daba  á  los  aborígenes,  especialmente  en  lo  relativo  á  las 
encomiendas.  Así  el  tributo,  que  á  mediados  del  siglo  XYI 
llegó  á  tasarse  á  razón  de  una  manta  ó  cuatro  piernas  por  ca- 
beza, comenzó  á  moderarse  poco  á  poco,  hasta  qué  bajó  á  la 
tasa  que  le  fijó  el  visitador  García  del  Palacio,  y  que  era  laque 
se  hallaba  vigente  en  la  época  á  que  ha  llegado  nuestra  rela- 
ción. 

Pero  para  que  el  lector  pueda  comprender  mejor  la  mate- 
ria de  que  tratamos,  se  necesita  iniciarle  en  los  secretos  de 
cierto  tecnicismo,  casi  olvidado  del*  todo  en  la  actualidad.  Dá- 
base el  nombre  de  manta  á  una  tela  de  algodón,  que  tejían  los 
mismos  indios,  y  la  cual  contenia  cuatro  fracciones  iguales, 
que  se  llamaban  piernas.  La  pierna  debia  tener  cuatro  varas 
de  largo  y  tres  cuartas  de  ancho.  Pues  bien,  según  lo  esta- 
blecido  por  el  visitador  de  que  acabamos  de  hablar,  cada  va- 
ron  casado  debia  dar  á  su  encomendero  ana  pierna  de  esta 
manta  en  el  mes  de  junio  y  otra  en  el  mes  de  diciembre.  Debia 
además  entregarle  cada  año  dos  gallinas  de  Castilla,  una  de  la 
tierra  y  dos  cargas  de  maíz,  cuando  cosechase  su  mísera  se- 
mentera. De  esta  división  de  las  piezas  de  tela  en  cuatro 
piernas,  vino  la  costumbre  de  que  también  se  diese  el  nombre 
de  manta- 8k\  conjunto  de  cuatro  contribuyentes. 

No  era  ciertamente  el  tributo  la  única  carga  que  el  enco- 
mendero hacia  pesar  sobre  los  indios  de  su  encomienda.  Exi- 
gíale también  servicios  personales,-  que  solían  ser  degradan- 
tes, ó  tal  vez  dañosos  á  su  salud,  y  que  en  lo  general  no  eran 
retribuidos  suficientemente.  En  los  tiempos  primitivos  de  la 
colonia,  los  grandes  edificios  que  los  españoles  levantaron  en 
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Mérida,  Campeche  j  Valladolid,  los  caminos  que  hicieron 
abrir,  y  otras  obras  que  emprendieron  para  hacer  habitable  el 
país  á  la  usanza  europea,  seguramente  no  se-  llevaron  al  cabo, 
sino  obligando  al  trabajo  á  la  raza  conquistada.  Cuando  poco 
tiempo  después  se  terminaron  estas  construcciones,  no  cesó 
del  todo  la  coacción,  porque  el  encomendero  siguió  aprove- 
chando para  sí  el  trabajo  personal  del  indio,  en  multitud  de 
ocupaciones  que  seria  largo  enumerar.  En  Yucatán,  si  bien 
no  había  minas,  cuya  explotación  consumió  millares  de  indios 
en  otras  regiones  de  America,  se  les  obligaba  á  conducir  cargas 
pesadas  sobre  los  hombros,  á  la  elaboración  del  añil,  que  da- 
ñaba á  su  salud,  al  corte  del  palo  de  tird^,  que  no  se  les  retri- 
buia  debidamente,  á  pesar  de  que  se  les  hacia  viajar  &  largas 
distancias  de  su  hogar,  y  á  multitud  de  pequeñas  vejaciones 
que  leí  imponian  los  encomenderos,  sus  deudos  y  criados, 
cuando  visitaban  el  pjieblo  que  constituía  la  encomienda.  Pero 
sucedió  en  esta  materia  lo  que  habia  sucedido  con  los  tributos. 
lia  corte,  luego  que  tuvo  noticia  de  los  abusos,  dictó  leyes  y 
medidas  enérgicas  para  cortarlos  (2);  y  en  las  instrucciones  que 
daba  á  los  gobernadores,  á  los  visitadores  y  hasta  á  los  obispos 
y  misioneros,  les  encargaba  que  vigilasen  su  cumplimiento, 
lios  títulos  IX  y  X  del  libro  YI  de  la  Becopilacion  de  Indias 
son  un  monumento  curiosísimo  para  el  estudio  del  asunto  que 
nos  ocupa,  no  solamente  porque  contienen  una  pintura  de  la 
conducta  de  los  encomenderos,  sino  porque  allí  se  vó  el  freno 
con  que  en  diversas  épocas  se  intentó  contenerlos.  La  corte,  sin 
embargo,  no  consiguió  nunca  completamente  su  objeto,  porque 
por  diversidad  de  causas,  que  el  lector  comprende  sin  duda  y 
que  algunas  veces  apuntaremos  en  nuestro  libro,  el  abuso  en- 


(2)  ün  gran  número  de  le^ds  insertas  en  la  Becopilacion  de  Indios  podrían 
citarse  para  conñrmar  esta  opuiion;  pero  nos  limitaremos  á  reproducir  la  XII, 
título  IX,  libro  VI  qae  dice  así:  '^Declaramos  y  mandamos  qne  pagando  los  in- 
dios á  sns  encomenderos  el  tríbnto  conforme  á  las  tasas,  no  tienen  obligación 
de  haoer,  ni  hagan  c^as,  edificios,  ni  otra  obra  en  ninguna  parte  etc. " 
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eoentra  muchas  veces  apoyo,  en  las  personas  mismas  destina- 
áas  á  corregirlo. 

Tal  fué  para  el  maya  la  parte  onerosa  de  la  encomienda. 
En  cuanto  á  la  útil^  que  debia  consistir  en  ilustrar  su  enten- 
dimiento para  hacerle  miembro  digno  de  una  nación  cristiana, 
es  preciso  convenir  en  que  los  sucesores  de  sus  antiguos  cacir- 
ques  no  dieron  un  solo  paso  para  cumplir  con  esta  obligación. 
Ni  podia  ser  de  otra  manera,  puesto  que  por  una  contradicción 
extraña  en  la  legislación  colonial,  al  mismo  tiempo  que  impo^ 
nia  al  encomendero  la  obligación  de  convertir  y  morigerar  al 
indio,  le  prohibía  residir  y  aun  permanecer  por  más  de  veinte 
y  cuatro  horas  en  su  encomienda  (3).  Probablemente  esta 
ultima  disposición  tuvo  por  objeto  evitar  al  encomendado  las 
vejaciones  que  acostumbraba  imponerle  su  señor;  pero  entre- 
tanto éste  tuvo  un  cómodo  pretexto  para  eliminar  el  Cumpli- 
miento de  la  más  sagrada  de  sus  obligaciones.  Para  llenav 
este  vacío,  una  ley  posterior  impuso  al  encomendero  el  debev 
de  costear  una  ó  más  sacerdotes,  que  residiesen  en  la  enco- 
mienda, y  que  desempeñasen  las  atribuciones  de  un  cura  de 
almas.  Pero  hasta  de  este  ligero  gravamen  vinieron  á  librarle 
^n  Yucatán  los  franciscanos  y  los  párrocos  seglares,  porque 
éstos  cuidaron  muy  pronto  de  sistemar  las  obvenciones,  no 
solo  para  proveer  á  su  sustento,  sino  aún  para  vivir  en  la  opu- 
lencia. Así,  la  obligación  del  encomendero  en  este  punto,  vino 
á  quedar  reducida  á  proveer  de  vino,  cera  y  ornamentos  á  la 
iglesia  de  su  encomienda,  aunque  según  las  quejas  que  al  pia- 
doso CogoUudo  se  le  escapan  en  algunas  páginas  de  su  libro, 
no  siempre  cuidaron  de  cumplir  escrupulosamente  con  ella. 

El  maya  habria  podido  ser  feliz,  si  únicamente  hubiese 
pesado  sobre  él  el  yugo  del  encomendero.  Desgraciadamente 
no  fué  asi.  Al  mismo  tiempo  pesaron  sobre  él  otras  cargas,  que 

(3)    Ley  XI,  título  IX,  libro  VI  de  la  Becopilaoiou  de  Indias. 
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por  entonces  le  impidieron  mejorar  sn  condición,  y  engendra- 
ron poco  á  poco  en  su  ánimo  el  odio  que  profesa  todavía  á  los 
descendientes  de  la  raza  conquistadora. 

Entre  estas  cargas,  debe  enumerarse  en  primer  lugar  la 
de  los  sacerdotes  regulares  y  seglares,  á  quienes  se  encomen- 
dó la  administración  de  las  parroquias.  Hemos  yisto  yá  que 
los  misioneros  se  limitaron  primitivamente  á  vivir  con  las  fru- 
tas y  legumbres  que  expontáneamente  le  presentaban  los  ca- 
tecúmenos, y  que  la  frugalidad  de  su  mesa,  la  desnudez  de  sus 
pies  y  la  caridad  que  se  desprendia  de  todas  sus  acciones  y 
palabras^  les  concitaban  el  respeto  y  el  cariño  por  donde  quie- 
ra que  transitaban.  Todas  estas  virtudes  se  bailaban  en  per- 
fecta consonancia  con  los  estatutos  de  una  orden  mendicante, 
oomo  lo  era  la  de  san  Francisco,  y  á  la  cual  no  se  entraba  sino 
después  de  haber  hecho  voto  de  pobreza.  Pero  los  francisca- 
nos que  introdujeron  el  cristianismo  en  la  península,  echaron 
muy  pronto  en  olvido  que  debian  vivir  de  las  limosnas  de  los 
fieles  y  comenzaron  á  hacerlas  obligatorias  y  sistemarlas  hasta 
tal  punto,  que  sus  conventos  se  convirtieron  en  grandes  alma- 
cenes de  todos  los  productos  de  la  tierra.  CogoUudo  se  guar- 
da muy  bien  de  entrar  en  los  pormenores  de  esta  materia;  pero 
refíripndp  la  muerte  del  lego  Fr.  Juan  de  Herrera,  se  le  escapa 
incidentalmente  el  modo  que  los  franciscanos  tenian  de  cobrar 
sos  obvenciones.  Acompañaba  ordinariamente  al  misionero 
una  persona  encargada  de  exigirlas,  y  la  cobranza  solia  exas- 
perar de  tal  manera  á  los  indios,  que  en  la  provincia  de  Sina- 
loa  mataron  por  «sta  causa  á  dos  religiosos,  á  sus  criados  y  á 
un  mulato  que  los  acompañaban  en  calidad  de  recaudador  de 
tributos  (4). 

No  sería  fácil  calcular  hasta  qué  cantidad  ascenderían  los 

(4)    Torqnemada,  citado  por  CogoUudo,  Historia  de  Yucatán,  libro  VI,  cap. 

xm. 
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honorarios  .  que  los  franciscanos  cobraban  por  sn  predicación, 
cuando  los  exigían  en  especie  y  cnando  rebeldes  á  la  autoridad 
episcopal,  se  manejaban  con  entera  independencia  en  sus  parro- 
quias. Es  de  creer,  sin  embargo,  que  abusaron  demasiado  del 
ascendiente  que  llegaron  á  adquirir  entre  los  neófitos  y  del 
apoyo  moral  y  material  que  les  dispensaban  las  autoridades 
civiles,,  los  encomenderos  y  todos  los  colonos  en  general.  Har- 
to lo  prueba  al  menos  el  ejemplo  que  hemos  citado  de  Landa, 
quien  durante  una  hambre  que  duró  seis  meses,  mantuvo  á  un 
crecido  numero  de  indigentes,  solamente  con  el  maiz  deposita- 
do en  el  convento  de  Izamal.  Harto  lo  prueban  también  los 
esfuerzos  que  en  tiempos  posteriores  se  hicieron  para  corregir 
la  conducta  de  los  frailes  y  de  los  curas,  quienes  por  el  exceso 
de  productos  depositados  en  sus  manos,  se  entregaban  al  oo* 
mercio^  olvidando  el  ejercicio  de  su  ministerio  (5).  Acascr  para 
evitar  la  arbitrariedad  que  resultaba  de  cobrar  la  obvendon 
en  especie,  se  tasó  en  una  cantidad,  que  en  los  últimos  años 
de  la  colonia  era  la  de  doce  y  medio  reales,  que  pagaba  todo 
indio  de  catorce  á  sesenta  años  de  edad,  fuese  varen  ó  hembra, 
soltero,  casado  ó  viudo. 

Pero  no  fué  la  obvención  parroquial  el  údíoo  precio  á  qué 
el  maya  pagó  su  tránsito  de  la  idolatría  al  cristiamsn^o.  Tam<* 
bien  se  le  obligó  á  construir  templos  y  conventos,  que  por  SU9 
dimensiones  y  magnificencia,  que  generalmente  forman  un  con* 
traste  notable  con  las  localidades  en  que  existen,  hacen  cos^ 
prender  cuántos  años  de  sudores  y  de  miseria,  costaron  á  sus 
constructores.  Es  verdad  que  en  la  Becppilfl^ion  de  Indias  se 
encuentran  leyes  en  que  se  prohibia  obligar  á  los  indioa  á  esta 
clase  de  trabajos  y  hacer  entre  ellos  derramas  para  costear  loa 
gastos  de  construcción;  pero  cuando  estas  leyes  se  expidieron, 
ya  estaban  levantados  en  Yucatán  un  gran  número  de  los  edi- 

(5)    Mas  adelante  encontrará  el  lector  las  pruebas  de  esta  oormptela. 
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ficioB  á  qne  nos  referimos.  Debe  además  tenerse  presente  qne 
1a  grande  distancia  á  que  la  colonia  estaba  situada  de  la  me- 
trópoli, y  acaso  sp  misma  pobreza,  hacia  que  la  acción  del 
brazo  real  llegase  muy  débilmente  á  su  suelo,  y  que  se  perpe- 
tuase el  abuso,  á  pesar  de  las  medidas  que  se  dictaban  para 
iX>rregirlo.  No  pretendemos  afirmar  con  esto  que  todas  las 
^lesias  actuales  fueron  levantadas  de  la  misma  manera.  Algu- 
nas de  ellas  costaron  sumas  enormes,  como  veremos  después, 
cuando  hablemos  de  los  trabajos  que  emprendió  en  el  país  el 
gobierno  español  para  consolidar  las  nuevas  instituciones. 

Todavía  se  impuso  otra  gabela  á  los  indios  con  un  pre testo 
religiosa  Los  frailes  y  los  curas,  con  el  objeto  de  promover 
isl  eqlk)  de  las  imágenes  que  habian  sustituido  á  los  antiguos 
4io8es  nacionales,  hicieron  unas  fundaciones  piadosas,  á  las 
•  imales  dieron  el  nombre  de  cofradías.  Consistía  la  institución 
é^si  una  hacienda  de  campo,  cuyos  productos  se  destinaban  á  la 
fiesta  del  ^anto  titular,  y  que  para  los  indios  no  tenia  otro  ali- 
ciente, que  las  grandes  borracheras,  con  que  la  solemnizaban. 
JFormábase  la  finca  de  un  pedazo  de  tenrenq  que  de  su  mise- 
rable propiedad  solía  ceder  algún  descendiente  de  la  antigua 
aobleaadel  país;  pero^como  era  muy  raro  encontrar  propiedad 
territorial  en  manos  indígenas,  el  terreno  se  compraba  gene- 
ralmente con  una  cantidad  reunida  por  suscricion  entre  los 
mismos  indios.  Verificado  este  acto  preliminar,  se  decia  á  los 
contribuyentes  y  á  todos  los  que  entraban  en  la  hermandad, 
que  era  necesario  fomentar  la  hacienda  á  fin  de  que  sus  pro- 
ductos fuesen  cuantiosos  y  la  fiesta  del  santo  patrono  se  veri- 
ficase con  el  esplendor  necesario.  Entonces  se  hacia  una  nue- 
va derrama  para  proveerla  de  ganado  caballar  y  vacuno,  de 
colmenas  y  de  todo  cuanto  en  Yucatán  constituye  una  finca  de 
«sta  naturaleza.  En  seguida  se  disponía  una  gran  milpa  ó  se- 
mentera, en  que  cada  socio  labraba  el  numero  de  mecaks  que 
su  piedad  le  dictaba,  con  la  esperanza  de  alcanzar  el  cielo  á  tan 
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poca  costa  y  de  embriagarse  el  día  de  la  fiesta.  Decíase  á  los 
indios  que  esta  propiedad  amasada  con  el  sudor  de  su  frente 
les  pertenecía;  pero  la  verdad  era  que  la.  administraban  los 
curas  j  ejercían  sobre  ella  todas  las  facultades  de  un  verdadero 
señor.  Mas  adelante  yolverémos  á  ocuparnos  de  las  cofradías, 
cuando  tratemos  de  los  esfuerzos  que  se  hicieron  para  extin- 
guirlas y  de  los  grandes  obstáculos  con  que  tropezó  este  pro- 
pósito. Baste  decir  por  ahora  que  los  indios  trabajaron  con  tal 
calor  en  el  asunto,  á  instigación  de  sus  párrocos,  que  á  fines 
del  siglo  pasado  existían  ciento  cincuenta  y  ocho  haciendas^ 
pertenecientes  á  cofradías,  á  pesar  de  haber  desaparecido  al- 
gunas con  diversos  motivos  (6). 

Fuera  de  las  gabelas  con  que  el  maya  contribuía  para  el 
sostenimiento  de  sus  señores  temporales  y  espirituales,  pesa- 
ban sobre  él  dos  impuestos,  que  fueron  creados  para  sostener 
sus  propias  necesidades;  pero  que  no  pocas  veces  fueron  dis- 
traídos  de  su  verdadero  objeto.  El  hdpatan  era  una  contribu- 
ción de  medio  real,  que  debia  pagar  anualmente  todo  indio  de 
cualquier  sexo  que  fuese,  desde  la  edad  de  catorce  años  hasta 
la  de  sesenta.  Formábase  con  él  un  fondo,  del  cual  debían  ser 
pagados  los  ministros  del  tribunal  Uamcydo  de  indios,  compues- 
to del  gobernador,  asesor,  abogado,  protector,  interprete  de  la 
lengua  maya  y  escribano  (7). 

El  fondo  llamado  de  comunidades,  se  formaba  en  toda  la 
America  española  de  un  impuesto  de  real  y  medio  que  debia 
pagar  anualmente  todo  indio  varón,  y  que  posteriormente  se 
abolió,  imponiéndole  en  cambio  la  obligación  de  labrar  diez 
brazas  de  tierra  para  sembrar  maiz  (8).    Pero  en  Yucatán,  por 

(6)  D.  Justo  Sierra»  Consideraciones  sobre  el  origen  de  la  sublevación  ac- 
tual de  la  raza  indígena  etc. 

(7)  Echa  novo,  Besttmen  instructivo  de  los  fondos  de  medio  real  de  minis- 
tros y  comunidades  de  indios  de  la  provincia  de  Yucatán. 

(«)    Ley  XXXI,  tít.  IV,  übro  JI  de  la  Becopüacion  de  Indias. 
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cansas  qne  se  ignoran,  este  impuesto  era  el  de  upa  peseta  anual, 
que  pagaba  no  solo  el  varón,  sino  hasta  la  mujer,  de  suerte  que 
cada  matrimonio  estaba  cuotizado  en  cuatro  reales  (9).  Este 
fondo  debia  invertirse  en  todo  lo  que  fuese  de  provecho  y  uti- 
lidad á  los  indios,  ó  contribuyese  á  aliviar  sus  necesidades  (10), 
j  en  la  península  se  le  destinó  algunas  veces  efectivamente  á 
la  subsistencia  de  encarcelados,  á  la  apertura  de  pozos  y  á  los 
gastos  de  las  audiencias  en  los  pueblos  de  indios;  pero  tam- 
bién se  empleó  en  ciertas  ocasiones  en  proveer  de  maiz  al  hos- 
pital y  á  las  monjas,  en  celebrar  algunas  fiestas  religiosas  y 
«n  otros  objetos  que  se  llamaban  piadosos.  Todavía  le  sucedió 
otra  cosa  peor  en  los  últimos  años  de  la  colonia,  en  que  su  re- 
caudación fué  hecha  por  los  oficiales  reales:  hizo  préstamos 
forzosos  á  la  caja  siempre  exhausta  del  rey,  la  cual  le  quedó 
debiendo  la  enorme  suma  de  doscientos  cincuenta  mil  pe- 
sos (11). 

A  todo  lo  que  acabamos  de  decir,  hay  que  añadir  todavía 
la  grangería  de  los  repartimientos,  que  seguramente  fué  exclu- 
fiiva  de  Yucatán,  porque  no  hemos  encontrado  ninguna  dispo- 
sición sobre  ella  en  la  Recopilación  de  Indias.  Consistía  este 
tráfico  escandaloso  en  adelantar  á  los  indios  de  ambos  sexos, 
cantidades  en  especie  ó  numerario,  ó  en  ambas  formas  á  la  vez, 
para  que  en  tiempo  determinado  las  pagasen  con  una  fuerte 
usura,  entregando  aquellos  géneros  ó  productos  de  la  tierra, 
en  que  consistía  el  comercio  de  los  colonos.  Es  indudable  que 
los  repartimientos,  tolerados  unas  veces,  erigidos  otras  en  sis- 
tema por  los  mismos  gobernadores,  y  combatidos  en  no  pocas 
ocasiones  por  algunos  obispos,  corrieron  distinta  suerte  y  re- 
vistieron diversas  formas,  según  la  mayor  ó  menor  moralidad 
de  las  autoridades  superiores  de  la  colonia.    En  los  últimos 

(9)  Echánove,  Kcflümen  citado. 

(10)  Ley  XIV,  título  y  libro  ya  citados  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(11)  Eckáuove,  liesüinen  citado. 
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años  de  la  dominación  española,  segnn  un  docamento  antígao 
que  tenemos  á  la  vista,  se  obligaba  a  cada  india  del  país  á  en- 
tregar anualmente  diez  y  seis  varas  de  manta,  para  cuya  tela 
se  le  proporcionaba  el  algodón.  Al  varón  se  le  obligaba  á  en- 
tregar en  el  mismo  tiempo  seis  libras  de  cera,  á  cnyo  efecto  se 
internaba  en  los  bosques  donde  se  produce,  y  en  los  cuales 
permanecia  ordinariamente  quince  ó  veinte  días.  El  valor  de 
ambos  trabajos  se  pagaba  anticipadamente;  pero  á  *  fin  de  que 
el  lector  pueda  formarse  una  idea  de  la  ganancia  escandalosa 
que  de  este  tráfico  se  sacaba,  le  haremos  saber  que  á  la  mujer 
Be  le  pagaba  su  tela  en  diez  reales,  y  al  hombre,  á  razón  de 
medio  real  la  libra  de  cera  (12). 

Es  indudable  que  los  repartimientos  no  se  limitaron  á  la 
forma  y  á  los  productos  de  que  acabamos  de  hablar,  espeoiaL 
mente  en  los  siglos  XVI  y  XVII,  en  que  la  especulación  fue 
considerada  como  un  recurso  para  los  españoles  pobres  y  des- 
cendientes de  conquistadores,  que  no  tenian  encomiendas  de 
qué  subsistir  (13).  Extendióse  al  maíz,  á  la  miel,  al  hilo,  al 
copal,  al  ámbar,  á  la  vainilla,  á  la  grana  y  á  todos  aquellos  fru- 
tos y  géneros,  que  la  tierra  podia  producir  mediante  el  trabajo 
del  indio  (14).  El  especulador  los  pagaba  siempre  anticipada- 
mente y  á.un  precio  ínfimo,  que  él  mismo  tasó  al  principio,  y 

que  después  quedó  determinado  por  la  costumbre.  Los  gober- 

• 

nadores,  los  curas,  los  encomenderos  y  en  general  todos  aque- 
llos que  pertenecían  á  la  raza  conquistadora  y  se  desdeñaban 
de  trabajar  para  subsistir,  se  entregaron  á  este  comercio,  que 
nada  habría  tenido  en  sí  de  reprobable,  si  no  hubiese  mediado 
la  presión,  que  impidió  siempre  al  maya  cobrar  el  verdadero 
valor  de  su  trabajo.  Esta  última  circunstancia  fué  para  él  de 
fatales  consecuencias,  porque  obligado  á  vivir  miserablemente 

(12)  Echánove,  Cuadro  estadístico  do  Yucatán— 181d. 

(13)  Gogolludo,  Historia  de  Yucatán,  libro  Vil,  cap.  XV. 

(14)  £>.  Justo  Sierra,  Consideraciones  sobre  el  origen  etc. 
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del  yalor  anticipado  de  su  trabajo,  no  tuvo  ya  estímulo  para 
redoblar  sus  esfuerzos  y  mejorar  su  condición.  El  único  re- 
medio que  encontró  alguna  vez  para  escapar  á  la  vejación  de 
que  era  objeto,  fué  huir  á  los  bosques  de  la  frontera  de  Gua- 
temala, abandonando  tal  vez  á  su  mujer  y  á  sus  hijos.  En  vano 
se  mtent6  en  algunas  ocasioBes  moderar  el  rigor  de  los  repar- 
tímientos  ó  suprimirlos  del  todo.  Ya  hemos  visto  cómo  un  en- 
sayo de  esta  naturaleza  costó  acaso  la  vida  á  Alonso  Ordoñez 
de  Nevara,  y  ya  veremos  mas  adelajite  cuántas  decepciones  pro- 
baron después  algunos  obispos  y  otras  personas  caracterizadas^ 
que  intentaron  introducir  reformas  en  la  materia.  Por  eso 
acaso,  muchos  gobernadores  que  sucedieron  á  aquel,  en  lugar 
de  imitar  su  conducta,  encontraron  muy  cómodo?  los  reparti- 
mientoB  y  a^sumularon  sumas  fabulosas^  especulando  con  ellos. 


CAPITULO  XIIL 


Constitución  de  la  colonia  (continuación.)— Preferen- 
.cia  qué  dá  la  corte  á  la  instrucción  religiosa.— 
Sistema  introducido  por  los  franciscanosr— Ko  bas- 
tan para  la  conversión  los  medios  gue  emplean.— 
Dan  pábulo  á  Jas  supersticiones  vulgares.— El  san- 
to patrono.— Las  imágenes  milagrosas.— Saludable 
influencia  que  á  pesar'  de  todo  ejerce  el  cristia- 
nismo en  los  usos  y  costumbres  de  los  mayas.— 
Instrucción  civil.— Ramos  á  que  se  limitó.— Ex- 
cepciones.—Gaspar  Antonio  Xiú.— Corolario. 

Veamos  ahora  los  beneficios  que  el  maya  sacó  de  la  con- 
quista española,  en  cambio  de  las  cargas  qne  le  impuso.  Esta 
compensación  debe  buscarse  especialmente  en  la  instrucción 
que  le  dio,  porque  fuera  de  los  príncipes  y  de  los  sacerdotes , 
la  gran  mayoría  de  la  población  no  tenia  ninguna  en  los  tiem- 
pos anteriores  al  descubrimiento.  Dividamos  esta  educación 
en  civil  y  religiosa,  y  comencemos  por  la  última,  siquiera  por 
la  predilección  ^ue  en  favor  de  ella,  manifestaron  siempre  las 
autoridades  de  la  metrópoli  y  de  la  colonia. 

Vivíase  en  una  época  en  que  se  creía  ó  se  afectaba  creer 
que  todo  debia  subordinarse  al  catolicismo.    Podían  cerrarse 
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los  ojos  sobre  ciertas  debilidades  humanas  j  sobre  ciertos  crí- 
meneSy  con  tal  que  de  ellos  resultase  el  triunfo  de  la  religión. 
Mas  aán:  los  príncipes  cristianos  podian  j  debian  desenvainar 
la  espada  contra  los  pueblos  infieles,  á  fin  de  que  el  Eyangelio 
se  extendiese  hasta  los  rincones  mas  ignorados  del  mundo* 
En  lo  que  concierne  á  la  América,  Alejandro  YI  fué  el  primero 
que  dio  el  ejemplo,  j  desde  que  expidió  la  bula  LUer  cestera, 
no  hubo  español  que  no  se  creyese  autorizado  para  dominar  á 
los  indios  y  enriquecerse  á  costa  de  ellos,  á  trueque  de  arrancar 
sus  almas  de  las  garras  del  demonio.  Esta  creencia  produjo 
desde  luego  desastrosos  resultados;  y  cuando  la  Europa  co- 
menzaba á  estremecerse  con  la  narrücion  de  las  crueldades  que 
la  guerra  de  conquUta  sembraba  en  este  hemisferio,  los  reyes 
de  España  pretendieron  reparar  el  mal  y  acallar  la  indigna- 
ción pública,  desplegando  el  mayor  celo  posible  para  que  la 
religión  de  Cristo  fuese  implantada  en  sus  nueyos  dominios. 
Asi  desde  la  gran  reina  Isabel,  que  hizo  escribir  en  su  testa- 
mento una  cláusula  relativa  al  asunto,  hasta  el  último  de  sus 
sucesores  que  se  intituló  rey  de  las  Indias  occidentales,  todos 
ge  esmeraron  á  porfía  en  cumplir  esta  obligación  que  les  ha- 
bía impuesto  el  papado.  Expidiéronse  multitud  de  leyes  en 
que  se  recomendaba  la  conyersion  de  los  aborigénes  á  los  yire- 
yes,  á  las  audiencias,  á  los  gobernadores,  á  los  obispos  y  á  to- 
dos los  colonos  en  general,  haciéndoles  comprender  que  debia 
llevarse  al  cabo  en  descargo  de  la  real  conciencia^  que  sus  moti- 
vos tendría  sin  duda  para  andar  siempre  tan  alarmada,  ün 
enjambre  de  religiosos  de  todas  las  órdenes  y  aun  de  clérigos 
seculares,  que  vejetaban  en  la  metrópoli,  atravesaron  el  Atlán- 
tico á  expensas  del  real  tesoro,  y  se  esparcieron  por  la  tierra 
«QfqiÚstada  para  consumar  la  revolución  iniciada  por  las  ar- 
lÉBhL  Solamente  á  Yucatán,  en  el  primer  siglo  de  la  domina- 
dtm  española,  llegaron  trescientos  cuarenta  y  ocho  misioneros, 
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pertenecientes  todos  ú  la  orden  de  san  Francisco  (1).  YéanuMi 
como  estos  enviados  del  rey  cumplieron  con  sn  mandato. 

El  cristianismo  no  representó  exactamente  en  el  Nueva 
Mundo  el  mismo  papel  que  en  el  antiguo*  Nacido  allí  en  una 
provincia  conquistada  por  Boma,  que  naturalmento  debía  as- 
pirar  á  bu  emancipecioo,  y  esparcido  deepneB  en  Europa  entre 
las  clases  ínfimas  de  la  sociedad,  fué  aceptada  expontáneaman^ 
te  como  una  institución  democrática,  que  en  el  nombre  de  Dios 
se  revelaba  contra  la  servidumbre,  y  que  predicaba  la  iguaL* 
dad,  la  libertad  y  la  fraternidad.  Los  desgraciados,,  que  for- 
man la  inmensa  mayoría  de  la  humanidad,  buscaron  en  £1  jxm 
consuelo  y  lo  encontraroaen  su  moral  pura  y  en  sus  precep* 
tos  de  caridad  y-  de  amor.  Pero  aceptado  después  por  los 
poderosos  de  la  tierra,  lo  acomodaron  á  siis  neee^dades  y  la 
convirtieron  en  instrumento  de  esclavitud.  Tal  era  desgracia- 
damente su  estado  cuando  fué  predicado  en  Américar  Intro» 
ducido  por  la  raza  vencedora,  los  indios  debieron  escucbar  con 
recelo  su  palabra,  porque  supusieron  sin  duda  que  el  interés 
que  tomaban  los  extranjeros  en  hacerles  aceptar  la  nueva  doc- 
trina, no  debis  tener  otro  móvil  que  el  de  consolidar  su  podei'» 
Añádase  á  esta  consideración  la  2fe  que  las  preoeupaéiones  re- 
ligiosas se  arraigan  tanto  mas  profundamente  en  el  corazón 
del  hombre,  cuimto  mas  rudo  y  poco  ilustrado  es,  y  se  com- 
prenderá el  gran  número  de  inconvenientes  con  que  tenia  que 
luchar  el  Evangelio  para  difundirse  por  la  tierra  conqaistada. 

No  se  ocultaron  estas  verdades  á  los  misioneros,  y  asi  en 
vez  de  emplear  la  persuacion,  como  arma  única,  digna  de  su 
apostolado,  apelaron  mas  bien  al  temor  y  ala  coacción.  Se  va- 
lieron de  Montejo  y  de.  otros  jefes  de  conquista,  para  que  hi- 
eiesen  saber  á  los  infieles  que  debían  escuchar  su  palabra;  y 
verificada  esta  previa  amonestación,  se  difundieron  por  el  pais 
i  predicar.    El  indio  adivinó  demasiado  que  tras  la  aparente 

<1)    GogoUado,  mstoria  de  Yacatan,  libro  XII,  osp.  IXV. 
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iMHB^ambre  del  fraile,  «e  oealtaba  Qn  precepto  soBtenido  por 
la  espada  del  oonqoistador;  y  sin  tomarse  el  trabajo  de  com- 
prender lo  qne  se  le  decia,  se  dejaba  mojar  la  cabeza  con  el 
agua  del  bautismo,  tan  pronto  como  se  lo  exigían  sus  maestros. 
A  éstos  les  importaba  poco  que  fuesen  comprendidos,  con  tal 
de  qne  se  «uraentasen  los  registros  en  los  libros  parroquiales. 
£0  verdad  qne  al  principio  establecieron  escuelas;  pero  lo  ge- 
neral «ra  qne  fK)lo  concurriesen  á  ellas  los  hijos  de  los  nobles, 
j  muy  pronto  fueron  «erradas.  Se  prefirió  la  enseñanza  de 
viva  TOK,  y  ¿sta  t9e  limitó  ordinariamente  á  grabar  en  la  memo- 
ria de  los  neófitos,  algunas  oraciones  cristianas,  traducidas  al 
uaajVL  Un  eximen  del  método  que  empleaban  los  frailes  para 
la  instrucción  reli]^sa  de  sus  feligreses,  x>ersuadirá  á  nues« 
iros  lectores  de  la  justicia  de  esta  observación. 

liuego  que  los  indios  ingresaron  al  cristianismo,  bauti- 
lEáadoee  «in  mucbo  esfuerzo  -á  medida  que  los  franciscknos  lle- 
:gmban  á  sus  pueblos,  adoptáronse  algunas  medidas  para  con- 
aervarloB  «n  la  nueva  creencia  y  para  perpetuarla  en  las  gene- 
naciones  venideras.  Estas  reglas  se  ¿aliaban  en  perfecta  ar- 
monía con  la  predicación  de  los  primeros  tiempos,  pues  con- 
sÍ8tianid9pe<nalmente  en  la  enseñanza  or^l,  en  la  coacción  ejer- 
«ida  por  medio  de  las  autoridades  y  en  las  penas  corporales 
•qne  se  aplicaban  :al  que  de  cualquier  modo  faltaba  á  sus  debe- 
les de  cristiano. 

Todos  los  ddmingos  y  días  festivos  se  decia  misa  en  cada 
poblaoicm  de  «ierta  importancia,  ya  porque  residiese  allí  el  sa- 
cerdote :^jBcnlar  ó  regular  que  la  celebraba,  ó  porque  viniese 
de  la  cabecera  de  la  parroquia.  Todos  los  indios  de  la  demar- 
4MMÍ0I1  «ataban  obligados  á  concurrir  á  este  acto  religioso,  du- 
xante  el  cual  el  celebrante  ocupaba  la  tribuna  sagrada  y  hacia 
£  ans  feligreses  una  plática  espiritual  en  el  idioma  del  país. 
Terminada  la  misa  se  pasaba  lista  á  los  asistentes,  ni  mas  ni 
menos  que  si  se  tratase  de  los  soldados  de  un  regimiento  6  de 
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los  alumnos  de  una  escuela.  Para  que  fuese  mas  Moil  la  ope- 
ración, los  indios  del  pueblo  estaban  divididos  en  parcialida- 
des, cada  una  de  las  cuales  tenia  un  jefe,  á  quien  se  daba  el 
nombre  de  Chunihan.  Guando  de  la  lista  resultaba  que  faltaba 
alguno  de  los  obligados  á  asistir,  el  sacerdote  le  mandaba  bus- 
car por  medio  de  las  autoridades  — que  según  las  ordenanzas 
de  Tomás  López  estaban  todas  bajo  su  dependencia —  y  luego 
que  el  delincuente  se  hallaBa  en  su  presencia,  si  no  esplicaba 
satisfactoriamente  su  falta,  Je  mandaba  aplicar  el  número  de 
azotes  que  le  parecia.  La  misma  pena  se  aplicaba  á  los  que 
hablan  faltado  en  los  domingos  anteriores,  ó  cometido  alguna 
otra  culpa  ligera,  pues  la  apostasía  y  otras  faltas  graves,  ya 
hemos  visto.que  se  castigaban  con  mayor  aeyeridad. 

Antes  ó  después  de  la  celebración  de  la  misa,  los  indios 
debian  instruirse  en  la  doctrina  cristiana,  conforme  al  catecis- 
mo de  Bipalda,  lo  cual  verificaban  repitiendo  lo  que  dos  sacris- 
tanes, vestidos  con  un  ropón  colorado,  cantaban  en  una  testera 
de  la  iglesia.  Hacíase  esta  enseñanza  bajo  la  inspección  de  los 
funcionarios  públicos,  los  cuales  se  acomodaban  en  bancos, 
mientras  la  multitud  se  sentaba  en  el  suelo.  Precedian  al  acto 
algunos  toques  de  capapana,  y  luego  que  comenzaba  el  rezo, 
dos  alguaciles,  con  unas  disciplinas  en  la  mano,  se  colocaban 
en  la  puerta  del  templo.  El  desgraciado  indio,  que  habia  an- 
dado un  poco  remiso  en  salir  de  su  choza,  tenia  que  pasar  bajo 
las  horcas  caudinas  de  estos  dos  cancerberos,  y  por  grandes 
que  fuesen  su  habilidad  y  destreza,  era  raro  que  pudiese  en- 
trar á  la  iglesia  sin  que  le  alcanzasen  dos  ó  tres  cintarazos  (2). 

En  cuanto  á  la  enseñanza  de  la  juventud,  se  verificaba  bajo 
un  método,  que  fuera  de  algunos  detalles,  seria  de  desear  que 
fuese  adoptado  hoy  para  la  difusión  de  la  instrucción  primaria.. 
Tenia  lugar  todos  los  dias,  durante  las  primeras  horas  de  la 

^2)    Cogolludo,  obra  eitadi^  libro  IV,  capitulo  XVIL 
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mañana,  á  onjo  efecto,  luego  que  el  sol  se  presentaba  sobre  él 
horiaonte,  el  ChurrUhan  salía  de  su  casa,  é  iba  de  puerta  en 
puerta  recogiendo  á  todos  los  niños  de  su  parcialidad.  Colo- 
cábalos luego  en  dos  filas,  y  precediéndoles  con  una  cruz  que 
levantaba  en  alto,  se  dirigía  con  ellos  á  la  iglesia,  cantando  6 
rezando  algunas  oraciones.  Beunidas  en  aquel  lugar  todas 
las  parcialidades,  un  sacristán  ó  alguacil  recitaba  la  doctrina 
iOristiana»  que  sus  pequeños  alumnos  repetian  en  coro.  Termi- 
xiába  el  acto,  aplicando  unos  cuantos  azotes  á  los  que  hablan 
cometido  alguna  falta,  de  la  misma  manera  que  se  practicaba 
con  los  adultos  (3). 

Las  diseiplinas  que  desempeñaban  tan  gran  papel  en  la 
instrucción  de  los  mayas,  cualquiera  que  fuese  su  edad,  sexo  ó 
condición,  explican  suficientemente  el  sistema  que  emplearon 
les  misioneros  para  introducir  y  conservar  el  cristianismo  en 
la  península.  Este  sistema  tuvo  consecuencias  fatales  para  la 
raza  conquistada,  porque  hay  una  propensión  natural  en  el 
hombre  que  le  inclina  á  mirar  con  aversión  todo  aquello  á  que 
«e  le  obliga.  El  indio  vio  en  las  prácticas  religiosas  de  que 
acabamos  de  hablar,  una  nueva  carga  que  le  imponían  sus  do- 
minadores: andaba  buscando  siempre  pretexto  para  no  con- 
currir á  ellas,  y  solo  el  temor  del  castigo  le  impulsaba  á  ob- 
servarlas con  frecuencia.  La  nueva  religión  habría  corrido  el 
peligro  de  no  reemplazar  á  la  antigua,  si  sus  apóstoles  no  hu* 
bieSjOn  inventado  ciertos  medios  muy  humanos  para  hacerla 
aceptable.  Ya  que  no  se  quería  ó  no  se  podia  instruir  sóli- 
damente á  las  masas  para  que  la  persuasión  obrase  en  su  áni- 
mo, se  ocurrió  al  recurso  de  halagar  sus  pasiones. 

Oon  este  objeto  se  inventaron  en  primer  lugar  las  cofra- 
diaa,  de  que  hablamos  en  el  capítulo  anterior.  Cada  pueblo 
tavo  cuando  menos  un  santo  patrono,  cuya  fiesta  se  celebraba 

(3)    £1  miuno,  obra  citada,  libro  IV,  capítulo  XVUL 
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raidofitimente  nna  ó  mas  veoes  al  afio.  Si  la  población  era 
grande  y  estaba  dividida  en  barrios  6  parcialidades,  cada  una 
de  estas  divisiones  tenia  un  patrón  especial.  De  allí  ese  en- 
jambre de  fiestas  religiosas,  que  han  sobrevivido  á  los  tiempos 
de  la  colonia.  El  indio  cobró  afición  á  esa  buena  imagen,  que 
veía  todos  los  domingos  en  la  iglesia  de  su  pueblo,  y  que  le 
proporcionaba  anualmente  algunos  dias  de  holgura,  en  que 
podia  emborracharse,  y  en  que  sus  señores  le  perinitian  entre- 
garse á  todas  sus  pasiones.  Así  fuera  del  trabajo  personal  con 
que  «contribuía  á  los  gastos  generales  de  la  cofradía,  se  estaba 
once  meses  criando  animales  domésticos  para  los  banquetes 
lK>n  que  obsequiaba  á  sus  huéspedes  en  los  dias  de  la  fiesta. 
Además,  cuando  llegaba  esta  época,  encontraba  siempre  abier- 
tas las  manos  de  los  repartidores  y  de  cuantos  explotaban  su 
miseria;  y  por  algunos  reales  que  le  daban  para  comprar  aguar- 
diente, empeñaba  el  trabajo  de  un  año.  Pero  él  no  se  detenia 
á  hacelr  estas  consideraciones;  y  como  era  el  cristianismo  el  que 
le  proporcionaba  estos  goces,  únicos  acaso  de  que  disfrutaba 
en  su  vida^  comenzó  á  darle  entrada  en  su  corazón. 

Pero  el  medio  mas  eficaz  tal  vez  que  encontraron  los  mi- 
sioneros para  arraigar  en  el  país  la  nueva  religión,  fué  el  de 
asimilarla  á  la  antigua,  dando  pábulo  á  las  supersticiones  vul- 
gares. Si  los  rayos  del  sol  bajaban  á  los  altares  de  Kinich 
Kakmó,  si  Itzamatul  curaba  á  los  enfermos  y  resucitaba  á  los 
muertos,  era  necesario  que  las  nuevas  deidades  obrasen  tam- 
bién milagros,  iguales  ó  superiores  á  éstos,  para  que  pudiesen 
salir  vencedoras  en  la  lucha.  Landa  fué  el  que  inició  esta  es- 
pecie de  cruzada,  trayendo  de  Guatemala  una  imagen  de  la 
Yírgen  María,  cuyo  valor  costearon  los  indios  de  Ifeamal.  La 
imagen  llegó  con  bastante  crédito  á  la  península,  porque  habia 
comenzado  á  obrar  milagros  desde  que  salió  de  manos  del  es- 
cultor. Yenia  encerrada  en  una  caja,  que  cuatro  indios  traían 
en  hombros,  y  habiendo  sobrevenido  grandes  aguaceros  du- 


—  169— 

ra&to  la  marohA,  se  observó  que  sobre  la  caja  no  había  llovido, 
ni  sobre  los  cargadores,  ni  en  algunos  pies  en  contorno.  Lle- 
gada la  preciosa  carga  al  punto  de  su  destino,  varios  vecinos 
españoles  -de  Yalladolid  que  habían  descubierto  la  hermosa 
escultura  que  contenía,  ofrecieron  un  buen  precio  por  ella  con 
el  ánimo  de  llevársela.  Los  indios  se  negaron  á  esta  venta 
con  todas  sus  fuerzas;  pero  como  los  compradores  eran  pode- 
rosos, se  dio  la  orden  de  que  la  caja  continuase  su  marcha  ha- 
cia la  villa.  Pero  no  hubo  poder  humano  que  pudiese  levan- 
tarla del  lugar  en  que  se  hallaba.  Claramente  manifestaba  la 
imagen  que  no  quería  separarse  de  los  que  la  habían  mandado 
construir,  y  así  lo  declaró  Diego  de  Landa  á  los  valisoletanos. 

Desde  este  momento  la  Virgen  de  Izamal  comenzó  á  eclip- 
sar la  fama  de  los  dioses  mayas  y  obró  un  gran  número  de 
milagros  en  favor  de  todos  los  que  imploraban  su  protección. 
Sanó  enfermos,  cicatrizó  heridas,  salvó  náufragos  y  resucitó 
difuntos.  Cogolludo  emplea  varios  capítulos  de  su  obra  en  re- 
ferir estas  maravillas,  aunque  todavía  le  parecen  pocas,  porque 
asegura  que  podria  llenarse  en  ellas  un  volumen.  El  ejemplo 
de  Landa  no  tardó  en  ser  imitado  en  toda  la  península,  y  Te- 
kax  tuvo  su  San  Diego  de  Alcalá,  Campeche  su  San  Boman, 
Manida  su  Cristo  de  las  Ampollas,  y  Tetiz,  Calotmul,  Uayma 
y  otras  machas  poblaciones  que  seria  largo  enumerar,  otras 
imágenes  igualmente  milagrosas.  La  naturaleza  humana  se 
inclina  siempre  á  lo  maravilloso,  y  el  indio  que  oía  referir  to» 
dos  estos  prodigios,  comenzó  por  admirar  y  acabó  por  creer. 
Frecuentó  expontáneamente  los  templos  cuando  tuvo  necesi- 
dad dé  implorar  el  auxilio  divino;  pagó  salven  y  encendió  velas, 
como  antes  presentaba  ofrendas  en  los  altares  gentílicos,  y 
conduyó  en  suma  por  aceptar  las  imágenes  extranjeras,  en 
reemplazo  de  las  divinidades  mayas. 

Pero  si  la  conversión  del  indio  fué  incompleta  por  las  cau- 
sas expresadas,  debe  no  obstante  observarse  que  el  cristianis- 
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mo  no  dejó  de  ejercer  sobre  él  sn  benéiíoa  inflaencia  para  mejo' 
rar  su  condición  moral.  Calmó  sus  instintos  feroces  7  dulcificó 
en  general  sus  costumbres  con  la  abolición  de  los  sacrificios 
humanos  y  de  otras  ceremonias  sangrientas  que  se  verificaban 
en  los  templos.  Behabilitó  á  la  mujer,  tan  despreciada  en  la 
antigua  legislación  del  país,  7  la  hizo  ocupar  en  la  familia  el 
lugar  que  le  corresponde,  <^omo  esposa  7  como  madre.  Abolió 
la  esclavitud,  haciendo  comprender  que  era  contraria  á  las  le- 
yes de  la  naturaleza  7  á  los  preceptos  del  Evangelio.  Propagó 
en  fin,  entre  los  indios,  esas  máximas  sublimes  de  moral  que 
Jesús  7  varios  filósofos  de  la  antigü'^iad  habian  enseñado  en 
sus  discursos  7  en  sus  escritos,  7  que  tanto  han  contribuido  & 
la  civilización  del  género  humano. 

La  adopción  del  cristianismo  no  fué  el  único  paso  que  la 
conquista  española  obligó  á  dar  al  ma7a  en  el  sendero  de  Ift 
civilización.    También  le  inició  en  el  conocimiento  de  varia» 
artes  7  oficios,  desconocidas  antes  en  el  país,  7  sin  las  cuales 
no  puede  subsistir  una  sociedad  bien  organizada.    Ya  hemos 
visto  que  en  las  ordenanzas  de  Tomás  López  se*  dispuso  que 
se  enseñasen  á  los  jóvenes  solteros,  á  fin  de  que  éstos  las  pro- 
pagasen en  sus  pueblos;  7  los  conquistadores  que  encontraron: 
muy  cómodo  el  vivir  de  sus  rentas  7  encomiendas,  no  tuviei^nr 
inconveniente  en  cumplir  con  este  mandato,  á  fin  de  vivir  en 
una  ociosidad  casi  absoluta.    Los  indios  se  aplicaron  con  ardor 
al  aprendizaje  de  estas  artes,  7  7a  desde  la  época  á  que  ha  lle- 
gado nuestra  relación,  no  habia  un  solo  pueblo  de  la  penínsu* 
la  en  que  faltasen  artesanos  de  varias  clases,  coma  carpinteros, 
herreros,  sastres,  zapateros  etc.  (4).    uno  de  los  o'bjetos  en 
que  pusieron  ma7or  esmerólos  españoles,  fué  en  mejorar  las 
telas  de  algodón  que  los  indios  fabricaban  desde  los  tiempos 
anteriores  á  la  conquista;  7  fueron  tan  grandes  los  adelantos 

(4)    D.   Pedro  SAnohes  de  Agnilar,  Infonne  contra  los  indios  idólatras  da 
Tneatan. 


que  UoieTon  en  este  ramo  de  industria,  qne  lo8  tejidos  del  país 
ll^[aron  á  riyalizar  en  finara  y  belleza  con  algunos  de  Euro* 
pa(5). 

La  conquista  española  introdujo  también  entre  los  mayas 
dertoB  hábitos  de  civilidad  y  algunas  medidas  de  policía,  que 
oorrigieron  considerablemente  su  antigua  propensión  al  salva- 
gismo.  Los  obligó  á  emigrar  de  los  bosques  y  á  vivir  en  po- 
blaciones, hizo  dar  á  éstas  una  forma  regular,  de  que  antes  ca- 
recían, y  mandó  ampliar  sus  calles  y  despoblarlas  de  la  arbo- 
leda, que  embarazaba  el  tránsito.  Hizo  algunas  reformas  en 
el  traje  nacional  enjobsequio  del  pudor  y  de  la  higiene;  y  ya 
que  no  fué  posible  vestir  al  indio  á  la  europea,  porque  no  lo 
permitían  la  escasez  de  sus  recursos  ni  el  rigor  del  clima,  se  les 
impuso  el  deber  de  cubrir  su  antigua  desnudez,  cuando  se  pre- 
sentase en  los  templos  ó  en  alguna  otra  reunión  pública.  El 
hombre  cambió  la  faja  y  la  manta  por  los  calzones  y  la  camisa, 
7  la  mujer  se  presentó  honestamente  cubierta  con  su  hipü  y  su 
basquina,  á  que  se  dá  en  el  país  el  nombre  de  f  listan.  Este 
traje,  adoptado  después  por  la  inmensa  mayoría  de  la  raza  mes- 
tiza, ha  llegado  á  ser  característico  de  la  península,  y  es  muy 
agradable  á  la  vista,  especialmente  en  las  mujeres,  acaso  por 
sn  misma  sencillez  y  la  limpieza  que  siempre  resalta  en  él. 

Todo  lo  que  hemos  dicho  hasta  aquí  sobre  la  educación 
civil  y  religiosa  de  los  indios,  debe  entenderse  que  es  aplica- 
ble á  la  generalidad,  porque  hay  casos  particulares  que  prue- 
ban hasta  qué  grado  es  suceptible  de  ser  civilizada  la  raza  de 
los  mayas.  En  los  primeros  años  de  la  dominación  española, 
los  misioneros  se  llevaron  á  sus  conveqtos  á  los  hijos  de  los 
caciques  y  les  enseñaron  lectura,  escritura,  lengua  española  y 
latina,  canto,  música  y  algo  de  ritos  y  liturgia  romana.  Estos 
niños  hicieron  rápidos  progresos  en  su  aprendizaje,  y  mas  tar- 


(6)    OOgoUndo,  Historia  de  Yac&tan,  librol.Tn,  capítulo  YL 
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de  sirvieron  á  sus  maestros  en  calidad  de  Acolitofff,  maestros 
de  capilla  j  cantores.  También  colaboraron  á  su  obra,,  espar* 
ciendo  las  primeras  semillas  del  cristianismo  entre  sus  com- 
patriotas y  exhortándolos  á  que  lo  adoptasen.  Algunos  años 
después;  cuando  cesaron  los  motivos  políticos  que  aconsejaron 
la  preferencia  en  favor  de  los  nobles,  los  frailes  comenzaron  á 
elegir  sus  alumnos  entre  los  niños  que  demostraban  mayor 
disposición  para  el  estudio.  Estos  aprovecharon  también  no- 
tablemente las  lecciones  que  recibieron,  y  no  solo*  se  dedicaron 
á  la  carrera-  de  la  iglesia,  sino  que  llegaron  á  ocupar  ciertos 
puestos  públicos  de  alguna  consideración  en  la  colonia. 

Entre  los  descendientes  de  la  antigua  nobleza,  educados 
por  los  misioneros,  merece  una  mención  especial  Gbspar  An- 
tonio Xiú,  nieto  del  cacique  de  Maní  que  fué  aliado  de  Mon- 
tejo,  é  hijo  de  aquel  Kin  Chiy  á  quien  Ñachi  Cocom  mandó  sa- 
car los  ojos  en  Sotuta.  Sobresalió  por  su  aplicación  é  inteli- 
gencia en  las  escuelas  de  los  franciscanos,  y  fuó  sucesivamente 
maestro  de  capilla  en  varias  iglesias,  catedrático  de  latinidad 
en  el  pueblo  de  Tizimin,  donde  dio  algunas  lecciones  á  D.  Pe- 
dro Sánchez  de  Aguilar,  y  por  última  intérprete  de  la  lengua 
maya  en  la  secretaría  del  gobernador,  con  un  sueldo  que  le 
pagaba  la  corona  (6).  Además  de  esto,  escribió  una  relación 
sobre  los  usos  y  costumbres  de  los  mayas,  antes  de  su  conver- 
sión al  cristianismo,  y  su  discípulo  Aguilar,  lo  mismo  que  Co- 
golludo,  confiesan  haber  bebido  en  esta  fuente,  muchas  de  las 
noticias  que  consignaron  en  sus  escritos.  Esta  relación,  que 
desgraciadamente  se  ha  perdido,  como  otras  muchas  produc- 
ciones literarias  de  aquella  época,  llevaba  la  fecha  de  20  de 
marzo  de  1582  y  fué  escrita  por  orden  expresa  que  dio  á  su  au- 
tor, D.  Guillen  de  las  Casas  (7). 

(6)  Dr.  D.  Pedro  Sánchez  de  Agnilar,  Informe  citado. 

(7)  Gogollado,  Historia  de  Yucatán,  libro  lY,  cap.  IV. 
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ivo terminaremos  la  materia  que  hemos  Tenido  examinan- 
«do  en  los  dos  últimos  capítulos,  sin  asentar  un  colorario,  que 
Tenga  á  confirmar  una  de  las  obserTaciones  que  hicimos  en  la 
introducción  de  esta  historia.  El  conquistador  español  hizo 
pesar  rudamente  su  yugo  sobre  la  raza  Tencida:  instituyó  las 
encomiendas  y  las  obTenciones  parroquiales  para  Tivir  á  ex- 
pensas  del  maya:  le  cargó  de  impuestos  y  otras  Tejaciones  has- 
ta un  «xtremo  que  reprobó  después  la  misma  legislación  colo- 
nial; 7  no  le  hizo  participar,  sino  imperfectamente  de  la  civili- 
zación europea,  más  bien  por  cálculo  que  por  desidia.  Esta 
condición  fué  sin  embargo  menos  dura  que  la  que  tenia  bajo  el 
domimo  de  sus  príncipes  y  sacerdotes,  en  que  pesaba  sobre  él 
el  yugo  de  la  esclavitud,  en  que  no  podía  tener  propiedad,  en 
qne  desconocía  casi  los  ^oces  de  la  familia,  en  que  vivía  en  la 
mas  completa  ignorancia,  y  en  que  por  último,  en  lugar  de  vis- 
lumbrar alguna  esperanza  para  el  porvenir,  se  hundía  cada  vez 
más  en  la  abyección  y  en  la  barbarie. 

Besulta,  pues,  de  cuanto  acabamos  de  exponer,  que  á  ex- 
cepción de  algunas  familias  principales,  que  fueron  á  confun- 
dirse con  la  masa  común  del  pueblo,  la  inmensa  mayoría  de  los 
mayas  mejoró  de  condición  después  de  la  conquista  española 
j  se  colocó  en  aptitud  de  civilizarse  y  de  aspirar  á  upa  catego- 
aria  mas  elevada  aún,  en  una  evolución  que  no  tardaría  en  llegar. 


CAPITULO  XIV. 


Cfenstitucion  de  la  colonia  (oontinuaoion.)— Diferen- 
cias entre  el  colono  inglés  y  el  español.— El  enco- 
mendero.-Obligaciones  que  le  jmpone  la  corte  para 
la  defensa  de  sus  intereses  en  América.— Prohibi- 
ciones en  favor  délos  indios.— Influencia  que  al- 
gunas de  éstas  ejercen  en  el  porvenir  de  la  penin- 
sula.— Obstáculos  que  se  oponen  al  amalgamiento 
de  las  razas.— El  matrimonio.— El  amor  libre.— 
Distribución  de  la  propiedad  territorial.— El  mi- 
sionero.—Litigio  entre  el  clero  secular  y  regular 
sobre  la  administración  de  las  parroquias.— Esta- 
do que  guardaba  aljterminar  el  siglo  XYI. 

Ya  que  hemos  examinado  la  condición  á  que  quedó  redu- 
cido el  maya  desde  el  primer  siglo  de  la  dominación  española, 
Tamos  á  hablar  ahora  de  la  qne  eligió  para  sí  su  orgulloso  ven- 
cedor. No  hay  seguramente  en  la  historia  de  los  conquistado- 
res, el  ejemplo  de  uno  solo  que  no  hubiese  abusada  del  vencido 
después  de  su  victoria.  Las  conquistas  de  los  godos,  de  los 
francos  y  de  los  normandos,  produjeron  en  el  antiguo  mundo 
el  feudalismo:  las  conquistas  denlos  españoles  en  América,  in- 
trodujeron las  encomiendas.    Si  la  .Inglaterra  no  planteó  el 
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mismo  sistema  en  sus  colonias  de  este  continente,  fué  porqne 
en  realidad  no  las  conqnistó.  Se  limitó  á  tomar  msesion  de 
unos  terrenos,  que  en  rigor  se  hallaban  á  merced  del  primer 
ocupante,  porque  lUs  tribus  salvajes  que  hacian  en  ellos  una 
Tida  nómada,  jamás  ocuparon  de  una  manera  permanente  una 
re^on  determinada.'  La  llegada  del  hombre  blanco  no  hizo 
mas  que  disminuir  el  inmenso  territorio  en  que  antes  vagaban 
estas  tribus,  y  «i  algupa  vez  hicieron  la  guerra  á  sus  nuevos 
Tednos,  terminada  la  batalla  y  cualquiera  que  fuese  su  éxito, 
*  "■  los  extranjeros  se  volvían  á  sus  establecimientos  y  los  ameri- 
canos á  sus  bosques.  El  colono  ingles  no  tuvo  necesidad  de 
destruir  ningún  orden  de  cosas  que  existiese  antes  de  su  lle- 
gada; no  se  vio  en  consecuencia  obligado  á  habitar  sobre  el 
mismo  suelo  que  los  indígenas,  y  aró  la  tierra  y  trabajó  por  sí 
mismo  para  poder  subsistir.  A  medida  que  se  aumentaban  sus 
necesidades,  ocupaba  mayor  extensión  de  tierra ,  que  unas 
Teces  compraba  á  sus  antiguos  poseedores,  y  otras  les  arran- 
caba por  medio  de  las  armas.  Pero  demasiado  orgulloso  siem- 
pre para  mezclarse  con  una  raza,  que  consideraba  muy  inferior 
á  la  saya,  arrojaba  al  vendedor  á  los  bosques  inmediatos,  y 
'  Btinca  dejaba  de  aprovechar  las  oportunidades  que  se  le  pre- 
sentaban, para  hacerle  la  guerra  y  debilitarlo  cada  voz  mas. 
£n  suma,  el  orgulloso  hijo  de  Albion,  antes  que  vivir  con  el 
americano,  prefirió  exterminarlo. 

Lo  contrario  sucedió  precisamente  <son  el  colono  español. 
Tocóle  en  suerte  arribar  á  unos  países  en  que  la  población  era 
muy  numerosa  y  en  que  la  sociedad  estaba  tan  perfectamente 
organizada,  que  pudo  levantar  instantáneamente  ejércitos  que 
se  opusiesei^i^  la  ocupación.  La  guerra  se  hizo  con  este  mo" 
tivo,  indispensable;  y  como  el  exceso  mismo  de  población  no 
permitía  empujar  al  vencido  á  los  bosques,  el  vencedor  se  vio 
obligada. á  habitar  en  el  mismo  suelo  que  él.  Esta  circuns- 
tancia no  pesó  seguramente  á  los  españoles,  porque  con  el  as- 
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candiente  que  forzosamente  debían  ejercer  sobre  los  indios  por 
la  superioridad  de  sus  armas  y  de  su  cultura,  encontraron  una 
oportunidad  magnífica  para  yivir  á  sus  expensas.  Y  como 
Biempre  es  mas  cómodo  Vivir  del  trabajo  ajeno  que  del  propio, 
no  pensaron  en  desperdiciarla.  Ya  hemos  visto  cómo  se  apro- 
vecharon de  ella  y  cómo  se  pasó  de  la  esclavitud  á  la  enco- 
mienda. 

La  corte,  en  vez  de  oponerse  á  esta  tendencia,  la  fomentó 
y  reglamentó,  porque  le  convenia  tener  en  America,  defensores 
de  los  intereses  creados  por  la  conquista.  Así  el  encomendero 
vino  á  ser  un  centinela  avanzado  de  la  metrópoli,  porque  de  la 
dominación  española  en  el  Nuevo  Mundo  dependía  su  fortuna. 
Con  este  motivo  se  le  obligó  á  tener  armas  y  caballo  para  salir 
á  la  defensa  de  la  tierra,  toda  vez  que  fuese  amagada  por  al- 
gún enemigo  interior  ó  exterior.    El  que  se  resistía  á  cumplir 
esta  obligación,  ó  dejaba  de  asistir  con  cualquier  pretesto  al 
llamamiento  de  la  autoridad  superior  de  la  colonia,  podía  ser 
despojado  inmediatamente  de  la  encomienda  que  poseía  (i). 
No  podía  ausentarse  de  la  provincia  en  que  poseía  indios, 
sin  licencia  del  gobernador,  el  cual  solo  podía  concedérsela 
por  el  término  de  cuatro  meses,  y  siempre  que  dejase  en  su 
casa  un  sustituto  que  hiciese  sus  veces,  al  cual  se  daba  el 
nombre  de  escudero  (2).    Pero  como  los  gobernadores  podían 
abusar  de  esta  facultad  que  le  daban  las  leyes,  dejando  á  la 
provincia  sin  el  número  suficiente  de  encomenderos  que  la  de- 
fendiese, se  daba  á  las  audiencias  la  facultad  de  revocar  las  li- 
cencias que  hubiesen  concedido,  cuando  en  su  concepto,  fuesen 
excesivas  (3).    El  encomendero  debía  residir  en  la  ciudad  ó 
villa  española  mas  inmediata  á  su  encomienda;  pero  cuando 
tenía  varias  en  la  comprensión  de  dos  poblaciones,  debía  fijar- 

(1)  Leyes  4  y  8,  lít.  IX,  libro  VI  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(2)  Ley  25,  tít  IX,  libro  VI  de  la  Becopilacion  de  Indias. 

(3)  Ley  26,  título  y  libro  ya  citados. 
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en  nna,  y  en  la  otra  poner  esondero.  En  todo  caso,  estaba 
obligado  á  participar  al  gobernador  la  residencia  que  hubiese 
elegido,  de  la  cual  no  le  era  lícito  separarse  (4). 

Pero  si  los  monarcas  españoles  instituyeron  y  favorecie- 
ron las  encomiendas  con  el  deseo  de  crearse  un  apoyo  en  el 
Nuevo  Mundo,  es  juSto  observar  que  también  promulgaron  un 
gran  número  de  leyes  para  defender  á  los  americanos  de  la 
cmeldad  y  de  la  avaricia  de  los  encomenderos.  Les  prohibie- 
ron que  empleasen  á  los  indios  en  su  servicio  personal,  que  les 
^  aihiciesen  conducir  cargas  pesadas  á  grandes  distancias,  que  los 
dedicasen  á  trabajos  que  pudiesen  dañar  á  su  salud,  y  que  abu- 
sasen de  su  condición  en  cualquier  otro  sentido,  como  en  los 
dias  aciagos  de  la  conquista.  Entre  estas  prohibiciones  hay 
nna,  que  cualquiera  que  hubiese  sido  la  intención  con  que  se 
•dióy  tuvo  un  resultado  funesto  para  el  porvenir  de  la  penín- 
sula. 

Ya  hemos  observado  á  propósito  de  las  ordenanzas  de  To- 
más López,  que  este  funcionario  tendió  en  casi  todos  sus  actos 
7  disposiciones  á  aislar  á  la  raza  indígena  de  las  otras  que  exis- 
tían ya  en  la  colonia.  Varias  *leyes  españolas  vinieron  luego  á 
poner  un  sello  á  esta  tendencia,  prohibiendo  á  los  encomende- 
ros, sus  mujeres,  hijos,  padres,  huespedes  y  criados,  que  pudie- 
sen residir  en  el  pueblo  de  indios  que  constituía  la  encomien- 
da (5).  La  misma  prohibición  existia  para  los  negros,  mulatos 
7  mestizos;  y  cuando  alguno  de  esos  intereses  de  que  no  puede 
prescindirse  eu  la  vida  social,  llevaba  á  cualquiera  de  estos  á 
nna  población  puramente  indígena,  no  podia  residir  en  ella 
mas  de  un  dia  y  una  noche  (6).  Betirado  el  maya  en  su  aldea 
6  en  sus  bosques  y  no  viendo  al  encomendero,  sino  el  dia  en 
que  iba  á  cobrar  su  tributo,  no  pudo  adquirir  por  el  ninguna 

(4)    Ley  6  del  mismo  título  y  libro. 

(6)    Ley  14,  tít  IX,  Ubro  VI  de  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(6)    Leyes  XI  y  XV  del  mismo  titulo  y  Ubro. 
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clase  de  simpatías,  ni  familiarizarse  con  sos  usos  y  costambreí^ 
ni  aprender  su  idioma.  AL  contrario,  salvas  algunas  reformas 
introducidas  por  el  cristianismo,  él  conservó  siempre  sus  anti- 
gjoos  hábitos,  sus  supersticiones,  su  desconfianza,  y  sobre  todo 
su  odio  profundo  á  la  raza  española,  no  {occisamente  por  el 
hecho,  de  la  conquista,  sino  porque  era  extranjera  en  el  país» 
Este  odio,  alimentado  en  la  soledad  y  transmitido  de  genera^ 

cion  en  generación,  estalló  varias  veces  durante  la  dominación 

te 

española,  y  todavía  tres  siglos  después,  cuando  la  ley  habia 
hecho  ya  iguales  á  todas  las  razas  que  poblaban  la  península,  < 
debia  hacer  sin  embargo,  la  mas  ruda  y  enérgica  de  sus  ma- 
nifestaciones. 

Hay  un  medio  que  en  otros  países,  en  circunstancias  aná- 
logas á  las  que  examinamos,  ha  acabado  por  extinguir  el  odio 
entre  dos  razas  disímbolas,  confundiéndolas  en  una  sola.    Se 
comprenderá  perfectamente  que  hablamos  del  matrimonio. 
Pero  este  medio  encontró  en  Yucatán,  lo  mismo  que  en  toda 
la  América  española,  obstáculos  muy  poderosos.    El  color  de 
la  piel,  la  diferiencia  áe  hábitos  é  inclinaciones,  la  absoluta 
incultura  de  las  mujeres  indias  y  la  pobreza  á  que  las  reduja 
la  conquista,,  fueron  otras  tantas  barreras,  sobre  las  cuales  na 
se  atrevió*  á  saltar  el  amor.    Pero  la  principal  de  todas  fué  el 
orgullo  del  conquistador,  quien  teniendo  una  idea  muy  elevada 
de  su  raza,  nunca  consideró  á  la  mujer  americana  digna  de  ser 
elevada  á  la  categoría  de  esposa.    Todavía  en  la  Nueva  Es* 
paña^  donde  la  corte  decretó  algunas  pensiones  en  favor  d& 
las  hijas  de  Moteuezoma  y  de  otros  príncipes  aztecas,  éstas  tu- 
vieron el  aliciente  de  la  dote  y  fócilmentc  encontraron  entre 
los  vencedores  de  sus  padres,  algunos  que  las  ofreciesen  su 
mana    Pero  en  Yucatán,  donde  los  descendientes  mismos  de 
la  casa  real  de  Maní  se  morían  de  hambre,  si.  no  trabajaban 
con  sus  propias  manos,  no  hay  el  ejemplo  de  una  sola  mujer 
maya  que  se  hubiese  desposado  con  ningún  castellano. 
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Los  eolonos  españoles  no  llevaron,  sin  embargo,  sn  orgn- 
lloy  haata  el  mismo  extremo  que  los  ingleses,  los  cnales  al  cabo 
de  tres  centurias,  todavía  conservan  sn  sangre  sajona,  exenta. 
de  toda  mezcla  americana.  .  Estos  se  presentaron  en  el  Nuevo 
Hundo,  rodeados  de  su  famHia;  y  como  desde  los  primeros 
días  adoptaron  la  resolución  de  no*hacer  vida  común  con  los 
salvajes,  pocas  veces  pudieron  ponerse  en  contacto  con  las  hi- 
jas de  sus  vecinos.  Sea  por  esta  causa,  sea  por  el  profundo' 
desprecio  con  qué  miraron  siempre  á  las  razas  aborígenas»  nin- 
guna inclinación  amorosa  brotó  nunca  entre  los  dos  pueblos 
rivales,  si  se  exceptúa  algún  caso  especial  como  el  de  Paca- 
hontas  (7).  No  sucedió  lo  mismo  con  los  españoles,  quienes 
por  el  hecho  mismo  de  no  haber  traido  consigo  ninguna  mujer 
de  su  rassa,  forzosamente  hicieron  de  la  mujer  americana  el  ins- 
trumento de  su  concupiscencia.  Y  como  venian  en  son  de  con- 
quista y  sembrando  el  terror  por  donde  quiera  que  pasaban, 
dieron  rienda  suelta  á  sus  pasiones  hasta  un  extremo,  que  po- 
cas veces  se  habrá  repetido  en  la  historia.  Sobre  este  punto, 
los  anales  de  la  península  conservan  algunos  recuerdos,  que 
nos  parecen  dignos  de  una  mención  especial.  • 

Guando  en  el  año  de  1545  el  ilustre  Las  Casas,  que  iba  á 
tomar  posesión^  de  su  obispado  de  Chiapas,  se  detuvo  algunos 
días  en  Campeche,  llamó  fuertemente  su  atención  que  mientras 
no  habia  ningún  indio  varón  que  se  hubiese  convertido  al 
Evangelio,  hubiese  sin  embargo  muchas  mujeres,  que  asegura- 
ban haber  recibido  el  bautismo.  Sorprendido  el  obispo  de  que 
el  padre  Hernández,  único  clérigo  que  habia  entonces  en  la 
península,  hubiese  limitado  su  catequismo  al  bello  sexo,  quiso 
saber  de  algunas  personas  la  razón  de  esta  preferencia.  En- 
tonces se  le  informó  que  como  los  conquistadores  eran  muy 

(7)    Paoahontas  faé  ana  joven  americana,  de  qnien  se  enamoró  locamente 
un  capitaQ  inglés,  llamado  Bmith. 
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baeoos  cristianos,  y  en  su  calidad  de  tales,  incapaces  de  mao* 
charse  con  el  contacto  de  ninguna  mujer  idólatra,  hacian  bau- 
.tizar  previamente  á  la  que  elegían  para  instrumento  de  sus 
placeres  (8).  Así,  solamente  la  diferencia  de  religión  puso  al 
principio  á  la  lascivia  un  frenos  pero  cómo  éste  fué  tan  f&cil 
de  romper,  sobre  todo  cuando  los  franciscanos  generalizaron 
en  el  país  el  cristianismo,  los  españoles  no  tuvieron  embarazo 
*en  hacer  un  remedo*  de  las  costumbres  orientales  en  la  tierra 
conquistada.  Fcurece  en  efecto  que  éstos,  en  los  primeros  años 
de  la  colonia,  establecieron  serallos  en  toda  forma  en  sus  ám* 
plias  casas  de  Mérida,  Campeche  y  Yalladolid.  El  oidor  To* 
más  López  se  escandalizó  de  ver  establecida  esta  licencia,  6 
hizo  despedir  á  todas  las  odaliscas  (9).  Esta  corrupción  debió 
haberse  generalizado  en  toda  la  América  española,  porque  hay 
en  las  leyes  de  Indias  varias  disposiciones,  que  evidentemente 
tienden  á  corregirla.  Se  prohibió  á  los  encomenderos  que 
pudiesen  tener  jóvenes  indias  en  su  casa,  bajo  cualquier  pre- 
texto, y  se  les  previno  que  no  se  mezclasen  en  sas  matrimonios 
dejándolas  en  completa  libertad  para  contraerlo  ó  nó  (10). 
Además,  con  el  objeto  de  introducir  sin  duda  Ib  moralidad  por 
medio  de  las  uniones  legítimas,  se  dispuso  que  aquellos  pudie- 
sen pasar  á  la  metrópoli  por  dos  años,  con  el  fin  de  que  los 
solteros  se  casasen  allí  y  de  que  los  casados  recogiesen  á  sus 
mujeres  (11). 

La  moral  condenará  sin  duda  esta  libertad  de  amor,  que 
no  reconoció  freno  en  los  primeros  dias  de  la  colonia,  y  al 
cual  se  entregaron*  no  solo  los  encomenderos,  sino  todos  los 
españoles  de  toda  clase  y  condición  que  vinieron  á  la  penín-^ 
sula.    Pero  el  filósofo  y  el  historiador  tendrán  que  ver  en  esta 

(8)  Bemesal,  citado  por  CogoUado,  Historia  de  Ynoatan,  libro  m,  oap^ 

XVL 

(9)  Landn,  Relación  de  las  cosas  de  Tncatan  §  XVn. 

(10)  Leyes  20  y  21,  tft  IX,  libro  VI  de  la  Beoopilacion  de  IndiiS* 

(11)  Código  diado,  ley  28  del  mismo  títala  y  libro. 
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fransgretioii  de  las  leyes  sociales,  el  primero  y  realmente  el 
único  paso  que  se  dio  entónoes  para  amalgamar  á  la  raza  con- 
quistadora oon  la  conquistada.  De  ahí  comenzó  á  nacer  esa 
raza  mestiza,  de  que  mas  adelante  nos  ocuparemos,  y  que  ha- 
biendo abrazado  desde  su  cuna  la  causa  de  la  civilización,  casi 
Bo  adoptó  mas  que  el  traje  de  sus  progenitores  maternos. 

No  fueron  las  encomiendas  de  indios  el  único  galardón 
«on  que  la  corona  de  España  premió  á  sfts  vasallos  los  servi-^ 
eios  que  le  prestaban  en  America.  También  impulsó  los  des- 
esbrimientos  y  conquistas,  prometiendo  cierta  extensión  de 
propiedad  territorial  á  los  que  acometiesen  estas  empresas 
(12).  En  cumplimiento  de  esta  promesa,  la  capitulación  de  8 
de  diciembre  de  1526,  concedió  dos  caballerías  de  tierra  y 
dos  solares  á  cada  uno  de  los  compañeros  de  Montejo.  No 
entra  en  nuestro  propósito  examinar  hasta  qué  grado  el  dere* 
eho  de  conquista  podia  autorizar  al  vencedor  á  despojar  de  su 
propiedad  raíz  á  la  raza  vencida.  Nos  limitaremos  á  observar 
por  lo  que  respecta  á  Yucatán,  que  aquí  no  se  verificó  ningún 
despojo  personal,  poi'ique  se  recordará  que  según  la  constitu- 
ción maya,  la  tierra  pertenecía  en  propiedad  á  la  nación,  aun<r 
que  todos  podían  cultivarla  bajo  ciertas  bases.  Así,  cuando  los 
eaciques  perdieron  el  señorío  de  su  respectivo  territorio  en  los 
campos  de  batalla  no  extrañaren  que  el  vencedor  entrase  en 
el  goce  de  este  derecho,  reservado  por  sus  propias  leyes^al  so- 
berana Pero  el  nuevo  señor  introdujo  una  innovación  que 
debió  haber  lastimado  al  maya.  Dio  á  cada  conquistador  una 
extensión  determinada  de  tierra,  de  donde  ya  nadie  mas  que 
el  propietario  tuvo  facultad  de  sacar  su  subsistencia.  Conser- 
TÓse  sin  embargo  un  remedo  de  la*legíslacion  antigua,  dejando 
á  los  indios  «una  gran  porción  de  tierras  á  las  inmediaciones 
de  sus  pueblos,  conforme  á  las  leyes  de  Indias,  que  prohibían 

(13)    IiC!7L«ytítii]o}ai,UbroVId6laBeoopilaokAdoIndiM. 
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86  les  despojase  de  ellas.  De  esta  porcioD,  á  que  se  dio  el 
nombre  de  ejidos  7  de  la  onal  podian  labrar  una  extensión  se- 
ñalada, debian  sacar  su  propia  subsistencia  7  el  tributo  que 
pagaban  á  sus  encomenderos  ó  al  re7. 

A  pesar  de  las  prerogativas  7a  mencionadas  7  de  otras 
varias,  que  «1  gobierno  de  la  metrópoli  acordó  en  favor  de  los 
conquistadores  de  Yucatán,  éstos  nunca  se  cie7eron  sufícien-* 
temente  recompensflíHos  de  sus  servicios.  En  la  distribución 
de  las  encomiendas  hubo  siempre  la  perpetua  queja  de  que  no 
se  daban  á  los  que  las  merecían,  ni  se  repartían  en  la  propor- 
ción debida.  El  mismo  Mgntejo  fué  acusado  de  nepotismo  y 
parcialidad  en  este  pu^to,  á  pesar  del  amor  7  respeto  que  le 
profesaban  sus  compañeros  de  aventura;  7  cuando  por  su  sepa- 
ración del  gobierno,  se  cometió  á  casi  todos  sus  sucesores  la 
facultad  de  encomendar  indios,  las  quejas  de  los  colonos  se  hi- 
cieron cada  dia  mas  vivas  7  violentas.  Cada  gobernador  que 
llegaba  á  la  colonia  con  esta  facultad,  se  crpía  autorizado  para 
revisar  los*  títulos  de  las  encomiendas;  7  como  varios  de  aque- 
llos funcionarios  no  traian  otro  objeto  que  el  de  enriquecerse, 
el  encomendero  podia  darse  por  mu7  bien  servido  de  que  solo 
se  le  cobrasen  los  derechos  de  la  revisión.  Pero  algunas  veces 
también  se  le  despojaba  de  sus  indios,  só  pretexto  de  que  ha- 
bía otro  mas  digno  de  poseerlos.  Era  raro,  sin  embargo,  que 
fuese  llamado  á  sucederle  algún  conquistador  ó  descendiente 
SU70.  Comunmente  se  daba  la  encomienda  á  algún  parásito 
que  el  gobernador  traia  en  su  comitiva,  ó  á  grandes  personajes 
que  residían  en  la  corte  7  á  quienes  se  quería  tener  propicios. 
Habia  también  un  gran  número  de  indios,  que  por  haber  que- 
dado vaooSy  como  se  decia  entonces,  por  diversos  motivos,  es- 
taban encomendados  en  la  persona  del  xe7.  Si  ^  recuerda 
que  el  objeto  de  las  encomiendas  era  que  sus  poseedores  ense- 
ñasen buenas  costumbres  á  los  naturales,  se  comprenderá  que 
los  dos  últimos  casos  podian  servir  de  cabeza  de  proceso  á  la 
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Issiitaeion.  ¿06mo  podían  enseñar  costumbres  cristianiís  i 
los  neófitos,  unos  encomenderos  que  residían  en  el  otro  mnndo? 
lia  ley  pretendió  corregir  esta  anomalía  con  la  institución  de 
los  escuderos,  los  cuales,  según  hemos  dicho  ya,  debían  de- 
sempeñar en  la  encomienda  las  mismas  obligaciones  que  tenia 
el  poseedor.  • 

Después  del  conquistador  que  labró  su  fortuna  con  la 
punta  de  su  espada,  viene  naturalmente  el  deseo  de  examinar 
al  clérigo,  que  fundó  su  derecho  de  vivir  sobre  el  país  en  el 
trabajo  que  se  tomó  para  esparcir  las  semillas  del  cristianismo 
en  la  península.  Tanto  hemos  dicho  sobre  e)  asunto  en  estas 
páginas,  que  el  lector  habrá  llegado  fácilmente  al  siguiente  co- 
Tolario,  que  se  desprende  de  nuestros  datos  históricos:  el  mi- 
sionero  fuó  el  encargado  de  introducir  la  civilización  europea 

m 

en  la  tierra  conquistada;  pero  estuvo  muy  lejos  de  hac^  todo 
lo  que  pudo  y  debió  para  alcanzar  este  objeto.  Además,  la 
máxima  de  que  el  ministro  del  altar  debe  vivir  del  altar,  máxi- 
ma invocada  por  los  sacerdotes  de  todos  los  cultos,  fuó  llevada 
li!ksta  un  extremo  tan  gravoso  para  los  indios,  que  forzosamen- 
te debió  desacreditar  entre  éstos  la  nueva  doctrina.  Esta  con- ' 
ducta,  no  solo  del  clero  de  Yucatán,  sino  de  toda  la  América, 
paripé  que  hubo  de  llamar  la' atención  de  la  misma  silla  apos- 
tólica, porque  se  dio  algunas  trazas  para  averiguarlo  por  me- 
dio .  de  comisionados  secretos.  Se  dice  al  menos  que  durante 
el  gobierno  de  D.  Antonio  Voz-Mediano  se  presentó  en  Méri- 
da  un  obispo  italiano,  á  quien  Clemente  VIH  habia  enviado  á 
visitar  de  incógnito  las  iglesias  del  Nuevo  Mundo.  No  garan- 
tizamos del  todo  Is^  noticia  á  nuestros  lectores,  porque  tampoco 
la  garantiza  el  que  nos  la  ha  proporcionado  (13);  aunque  los 

(13)    D.  Jnsto  Sierra  en  sns  ^emérideSj  dice  que  encontró^  cou8Ígx)a4a  1a 

■ 

«spooie  en  nn  antígno  apante;  pero  no  se  halla  confirmada  por  Cogollodo  ni  por 
siBgnn  otro  hÍBioriador. 


-174- 

esfaerzos  que  hizo  aquel  papa  para  restituir  á  la  Iglesia  su 
antigua  pureza,  no  la  hacen  nada  inverosímil. 

El  interés  mundano  de  que  el  sacerdocio  de  aquella  época 
se  hallaba  poseido,  se  revela  claralnente  en  el  litigicLQue  el 
clero  secular  promovió  al  regular  con  motivQ  de  los  curatos. 
Cada  parroquia  de  indios  fué  considerada  como  una  veta  que 
podia  esplotarse  en  premio  de  los  servicios  prestados  al  cris- 
tianismo; y  todo  presbítero  que  ejercía  en  la  colonia  las  fun- 
ciones de  su  ministerio,  alegaba  diversos  títulos  para  aspirar  á 
su  beneficio.  En  los  primeros  años  de  la  dominación  española 
no  se  presento  ninguna  dificultad,  porque  no  habiendo  venido 
á  la  conquista  otro  clérigo  secular  que  el  padre  Hernández,  los 
franciscanos  se  estendieron  sin  contradicción  ninguna  por  toda 
la  península  y  fundaron  iglesias  y  conventos  donde  les  pareció 
conveniente.  Pero  cuando  algunos  años  después  hubo  algún 
clero  secular  en  la  provincia,  venido  en  parte  de  España  j  en 
parte  formado  en  Mérida  por  los  primeros  obispos,  éste  cor 
menzó  á  ver  con  envidia  que  la  orden  seráfica  tuviese  exclusi- 
vamente en  sus  manos  el  gobierno  espiritual  y  aun  temporal 
de  los  indios.  Al  principio  se  limitó  á  murmurar,  porque  sus 
antagonistas  eran  muy  poderosos  en  Yucatán  y  fuera  de  él  y 
aplastaban  á  todo  el  que  intentaba  meter  la  mano  en  lo  que 
llamaban  sus  privilegios.  Pero  el  obispo  Toral,  que  aunque 
franciscano,  no  dejó  de  escandalizarse  de  la  conducta  que  aquí 
observaban  sus  hermanos,  fué  el  primero  que  intentó  oponerse 
al  monopolio,  poniendo  clérigos  seculares  en  algunas  parro- 
quias (14).  Harto  cara  le  costó  esta  reforma,  como  saben  ya 
nuestros  lectores,  y  Diego  de  Landa  que  le  sucedió  en  el  obis- 
pado,  se  apresuró  á  aboliría,  despidiendo  y  aun  sacando  de  la 
diócesis  á  varios  clérigos  seglares  y  religiosos  de  diversas  ór- 
denes. 

(U)    CogoUado,  Historia  de  looatan,  libro  Ym,  oap.  VIL 
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Pero  apenas  este  ultimo  obispo  hubo  descendido  al  sepal- 
ero,  cuando  la  rivalidad  volvió  á  presentarse,  con  escándalo 
BÍn  duda  de  la  raza  conquistada,  que  veia  pelear  con  tanto  ar* 
dor  IjML  riquezas,  á  aquellos  que  predicaban  el  desprt^io  de 
ellas.  El  curato  de  Chanoenote,  de  quet  en  otra  parte  hemos 
hablado,  fué  la  primera  chispa  brotada  de  este  volcan,  que  no 
por  arder  debajo  de  sotanas,  carecia  de  intensidad.  Perdida 
1a  cuestión  por  la  clerecía,  promovió  otro  litigio  ante  el  Con- 
sejo de  Indias,  pidiendo  qae  los  franciscanos  le  devolviesen 
euatro  parroquias,  de  que  decian  haber  sido  despojados  por 
Lauda  (15).  No  entra  en  nuestro  propósito  referir  todos  los 
pormenores  de  este  pleito,  que  sin  duda  carece  ya  de  interés 
para  él  lector  actual.  Pero  no  podemos  ménofa  que  consignar 
aqui  algunas  de  las  razones  en  que  se  fandaban  las  dos  partes 
contendientes.  Decian  los  franciscanos  que  á  ellos  se  debía 
la  conversión  de  los  indios  y  hasta  la  pacificación  de  la  pro- 
vincia, porque  habían  acometido  ambas  empresas  desde  el  año 
de  1535  en  que  el  paire  Testera  y  sus  cuatro  compañeros  ha- 
bían desembarcado  en  Champoton.  Anadian  que  aunque  esta 
expedición  había  tenido  un  éxito  desgraciado,  en  cambio  sus 
hermanos  habían  vuelto  á  la  península  después  de  conquistada 
7  habían  fundado  iglesias  y  conventos  en  .toda  su  extensión. 
A  esto  replicaba  la  parte  contraria  diciendo  qae  el  padre  Her- 
nández era  el  único  sacerdote  que  había  participado  con  Mon- 
tejo  de  los  peligros  de  la  conquista,  y  que  habiendo  sído.éste 
un  clérigo  seglar,  al  clero  secular  tocaba  recojer  el  fruto  dé  sus 
trabajos.  Los  frailes  no  negaban  el  hecho;  pero  objetaban  que 
el  capellán  del  ejército  no  había  dado  un  paso  en  la  conver- 
sión de  los  indios,  y  achacaban  además  á  sus  adversarios  su 
ignorancia  de  la  lengua  maya.  Esta  última  especie  tal  vez  no 
carecía  de  fundamento,  porque  como  los  franciscanos  eran  los 

(15)   Sbím  onatio  panoquias  enm  Hooabá,  Tizkokob,  lohmnl  y  TizdieL 
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útÁeoB  que  Iiabian  oompnesto  gramáticas  de  este  idioma,  7^ 
ninguna  se  habla  dado  á  la  prensa^  fácilmente  se  comprende 
qne  no  las  dejarían  salir  de.sas  conventos  y  que  el  clero  secu^ 
lar  no  habla  podido  instruirse  en  este  ramo  por  falta  i^  me^ 
dios.  Pero  ni  aun  en  .esto  convenia  la  clerecía,  porque  alegaba 
que  tenia  entre  sus  miembros  varios  hijos  del  pai0>  que  po^- 
seían  el  maya  mejor  que  todos  los  franciscanos»  muchos  de  lo» 
cuales  la  desconocían  absolutamente,  á  pesar  de^  haber  estu^ 
diado  las  gramáticas  de  Yillalpando  y  de  Lauda. 

Nunca  los  tribunales^españoles  se  han  distinguido  por  so 
actividad  en  el  despacho  de  los  asuntos  de  su  incumbencia» 
El  consejo  de  Indias  hizo ,  sin  embargo  una  excepción  en  fa* 
vor  del  litigio  ^e  nos  ocupa  y  la  sentencio  al  gusto  de  loa 
franciscanos  hacia  el  año  de  1579.  Pero  el  clero  secula|r  que 
nunca  estuvo  conforme  con  esta^  resolución,  volvió  á  promovev 
el  asunto  veinte  años  después,  y  el  éxito  fué  distinto,  gracias  á 
la  intervención  que  tuvo  en  él  el  primer  hombre  notable  que 
produjo  la  colonia.  El  Dr.  D.  Pedro  Sánchez  de  Aguilar,  de 
quien  mas  adelante  nos  ocuparemos,  era  cura  de  la  parroquia 
de  Oalotmul  al  finalizar  el  siglo  XYI,  y  se  propuso  pasar  á  Es* 
paña  para  favorecer  al  clero  secular,  al  cual  pertenecía.  Tuvo 
necesidad  de  vencer  la  resistencia  del  gobernador  Yelasco^ 
quien  como  amigo  de  los  franciscanos,  intentó  oponerse  á  su 
viaje;  pero  qu^  al  fin  hubo  de  permitírselo  en  vista  de  la  li* 
cencía  que  tenia  del  obispo.  Sánchez  de  Aguilar  encontró  en 
la  cérte  á  Fr.  Alonso  de  Ortega,  quien  en  su  calidad  de  custo* 
dio  de  la  provincia  de  Yucatán,  había  ido  allí  á  gestionar  los 
asuntos  de  sus  hermanos.  Avistáronse  ambos  comisionados 
y  celebraron  una  transacción,  mediante  la  cual  se  presentaron 
al  Consejo  de  Indias  y  manifestaron  que  las  dos  partes  conten^ 
dientes  quedarían  conformes,  si  se  daban  á  la  clerecía  las  cua- 
tro parroquias  que  reclamaban.  El  tribunal,  que  vio  confor- 
mes á  los  que  se  ostentaban  abogados  de  los  litigantes;  sen- 
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tenoió  el  pleito  conforme  á  esta  manifestación.  Ninguna  de  las ' 
partas  qnedó  sin  embargo  conforme,  mucho  mas  cuando  se  sa- 
po qae  habia  intervenido  en  la  transacción  nn  interés  mnnda- 
nOy  que  no  deja  de  ser  curioso.  Díjose  en  efecto  qae  Agailar 
7  Ortega  habian  sacrificado  los  intereses  de  sus  respectivos 
mandantes  en  aras  de  un  matrimonio  entre  dos  parientes  sa- 
yos, que  convinieron  en  celebrar  (16).  * 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  el  litigipipe  volvió  á  promover 
varias  veces  en  la  metrópoli;  pero  como  esto  aconteció  en  los 
siglos  Xyn  7  XVJLLl,  el  lector  lo  encontrará  tratado  en  los  li- 
bros subsecuentes. 

(16)    CogoUado,  Historia  de  Yucatán,  libro  Yin,  cap.  YL 
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CAPITULO  rv. 


Constitución  de  la  colonia  (conclusión.)— Administra- 
ción pública.— El  gobernador  y  capitán  general. — 
Facultades  que  ejercia  en  los  ramos  de  goberna- 
ción. Justicia  y  guerra.— El  teniente  general.— Los 
ayuntamientos.— Los  oficiales  reales.— El  obispo. 
—El  comisario  del  santo  Oñcio.— Régimen  exclu- 
sivo que  se  establece  para  el  gobierno  de  la  raza 
conciuistada,— El  cacique.- Otros  empleados  de  in- 
ferior categoría,— El  tribunal  de  indios.— Vicios  de 
que  adolecia. 


Examinada  la  posición  en  que  respectivamente  qnedaron 
colocadas  despnes  de  la  conquista  las  dos  razas  principales  que 
poblaban  la  colonia,  vamos  á  hablar  ahora  del  sistema  de  go- 
bierno que  creó  la  metrópoli  para  mantenerla  perpetuamente 
bajo  su  dominio.  Materia  es  esta  que  se  presta  á  considera- 
clones  de  grave  importancia,  porque  á  nadie  puede  ocultarse 
que  la  administración  pública  ejerce  una  influencia  poderosa 
en  el  desarrollo  de  las  sociedades,  y  que  los  primero»  pasos 
^e  se  dan  en  este  sentido,  deciden  frecuentemente  de  su  por- 
venir. Por  hoy  nos  limitaremos  á  presentar  los  hechos,  tales 
como  aparecen  de  la  legislación  de  Indias  y  de  los  datos  histó* 
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ricos  que  poseemos.  Mas  adelante  liaremos  las  reflexiones  á 
que  se  prestai^. 

La  administración  de  la  colonia  estaba  casi  exclusivamente 
encomendada  al  gobernador.  Como  delegado  de  un  monarca 
absoluto,  ejercía  aquí  con  muy  corta  diferencia  la  misma  suma 
de  facultades,  que  su  amo  ejercía  en  la  metrópoli.  Besidian 
6n  él  el  poder  ejecoitiyo,  el  judicial  y  aun  el  legislativo,  si  se  ex- 
ceptúan ciertas  disposiciones  generales,  que  la  corte  de  Espa- 
ña dictaba  para  sus  posesiones  dgl  Nuevo  Mundo.  Era  además 
el  jefe  de  la  milicia,  compartía  con  el  obispo  el  gobierno  de  la 
Iglesia,  oon  los  franciscanos  el  de  los  indios,  y  podría  añadirse 
que  tenia  en  sus  manos  la  fortuna  y  hasta  la  honra  de  todos 
sos  gobernados.  La  sim'ple  enumeración  de  sus  atríbuciones 
l^astará  para  persuadir  al  lector  de  esta  verdad. 

Ejerda  en  prímer  lugar  todas  aquellas  fundones  que  son 
del  resorte  del  ejecutivo  en  los  Estados  modernos  en  que  está 
admitida  la  división  de  poderes.  Debia  ejecutar  y  hacer  cum- 
plir las  leyes  que  dictaba  la  corte:  vigilar  que  los  encomen- 
deros, los  indios  y  el  clero  cumpliesen  con  sus  obligaciones: 
Inan tener  la  paz  de  la  eolonia  y  tomar  todas  aquellas  medidas 
que  ereyese  convenientes  para  proveer  á  su  seguridad.  Nom- 
braba á  los  empleados  públicos,  con  excepción  de  los  oficiales 
xeales  y  de  aquellos  que  hablan  comprado  al  rey  su  plaza, 
"para  sí  y  sus  herederos.  Pebia  promover  las  mejoras,  que  se- 
gún las  necesidades  y  las  costumbres  de  la  época,  se  consi- 
deraban necesarias  ó  laudables,  como  la  apertura  de  caminos, 
la  construcción  de  templos  y  la  fábrica  de  fortalezas  ó  de  otras 
obras  de  defensa  en  el  interior  de  la  península  y  en  los  puer- 
tos: las  primeras  para  precaverse  de  los  indios,  y  las  segundas 
de  los  piratas. 

El  gobernador  ejercía  también  el  poder  judicial,  conocien^ 
do  en  primera  instancia  de  las  causas  civiles  y  criminales  de 
los  españoles  que  se  promovían  en  la  jurisdicdon  de  Mérida,  y 
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podía  apelarse  de  sus  sentencias  ante  la  neal  andiencia  de  Mé- 
xico. También  conocia  en  segunda  inátancia  de  aquellas  que 
fallaban  en  primera  los  alcaldes  ordinarios  en  Campeche,  Ya- 
Uadolid  7  Bacalar.  Para  el  despacho  de  estos  asuntos,  el  go- 
bernador tenia  un  teniente  general,  que  debia  ser  letrado  y  re- 
sidir en  la  capital  de  la  colonia. 

El  funcionario  de  que  venimos  hablando,  tenia  parte  hasta 
cierto  punto  en  el  gobierno  eclesiástico,  porque  en  virtud  del 
derecho  de  patronato  que  el^ey  ejercía  en  toda  la  América,  el 
gobernador,  como  delegado  suyo,  hacia  la  presentación  de  los 
clérigos,  así  seculares  como  regulares,  que  consideraba  hábiles 
para  el  desempeño  de  los  beneficios  eclesiásticos  y  doctrinas 
de  indios.  Este  derecho  se  extendía  hasta  la  proyincia  de  Ta- 
basco,  que  desde  entonces  estaba  comprendida  entre  la  dióce- 
sis de  Yucatán. 

Pero  la  facultad  acaso  mas  importante  que  tenia  el  gober- 
nador de  la  colonia,  y  mas  provechosa  á  sus  intereses,  según 
asegura  CogoUudo  (1),  era  la  de  proveer  las  encojniendas  que 
vacasen  con  cualquier  motivo.  Se  hallaba  limitada  á  los  go- 
bemadores  propietariosi  con  cuyo  motivo  no  podian  ejercerla 
el  teniente  general,  los  alcaldes  ordinarios,  ni  otros  interinos 
nombrados  por  la  audiencia  de  México.  En  cuanto  á  este 
tribunal,  le  estaba  expresamente  prohibido  mezclarse  en  el 
asunto.  Gomo  los  colonos,  seguu¡liemos  observado  en  otra 
parte,  no  hablan  venido  á  la  península  á  vivir  del  sudor  de  su 
frente,  sino  de  las  encomiendas  de  indios,  fácilmente  se  com- 
prende la  poderosa  influencia  que  el  gobernador  debia  tener 
sobre  la  población,  española,  con  la  facultad  de  que  venimos 
hablando.  De  un  auto  que  dictase  al  pié  de  una  solicitud,  de- 
pendía la  vida  ó  la  muerte  de  cada  conquistador  6  descendien- 
ft  -llhdpy^*  ^^^  ®^^  motivo  se  le  rodeaba  de  toda  clase  de  aten- 


'^f¿r'  \l)    Histom  d«  Tnsfttaa,  libro  IV,  cap.  X. 
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inones  j  no  se  perdonaba  medio  alguno  para  agradarle.  M 
oro,  el  amor,  Ja  lisonja,  fodo  se  ponia  en  juego  para  alcanzar 
BUS  favores.  Pero  cuando  todos  los  medios  de  prostitución  no 
bastaban,  entonces  se  le  buscaban  enemigos  en  la  corte,  se  le 
promovían  dificultades  en  los  ayuntamientos,  en  el  obispado  6 
•en  el  convento  de  los  franciscanos,  y  alguna  vez  llegó  á  ape- 
larse al  puñal  y  al  veneno. 

El  gobernador  era  también  el  capitán  general  de  la  pro- 
TÍnoia,  y  en  su  calidad  de  tal,  le  jestaba  encomendado  todo  lo 
que  ooncemia  á  la  guerra.  Este  ramo  tenia  mucha  impor- 
tancia en  la  época  de  que  venimos  hablando,  por  la  perpetua 
alarma  en  que  vivian  nuestros  padres  á  causa  de  l^s  invasiones 
de  los  piratas  y  aun  de  algunas  sublevaciones  de  la  raza  indí- 
Igena.  Con  este  motivo  el  país  se  hallaba  organizado  militar-u|h 
mente,  á  fin  de  acudir  con  la  mayor  presteza  posible  á  donde  ^ 
«1  t»80  lo  exigiera.  A  mediados  del  siglo  XVII,  en  que  escri- 
bió CrogoUudo,  Herida  tenia  para  su  defensa  cuatro  compañías 
de  infantes  arcabuceros  españoles,  una  de  arcabuceros  mula- 
ios  y  otras  cuatro  de  piqueros  y  flecheros,  que  se  componían 
de  indios  de  los  barrios,  pero  á  cuyas-  manos  no  se  fiaba  toda- 
TÍa  ninguna  arma  europea.  Había  además  otra  compañía  que 
#e  llamaba  de  cñhej^liuk  lanzas  ginetes,  la  cual  se  componía  de 
los  encomenderos  qw^vian  en  la  ciudad.  Estas  compañías 
tenian  su  maestre  de  campo  y  sargento  mayor,  nombrados 
por  el  capitán  general.  Había  también  diez  y  seis  piezas  de 
artillería  con  su  dotación  correspondiente  que  estaban  baJQ  las 
órdenes  de  un  capitán.  La  villa  de  Campeche  tenia  tres  com- 
pañías de  infantería  española,  una  de  mulatos,  ocho  de  indios 
flecheros  y  cuarenta  y  dos  piezas  de  artillería.  Todas  estas 
fuerzas,  que  á  pesar  de  su  número,  eran  á  veces  pocas  para 
defenderse  de  los  piratas,  se  hallaban  á  las  órdenes  inme< 
del  Alcalde  de  primer  voto  de  la  villa,  que  por  ley  debía' 
«empeñar  las  funciones  de  teniente  del  capitán  general.    Tm. 
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los  gobernadores  que  no  siempre  acataban  la  ley,  solían  dar 
este  encargo  á  sus  favoritos,  cuyo  nombramiento  provocaba  á 
menudo  la  resistencia  de  los  campechanos.  En  Yalladolid  ha- 
bla dos  compañías  de  españoles,  una  de  infantería  y  otra  de 
caballos  lamcLS  ginetes,  compuesta  de  los  encomenderos.  Ambas 
Be  hallaban  bajo  las  órdenes  del  teniente  del  capitán  general, 
sobre  cuyo  funcionario  se  suscitaban  frecuentemente  las  mis- 
jBoas  dificultades  que  en  Campeche. 

A  pesar  de  las  múltiples  funciones  que  ejercía  el  goberna- 
dor, solamente  tenía  por  aquella  época  el  sueldo  anual  de  mü 
pesos  de  minas  (2)  y  su  teniente  general  el  de  quinientos.  Am- 
bos funcionwios  debían  residir  en  la  capital  de  la  colonia  y  el 
primero  estaba  obligado  á  habitar  en  las  casas  reales,  nombre 
que  entonces  se  daba  al  edificio  que  hoy  se  llama  palacio  de 
gobierno.  No  podía  casarse  en  la  provincia,  ni  ejercer  el  co- 
mercio, ni  recibir  regalos,  ni  otras  muchas  cosas,  que  sin  em- 
bargo  hacia  á  menudo,  burlándose  de  todas  las  prohibiciones 
legales. 

Después  del  gobernador,  las  autoridades  civiles  más  ca- 
racterizadas de  la  colonia,  eran  los  ayuntamientos.  Ya  hemos 
dicho  en  otra  parte  que  las  primeras  asambleas  municipales 
fueron  nombradas  en  ^jCampeche,  ^S^iá/h  Valladolid  y  Sala- 
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manca  por  los  jefes  militares  que  f uxn|pbn  estas  poblaciones. 

(2)  Ley  1.  * ,  tít.  II,  libro  V  de  la  Beoopilaoion  de  Indias.— CogoUudo  dice 
qne  el  gobernador  tenia  el  sueldo  de  mü  pesos  de  oro  de  mifuas.  Probablemente 
el  historiador  franciscano  cometió  aquí  algana  equivocación,  porque  creemos  que 
el  peso  de  oro  no  era  igual  al  peso  de  minas.  Según  un  precioso  estudio  numisma" 
tico,  publicado  por  D.  Femando  Bumirez,  que  tenemos  á  la  vista,  el  peso  de  oro 
equivalía  en  el  siglo  XVI  á  dos  pesos  noventa  y  tres  centavos  de  la  moneda  ac- 
tual. £1  peso  de  minas,  según  el  mismo  Cogolludo,  era  igual  al  ducado,  (como 
puede  convencerse  el  que  confronte  el  cap.  X,  del  libro  IV  de  su  Historia,  con  el 
cap.  V  del  libro  VII)  y  esta  última  moneda  solo  equivalía  á  dos  pesos  veinte  y 

tro  y  medio  centavos  de  la  naestra.  Si  estos  cálculos  no  son  equivocados,  el 
del  gobernador  en  el  siglo  XVI  equivaldría  actualmente  al  de  $2,245  y  el 

jbeniente  general  al  de  $1, 122 .  50.    Mas  ad^elante*  veremos  las  reformas  que  se 

[eroa  en  esta  maten*. 
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introdtfjose  en  seguida  la  costumbre  de  que  faesen  renovadaeí 
anaalmentey  yerificándose  la  elección  por  los  concejales  salien- 
tes. Desgraciadamente  esta  práctica  dnró  poco  tiempo,  porque  i 
yá  en  el  siglo  XVli,  en  Mérida  por  lo  menos,  el  ayuntamiento 
86  oomponia  de  regidores  que  hablan  comprado  al  rey  su  plaza 
para  sf  y  sus  descendientes  (3).  Perfectamente  comprenderá 
el  lector  que  mal  podría  representar  los  intereses  del  munici- 
pió  un  cuerpo  que  no  habia  sido  elegido  por  él  y  que  ejercía 
Eras  funciones  en  virtud  de  un  contrato  celebrado  con  la  corona. 
Esta  illtima  circunstancia,  sin  embargo,  le  colocaba  en  una  po- 
sición independiente  respecto  del  gobernador,  y  muchas  veces 
se  ponia  en  pugna  con  él,  como  se  ha  visto  y  sAerá  todavía 
en  las  páginas  de  este  libro. 

Oomponian  el  ayuntamiento  de  Mérida  dos  alcaldes  ordi-^^ 
Biüáos,  un  alguacil  mayor,  el  alférez  mayor,  el  tesorero  de  cru-  ^ 
Bada  y  doce  regidores.  El  gobernador  podia  presidir  sus  se- 
siones, á  cuyo  efecto  estaba  dispuesto  que  se  le  citase  toda  vez 
que  se  intentara  celebrarlas.  El  cabildo  de  Campeche  tenia 
dos  alcaldes  ordinarios,  un  alguacil  mayor,  cinco  regidores  y 
un  procurador  general.  El  de  Yalladolid  se  componía  de  los 
mismos  funcionarios,  con  excepción  de  los  regidores  que  solo 
eran  tres.  Los  alcaldes  ordinarios  y  el  procurador  general 
eran  los  añicos  que  no  desempeñaban  á  perpetuidad  su  encar- 
go, pues  eran  elegidos  anualmente  por  el  ayuntamiento  de  que 
formaban  parte.  En  Campeche,  Yalladolid  y  Salamanca  los 
alcaldes  desempeñaban  funciones  más  elevadas  que  en  Mérídá, 
porque  conocían  en  primera  instancia  de  las  causas  civiles  y 
criminales,  que  aquí  seguia  el  gobernador. 

Los  oficiales  reales,  á  cuyo  cargo  estaba  la  administración 
del  tesoro  público,  estaban  en  Yucatán  reducidos  á  dos,  que 
eran  el  tesorero  y  el  contador.    Venían  nombrados  directar 

(3)    GogoUado,  lagar  citado. 
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mente  de  la  corte,  y  solamente  en  caso  de  fallecimiento  podis 
el  gobernador  sustituirlos  temporalmente,  en  cuyo  caso  el  in- 
terino no  disfrutaba  más  que  de  la  mitad  del  sueldo  asignado 
á  su  plaza.  Debian  residir  precisamente  en  Herida,  aunque  la 
facultad  que  tenian  de  visitar  los  buques,  sobre  los  cuales  re- 
cala alguna  sospecha  de  contrabando,  les  hacia  emprender  via- 
jes frecuentes  á  las  costas.  Estaban  obligados  á  encerrar  el 
tesoro  en  el  arca  de  tres  llaves,  de  las  cuales  tenia  una  el  go- 
bernador, otra  el  tesorero  y  otra  el  contador.  De  esta  manera 
no  se  podia  practicar  ninguna  operación  en  la  caja,  sin  la  in- 
tervención de  estos  tres  funcionarios,  aunque  las  multiplicada» 
atenciones  JU  primero,  hicieron  que  se  variase  después  este 
arreglo,  quedando  solamente  las  llaves  en  poder  de  los  do» 
Itimos  (4).  En  Campeche,  Yalladoíid  y  Salamanca  desempe-* 
ñaban  las  funciones  de  oficiales  reales  el  alcalde  de  segundo* 
voto  y  algún  otro  miembro  del  cabildo,  sujetos  en  su  adminis- 
tración á  la  principal  de  Mérida.  Las  entradas  más  pingüe» 
del  tesoro  eran  los  derechos  de  almojarifazgo,  ó  sea  el  veinte 
por  ciento  que  se  cobraba  en  Campeche  á  los  efectos  que  se 
introducían  á  la  provincia  (5)  y  los  tributos  que  pagaban  lo» 
indios  de  las  encomiendas,  depositadas  en  la  corona. 

Ejerciendo  el  clero  una  poderosa  influencia  en  los  asunto» 
de  la  colonia,  nos  ha  parecido  necesario  decir  aquí  alguna» 
palabras  sobre  el  gobierno  eclesiástico,  al  cual  daf)an  las  leyes 
de  la  época  no  poca  intervención  en  la  administración  pública» 
El  personaje  más  caracterizado  de  la  diócesis  era  el  obispo» 
Pertenecía  al  consejo  del  rey,  como  le  decia  éste  en  sus  despa- 
chos, y  de  hecho  consultaba  su  parecer  en  los  asuntos  de  la 
provincia,  que  presentaban  alguna  dificultad.  Eidero  secular 
le  estaba  completamente  subordinado;  pero  el  regular  invoca^ 
ba  á  menudo  lo  que  llamaba  sus  privilegios  cuando  dictaba 

(4)  Cogollado,  obra  citada,  libro  VII,  capitulo  Y. 

(5)  £1  mismo,  vibin^pra. 


—186— 

dúpofiioiones  que  no  oonvenian  á  la  orden.  Este  fué  el  origen 
de  las  desavenencias  qne  se  suscitaron  frecuentemente  entre 
la  mitra  y  los  franciscanos,  y  que  llenaron  de  escándalo  á  los 
ereyentes.  Una  de  las  funciones  más  importantes  encomen- 
dadas al  episcopado^  era  la  de  difundir  el  cristianismo  en  la 
rassa  conquistada  y  conservarlo  en  toda  su  pureza.  Muy  poco 
tavo  qué  hacer  respecto  del  primer  punto,  porque  cuando  esta 
institución  comenzó  aquí  á  funcionar,  yá  los  franciscanos  se 
habían  esparcido  por  una  gran  parte  de  la  península.  En 
enante  al^segundo  punto,  yá  hemos  visto  que  hubo  algún  obis- 
pOy  como  Landa,  que  llevó  su  celo  hasta  el  exceso  de  quemar 
algunos  apóstatas.  Yá  veremos  que  hubo  otros  que  se  conduje- 
ron en  esta  materia  con  una  moderación,  digna  todavía  de  ser 
imitada,  y  que  intentaron  redimir  á  los  mayas  de  la  servidum- 
bre que  se  hacia  pesar  sobre  ellos. 

Puede  decirse  que  la  autoridad  del  obispo  en  los  asuntos 
de  fé  estaba  limitada  á  los  indios,  porque  para  la  población 
española  se  estableció  desde  el  siglo  XYI  el  famoso  tribunal 
de  la  Inquisición.  El  29  de  diciembre  de  1571  se  leyó  en  el 
ayuntamiento  de  Mérida  la  cédula  de  Felipe  II,  en  que  lo 
mandaba  establecer  en  toda  la  Nueva  España,  y  ordenaba  á  las 
autoridades  de  Yucatán  que  le  diesen  todo  su  favor  y  ayuda, 
cuando  tuviese  necesidad  de  funcionar  en  la  península  (6). 


(6)  He  aqiii  el  tenor  literal  de  esta  cédala:  **'EA  rey,  Oonsejo,  justicia  y 
Teglmiento  de  la  ciudad  de  Mérida,  de  la  proyincia  de  Yncatan.  Sabed  qne  en- 
tendiendo ser  mny  necesario  y  conveniente  para  la  fé  católica,  poner  y  asentar 
«I  esas  provincias  el  santo  oficio  de  la  inqnisicion,  el  reverendísimo  en  Cristo 
padre  cardenal  'de  Signenza,  presidente  de  nuestro  Consejo,  é  inquisidor  apos- 
tólico general  de  nuestros  reinos  y  señoríos,  con  acuerdo  de  los  del  nuestro  Con- 
•cijo  de  la  general  inquisición,  y  consultado  con  nos,  ha  proveido  por  inquÍKidores 
•pOBtólicofl  contra  la  herética  pravedad  á  los  venerables  doctor  Pedro  Moya  de 
Contreras  y  licenciado  Cervantes,  y  los  oficiales  y  ministros  necesarios  para  el 
nao  7  ejercicio  del  santo  oficio.  Y  considerando  lo  mucho  que  importa  al  servi- 
do de  nuestro  sefior  que  en  esas  partes,  á  donóle  fué  servido  que  estuviese  tan 
fundada  la  predicación  y  doctrina  de  nuestra  santa  fé  católica,  se  proceda  con 


'* 
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Atinqne  esta  lectura  hizo  estremecer  quizá  á  más  de  nn  miem?' 
bro  del  cabildo,  todos  se  pusieron  en  pié,  tomaron  en  sus  ma* 
nos  la  cédula,  la  colocaron  sobre  su  cabeza  y  dijeron  que  es- 
taban prestos  j  aparejados  á  obedecerla  (7).  Por  fortuna  el 
santo  Oficio  no  desplegó  aquí  ese  lujo  de  crueldad,  con  que 
aterrorizó  á  la  metrópoli,  y  sin  el  auto  de  fé  celebrado  por  Lau- 
da en  Maní,  el  catolicismo  podría  vanagloriarse  en  Yucatán  de 
no  haber  tenido  necesidad  de  encender  hogueras  para  conso- 
lidar su  imperio.  Se  limitó  á  establecer  un  comisario  en  cada 
una  de  las  cuatro  poblaciones  españolas  de  la  prorineia,  el 
cual  sustanciaba  las  causas  y  las  remitia  juntamente  con  el  reo 
á  México,  donde  el  tribunal  allí  establecido  le  imponía  el  cas* 
tigo  á  que  le  juzgaba  acreedor.  Uno  de  estos  comisarios  era 
clérigo  secular,  y  los  otros  tres,  franciscanos  (8). 

Yá  que  hemos  examinado  cómo  se  gobernaba  la  población 
española  en  la  colonia,  vamos  á  hablar  ahora  del  régimen  que 
se  adoptó  para  el  gobierno  de  la  raza  conquistada.  Desde 
luego  se  advierte  en  él  esa  tendencia  de  que  en  otra  parte  he^ 
mos  hablado,  de  aislar  á  los  mayas  y  de  evitar  su  contacto  coa 
las  otras  razas.  Con  este  objeto  se  pensó  desde  luego  en  con- 
servar para  ellos  el  régimen  administrativo  de  los  mayas,  en 
todo  lo  que  no  se  opusiese  al  cristianismo  y  á  las  exigencias 
de  los  colonos.    Los  antiguos  caciques  fueron  conservados  con 

todo  rigor  7  castigo  contra  los  que  se  apartasen  de  ella:  ftié  acordado  qae  red- 
da  en  la  oindad  de  México.  T  porque  es  necesario  qne  visiten  esas  provindaB  y 
▼ajan  á  ejercer  en  ellas  el  dicho  santo  oficio,  con  los  oficiales  y  ministros  neee- 
sarios,  y  qne  sean  finToreoidoe,  os  encargamos  y  mandamos  qne  deis  y  fagáis  dar 
á  los  dichos  inquisidores  y  oficiales  todo  el  fiíTor  y  ayuda  que  os  pidieren  é  hu- 
bieren menester,  paza  ejercer  libremente  dicho  santo  oficio.  Y  proveed  con 
todo  cuidado  y  advertencia  qne  los  dichos  inquisidores  sean  honrados  y  acata- 
dos, é  se  les  haga  buen  tratamiento,  como  á  ministros  de  un  tan  santo  negodo, 
porque  así  cumple  al  servido  de  Dios  y  nuestro.  Fecha  en  liadrid  á  dies  y  selg 
del  mes  de  Agosto  de  mil  y  quinientos  y  setenta  afios:  To  xl  Bsx.  Por  mandür^ 
do  de  su  magestad.    Zurda.** 

(7)  OogoUudo,  Historia  de  Tucatan,  libro  Vil,  oapitolo  IL 

(8)  £1  mismo,  obra  dtada,  libro  IV,  capítulo  XL 
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las  mismas  fanoiones,  solo  que  en  Ingar  de  ser  hereditaria  es- 
ta dignidad,  el  nombramiento  venia  ahora  del  gobernador.  En 
los  primeros  años  de  la  colonia,  el  cacicazgo  se  confirió  á  los 
descendientes  de  los  señores  que  habian  sido  aliados  de  los 
castellanos  durante  la  conquista.  Los  Tutul  Xiua  de  Maní,  los 
Ptchea  de  Zipatan  y  los  C\ide8  de  Yobain,  deben  ser  contados 
en  este  número.  En  cuanto  á  los ,  Coconies^  los  Cupules,  los 
CoMí'íiahea  y  otros  que  resistieron  hasta  el  último  instante  á 
las  armas  españolas,  todos  descendieron  á  confundirse  desde 
entonces  con  la  masa  común  del  pueblo.  Esto  último  sucedió 
también  más  adelante  con  los  demás  descendientes  de  la  anti- 
gua nobleza,  porque  los  gobernadores  comenzaron  á  hacer  ca- 
ciques á  los  que  consideraban  más  aptos,  sin  consideración 
ninguna  á  su  nacimiento. 

Además  del  cacique  habia  en  cada  pueblo  de  indios  una 
especie  de  ayuntamiento,  compuesto  de  dos  alcaldes  ordina- 
rios, un  procurador  y  un  número  de  regidores  proporcionado 
al  número  de  habitantes.  Todos  estos  funcionarios  eran  ele- 
gidos el  primero  de  enero  de  cada  año;  pero  para  que  la  elec- 
ción fuese  válida,  se  necesitaba  que  fuese  confirmada  por  el 
gobernador.  El  mismo  dia  se  elegían  también  otros  ministros, 
que  ienian  diversas  atribuciones:  se  elegían  alcaldes  de  los 
mesones  que  debian  cuidar  que  se  proveyese  de  comida  y  avío 
á  los  pasajeros:  fiscales  que  enseñasen  la  doctrina  cristiana  á 
los  niños;  y  un  buen  número  de  alguaciles  que  debian  ayudar 
á  estas  autoridades  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  También 
bubo  en  algún  tiempo  la  costumbre  de  elegir  unos  ministros 
que  cuidasen  de  que  cada  indio  rozase  oportunamente  y  bene- 
ficiase la  milpa  ó  sementera  que  fuese  necesaria  para  el  sustento 
de  su  familia  y  el  pago  de  sus  tributos.  Cuando  el  pueblo  de 
indios  era  de  grande  extensión,  se  le  dividia  en  parcialidades 
6  barrios,  á  cada  uno  de  los  cuales  se  le  daba  el  nombre  de  un 
santo  cristiano.    De  esta  práctica  nacieron  los  nombres  de  san 
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Cristóbal,  san  Sebastian,  Santiago  y  santa  Ana  oon  qne  hoy  se 
designan  los  suburbios  de  Mérida  y  que  antiguamente  eran 
otros  tantos  pueblos.de  indios.  En  cada  una  de  estas  parcia- 
lidades, como  hemos  dicho  en  otra  parte,  se  elegia  un  ChurUhan 
que  dependia  inmediatamente  del  cacique  y  por  cuyo  con- 
ducto comunicaba  sus  órdenes  á  todos  y  cada  uno  de  sus 
subditos. 

El  cacique  gobernaba  despóticamente  sud  dominios,  como 
los  habian  gobernado  sus  antepasados,  porque  aunque  existían 
muchas  leyes  escritas  para  el  gobierno  de  los  indios,  puede 
asegurarse  que  cuando  aquel  funcionario  sabia  leer,  lo  que 
acontecía  raras  veces,  no  se  tomaba  el  trabajo  de  consultarlas. 
En  cambio  el  estaba  sujeto  no  solamente  al  gobernador,  cuyo 
delegado  era,  sino  también  al  cura  y  á  los  frailes.  Era  el  agen- 
te para  el  cobro  de  los  impuestos  públicos,  de  los  tributos,  de 
las  obvenciones  parroquiales,  y  en  general  de  toda  gabela  que 
se  imponía  á  los  aborígenas.  Eran  con  este  motivo  múltiples 
y  variadas  sus  atenciones.  Lo  mismo  perseguía  á  un  criminal 
que  se  habia  sustraído  á  la  acción  de  la  justicia,  que  á  un  indio, 
niño,  varón  ó  hembra,  que  habia  dejado  de  asistir  el  domingo 
Á  misa.  Lo  mismo  ejecutaba  cualquiera  orden  del  ramo  civil 
que  le  comunicaba  el  gobierno,  como  las  disposiciones  que 
dictaba  el  párroco  para  la  celebración  de  una  fiesta  religiosa. 
El  cacique  era  generalmente  activo  y  severo  para  agradar  á  sus 
superiores,  y  no  pocas  veces  excitó  motines  y  asonadas  con  su 
dureza. 

Algunos  gobernadores  intentaron  introducir  una  reforma 
en  el  gobierno  de  los  indios,  poniendo  en  los  pueblos  de  cierta 
importancia  unos  funcionarios  españoles,  á  los  cuales  dieron 
el  nombre  de  corregidores.  La  denominación  de  éstos  se  hallaba 
muy  lejos  de  corresponder  á  las  funciones  que  ejercían,  porque 
no  eran  otra  cosa  que  agentes  de  los  gobernadores  para  el 
asunto  de  los  repartimientos  y  de  otras  grangerías  que  á  costa 
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-de  los  indios  emprendian  en  la  colonia.  Llegó  esta  innovación 
á  noticias  de  la  corte,  y  la  prohibió,  imponiendo  una  ñierte 
finita  á  los  contraventores.  Gobernaba  la  provincia  D.  Gui- 
llen de  Las  Casas,  cuando  le  fué  notificada  la  prohibición;  pero 
él  se  negó  á  obedecerla  de  pronto,  informando  que  los  corre- 
adores  eran  necesarios  en  los  pueblos  de  indios  para  conocer 
de  los  pleitos  de  éstos  é  impedir  que  fuesen  engañados  y  es- 
quilmados por  los  negociantes  de  otras  razas  que  vagaban  por 
la  península.  Esta  razón  no  satisfizo  á  la  corte,  y  habiendo 
insistido  en  su  determinación,  los  delegados  de  que  venimos 
liablando,  quedaron  entonces  suprimidos.  Mas  adelante  se  in- 
tentó restablecerlos  con  otro  nombre  y  se  experimentaron  los 
ineonvenientes  y  desazones,  de  que  oportunamente  habla- 
remos. 

La  administración  de  justicia  establecida  para  la  raza 
^conquistada,  era  una  de  las  creaciones  mas  monstruosas  de  la 
¿poca  coloniaL  Debe  advertirse  ante  todo  que  los  indios  go- 
eaban  de  casi  todos  los  privilegios  que  las  leyes  acuerdan  á  los 
menores,  y  con  este  motivo  tenian  un  curador,  al  cual  se  daba 
el  nombre  de  protedor^  Sin  cuyo  consentimiento  no  se  conside- 
raban válidos  los  contratos  que  celebraban.  Probablemente 
esta  disposición  tuvo  el  objeto  de  favorecer  á  los  naturales, 
que  por  su  absoluta  ignorancia  de  la  legislación  española  y  la 
dependencia  en  que  vivian,  podian  ser  y  eran  engañados  á  cada 
instante  por  los  individuos  de  otras  razas  que  negociaban  con 
ellos.  Pero  fócilmente  se  comprende  que  esta  minoridad  le- 
gal debió  perjudicarles  mucho,  porque  les  quitaba  uno  de 
los  derechos  mas  preciosos  que  el  hombre  tiene  en  la  vida 
sooiaL 

Habia  un  tribunal  especial,  que  conocía  de  sus  causas  ci- 
viles y  criminales,  el  cual  estaba  compuesto  del  gobernador, 
de  un  escribano  á  quien  se  daba  el  nombre  de  secretario  de 
gobernación,  de  un  abogado,  un  procurador  y  un  intérprete. 
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Todos  estos  fanoionarios,  lo  mismo  qne  el  protector,  y  otros 
empleados  inferiores,  eran  pagados  con  los  prodnctos  de  la 
contribución  llamada  Hdpatan,  de  que  en  otra  parte  hemos  ha- 
blado. Todos  ellos  debian  servir  gratuitamente  á  los  litigantes 
y  les  estaba  expresamente  prohibido  cobrarles  algo  por  las 
actuaciones  en  que  intervinieran  y  los  títulos  ó  provisiones 
que  despacharan.  Pero  los  indios  que  nunca  perdieron  la  cos- 
tumbre establecida  en  la  constitución  maya,  de  obsequiar  con 
algún  presente  á  sus  jueces,  se  creían  obligados  á  traer  algún 
regalo  para  el  protector,  el  gobernador  y  demás  ministros  de 
justicia,  cada  vez  que  tenian  entre  manos  algún  litigio.  La  ley 
también  prohibia  recibir  estos  obsequios;  pero  no  nos  atreve- 
mos á  garantizar  al  lector  que  esta  determinación  hubiese  sido 
observada  con  alguna  frecuencia  en  la  colonia. 

El  vicio  mas  prominente  del  tribunal  que  nos  ocupa,  era 
que  siendo  uno  solo  para  toda  la  provincia  y  debiendo  residir 
precisamente  en  Mérida,  dependían  de  él  trescientos  ó  cuatro- 
cientos mil  indios,  muchos  de  los  cuales  tenian  que  atravesar 
largas  distancias  para  comparecer  ante  su  juez.  Si  se  consi- 
dera la  cavilosidad  del  maya,  la  eterna  desconfianza  en  que 
vivia  y  aun  vive,  de  ser  engañado  por  el  negociante  blanco,  y 
la  frecuencia  con  que  le  precipitan  al  crimen  su  ignorancia, 
su  pobreza  y  el  uso  del  aguardiente,  indudablemente  se  com- 
prenderá la  afluencia  de  litigantes,  procesados  y  aun  simples 
testigos  que  habia  siempre  en  los  caminos  y  en  Mérida,  y  el 
perjuicio  que  con  esto  recibia  la  masa  de  la  población.  El  in- 
feliz que  habia  cometido  algún  crimen,  grave  ó  insignificante, 
en  Bacalar,  Tihosuco  ó  Valladolid,  la  comunidad  á  quien  un 
rico  hacendado  pretendía  despojar  de  sus  tierras,  el  que  por 
cualquier  motivo  se  sentia  agraviado  de  alguien  y  los  testigos 
que  podian  deponer  sobre  el  agravio,  el  despojo  6  el  crimen, 
todos  emprendian  el  viaje  á  Mérida,  seguidos  de  sus  mujeres 
é  hijos  y  cargados  con  el  maiz,  aves,  cera  ó  miel  que  traían 
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para  sus  jueces,  con  la  esperanza  de  que  se  les  administrase 
pronta  y  cumplida  justicia.  Algunas  personas  sabias  y  bien 
intencionadas,  entre  las  cuales  se  distinguió  un  obispo,  de  quien 
mas  tarde  haremos  una  mención  honorífica,  intentaron  reme- 
diar en  parte  éste  y  otros  muchos  males  que  afiigian  á  la  pro- 
vincia. Pero  sas  esfuerzos  fueron  entonces  inútiles,  porque  so 
estrellaron  contra  las  pasiones  que  dominaban  á  los  colonos  y 
al  gobierno  de  la  metrópoli.  La  reforma  estaba  reservada  á  la 
¿poca  mas  lejana  de  nuestra  emancipación  política,  que  tan 
provechosa  fué  al  país  en  general,  y  especialmente  á  la  des- 
cendencia de  los  mayas. 


LIBEO  CUAETO. 


CAPITULO  I. 


lOOl-lCQO 

Sé  experimenta  la  necesidad  de  sujetar  toda  la  pe- 
nínsula al  dominio  español.— Expedición  de  Am- 
brosio de  Arguelles.— Éxito  que  obtuvo.— Gobierno 
de  D.  Carlos  de  Luna  y  Arellano.— Su  carácter.— 
Sus  disensiones  con  el  cabildo,  los  franciscanos  y 
el  obispo.— Su  origen  y  consecuencias.— Tumulto 
en  Tekax.— Administración  de  D.  Antonio  de  Fi- 
gueroa  y  de  Francisco  Ramírez  Briseño.— Sucesos 
notables  de  su  época. 

una  expedición  qne  se  preparó  para  acabar  de  someter  la 
peninsnla  al  yugo  español,  es  el  primer  acontecimiento  notable 
del  siglo  XYU,  que  se  registra  en  nuestros  anales.  Las  regio- 
nes situadas  entre  la  Bahía  de  la  Ascensión  y  la  laguna  de  Ter- 
mines, con  inclusión  del  Peten,  eran  la  constante  pesadilla  de 
las  autoridades  de  la  colonia,  á  causa  de  que  servian  de  refugio 
á  todos  los  indios  que  por  cualquier  motivo  se  sustraian  de  su 

25 
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obediencia.  Los  que  habian  idolatrado  ó  tomado  parte  en 
alguna  sedición,  los  qne  sentían  muy  pesada  la  carga  de  la 
encomienda,  los  qne  se  habian  entrampado  mncho  con  los  re- 
partidores, ó  cometido  cualquier  delito  del  orden  común,  sal- 
yaban  las  montañas  que  entonces  servían  de  límite  á  la  cítí- 
lizacion,  se  internaban  en  los  bosques,  que  constituían  sn  de- 
licia, 7  eran  recibidos  con  los  brazos  abiertos  por  sus  herma* 
nos,  los  üzáes»  En  vano  los  encomenderos  j  los  frailes  inten- 
taron oponerse  á  estas  deserciones,  unas  veces  con  las  armas, 
y  otras,  con  la  predicación  y  las  profecías  de  Ghilam  Balam, 
que  entonces  debieron  ser  redactadas,  como  se  conocen  ahora* 
Comprendíase  perfectamente  que  los  fugitivos  perjudicaban 
grandemente  á  los  colonos,  no  solo  porque  defraudaban  sos 

intereses,  sino  porque  con  el  tiempo  podrían  llegar  á  formar 

• 

una  población,  que  sería  una  amenaza  constante  para  la  pro- 
vincia. No  habia  mas  remedio  para  conjurar  el  {)eligro  que 
someter  aquellas  regiones  al  dominio  español.  El  valor  y  la 
ambición  de  la  raza  conquistadora  aún  no  6e  habia  extinguida 
en  sus  descendientes,  y  no  faltaron  por  aquella  época  aventu- 
reros, que  quisieran  acometer  desde  luego  la  empresa. 

El  capitán  Ambrosio  de  Arguelles,  vecino  de  Valladolid^ 
habia  sido  autorizado  en  1595  para  conquistar  la  región  situa- 
da al  Oeste  de  la  Bahía  de  la  Ascensión,  que  entre  otros  in- 
convenientes, tenia  el  de  servir  de  obstáculo  para  la  frecuente 
comunicación  con  Bacalar.  El  agraciado  experimentó  varias 
dificultades  para  ejecutar  de  pronto  su  comisión,  y  en  el  ano 
1601  recibió  de  D.  Diego  Fernández  de  Velasco  una  nueva 
autoiizacion  en  que  se  hicieron  concesiones  muy  provechosas 
á  los  expedicionarios.  La  tierra  conquistada  debia  ser  divi- 
dida en  cuatro  partes  iguales:  dos  que  se  entregarían  en  cali- 
dad de  encomienda  al  capitán  de  la  empresa,  una  á  los  oficiales 
y  otra  á  los  soldados.  Ademas  se  dab&  al  mismo  jefe  la  facul- 
tad de  nombrar  á  sus  subalternos  y  funcionarios  públicos  de 
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las  poblaciones  qae  fandase;  j  en  cambio  se  le  impuso  la  obli- 
gación de  hacer  los  gastos  que  demandase  su  pequeño  ejercito, 
fuera  de  una  corta  cantidad  que  se  le  proporcionó  del  real 
iesora 

Arguelles  comenzó  desde  luego  á  hacer  sus  preparativos, 
y  como  habia  determinado  emprender  su  conquista  por  mar, 
compró  una  fragata  y  cuatro  canoas,  y  las  proveyó  de  todas 
las  municiones  de  boca  y  guerra  que  creyó  necesarias.  Alis- 
tóse bajo  sus  banderas  un  buen  número  de  españoles,  entre 
los  cuales  se  contaba  un  clérigo  llamado  Francisco  Aguirre,  y 
habiéndose  juntado  todos  en  el  puerto  de  Bio  Lagartos,  se  hi- 
cieron á  la  vela  en  el  mes  de  Febrero  de  1602.  Pero  apenas 
habia  doblado  la  flotilla  el  Cabo  Catoche  cuando  descubrió  el 
Telámen  de  un  navio  que  inmediatamente  comenzó  á  aproxi- 
mársele. Tratábase  nada  menos  que  de  un  corsario  ingles,  el 
enal,  hiego  que  estuvo  al  alcance  de  la  voz,  intimó  á  la  fraga- 
ta que  se  rindiese.  Arguelles  contestó  disparando  sus  cañones, 
y  entonces  se  empeñó  un  combate,  del  cual  resultó  la  total 
destrucción  de  la  flota.  Los  ingleses  se  apoderaron  de  todo  lo 
que  encontraron  en  las  embarcaciones  y  arrojaron  á  los  míse- 
ros españoles  en  una  playa  desierta. 

A  pesar  de  haber  fracasado  en  su  cuna  esta  expedición, 
tuvo  un  resultado  inmediato,  que  nadie  se  esperaba,  y  que  de 
pronto  llenó  de  alegría  á  la  colonia.  Nueve  indios  de  los  que 
habitaban  en  la  región  que  se  habia  intentado  conquistar,  se 
presentaron  en  Campeche  al  franciscano  Juan  de  Santa  María, 
pidiéndole  en  nombre  de  sus  compatriotas  que  se  acercase  al 
gobernador  y  al  obispo  y  alcanzase  de  ellos  que  les  mandaran 
misioneros.  El  fraile  emprendió  el  camino  de  Merida  con  los 
comisionados  y  se  los  presentó  á  D.  Diego  de  Velasco,  con  el 
eual  fueron  más  explícitos.  Dijeron  que  habían  sabido  la  ex- 
pedición de  Arguellen;  pero  que  temiendo  los  horrores  consi- 
guientes á  una  guerra  de  conquista^  venían  á  manifestar  que 
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estaban  dispuestos  á  reconocer  el  señorío  del  rey  de  Castilla  y 
á  abrazar  el  cristianismo.  El  gobernador  consultó  el  asunto 
con  el  obispo  y  el  provincial  de  los  franciscanos,  y  acordaron 
complacer  á  la  embajada,  enviando  ties  misioneros  al  país  da 
los  peticionarios.  Eligiéronse  jtres  religiosos  para  este  delica- 
do encargo,  los  cuales  partieron  para  su  destino  entre  las  ben- 
diciones de  los  colonos  (1). 

Tal  era  el  estado  que  guardaban  las  cosas  en  la  provincia 
cuando  D.  Diego  Fernández  de  Yelazco  fué  sustituido  en  el 
gobierno  por  el  mariscal  D.  Carlos  de  Lana  y  Arellano,  señor 
de  las  villas  de  Siria  y  Borovia.  Tomó  posesión  este  caballe- 
ro el  11  de  agosto  de  1604,  y  desde  los  primeros  dias  de  su  ad- 
ministración dio  señales  de  la  aptitud  que  tenia  para  ejercer 
su  encargo.  Se  dedicó  con  especialidad  á  las  mejoras  mate- 
riales y  se  opuso  con  energía  á  los  abusos  y  arbitrariedades,  á 
que  estaban  acostumbrados  los  frailes,  los  funcionarios  públi- 
cos y  algunas  otros  personajes.  Acabó  de  abrir  y  rectificó  has- 
ta donde  fuó  posible  los  caminos  que  se  dirigen  á  Campeche, 
Yalladolid  y  Salamanca:  construyó  mesones  en  los  pueblos 
para  la  comodidad  de  los  viajeros;  y  en  la  sierra,  donde  como 
hemos  dicho  en  otra  parte,  son  tan  escasos  los  pozos,  mandó 
limpiar  las  aguadas  construidas  por  los  antiguos  mayas,  á  fin 
de  que  recogiesen  como  antes,  q1  agua  de  las  lluvias,  en  benefi- 
cío  de  todos  (2).  Se  asegura  que  fuó  tal  el  acierto  con  que  go- 
bernó el  mariscal,  que  muchos  de  sus  sucesores  le  tomaron  por 
modelo  y  revivieron  varias  disposiciones  de  su  época*  Sin 
e*m]^argo,  algunas  veces  fué  arbitrario,  intolerante  y  voluble, 
citándose  en  confirmación  de  este  último  defecto,  la  frecuencia 
con  que  cambiaba  á  sus  tenientes  generales.  Pero  una  rela- 
ción de  los  sucesos  acaecidos  en  la  época  de  D.  Carlos  dará  al 

(1)  CogoUudo,  Historia  de  Yucatán,  libro  VIII,  capítulos  Vm  y  IX. 

(2)  Dr.  Lai*a,  apuntes  citados.— Cogollado,  obra  citada,  libro  VIII,  capítulo 
XIL 
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lector  ana  idea  mejor  de  sa  carácter,  que  todo  cnanto  pudiéra- 
moB  añadir  sobre  eata  materia. 

Desde  los  primeros  dias  de  sn  administración  ordenó  al 
ftyimtamieiito  de  MiSrida  qne  celebrase  siempre  sus  sesiones 
en  la  sala  capitular,  á  causa  do  que  solian  veriñcarse  en  casas 
particulares  con  fines  no  muy  plausibles  para  la  comunidad. 
También  exigió  que  se  le  citase  para  cada  sesión  con  el  obje- 
to de  que  pudiese  presidirla  cuando  lo  creyese  conveniente. 
Ambas  órdenes  eran  conformes  á  la  ley,  y  el  cabildo  las  obse- 
quió. Pero  poco  tiempo  después  se  negó  á  una  nueva  exigen- 
cia del  mariscal,  el  cual  pretendió  que  la  elección  de  los  alcal- 
des ordinarios^  que  debian  funcionar  en  el  año  de  1606,  se  ve- 
rificaae  entre  veinte  personas  que  designó.  Esta  negativa  le 
-exasperó  de  tal  manera,  que  hizo  prender  á  todos  los  regidores 
que  no  votaron  por  sus  candidatos,  y  con  solos  tres  que  le  fue- 
rom  dóciles,  celebró  la  elección.  Pero  entonces  los  presos  se 
quejaron  ante  la  real  audiencia  de  México,  la  cua^  despachó  á 
wa  miembro  de  su  seno,  llamado  D.  Pedro  de  Otalora,  para 
que  examinase  el  asunto.  Llegado  éste  á  Merida,  puso  á  aque- 
llos en  libertad,  declaró  nulas  las  elecciones  hechas  bajo  la 
presión  del  gobierno  y  ordenó  que  se  hiciesen  otras. 

Mas  graves  fueron  todavía  las  desavenencias  que  Luna  y 
Arellano  tuvo  con  los  franciscanos  y  el  Obispo.  Un  fraile  de 
Tizimin  que  fue  ¿  decir  misa  á  Qonot  Ake,  azotó  públicamen* 
te  al  cacique  de  este  último  pueblo,  porque  no  le  entregó  unas 
piedras  vesares  que  le  habia  pedido.  El  indio  vino  á  Merida, 
7  se  quejó  del  insulto  ante  el  gobernador,  el  cual  pidió  al  pro- 
TÍncial  el  pronto  castigo  del  culpable.  Antonio  de  Ciudad  Beal, 
que  era  á  la  sazón  el  superior  de  los  franciscanos,  respondió 
que  debia  hacer  en  breve  la  visita  de  la  provincia,  y  que  du- 
rante ella,  averiguaría  el  exceso  y  lo  castigaria,  en  caso  de  que 
se  hubiese  cometido.  El  mariscal  no  se  conformó  con  esta  res- 
puesta, y  en  nombre  del  rey,  cuya  autoridad  representaba  en 
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la  colonia,  requirió  al  provincial  qne  castigase  inmediata  y  se- 
veramente al  azotador.  Pero  habiendo  insistido  éste  en  sn 
primera  determinación,  aquel  hizo  regresar  al  cacique  ásu  pue- 
blo, diciéndole  que  Felipe  III  amaba  con  igualdad  á  todos  sijs 
vasallod,  y  que  aunque  el  que  le  habia  injuriado  fuese  español 
y  sacerdote,  tarde  ó  temprano  seria  castigado. 

Divulgáronse  en  la  provincia  estas  palabras,  algo  exage- 
radas acaso  por  la  persona  á  quien  habian  sido  dirigidas.  Los 
humildes  hijos  de  san  Francisco  se  indignaron  fuertemente 
contra  el  que  las  habia  proferido,  con  el  pretexto  de  que  da- 
ban margen  á  los  indios  para  faltarles  al  respeto.  Uno  de  ellos 
se  subió  un  dia  al  pulpito  en  la  iglesia  de  su  convento  de  Ma- 
rida, y  ante  un  concurso  numeroso  predicó  un  sermón  en  que 
se  permitió  censurar  la  administración  del  mariscal.  Este  se 
encogió  de  hombros  cuando  oyó  hablar  del  asunto,  y  solo  dijo 
en  defensa  suya  que  desde  que  gobernaba  el  país,  no  recorda- 
ba habar  pecado  mortalmente  en  ninguna  ocasión.  Pero  po- 
cos dias  después,  el  mismo  fraile  en  un  segundo  sermón  que 
predicó,  volvió  á  traer  &  colación  la  cosa  publica,  y  dijo  que  el 
que  se  jactaba  de  no  haber  cometido  ningún  pecado  mortal, 
cometía  un  acto  de  soberbia,  inspirado  por  el  mismo  Satanás. 
Entonces  se  dio  por  personalmente  ofendido  el  gobernador  y 
se  quejó  ante  el  provincial  de  la  orden  y  ante  el  comisario  del 
Santo  Oficio.  Pidió  al  primero  que  castigase  al  predicador  por 
el  desacato  á  su  persona,  y  al  segundo  que  calificase  la  propo- 
sición que  habia  vertido  en  el  pulpito,  sobre  que  era  soberbia 
luciferina  jactarse  de  no  haber  cometido  pecado  mortal,  y  que 
si  la  encontraba  herética,  aplicase  á  su  autor  todo  el  rigor  de 
las  leyes  inquisistoriales. 

Ambos  funcionarios  comenzaron  á  actuar  inmediatamente, 
aunque  como  también  el  comisario  era  franciscano,  el  predica- 
dor creyó  contar  con  la  impunidad  y  continuó  censurando  al 
mariscal  en  sus  sermones.    El  provincial  entonces  le  expulsó  á 
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Campeche,  de  donde  aquel  se  fugó  para  México,  diciendo  que 
le  llamaba  el  superior  de  su  orden.  El  gobernador  se  encen- 
dió en  ira,  no  solamente  contra  el  fugitivo,  sino  también  contra 
el  provincial,  que  en  su  concepto,  no  liabia  seguido  la  causa 
como  debiera,  por  espíritu  de  liermandail.  Se  quejó  criminal- 
mente contra  él,  ante  D.  Diego  Vázquez  do  Mercado,  que  ha- 
bla sustituido  á  Fr.  Juan  Izquierdo  en  la  silla  episcopal  de  la 
diócesis  y  la  gobernaba  desde  el  año  de  1604.  El  mismo  Cogo- 
lludo  que  refiere  todos  los  pormenores  de  este  litigio,  ignora 
el  fin  que  tuvo,  aunque  es  de  presumir  que  no  fué  nada  satis- 
factorio para  el  mariscal.  Pruébalo  el  hecho  de  haberse  pues- 
to en  pugna  abierta  con  el  obispo,  aunque  el  origen  de  ésta, 
pudo  muy  bien  haber  sido  la  exigencia  que  tuvo  para  que  se  le 
diese  conocimiento  de  todas  las  causas  que  se  siguiesen  á  los 
indios  por  idolatría.  Pero  cualquiera  que  hubiese  sido  el  mo- 
tivo que  puso  en  desacuerdo  á  estos  dos  personajes,  dio  lugar 
á  un  incidente,  á  que  las  costumbres  de  la  época  dieron  grande 
importancia.  El  3  de  Mayo  de  1607,  dirigiéndose  D.  Carlos 
de  Luna  y  Arellano  á  la  catedral,  el  obispo  le  negó  la  entra- 
da, como  se  acostumbraba  hacer  con  los  excomulgados.  (3). 

Dada  cuenta  á  la  corte  de  todas  las  desavenencias  de  que 
acabamos  de  hablar,  los  ministros  de  Felipe  III  que  no  se  to- 
maron el  trabajo  de  examinarlas  á  fondo,  despacharon  cédulas 
en  que  alternativamente  se  reprendía  al  gobernador  ó  á  los 
frailes  y  se  les  excitaba  á  guardar  armonía.  Nótase  sin  em- 
bargo en  ellas,  la  tendencia  que  siempre  manifestó  la  metrópo- 
li de  favorecer  al  clero,  comprendiendo  sin  duda  que  éste  era 
Tino  de  los  eslabones  principales  de  la  cadena  con  que  sujeta- 
ba sus  colonias.  Este  espíritu  le  animó  sin  duda,  á  aprobar  la 
conducta  del  obispo,  á  p'esar  del  desaire  corrido  al  represen- 
tante del  rey  en  la  provincia. 

C3)    D.  Jasto  Sierra,  ^emérides. 
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En  medio  del  desacuerdo  que  reinaba  entre  los  francisca- 
nos y  el  gobernador,  los  primeros  continuaban  en  su  loable  em- 
peño de  cristianizar  las  regiones  inmediatas  al  Peten,  y  con  nn 
éxito  tan  brillante  sin  duda,  que  pidieron  licencia  para  pasar 
mas  adelante  é  intentar  la  conversión  de  los  mismos  itzaés.  El 
mariscal  se  opuso  entonces  á  la  expedición,  porque  un  hijo  su- 
yo llamado  D.  Tristan  de  Luna,  habia  ya  pedido  á  la  corte  la 
facultad  de  sujetar  por  medio  de  las  armas  aquella  región,  con 
el  título  de  Adelantado.  Pero  el  Consejo  de  Indias  negó  la  fa- 
cultad, fundándose  probablemente  en  un  informe  del  provin- 
cial de  aquí,  en  que  decia  que  no  se  necesitaba  yá  de  ningún 
soldado  para  extender  la  dominación  española  en  toda  la  pe- 
nínsula. Parecia  que  la  consecuencia  mas  inmediata  de  todo 
ésto,  debia  ser  que  los  misioneros  se  empeñaren  mas  que  nun- 
ca en  llevar  adelante  sus  trabajos.  Pero  no  fué  así,  porque  su 
celo  comenzó  á  entibiarse,  y  hacia  el  año  de  1612  habían  sid6 
ya  abandonados  los  conventos  que  habían  fundado  al  mediodía 
de  la  Sierra. 

Al  poco  respeto  que  la  raza  conquistada  comenzaba  á  te- 
ner á  los  frailes,  atribuyen  los  historiadores  un  tumulto  acae- 
cido en  Tekax  en  el  año  de  1610.  Los  naturales  de  aquella 
población  se  habían  quejado  al  gobernador  del  rigor  con  que 
los  trataba  el  cacique  Pedro  Xiu,  descendiente  de  la  antigua 
familia  real  de  Maní.  Pero  no  habiendo  sido  atendidos  en  susr 
quejas,  resolvieron  hacerse  justicia  á  sí  mismos  á  cuyo  efecto, 
j  aprovechando  las  fiestas  del  carnaval,  se  pintaron  los  rostros 
para  no  ser  conocidos  y  se  dirigieron  en  tropel  á  la  casa  del 
cacique,  pidiendo  su  cabeza.  Este  pudo  escapar  con  su  mujer 
y  sus  hijos  y  se  refugió  en  el  convento  de  san  Francisco.  Los 
amotinados  le  persiguieron  hasta  allí,  y  habiendo  encontrado 
cerrada  la  puerta  la  hicieron  pedazos  con  una  viga  é  invadieron 
el  asilo.  Begistráronlo  todo;  pero  no  encontraron  á  Xiu,  por* 
que  los  frailes  le  habían  escondido  yá  tras  de  un  altar  de  la 
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iglesia.  Luego  qne  entró  la  noche,  los  indios  desocuparon  el 
convento,  y  á  la  mañana  siguiente,  el  guardián,  no  sintiendo 
ningún  ruido,  salió  á  caballo  con  el  cacique  por  ana  puerta  es- 
cusada;  pero  ambos  se  vieron  rodeados  inmediatamente  de  una 
multitud  amenazadora,  que  los  obligó  á  retroceder.  Entonces 
dieron  aviso  á  las  poblaciones  inmediatas  del  riesgo  en  que  se 
hallaban,  y  habiendo  acudido  algunos  españoles,  que  desde  le- 
jos comenzaron  á  disparar  sus  armas  de  fuego,  los  sediciosos 
huyeron  á  la  montaña.  Más  tarde  fueron  castigados  los  prin- 
cipales  culpables,  de  los  cuales  tres  fueron  ahorcados  en  la 
plaza  principal  de  Merida. 

El  mismo  año  en  que  aconteció  este  tumulto,  D.  Diego 
Yázquez  de  Mercado,  que  habia  sido  promovido  al  arzobispa- 
do de  Manila,  fué  reemplazado  en  la  mitra  de  esta  diócesis  por 
el  agustino  D.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar.  El  ayuntamiento  acor- 
dó que  se  celebrase  su  llegada  con  máscaras,  fuegos  artificiales 
j  corridas  de  toros.  Estas  diversiones  podrán  parecer  algo 
profanas  y  bárbaras  para  cumplimentar  á  un  jefe  de  la  iglesia; 
pero  estaban  autorizadas  por  las  costumbres  de  la  época,  y 
todo  el  mundo  se  regocijó  con  ellas. 

D.  Carlos  de  Luna  y  Arellano  fue  sustituido  en  el  gobier- 
no el  29  de  agosto  de  1612  por  D.  Antonio  de  Figueroa  (4). 
Este  caballero  se  dedicó  como  su  antecesor,  á  las  mejoras  ma- 
teriales, fijándose  especialmente  en  las  casas  reales  de  los  pue- 
blos del  interior,  muchas  de  las  cuales  fueron  construidas  de 
piedra  en  la  época  de  su  administración.  Ayudó  en  cuanto 
pudo  á  los  vecinos  de  Mérida  que  quisieron  construir  casas  y 
él  mismo  construyó  una  para  su  familia.  También  amplió 
mucho  el  palacio  de  gobierno,  fabricando  algunos  de  los  de- 
partamentos que  existen  hasta  hoy.  El  beneficio  de  la  grana 
recibió  mucho  impulso  bajo  su  protección,  porque  trajo  de  la 
Nueva-España  indios  que  lo  enseñasen  á  los  mayas. 

(4)    Segon  el  Dr.  Lara,  este  suceso  tayo  lugar  el  29  de  zaarzo  del  mismo  año. 

26 
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Los  Itzaes,  qae  constantemente  estaban  temiendo  una  in* 
vasion  española  en  su  territorio,  inventaron  por  este  tiempo 
un  ardid  para  entretener  á  las  autoridades  de  la  colonia.  Man- 
daron una  embajada  á  Mérida,  con  el  objeto  de  reconocer  ex- 
pontáneamente  el  señorío  del  rey  de  Castilla.  El  nuevo  go« 
bernador  aceptó  esta  manifestación  en  nombre  de  su  soberano, 
agasajo  á  los  embajadores  y  nombró  entre  ellos  mismos  á  los 
alcaldes  y  regidores  de  la  provincia  sometida.  Pero  fuera  de 
esta  estéril  ceremonia,  el  Peten  no  di(S  por  entonces  ninguna 
otra  señal  de  vasallaje. 

D.  Antonio  de  Figueroa  tuvo  un  grave  disgusto  con  los 
encomenderos  de  Yalladolid,  cuyo  origen  no  refiere  el  cronista 
que  nos  ha  suministrado  la  noticia  (5).  Estos  resolvieron  ven- 
garse, y  en  un  viaje  que  aquel  hizo  á  Bio  Lagartos  (6),  le  sa- 
lieron al  encuentro  en  el  camino,  lo  obligaron  á  embarcarse  en 
un  buque  que  se  hacia  á  la  vela  para  Yeracruz  y  se  lo  remi- 
tieron al  virey  de  la  Nueva  España,  con  un  cúmulo  de  acusa- 
ciones que  hablan  levantado  contra  él.  Pero  este  elevado  fun- 
cionario, no  solo  restituyó  su  gobierno  á  Figueroa,  sino  también 
mandó  castigar  á  los  autores  del  atentado.  Volvió  el  gober- 
nador á  Mérida,  y  puando  todos  aguardaban  que  perseguiría 
á  sus  enemigos,  que  se  hallaban  escondidos  en  los  bosques, 
les  mandó  decir  que  podian  volver  á  sus  casas  y  pidió  su  ab- 
solución al  virey. 

El  27  de  Abril  de  1617  tomó  posesión  del  gobierno  Fran- 
cisco Bamirez  Briseño,  á  quien  por  sus  largos  servicios  en  la 
carrera  de  las  armas,  se  le  expidió  una  patente  de  capitán  ge- 
neral, muy  honrosa  para  su  memoria.  Este  gobernador  ins- 
tituyó las  compañías  de  encomenderos  de  que  hablamos  en  el 

(5)  Dr.  Lata,  ftpnntoB  diados. 

(6)  OogoUado,  qae  no  dice  una  sola  palabra  sobre  la  anécdota  qne  se  refiere 
en  el  texto,  habla  sin  embargo  del  viaje  A  Kio  Lagartos,  el  cnal  tuvo  por  objeto 
salvar  el  cargamento  de  unan  naves  de  la  flota  de  1614,  qae  naufragaron  á  las  m« 
mediaciones  del  Cabo  Catoche. 
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libro  anterior:  ordenó  además  que  todo  el  que  disfmtase  cin- 
cnenta  mantas  de  renta  estuviese  obligado  á  tener  un  arcabuz, 
un  mosquete,  cincuenta  balas  y  doce  libras  de  pólvora:  el  que 
taviese  cien  mantas,  debia  tener  un  doble  número  de  estas 
armas  y  además  un  caballo  aderzado  á  la  gineta  con  su  lanza 
y  adarga;  y  si  la  renta  era  de  doscientas  ó  mas  mantas,  las 
armas  y  eaballos  del  poseedor  debian  crecer  en  proporción. 
Dispuso  también  que  todo  el  que  poseyese  un  capital  de  seis 
mil  pesos  en  adelante,  aunque  no  fuese  encomendero,  estuviese 
obligado  á  tener  armas  como  óstos  en  una  cantidad  propor- 
eionada  á  su  fortuna;  mandó  finalmente  que  todos  los  años  so 
hiciese  reseña  de  armas  en  la  plaza  principal  de  Merída,  á  cu- 
yo acto  asistía  la  gente  mas  caracterizada  de  la  ciudad,  y  cons- 
üinia  uno  de  los  entretenimientos  mas  agradables  para  nues- 
tros abuelos. 

En  el  mes  de  agosto  de  1618,  la  capital  de  la  colonia  fué 
honrada  por  Felipe  m  con  el  título  de  rmiy  noblejmuyle(d{7), 

(7)  H¿  aqoi  la  cédala  en  qne  se  le  concedió  el  tftnlo:  ''D.  Felipe,  por  la  gra- 
«Sa  de  Dios,  rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón  etc.  Por  cnanto  el  Lio.  Juan 
Akrnso  de  Laia,  en  nombre  de  los  hijos  y  nietos  de  conqnistadores  de  la  provin- 
cia de  Yucatán  y  de  los  vecinos  de  la  cindad  de  Mérída  de  ella,  me  ha  hecho  re- 
lación qne  la  dicha  cindad  es  cabeza  de  la  dicha  provincia  y  la  mas  principal  de 
ella  y  -que  en  nna  carta  qne  mandé  escribir  al  cabildo  y  regimiento  de  aqnella 
dudad  en  80  de  Abril  del  año  pasado  de  seiscientos  y  cinco,  se  le  intituló  muy  no- 
ble y  muy  leal  eivdad.  Suplicándome  atento  á  ello,  y  á  lo  que  los  dichos  vecinos 
me  han  servido  en  las  ocasiones,  que  se  han  ofrecido,  y  que  cada  dia  vá  en  ma- 
yor orecimiento  su  población,  y  para  qne  fuese  mas  honrada  la  hiciese  m  erced 
de  eonflrmarla  el  titulo,  y  que  así  se  llamase  é  intitulase.  Y  habiéndose  visto  en 
mi  real  consejo  de  las  Indias,  acatando  lo  sobredicho  y  los  servicios  que  la  dicha 
tsin&td  y  Teeinos  me  han  hecho,  lo  hé  habido  por  bien.  Y  por  la  presente  es  mi 
fiíeroed  y  voluntad  ^ue  perpetuamente  la  dicha  ciudad  se  pueda  llamar  é  intitu- 
lar: fiwy  noble  y  miof  leed  cituiad  de  Aíérida,  que  por  esta  mi  carta  le  doy  título  y 
Tenombre  de  eUo,  y  licencia  y  facultad  para  que  se  pueda  llamar  é  intitular  co- 
mo dicho  es  y  ponerlo  así  en  todas  y  cualesquiera  escrituras  que  so  hicieren  y 
otorgaren,  y  cartas  que  se  escribiesen.  Y  de  ello  mandé  dar  la  presente,  firmada 
de  mi  mano  y  sellada  con  mi  real  sello,  y  librada  del  dicho  mi  Consejo.  Dada  en 
Madrid  A  trece  de  Julio  de  mil  y  seiscientos  diez  y  ocho  años.— Yo  el  bet — Yo, 
Joan  Bniz  de  Contreras,  secretario  del  rey  nuestro  señor,  las  fice  escribir  por  sn 
mandado. 
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que  acaso  por  equivocación  se  le  habia  dado  trece  años  antes 
al  participársele  el  nacimiento  de  un  príncipe  de  Asturias, 
ün  mes  mas  tarde  se  expidió  una  cédula  en  que  se  le  daban 
por  armas  un  escudo  con  un  león  rapante  en  campo  verde 
y  un  castillo  torreado  en  campo  azul  (8).  La  ciudad  cele- 
bró estas  dos  distinciones  con  los  espectáculos  favoritos  de 


(8)  D.  Felipe  por  la  gracia  de  DioB  rey  de  Castilla  eto.  Por  cnanto  al  lieea- 
oiado  Juan  Alonso  de  Lara,  en  nombre  de  los  hijos  y  nietos  de  oonqnistado- 
res  de  la  provincia  de  Yncatan,  y  de  los  vocinos  de  la  cindad  de  Mérida  de  ella, 
me  ha  hecho  relación  que  la  dicha  ciudad  es  cabecera  de  la  dicha  provincia,  y  ln 
mas  principal  de  ella,  y  donde  está  la  iglesia  catedral  y  residen  el  gobernador  y 
oficiales  reales,  y  qne  los  vecinos  me  han  servido  y  sirven  en  su  población  y  oon- 
servaoion,  y.  particularmente  en  las  cosas  que  se  han  ofrecido  contra  corsarios; 
suplicándome  atento  á  ello,  y  para  que  de  la  dicha  ciudad,  lealtad  y  servicios  de 
los  vecinos  de  ella  quedase  memoria,  mandase  señalar  armas  á  la  dicha  ciudad, 
como  las  tenian  las  demás  de  las  mis  Indias.  Y  habiéndose  visto  en  mi  real  con- 
sejo de  ellas,  acatando  lo  sobredicho,  lo  he  tenido  por  bien,  y  por  la  presente 
hago  merced  á  la  dicha  ciudad  de  Mérida  de  la  dicha  provincia  de  Yucatán,  de 
que  ahora  y  de  aqu(  adelante  haya  y  tenga  por  sus  armas  conocidas  un  escudo 
oon  un  león  rapante  en  campo  verde,  y  un  castillo  torreado  en  campo  azul,  se* 
gun  va  aquí  pintado,  tal  como  éste.  Las  cuales  doy  á  la  dicha  ciudad  de  Mérida 
por  sus  armas  y  divisas  señaladas  y  coDocidas,  para  que  las  pueda  traer  y  poner 
y  traiga  y  ponga,  en  sus  pendones,  escudos,  sellos,  banderas  y  estandartes,  y  en 
las  otras  partes  y  lugares  que  quisiere  y  por  bien  tuviere,  según  y  cómo  y  de  la 
forma  y  manera  que  las  ponen  y  traen  las  otras  ciudades  de  mis  reynos  á  quien 
tengo  dadas  armas  y  divisa.  Y  por  esta  mi  carta  encargo  al  serenísimo  príncipe 
D.  Felipe  mi  muy  caro  y  mi  muy  amado  hijo,  y  mando  á  los  infantes,  prelados, 
duques,  marqueses,  condes,^  ricos  homes,  maestres  de  las  órdenes,  priores,  eo* 
mendadores,  y  sudromendradores,  alcaides  de  los  castillos  y  casas  fuertes  y  lla- 
nas, y  á  los  de  mi  Consejo,  presidentes,  y  oidores  de  las  mis  audiencias  reales, 
alcaldes  de  mi  casa  y  corte,  chancillerías  y  á  todos  los  consejos,  coregidores, 
asistentes,  gobernadores,  veinticuatros,  regidores,  jurados,  caballeros,  escude- 
ros, oficiales  y  hombres  buenos  de  estos  mis  reinos  y  señoríos  y  de  las  dichas 
mis  Indias  y  tierra  firme  del  mar  océano,  así  á  los  que  ahora  son,  como  á  loa 
que  de  aquí  adelante  fueren,  y  á  cada  uno  y  cualquier  de  ellos  en  su  jurísdic- 
eion  que  sobre  ello  fueren  requeridos,  que  guarden  y  cumplan,  é  hagan  guardar 
y  cumplir  á  la  dicha  mi  merced  que  asi  hago  á  la  dicha  ciudad  de  Mérida,  de  las 
dichas  armas  para  que  las  haya  y  tenga  por  sus  armas  conocidas,  y  se  las  dejen 
como  tales  poner  y  traer,  y  que  en  ello,  ni  en  parte  de  ello,  embargo  ni  contrario 
alguno,  os  no  pongan,  ni  consientan  poner  ahora  ni  en  tiempo  alguno,  ni  por 
alguna  manera,  só  pena  de  la  mi  merced  y  de  dos  mil  maravedís  para  mi  oáma« 
ra  á  cada  uno  que  lo  contrarío  hiciere.  Dada  en  San  Lorenzo  el  Real,  á  18  de 
ilgosto  de  1618  afios— Yo  el  Ret— Yo  Juan  Euiz  de  Coutreras,  secretario  del 
Bey  nuestro  señor,  las  fue  escribir  por  su  mandado." 


—sos- 
ia época:  es  decir  con  máscaras,  toros  y  fuegos  artificiales. 
-  Bamirez  Briseño  gobernaba  con  general  aplauso  la  colo- 
nia cuando  le  sorprendió  la  muerte  en  los  momentos  en  que 
Jtcababa  de  cantar  la  oración  de  vísperas  en  la  catedral. 
CogoUudo  asegura  que  este  fallecimiento  fué  á  consecuencia 
de  una  enfermedad  que  no  designa;  pero  Lara  refiere  que  una 
dama  á  quien  el  gobernador  negó  una  gracia  que  le  pedia,  lo 
envenenó  por  medio  de  un  traje  que  hizo  llegar  á  sus  manos, 
y  que  le  fue  consumiendo  lentamente  hasta  conducirle  al  se- 
pulcro. £1  lector  podrá  elegir  entre  las  dos  versiones  la  que 
le  parezca  mas  verosímil,  teniendo  en  cuenta  que  la  época  á 
que  ha  llegado  ya  nuestra  relación,  era  casi  contemporánea 
para  el  primero  de  los  historiadores  citados,  circunstancia  que 
len  este  punto,  lo  mismo  que  en  otros  de  que  hablaremos  des- 
pués, le  impidió  acaso  decir  toda  la  verdad. 

JBxistia  una  cédula  real  de  24  de  mayo  de  1600,  en  que  se 
cUsponia  que  luego  que  un  gobernador  falleciese,  los  alcaldes 
ordinarios  le  reemplazasen  en  cada  una  de  las  ciudades  y  vi- 
llas de  la  provincia,  entretanto  llegaba  el  sustituto.  En  vir- 
tud de  esta  disposición,  Bernardo  de  Sosa  Yelasquez  y  Juan 
Bofe,  que  ejercian  en  Mérida  estos  encargos,  se  avocaron  el 
gobierno  después  de  la  muerte  de  Briseño.  Llegó  el  año  de 
1620,  sin  que  se  hubiese  presentado  un  nuevo  gobernador,  con 
cuyo  motivo  podria  creerse  que  fué  muy  reñida  en  el  ayunta- 
miento la  elección  de  alcaldes.  No  fué  sin  embargo  así:  veri- 
leóse apaciblemente  y  resultaron  electos  los  capitanes  Miguel 
áe  Axgaiz  y  D.  Diego  de  $olis  y  Osorio. 


CAPITULO  11. 


Misión  de  Fuensalida  y  Órbita  al  Peten.— Es  acogida 
favorablemente  por  Canek.— Incidente  que  la  hace 
peligrar.— Se  retira  sin  haber  conseguido  su  objeto. 
—Vuelve  á  la  isla  con  poderes  del  gobernador  y 
consigue  que  reconozca  el  dominio  español.— Re- 
sultado final  de  la  expedición.— Gtobierno  de  Arias 
Conde  y  de  D.  Diego  de  Cárdenas.— Francisco  Mi- 
rones intenta  la  conquista  de  Itzá.— Campamento 
en  Sacluum.— Un  misionero  y  su  escolta  son  ase- 
sinados en  la  isla.— Corren  igual  suerte  todos  loa 
expedicionarios  en  el  momento  de  acometer  su 
empresa. 

La  snmision  expontánea  de  los  Itzáes,  hecha  ante  D.  An- 
tonio de  Figueroa  por  los  embajadores  de  Oanek,  animó  á  los 
franciscanos  á  enviar  misioneros  que  redujesen  aquel  territo- 
rio al  gremio  de  la  iglesia  católica.  El  provincial  de  la  orden 
se  fijó  para  este  objeto  en  los  padres  Juan  de  Órbita  y  Barto- 
lomé de  Fuensalida,  y  obtenido  el  beneplácito  del  obispo,  se 
pensó  en  implorar  la  ayuda  del  gobernador  Briseño,  con  el  fin 
de  que  la  misión  encontrase  amparo  en  todos  los  lugares  de 
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BU  tránsito.  Parece  que  éste  no  accedió  á  cnanto  se  le  pedia, 
y  los  religiosos  hubieron  de  emprender  su  marcha  sin  elemen- 
tos oficiales  de  ninguna  clase,  aunque  cargados  de  cruces,  me- 
dallas y  cuentas  de  vidrio  con  que  los  obsequiaron  los  colonos. 
Dirigi&onse  en  primer  lugar  á  Salamanca,  atravesando  con 
valor  grandes  despoblados  y  tierras  de  idólatras,  y  tuvieron  la 
fortuna  de  llegar  sanos  y  salvos  á  aquella  villa,  cuyo  alcalde 
les  ofreció  toda  su  protección.  Aceptáronla  con  reconocimien- 
to los  frailes,  y  en  unión  de  este  funcionario  se  trasladaron  á 
Tepú,  pueblo  que  hoy  ha  desaparecido  del  mapa,  y  que  enton- 
ces constituía  el  límite  de  las  posesiones  españolas  en  aquella 
región. 

Fuensalida,  que  era  el  jefe  de  la  misión,  creyó  convenien- 
te detenerse  allí  para  sondear  la  voluntad  de  Canek,  antes 
de  penetrar  en  su  territorio.  Habia  entre  los  habitantes  de 
Tepu  un  indio  llamado  Francisco  Cumux,  de  quien  se  asegura 
que  descendía  de  los  antiguos  reyes  de  Cozumel.  De  éste  se 
valió  el  religioso  para  ejecutar  su  designio,  y  le  envió  &  Oanek 
con  ana  carta  en  que  le  pedia  licencia  para  visitar  su  isla  y 
predicar  en  ella  el  cristianismo,  garantizándole  que  no  llevaría 
consigo  ningún  hombre  de  armas,  como  podria  persuadirse, 
enviando  vasallos  suyos  que  examinasen  su  comitiva.  Quince 
días  después  volvió  el  mensajero  acompañado  de  algunos  se- 
ñores ItzáeSy  los  cuales  manifestaron  á  los  religiosos  que  po- 
dían pasar  cuando  quisiesen  al  Peten,  pues  así  lo  habia  decla- 
rado sa  soberano  de  acuerdo  con  el  pueblo.  Llenos  de  espe- 
ranzas  Fuensalida  y  Órbita  se  pusieron  en  camino  el  dia  15 
de  agosto  de  1618;  y  aunque  experimentaron  grandes  dificul- 
tades y  dilaciones  en  su  marcha  por  la  torpeza  ó  mala  fe  dó 
sos  guías,  al  fin  llegaron  á  las  riberas  de  la  laguna,  en  cuyo 
centro  se  alzaba  la  isla  que  hacia  dos  siglos  servia  de  ultimo 
refugio  á  los  Itzáes.  Embarcáronse  una  tarde  en  dos  canoas 
qae  el  mismo  Canek  les  mandó;  y  á  las  diez  de  la  noche  pu- 
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sieron  el  pié  en  la  isla  al  resplandor  de  las  teas,  con  qne  el  rey 
y  su  numerosa  comitiva  salieron  á  recibirlos. 

Al  dia  siguiente,  los  franciscanos  resolvieron  comenzar 
desde  luego  sus  trabajos,  haciendo  piéviamente  á  Canek  una 
visita,  que  parecía  exigir  la  cortesía.  La  casa  del  cacique,  la 
mismo  que  la  de  sus  huéspedes,  se  hallaba  situada  en  una  pla- 
za de  grande  extensión,  la  cual  contenia  en  aquellos  momentos 
una  multitud  de  curiosos,  que  se  hablan  reunido  allí  con  el 
objeto  de  ver  á  los  extranjeros.  Holgáronse  éstos  de  la  rennion,. 
y  así,  después  de  haber  pedido  al  cacique  licencia  para  visitar 
la  isla,  salieron  á  la  plaza,  y  Fuensalida,  que  conocía  perfecta-^ 
mente  la  lengua  maya,  comenzó  su  catequismo  por  medio  de 
un  discursó,  que  creyó  adecuado  á  las  circunstancias.  El  mis- 
mo Canek  salió  á  escucharle,  y  así  éste  como  todos  sus  vasa* 
líos,  le  dejaron  hablar  cuanto  quiso.  El  misionero^  despuefr 
de  exponer  brevemente  los  principios  del  cristianismo,  recordó 
al  auditorio  que  varios  profetas  de  su  nación  le  hablan  vatici- 
nado que  abrazarla  la  religión  de  la  Cruz,  y  levantando  un  cru- 
cifijo que  llevaba  en  la  mano,  le  exhortó  á  que  reconociese  en 
él,  la  insignia  que  le  habia  sido  anunciada.  Los  üzáes  rompie- 
ron entonces  el  silencio  que  hasta  allí  habían  guardado,  y  aun- 
que no  negaron  precisamente  la  autoridad  de  sus  profetas,  se- 
gún se  asegura,  respondieron  que  aún  no  habia  llegado  el 
tiempo  de  que  abrazasen  la  religión  extranjera.  Los  francisca- 
nos no  se  desanimaron  con  el  éxito  de  esta  primera  tentativa,  y 
como  yá  tenían  el  permiso  necesario  para  visitar  la  población, 
emprendieron  su  marcha  hacia  el  interior,  seguidos  de  un  gran 
número  de  curiosos. 

La  corte  de  Canek  contendría  por  aquella  época  unas  dos- 
cientas casas,  en  cada  una  de  las  cuales  vivía  una  numerosa 
familia,  y  diez  ó  doce  templos,  cuyas  grandes  dimensiones  hi- 
cieron recordar  á  los  religiosos  los  de  Yucatán.  Descollaba 
entre  éstos  el  de  Tzimin  Chac,  al  cual  se  le  representaba  bajo 
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la  flgara  de  nn  caballo,  sentado  sobre  las  ancas,  encorbados 
los  pies  y  levantado  sobre  las  manos.  El  origen  de  este  dios 
era  muy  Bingnlar  y  una  prueba  de  la  simplicidad  primitiya  de 
qae  estaban  dotados  los  itz<:íes.  Cuando  Hernán  Cortés  pasó 
mi  siglo  antes  por  aqnel  territorio,  dnrante  sn  expedición  á 
Honduras,  dejó  en  el  Peten  un  caballo,  que  por  enfermo  no 
piído  continuar  la  marcha.  Suplicó  á  sus  habitantes  que  se  lo 
onidasen  y  les  dijo  que  lo  recogería  á  su  vuelta.  Pero  el  con- 
quistador de  México  no  volvió  por  allí,  y  los  sencillos  itzáes 
86  propusieron  tratar  &  aquel  huésped  de  naturaleza  descono- 
idda  oon  todo  el  esmero  que  les  dictaba  su  deseo  de  complacer 
á  los  españoles.  Colocaron  al  caballo  en  una  de  las  mejores 
casas  de  la  isla,  le  daban  &  beber  pitarrüla  y  le  servian  en  la 
oomida  conejos,  gallinas  y  otras  aves  que  cazaban  en  los  bos- 
ques. Este  tratamiento  tuvo  un  éxito  muy  natural:  el  caballo 
S6  murió  de  hambre.  Asustados  los  isleños  ante  este  cadáver, 
oonvocaron  una  numerosa  asamblea  para  discutir  el  partido 
que  debia  adoptarse,  en  el  caso  de  que  el  depósito  fuese  recla- 
mado. Entonces  los  sabios  de  la  nación  acordaron  que  se  hi- 
ciese un  caballo  de  mampostería,  y  que  se  le  colocase  en  uno 
de  los  templos  de  la  isla,  &  fin  de  que  viera  Hernán  Cortés 
cuando  volviese,  que  si  su  servidor 'habia  perdido  la  vida  en  el 
Peten,  en  cambio  le  habia  colocado  en  el  número  de  sus  dio- 
ses. El  nombre  de  Tzimin  Chac,  con  que  desde  entonces  fué 
conocido  y  que  significa  caballo  dd  trueno ,  provino  sin  duda  de 
que  los  indios  creian  que  el  mismo  caballo  despedía  rayos, 
cuando  el  ginete  que  lo  montaba  disparaba  sus  armas  de 
fuego. 

Se  cuenta  que  el  celo  apostólico  del  padre  Órbita  se  enar- 
deció cuando  vio  este  ídolo,  y  que  montando  sobre  él,  le  hizo 
pedazos  con  una  piedra,  que  arrancó  del  templo.  Añádese  que 
después  de  ejecutado  este  acto  de  audacia,  el  rostro  del  misio- 
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ñero  se  puso  tan  hermoso,  como  si  hubiese  estado  animado  de 
un  espíritu  sobrenatural  (1).  A  pesar  de  esta  trasformacioa, 
el  agravio  hecho  al  culto  nacional  indignó  á  los  naturales,  y  los 
gritos  de  muera  d  extranjero!^  circularon  entre  el  concurso. 
Pero  entonces  Fuensalida  volvió  &  enarbolar  su  crucifijo  y  pro- 
rumpió  en  un  discurso  sagrado  en  que  amenazó  con  el  fuego 
del  infierno  á  los  adoradores  del  Tzimin  Cluuc  y  brindó  oon*laB 
alegrías  celestiales  á  los  que  creyesen  en  la  Cruz.  Preténdese 
que  esta  energía  calmó  el  tumulto  y  que  los  franciscanos  vol- 
vieron sanos  y  salvos  á  su  domicilio* 

Fuensalida  y  Órbita  permanecieron  algunos  dias  más  en 
el  Peten,  aprovechando  todas  las  ocasiones  que  se  les  pseseí^ 
taban  para  predicar  el  evangelio,  é  instando  á  Canek  y  sus 
subditos  á  que  recibiesen  el  bautismo.  Pero  todos  respondie* 
ron,  lo  mismo  que  antes,  que  aún  no  se  habia  llegado  el  tiem* 
po  en  que  los  profetas  habian  anunciado  que  debían  variar  de 
religión.  Sin  embargo,  los  misioneros  creyeron  encontrar  en 
el  cacique  mucha  inclinación  al  cristianismo,  y  se  persuadieron 
de  que  el  temor  de  desagradar  á  sus  vasallos  era  el  único  obs- 
táculo que  le  impedia  abrazarlo  desde  luego.  No  es  diñcil  en 
efecto  que  en  el  ánimo  de  aquel  personaje  fluctuase  este  últí* 
mo  sentimiento  con  el  deseo  de  agradar  á  sus  poderosos  veci- 
nos, los  españoles  de  la  colonia.  Los  frailes  habrían  querido 
hablar  algo  de  política  en  la  isla,  circunstancia  que  les  habría 
dado  la  importancia  de  unos  embajadores:  pero  como  el  gober- 
nador de  Yucatán  no  les  habia  dado  ninguna  clase  de  instruo» 
clones,  su  misión  tenia  que  ser  puramente  religiosa.  Y  como 
ésta  habia  fracasado  yá  completamente  ante  el  amor  que  los 

(1)  Cogollndo,  HÍBtoria  de  Ynoatan,  libro  TX,  cApftnlo  IX— Villftgntierre  y 
Sotomfiyor,  BLisioría  de  la  oonqnista  y  redacción  de  los  Itzáex  y  Lacandonea; 
libro  Ily  capítulo  IV — Téngase  presente  que  estos  dos  historiadores,  ambos  eolA- 
iñftsticos,  tomnron  todas  sns  noticias  relativas  á  este  episodio  de  nuestra  histo* 
ña,  de  una  relación  qne  por  orden  de  sns  superiores,  escribió  el  mismo  FtMim* 
Uda,  de  todos  los  sucesos  acaecidos  en  la  misión  de  que  formó  parte. 
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iizáes  profesaban  á  la  religión  de  sus  mayores,  los  franciscanos 
leaolTieron  abandonar  por  entonces  la  empresa,  con  el  ánimo 
de  TolTerla  á  acometer  en  ocasión  más  propicia. 

Despidiéronse,  pnes,  de  los  idólatras,  regalándoles  algunas 
emees,  j  se  embarcaron  en  una  canoa,  que  fué  apedreada  en 
los  ttomentos  de  desprenderse  de  la  orilla.  Algunos  fanáticos 
Ueraxon  más  adelante  sus  hostilidades,  porque  metiéndose  me- 
dí* hora  después  en  dos  pequeñas  embarcaciones,  remaron 
eon  vigor  y  no  tardaron  en  dar  alcance  á  la  que  conducia  á  los 
franciscanos.  Entonces  armaron  las  flechas  en  sus  arcos,  y  yá 
ae  disponían  á  dispararlas,  cuando  un  indio  de  Tepd,  llamado 
Gaspar  Cetzal,  que  había  acompañado  á  los  padres  en  su  pe- 
regrinación, detuTO  á  los  agresores  diciéndoles  que  no  debía 
intentarBe  yá  nada  contra  los  que  se  retiraban  Yoluntariamen- 
ie.  Los  itzáes  volvieron  á  meter  las  flechas  en  su  macana,  con 
la  promesa  que  les  hizo  Gaspar  de  no  volver  á  llevar  á  los  ex- 
tranjeros á  su  isla. 

Tueltos  los  frailes  á  Tepú,  Fuensalida  determinó  bajar  á 
Iférida  con  el  deseo  de  implorar  de  nuevo  el  auxilio  del  gober- 
nador, sin  el  cual  no  creía  poder  adelantar  nada  en  sus  traba- 
jos. Encontró  á  Bríseño  visitando  la  Sierra,  y  aunque  éste  le 
4ijo  como  antes,  que  no  tenia  orden  del  rey  para  ayudar  con 
«lementos  de  ninguna  clase  la  empresa,  le  dio  no  obstante  car- 
ias para  el  alcalde  de  Salamanca,  algunas  órdenes  para  los  ca- 
ldques de  la  comarca  y  una  autorización  para  estipular  con 
Chtiek  las  condiciones  con  que  podría  someterse  al  dominio 
españoL  Satisfecho  el  misionero  con  este  despacho,  al  cual 
daba  la  importancia  que  debe,  suponerse,  volvió  á  reunirse  con 
su  compañero,  y  después  de  varias  dilaciones,  con  cuya  rela- 
ción creemos  inútil  entretener  al  lector,  ambos  surcaron  por 
8^;unda  vez  la  laguna  de  Itzá,  seguidos  de  algunos  indios  de 
Tepú.  Corría  yá  el  mes  de  octubre  de  1619,  caando  atracaion 
jbl  desembarcadero  de  la  isla,  en  el  cual  yá  le  esperaban  el  ca^ 
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ciqne  y  sus  principales  capitanes,  dando  señales  en  el  rosiro 
de  lo  mucho  que  les  complacía  la  nueva  yisita. 

Este  recibimiento  hizo  concebir  grandes  esperanzas  á  los 
franciscanos  y  reanudaron  sus  interrumpidos  trabajos,  instan- 
do especialmente  á  los  proceres  de  la  nación  á  que  abrazasen 
el  cristianismo.  Todos  escuchaban  sus  pláticas  y  sermones  en 
silencio;  pero  Canek  fué  el  único  que  dio  muestras  de  ablasr 
darse  con  una  capitulación  que  Fuensalida  celebró  con  él,  eil 
nombre  del  gobernador  de  Yucatán.  Se  comprometió  áxeeo- 
nocer  el  dominio  español  con  la  condición  de  que  el  cacicas^ 
seria  conservado  en  él  y  sus  descendientes,  que  sus  yasalloa 
serian  eximidos  por  diez  años  de  pagar  todo  tributo  á  la  eoro- 
na  y  que  solo  pasado  este  plazo,  podria  imponérseles  uno,  muy 
moderado.  A  pesar  de  esta  estipulación,  se  negó,  lo  misaio 
que  todos  sus  compatriotas,  á  recibir  el  bautismo.  Mandó  sin 
embargo  erigir  una  gran  cruz  &  las  inmediaciones  de  su  pala- 
cio, dio  á  los  religiosos  algunos  criados  para  que  los  sirviasem^ 
y  yá  se  pensaba  sujetar  á  la  aprobación  del  gobernador  el  tra- 
tado de  que  acabamos  de  hablar,  cuando  aconteció  un  suceso 
que  dio  al  traste  con  la  misión. 

Por  causas  que  la  fisiología  podrá  tal  yez  explicar,  el  fana- 
tismo religioso  echa  generalmente  en  el  corazón  de  la  mujer, 
raíces  más  profundas  que  en  el  del  hombre.  Los  sacerdotes 
de  Itzá  qae  no  debían  desconocer  esta  verdad,  resolvieron  va- 
lerse de  la  esposa  de  Canek  para  perder  á  sus  rivales,  los  fran* 
císcanos.  Dijeron  á  ésta  que  los  dioses  patrios  estaban  irrita- 
dos por  la  protección  que  su  marido  dispensaba  á  los  sacerdo- 
tes extranjeros,  y  la  persuadieron  á  que  ejerciese  el  ascendien- 
te que  tenia  sobre  él  para  que  f  aesen  expulsados  de  la  isla. 
La  princesa  india  no  tuvo  embarazo  en  prestarse  á  esta  intri- 
ga, y  de  conformidad  con  las  instrucciones  que  había  lecibido, 
invitó  á  su  esposo  á  que  concurriese  al  día  siguiente  á  una 
huerta  que  poseía  en  la  tierra  firme,  donde  oiría  lo  que  tenían 
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qujé  decirle  la  nobleza  y  el  sacerdocio.  Acaso  Canek  intentó 
oponer  algnna  resistencia,  porque  la  Eva  de  esta  tentación  le 
Mnenaxó  con  una  separación  eterna.  Entonces  el  débil  marido 
86  risdió  á  discreción,  y  á  la  hora  señalada  concurrió  á  la  cita. 

Los  misioneros  no  supieron  nunca  lo  que  pasó  en  la  huer- 
ta^ amnque  el  simple  heclio  de  ver  salir  de  la  isla  á  casi  todos 
8118  habitantes,  los  llenó  de  inquietud.  Bedoblóse  ésta  cuando 
lo8  iliáes  volvieron  de  su  expedición,  porque  ninguno  de  ellos, 
]iielii8o  el  mismo  cacique,  se  acercó  á  hablarlos  y  saludarlos, 
8omo  acostumbraban.  Acostáronse  á  dormir  con  mucho  recelo, 
7  á  la  mañana  siguiente  los  despertó  un  ruido  inusitado,  que 
8e  baoia  en  su  alojamiento.  Levantárouse  apresuradamente  j 
Botaion  que  habia  sido  invadido  por  algunos  indios,  los  cua- 
l08  cargaban  su  equipaje  y  lo  conduelan  al  embarcadero.  Qui- 
sieron saber  la  causa  de  este  movimiento,  y  entonces  se  les  in- 
formó que  por  orden  de  Canek,  debian  abandonar  inmediata- 
laente  la  isla.  Órbita  quiso  oponerse  con  algunas  palabras  á 
esta  violencia,  pero  un  indio  le  asió  de  la  capilla  y  se  la  torció 
$1  cuello  con  tanta  fuerza,  que  el  pobre  fraile  cayó  en  tierra 
sin  sentido.  Entonces  otro  indio  se  lo  echó  á  las  espaldas,  co- 
mo si  se  trabara  de  un  fardo,  y  lo  arrojó  á  una  canoa,  donde 
íio  tardó  en  seguirle  Fuensalida.  Ambos  religiosos  se  volvie- 
iran  rápidamente  á  Mérida,  sin  detenerse  en  Tepú  mas  tiempo 
que  el  muy  necesario,  porque  ya  comenzaban  á  notarse  en 
aquella  región,  los  síntomas  del  alboroto  que  mas  tarde  debia 
estallar. 

Tal  fuá  el  éxito  de  la  primera  tentativa  que  hicieron  las 
«atoridades.civiles  y  eclesiásticas  de  Yucatán  para  aumentar 
1m  posesiones  de  la  colonia  con  el  territorio  del  Peten  Itzá. 
mía  fué  entonces  infructuosa;  pero  proporcionó  datos  y  pre- 
paró el  camino  para  las  expediciones  ulteriores,  y  Fuensalida 
7  Órbita  tienen  el  derecho  de  reclamar  un  puesto  honroso  en 
la  historia  de  nuestra  civilización. 
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El  3  de  Setiembre  de  1620  tomó  posesión  del  gobierno  y 
capitanía  general  de  la  provincia,  el  capitán  Arias  Conde  de 
Losada  y  Taboada,  nombrado  interinamente  por  el  marqués  de 
Guadalcázar,  virey  de  la  Nueva  España  (2).  Asegura  un  cronis- 
ta que  este  gobernador  se  dedicó  á  enriquecerse  y  que  uno  de 
los  medios  que  encontró  para  alcanzar  su  objeto,  fué  el  de  re- 
partir tierras  para  poblar  de  ganado.  (3). 

El  capitán  Arias  fué  sustituido  por  D.  Diego  de  Cárdenas, 
caballero  del  orden  de  Santiago,  el  cual  tomó  posesión  de  su 
destino  en  el  mes  de  Setiembre  de  1621.  D.  Diego  se  hizo 
amar  mucho  en  la  colonia,  por  las  buenas  cualidades  que  le 
adornaban,  entre  las  cuales  sobresalían  su  desprendimiento  y 
caridad.  Se  asegura  que  alivió  muchas  miserias  y  que  la  noche 
que  precedió  al  dia  en  que  debia  salir  de  Mérida  para  volver 
á  España,  no  bastándole  el  dinero  que  tenia  en  el  bolsillo  para 
socorrer  á  todos  los  pobres  que  habian  invadido  su  casa,  sa 
quitó  del  cuello  una  cadena  de  oro  que  valia  trescientos  pesos, 
y  con  su  daga  la  fué  cortando  en  pedazos  para  distribuirla  en* 
tre  las  manos  que  se  le  alargaban.  La  provincia  gozó  de  paz  y 
tranquilidad  durante  su  administración,  que  duró  cuatro  años» 
y  cuando  ésta  se  terminó,  consiguió  del  rey  una  encomienda 
en  un  corto  viaje  que  hizo  á  la  metrópoli,  y  después  volvió  á 
Mérida,  donde  su  numerosa  descendencia  conserva  todavía  un 
grato  recuerdo  de  sus  virtudes. 

Acababa  de  entrar  al  gobierno  D.  Diego  de  Cárdenas 
cuando  se  le  presentó  el  franciscano  Diego  Delgado,  enseñán- 
dole una  licencia  que  tenia  del  saperior  de  su  orden  para  pre- 
dicar el  cristianismo  en  las  regiones  que  quedan  al  medio  dia 
de  la  Sierra,  que  aun  no  estaban  sujetas  á  la  corona  española. 
El  gobernador  le  autorizó  para  dar  principio  desde  luego  á  su 

(2)  Segnn  el  Dr.  Lara,  el  capitán  Arias  entró  al  gobierno  el  28  de  Agosto  de 
1619, — La  feoha  adoptada  en  el  texto,  es  de  Oogoiludo.  * 
(3)  Lara,  apantes  citado& 
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misión  y  le  dio  todos  los  auxilios  que  podia  necesitar.  El  reli- 
gioso se  trasladó  sin  pérdida  de  tiempo  á  Hecelchakan,  y  ha- 
biéndosele reunido  allí  algunos  indios  cristianizados  que  qui- 
sieron acompañarle,  se  internó  en  aquellas  montañas,  donde 
no  le  habia  precedido  otro  europeo  que  el  padre  Juan  de  San- 
ta Maria,  dé  quien  en  otra  parte  hemos  hablado.  Este  misio- 
nero habia  fundado  allí  un  pueblo  al  que  dio  el  nombre  de  iSo- 
duumf  j  Delgado  lo  repobló  poco  á  poco  con  los  indios  que  an- 
daban esparcidos  por  los  montes  y  que  comenzaban  á  escuchar 
BU  doctrina.  En  poco  tiempo  la  nueva  población  llegó  á  tener 
nn  buen  numero  de  habitantes,  y  el  religioso,  usando  de  una 
autorización  que  tenia  del  gobernador,  le  nombró  cacique,  al- 
caldes y  regidores,  á  fin  de  que  se  gobernase  por  sí  mismo,  co- 
mo los  demás  pueblos  indios  de  la  península. 

Guando  la  noticia  de  este  éxito  hubo  llegado  á  Mérida,  se 
le  consideró  de  buen  augurio  para  empresas  de  mayor  impor- 
tancia y  varios  colonos  se  propusieron  acometerlas.  El  capitán 
Francisco  Mirones  pidió  licencia  al  gobernador  para  conquis- 
tar con  sus  propios  recursos  el  Peten,  y  aunque  la  corte  no  ha- 
bia autorizado  aun  aquella  reducción  por  medio  de  las  armas, 
D.  Diege  dio  el  permiso  que  se  solicitaba,  mediante  una  ca- 
pitulación, que  debia  ser  sometida  al  examen  del  Consejo  de 
Indias.  El  concesionario  comenzó  desde  luego  á  hacer  sus  pre- 
parativos, y  con  cincuenta  hombres  que  desde  luego  pudo  reu- 
nir, se  trasladó  á  Sacluum,  dejando  en  Mérida  un  apoderado, 
que  debia  reanirle  mas  gente  hasta  el  número  que  fuese  nece- 
sario paia  acometer  la  empresa. 

Francisco  Mirones  habia  sido  juez  de  grana  ó  corregidor 
en  la  costa,  y  si  el  lector  recuerda  que  estos  empleados  no  eran 
mas  que  unos  agentes  de  los  gobernadores  para  la  explotación 
de  los  repartimientos,  ya  se  comprenderá  que  el  capitán  estaba 
avezado  á  los  abusos  inherentes  á  su  antiguo  empleo.  Luego 
que  se  situó  en  Sacluum,  comenzó  sus  tratos  y  grangerias  acos- 


—216  — 

i([ambradas,  á  pesar  de  la  repugnancia  de  Fr.  Diego,  qnien  pre- 
yeia  que  este  comercio  Uegaria  tarde  ó  temprano  á  exasperar 
á  los  indios.  Oomunicó  sus  temores  al  capitaq  con  la  esperanea 
de  hacerle  variar  de  conducta;  mas  como  ^ste  no  la  reformaba 
y  hacia  mas  de  un  año  que  permanecia  en  Sacluum,  porque'  no 
le  llegaban  los  recursos  que  necesitaba,  el  misionero,  previa 
licencia  de  sus  superiores,  determinó  abandonarle.  Dirigióse 
4X>n  este  objeto  á  Tepú,  y  aunque  no  había  abierto  ningún  ca- 
mino y  las  dificultades  del  tránsito  parecian  insuperables,  los 
odios  que  le  habian  acompañado  desde  Hecelchakan,  supieron 
allanárselas,  y  llegó  sin  nin^n  contratiempo  al  término  de  su 
viaje. 

Luego  que  Mirones  notó  la  falta  del  misionero,  despacha 
doce  hombres  en  su  seguimiento,  ordenándoles  que  le  volvie- 
sen á  Sacluum,  y  que  si  rehusaba  obedecer,  le  acompañasen  á 
donde  quiera  que  fuese.  Los  soldados  siguieron  las  huellas 
del  fugitivo  y  lograron  alcanzarle;  pero  no  habiendo  consegui- 
do hacerle  volver  al  campamento,  le  siguieron  hasta  Tepú. 
Desde  allí  el  fraile  pidió  licenma  á  Canek  para  visitar  su  isla^ 
y  habiéndola  conseguido  sin  ningupa  dificultad,  se  trasladó  al 
Peten  con  los  doce  españoles  y  unos  ochenta  indios  de  Tepú» 
que  quisieron  formar  parte  de  la  expedición.  El  cacique  reoi* 
bió  á  sus  huéspedes  con  afabilidad;  pero  cuando  éstos  se  ha» 
liaban  ya  reposando  en  su  alojamiento,  muy  satisfechos  de  la 
acogida  que  se  les  habia  dispensado,  un  gran  número  de  guer* 
reros  cayó  sobre  ellos,  y  antes  de  que  pudieran  defenderse» 
los  ataron  de  pies  y  manos  y  los  condujeron  á  un  templo  cerca* 
no.  Era  éste  de  figura  piramidal,  y  en  la  cima  se  elevaba  el  al- 
iar de  los  sacrificios.  Los  doce  españoles  y  algunos  de  los  in- 
dios de  su  comitiva  fueron  colocados  de  uno  en  uno  sobre  esta 
ara  sangrienta  y  asesinados  bárbaramente,  arrancándoles  del 
pecho  el  corazón,  para  ofrecerlo  á  los  dioses.  El  misionero  fué 
•1  último  que  subió  el  cerro  fatal,  y  se  dice  que  murió  con  va- 
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lor,  predicando  hasta  el  último  momento  á  sns  asesinos,  la  re- 
ligión de  Cristo.  El  último  acto  del  sacrificio  fué  cortar  la  ca- 
beza á  las  víctimas,  y  sembradas  todas  sobre  unas  estacas,  fue- 
ron colocadas  en  el  luga*:  mas  visible  del  templo. 

'  Mientras  se  verificaban  en  el  Peten  estos  sucesos,  el  capi- 
tán Mirones,  cansado  de  no  tener  noticia  de  Fr.  Diego  y  su  es- 
oolia,  despachó  á  un  criado  suyo,  llamado  Bemardino  Ek,  pa- 
ra que  adquiriese  noticia  de  los  viajeros.  Le  acompañaron 
dos  soldados  españoles,  los  cuales  habiendo  sabido  en  Tepú 
que  las  personas  á  quienes  buscaban  hablan  ido  á  Itzá,  se  di- 
rigieron también  á  la  isla.  Allí  fueron  aprehendidos  al  des- 
embarcar y  conducidos  á  un  corral,  defendido  por  una  fuerte 
empálisada.  Los  presos  intentaron  f  agarse  durante  la  noche; 
pero  solo  lo  consiguió  Bemardino  Ek,  el  cual  llegó  al  cabo  de 
muchos  días  á  Salamanca,  donde  dio  cuenta  al  alcalde  de  todo 
lo  que  había  pasado  en  los  dominios  de  Oanek. 

Guando  la  noticia  de  todos  estos  pormenores  llegó  á  Sao- 
luum  al  principiar  el  año  de  1624,  yá  Francisco  Mirones  se  dis^; 
ponía  á  continuar  su  expedición,  y  solo  aguardaba  que  se  le 
reuniese  «una  fuerza  que  se  hallaba  en  Maní,  al  mando  del  ca- 
pitán Juan  Bernardo  Oasanova.  Pero  entonces  ocurrió  un  su- 
ceso terrible,  ocasionado  por  un  descuido,  ün  fraile,  llamado 
Juan  Enriquez  que  había  ido  al  campamento  en  sustitución  de 
Fr.  Diego,  -  se .  propuso  celebrar  con  solemnidad  la  fiesta  del 
dos  de  Febrero,  á  cuyo  efecto  concurrieron  &  su  iglesia  Miro- 
nes y  BUS  soldados,  con  excepción  de  uno  solo,  á  quien  dejaron 
de  guardia  en  su  campamento.  Los  indios  que  todo  lo  obser- 
vaban, cayeron  súbitamente  sobre  este  desgraciado,  le  asesi- 
naron, sin  darle  tiempo  para  exbalar  un  grito,  y  apoderándose 
de  todas  las  armas  que  encontraron,  corrieron  á  la  iglesia.  Pu- 
aieron  guardas  en  las  puertas,  y  los  españoles  que  no  pudieron 
huir  ni  aún  defenderse,  porque  casi  todos  estaban  desarmados, 
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faeron  aprehendidos  y  maniatados,  incluso  el  fraile  qne  cele* 
braba  la  misa.  Acaudillaba  á  los  sublevados  un  sacerdote 
gentil,  llamado  H-Kin  Ppol,  el  cual  sacó  &  Mirones  una  daga 
que  llevaba  pendiente  del  cinto,  y  con  ella  le  abrió  el  pecho  y 
le  arrancó  el  corazón.  La  misma  suerte  corrieren  después  el 
P.  Enriquez  y  todos  los  prisioneros,  y  sus  cadáveres  clavados 
en  unas  estacas,  fueron  colocados  en  el  camino,  por  donde  se 
sabia  que  debia  entrar  Casanova,  con  el  refuerzo  que  traia  de 
Maní.  En  seguida  los  amotinados  dieron  fuego  á  la  población, 
que  toda  se  componía  de  casas  de  paja  y  huyeron  á  los  bos- 
ques. 

Esta  hecatombe,  de  que  se  tuvo  noticia  al  dia  siguiente 
por  los  que  iban  á  auxiliar  á  Mirones,  horrorizó  no  solamente 
i  los  españoles,  sino  hasta  á  los  mismos  indios,  ün  cacique 
de  las  inmediaciones,  llamado  Fernando  Oamal»  persiguió  á 
lo^  agresores  con  tanta  constancia  y  sagacidad,  que  muchos  de 
ellos  cayeron  en  sus  manos.  Conducidos  á  Mérida,  fueron 
castigados  con  la  pena  del  talion,  después  de  haberse  confesa- 
do y  comulgado,  excepto  el  orgulloso  H-Ein  Ppol,  que  quiso 
morir  en  la  religión  de  sus  mayores. 


CAPITULO  III. 


Gobierno  de  D,  Juan  de  YArgas.— Excesos  que  comete. 
—Destituye  á  los  oficiales  reales.— Despacha  la 
real  audiencia  de  México  al  visitador  Iñigo  de  Ar- 
guello.—El  gobernador  se  opone  á  su  comisión.— 
Conflicto  en  la  colonia.— Interviene  el  obispo,  ex- 
comulgando á  Vargas.— El  visitador  le  depone  y  le 
envía  á  México.— Su  muerte.— Nómbrase  goberna- 
dor interincÍA  D.  Fernando  Zenteno  Maldonado.— 
Pió— de— palo  y  Diego  el  mulato  se  apoderan  de 
Campeche-— Pormenores  de  esta  expedición.— Ad- 
ministración de  D.  Gerónimo  de  Quero.— Vuelve 
Zenteno  al  gobierno  y  le  sustituye  Andrés  Pérez 
Franco- 

D«.Juan  de  Yárgas,  caballero  del  orden  de  Santiago  y  des- 
cendiente de  nna  antigua  familia  española,  fué  nombrado  por 
el  rey  gobernador  y  capitán  general  de  la  colonia,  y  comenzó 
á  regentear  ambos  destinos  el  15  de  setiembre  de  1628  (1).  La 
administración  de  este  caballero  estuvo  preñada  de  contrarie- 
dades y  borrascas^  debidas  acaso  á  la  prisa  que  se  daba  para 

(1)    Según  el  Dr.  Lara  este  snceso  tuvo  lagar  el  15  de  setiembre  de  1C25 — 
üñ  eridentexnente  una  eqniyocacion,  ncaso  del  copista  6  del  impresor. 
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enriquecerse  y  á  su  carácter  altÍTO  6  intolerante.  El.Dr.  Lara 
le  acusa  de  haberse  entregado  á  grangerías  ilícitas,  acusación 
que  parece  confirmada  por  los  sucesos  de  que  vamos  á  ocu- 
parnos. 

Recordará  el  lector  que  desde  el  siglo  precedente^  varic  8 
gobernadores  hablan  puesto  corregidores  españoles  en  los  pue- 
blos indios  de  cierta  importancia»  con  el  objeto  de  que  fuesen 
sus  agentes  principales  para  las  negociaciones  que  emprendían 
en  la  colonia.  La  corte  repugnó  siempre  estos  empleados,  y 
con  tal  motivo  fueron  suprimidos  anas  veces,  y  otras,  sustitui- 
dos con  agentes  de  la  misma  especie,  variándoles  únicamente 
el  nombre.  Pero  la  metrópoli  los  reconoció  á  pesar  del  disfraz 
y  volvió  á  prohibir  su  nombramiento,  aunque  se  les  llamase 
jueces  de  grana  ó  de  vinos  ó  de  cualquiera  otra  manera.  En- 
tonces quedaron  definitivamente  suprimidos,  porque  se  conmi- 
nó con  mil  ducados  de  multa  á  los  contraventores. 

.  En  tal  estado  se  hallaban  las  cosas  cuando  D.  Juan  de 
Vargas  se  hizo  cargo  del  gobierno.  Oom«iio  era  fácil  explo- 
tar el  destino,  sin  los  empleados  de  que  vemnos  hablando,  no 
tuvo  embarazo  en  revivirlos  dándoles  el  nombre  de  capitanead 
'jgmrra,  Pero  D.  Diego  García  de  Montalvo,  encomendero  de 
Tizkokob,  Hunucmá,  Ixil  y  Ppencuyut  se  quejó  ante  la  real 
audiencia  de  México,  alegando  que  esta  conducta  peijudicaba 
considerablemente  á  los  indios  y  era  contraria  á  las  determi- 
naciones de  la  corte.  El  tribunal  dio  curso  á  esta  querella,  y 
de  acuerdo  con  el  procurador  general  de  los  indios  de  la  Nueva 
España,  ordenó  á  D.  Juan  de  Vargas  que  quitase  inmediata- 
mente los  capitanes  á  guerra  que  habia  puesto,  amenazándole 
con  una  multa  de  cuatro  mil  ducados  si  rehusaba  obedecer,  y 
mandando  á  los  oficiales  reales  que  la  hiciesen  efectiva,  dedu- 
ciéndosela de  sus  sueldos.  El  gobernador  se  negó  á  cumplir 
este  mandato  y  á  pagar  la  multa,  diciendo  que  yá  había  dado 
cuenta  al  rey  de  la  necesidad  que  la  provincia  tenia  de  los  ca- 
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pitanes  &  guerra  y  que  debía  esperarse  la  determinación  real 
para  saber  si  debian  ser  suprimidos  ó  no. 

£ran  por  aquella  época  oficiales  reales  en  Mérida  Juan 
Ortiz  de  Eguiluz  y  Juan  de  Zenoz,  y  sea  porque  hubiesen  que- 
rido haoer  efectiva  la  multa  ó  por  cualquier  otro  motivo,  D. 
Juan  los  reprendió  agriamente  y  aun  maltrato  en  una  visita 
-que  hizo  á  la  caja  real.  No  satisfecho  después  con  ésto,  los  hi- 
zo prender  y  conducir  á  Campeche,  donde  se  les  embarcó  en 
un  navio  que  se  dirigía  á  la  metrópoli,  ordenándoles  que  se 
presentasen  al  Consejo  de  Indias.  En  seguida  nombró  otros 
oficiales  reales  y  dio  cuenta  de  todo  á  la  corte. 

Llegó  la  noticia  de  todos  estos  atentados  á  México,  y  la 
xeal  audiencia  despachó  al  oidor  Iñigo  de  Arguello  para  que 
TÍnieae  á  Yucatán  á  inquirir  lo  que  pasaba,  invistiéndole  al 
mismo  tiempo  de  las  &cultades  necesarias  para  remediar  los 
males  que  encontrase.  El  oidor  desembarcó  en  Campeche  á 
fines  de  Julio  de  1630,  acompañado  de  un  escribano  y  otros  ya- 
jios  ministros  de  justicia,  y  participó  su  llegada  al  gobernajor^ 
j*  al  ayuntamiento  ae  Mérida.  Despacháronse  comisiones  que 
salieran  á  recibirle,  y  el  tres  de  Agosto  presentó  sus  despa- 
49hos  antedi  cabildo  de  esta  ciudad  en  una  sesión  que  presidia; 
«1  mismo  D.  Juan  de  Yárgas.  Todos  los  regidores,  con  excep- 
4SÍDn  decuatro^  dijeron  que  estaban  prontos  á  obedecer  á  la  real 
jmdienoia  y  á  secundar  sus  miras;  pero  el  gobernador  se  opuso 
á  que  el  oidor  ejecutase  su  comisión,  alegando  un  gran  número 
de  rasones,  con  que  CogoUudo  llena  varias  páginas  de  su  histo- 
ria. Fundaba  su  resistencia  en  que  siendo  un  gobernador  y  ca- 
pitán general  nombrado  por  el  rey,  la  audiencia  de  México  no 
debia  proceder  como  estaba  procediendo,  sino  en  casos  de  su- 
ma gravedad;  y  que  si  habia  aceptado  la  queja  de  los  encomen- 
deros contra  el  nombramiento  de  los  capitanes  á  guerra  y  la  de 
los  oficiales  reales  por  haber  sido  atropellados  y  desposeídos 
de  sa  destinoy  éstos  no  eran  motivos  suficientes  para  despa- 
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ohar  un  visitador,  pues  respecto  del  primer  ptinto,  él  habia 
apelado  de  la  primera  resolución  del  tribunal  por  las  causas 
que  entonces  alegó,  y  respecto  del  segundo,  habia  remitido  á 
los  quejosos  al  real  Consejo  de  las  Indias,  donde  indudable- 
mente se  les  oiría  y  se  leerían  también  las  causas  que  habían 
motivado  su  destitución.  Añadió  que  la  comisión  era  no  sola- 
mente perjudicial  á  los  intereses  de  la  corona  por  los  gastos 
que  debia  erogar  y  que  ascenderían  á  unos  treinta  mil  pesos, 
sino  también  á  un  gran  número  de  indios,  que  se  verían  obli- 
gados á  suspender  sus  trabajos  para  venir  á  Mérida  á  rendir 
sus  declaraciones.  Concluyó  manifestando  que  la  colonia  se 
sostenia  casi  únicamente  por  el  gran  respeto  que  inspiraba  en 
ella  el  capitán  general,  y  que  acaso  llegaria  á  perderse  si  esta 
dignidad  se  veia  ajada  en  su  persona  y  en  la  de  sus  sucesores. 

Ninguna  de  estas  consideraciones  fué  bastante  poderosa 
para  detener  á  Arguello,  el  cual  comenzó  desde  luego  su  visita, 
con  arreglo  &  las  instrucciones  que  habia  recibido.  El  gober- 
nador que  seguia  oponiéndose  á  sus  actosgr  protestando  con- 
tra ellos,  hizo  sin  duda  alguna  demostración  que  inspiró  temo- 
res al  visitador,  porque  se  encerró  en  el  convento  principal  de 
san  Francisco,  habiendo  sobreseído  previamente  en  la  causa 
que  seguia  y  consultado  á  la  audiencia  lo  que  debia  hacer.  D. 
Juan  de  Vargas  asumió  desde  este  instante  una  actitud  verda- 
deramente hostil,  porque  dobló  las  guardias  de  su  palacio,  hizo 
limpiar  y  prevenir  la  artillería,  reunió  algunas  compañías  de 
soldados  y  les  repartió  pólvora  y  municiones.  En  seguida  hizo 
publicar  un  bando,  en  que  ordenaba  al  visitador  que  saliese  de 
Mérída  dentro  de  seis  días  y  dentro  de  quince  de  la  provincia, 
prohibiendo  al  mismo  tiempo  á  todos  los  habitantes  de  la  colo- 
nia que  le  obedeciesen  ó  promoviesen  ante  él  cualquiera  dili- 
gencia. 

Jamás  habia  sido  testigo  el  país  de  una  situación  semejan- 
te. Dos  altos  funcionarios,  cada  uno  de  los  cuales  se  decía  re* 
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presentante  del  rey  y  protestaba  obedecer  sus  órdenes,  ponían 
en  oonflicto  á  los  leales  vasallos  de  S.  M.  condei  ándose  reci- 
procamente como  rebeldes.    Probablemente  el  oidor  habría  si- 
do la  víctima  de  la  crisis,  si  el  obispo  Salazar  no  hubiese  in- 
tervenido en  su  favor.  Un  dia  después  de  haberse  publicado  el 
bando  del  gobernador,  se  leyó  en  la  catedral  de  Mérída  un 
edicto  del  prelado  en  que  bajo  pena  de  excomunión  mayor 
lat{B  senientioe  y  de  mil  ducados  de  multa,  prohibia  á  Vargas 
que  pasase  adelante  en  su  determinación  y  le  ordenaba  que 
86  sometiese  á  las  decisiones  de  la  audiencia.    Bajo  la  misma 
pena  eclesiástica  y  una  multa  mas  moderada,  prohibia  á  todos 
los  foncionaríos  públicos  y  á  los  demás  habitantes  y  estantes 
de  la  colonia  que  obedeciesen  y  prestasen  su  ayuda  al  goberna- 
dor. Tan  poderosas  eran  en  aquella  época  las  armas  de  la  igle- 
sia que  este  edicto  fué  bastante  para  despejar  inmediatamente 
la  situación.  D.  Juan  de  Vargas  se  salió  secretamente  de  Heri- 
da, y  Arguello  se  hizo  cargo  del  gobierno  y  continuó  despachan- 
do sn  comisión. 

Tenían  lugar  estos  sucesos  á  mediados  de  diciembre,  y  en 
el  mes  de  febrero  de  1631,  el  visitador  terminó  sus  funciones, 
pronunciando  un  fallo  severo  contra  el  gobernador.  Le  conde- 
só por  diversos  motivos  á  pagar  veinte  y  ocho  mil  pesos  de 
multa,  le  privó  de  su  empleo  y  le  mandó  prender  y  conducir  á 
México  para  que  la  real  audiencia  le  juzgase  por  el  atentado 
qne  había  cometido  contra  su  persona.  Condenó  también  con 
diversas  penas  al  teniente  general  y  á  otras  personas  qne  cre- 
yó eolpadas;  y  después  de  haber  nombrado  la  escolta  que  debía 
conducir  á  los  presos  hasta  Campeche,  él  mismo  se  embarcó, 
dejando  el  Gobierno  á  los  alcaldes  ordinarios. 

Luego  que  D.  Juan  de  Vargas  hubo  llegado  á  México  fué 
encerrado  en  la  cárcel  de  corte,  donde  según  CogoUudo,  le 
atacó  nna  enfermedad,  que  en  pocos  dias  le  condujo  al  sepul- 
cro.   El  P.  Lara  atribuye  á  otro  motivo  su  muerte.    Dice  que 
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mi  día  á  las  nueve  de  la  mañana,  el  virey  bajó  al  calabozo  áai 
preso  y  le  pregunto:  ¿üsfced  es  D.  Juan  de  Vargas,  hijo  de  I>« 
Pedro  de  Vargas  Machuca?— Si  señor,  respondió  el  interpa* 
lado.  Entonces  repuso  el  virey:  pues  ó  ac^uel  no  fué  padre  de 
tal  hijo,  ó  tal  hijo  no  fué  engendrado  de  tal  padre,  porque^  la0 
obras  no  corresponden  á  su  nacimiento.  Dícese  que  estas.pa^ 
labras  impresionaron  de  tal  manera  á  D.  Juan,  que  á  las  dooa 
del  dia  habia  ya  espirado. 

A  pesar  de  I09  vicios  que  este  gobernador  desplegó  en  rar 
administración,  poseia  virtudes  publicas  y  privadas,,  de  quor 
CogoUudo  dá  testimonio  en  las  peinas  de  su  historia  (2).-  Er» 
muy  caritativo  con  los  pobres,  y  en  una  hambre  que  en  BXt 
época  afligió  á  la  pemnsula,  dictó  medidas  sabias  y  enérgica^ 
con  que  libró  á  la  clase  menesterosa  de  ser  víctima  de  aquella 
calamidad. 

Hallábase  todavía  en  la  cárcel  de  México  D.  Juan  de  Yáx'^ 
gas,  cuando  la  misma  audiencia  que  le  juzgaba,  nombró  para 
sucederle  interinamente  en  el  gobierno  de  Yucatán,,  á  D.  Ferr 
nando  Zenteno  Maldonado,  el  cual  tomó  posesión  de  su  des- 
tino en  Mérida  el  10  de  noviembre  de  1631.  El  hambre  qnor 
habia  afligido  á  la  colonia  durante  la  administración  anterior, 
habia  causado  grandes  estragos  entre  todas  las  clasea  de  la 
sociedad,  y  el  principal,,  que  hasta  entonces  subsistía,  era  la 
desaparición  de  muchas  familias  indias,  que  habían  huido  da 
sus  pueblos  para  sustentarse  de  yerbas  y  raices  en  los  bosr* 
ques.  El  nuevo  gobernador  se  propuso  restituirlas  á  la  vida 
civilizada,  y  con  este  fin  hizo  una  proposición  en  el  Ayunta^ 
miento  para  que  se  nombrase  una  junta  compuesta  de  segliH 
res  y  eclesiásticos,  que  discurriera  los  medios  mas  eficaoes, 
para  lograr  el  objeto.  Pulsóse  desde  luego  la  gran  dificultad 
de  que  vueltos  los  emigrados  á  los  pueblos  que  habían  aban«^ 
donado,  no  tendrian  modo  de  subsistir  en  ellos.    Pero  entón- 

(2)  Libro  X,  cap.  XIL  . 
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los  encomenderos  y  los  frailes,  mas  interesados  qne  nadie 
em  la  roelta  de  los  fugitiyos»  ofrecieron  grandes  cantidades  de 
maSs,  que  el  gobierno  aceptó  6  hizo  distribuir  proporcional- 
mente  en  aquellas  poblaciones.  D.  Fernando  salió  en  seguida 
de  Mérida,  acompañado  de  un  clérigo  secular  y  un  franciscano, 
que  conocían  perfectamente  la  lengua  maya,  y  se  dirigió  á  las 

-  legioneSy  qne  servían  de  guarida  á  los  emigrados. 

El  gobernador  procedió  en  esta  expedición  con  actividad 

-  y  efteig^  aunque  usando  de  medios  que  la  imparcialidad  de 
la  historia  no  puede  aprobar*    Habiendo  sabido  que  muchos 

^SMtques  y  vecinos  principales  abrigaban  á  los  prófugos  para 
-  lelrvirse  de  ellos  en  sus  trabajos  agrícolas,  en  cada  pueblo  á 
— qné  llegaba»  hacia  levantar  una  horca  con  que  amenazaba  así 
i  loe  que  habiaíi  huido  á  los  bosques,  que  no  quisiesen  pre- 
sentársele, como  á  cualquier  indio  ó  español  que  los  abrigase. 
Eeta  medida  de  terror  y  otras  que  adoptó  fueron  tan  eficaces 
qne  no  tardó  en  hallar  las  guarid8.s  que  buscaba,  y  á  fin  de 
que  en  ningún  tiempo  volviesen  á  ser  habitadas,  incendiaba 
ti>daa  las  diozas  y  sembrados  que  encontraba  en  ellas.  Al 
eabo  de  eoatro  meses  que  duró  esta  tarea,  todos  los  emigrados 
que  habían  podido  resistir  á  los  rigores  del  hambre,  se  halla- 
ban ya  en  los  pueblos  que  en  los  años  anteriores  habían  aban- 
doBMla  Tan  grande  debió  de  haber  sido  el  número  de  éstos, 
qoe  ■clámente  en  el  territorio  de  la  costa  ingresaron  diez  y 
aeia  mil  indios  tributarios,  sin  contar  niños  ni  mujeres  (3). 

El  once  de  agostó  de  1633  se  presentaron  en  las  aguas  de 
Campeche  diez  naves  piráticas,  que  venian  bajo  el  mando  de 
un  terrible  filibustero  conocido  en  nuestras  crónicas  con  el 
nombre  de  Pié  de  palo.  Venia  de  segundo  de  la  armada  otro 
pirata  no  manos  célebre,  que  habia  pasado  en  Campeche  sus 


(3)    Oogonüdo,  ffiatoxia  de  Yacfttan,  libro  X»  cap.  XYIL 
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primeros  años  y  al  oual  llamaban  Diego  d  míiaJUy^  Aquel  du 
las  naves  no  hicieron  mas  que  aproximarse  lo  bastante  pazm 
reconocer  la  plaza;  pero  á  la  mañaena  siguiente  desembarcó  en 
el  barrio  de  san  Boman  una  chnsma  como  de  quinientos  hom- 
bres, compuesta  de  ingleses,  holandeses,  portugueses  y  gen" 
tes  de  otras  naciones.  Ya  los  campechanos  habían  levantado 
á  cierta  distancia  de  la  plaza  una  trinchera,  la  cual  estaba  de- 
fendida por  el  capitán  Domingo  Galban  Homero,  quien  tenia 
á  sus  órdenes  cincuenta  soldados  y  tres  piezas  de  artílIerÍB. 
Este  fuó  el  primer  obstáculo,  con  que  tropezaron  los  pimtae^ 
y  como  el  fuego  que  se  les  hizo  desde  la  trinchera  les  cansó 
algunas  pérdidas,  dieron  señales  de  retroceder  háoia  sus  bi^ 
teles.  El  incauto  Galban  salió  de  la  trinchera  con  sus  solda- 
dos, y  luego  que  hubo  andado  un  largo  trecho,  los  piratas  se 
detuvieron  y  volvieron  á  empeñar  el  combate.  (Ralban  no  tar- 
dó en  caer  atravesado  por  una  bala,  y  como  la  misma  suerte 
corrieron  varios  de  sus  compañeros,  el  resto  se  apresuró  á 
refugiarse  en  la  plaza. 

Hallábanse  reunidos  en  ésta  cerca  de  trescientos  hombres, 
ónicos  con  que  la  villa  podia  contar  entonces  para  su  defensa. 
Se  habia  levantado  apresuradamente  otra  trinchera  en  la  es- 
quina por  donde  debia  presentarse  el  enemigo;  pero  óste»  des- 
pués de  haber  hecho  algunos  esfuerzos  inútiles  para  tomarla» 
invadió  la  plaza  por  otras  entradas  que  no  estaban  defendidas, 
y  sus  valientes  defensores  se  vieron  obligados  á  desamparada, 
dejando  varios  cadáveres  en  e(  campo  de  batalla  (4).  Betirá- 
ronse  los  fugitivos  al  convento  de  san  Francisco,  que  otra  vea 
habia  servido  de  refugio  á  los  campechanos  en  igualdad  de 
circunstancias,  y  aunque  los  piratas  intentaron  atacar 


(4)  Fneron  como  cinonenta  las  personas  qne  maríeron  en  este  asalto  de  la 
Tilla,  contándose  entre  ellas  los  capitanes  Joan  de  Pifia,  Pedro  de  Biantilla» 
Pedro  Dazft,  el  alférez  Hernando  Diaz  y  otros  vecinos  principales. 
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este  último  asilo,  Pié  de  palo  les  hizo  desistir  de  la  empresa, 
poiqne  calificó  de  inexpugnable  la  posición.  Entonces  se  vol- 
TÍeron  á  la  plaza,  llevándose  algunos  prisioneros,  saquearon 
las  casas  de  la  población,  y  habiéndose  embriagado  con  el 
aguardiente  y  el  Tino  que  encontraron  en  las  tiendas,  se  entre- 
garon á  todo  género  de  violencias. 

Dos  días  después  de  estos  sucesos,  se  presentó  en  el  con- 
iranto  de  san  Francisco  jina  comisión  de  los  piratas,  compues- 
lía  da  un  capitán  holandés  y  de  uno  de  los  {prisioneros  del 
eombate.  El  primero  manifestó  que  deseaba  hablar  con  el 
alcalde  da  primer  voto,  que  era  el  jefe  de  la  milicia,  é  intro- 
dncido  á  la  presencia  de  éste,  dijo  que  los  filibusteros  estaban 
dispuestos  á  evacuar  la  plaza,  si  se  les  daban  cuarenta  mil 
pesos,  que  pedian  por  su  rescate.  Ya  las  autoridades  aguar- 
daban una  proposición  semejante,  y  habiendo  tratado  de  ella 
en  los  días  anteriores,  se  hablan  comprometido  mutuamente  á 
no  rescatar  por  dinero  lo  que  podia  recobrarse  por  medio  de 
las  sarnas.  De  acuerdo  con  este  compromiso,  el  alcalde  res- 
pondió al  capitán  holandés  que  los  campechanos  no  estaban 
dispuestos  á  desembolsar  ninguna  suma,  por  insignificante 
que  ñiese.  El  comisionado  repuso  que  Pié  de  polo  era  muy 
capaz  de  allanar  la  villa,  cuando  supiese  esta  respuesta;  pero 
habiendo  insistido  el  alcalde  en  su  negativa,  el  compatriota 
de  Guillermo  de  Orange  se  volvió  á  su  campamento* 

Desesperábanse  entre  tanto  los  campechanos  de  no  tener 
los  elementos  necesarios  para  acudir  á  la  defensa  de  su  hogar; 
j  cuando  ya  creian  llegado  el  momento  de  la  venganza,  porque 
no  debia  tardar  en  presentarse  el  auxilio  que  de  Mérida  man- 
daba el  gobernador,  los  piratas  se  reembarcaron  después  de 
haber  pillado  cuanto  quedaba  en  la  plaza,  inclusa  una  gran 
cantidad  de  palo  de  tinte,  que  estaba  allí  almacenada.  Al 
retirarse  dispararon  sobre  los  edificios  toda  su  artillería,  y  se 
llevaron  á  los  prisioneros  que  hablan  hecho,  aunque  después 
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loa  desembarcaron  en  nna  costa  solitaria,  á  caatro  legaas  de 
la  villa  (5). 

Mientras  se  yerifícaban  en  Oampeche  estos  sucesos,  se 
presentó  en  el  puerto  de  Qilam  D.  Gerónimo  de  Quero,  caba- 
llero del  orden  de  Santiago,  nombrado  por  el  rey,  gobemadcor 
y  capitán  general  de  la  provincia.  No  quiso  hacerse  cargo  m^ 
mediatamente  del  gobierno,  sin  duda  para  no  embarazar  las 
medidos  que  Zenteno  habia  tomado  contra  los  piratas.  Pero 
habiendo  llegado  la  noticia  de  que  éstos  habian  desaparecido, 
tomó  posesión  de  sus  destinos  el  dia  16  de  agosto  de  1688. 
No  los  gozó  por  mucho  tiempo,  porque  siendo  un  hombre 
achacoso  y  de  avanzada  edad,  falleció  en  esta  capital  á  10  de 
marzo  de  1635. 

Dícese  de  este  caballero  que  era  un  hombre  de  jurobidad 
y  de  rectas  intenciones  y  se  citan  varios  hechos  para  confirmar 
este  juicio.  En  la  distribución  de  las  encomiendas  que  vaca* 
ban,  no  imito  la  conducta  de  algunos  de  sus  antecesores,  y  se 
atuvo  á  las  instrucciones  que  tenia  de  la  corte  y  á  las  disposi- 
ciones legales.  Habiendo  recibido  un  regalo  del  descendiente 
de  un  conquistador  á  quien  habia  conferido  una,  se  lo  devolvió 
diciéndole  que  él  no  le  habia  hecho  favor  sino  justicia.  Se 
entregó  al  principio  á  la  grangería  de  los  repartimientos;  pero 
habiéndole  parecido  excesiva  la  ganancia  que  dejaban,  hiao 
pagar  al  indio  el  doble  de  lo  que  le  daban  sus  antecesores  por 
sus  géneros  ó  trabajos.  Todavía  ésto  nc^  satisfizo  á  su  concien- 
cia, y  hallándose  á  las  puertas  del  sepulcro,  mandó  restituir 

(5)  Diego  el  mulato,  qae  fué  el  alma  de  esta  expedición,  ha  sido  él  héco» 
de  varins  leyendas  y  romances  en  naestra  naciente  literatura,  y  en  verdad  que 
es  un  tipo  de  que  puede  sacar  gran  partido  la  imaginación  de  un  poeta.  Bra 
valiente  hasta  la  temeridad,  y  al  mismo  tiempo  poseía  sentimientos  bastante 
extraños  en  su  profesión.  En  Campeche  lloró  como  un  niño  cuando  vi6  el  ca- 
dáver del  capitán  Galban,  de  quien  decia  haber  merecido  favores  en  su  x^flez. 
En  otra  ocasión,  habiendo  apresado  an  buque  en  que  viajaba  la  esposa  de  IX 
Fernando  Zenteno  Maldonado,  la  trató  con  toda  clase  de  consideraciones,  li« 
brandóla  de  los  insultos  de  sus  compañeros. 


—229- 

algalias  oantidades  á  los  que  en  su  concepto  había  explotado  (6). 
¡Caán  escandaloso  debía  ser  el  lucro  que  los  usureros  de  la  co- 
lonia sacaban  de  los  repartimientos! 

D.  Femando  Zenteno  Maldonado»  que  después  de  haber 
entregado  el  gobierno  á  su  sucesor,  se  había  establecido  en 
Campeche,  luego  que  supo  la  muerte  de  ¿ste,  se  embarco  en 
una  canoa  que  lo  condujo  á  Goazacoalcos  y  desde  allí  se  tras- 
ladó violentamente  á  México  á  pretender  el  gobierno  de  Yuca- 
tan  (7).  Alcanzó  su  objeto,  y  en  el  mes  de  junio  de  1635  volvió 
á  tomar  posesión  de  este  empleo  en  calidad  de  interino.  Este 
gobernador  no  fué  tan  feliz  en  su  segunda  administración,  co- 
mo en  la  primera.  TuVo  graves  disgustos  con  los  íranciscanoa 
y  con  otras  muchas  personas,  de  quienes  no  creía  haber  reci- 
bido todas  las  consideraciones  que  se  le  debían,  mientras  vivió 
como  un  simple  particular  en  la  prf>vincia.  Los  primeros  se 
quejaron  ante  el  marqués  de  Cadereita,  virey  entonces  de  la 
Kueva  España,  y  éste  escribió  á  Zenteno  una  carta,  ordenándo- 
le que  guardase  armonía  con  la  orden  seráfica.  El  gobernador 
de  acuerdo  con  el  ayuntamiento  de  Mérida  informó  al  marqués 
respecto  de  la  sinrazón  con  que  se  quejaban  los  frailes,  y  cuan- 
do esperaba  el  resultado  de  este  informe,  supo  que  le  había 
llegado  un  sucesor,  á  instigación  acaso  de  sus  adf  ersaríos. 
Parece  que  le  sorprendió  esta  noticia,  hallándose  en  Campe- 
che, y  que  habiéndose  puesto  inmediatamente  en  camino  para 
Herida,  se  enfermó  ^6  pesadumbre  en  Hecelchakan,  donde 
murió  el  4  de  marzo  de  1636. 

El  día  14  del  mismo  mes  tomó  posesión  del  gobierno  y  ca- 
pitanía general  de  la  colonia  el  general  D.  Andrés  Pérez  Franco, 
nombrado  interinamente  por  la  real  audiencia  de  México.  Nin- 
gún suceso  notable  acaeció  en  la  época  de  este  gobernador, 
cuya  administración  duró  solamente  dos  meses  y  algunos  días. 

(6)  CogoUndo,  dbj%  citada,  libro  X,  eapíiolo  XXL 

(7)  Dx,  Lara,  apantes  oitadoa. 


CAPITULO  IV. 


Administración  del  marqués  de  Santo  Floro.— Su  ca- 
rácter.—Protección  que  dispensa  á  los  francisca- 
nos.—Contribuciones  que  se  imponen  á  la  colonia. 
— Sublevación  de  los  indios  de  Bacalar.— Se  man- 
dan misioneros  á  contenerla.— Mal  éxito  que  ob- 
tienen.—Reformas  que  pretende  introducir  en  la 
administración  eclesiástica  el  obispo  D.  Juan  Alon- 
so de  Ocon .— Disenciones  del  gobernador  con  el 
ayuntamiento.— Anécdota.— Gobierno  de  Francia- 
co  Kuñez  Melian  .—Accidente  que  ocasiona  su 
muerte.— Nómbrase  gobernador  interino  á  D.  En- 
rique Dávila  y  Pacheco.— Hazañas  del  filibustero 
Jacobo  Jackson. 

En  la  época  á  que  ha  llegado  nuestra  narración,  las  costas 
de  la  península  se  hallaban  constantemente  amagadas  por  los 
piratas,  y  á  causa  tal  vez  de  esta  circunstancia,  una  nave  que 
venia  directamente  de  España  en  el  año  de  que  venimos  ha- 
blando, desembarco  sus  pasajeros  en  el  puerto  de  oíl^i^-  ^o 
fué  inútil  esta  precaución,  porque  habiendo  pasado  después  á 
Sisal  á  dejar  su  cargamento,  cayó  entre  la  escuadra  de  Diego  el 
mviatOf  el  cual  robó  todo  lo  que  llevaba  y  la  incendió  después. 
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Entre  los  pasajeros  de  la  nave  se  hallaba  D.  Diego  Zapata  de 
Cárdenas»  marqués  de  Santo  Floro,  el  cual  pasó  inmediata- 
mente á  Metida,  enseñó  unos  despáúlios  del  rey,  en  que  se  le 
nombraba  gobernador  y  capitán  general  de  Yucatán,  y  Peres* 
Franco  le  dio  posesión  de  ambos  destinos  el  17  de  mayo  de 
1636.  Acompañaban  al  marqués  varios  individuos  de  su  &- 
niilia,  entre  los  cuales  descollaba  su  joven  esposa,  la  señora 
Doña  Gerónima  Lazo  de  Castilla.  Cogolludo  hace  grandes 
elogios  de  esta  dama,  á  quien  conoció  personalmente,  y  mani- 
fiesta el  deseo  de  tener  la  elocuencia  de  Cicerón  para  ponderar 
BU  piedad  y  sus  muchas  virtudes. 

Los  dos  historiadores,  que  nos  sirven  de  guía  para  trazar 
estas  páginas,  no  están  muy  conformes  en  el  juicio  que  emiten 
sobre  el  gobernador  que  nos  ocupa.    Según  Cogolludo,  fué  un 
dechado  de  todas  las  virtudes,  distinguiéndose  especialmente 
por  su  piedad  y  la  protección  que  dispensó  siempre  á  los  fran- 
císcanos.    Según  Lara,  se  entregó  como  muchos  de  sus  ante- 
oesores,  al  comercio  ilícito  de  los  repartimientos,  llevando  su 
inhumana  codicia  hasta  el  grado  de  solo  pagar  á  los  cosecheros 
de  algodón,  cuatro  reales  por  cada  carga  de  cuarenta  libras. 
Le  acusa  también  de  nepotismo  por  haber  hecho  tenientes  de 
gobernador  en  Campeche,  Yalladolid  y  Salamanca  á  tres  pa- 
rientes ó  familiares  suyos,  contra  el  tenor  de  la  ley  que  dispo- 
nía que  estos  destinos  fuesen  servidos  por  los  alcaldes  de  pri- 
mer voto.    Ambos  escritores  convienen,  sin  embargo,  en  que 
fué  recto  y  hasta  severo  en  la  administración  de  justicia  y  en  la 
colación  de  las  encomiendas.    Tal  vez  esta  misma  severidad  le 
acarreó  muchos  enemigos,  porque  vivió  en  frecuente  lucha  con 
los  vecinos  principales  de  la  colonia.    La  corte  se  manifestó 
tan  satisfecha  de  su  administración  que  se  la  prorogó  por  do- 
ble tiempo  que  á  sus  antecesores. 

Acaso  el  juicio  de  Cogolludo  no  sea  muy  imparcial,  por- 
que el  marqués  entró  al  gobierno,  haciendo  un  servicio  muy 
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importante  á  los  franoisoaxioB.  Habiéndose  presentado  en  Ma- 
rida nn  saperior  de  esta  orden,  qne  yenia  de  México  á  visitar 
á  BUS  hermanos  de  la  península,  el  ay  untamiento  le  presentó 
un  escrito  en  que  se  quejaba  de  las  grandes  limosnas  que  los 
frailes  exigían  de  los  indios,  con  que  enriquecían  sus  conven- 
tos. El  superior  hizo  orejas  de  mercader  á  esta  represenfa- 
cion,  y  entonces  el  cabildo  elevó  su  voz  hasta  el  Consejo  de 
Indias,  y  este  pidió  informes  al  gobernador.  El  marqués  res- 
pondió haciendo  un  panegírico  de  los  franciscanos,  y  los  indios 
siguieron  contribuyendo  con  sus  limosnas  forzosas,  que  por 
aquella  época  se  pagaban  todavía  en  especie  (1).^ 

Las  frecuentes  incursiones  de  los  piratas  en  los  mares  del 
Nuevo  Mundo,  estaban  llamando  hacía  mucho  tiempo  la  atenf- 
cion  de  la  corte,  y  no  bastándole  sus  inmensos  reeicrsos  par» 
combatirlas,  intentó  defender  sus  posesiones  de  Ultramar,  £ 
expensas  de  sus  mismos  habitantes.  Con  este  objeto  se  creó 
desde  la  época  de  Felipe  II  el  impuesto  del  fosfon,  que  oonsis- 
tía  en  la  suma  de  cuatro  reales  que  todo  indio  debía  pagar 
cada  año  (2),  además  de  los  tributos  y  gabelas  de  que  en  otra, 
parte-  hemos  hablado  (3).  Esta  contribución  aún  no  se  habia^ 
hecho  efectiva  en  Yucatán;  pero  en  la  época  del  marqués  de 
Santo  íloro,  la  corte  y  el  vírey  de  México  le  ordenaron  ter* 
minantemente  que  la  cobrase,  juntamente  con  otras  que  de* 
bian  servir  para  costear  la  escuadra,  á  que  se  dio  el  nombre 
de  armada  de  barlovento.  Consistían  éstas  en  el  doble  de  las 
alcabalas,  en  el  producto  de  un  tercio  de  las  encomiendas  y 
en  un  aumento  de  servicio  á  los  encomenderos.  El  ayunta* 
miento  de  Mérida  suplicó  al  gobernador  que  suspendiese  el 
cobro  de  todos  estos  impuestos,  fundándose  en  que  la  colonia 
era  una  de  las  mas  pobres  de  América;  pero  éste  se  excusó 

(1)  Oogollndo,  Historia  de  Yacatan,  libro  XI,  capitnios  Vm  y  XYIIL 

(2)  Recopilación  de  Indias,  ley  XVI,  título  V,  Ubro  VL 

(3)  Libro  ni,  capítulo  Xn. 
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diciendo  qae  se  le  había  amenazado  con  exigir  de  su  hacien* 
ÚA  la  cantidad  que  dejase  de  entrar  al  real  tesoro  por  su  inno« 
bsdienoia.  Entonces  aquella  corporación  hizo  un  ocurso  á  la 
oorte^  onjro  resultado  ignoramos,  pues  CogoUudo  solo  refiere 
qm  M  eximió  á  los  naturales  del  pago  del  tostón,  al  cabo  de 
dot  «ños  de  haber  estado  abonándolo. 

Sea  á  causa  de  este  impuesto,  ó  por  el  odio  que  la  raza 
conquistada  profesó  siempre  á  la  dominación  española,  los  in- 
dios de  la  provincia  de  Bakhalal  se  insurreccionaron  hacia  el 
ttño  de  1639,  quedando  únicamente  bajo  la  obediencia  del  go- 
bierno colonial  la  villa  de  Salamanca.  Causó  grande  alarma 
ea  Mérida  la  noticia  de  este  suceso,  y  desde  luego  se  convocó 
una  janta  con  el  objeto  de  discutir  los  medios  que  debian  em- 
plearse para  reducir  á  los  sublevados.  Casi  todos  los  com- 
ponentes opinaron  que  debia  levantarse  inmediatamente  una 
fnersa  para  ahogar  en  su  cuna  el  levantami^to;  pero  hacia 
audió  tiempo  que  la  corte  habia  prohibido  estas  expediciones 
armadas^  y  así  lo  manifestó  el  marqués  á  la  junta.  Entonces 
■e  peiiJ90  en  mandar  misioneros,  que  por  medio  de  la  persua- 
sion,  intentasen  hacer  volver  á  los  indios  á  la  obediencia  del' 
ny  7  de  la  iglesia.  El  medio  fue  aprobado  por  unanimidad; 
pero  habiéndose  enviado  con  este  fin  á  un  clérigo  secular,  Ua- 
SMido  Ambrosio  de  Figueroa,los  rebeldes  se  negaron  á  recibirle. 

Sn  vista  de  este  resultado,  los  franciscanos,  deseosos  de 
probar  á  sus  émulos  la  superioridad  de  su  orden,  se  ofrecie- 
ron á  desempeñar  la  misión  de  Bacalar.  El  provincial  se  fijó 
áesde  luego  en  Bartolomé  de  Fuensalida,  aquel  valeroso  fraile 
qt»  veinte  años  antes  habia  penetrado  hasta  el  Peten,  y  dán- 
dole por  compañero  á  un  lego,  llamado  Juan  de  Estrada,  que 
como  nacido  .en  esta  península  conocía  perfectamente  la  len- 
gfta  maya,  les  ordenó  que  pasasen  al  territorio  rebelde  á  cum- 
plir con  el  deseo  de  los  colonos.    Se  les  unieron  otros  dos 
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religiosos  españoles,  j  previa  la  bendición  episcopal  y  la  de 
su  prelado,  se  dirigieron  todos  á  Salamanca.  Allí  se  dividie- 
ron, y  Fuensalida  y  Estrada  avanzaron  hacia  Tepú,  acompaña- 
dos  de  algunos  indios  fíeles,  que  debian  servirles  de  práotiooe 
y  de  escolta.  El  primero  escribió  nn  itinerario  de  esta  expe- 
dición, como  habia  hecho  respecto  de  la  anterior,  y  Oogollado 
la  extracta  en  cinco  capítulos  de  su  historia.  Nosotros  nos 
limitaremos  &  decir  lo  muy  indispensable  para  la  inteligenoí» 
de  nuestra  narración. 

Los  religiosos  hicieron  la  mayor  parte  del  viaje  en  balsas 
y  canoas,  pasando  todo  género  de  incomodidades  físicas  y  su- 
frimientos morales,  porque  la  soledad  de  las  lagunas  y  flores- 
tas que  atravesaban,  debia  infundir  el  pavor  en  su  ánimo. 
Al  cabo  de  algunos  dias  llegaron  á  un  rancho,  llamado  Booodae, 
donde  resolvieron  detenerse  para  explorar  por  medio  de  sus 
mensajeros,  la  noluntad  de  los  insurrectos.  Fuensalida  escrí* 
bió  una  carta  al  cacique  de  Tepú,  en  que  le  explicaba  el  obje- 
to de  su  viaje  y  le  pedia  que  le  mandase  algunas  canoas  para 
pasar  á  verle.  Los  indios  que  acompañaban  á  los  frailes,  se 
negaron  al  principio  á  llevar  esta  carta,  por  el  temor  de  ser 
asesinados  por  los  rebeldes;  pero  tanto  los  instaron  aquellos 
que  al  fín  partieron.  Los  franciscanos  los  siguieron  á  oierts 
distancia;  pero  unos  y  otros  fueron  detenidos  á  la  mitad  de  su 
marcha  por  unos  indios,  que  hablan  adoptado  ya  por  comple- 
to las  costumbres  de  sus  mayores,  pues  traian  largo  el  cabello 
y  pintado  el  cuerpo  de  diversos  colores.  Tomaron  la  carta, 
diciendo  que  ellos  la  harían  llegar  á  su  destino,  y  obligando 
á  los  viajeros  á  torcer  su  ruta,  los  condujeron  al  asiento  de  un 
pueblo  antiguo,  denominado  Zurzuc,  que  algunos  meses  antes 
habia  sido  incendiado.  Allí  recibieron  los  religiosos  la  res- 
puesta del  cacique  de  Tepú,  en  que  les  decia  que  no  subiesen 
á  su  pueblo,  porque  corrían  peligro  de  morir  á  manos  de  sos 
vasallos. 
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Esta  respuesta  no  fué  bastante  para  desanimar  á  Fuen- 
salida,  y  sabiendo  que  otro  grupo  de  rebeldes  había  fundado 
nxm  nueva  población,  con  el  nombre  de  Hnbehui,  en  lá  cima 
de  una  oolina,  determinó  pasar  á  ella  con  el  objeto  de  no  per- 
donar  medio  alguno  para  cumplir  su  misión.  Pidió  licencia 
al  <Micique,  y  éste  no  solo  se  la  otorgó,  sino  que  él  mismo  fué 
á  bosoarle  y  le  condujo  á  su  pueblo.  Hospedóle  en  su  pro- 
pia casa;  pero  sus  vasallos,  capitaneados  por  un  sacerdote 
^Btily  invadieron  un  dia  este  alojamiento,  se  arrojaron  sobre 
loB  religiosos,  los  ataron  de  pies  y  manos  é  hicieron  pedazos 
lodas  las  imágenes  y  ornamentos  que  tenian  consigo.  En  se- 
^gmda  comenzaron  á  burlarse  de  ellos  y  ultrajarlos,  amena- 
miñáoloñ  unas  veces  con  sus  machetes  y  diciéndoles  otras  que 
dd&de  estaba  su  Dios  que  no  venia  á  librarlos.  No  se  sabe 
el  tiempo  que  duró  este  tormento;  pero  al  fin  los  indios  desa- 
laron á  sus  víctimas  y  les  ordenaron  que  se  volviesen  á  Sa- 
lamanca. Hiciéronlo  así  los  religiosos  y  los  indios  que  los 
JMSompañaban,  habiendo  corrido  en  su  viaje  de  retorno,  el  pe- 
ligro de  morir  de  hambre,  porque  los  sublevados  les  echa- 
Tea  á  la  laguna  las  provisiones  que  hablan  llevado  para  su 
BUfirtienta 

Otro  de  los  religiosos,  que  habia  acompañado  á  Fuensa- 
lida,  obtuvo  un  éxito  semejante  entre  los  indios  que  habitaban 
Bñ  la  costa  de  Chetemal.  Cuando  todas  estas  noticias  llega- 
ron á  Mérida,  sus  habitantes  volvieron  á  instar  al  gobernador 
para  que  intentase  por  medio  de  las  armas  la  reducción  de  los 
sublevados.  Pero  el  marqués  volvió  á  excusarse  con  las  dis- 
posiciones de  la  corte,  y  los  misioneros  se  regresaron  á  sus 
ixmventos.  Gomo  si  esto  no  hubiese  sido  bastante  para  deso- 
lar aquella  comarca,  Diego  el  mulato  escogió  á  Salamanca  para 
teatro  de  sus  hazañas  y  varias  veces  entró  en  ella,  robando 
«cuanto  encontraba.  Sus  poces  habitantes  se  vieron  obligados 
Á  retirar  se  tierra  adentro^  á  un  pueblo  llamado  Pacha,  á  es- 
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perar  que  laciesen  mejores  dias  sobre  aquella  mísera  eolo- 

nia  (4). 

Durante  el  gobierno  del  marqués  de  Santo  Floro,  falleció 
el  obispo  D.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar  y  fué  nombrado  para  SU4- 
tituirie  D.  Juan  Alonso  de  Ocon,  el  cual  comenzó  á  ejercer  bus 
funciones  el  dia  10  de  octubre  de  1640.  Este  prelado  es  diguQ 
de  ocupar  un  lugar  distinguido  en  las  páginas  de  nuestra  lu&* 
toria  por  haber  intentado  moderar  las  contribuciones  religio^ 
sas,  que  encontró  establecidas  en  la  península.  Todo  fraile 
ó  clérigo  secular  que  ejercia  en  aquella  época  la  cura  de  ^« 
mas,  exigia  anualmente  de  cada  indio  varón  de  su  parroquia» 
dos  libras  de  cera,  y  de  cada  mujer  dos  piernas  de  manta  de 
algodón,  á  que  también  se  daba  el  nombre  de  palies.  Después 
de  una  visita  que  el  obispo  hizo  á  su  diócesis,  en  que  observ(S 
sin  duda  cuán^ravoso  era  este  impuesto  para  el  contribuyen^ 
te,  especialmente  para  la  mujer,  publicó  en  la  Catedral  no 
edicto,  prohibiéndolo  bajo  pena  de  excomunión  mayor  y  sus» 
tituyéudole  con  el  de  dos  reales  anuales,  que  debia  pagar  oadfi 
indio  de  ambos  sexos  á  su  párroco.  £1  clero  secular  obedeció 
sin  replicar  el  edicto;  pero  los  franciscanos  negaron  al  señor 
Ocon  la  facultad  que  se  arrogaba  de  excomulgarlos  y  aiin  da 
entrometerse  en  tasar  las  Uníosnos  que  les  daban  los  fíeles. 
Con  este  motivo  se  cruzaron  algunas  cartas  entre  el  provincial 
de  la  orden  y  el  obispo;  pero  no  habiendo  conseguido  de  Is 
entereza  de  éste  que  variara  de  resolución,  aquél  se  quejó  ante 
el  real  Consejo  de  las  Indias  y  ante  la  audiencia  de  la  Nueva 
España.  El  gobernador,  que  era  muy  devoto  del  santo  hábitOi 
según  declaración  de  CogoUudo,  hizo  un  nuevo  panegírico  de 
la  orden  ante  ambos  tribunales,  y  aunque  ignoramos  la  resor 
lucion  definitiva  que  recaeria  á  este  negocio,  podemos  asegu- 


(4)    CogoUudo,   Historia  de  TucataD,   libro  XI,  capítulo  XII  y  siguientea 
basta  el  XYU. 
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rar  á  nuestros  lectores  que  se  aprovechó  la  primera  buena 
cosecha  de  algodón  que  hubo  en  la  proYincia,  para  volver  á 
cobrar  las  obvenciones  en  especie,  de  la  misma  manera  que 
tfntea  (5).  Felizmente  para  el  señor  Ocon,  él  no  presenció  esta 
derrota^  porque  en  el  año  de  1643  fué  promovido  al  obispado 
^iel  Cuzco. 

Nada  tendríamos  que  añadir  ahora  sobre  la  administración 
^el  marqués  de  Santo  Floro,  si  el  Dr.  Lara  no  atribuyese  su 
^aida  á  cierta  aventura,  que  tiene  sus  tintes  de  novelesca. 
TamoB  sin  embargo  á  referirla,  aunque  descargando  sobre  su 
^utor  la  responsabilidad  de  todos  sus  pormenores. 

Parece  indudable — puesto  que  lo  asegura  el  mismo  Cogo- 
Undo— que  el  marqués  tuvo  frecuentes  disenciones  con  el 
ayuntamiento  de  Mérida,  así  por  las  causas  ya  referidas,  como 
por  otras  muchas  que  naturalmente  debieron  sllrgir,  en  el  lar- 
£0  espacio  de  siete  años,  entre  dos  poderes  inamovibles.    La 
lucha  llegó  á  exasperar  de  tal  manera  al  cuerpo  municipal, 
^ne  resolvió  deshacerse  de  su  adversario  á  cualquier  precio. 
Ta  habia  tentado  varios  medios  cerca  del  virey  de  la  Nueva 
3¡8pana;  pero  habiendo  fracasado  todos  por  el  apoyo  de  que 
gozaba  el  gobernador  en  la  corte,  decidió  tentar  el  ultimó  es- 
fuerzo con  un  golpe  atrevido,  á  que  no  era  la  primera  vez  que 
96  apelaba  en  la  colonia.    Con  este  objeto  se  convocó  una  se- 
sión extraordinaria,  que  debia  celebrarse  en  una  casa  particu- 
lar, á  deshora  de  la  noche,  á  fin  de  que  nada  llegara  á  traslu- 
oirse  en  la  ciudad. 

Uno  de  los  regidores  salió  de  su  casa  á  las  diez  de  la  no- 
che, diciendo  á  su  esposa  que  no  volvería  sino  hasta  la  maña- 
na siguiente,  porque  acaso  dilataría  mucho  el  grave  asunto  que 
debia  tratarse  en  el  cabildo.  La  mujer  que  no  era  muy  escru- 
pulosa en  el  cumplimiento  de  sus  deberes  conyugales,  hizo 

(5)    Cogoüodo,  Historia  de  Yneatan,  libro  XI,  capítulo  XXI. 
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saber  esta  ausencia  á  cierto  paje  del  gobernador  que  era  su 
amante.  El  galán  voló  á  la  casa  de  la  adúltera;  pero  cuando 
ambos  comenzaban  todavía  á  felicitarse  de  la  ocasión  que  se 
les  presentaba  para  entregarse  al  amor,  sintieron  crujir  una 
llave  en  la  cerradura,  y  comprendiendo  que  quien  causaba  este 
ruido  era  el  marido  que  volvía  S.  su  casa,  el  paje  se  ocultó  apre- 
suradamente en  la  misma  alcoba,  porque  no  habia  yá  tiempo 
para  salir  al  patio  y  saltar  la  tapia  por  donde  acostumbraba 
entrar.  Las  primeras  palabras  que  el  conspirador  pronunció  al 
entrar  en  el  aposento  fueron  las  siguientes:  yo  pensé  que  estuvié' 
sernos  toda  la  noche  en  dvtponer  el  modo  de  acabar  con  este  tirano^  pero 
ya  estaba  moMkado  todo  (6).  La  culpable  esposa  que  solo  pensa- 
ba en  aquel  momento  en  su  cómplice,  preguntó  alarmada:  por 
quién  dices  eso?  A  lo  cual  respondió  el  marido:  por  ese  marqués 
qve  entiende  q9B  no  estamos  hetJios  aquí  á  comer  marqvesotes:  ma^ 
nana  á  las  diez  lo  verás  con  sus  calcetas  vizcain/w,  y  asi  estará  haS" 
ta  que  se  le  haga  la  sumaria  y  vaya  con  ellas  á  México»  Lleno  de 
satisfacción  con  esta  esperanza,  el  edil  no  tardó  en  dormir- 
se; y  entonces  el  paje  salió  de  su  escondite,  corrió  al  pala^ 
cío  de  gobierno,  despertó  al  marqués,  le  confesó  sus  amores  y 
le  reveló  cuanto  acababa  de  oir.  El  gobernndor  juntó  inme- 
diatamente todas  las  milicias  de  la  ciudad,  y  antes  de  que  ama- 
neciese,  todos  los  regidores  que  habian  asistido  á  la  sesión 
secreta,  estaban  ya  en  la  cárcel,  y  al  dia  siguiente  fueron 
expulsados  de  la  península.  El  Dr.  Lara  añade  que  la  mujer 
de  uno  de  los  presos  hizo  viaje  á  México,  refirió  al  virey  las 
violencias  que  el  marques  cometía  en  la  provincia  y  consiguió 
que  se  le  depusiese  y  se  le  nombrase  un  sustituto. 

El  último  de  estos  pormenores  es  acaso  el  más  inverosímil 
de  todos,  porque  el  gobernador  que  sustituyó  á  D.  Diego  Za- 


(6)    Las  palabras  que  yán  en  el  texto  con  bastardilla,  están  copiadas  lit^ 
raímente  do  los  Apuutes  del  P.  Lara. 


—239- 

pata  de  Cárdenas,  no  fué  nombrado  por  el  virey,  sino  por  la 
corte  misma,  según  asegura  Cogolludo.  Llamábase  Fiancisco 
Ñoñez  Melian  y  tomo  posesión  del  gobierno  el  31  de  diciembre 
de  16á3.  El  último  historiador  á  quien  acabamos  de  citar, 
acasa  á  este  funcionario  de  haberse  entregado  con  tanto  ardor 
Á  la  grangeria  de  los  repartimientos,  que  dejo  sin  ocupación  á 
IkxÍos  los  que  antes  de  su  venida  se  ejercitaban  en  aquel  co- 
xneroio.  Puede  haber  alguna  pasión  en  este  juicio,  poique 
para  el  escritor  eclesiástico,  Núüez  Melian  cometió  el  inaudito 
atentado  de  prender  á  un  canónigo  y  remitirlo  á  Campeche 
eon  segura  custodia  (7). 

El  13  de  abril  de  1644  terminó  de  una  manera  trágica  la 
administración  del  gobernador  que  nos  ocupa.  Dispuso  para 
este  dia  que  todas  las  milicias  de  la  jurisdicción  de  Meridase 
Tenniesen  en  la  plaza  principal  con  el  objetogple  pasarles  re- 
"vista;  y  deseando  después  hacer  un  simulacro,  según  se  acos- 
tumbraba en  tales  ocasiones,  se  colocó  al  frente  de  una  fuerza 
úe  caballería,  que  debia  acometer  á  los  infantes,  formados  en 
disposición  de  resistir  al  asalto.  Montaba  el  gobernador  un 
Irioso  caballo,  que  era  la  admiración  de  teda  la  concurrencia; 
pero  habiéndose  disparado  cerca  de  el  una  pieza  de  artillería, 
se  encabritó,  y  queriendo  el  ginete  detenerle  con  violencia,  se 
le  oyó  dar  un  grito  y  se  le  vio  dirigirse  al  zaguán  de  las  casas 
reales.  *  Un  esclavo  suyo,  que  le  salió  al  encuentro,  le  recibió 
en  sus  brazos  en  el  momento  de  apearse  y  pidió  un  confesor. 
Acudió  un  sacerdote  inmediatamente;  mas  cuando  éste  quiso 
comenzar  á  ejercer  su  ministerio,  Núñez  Melian  habia  yá  fa- 
llecido. 

Luego  que  la  noticia  de  epte  suceso  llegó  á  oídos  del  mar- 
qués de  Salvatierra,  virey  que  era  entonces  de  la  Nueva  Espa- 
ña, nombró  para  sustituir  interinamente  al  difunto,  á  D.  Enri- 

(7)    Ck>goUado,  obra  citada,  libro  Xn,  capitulo  L 
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qne  Dávíla  y  Pacheco,  caballero  de  la  orden  de  Santiago.  Este 
presentó  sus  despachos  en  Herida  el  28  de  junio  del  ano  que 
acabamos  de  citar,  y  desde  el  mismo  dia  comenzó  á  ejercer  su 
destino/  Se  asegura  que  D.  Enrique  estaba  dotado  de  una 
elevada  inteligencia  y  que  poseía  además  la  rara  cualidad  de 
no  hacer  perder  el  tiempo  á  los  pretendier  tes,  despachándolos 
con^brevedad  cuando  tenian  justicia  y  diciéndoles  con  franque- 
za que  no  la  tenian,  cuando  solicitaban  algo  que  carecía  de  este 
requisito.  Era  alegre  y  festivo,  gustaba  mucho  de  pasear  á 
caballo  en  las  tardes  por  las  calles  de  la  ciudad,  y  como  los  en-* 
comenderos,  que  hacían  siempre  la  corte  al  gobernador,  le 
acompañaban  ordinariamente,  Herida  presentó  en  su  época  un 
aspecto  bullicioso  y  encantador. 

En  el  mes  de  setiembre  de  16á4,  la  villa  de  Campeche  es- 
tuvo amenazada  por  un  corsario  inglés,  llamado  Jacobo  Jack-^ 
son,  que  se  hacia  dar  el  título  de  conde  de  Santa  Catalina.  So 
asegura  que  traía  mil  quinientos  hombres  en  once  urcas,  j  á 
pesar  de  todo,  no  se  atrevió  á  atacar  la  plaza,  porque  fuera  de 
las  milicias  que  ordinariamente  tenia  para  su  defensa,  conté* 
nía  en  aquellos  momentos  más  de  trescientos  comerciantes  es- 
pañoles, que  habían  ido  allí  á  sus  negocios,  con  ocasión  de  la 
llegada  do  la  flota  á  Veracruz.  Entonces  los  piratas  se  diri- 
gieron á  Champoton,  donde  desembarcaron  y  permanecieron 
algunos  días,  cometiendo  toda  clase  de  atentados.  Entre  éstos 
hay  uno  que  inspira  un  horror  santo  al  piadoso  Cogolludo. 
Convirtieron  el  templo  de  san  Francisco  en  rastro  público,  y 
allí  degollaban  alegremente  las  reses  que  se  proporcionaban 
en  las  haciendas  vecinas.  No  fué  éste  el  ultimo  de  sus  sacri- 
legios, porque  cuando  abandonaron  el  pueblo,  se  llevaron  con- 
sigo á  los  dos  franciscanos  que  encontraron  en  el  convento. 
Jackson  escribió  después  al  provincial,  que  residía  en  Mérida, 
una  carta  en  que  pedia  algún  rescate  por  sus  hermanos.  Pero 
no  habiendo  accedido  el  prelado  á  su  demanda,  se  dio  á  la  vela 


—241— 

con  dirección  á  la  Habana,  llevándose  consigo  á  los  prisione- 
ros. Al  cabo  de  algunos  meses  los  dos  frailes  volvieron  á  pre- 
sentarse en  la  península,  contando  cosas  estupendas  de  su  via- 
je. Dijeron  que  al  entrar  en  el  canal  de  Babama  se  desató  un 
recio  temporal,  que  hizo  zozobrar  diez  de  las  naves  del  conde 
de  Santa  Catalina,  quedando  únicamente  á  flote  la  que  llevaba 
á  los  religiosos:  que  el  capitán  de  ésta  l6s  echó  entonces  á 
tierra  para  aplacar  la  cólera  del  cielo;  pero  que  no  le  valió  esta 
acción,  porque  la  mísera  urca  se  fué  también  á  pique,  apenas 

86  hubo  alejado  dos  millas  de  la  costa,  llevándose  al  fondo  del 

« 

mar  á  los  sacrilegos  piratas. 
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CAPITULO  r. 


lo-^i^rs-iosa 


Gobierno  de  D.  E&téban  de  Azoárraga.— Misión  gxie? 
confía  ]a  corte  á  D.  Diego  Ordoñez  de  Vera  y  Villa- 
quirán.— Causas  que  motivaron  el  mal  éxito  gua 
obtuvo.— El  obispo  Torres  y  Rueda.— La  peste. — 
La  Virgen  de  Izamal  visita  á  Marida.— Ovación 
que  se  le  tributa.— Muerte  del  gobernador.- Le  sus-* 
tituye  interinamente  Dávila  y  Pacheco,  y  en  pro- 
piedad el  conde  de  Penal  va.— Carácter  del  último, 
—Su  avaricia.— Medidas  desacertadas  que  toma 
con  motivo  del  hambre.— Es  asesinado  en  su  propio 
palacio. 


Quince  meses  después  de  este  suceso,  es  decir,  el  4  de  di- 
ciembre de  1645,  un  individuo  que  habia  desembarcado  en 
Campeche  y  que  por  su  traje  parecía  ser  grumete  de  alguna 
embarcación,  se  presentó  en  Mérida  y  visitó  al  gobernador  y  á 
los  capitulares,  suplicándoles  que  asistiesen  en  la  noche  á  las 
casas  consistoriales,  donde  tenia  que  presentarles  algunos  plie- 
gos que  traia  de  la  corto.  Todos  asistieron  á  la  cita,  y  el  fo- 
rastero se  presentó  cubierto  hasta  los  piós  con  una  ancha  capa, 
á  la  cual  podia  servir  de  disculpa  la  proximidad  del  inviemou 
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HjShí  luego  que  flegnn  costnmbre,  se  hubieron  cerrado  las  pucr- 
ifls  -delealon  de  sesiones,  el  falso  grumete  dejó  caer  el  embozo 
j  dejó  Ter  «us  insignias  de  caballero  de  la  orden  de  Santiago 
Á  la  eual  pertenecía.  .  Presentó  en  seguida  los  despachos  que 
traía,  j  habiéndoseles  dado  lectura,  se  supo  que  el  portador 
•de  «líos,  era  el  maestre  de  campo  D.  Esteban  de  AzcárragA 
nombrado  por  el  rey,  gobernador  y  capitán  general  de  la  co- 
lonia. Todos  se  apresuraron  á  reconocerle,  más  como  la 
manera  misteriosa  con  que  ^e  habia  presentado,  infundió  recelo 
í  Tarios  regidores  que  sin  duda  no  tenían  muy  tranquila  la  con- 

-  ^delicia,  Algunos  de  ellos  desaparecieron  al  dia  siguiente  de  la 
•ciudad.  Pafece  que  este  temor  no  era  del  todo  infundado,  por- 
que  hay  nn  xnronista  que  asegura  que  el  nuevo  gobernador  traia 
instrucciones  del  rey  para  averiguar  el  origen  de  las  desave- 
nenoias  gque  el  marqués  de  Santo  Floro  habia  ftnido  en  el  ca- 
bildo y  para  castigar  á  los  que  resultaran  culpables  (1). 

£1  suceso  más  notable  acaecido  en  la  época  de  Azcárraga, 

*«e8  un  nuevo  ensayoHjue  se  hizo  entonces  para  sujetar  á  la  co- 
rona española  las  regiones  situadas  entre  Yucatán  y  Guatema- 
la^ Dióse  á  toda  esta  extensión  de  tierra  el  nombre  de  reino 
■del  PrésperOy  y  la  corte  dio  licencia  para  conquistarla,  con  el 
título  de  Adelantado,  á  un  caballero  toledano,  llamado  D.  Die- 
go Ordoñezde  Vera  y  Villaquirán.  Este  se  situó  desde  luego 
-en  Ghiapas  para  acometer  su  empresa;  pero  habiendo  pulsado 
allí  .algunas  dificultades,  ue  vino  á  Yucatán,  donde  se  le  ¿ijo  que 
podría  encontrar  los  elementos  necesarios  pai  a  intentarla.  Aquí 
le  encontró  D.  Esteban  de  Azcárraga,  y  habiéndole  prometido 
toda  su  ayuda,  comenzó  á  preparar  gente  para  su  expedición. 
Pero  se  creyó  necesario  adelantar  dos  franciscanos  para  predi- 
car el  cristianismo  en  la  tierra  que  se  iba  á  conquistar,  y  la 
^leocion  recayó  en  los  padres  Hermenegildo  Infante  y  Simón 

(1)    Nada  dice  GogoUudo  de  eKtas  iustracciones,  ni  del  disfraz  con  que  Ajs- 
«txngB,  «e  presentó  en  la  provincia. 
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de  Yillasis,  español  el  primero  y  jucateco  el  segando.  Em- 
barcáronse los  dos  religiosos  en  Campeche,  llegaron  á  üsnma* 
sintla,  y  desde  allí  se  dirigieron  á  Nohhá^  pueblo  de  indios  que 
expontáneamente  habia  reconocido  el  dominio  español,  y  el 
cual  se  bailaba  situado  dentro  de  la  demarcación  del  nuevo  rei- 
no del  Próspero.  Eesidia  allí  un  capitán  mestizo,  apellidado 
Yilvao,  á  quien  Vera  habia  conferido  facultades  omnímodas  y 
para  el  cual  habia  dado  este  una  carta  á  los  misioneros.  Pero 
el  capitán  que  para  popularizarse  entre  los  indios  y  hacer  en- 
tre ellos  un  comercio  lucrativo,  habia  abrazado  la  religión  del 
país,  no  vio  con  buenos  ojos  á  estos  testigos  de  sus  acciones,  y 
comenzó  á  oponerles  toda  clase  de  dificultades  á  fía  de  obligar- 
los á  volverse  á  la  península.  Pero  los  religiosos  se  resolvie- 
ron á  luchar  de  potencia  á  potencia  con  el  mestizo,  y  como  éste 
llegó  á  conceUr  y  aun  poner  en  ejecución  el  atroz  de^gnio  de 
matarlos  de  hambre,  ellos  creyeron  que  en  aquel  extremo  tran- 
ce les  era  lícito  apelar  á  toda  clase  de  recursos  y  aconsejaron  á 
los  indios  que  se  librasen  del  tirano,  aprendiéndole  y  remitién- 
dole con  segura  custodia  á  Yucatán.  Los  habitantes  de  Nohhá 
no  deseaban  otra  cosa,  y  como  el  consejo  venia  de  personas 
tan  caracterizadas,  prouto  lo  pusieron  en  práctica  en  la  prime- 
ra oportunidad  que  se  les  presentó.  Entonces  los  religiosos 
quedaron  dueños  del  campo  y  comenzaron  á  ejercer  sin  con- 
tradicción ninguna  su  ministerio. 

Entretanto  D.  Diego  Ordoñez  de  Vera  seguia  haciendo  pre- 
parativos para  acometer  su  empresa,  aunque  con  la  mala  suerte 
que  le  habia  perseguido  desde  su  iniciación.  Dos  veces  habia 
salido  de  Yucatán  con  la  gente  y  armas  que  parecian  necesarias 
para  la  expedición,  y  otras  tantas  se  habia  detenido  en  üsn- 
masintla,  sin  atreverse  á  pasar  adelante.  Por  fin  pareció  ya  dis- 
puesto á  realizarla  y  escribió  á  los  religiosos  que  no  tardaría 
en  ponerse  en  maroha,  seguido  de  un  ejército  numeroso.  Pre- 
sentóse en  efecto- á  los  pocos  dias  en  Nohh^T;  pero  acompañado 


—245- 

-solamente  de  algunos  soldados  bisónos.  Esta  circunstancia  fu5 
la  perdición  de  aquel  desgraciado  jefe,  que  no  estaba  cierta- 
mente vaciado  en  el  molde  de  los  Cortés  y  de  los  Pizarros.  Los 
iadioB  86  negaron  á  proveerle  de  los  bastimentos  que  les 
exigía,  7  habiendo  amenazado  á  algunos  principales  con  la  pe- 
na de  horca,  le  incendiaron  un  dia  su  campamento  y  se  huyeron 
á  los  bosques.  A  Vera  no  le  quedo  otro  recurso  que  huir  tam- 
bién con  dirección  á  Usumasiutla;  pero  sus  achaques  le  detu- 
vieron en  un  pueblo  llamado  Petenectü,  donde  falleció  obscu- 
ro 7  olvidado  en  el  mes  de  Abril  de  1643  (2).  Con  esta  muerte 
quedó  también  relegado  al  olvido  el  nuevo  reino  del  Próspero^ 
que  tuvo  el  capricho  de  burlarse  cruelmente  del  nombre  que 
feoibió. 

En  el  mes  de  Noviembre  de  1646,  tomó  posesión  del  obis- 
pado de. la  provincia  D.  Marcos  de  Torres  y  Hfteda,  á.  quien 
CogoUudo  tacha  de  avaro  y  de  poco  idóneo  para  los  altos  des- 
tinos que  ocupó.  Acaso  haya  influido  en  la  severidad  de  este 
JQÍcio,  el  desacuerdo  en  que  se  puso  con  la  orden  seráfica,  con 
JDotiyo  de  haber  querido  tocar  á  lo  que  llamaba  sus  privilegios. 
.(3)  Un  dia  se  presentó  al  obispo  un  capitán  español,  que  acaba- 
ba "de  llegar  á  la  penírsula,  pidiéndole  albricias  por  la  nueva 
^ue  le  traia.  El  prelado  abrió  el  pliego  que  le  presentó,  y  le- 
jó  en  él  con  asombro  que  Felipe  IV  le  nombraba  virey  de  la 
Nueva  España.  Cuando  esta  noticia  se  divulgó  por  la  ciudad 
todos  los  fijncionarios  públicos  y  muchos  vecinos  corrieron  á 
felicitarle.  El  gobernador  mandó  una  guardia  de  honor  á  su 
palacio,  donde  se  mantuvo  hasta  el  30  de  setiembre  ^e  1647, 
-en  que  aquel  eclesiástico,  investido  de  tan  alta  dignidad  civil, 
salió  de  Mérida  para  pasar  á  la  Nueva  España.' 


(2)  Cogolludo,  Historia  de  Yncatan,  libro  XII,  capítulos  III  y  siguientes 
hasta  el  VII. 

(3)  Pueden  verse  los  pormenores  de  este  desacuerdo,  que  ya  no  tienen,  in- 
•ieréfi  jen  la  actualida  d,  tn  la  olía  citada  liLio  XII  capitulo  VIL 
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El  año  de  1648  tiene  nna  triste  celebridad  en  nuestros  ant^ 
les,  por  liaber  sobrevenido  en  él  una  peste,  que  causó  grandes 
estragos  en  toda  la  península.  El  Ayuntamiento  de  Mérida  se 
reunió  para  deliberar  sobre  el  remedio  que  debia  adoptarse 
en  aquella  calamidad  pública.  El  lector  se  imaginará  tal  vez 
que  en  esta  sesión  se  acordarian  algunas  medidas  higiénicas, 
que  el  caso  requería;  pero  á  ningún  capitular  se  le  ocurrió  ha- 
cer una  moción  de  esta  naturaleza.  Acordóse,  nemine  disa^epaníe^ 
que  la  virgen  de  Izamal  fuese  traida  á  la  capital,  y  obtenida  la 
licencia  del  provincial  de  San  Francisco,  fue  comisionado  el  te- 
niente general  de  gobernación,  D.  Juan  de  Aguileta,  para  salir 
á  recibirla.  Desde  este  momento  comenzaron  los  prodigios.  El 
teniente  general  que  ya  estaba  atacado  de  la  peste  cuando  re^ 
oibió  su  despacho,  se  hizo  sacar  en  hombros  de  la  ciudad;  pero 
á  medida  que  avanzaba  por  el  camino,  se  iba  mejorando,  y  cuan- 
do llegó  á  Izamal,  se  encontró  con  todo  el  vigor  de  un  «hombre 
sano  y  robusto.  Todo  aquel  distrito  se  alborotó  cuando  supo 
que  iba  á  ser  despojado  por  algún  tiempo  de  su  imagen  predi- 
lecta. Los  indios  pidieron  humildemente  al  gaardian  que  an 
ausencia  no  se  prolongase  por  mas  de  diez  y  siete  dias  (4);  y 


• 

(4)    Es  digno  de  8er  reproducido  íl  la  letra  el  escrito  qao  en  esta  ocasion 
prepentnron  los  indios,  por  qnc  pinta  admirablemente  el  caráeter  devoto  de  la 
época  y  el  ascendiente  quB  los  franciscanos  ejercían  en  la  raza  conquistadla  Dice 
así:  D.  Juan  Ek,  gobernador  del  pueblo  de  Itznial.  D.  Bartolomé  Cauich  del  ¿e 
Pomolché,  Alonso  Cancho,  Gaspar  Pech,  alcaldes  de  Santa  Mana^D.  Matías  Can- 
ché, gobernador  del  pueblo  de  Sitilpech,  D.  Pedro  Chim,  del  de  PixilA,  D.  Barto- 
lomé Viz  del  de  Xauabá  etc.,  con  todos  los  alcaldes,  ref^idores  y  principales  de  es, 
ta  guardianía  y  pueblo  do  Itzmal,  juntos  todos  en  este  hospital  de  la  Madlre 
de  Dios  todopodcrr)so,  determinamos,  siendo  todos  de  un  parecer,    de  dar  eeta 
nuestra  petición  delante  do  tí,  que  ores  nuestro  revercnciable  padre  y  efipiritna!, 
Fr.  Bernardo  de  Sosa,  provincial  de  esta  provincia  de  Yucatán  y  que  estás  en 
este  convento  de  Izamal  y  nos  humillamos  á  tus  pies  y  á  tu  h.'ibito  de  San  Fran- 
cisco para  besárt<:los,  pidiéndole  que  nos  ayudes  por  la  misericordia  de  Dios, 
porque  A  ninguno  tenemos  recurso  sino  es  á  tí,   para  que  s^a  movida  nuestra 
santa  Madre  de  Dios  de  este  convento  de  Itzmal,  como  nos  piden  el  señor  tenien- 
te, los  cabildos  y  los  oficiales  reales  de  la  ciudad  para  que  la  lleven  á  la  ciudad  y 
znegaeu  á  su  bendito  Hijo  les  ayude  y  dé  salad  en  las  graves  enfermedades  5 
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lisbiendose  comprometido  éute  á  que  serian  realizados  sus  de- 
seos, la  Virgen  fue  bajada  de  su  templo  y  conducida  en  pro- 
oesion  á  Mérida.    El  Ayuntamiento  salió  en  cuerpo  á  recibirla 
ni  mas  ni  menos  que  si  se  tratara  de  la  entrada  de  un  capitán 
general,  con  la  única  diferencia  de  que  en  esta  ocasión,  algunos 
eapitolares  tuvieron  la  devoción  de  quitarse  los  zapatos  para 
hacer  penitencia.    La  Virgen  fué  paseada  por  todas  tas  calles 
de  la  ciudad  entre  el  inmenso  concurso  que  la  acompañaba,  re- 
ttwdo,  y  entre  el  clamor  de  las  campanas,  que  tocaban  rogati- 
vas.   Las  puertas  y  ventanas  del  tránsito  se  abrían  á  su  paso 
y  se  presentaban  en  ellas  los  enfermos,  pálidos  y  extenuados, 
pidiendo  á  gritos  la  salud.    Al  pasar  la  procesión  por  la  cárcel 
publica,  las  puertas  del  establecimiento  se  abrieron  y  todos  los 
criminales  se  precipitaron  en  tropel  á  la  calle,  sin  duda  porque 
se  creyó  que  esta  soltura  era  un  gran  recurso  para  aplacar  la 
cólera  divina.  Después  de  esta  ovación,  la  imagen  fué  colocada 
en  el  convento  de  San  Francisco,  donde  por  el  espacio  de  nue- 
ve dias  y  nueve  noches,  estuvieron  afluyendo  á  centenares  loa 
devotos,  depositando  en  su  altar  limosnas  de  oro,  plata  y  pie- 
dras preciosas*.    Al  cabo  de  este  tiempo  la  Virgen  fué  restitui- 
'    da  á  su  santuario,  con  no  poca  alegría  de  los  izamaleños,  aun- 
que fueron  inficionados  del  contagio  por  la  devota  multitud, 
.    que  concurrió  á  hacer  la  devolución. 

En  el  mes  de  agosto  de  este  año  desgraciado,  D.  Esteban  de 
Axcárraga  se  sintió  atacado  de  la  peste,  y  como  ya  ni  las  cam- 


tembien  td  nos  lohns  pedido  pnm  que  vaya  á  hacer  misericordia.  Por  lo  cual 
dacnmoH  qae  Teaimos  en  ello  coa  Vuln,  volantad  y  ^usti^  y  do  rodillaH  postrados 
delante  de  nuestro  padre  guardián,  Fr.  Antonio  iRainircz  de  esto  convento  de 
Itzmal,  te  pedimos  que  te  quedes  en  dicho  convento  para  qao  aguardes  á  que 
Tsnga  nuestra  señora  y  nos  la  entregues  como  se  la  entregas  ai  señor  teniente, 
dentro  de  diez  y  siete  dias;  cuatro  dius  para  que  vaya,  nueve  pnra  que  «std  en 
Mérida,  caatro  para  que  vuelva,  que  es  la  cuenta  y  cumplimiento  de  los  diez  y 
déte  dias.  Y  por  esto  te  presentimos  esta  pcticiou  y  pedimos  que  lo  firméis  con 
Toestras  firmas  aquí  abajo,  de  que  le  habéis  dtf  yoWer  dentro  de  dicho  tiempo. 

YfOfq«o  conste  Bíespre,  po&eíaos  xraestXAS  firmas  etc.,  etc. 
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panas  tocaban  á  muerto,  por  acuerdo  del  cabildo  eclesíasticíar 
el  gobernador  ordenó  que  en  caso  de  que  falleciese,  no  se  hi-^ 
ciesen  los  disparos  de  artillería  que  sé  acostumbraban  en  ta-- 
les  ocasiones.  Murió  en  efecto  el  dia  ocho,  y  su  cadáver  fuá 
sepultado  silenciosamente  y  áin  demostración  de  ninguna  espe- 
cie. Todos  estos  detalles,  presenciados  por  el  mismo  CogoUu- 
do,  de  quien  los  hemos  tomado,"  nos  hacen  comprender  la  inve- 
rosimilitud de  una  anécdota,  que  refiere  D.  Nicolás  de  Lara. 
Asegura  este  último  que  en  vísperdrS  de  pronunciar  Azcárraga^ 
una  sentencia,  contra  varios  regidores  á  quienes  tenia  preso» 
por  los  desacatos  cometidos  en  la  época  del  Marqués  de  Santa 
Floro,  falleció  repentinamente  á  consecuencia  de  habérsele 
envenenado  la  sal  que  se  le  sirvió  en  la  mesa.  Añade  que  los 
alcaldes  ordinarios,  en  quienes  recayó  el  gobierno,  pusieron 
inmediatamente  en  libertad  á  los  presos,  y  que  estos  asistieron 
al  funeral  y  acompañaron  el  cadáver  hasta  el  cementerio. 

Por  aquella  época  gobernaba  todavía  á  la  Nueva  España 
en  calidad  de  virey,  el  obispo  de  Yucatán,  D.  Marcos  de  Torres 
y  Eueda,  y  como  conocía  la  popularidad  de  que  gozaba  en  la 
península  D.  Enrique  Dávila  y  Pacheco,  le  confirió  el  non>- 
bramiento  de  gobernador  interino,  conforme  á  las  faculta- 
des que  tenia.  D.  Enrique  volvió  á  presentarse  en  Mérida  con 
no  poca  satisfacción  de  sus  habitantes,  y  tomó  posesión  por 
segunda  vez  del  gobierno  el  dia  15  de  diciembre  de  1648.  Tal 
era  la  reputación  de  que  este  caballero  gozaba  en  la  colonia, 
que  aquellos  contra  quienes  sentenciaba  un  pleito,  no  se  atre- 
vían á  apelar  ante  la  real  audiencia,  persuadidos  de  que  no 
debian  tener  justicia,  cuando  el  gobernador  no  la  habia  reco*- 
nocido.  Así  al  menos  lo  aseguró  el  ayuntamiento  de  Mérida 
al  rey,  en  una  carta  que  le  escribió  por  una  época  en  que  ya 
no  tenia  interés  de  lisongéar  á  Dávila,  porque  se  habia  ya  mar- 
chado á  la  metrópoli. 

Luego  que  la  corte  tuvo  noticia  de  la  muerte  de  D*  Esté- 
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ban  de  Azoárraga,  nombró  p^ra  sustituirle  ep  el  gobierno  de 
la  colonia  á  D.  Garoía  de  Yaldés  y  Osorio,  conde  de  Penal* 
Ta,  '^l  cual  tomó  posesión  de  su  destino  el  19  de  octubre  de 
1649.  Es  casi  ñmpo.ible  definir  con  exactitud  el  verdadero 
carácter  de  este  personaje^  porque  aunque  los  negros  colores 
eon  que  el  padre  Lara  le  bosquejó  en  sus  apuntes,  le  hayan 
hecho  pasar  á  la  posteridad  como  un  hombre  cargado  de  tí- 
cios  y  de  crímeneSr  Cogolludo^  que  fué  su  amigo^  su  consejera 
7  confesor,  asegura  que  estuvo  dotado  siempre  de  muy  sanas 
intenciones,  y  que  las  calamidades  que  la  península  sufrió 
durante  su  administración,  dependieron  de  circunstancias  muy 
ajenas  de  su  voluntad.  Añade  que  llegó  al  país,  precedido  de 
una  buena  reputación  y  que  con  este  motivo  se  creyó  que  ali- 
TÍaria  los  males  que  pesaban  sobre  él  (5).  Nosotros  vamos  á 
limitamos  á  referir  los  hechos  que  acaecieron  en  aquella  época 
desgraciada,  eperando  que  el  lector  deduzca  de  ellos  un  juicio, 
que  no  nos  atrevemos  á  pronunciar. 

El  conde  de  Peüalva  se  entregó,  como  casi  todos  sus  an- 
tecesores, á  la  grangería  de  los  repartimientos,  que  era  la  veta 
mas  rica  que  los  gobernadore&^xplotaban  en  la  colonia.  Sobre 
este  hecho  no  puede  abrigarse  duda  ninguna,  porque  el  mismo 
Cogolludo  habla  de  los  jueces  españoles  que  por  aquel  tiempo 
cruzaban  por  todo  el  país,  y  ya  hemos  dicho  en  otra  parte  que 
estos  fuhcionarios,  á  quienes  también  se  dio  el  nombre  de 
corregidores  y  capitanes  á  guerra,  no  eran  otra  cosa  que  los 
agentes  mercantiles  del  poder.  Se  dice  que  el  conde  esplotó 
también  con  la  facultad  que  tenia  de  conferir  las  encomiendas 
que  vacaban,  y  que  no  concedía  ninguna,  si  el  agraciado  no  se 
la  pagaba  á  razón  de  cuarenta  pesos  por  manta  (6).    Quizá 

•  • 

(5)  Historia  de  Yucatnn,  libro  XII,  capítiil('  XXL 

(6)  Hé  aquí  las  palabras  textuales  del  P.  Lnra;  "fué  el  primero  qne  tasó 
veinte  y  ciuco  mtAitas  por  mil  pesos  de  regalía,   sobre  los  que  preteudiun  enco- 

32 
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esta  última  espacie  sea  ana  de  lp.s  calumnias  qae  acostnmbraa 
inventarse  contra  los  que  gobiernan,  porque  estimándose  ea 
diez  pesos  el  producto  anual  de  cada  manta,  parece  cierta* 
mente  excesivo  que  el  juez  que  conferia  la  encomienda,  cobrí^ 
se  por  este  acto  el  valor  de  cuatro  años  de  renta. 

'  Acaso  las  cualidades  del  conde  de  Peñalva  habrian  que- 
dado oscurecidas,  si  una  calamidad  pública  no  se  hubiese  en- 
cargado de  ponerlas  en  evidencia.  En  1650  las  cosechas  del 
maiz  no  fueron  malas;  y  sin  embargo,  por  causas  que  Cogo» 
lludo  no .  explica  satisfactoriamente,  desde  la  primavera  del 
año  siguiente  el  precio  de  este  cereal  comenzó  á  subir  de  tal 
manera  que  muy  pronto  se  hizo  de  imposible  adquisición  para 
el  pobre.  El  hambre,  una  de  las  hambres  mas  espantosas  que 
recuerdan  los  anales  de  lá  colonia,  se  desarrolló  inmediata- 
mente con  todos  sus  horrores.  Los  indios  emigraron  de  sus 
pueblos  y  corrieron  á  los  bosques  para  sustentarse  de  yerbas 
y  raíces.  Cuando  estas  no  les  bastaban,  salian  á  implorar  la 
compasión  de  los  transeúntes  en  los  caminos  públicos,  donde 
á  menudo  se  encontraban  los  cadáveres  de  los  que  morian  de 
inanición.  En  las  grandes  pobUciones,  las  calles  se  veian  inun- 
dadas de  gentes  pálidas  y  descarnadas  que  solicitaban  un  pan 
para  comer,  y  que  afluían  á  los  conventos  de  los  franciscanos^ 
donde  solían  alcanzar  una  limosna.  Pero  los  frailes  llegaron 
á  experimentar  también  algunas  escaseces,  porque  se  dice  que 
algún  tiempo  fuoron  sustentados  por  el  síndico  general  de  la 
provincia,  Bernabé  de  Corvera  (7). 

Desde  el  momento  en  que  comenzó  á  encarecer  el  maíz  y 
se  previo  la  consecuencia  que  esta  alta  de  precio  debia  traer 
consigo,  el  gobernador  despachó  un  gran  número  de  comisio- 


miciida." — Para  oonfinuar  el  poco  oscrúpnlo  con  qne  el  conde  explotó  en  la 
louirt  sn  posiriou  oílcial,  el  cri)iiislA  citiido  rotiero  qne  á  la  mperte  del  conde, 
.  le  em-ontrarou  en  M«.'rid¡i  .««oáeiita  uiil  pe.soíá  ^  eu  México  cuarenta  mil, 
(7)    CoguUudo,   lu^ar  citudo. 
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nados  al  interior  de  la  península,  con  orden  de  que  averigua- 
sen todas  las  existencias  que  habia  en  poder  de  los  agricul- 
tores y  llevasen  de  ellas  un  registro.     CogoUudo  asegura  que 
esta  disposición  tenia  por  objeto  dejar  á  cada  poseedor  la  can- 
tidad que  necesitase  para  su  subsistencia  y  poner  el  resto  en 
lugar  seguro  á  fin  de  venderlo  después  equitativamente,  según 
lo  exigiese  la  necesidad.    Si  esta  fue  la  intención  del^^conde,  el 
publico  no  la  interpretó  de  la  misma  manera,  porque  general- 
mente se  le  atribuyó  la  idea  de  monopolizar  para  sí  todo  el  maíz, 
oon  el  objeto  de  venderlo  después  al  precio  que  le  ilictase  su 
avaricia.    Sea  de  ésto  lo  que  fuere,  la  medida  tuvo  un  resul- 
tado desastroso  para  todos,  porque  luego  que  se  esparció  la 
noticia  de  que  salian  de  Mérida  jueces  esi^íiñoles,  cuyo  solo 
nombre  causaba  horror  á  la  clase  itidígeua,  los  poseedores  de 
granos  los  ocultaron  en  los  bosques  y  en  las  cuevas,  donde 
una  gran  parte  se  corrompió  con  las  lluvias  y  la*  humedad. 
Entonces   el  hambre  adquirió  proporciones  espantosas,  y  el 
maíz  comenzó  á  venderse  á  veinte  y  cuatro  pesos  la  carga, 
eaando  se  le  encontraba.     Consumiéronse  todos  los  animales 
domésticos  que  se  sustentan  con  este  cereal,  y  ya  no  solo  ló^ 
pobres,  sino  también  los  ricos,  comenzaron  á  padecer  con  aque- 
lla escasez  siempre  creciente,  que  no  tenia  ejemplar  en  los 
Anales  de  la  península. 

No  podian  ser  mas  críticas  aquellas  circunstancias,  y  el 
gobernador,  animado  sin  duda  del  deseo  de  alivi&r  las  necesi- 
dades públicas,  convocó  en  su  palacio  una  junta,  á  que  asis- 
tieron las  personas  mas  caracterizadas  de  la  colonia.  Antes 
de  que  el  conde  se  presentase  á  la  reunión,  en  los^corrillos  se 
habló  mucho  de  los  jueces  españoles,  de  las  extorsiones  que 
causaban  a  los  indios  y  de  la  fatal  influencia  que  liabian  tenido 

• 

en  los  estragos  del  hambre.  Pero  luego  que  aquel  alto  fun- 
cionario abrió  la  sesión,  nadie  se  atrevió  á  decirle  nada,  y  la 
reunión  se  disolvió  sin  haber  resuelto  la  dificultad  que  obligó 
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¿  convocarla.  Entonces  el  gobernador  dictó  una  nneva  pro- 
videncia^ que  fué  censurada  como  la  anterior,  de  tender  al  mo- 
nopolio. Ordm6  que  ningún  india  pudiese  vender  el  maíz  que 
recogiese  en  la  cosecha  próxima  hasta  que  se  hiciese  el  cóm- 
puto de  todas  las  existencias,  con  el  pretexto  de  que  los  que. 
tuviesen  dinero  no  se  apresurasen  á  comprailo  todo  y  lo  re- 
vendiesen después  á  un  precio  excesivo,  Pero  «1  cómputo  no 
se  hizo  nuncs;,  j  <;omo  entretanto  los  agentes  del  conde  com- 
praban cuanto  maíz  encontraban  en  los  pueblos  del  interior, 
nadie  se  admiró  de  que  hubiese  entrado  ^1  ano  de  1652,  sin 
que  se  hubiese  le  untado  la  prohibición  de  vender. 

El  15  de  mayo  de  1651  tomó  posesión  del  obispado  de  la 
provincia  D.  Pr.  Domingo  Hemirez,  el  cual  solo  duró  en  su 
destino  trece  meses,  porque  falleció  en  junio  del  año  siguiente. 
Púsose  en  pugna  con  el  gobernador,  con  motivo  de  que  éste  úl- 
timo pretendía  una  preferencia  trivial  en  las  ceremonias  ecle- 
siásticas á  que  asistia.  Fuera  de  esta  pequenez,  no  hay  nin- 
guno  suceso  histórico  notable,  enlazado  con  la  vida  de  este 
personaje.  • 

El  descontento  general  que  reinaba  en  la  colonia,  según 
el  Dr.  Lara,  á  consecuencia  de  que  el  conde  de  Peñalva  sacri- 
ficaba todos  los  intereses  sociales  á  su  inmoderado  deseo  de 
acumular  riquezas,  dio  origen  á  un  crimen,  de  que  no  es  posi-« 
ble  dudar,  á  pesar  de  que  Cogolludo  no  se  atrevió  á  consignar- 
lo en  sus  páginas.  En  la  noche  del  1.°  de  agosto  de  1652,  un 
paje  que  entró  en  la  recámara  del  gobernador,  con  el  deseo  de 
saber  si  queria  que  le  sirviesen  la  cena,  le  encontró  muerto 
en  su  lecho/  á  consecuencia  de  varias  puñaladas  que  habia  re- 
cibido en  el  corazón.  No  se  ha  sabido  nunca  quien  fué  el  ase- 
sino, á  pesar  de  que,  según  se^  asegura  (8),  la  corte  hizo  varios 

(8)  En  el  mes  de  diciembre  de  1G55  se  presentó  en  la  penfnsnla  el  oidor  D. 
Francisco  Calderón  y  Eomero,  con  la  misión  de  visitar  las  cajas  reales,  aunque 
D.  Jasto  Sierra  supone  en  sus  IftmérideSy  que  también  trajo  el  objeto  de  descu- 
bxit  A  los  asesinos  del  conde.  Ignoramos  el  fundamento  de  esta  suposición. 
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«esfaerzos  para  ayerígnarlo.    La  tradición  recogida  por  el  últi- 
3no  cronista  á  quien  acabamos  de  citar,  atribuye  el  homicidio  á 
una  señora  que  se  introdujo  hasta  aquel  aposento  con  el  pre- 
texto  de  solicitar  una  audiencia,  mientras  su  marido  la  aguar- 
daba en  una  puer|;a  falsa  que  tenia  el  palacio  en  la  calle  del 
Jesús.  También  se  presumió  por  aquella  época  que  pudo  ha- 
ber sido  un  hombre,  disfrazado  de  mujer;  aunque  la  atención 
pública,  no  pudo  fijarse  nunca  en  persona  determinada,  sin  du- 
da porque  eran  muchos  los  enemigos  del  conde,  á  quienes  se 
•creía  capaces  de  saciar  con  un  asesinato  su  venganza. 

Ciogolludo  solo  dice  á  proposito  de  esta  muerte,  que  el 

-conde  pasó  á  mejor  vida  el  dia  1?  de  agosto  de  1652.  Pero  si  se 

-tiene  presente  que  en  la  narración  minuciosa  de  este  historia- 

«dor,  se  encuentra  consignada  hasta  la  enfermedad  de  que  muere 

•el  fraale  mas  oscuro  de  su  orden,  se  comprende  perfectamente 

•que  el  simple  hecho  de  no  mencionar  la  que  condujo  al  conde, 

al  sepulcro,-  envuelve  casi  la  confirmación  del  crimen  de  que 

acabunos  de  hablar.    En  la  época  en  que  escribió  su  historia, 

eraáste  un  hecho  de  actualidad:  probablemente  se  imprimió  en 

España  en  los  momentos  en  que  se  practicaban  las  averigua- 

<úones  correspondientes  en  la  península;  y  su  reticencia  en  es- 

ie  punto  pudo  haber  sido  dictada  por  un  sentimiento  de  deli- 

^cadeza  ó  por  un  motivo  de  conciencia,  muy  fácil  de  explicar  en 

au  amigo  j  confesor  de  aquel  personaje. 


CAPITULO  VI, 


io^í3  -loro 


Gtobierno  de  D.  Martin  de  Robles,  de  D.  Pedro  Saenz 
Izquierdo  y  de  D.  Francisco  de  Bazan.— Anécdota 
relativa  al  primero.— Disensiones  entre  las  autori- 
dades civiles  y  eclesiásticas.— Administración  de 
D.  Josa  Campero.— Aventura  extraordinaria  á  que 
se  atribuye  su  muerte.— Le  sustituyen D.  Fran- 
cisco de  Esguivel,  D.  Rodrigo  Flores  Aldana,  D.  Fru- 
tes Delgado,  D.  Fernando  Franco  de  Escobedo  y  D. 
Sancho  Fernández  de  Ángulo.— Construcción'  de 
la  ciudadela  de  san  Benito.- Promesa'  hecha  y  no 
cumplida  á  los  franciscanos  con  este  motivo. 


Los  alcaldes  ordinarios  de  Mérida,  que  se  hicieron  cargo 
del  gobierno  de  esta  ciudad  des2)nos  de  la  muerte  del  conde  de 
Peñalva,  participaron  este  suceso  al  virey  de  México  y  le  ro- 
garon que  nombrase  para  reem2)lazar  interinamente  al  difunto, 
á  una  persona  de  conocida  aptitud  y  honradez,  que  pudiese 
sacar  á  la  provincia  de  la  postración  y  miseria  en  que  se  halla- 
ba. El  virey  se  fijó  en  un  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
llamado  D.  Martin  de  Bobles  y  Yillafaua,  y  "se  lo  envió  á  los 
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alcaldes'dicíéndoles  que  reunía  todas  las  cualidades  que  po- • 
diaa  apetecerse  en  un  buen  gobernante.  Dióse  posesión  al 
electo  el  19  de  noviembre  de  1G52;  pero  á  fin  de  que  el  lector 
pueda  formarse  una  idea  de  sus  dotes  administrativas  tan  re- 
comendadas por  el  virey,  vamos  á  refeiirle  una  anécdota  que 
D.  Nicolás  de  Lara  consigna  en  sus  apuntes. 

Habia  en  Valladolid  un  mulato, 'á  quien  llamaban  Miguel 
Moreno  de   Andrade,   el  cual  habia  alquirido grandes  bienes 
de  fortuna  y  ocupado  puestos  muy  distinguidos  en  la  adminis- 
tración pública.  Tenia  muchos  enemigos,  acaso  por  el  simple 
hecho  de  haberse  elevado  sobre  el  nivel  del  vulgo,  porque  és- 
tos no  le  ponian  otro  defecto  que  la  oscuridad  de  su^rígen. . 
Era  alcalde  de  primer  voto  cuando  falleció  el  conde  de  Peñal- 
Ta,  y  como  este  acontecimiento  le  hizo  entrará  desempeñar  las 
facultades  de  gobernador  en  la  villa,  expidió  un  edicto  para 
proveer  la  encomienda  de  Chemax,  que  acababa  de  vacar.    So- 
licitáronla varios  pretendientes,  y  habiéndosela  conferido  á  p. 
Femando  de  Aguilar,  descendiente  de  un  conquistador,  todos 
los  demás  quedaron  resentidos  y  en  acecho  de  la  primera  opor- 
tunidad para  vengarse  del  mulato.    Creyeron  encontrarla  en 
D.  Martin  de  Robles,  y  con  tal  motivo  luego  que  se  hizo  cargo 
del  gobierno,  se  quejaron  contra  Andrade,  no  solc  por  el  asun- 
to  de  la  encomienda,  sino  por  otros  muchos  motivos,   que  sa- 
ben  siempre  buscarse  cuando  se  quiere  perder  á  un  funciona- 
rio público.    Consiguieron  hacerle   pasar  por  un  monstruo  á 
los  ojos  del  gobernador,  y  éste  se  presentó  un  dia  en  Valla- 
dolid con  el  firme  propósito  de  confundir  y  castigar  al  malvado. 
Alojóse  en  una  casa  que  se  le  habia  preparado  para  recibirle, 
y  cuando  llegó  la  hora  de  recogerse  y  pasó  al  dormitorio,  notó 
que  su  cama  tenia  por  almohadas  dos  grandes  bolsas  de  dine- 
iro,  cada  una  de  las  cuales  contcnia  la  suma  de  un  mil  quinien- 
tos pesos.  Llamó  á  un  paje  que  le  servia,  y  habiéndole  consul- 
tado sobre  la  dureza  de  aquellas  almohadas,  éste  le  contestó 
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qne  Miguel  Moreno  de  Andrade  las  había  traído  para  sir  seffio-- 
ría,  añadiendo  que  luego  que  amaneciese,  vendría  á  besarle  la» 
manos.  El  gobernador  durmió  perfectamente,  y  á  la  mañanan 
siguiente,  ante  la  gran  concurrencia  que  se  había  instalada  en 
la  casa  con  el  deseo  de  presenciar  el  castigo  que  debía  ímpo* 
nerse  al  mulato,,  este  se  presentó  sin  afectación  j  el  gobernador 
salió  á  recibirle  á  la  puerta,  le  estrechó  en  sus  brazos  y  le  llfr- 
mó  su  amigo.  Focos  días  después  le  confirió  el  titulo  de  te-^ 
níente  de  gobernador,  y  en  seguida  se  despidió  de  Xa  TÍlIa,  de^ 
jando  confandidos  á  todos  sus  habitantes. 

D^  Martin  de  Bobles  se  dedicó  especialmente  en  la  ápocfr 
de  su  ^administración,  á  recoger  á  los  indios  que  se  habían  es- 
parcido por  los  bosques  con  motivo  de  la  peste  y  del  hambre.. 
Hízose  la  expedición  por  cuenta  de  los  encomenderos^  y  se  000* 
siguió  que  muchos  de  Iob  fugitivos  volviesen  á  su  antiguo  asíen-^ 
to;  pero  como  no  se  había  tenido  el  cuidado  de  proveerlos  do- 
los mantenimientos  necesarios,  como  en  los  tiempos  de  Zente*- 
no  y  Maldonado,  todos  tornaron  á  emigrar  para  no  reaparecer 
jamás. 

El  24  de  noviembre.de  1653,  D.  Martin  de  Bobles  qtie  &»- 
bia  sido  promovido  al  gobierno  de  Caracas,  fué  sustituido  em 
el  de  Yucatán  por  D.  Pedro  Saenz  Izquierdo,  á  quien  el 
vírey  de  México  nombró  en  calidad  de  interino.  Hí  CogolFado' 
ni  Lara  refieren  ningún  suceso  notable,  acaecido  en  el  gobier^ 
no  de  este  caballero. 

El  26  de  Mayo  de  1655,  se  hizo  cargo  del  gobierno  en  pro^ 
piedad,  D.  Francisco  de  Bazan,  quien  obtuvo  del  rey  su  nom^ 
bramíento.  Dedicóse  á  explotar  su  posición,  como  varios  de 
sus  antecesores;  pero  sé  asegura  que  á  pesar  de  este  defecto  se 
hizo  amar  de  los  colonos  por  su  sociabilidad,  su  buen  humor  j 
su  afición  á  los  *  placeres.  Tuvo  grandes  disensiones  con  .los 
franciscanos,  cuyo  verdadero  origen  ignoramos,  porque  la  ex- 
trema concisión  de  los  apuntes  del  P.  Lara  apenas  nos  penni-^ 
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^n  aventarar  alganas  conjetaras  (1).    A  oonsecnencia  segarS' 

mente  del  rigor  con  que  los  frailes  y  párrocos  cobraban  sus 

Mmosnas  j  obvenciones,  el  defensor  de  indios  solicito  qne  se 

«umpliesen  estrictamente  las  disposiciones  en  qne  se  prohi- 

Iñan  los  excesos  de  aquellos.    El  ayuntamiento  de  Mérida  que 

lukf>ia  manifestado  igual  deseo  desde  la  época  del  marqués  de 

Stttto  Floro,  informó  á  Bazan  en  favor  de  la  solicitud  del  de- 

dí&nBOT,  acompañándole  copias  de  las  reales  cédulas  en  que 

•a.  apoyaba.    El  gobernador  dictó  sin  duda,  alguna  disposi- 

^on  contraria  á  los  intereses  de  la  seráfica,  de  acuerdo  con 

«u  teniente  general  D.  Antonio  de  Ancona;  porque  habiendo 

ido  este  último  á  visitar  al  guardián  de  san  Francisco,  los  frai-> 

les  se'  arrojaron  bruscamente  sobre  él,  le  maltrataron  á  golpes 

4  hirieron  gravemente  á  un  dependiente  que  le  acompañaba. 

jQ  procurador  general  de  la  provincia  pidió  al  ayuntamiento 

que  se  elevase  una  queja  á  la  corte  con  motivo  de  este  suceso; 

pero  ignoramos  el  éxito  que  obtuvo. 

•  *  Estas  disensiones  entre  las  autoridades  civiles  y  eclesiás- 
iieas  de  la  colonia,  debieron  conmover  mucho  los  ánimos  por 
aquella  época>  porque  los  frailes  convirtieron  el  pulpito  en  tri- 
buna y  predicaron  sermones  políticos  que  llenaron  de  escán- 
dalo á  los  oyentes.  El  gobernador  pidió  al  provincial  una  sa- 
tisfacción; pero  no  consta  que  la  hubiese  conseguido.  El  P. 
Lara  suele  acumular  los  hechos  que  pertenecen  á  una  época 
determinada,  en  pocas  líneas  y  sin  asignar  sus  cansas,  y  esta 
circunstancia  impide  al  historiador  sacar  de  sus  páginas,  todo 
el-  partido  que  deseara. 

Bazan  fué  sustituido  en  el  gobierno  por  el  maestre  de  cam- 
po, D.  José  Campero,  quien  tomó  posesión  el  dia  14  de  agosto 

(1)  Efftos  apuntes  van  á  ser  desgraciadamente  desde  ahora  casi  nuestro 
tnico  guía,  porque  la  historia  de  Gogolludo  termina  con  la  toma  de  posesión  de 
D.  Francisco  de  Bazan. 
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de  1660.  Entre  log  st[C0So&  acaecidos  en  la  época  de  ectte  oákm» 
llero,  apenas  merece  una  mención  especial  la  solicitud  cpae  le 
dirigió  el  ayuntamiento  de  Herida  para  que  tomase  providen* 
cias  enérgicas  contra  los  piratas  que  infestaban  las  oosfa»  dm 
la  península,  y  propuso  como  una. de  tantas  qae  na  se  desp»* 
chase  en  Campeche  ningún  buque,  sin  que  constase  que  Bera^ 
ba  á  bordo  la  defensa  correspondiente.  Merece  también  refis-* 
rirse  la  noticia  que  Felipe  lY  dio  á  la  ciudad  de  haberle  nmlo 
un  hijo,  á  quien  se  habia  dado  el  nombre  de  Garlos  José,,  oob 
cuyo  plausible  motivóse  ordenaba  poner  en  libertada  todos 
los  criminales  que  hubiese  en  las  cárceles,  siempre  que  no  ho* 
biera  parte  que  pidiera  contra  ellos.  Extraña  manera  de  oel^ 
brar  el  nacimiento  de  un  heredero  de  la  monarquial 

Se  asegura  que  D,  José  Campero  se  habia  distinguido  por 
su  Tftlor  y  entereza  en  su  larga  carrera  de  soldado,  y  que  el  réjr 
habia  premiado  sus  servicios,  haciéndole  caballero  de  la  órdea 
de  Santiago.  También  se  dice  de  él  que  era  muy.  buen  cris* 
tiano,  y  acaso  el  clero  de  la  provincia  supo  esplotar  esta  cuA-^ 
lidad,  como  parece  acreditarlo  una  anécdota,  referida  por  v»» 
rios  de  nuestros  cronistas.  • 

Al  sentarse  á  almorzar  una  mañana  el  gobernador,  enooiH 
tro  entre  los  pliegues  de  su  servilleta  un  papel,  que  contení» 
impresas  en  dos  líneas  las  palabras  siguientes:  Alasdooede 
la  nochef  en  la  oatedrcd  te  espero.  Grande  sorpresa  debió  causar* 
le  este  descubrimiento,  porque  en  aquella  époclt  no  se  habiik 
establecido  en  Mérida  ninguna  imprenta.  Quiso  saber  no  obo* 
tante  si  habia  entrado  en  el  comedor  alguna  persona,  á  quiett 
poder  atribuir  el  suceso.  Nadie  pudo  satisfacer  su  curiosidad 
sobre  este  punto,  y  entonces  rasgó  el  billete  misterioso  y  almona 
zó  tionquilamente.  Pero  al  sentarse  á  comer  en  la  tarde,  volvió 
á-  oaer  de  la  servilleta  otro  papel,  que  contenía  en  letras  de 
molde  las  mismas  palabras.  Levantóse  al  punto  de  la  mesa  j 
corrió  al  palacio  episcopal,  donde  entró  lleno  de  sobresalto* 
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ym  obispo  de  la  dióoesis  desde  el  año  de  1669,  D.  Pr. 
de  Cifaentes  j  Sotomayor»  de  cuyas  virtudes  haoen  algunos 
elocpos  sus  biógrafos  (2).  El  prelado  escuchó  al  señor  Cam- 
pero con  atención,  y  habiéndole  parecido  grave  el  asunto,  man- 
dó llamsF  á  varios  jesuítas  y  franciscanos,  cqu  quienes  creyó 
neeesario  <sonBmltarse.  Todos  .opinaron  que  el  gobernador  de- 
^  bia  asistir  á  la  oita,  cargado  de  reliquias  y  sin  el  embara:^  de 
niiigon  pecado  mortal,  para  lo  cual  le  ordenaron  que  se  confe^ 
ttse.  También  acoidanon  que  el  obispo  mandase  iluminar  in- 
iaiiormente  la  Catedral,  cerrando  no  obstante  todas  las  puertas» 
é  fin  de  que  si  sn  aeñoria  las  encontraba  así,  cuando  se  pre- 
fentase  en  el  atrio,  se  regresase  tranquilo  á  su  palacio.  £1 
gobernador  se  conformó  con  este  parecer  y  á  fin  de  animarle  á 
Mta  entrevista,  que  sin  duda  iba  á  tener  con  seres  del  otro 
mondo^  dispusiéronse  algunas  ceremonias  religiosas  y  oracio 
aids  «n  iodos  los  conventos. 

A  las  doce  de  la  noche *el  señor  Campero  salió  de  las  ca- 
sas xeales,  seguido  solamente  de  un  ayudante,  que  no  quiso 
abandonarle  en  lance  tan  peligroso.  El  itrio  de  la  Catedral  ea^ 
taba  Á  oscuras;  pero  luego*  que  ambos  personajes  pusieron  el 
pió  en  él«  abrióse  el  postigo  de  una  de  las  puertas  y  se  vio  sa- 
lir una  mano  que  invitaba  á  pasar  adelante.  El  gobernador 
obededó  á  este  ademan,  atravesó  el  dintel  sin  titubear  y  la 
puerta  so  cerró  tras  ól.  El  ayudante  quiso  seguirle;  pero  le 
sobrecogió  An  desmayo  y  cayó  desplomado  sobre  las  gradas. 
U&die  pudo  averiguar  nunca  lo  que  pasó  en  el  interior  del  tem- 
plo: sábese  únicamente  que  el  maestre  permaneció  allí  medía 
llora,  y  que  á  pesar  del  invierno  le  sobrevino  un  sudor  tan  co- 
pioso, que  pasó  hasta  los  cogines  de  terciopelo  de  la  silla  en  que 
•estivo  sentado.  Sábese  también  que  salió  de  la  Catedral.wn  un 
pliego  en  la  mano,  por  el  cual  se  dice  vagamante  que  se  <sobx^ 
en  México  la  enorme  suma  de  tresdentos  mil  pesos.  Añádese 

<S)   IX  ¿aüo  Sien»,  B«gi8trojiioAteoo,  tomo  n. 
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en  fin  que  el  señor  Campero  se  metió  en  la  cama  luego  qtie  yoI- 
TÍó  á  su  palacio,  y  sin  hablar  con  más  persona  que  con  el  obis- 
po, falleció  al  quinto  dia,  después  de  haber  hecho  varias  obras 
piadosas. 

Puede  haber  algo  de  verdad  en  el  fondo  de  esta  conseja, 
porque  el  Dr.  Lara  asegura  que  se  acusó  al  obispo  y  á  los  je- 
suítas de  haber  urdido  un  complot  contra  el  gobernador,  sin 
duda  con  el  objeto  de  hacerle  servir  á  sus  intereses,  explotan- 
do las  preocupaciones  de  la  época.  Debe  notarse  además  que 
fio  es  este  cronista  el  único  que  refiere  la  aventura:  el  biógrafo 
del  señor  Oifuentes  asegura  haberla  leido  también  en  algún 
otro  manuscrito  antiguo,  con  el  título  de:  ''suceso  de  una  alma 
que  habló  con  el  gobernador." 

D.  Josó  Campero  falleció  á  29  de  diciembre  de  1662,  y  el 
4  de  setiembre  del  año  siguiente  entró  á  sustituirle  D.  Fran- 
cisco de  Esquivel,  quien  recibió  su  nombramiento  de  la  cortie,- 
siendo  fiscal  de  la  real  audiencia  de  México.  Pero  diez  meses 
después  se  le  presentó  D.  Bodrigo  Flores  Aldana,  caballero  de 
la  orden  de  Alcántara  y  comendador  de  las  casas  de  Coria, 
quien  le  enseñó  un  despacho  del  rey,  en  que  se  le  nombraba  go- 
bernador y  capitán  general  de  Yucatán,  Esquivel  pe  vio  obli- 
gado  á  entregarle  el  gobierno  el  28  de  julio  de  1664;  pero  pa- 
reciéndole  que  D.  Bodrigo  habia  obtenido  subrepticiamente 
su  nombramiento,  porque  aún  no  se  habían  cumplido  los  cua- 
tro años  que  debían  durar  los  gobernadores  de  la  colonia,  se 
quejó  ante  la  real  audiencia,  pidiendo  que  se  le  restituyese  á  sn 
gobierno.  El  tribunal  no  se  atreñó  á  tonfar  de  pronto  ningu- 
na resolución;  pero  habiéndose  presentado  algunas  acusaciones 
contra  el  nuevo  gobernador,  forjadas  tal  vez  por  el  mismo  Es- 
quivel que  se  había  quedado  en  Mérida,  ordenó  que  éste  vol- 
viese á  su  destino. 

Flores  Aldana  obedeció  esta  orden  y  dio  pbsesion  á  su  ri- 
val el  28  de  marzo  de  1665.    Pero  se  trasladó  inmediatamente 
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jH  Oábo  Catoche,  atravesó  en  una  canoa  el  estrecho  qne  le  se- 
para del  de  San  Antonio,  pasó  á  la  Habana,  allí  encontró  unas 
naves  prontas  i  partir  para  la  metrópoli,  se  embarcó  en  una 
4e  ellas  y  no  tardó  en  presentarse  en  la  corte.    Había  sido  en 
«a  javentud  paje  de  Felipe  IV,  y  óste  tuvo  oportunidad  de  ver- 
le,  antes  de  tener  noticia  de  su  llegada.    Sobrecogido  el  rey  de 
mn  terror  supersticioso,  acaso  porque  se  acercaba  ya  al  sepul- 
-erol>aío  el  peso  de  las  desgracias  que  agoviaban  á  la  monarquía 
española,  creyó  que  D.  Bodrigo  había  muerto  y  áe  le  había 
.-apareóido  su  alma,  porque  no  comprendía  el  motivo  que  pudie- 
se haberle  "hecho  abandonar  él  gobierno  con  que  le  había  agra- 
ciado.   Tenía  éste  un  hermano  que  servia  en  la  guardia  real, 
7  Felipe  le  mandó  llamar  para  comunicarle  sus  temores. — ^Ml 
hermano  ^vive  aún,  respondió  el  soldado;  pero  le  han  matado 
•en  Yucatán  la  honra  por  complacer  al  fiscal  de  la  audiencia  de- 
la  Nueva  España. — ^Pocos  meses  después  de  este  suceso,  D. 
Bodrigo  Flores  Aldana  fué  repuesto  en  su  destino  y  dio  la  vuel- 
ta í  Yucatán,  trayendo  órdenes  liasfta  para  los  caciques,  porque 
acaso  se  creyó  que  pudiesen  oponérsele  todavía  algunas  difi- 
cultades.   Peto  Esquivel  no  se  atrevió  ya  á  ponerle  ninguna 
y  le  entregó  definitivamente  el  gobierno  el  29  de  enero  de  1667. 
Parece  que  en  los  años  anteriores  se  habían  experimenta- 
do algunos  temores  de  levantamiento  de  indios  y  aún  de  inva- 
siones piráticas,  y  con  este  motivo  trajo  Aldana  la  orden  de 
construir  siquiera  una  fortaleza  en  el  lugar  que  considerase 
más  conveniente. .  Bevivióse  el  antiguo  pensamiento  de  Mon- 
tejo,  de  construirla  en  la  mole  central  de  la  antigua  T-Hó;  y 
aunque  es  verdad  que  ya  se  hallaba  ocupada  en  gran  parte  por 
las  Tastas  fábricas  que  constituían  el  convento  de  san  Fran- 
cisco, se  creyó  que  la  seguridad  de  la  colonia  debía  anteponer- 
le á  cualquiera  otra  consideración.    Animado  el  gobernador 
«on  este  pensamiento,  comenzó  la  obra  desde  el  año  de  1669; 
pero  habiendo  advertido  los  frailes  que  iban  á  quedar  encer- 
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radofl  entre  los  muros  de  la  cindadela,  intentaron  oponerse-  á 
que  continuara,  alegando  que  el  terreno  habia  sido  cedido  á 
su  orden  por  el  Adelantado  Montejo.    Manifestaron  además 
que.  perteneciéndoles  en  propiedad  la  parroquia  de  san  Cristo-^, 
bal  7  siendo  los  confesores  y  agonizantes  de  toda  la  ciudad,  á 
cada  instante  tenian  necesidad  de  entrar  y  salir  de  su  conven*, 
to;  y  que  si  éste  se  convertía  en  fortaleza,  no  les  seria  fácil 
ejercer  su  ministerio  durante  la  noche,  á  menos  que  se  les  áiB^ 
se  el  santo  como  á  los  militares.    Aldana  se  escusó  con  las  6t^ 
denes  que  tenía  del  rey:  y  á  fin  de  que  los  franciscanos  siguier 
aen  gozando  de  la  libertad, que  deseaban,  hizo  colocar  en  el 
castillo  tres  puertas:  una  al  occidente  que  debía  servir  para  el 
gobierno  económico  y  militar  de  la  fortaleza,  otra  al  mediodía 
para  el  servicio  del  convento  en  general,  y  la  tercera  al  oriente, 
para  los  curas  y  ministros  de  san  Cristóbal. 

Los  franciscanos  tuvieron  qae  conformarse  con  esta  eon-> 
cesión,  y  D.  Bodrigo  continuó  trabajando  con  actividad  en  la 
obra  de  la  ciudadela.    Pero  no  se  le  dio  tiempo  para  termi- 
narla, porque  se  le  presentó  súbití^^aiente  un  oidor  de  la  real 
audiencia  de  México,  llamado  D.  Frutos  Delgado,  el  cual  trijirr 
jo  orden  de  avocarse  el  gobierno  y  residenciarle.    No  se  dice 
cuál  haya  sido  el  motivo  de  esta  disposición,  cuando  atin  no 
se  habia  terminado  el  cuatrienio  de  Aldana;  pero  éste  com^ 
prendió  que  habiendo  ya  muerto  su  protector  Felipe  IV,  no 
le  quedaba  mas  remedio  que  obedecer,  y  entregó  el  gobierno 
al  oidor  el  29  de  diciembre  de  1669.    En  la  época  de  Delgado 
•  se  concluyó  la  ciudadela,  cuya  construcción  duró  apenas  diea 
y  nueve  meses,  no  seguramente  porque  el  gobierno  colonial 
se  hallase  en  aptitud  de  gastar  en  tan  poco  tiempo  una  gran 
cantidad  en  jornales,  sino  porque  se  apeló  sin  duda  al  sistensí^ 
empleado  para  la  construcción  de  casas  y  templos  en  los  tiem- 
pos primitivos  de  la  colonia. 

El  18  de  octubre  de  1670  tomó  posesión  del  gobierno  y 
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oftpitamía  general  de  la  proyincÍA  D.  Fernando  Frantso  de  Esoo- 
bedoi  comendador  de  las  villas  de  Samayon  y  Sanid-Estéban* 
Eftte  caballero  había  prestado  sin  duda  largos  serricios  en  la 
carreta  de  las  armas,  porque  se  dice  que  habia  sido  capitán  ge** 
neral  de  artillería  en  la  provincia  de  Jaén.  Llamó  la  atención 
$1  viejo  soldado  encontrar  en  la  península  un  convento  de  fran- 
diaeanos  incrustrado  dentro  de  una  fortaleza;  y  pareciéndole 
seguramente  que  no  podia  prestar  mucha  seguridad  á  los  inte- 
reses reales,  teniendo  abiertas  en  sus  muros  dos  puertas  de 
que  solo  los  frailes  tenían  las  llaves,  resolvió  tapiarlas  inme* 

diatamente,  á  pesar  de  la  palabra  empeñada  por  su  antecesor 

• 

iddana.  Pero  se  vio  en  la  necesidad  de  apelar  á  un  ardid, 
acaso  para  evitar  las  dificultades  que  podría  oponerle  la  in- 
flotticía  que  la  orden  seráfica  ejercía  en  la  colonia.  Preparó 
los  materiales  necesarios  para  la  obra,  previno  alarifes  y  peo« 
nes,  y  habiendo  mandado  una  noche  tocar  á  rebato,  como  si 
los  indios  se  hubiesen  sublevado  ó  desembarcado  los  piratas 
en  algún  punto  de  la  ¿osta,  los  operarios  se  presentaron  súbi-* 
tamente  en  la  cindadela,  y  en  medio  del  tumulto  que  reinaba 
en  la  ciudad,  tapiaron  las  puertas  del  oriente  y  mediodía  (8). 
Loe  frailes  hicieron  después  varias  gestiones  para  que  volvie- 
sen á  quedar  practicables;  pero  ni  Franco  ni  ninguno  de  sus 
suoesores  accedieron  á  su  demanda,  sin  duda  porque  les  pare- 
eió  muy  conveniente  á  la  salud  pública  tener  encerrada  á  aque- 
lla orden  turbulenta,  dentro  de  los  muros  de  un  castillo,  guar- 
dado por  los  soldados  del  rey. 

El  27  de  marzo  de  1672,  Escobedo  fué  sustituido  por  D.  Mi- 
guel Franco  Oordoñez  de  Soto,  el  cual  trajo  varios  mosquetes  y 
piezas  de  artillería  para  la  cindadela  de  san  Benito  y  un  fuerte 
que  habia  en  Campache.    No  hay  memoria  de  que  hubiese 


(3)    Algunos  atríbnyen  este  suceso  á  D.  Frutos  Delgado;  pero  el  Dr.  Lara 
MÍ  inoiina  4  creer  que  acaeció  en  la  época  á  que  nos  referimo»  en  el  texto. 
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acaecido  en'  su  gobierno  ningún  suceso  digno  de  ser  trasmifí-' 
do  á  la  posteridad. 

Le  sucedió  en  el  gobierno  un  caballero  del  orden  de  San* 
tíago,  llamado  D.  Sancho  Fernández  de  Ángulo  y  Sandoval^ 
el  cual  tomó  posesión  el  28  de  setiembre  de  1674,  Se  dedicó* 
como  sus  antecesores  mas  inmediatos,  á  continuar  las  obras  d» 
defensa  que  se  habian  emprendido  para  poner  el  país  al  abriga 
de  los  piratas,  j  concluyó  en  Campeche  el  castillo  de  san  Cáx<^ 
los,  celebre  por  la  defensa  que  en  el  asedio  de  Yenturate  habia 
hecho  de  él,  el  capitán  D.  Antonio  de  Alcalá. 

Parece  que  por  esta  época  se  habia  introducido- ya  la  eos* 
lumbre  de  que  la  corte  nombrase  á  los  tenientes  generales  de 
la  colonia;  y  durante  la  administración  de  Ángulo,  se  presentó 
en  Mérida  con  este  carácter  el  doctor  D.  Eugenio  de  la  Escar 
lona.  Diósele  posesión  de  su  destino,  y  en  seguida  presentó 
una  cédula  del  rey  en  que  se  disponia  que  cuando  el  gober- 
nador falleciese,  no  entrasen  á  sustituirle  los  alcaldes  ordinar 
ríos,  sino  los  tenientes  generales.  EL  ayuntamiento  de  Mérida 
obedeció  esta  cndcn,  ^^era  no  la  cumplió,  frase  inventada  para  elu- 
dir hipócritamente  la  observancia  de  las  órdenes  superiores 
en  la  época  colonial.  Para  representar  contra  esta  cédula  y 
eontra  otra  en  que  se  disponia  que  los  productos  de  las  enco- 
miendas que  vacasen,  ingresasen  al  real  tesoro  para  el  pago 
de  las  milicias  que  defendian  de  los  piratas  á  la  península,  ae 
creyó  necesario  constituir  un  apoderado  en  la  corte,  habién- 
dosele asignado  dos  mil  pesos  de  viáticos  y  otros  dos  mil  de 
sueldo  por  cada  año  que  durase  en  su  comisión.  Para  hacer 
frente  á  estos  gastos,  fué  necesario  apelar  á  las  dádivas  de  loa 
vecinos,  é  imponer  á  los  encomenderos  la  contribución  de 
tro  reales  por  cada  manta  que  poseyesen. 


*, 


CAPITULO  VIL 


Gobierno  de  D.  Antonio  de  la  laeca  y  de  D.  Juan  de 

Arechiga.  —  Asesinato  del  obispo  Escalante.  — D- 
Juan  Bruno  Tello  de  Gcuzman.—Lorenoillo  se  apo- 
dera de  la  villa  de  Campeche.— Es  rechazado  en 
HampoloL— Vuelve  á  invadir  la  peninsula  p^r  la 
costa  oriental.— Ardid  á  que  se  atribuye  su  retira- 
da.—Construcción  de  la  muralla  de  Campeche.— 
Fondos  con  que  se  llevó  al  cabo  la  empresa.— Ad- 
ministración de  D.  Juan  Josa  de  la  Barcena  y  de 
D.  Roque  de  Soberanis  y  Centeno.— El  obispo  exco- 
mulga al  último  y  la  real  audiencia  le  suspende 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 


El  18  de  diciembre  de  1677,  Ángulo  fue  reemplazado  en  el 
gobierno  y  capitanía  general  de  la  provincia  por  D.  Antonio 
de  La  Iseca  y  Alvarado,  caballero  de  la  orden  de  Santiago. 
Este  personaje  Labia  vivido  ^Igan  tiempo  en  Yalladolid,  de 
k>s  productos  de  una  encomienda  que  poseia  en  su  jurisdic- 
ción, y  sin  duda  se  acarreó  allí  muchos  enemigos,  porque  des- 
de los  primeros  dias  de  su  administración  le  acusaron  ante  la 
real  audiencia  de  México.    Este  tribunal  acordó  enviar  á  la 
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península  á  un  miembro  de  su  seno,  y  sn  elección  recayó  en 
D.  Juan  de  Arocliiga,  el  cual  se  presentó  en  Herida  el  20  de 
febrero  de  1679.  Se  avocó  el  gobierno  en  su  calidad  de  visi- 
tador,  suspendió  á  Iseca,  y  éste  pasó  á  México  á  sincerarse  de 
los  cargos  que  se  le  hacian.  Quedóse  administrando  la  pro- 
vincia el. oidor,  aunque  no  queria  que  le  llamasen  gobernador, 
porque  decia  que  aun  no  habia  fallecido  el  propietario,  y  de- 
jando conocer  de  las  causas  civiles  y  criminales  á  los  alcaldes 
ordinarios,  como  cuando  estaba  vacante  el  gobierno.  Ceroa 
de  un  año  tardó  la  audiencia  en  sustanciar  la  causa  de  Iseca. 
y  habiéndole  absuelto  completamente,  éste  se  restituyó  á  Yu- 
catán en  febrero  de  1G80,  y  fué  repuesto  en  su  destino  con  to- 
dos sus  honores  y  dignidades. 

Por  la  época  á  que  nos  vamos  refiriendo,  la  audacia  de  los 
franciscanos  habia  llegado  á  tal  extremo,  que  ya  no  temía  ni 
retrdbeder  ante  el  crimen  para  conservar  su  poder.  Pruébalo 
un  hecho  de  que  le  acusan,  los  apuntes  tantas  veces  citados  en 
estas  páginas. 

Descollaba  entre  el  clero  secular  de  la  provincia  por  su 
ciencia  y  sus  virtudes,  un  sacerdote  español,  que  habia  hecho 
sus  estudios  en  la  universidad  de  Granada,  donde  se  habia  gra- 
duado de  doctor  en  cánones.  Llamábase  D.  Juan  de  Escalan- 
te Turcios  de  Mendoza,  y  habia  venido  á  Mérida  á  desempe- 
ñar una  de  las  prebendas  de  la  catedral,  con  que  le  habían 
honrado  sus  superiores.  El  obispo  Cifuentes  le  estimaba  mn- 
cho  y  le  consultaba  á  menudo  en  los  asuntos  arduos  de  su  dió- 
cesis. Andan<lo  el  tiempo,  le  hizo  su  provisor  y  vicario  gene- 
ral, en  cuyo  destino  tuvo  frecuentes  y  ruidosas  querellas  con 
los  franciscanos  por  defender  la  jurisdicción  episcopal  y  loa 
derechos  de  la  clerecía.  Los  frailes  debían  odiarle  profunda- 
mente con  este  motivo,  y  sin  duda  se  alegraron  mucho  cuando 
supieron  que  el  Sr.  Escalante  habia  sido  honrado  por  el  rey 
con  la  alta  dignidad  de  arzobispo  de  Santo  Domingo.    Le  íeli- 
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ditaron  hipócritamente  y  respiraron  con  ^an  libertad  cuando 
le  vieron  partir  para  bu  destino.  Desgraciadamente  para  ellos 
el  obispo  Cifaentes  no  tardó  en  bajar  al  sepulcro,  y  su  antiguo 
provisor  que  se  sentia  atacado  de  una  especie  de  iK^stalgia  en 
su  arzobispado,  solicitó  y  obtuvo  sin  mucho  esfuerzo  la  mitra 
de  Yucatán.  Temblaron  los  franciscanos  cuando  le  vieron  en- 
trar en  su  palacio  episcopal  de  Meiida,  y  es  preciso  confesar 
.  que  estos  temores  no  carecian  de  fundamento,  pues  harto  ha- 
bla manifestado  sus  opiniones  sobre  la  orden.  Pensaba  efec* 
tivamente  en  introducir  algunas  reformas,  y  á  fin  de  proceder 
con  pleno  conocimiento  de  causa,  resolvió  hacer  una  visita  ge- 
neral de  la  diócesis.  Practicóla  en  el  espacio  de  dos  anos,  y 
en  el  discurso  de  ella  despojó  de  algunas  parroquias  á  los  frai- 
les. Qcrizá  les  hubiera  despojat^o  de  otras;  pero  el  31  de  ma- 
jo de  1681  murip  repentinamente  en  el  pueblo  de  Uman  á  con- 
secuencia de  un  veneno  que  le  administró  su  cocinero*  La 
opinión  pública  acusó  inmediatamente  del  crimen  á  los  fran- 
ciscanos, y  se  asegura  que  compraron  al  asesino  por  la  canti- 
dad de  quinientos  pesos. 

El  14  de  julio  de  1633  tomó  posesión  del  gobierno  de  la 
provincia  D.  Juan  Bruno  Tello  de  Guzman.  El  gobierno  de 
este  caballero  se  distingue  en  nuestra  historia  por  la  frecuen- 
ta y  la  osadia  con  que  la  península  fue  invadida  por  los  pira-> 
.tas.  En  el  año  de  1685  la  plaza  de  Campeche  cayó  en  poder 
del  flamenco  Laurent  Graff,  mas  conocido  en  las  memorias  del 
país  con  el  nombre  de  Lorencillo.  Poca  ó  ninguna  resisten- 
cia pudieron  oponer  los  campechanos,  porque  la  sorpresa  fue 
tal,  que  apenas  les  dio  á  algunos  el  tiempo  necesario  para 
salvar  lo  mas  precioso  que  poseian,  y  correr  á  refugiarse  en 
los  bosques.  Pero  un  gran  número  de  peisonas  hubo  de  que- 
darse en  la  plaza  á  sufrir  los  insultos  y  las  vejaciones  de  los 
filibusteros.  Esta  fue  entregada  al  pillaje;  y  no  bastando  á  los 
invasores  el  rico  botin  que  encontraron  en  ella^  algunos  grupos 
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salían  á  merodear  faera  de  la  población.  Pero  éstos  se  enooI^• 
traban  con  algunas  partidas  de  campechanos  que  se  habian 
armado  j  que  andaban  á  las  inmediaciones  de  la  villa,  espe- 
rando el  socorro  de  Herida.  El  teniente  de  capitán  general, 
D.  Felipe  de  la  Barrera,  habia  reunido  también  algunos  sol  da- 
dos de  la  guarnición  de  la  plaza  y  solia  fatigar  con  algunos 
ataques  y  celadas  á  los  piratas. 

Parece  que  el  valor  y  la  actividad  no  descollaban  entre  las 
virtudes  del  gobernador,  porque  no  se  apreauiró  á  tomar  nin- 
guna medida  contra  Lorencillo,  hasta  que  se  esparció  la  vos 
de  que  este  audaz  aventurero  intentaba  invadir  á  Herida  J 
otras  poblaciones  importantes  de  la  provincia.  Entonces  Te^ 
lio  de  Ouzman,  que  ya  habia  hecho  bajar  de  Yalladoiid  una 
compañía,  salió  de  Herida  (^on  esta  fuerza  y  otras  de  la  capi- 
tal,  y  tomó  el  camino  de  Campeche.  Pero  ^e  detuvo  en  He- 
celckakan,  y  habiendo  dividido  su  tropa  en  dos  fraccionen^ 
puso  una  á  las  órdenes  del  capitán  D.  Juan  Chacón  y  le  mandó 
que  se  situase  con  ella  en  el  pueblo  de  Hampolol.  El  capitán 
emprendió  su  marcha  con  prfesteza  y  llegó  al  punto  de  su  des- 
tino, procurando  animar  á  sus  soldados,  que  por  ser  todos 
bisónos,  le  hacian  temer  mucho  el  éxito  del  primer  encuentro. 
Despachó  esploradores  al  campo  enemigo,  y  habiendo  sabido 
por  ellos  que  Laurent  Graff  no  tardarla  bu  llegar  á  Hampolol 
con  la  mayor  parte  de  su  gente,  ocupó  la  iglesia  y  el  atrio,  el 
cual  estaba  defendido  por  unas  fuertes  albarradas.  Al  rayar 
la  aurora  del  dia  siguiente,  los  piratas  se  presentaron  en  el 
.pueblo,  y  Chacón  que  ya  habia  tomado  todas  sus  disposicio- 
nes los  recibió  á  baláis.  Entonces  se  empeñó  un  combate, 
en  que  piratas  y  colonos,  herejes  y  católicos,  pelearon  con  va- 
lor y  encarnizamiento.  El  autor  de  los  apuntes  atribuidos  ál 
P.  Lara,  que  se  ríe  á  menudo  de  la  impericia  de  los  soldados 
de  la  colonia,  dice  que  los  reclutas  de  Chacón  salieron  de  sus 
albarradas  aturdidos  y  sin  saber  lo  que  hacian,  y  que  I08  pí- 


—269— 

Tatas  tomfmdo  este  movimiento  por  un  rasgo  de  valor,  se  apre- 
suraron á  recoger  el  campo  y  Luir  de  Hampolol.  Sea  cual 
iaere  la  verdad  sobre  este  detalle,  el  LecLo  es  que  los  piratas 
xetrocedieron  y  que  los  soldados  de  Chacón  animados  con  este 
primer  laurel  que  ceñian  á  su  frente,  siguieron  á  los  fugitivos 
Justa  Campeche  y  no  cesaron  de  hostizarlos  hasta  que  logra- 
iron  meterlos  en  la  villa. 

Chacen  participó  esta  victoria  al  gobernador,  esperando 
-sin  duda  que  le  enviarla  algún  refuerzo  para  acometer  la  pla- 
-zai  pues  la  empresa  no  parecía  ya  difícil  en  atención  á  las  pei^ 
didas  que  habia  experimentado  el  enemigo  y  la  desmoraliza^ 
<eíon  en  que  habia  entrado.  Pero  por  causas  que  se  ignoran, 
JD.  Juan  jBruno  Tello  de  Guzman  no  quiso  mover  uno  solo  de 
los  milicianos  que  tenia  en  Hecelchakan.  Mas  previsor  que 
-él,  Lorencillo,  y  comprendiendo  acaso  que  unidas  las  fuerzas 
4e  Chacón  á  las  de  D.  Felipe  de  la  Barrera,  no  tardarían  en 
«tacarle  y  desbaratarle,  se  embarcó  repentinamente  con  todos 
mus  filibusteros,  llevándose  un  rico  botin  y  pegando  fuego  á 
la  villa.  Chacón  se  retiró  de  Campeche,  deplorando  la  desi- 
dia y  el  poco  ánimo  del  gobernador,  que  le  hablan  impedido 
^coronar  su  triunfo  con  la  destrucción  de  aquella  horda  de  ban. 
•didos,'que  casi  todos  los  años  infundía  el  terror  en  la  colonia. 
!Fodavía  le  duraba  el  despecho  cuando  llegó  á  Hecelchakan,  y 
4ie  dice  que  olvidando  el  respeto  que  debia  á  aquel  alto  fun- 
<sionario,  le  habló  con  acritud  y  le  arrojó  á  los  pies  el  plomo, 
que  no  habia  podido  hundir  en  el  pecho-  de  los  fugitivos. 

El  Dr.  Lara  opina  que  si  Tello  de  Guzman  hubiese  socor- 
rido oportunamente  á  Chacón,  habríais  caldo  en  poder  de  este 
«1  mismo  Lorencillo  y  su  teniente  Agramon,  de  quien  cuentan 
horrores  nuestros  cronistas.  Juzgúese  cuál  sería  la  indigna- 
don  de  toda  la  provincia,  cuando  al  año  siguiente  del  saqueo 
de  Campeche,  se  supo  que  estos  dos  filibusteros  hablan  vuel- 
to á  invadir  el  país)  desembarcando  en  la  costa  orientaL    La 
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villa  de  Yalladolid  era  esta  tbz  el  objeto  de  sn  codicia,  j  ha- 
ciendo  marchas  forzadas  por  un  despoblado  de  cuarenta  le- 
guas,  llegaron  hasta  ^í^c^cal,  que  como  es  sabido  dista  sola- 
mente  cuatro  de  aquella  población.  Pero  desde  aquí  retro- 
cedieron repentinamente  hacia  la  playa  y  se  reembarcaron,  sin 
que  ninguna  causa  aparente  les  hubiese  obligado  á  practicar 
este  movimiento.  El  cronista  citado,  que  como  habrá  observa- 
do el  lector  en  el  discurso  de  estas  páginas,  tiene  siempre  á  la 
mano  una  anécdota  para  explicar  los  sucesos  extraordinarios 
de  nuestra  historia,  cuenta  la  siguiente  á  propósito  de  esta 
retirada  de  Lorencillo. 

Cuando  se  divulgo  la  noticia  de  que  los  filibusteros  mar- 
chaban rápidamente  sobre  Valladolid,  el  teniente  (jle  capitán 
general,  D.  Luis  de  Briaga,  mandó  tocar  á  rebato,  con  el  obje- 
to  de  organizar  inmediatamente  una  defensa.  Pero  muchos  de 
los  habitantes  de  la  villa,  en  vezxle  correr  á  armarse,  corrieron 
á  ocultarse  en  los  bosques  vecinos.  Eeuniéronse  no  obstante 
trescientos  sesenta  hombres,  que  puestos  bajo  el  mando  del 
encomendero  de  Tihosuco,  D.  Ceferino  Nicolás  Pacheco,  mar- 
charon a  atajar  el  paso  al  temible  Laurent  Graff.  Entre  los 
soldados  de  este  destacamento,  había  un  mulato,  llamado  Nú- 
ñez,  que  poseía  un  talento  natural,  aunque  poco  cultivado,  y 
que  siempre  tenía  en  los  labios  frases  agudas  y  picantes,  con 
que  hacía  reir  y  rabiar  á  sus  víctimas..  El  aspecto  y  la  conver- 
sación de  sus  compañeros  de  armas  hizo  comprender  bien  pron- 
to á  este  espíritu  observador  que  no  le  costaría  ningún  esfuer- 
zo al  pirata  el  desbaratarlos;  y  deseando  evitar  á  las  armas  de 
la  colonia  esta  vergüenza,  resolvió  apelar  á  uno  de  esos  recur- 
sos ingeniosos,  que  tanta  reputación  le  habían  dado  en  la  villa. 
Fingió  una  nota  de  D.  Luis  de  Briaga  al  jefe  de  la  fuerza,  en 
que,  entre  otras  instrucciones,  le  daba  las  siguientes:  '^luego 
que  Ud.  aviste  al  enemigo,  sin  fatigar  mucho  su  gente,  procure 
tuir  de  modo  que  sirva  de  engodo  para  que  sin  recelo  se  pase 
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hasta  esta  villa,  por  ser  así  la  orden  superior,  que  se  ha  toma- 
do la  providencia  de  que  marchen  á  cerrarles  el  camino  del 
puerto,  y  á  este  efecto  marchan  ya  cuatrg  mil  hombres  para  el 
despoblado  y  otros  cuatro  mil  que  vienen  lí  apretarles  de  esta 
otra  parte  y  cogerlos  en  medio"  (1).  Puso  á  este  papel  la  fir- 
ma de  Briaga,  con  la  seguridad  de  que  Lorencillo  no  la  conocía, 
se  lo  echó  al  bolsillo  y  continuó  su  marcha.  Sus  temores  no 
tardaron  en  realizarse,  porque  luego  que  los  piratas  se  presen- 
taron en  el  campo,  los  soldados  bisónos  de  Pacheco  dispararon 
apenas  un  tiro  y  apelaron  después  á  la  fuga.  El  mulato  jbam- 
bian  corrió;  pero  dejó  caer  en  el  camino  el  papel  que  había 
escrito,  con  la  esperanza  de  que  obtendría  un  éxito  completo 
su  estratagema.  Lorencillo  continuó  su  marcha,  algo  admirado 
de  la  facilidad  con  que  había  arrancado  esta  victoria  á  los  va- 
llisoletanos, y  ya  como  soldado  viejo  comenzaba  á  recelar 
algHU  ardid,  cuando  sus  ojos  tropezaron  con  el  papel  escrito 
por  Nuñez.  Lo  leyó  con  atención,  preguntó  á  un  prisionero 
que  había  hecho,  si  la  firma  que  contenía  era  la  de  Briaga;  y 
habiendo  respondido  este  que  sí,  entró  en  consulta  con  sus 
principales  capitanes.  El  consejo  opinó  sin  duda  que  la  colo- 
nia era  muy  «apáz  de  poner  ocho  mil  hombres  sobre  las  armas, 
porque  inmediatamente  retrocedió  toda  la  horda  hacia  la  pla- 
ya y  se  embarcó,  como  hemos  dicho. 

Se  haríap  casi  interminables  las  páginas  de  este  libro,  si 
nos  propusiéramos  referir  todas  las  invasiones  de  piratas,  que 
acaecieron  en  el  siglo  XVII.  La  provincia  en  general  se  resen- 
tía de  este  vandalismo,  pero  especialmente  la  villa  d^  Campe- 
che, que  por  estar  situaría  á  la  orilla  del  mar,  era  bastante  ac- 
cesible á  cualquiera  sorpresa.  Vez  hubo  en  que  habiendo  des- 
embarcado durante  la  noche  un  centenar  de  piratas,  se  apode- 
raron de  todas  las  iglesias,  tocaron  á  misa  á  las  cuatro  de  la  ma- 

(1)    Hemos  copiado  litoialmente  de  los  apuntes  de  Lara,  las  palabras  de 
«Bta  pretendida  nota. 
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¿ana,  y  habiendo  aprisionado  á  todos  los  devotos  que  concur-' 
rieron  al  llamamiento,  pudieron  saquear  impunemente  la  po-^ 
blacion.    Pero  ninguna  invasión  dejó  en  la  villa  huellas  máff 
profundas  que  la  de  Lorencillo.  Muchas  familias  ricas  perdíe* 
ron  cuanto  poseían,  varios  edificios  quedaron  convertidos  en 
ruinas  y  un  gran  número  de  sus  habitantes  se  vio  en  la  necesi- 
dad de  emigrar.    Entonces  se  pensó  en  construir  una  muralla, 
que  la  pusiese  al  abrigo  de  toda  sorpresa  ulterior,  más  com<r 
no  habia  fondos  para  emprender  una  obra  de  tal  magnitud,  Mt 
eonvpcó  para  arbitrarlos  una  Junta,  que  se  compuso  de  las  per- 
sonas más  ricas  y  caracterizadas  de  la  provincia.  No  era  laprí-^ 
mera  vez  que  este  pensamiento  surgía  en  el  cerebro  de  los  cam-^ 
péchanos,  porque  en  el  año  de  1680  el  cabildo  y  el  vecindaria 
habían  cedido  para  el  efecto  una  partida  de  sal,  estimada  en  1» 
cantidad  de  diez  mil  pesos;  pero  que  se  había  consumido  eaaí 
toda  en  levantar  el  castillo  de  la  marina  de  Lerma.  En  la  juntv 
de  1686  se  abrió  una  nueva  suscricion  y  se  reunieron  trece  mil 
quinientos  pesos,  habiendo  contribuido  como  los  que  más,  el 
gobernador  D.   Juan  Bruno  Tello  de  Guzman,  el  teniente'  de 
capitán  general  D.  Felipe  de  la  Barrera,  el  sargento  mayor  Juais 
Gutiérrez  de  Cosgaya  y  D.  Diego  García  de  la  Gala.    Con  e&t» 
suma,   con  el  impuesto  de  medio  real  por  cada  fanega  de  sal 
que  se  exportase  de  la  villa,  y  con  diez  mil  pesos  que  Cario» 
n  mandó  dar  de  la  caja  real  de  México,  se  echarqn  desde  aquel 
ano  los  cimientos  de  l^  muralla  y  se  continuó  la  obra  con  acti- 
vidad.    También  se  pensó  en  imponer  para  esta  construcción 
una  cuola  á  todos  los  efectos  que  se  introdujesen  en  el  puerto, 
procedentes  de  la  metrópoli,  de  11  N.  Espaiía  y  de  Caracas; 
pero  el  pensamiento  encontró  viva  oposición  en  los  cabildos  de 
Mérida  y  Yalladolid,  quienes  alegaron  que  todos  los  efectos  de 
importación  llegaban  harto  cargados  de  derechos  y  otros  gas* 
ios  á  los  municipios  que  representaban.    Esta  razón  hizo  fra- 
casar el  impuesto;  pero  más  adelante  hubo  necesidad  de  e»* 
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tablecer  otros,  sin  los  ocales  no  habría  sido  posible  terminar 
la  obra  que  debía  librar  á  Campeche  para  siempre  de  nnevas 
invasiones  de  los  piratas. 

El  25  de  Julio  de  1688,  Tello  de  Guzman  fué  sustituido 
en  el  gobierno  j  capitanía  general  de  la  provincia  por  el  ma- 
estre de  campo,  D.  Juan  José  de  la  Barcena.  Era  este  caballe- 
ro un  antiguo  militar,  que  Labia  prestado  importantes  servi- 
cios en  la  carrera  de  las  armas,  y  parece  que  determinó  su  nom- 
bramiento el  deseo  de  poner  á  la  península  al  abrigo  de  las 
incursiones  de  los  piratas.  Trajo  órdenes  expresas  de  la  corte 
para  este  efecto,  y  con  este  motivo,  la  época  de  su  gobierno  se 
distingue  en  nuestros  anales  por  las  mejoras  que  introdujo  en 
el  ramo  de  guerra.  Dedicóse  especialmente  á  continuar  la  obra 
de  la  muralla  de  Campeche;  terminó  el  primer  baluarte  del 
oontomo,  al  ctíal  se  dio  el  nombre  de  Santa  Bosa,  y  adelantó  la 
eonstruccion  de  algunos  otros  en  el  recinto.  Trajo  consigo  una 
compañía  de  caballería,  destinada  á  la  guarnición  de  aquella, 
plaza:  creó  y  reglamentó  otras  hasta  formar  medio  batallón, 
hizo  que  se  les  diese  la  instrucción  corr.espondiente,  les  nom- 
bró capitanes,  y  las  puso  todas  bajo  las  órdenes  de  un  jefe,  al 
cual  se  dio  el  nombre  de  milenio  mayor  (2).  Por  último,  el  26 
de  febrero  de  1690,  desembarcaron  en  el  puerto  treinta  piezas 
de  artillería  de  diversos  calibres,  las  cuales  fueron  colocadas 
en  la  muralla,  con  no  poco  deseo  de  que  se  presentase  Loren- 
cillo  para  probar  su  virtud  (3). 

Todas  estas  obras  y  mejoras  emprendidas  por  D.  Juan  Jo- 
sé de  la  Barcena^  demandaban  gastos;  y  fué  necesario  arbitrar 
recursos  para  afrontarlos.  Impúsose  el  derecho  de  cuatro  rea- 
les por  cada  fanega  de  sal  que  se  exportaba  para  Veracruz,  en 
lugar  del  de  medio  real  que  pagaba  anteriormente.  El  impues- 

• 

(2)  Lfira,  iipnntoR  citadoR. 

(3)  Sierra,  Efemérides  publicadab  en  el  Fénix. 
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to  pareció  excesiva  á  los  causantes  y  pidieron  su  derogación; 
pero  no  habiéndola  obtenido,  se  quejaron  ante  la  real  audien- 

,  cia  de  México.  Este  tribunal  se  negó  también  á  su  demanda,  £ 
pesar  de  que  se  alego  y  se  demostró  que  el  impuesto  era  igual 
ó  superior  al  precio  que  el  mismo  efecto  tenia  en  Campecha. 
El  comercio  hubiera  elevado  su  queja  tal  vez  hasta  la  corte; 
pero  antes  de  que  lo  hiciese,  llegó  una  cédula  real  en  que  Car* 
los  n  confirmaba  aquel  derecho,  impuesto  por  su  gobernador» 
Su  producto  no  bastó  sin  embargo  para  concluir  la  muralla  en 
el  corto  tiempo  que  se  deseaba.  Pero  haciendo  préstamos  & 
otros  fondos  de  los  que  constituían  el  real  tesoro,  la  obra. ha* 
bo  al  fin  de  terminarse  con  todos  sus  baluartes^  esplanadas,. 
almacenes  y  cuarteles,  habiendo  costado  en  su  totalidad  la  su* 
ma  de  doscientos  veinte  y  cinco  mil  veinte  y  cuatro  pesos,  cin* 

"  co  tomines  (4).  ^ 

El  20  de  agr)sto  de  1693  entró  á  gobernar  la  provincia  D^ 
Boque  de  Soberanis  y  Centeno,  caballero  del  orden  de  Santia- 
go. Dícese  que  em  demasiado  joven  aun  para  el  alto  puesto  ^ 
que  fué  elevado,  y  que  nunca  lo  hubiera  conseguido  sin  las  in* 
fluencias  que  en  la  corte  disfrutaba  su  familia,  una  de  las  mas 
ricas  y  poderosas  de  Cádiz.  D.  Boque  tenia iodas  las  virtudes 
y  defectos  de  su  edad^  unidas  á  un  carácter  independiente  y 
poco  avenido  con  las  ideas  y  costumbres  de  su  época.  Gusta- 
ba de  los  placeres,  amaba  ardientemente  á  los  pobres  y  la  vis- 
ta de  un  rico  ó  de  un  poderoso  le  ponia  de  mal  humor.  Este 
fué  acaso  el  secreto  de  la  oposición  que  encontró  entre  el  alto 
clero  y  los  encomenderos,  porqiíe  poco  tiempo  después  de  ha- 
berse hecho  cargo  del  gobierno,  le  levantaron  muchos  capíta- 


(4)  Informe  qne  sobre  la  obra  de  In  mnralla  de  Campeche  elevaron  al  rey 
en  1779,  el  gobernador  y  los  ofícialeH  reales  de  Yucatán.— El  Dr.  Lara  pad/ece  al- 
gunas equivocaciones  en  los  pormenores  referidos  en  el  texto.  Lo«  hemoa  rec« 
tificado  en  vista  del  citado  informe. 
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los  de  i^ensaoioii  j  los  enviaron  á  la  real  aadienoia  de  Méxioa 
Distinguióse  entre  sus  opositores  el  obispo  de  la  provincia,  D. 
Juan  Cano  y  Sandoval,  que  habia  sucedido  en  esta  dignidad  al 
jSr.  Escalante. 

La  pobreza  de  datos  con  que  á  menudo  contamos  para  tra- 
zar éstas  páginas,  nos  hacen  vacilar  muchas  veces  sobre  el  ver- 
dadero origen  de  ciertos  sucesos  de  nuestra  historia.  8e  dice 
que  D.  Jul^n  Oano  era  un  sacerdote,  lleno  de   ciencia  j  de  vir- 

■ 

todes,  j  que  llevó  su  filantropía  hasta  el  estremo  de  despojarse 
una  vez  de  la  única  capa  que  po8eÍ2fc  para  ponerla  sobre  ios 
liombros  de  un  mendigo,  que  tiritaba  de  frió.  Añádese  que  co- 
mo en  su  época  aun  no  habia  boticas  en  Mérida,  tenia  en  su 
palacio  una  cantidad  de  drogas  medicinales,  que  daba  gratui- 
tamente á  todo  el  que  necesitaba  de  ellas.  De  los  mismos  sen- 
timientos filantrópicos  estaba  dotado  el  gobernador,  j  sin  em- 
bargo el  obispo  le  acusó  de  haber  cercenado  las  medidas  del  maíz 
{5)  con  peligro  de  causar  una  conflagración  en  la  península. 
Puera  de  que  la  frase  que  hemos  subrayado,  no  nos  parece 
muy  clara,  creemos  extraño  que  se  haga  á  un  amigo  de  los 
pobres  la  inculpación  de  una  medida,  que  necesariamente  de* 
bia  redundar  contra  las  clases  desvalidas  y  menesterosas. 

Sea  cual  fuere  la  verdad  sobre  este  hecho,  sirvió  al  obis- 
po de  pretesto  para  excomulgar  á  Soberanía.  Pero  el  joven 
gobernador,  menos  preocupado  que  sus  antecesores  á  quienes 
habia  acontecido  igual  percance,  no  se  apresuró  á  pedir  su  ab- 
solución y  pretendió  continuar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones. 
Orave  crimen  era  éste  para  aquella  época  devota,  y  habiendo 
llegado  á  noticias  de  la  real  audiencia  de  México,  resolvió  de- 
ponerle interinamente,  y  llamarle  á  contestar  las  diversas 
acusaciones  que  se  habían  hecho  contira  éL  D.  Hoque  se  vio 
en  la  necesidad  de  obedecer  y  emprendió  su  marcha  para  la 

(5)    Son  palabxM  teztualefi  dd  F.  lAra. 
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Capital  de  la  Nueva  España,  una  prueba  de  las  simpatías  que 
este  caballero  habia  sabido  conquistarse  entre  la  clase  mas  des- 
valida de  la  colonia,  es  que  al  pasar  por  Tenabo,  un  indio,  lia* 
mado  Francisco  Ná^  le  obsequió  como  si  aun  estuviese  en  el 
poder,  7  le  dio  dos  mil  pesos  para  costear  los  gastos  de  su  via- 
je. No  pudo  ser  mas  oportuno  este  presente,  porque  al  ex-go- 
bemador  ae  le  hablan  embargado  já  todos  bus  bienes,  y  como 
era  agradecido,  no  dejó  sin  recompensa  á  su  generoso  bienlie- 
choTt  porque  mas  tarde  le  restituyó  la  cantidad  y  le  colmó  da 
íavorea. 


4 


€APITÜLO  VIH. 


iHL corte  confia  á  D.  Martin  de  Urzúa  y  Arizmendi  la 
misión  de  conquistar  el  Peten.— Esta  circunstan- 
cia indy.ce  al  virey  de  México  á  nombrarle  para 
.-sustituir  interinamente  á  Soberanis.— Comienza 
íLesde  luego  1  preparar  su  empresa.— La  primera 
fuerza  expedicionaria  es  rechazada  por  los  indios. 
— Rehácese  con  nuevos  elementos  que  proporcio- 
na el  gobernador  y  el  Ayuntamiento  de  Campe- 
che.—Vuelve  á  emprender  su  marcha  y  éxito  que 
obtiene. 

La  audiencia  depuso  á  D.  Boque  en  la  última  mitad  del  año 
«de  1694,  y  por  ésta  época  se  hallaba  en  México  un  caballero  es- 
pi£ol,  que  hacia  mucho  tiempo  tenia  fijos  los  ojos  sobre  Yucatán. 
Llamábase  D.  Martin  de  ürzua  y  Arizmendi  y  habia  consegui- 
do que  se  le  nombrase  gobernador  y  capitán  general  de  esta 
provincia  para  sustituir  á  Soberanis,  cuando  terminase  el  quin- 
-quenio  que  debía  durar  su  gobierno.  Pero  siendo  de  un  carác- 
ter actiyo  y  emprendedor  y  no  pudiendo  por  esta  razón  hallar- 
Be  ocioso  en  América,  habia  dirigido  al  rey  en  30  de  junio  de 
1693,  un  memorial  y  una  carta  en  que  solicitaba  emprender  la 
«CHi^uista  de  las  regiones  situadas  entre  esta  península  y  Guá- 
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témala.  (1)  El  lector  recordará  sin  duda  las  diversas  tentativas, 
que  en  el  discurso  del  siglo  XYII  habia  hecho  Yucatán  para 
alcanzar  aquella  reducción  sin  haberla  conseguido  hasta  enton- 
ces. Ni  el  poder  de  las  armas  ni  la  predicación  evangélica  ha- 
blan sido  suficientes  para  plantear  allí  el  estandarte  de  la  civili- 
zación. Sin  embargo,  el  mal  éxito  que  sucesivamente  hablan  ex- 
perimentado Fuensalida  y  Órbita,  Francisco  Mirones  y  D.  Die- 
go de  Yera,  no  habian  llegado  á  desanimar  todavía  á  los  colonos. 
Varias  gestiones  se  habían  hecho  ante  el  Consejo  de  Indias 
para  que  permitiese  la  conquista,  bajo  ciertas  condicignes,  que 
en  provecho  propio  reclamaban  los  empresarios.  La  corte  no 
se  habia  determinado  á  dar  oídos  á  ninguna,  porque  en  aquella 
época  se  hallaba  dominada  del  horror  á  las  conquistas,  á  causa 
sin  duda  de  lo  mucho  que  se  habia  escrito  en  Eurapa,  sobre  la 
crueldad  de  los  españoles  en  el  Nuevo  Mundo.  Pero  los  go- 
biernos de  Yucatán  y  Guatemala  no  cesaban  de  importunarla 
con  quejas  sobre  las  depredaciones  que  cometían  los  indios  en 
las  fronteras  de  ambas  provincias.  Estajnsístencía  comenza- 
ba á  hacerla  vacilar  en  su  proposito,  cuando  se  recibió  la  soli- 
citud de  D.  Martín  Urzúa  y  Arízmendi.  Carlos  11  la  hizo  pa- 
sar inmediatamente  á  su  Consejo  de  Indias,  y  habiéndose  dis- 
cutido allí  la  utilidad  y  necesidad  de  la  empresa,  se  acordó  ao- 


(1)    D.  Juan  de  Villagutierre  y  Sotomayor,  Wstorin,  de  la  co)\quista  y  ráltuj- 
elon  de  los  itzaest  libro  III  capitulo  VIII.  —Este  historiador  nos  ha  conservado  el 
texto  de  la  carta  de  ürzúr»  al  rey,  la  cual  nos  parece  digua  de  sor  cdhocida  pop; 
nuestros  lectores.  Dice  así:  "Stírior:  TI  ibicíudos-B  V.  M.  servido  de  hacerme  Mer- 

■ 

ced  de  la  Futura  del  G)bierno  de  lis  Proviac^iando  )^iieat.in,  eu  que  he  de  suce- 
der :l  D.  Ro'jiie  de  Soboraais  y  O^uteuo,  y  t»íUJi*  r.í  í):!  )cido  eii  siete  años  que  he 
servido  á  V.  M  (^n 'iiaL^lLu  Pr  wiu-i.i;,  qa-j  I;i  [\,  iDr^ii  ui  n  í^lmiosa  del  servi- 
cio de  Dios  y  de  V.  M.  (3U  qu-.*  pudo  eirt^>;e vr.uj  l.i  •>.\..i*^.^i  A  ti.^iüip-)  de  mi  Go- 
bierno; os  la  cotiver-iio.i  y  r.vl.iiv'ion  1 3  in.\u:u?r  iblíH  [u.üos,  lañóles  y  Aposta*. 
tas  que  esL.'iu  o:i<-»'.>  hu  i[.  »:i\-?  Pi*  »v'i¡ici  lí  I.3  V.i  mí  11  y  la-j  d-.^  (i.iiítMn.i'a,  y  el 
ab.ir  i'i  c.i  »iM;o  -Xo-i  lo  'V^n'^  i  ofrn,  a  >  «sii  >  ¿^ira  fií-ilitar  el  coíUíM'iúo  «pie  serAde 
Iitllid<ii1  pública  y  d<ii  Hv3irvicii>  d'  V.  AI.  ^iii )  ^^i,'^  la  re  luc.ilou  de  tantos  iudioi 
(á  cuyo  tía  tioue  V.  M  ordeiíalo,  así  :'i  los  Gobernadores  de  dicha  Provincia  como 
al  Pieüidenie  y  Oidores  de  lu  Beal  Audieuciu  de  Goatimala  y  á  los  Prelados  de 


—279  — 
ceder  á  ella  y  se  dictaron  las  órdenes  convenientes  para  qne 
fuese  llevada  al  cabo  con  todas  las  probabilidades  de  un  éxito 
feliz.  Al  virey  de  México,  á  la  audiencia  de  Guatemala,  al  obis- 
po de  Yucatán  y  al  pro\TÍncial  de  los  franciscanos,  se  les  mandó 
que  diesen  toda  su  ayuda  al  jefe  de  la  expedición,  á  fin  de  que 
no  le  faltasen  los  elementos  necesarios  para  emprenderla.  Al 
Presidente  de  Guatemala  so  le  ordenó  además,  que  hiciese  sa- 
lir una  fuerza  de  aquella  ciudad  al  mismo  tiempo  que  D.  Mar- 
tin Urzua  saliese  de  Mórida  con  la  suya,  á  fin  de  que  operando 
la  primera  hacia  el  norte,  y  la  segunda  hacia  el  mediodía,  vi- 
niesen á  juntarse  en  el  centro  del  terreno  que  se  debia  con- 
quistar. 

Pero  la  empresa  no  debia  limitarse  á  reducir  Á  la  obedien- 
cia del  rey  estas  regiones*.  Ambas  fuerzas  expedicionarias  de- 
bian  venir  abrieiido  un  ancho  camino,  que  servirla  para  unir  a 
Yucatán  con  Quatemala  y  para  fomentar  el  comercio  español 
entre  una  y  otra  colonia.  A  fin  de  que  este  camino  reuniese  to- 
das las  condiciones^de  seguridad  y  comodidad  que  demandaba 
BU  objeto,  se  ordenó  que  se  procurase  trazarlo  por  regiones 
donde  no  escasease  el  agua,  que  se  fomentase  de  trecho  en  tre- 
cho el  establecimiento  de  poblaciones,  y  que  si  ésto  no  era  po- 


ambas  jurisdicciones) :  Propongo  á  V.  M.  qne  á  mi  costa  y  sin  ningnna  de  la  Beal 
Hacienda,  siendo  servido,  asf  qne  entre  en  el  Gobierno,  para  oaando  tendeé  he- 
ehaAas  prevenciones,  pondrden  ejecacion  el  nbrir  Camino  Real  desde  las  Provin- 
eias  de  Yncatan  á  las  de  Gnatimala,  reduciendo  de  Paz  y  de  passo,  al  mismo 
tiempo,  po?  medio  de  la  predicación  Evangulica,  todcs  los  indios  qne  se  encon- 
traren en  aquellos  contomos,  sin  qne  divierta  la  conversión  el  fin  de  abrir  el  cami- 
no, qne  es  lo  que  mas  importa  para  facilitar  el  reducirlos  después,  Á  todos  hm 
qae  viven  en  aquellas  comarcas  con  el  continuo  tránsito  y  comercio  de  Españo- 
les de  unaq  provincias  A  otras:  Para  cnya  empresa  y  consecusion,  bien  era  ne« 
eesario  adelantar  el  tiempo  que  me  faltaba  para  el  goce  de  dicho  gobierno,  para 
las  prevenciones  qne  se  requieren,  y  qne  se  pueda  lograr  el  celo  que  me  asiste, 
•n  el  servicio  de  Dion  nuestro  seQory  de  V.  M.,  sirviéndose  de  mandar  despa- 
char sus  Reales  ('«'dalas,  que  tengo  suplicadas  á  V.  M.  en  memorial,  que  tengo 
des]  aoh  ulo  A  mis  Age  tes,  para  qne  lo  pongan  en  la  üeal  mano  do  V.  M.  qne 
mandará  lo  que  ma«  convenga  y  ñiere  de  bu  Real  servicio. 
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sible,  se  construyesen  venias  en  que  pudiesen  hospedarse  loBr 
transeúnte^  (2). 

El  virey  de  México,  el  obispo  de  Yucatán:  y  el  proyindal 
de  los  franciscanos  recibieron  las  órdenes  de  que  hemos  hablar^ 
do,  á  mediados  del  año  de  1693,  y  aguardaron  para  cumplirlas 
el  aviso  de  D.  Martin  de  XJrzóa.  Pero  el  gobierno»  de  Guate- 
mala, que  no  era  la  primera  vez  que  recibía  el  mandamiento  dd^ 

• 

(2)    He  nqní  la  cédula  en  qne  C:\rIo8  11  conftYió  A  D.  Martin  de  Urztift  la  imt* 
portante  mÍBÍon  de  qne  se  habla  en  el  texto. -> El  Bet.  Sargento  mayor  D.  llar* 
tin  de  XJrzíía  y  Arizmendi:  En  carta  do  30  de  Junio  del  año  pasado  de  lGd%  d»- 
9si8  que  aviéndoos  hecho  Merced  do  Fntnra  del  Gobierno  de  las  provinoÍM  dé 
Yucatán  y  deseando  acreditar  vuestro  zelp  á  mi  servicio,  ofrecéis  abrir  oamino« 
á  vuestra  costa,  desdo  ellas  á  las  de  Gaatimala,   y  reducir  de  passo  y  de  Fas.  & 
todos  los  Indios,  Inñeles  y  Apónt-atas  que  se^encontraren,  concediéndoos  las  O^ 
dulas  que  propondríais,  en  Memorial,  que  por  vuestra  parte  se  presentaría  ea 
mi  Consejo  de  las  Indias;  El  cual  visto  con  la  Oarti\  citada  y  otros  papeles  tooan- 
tes  k  esta  materia,  y  oido  A  mi  Fiscal  lo  qne  tuvo  que  decir  sobre  ella:   Ha  par^^ 
oido  estimar  la  proposición  que  hacéis  y  despacharos  las  cédulas  que  pedíff,  patm- 
mi  Virey  de  la  Nueva  España.  Presidente  y  Audiencia  de  (S-uatirntUa,  Obispo  de 
-Yucatán  y  provincial  de  la  orden  de  san  Francisco,  dándoos  gracia  por  la  flnMá- 
y  amor,  que  manifestáis  al  servicio  de  Dios  y  mió,   tomando  A  vuestro  cuidaclo 
empresa  tan  útil  á  íimbos,  y  aseguraros  de  mi  giatitud  y  memoria,  asf  á.  vos  oomo 
á  los  que  ayudaren  á  ella,  para  atenderos  y  corres poaderos,  confonne-  k  Uy€j¡&^ 
obrareis.  Y  respecto  de  que  en  despachos  de  24  de  Noviembre  del  año  pasado  de 
noventa  y  dos,  se  mandó  á,  la  audiencia  de  Guatemala  y  Gobernador  de  YucatAn, 
se  correspondiesen  y  diesen  la  mano  para  esta  reduocion,  os  lo  participo:  Oomi^ 
también  el  que  conviniendo  que  la  apertura  se  empiezo  á  un  mismo  tiempo  por 
una  y  otra  Vanda,  prevengáis  por  el  Abujon  el  rumbo  para  venirse  á.  encontrar  con 
facilidad  y  seguridad.     Y  así  os  ordeno  y  m  indo  oliserveis  esta  regla,  y  que  an- 
tes do  eleí»ir  fíl  paMJo  pxra  prinoi piarlo,  os  informéis  dol  que  tendrá  Aguajes  sufl- 
cientes  de  jorAada  á  jomada.  Y  aviendo  Ríos  caudalosos,  los  buscaréis  el  va^,  6 
sitio  proporcionado  para  poner  puentes    Y  haréis  para  su  mayor  permanenoiat 
que  se  vayan  formando  Poblaciones,  k  distancia  de  k  quatro  ü  de  oche  leguas,  se- 
gún se  fuere  abriendo  él  camino.     Y  en  caso  de  tener  diñcultad,  se  fabrioarán 
ventas,  donde  puedan  hospedarse  los  Traginantes,  pues  se  tiene  por  cierto  que  de 
las  utilidades  qne  han  de  resultar  dol  comercio,  se  seguirá  el  que  se  alienten  al- 
gunos k  pactar  asientos  de  Poblaciones.  6  por  lo  menos  sitios  de  Ventas: 
■Con  que  quedará  asegurado  el  Tránsito  y  comunicación  de  unas  provincias  á 
otras.  Y  mando  á  todos  los  Jaeces  y  Justicias,  donde  llegareis  á  solicitar  el  ada- 
lantamiento  de  la  referida  Obra  ó  en  prosecución  do  ella,  que  os  den  todo  el  fii- 
Tor  y  ayuda,  que  les  pidiereis  y  hubiereis  menester;  porque  mi  voluntad  es  qne 
ninguno  os  la  cmbarase;  y  qne  todos  los  qne  pudieren  tener  parte  en  su  logro^ 
eooperen  con  vigor  y  esfuerzo  á  él:  Estando  advertidos  que  si  lo  contrario 
cataren,  serán  castigados  con  severa  demostración. 
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acometer  la  empresa  en  nnion  del  de  Yucatán,  comenzó  desde 
luego  á  hacer  sus  preparativos  y  excitó  á  D.  Boque  de  Sobera- 
iiÍB  á  que  levantase  fuerzas  que  saliesen  de  la  península,  para 
operar  en  connivencia  con  las  suyas.  El  joven  gobernador 
recibió  esta  excitativa  en  los  momentos  en  que  toda  la  colonia 
té  era  hostil,  y  como  sabia  además  que  la  dirección  de  la  em- 
pieza estaba  confiada  especialmente  á  su  sucesor^  contestó  que 
por  aquellos  momentos  no  podia  dar  un  paso  en  el  asunto,  á 
cansa  de  la  excomunión  del  obispo  y  d^  la  animadversión  de 
sus  enemigos,  que  embarazaban  todas  sus  determinaciones. 
Esta  respuesta  no  desanimó  del  todo  al  presidente  de  la  au- 
diencia de  Ouatemala,  que  lo  era  entonces  D.  Jacinto  de  Bar- 
rios Leal,  y  siguió  preparando  gente  y  dinero  para  emprender 
pgr-  su  parte  la  campaña  encomendada  al  gobierno  de  ambas 
colonias  (3). 

Tal  era  el  estado  en  que  se  encontraban  las  cosas  cuando 
Soberauis  se  presentó  en  México  para  sincerarse  de  las  acusa- 
cíones  que  pesaban  contra  él.  Yucatán  tenia  en  aquellos  mo- 
mentos una  grande  importancia  para  la  expedición  que  se  pro- 
yectaba, no  solo  porque  de  aquí  debia  partir  la  fracción  mas 
importante  de  las  fuerzas  expedicionarias,  sino  porque  el  Peten 
y  casi  todas  las  tribus  circunvecinas  hablaban  el  mismo  idio- 
ma y  poseían  los  mismos  usos  y  costumbres  que  los  naturales 
de  la  península.  Así  lo  comprendió  el  virey  de  México,  y  de- 
seando dar  á  Soberanis  un  sustituto  que  reuniese  todas  las 
condicionas  que  debían  apetecerse  para  aquella  empresa,  nin- 
guno le  pareció  más  á  propósito  que  el  mismo  que  había  reci- 
bido de  la  corona  la  misión  de  llevarla  al  cabo. 

Tal  fué  el  motivo  que  le  impulsó  á  dar  el  nombramiento  de 
gobernador  y  capitán  general  interino  á  D.  Martin  de  Urzua  y  • 
Arizmendi,  el  cual  pasó  á  Mérida  y  tomó  posesión  de  su  desti- 


(3)    Yillagatierro  y  Sotomayor,  obra  citada  libro  IV  capítulo  IL 
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no  el  12  de  febrero  de  1695  (4).  Ocupóse  desde  luego  en  bacer 
los  preparativos  necesarios  para  sn  expedición  al  Peten.  Diri-» 
gió  notas  al  virej  de  la  Nuera  España  y  al  obispo  y  proTiBcial 
de  los  franciscanos  de  Yucatán,  avisándoles  que  ya  se  disponía  á 
emprenderla.  Compró  en  seguida  víveres,  municiones  de  guer* 
ra  y  toda  clase  de  pertrechos:  reclutó  y  armó  en  Mérida  y  sos 
inmediaciones,  cincuenta  soldados  españoles  ó  criollos,  y  di6 
las  órdenes  necesarias  para  que  se  aprestase  un  buen  número 
de  indios,  que  debían  desempeñar  en  la  expedición  el  oficio  de 
gastadores.  Todas  las  sumas  empleadas  en  hacer  estos  prepa-- 
rativos,  salieron  de  la  caja  particular  de  Urzíia,  en  cumplimien-^ 
to  de  la  palabra  que  había  empeñado  al  rey  en  su  memoriaL 

Afanábase  este  caballero  en  aumentar  su  pequeño  ejército, 
cuando  recibió  un^  comunicación  del  Presidente  Barrios,  eii 
que  le  decía  que  había  salido  ya  de  Guatemala  la  gente  que 
debía  operar  por  aquella  región.  No  quiso  ya  entonces  retar- 
dar la  salida  de  la  suya,  y  no  permitiéndole  ponerse  al  frente 
de  ella,  la  necesidad  que  tenía  de  queaarse  en  Mérida  para  se- 
guirla aumentando,  la  puso  á  las  órdenes  del  capitán  Alonsa 
García  de  Paredes,  á  quien  dio  desde  luego  el  título  de  Tenien-» 
te  de  Capitán  general  y  Justicia  mayor  de  las  Montañas.  GaF« 
cía  de  Paredes  era  un  regidor  perpetuo  de  la  villa  de  Campe- 
che, aunque  entonces  residía  en  Sahcabct\en,  de  donde  era  ca- 
pitán á  guerra  ó  corregidor.  Pícese  que  había  acreditadle 
su  valor  y  pericia  en  campañas  semejantes  á  la  que  se  prepara- 
ba,  y  estos  antecedentes  hicieron  concebir  graneles  esperanza» 
de  su  nombramiento.  El  gobernador  le  remitió  toda  la  fuerza, 
que  había  reunido  en  Mérida,  y  le  ordenó  que  uniéndola  á  la 
que  tenía  en  Sahcabctten,  emprendiese  su  marcha  paralas  mon- 
tañas y  comenzase  la  apertura  del  camino,  en  un  punto  que  sin 
duda  estaba  marcado  de  antemano.    Dióle  por  segundo  cabo  y 

(4)    Dr.  Lara,  apuntes  citados. 
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lagar  teniente  á  Francisco  González  Bicardo,  y  ambos  debían 
ponerse  á  las  órdenes  del  Presidente  de  la  audiencia  de  Gusr- 
tafl&aia,  en  cualquier  punto  en  que  se  reuniesen  con  él. 

La  fuerza  expedicionaria  emprendió  su  marcha  con  direc- 
<&on  al  Peten,  por  el  mes  de  marzo  ó  abril  de  1695,  según  pue- 
úb  conjeturarse  de  la  Historia  de  Villagutieire,  en  la  cual  rara 
«fez  se  marcan  con  precisión  las  fechas.  No  tardó  en  llegar  al 
despoblado  donde  debía  comenzar  á  abiir  el  camino;  pero  cuan- 
tío todavía  trataba  de  orientarse  para  emprender  sus  trabajo^, 
-dio  -eon  un  pueblo  de  indios,  escondido  entre  el  bosque  y  las 
montañas,  cuyos  habitantes  apelaron  á  las  armas  para  impe- 
dirle «el  paso.  Debe  tenerse  presente  que  aunque  la  expedi- 
eion  tenÍA  por  objeto  real  la  conquista  del  Peten,  la  coi  te  solo 
lU^bía  concedido  á  Urzua  la  facultad  de  abrir  un  camino  entre 
Yucatán  y  Guatemala,  sujetando  de  paso  y  de  paz  á  las  tribus 
^ue  habitaban  entre  ambas  colonias.  Gatcía  de  Paredes  había 
jreoíbiáo  instrt^cciones  expresas  para  obrar  conforme  al  espíritu 
de  la  concesión,  hasta  donde  lo  permitiesen  las  circunstancias, 
y  con  este  Ynoti^,  en  vez  de  aceptar  la  batalla  que  le  presen- 
áakban  los  indios,  los  exhortó  á  que  le  dejasen  pasar  con  su  gen- 
te, garantizándoles  que  ningún  mal  se  les  haría.  Pero  como 
^tos  no  entendieron  de  razones  y  continuaron  disparando  sus 
flechas,  los  expedicionarios  se  vieron  en  la  necesidad  de  repe- 
ler la  fuerza  con  la  fuerza  y  se  empeñó  un  ligero  combate,  del 
'Cual  resultó  la  completa  derrota  de  los  bárbaros.  Cayeron  en 
poder  de  los  vencedores  algunos  prisioneros,  y  estos  declararon 
que  pertenecían  á  la  tribu  de  los  cehadits,  la  cual  era  muy  nu- 
merosa y  se  hallaba  esparcida  en  ranchos  y  poblaciones  por 
.aquellas  montañas.  García  de  Paredes  reflexionó  entonces  que  . 
:BÍ  á  cada  paso  se  iba  á  ver  obligado  á  librar  un  combate,  su 
pequeña  fuerza  no  tardaría  en  consumirse  inútilmente,  pues 
'4piedaría  malogrado  el  objeto  de  la  expedición.  Entonces  de- 
iermijaó  dar  la  vuelta  á  Yucatán^  lo  que  verificó  inmediatamen- 
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te,  con  la  esperanza  de;)qiie  se  le  proporcionaran  mayores  ele« 

» 

mentos  para  emprender  de  nuevo  su  marcha. 

Grande  sentimiento  causó  á  D.  Martin  de  Urzúa  el  mal 
^xito  de  esta  primera  tentativa,  aunque  no  se  desanimó,  porque 
inmediatamente  dictó  las  órdenes  necesarias  para  reclutar  mi^ 
yor  número  de  gente  y  hacer  un  nuevo  acopio  de  víveres  y  mu* 
niciones.  Pronto  tuvo  reunidos  un  centenar  de  soldados,  entre 
españoles,  criollos  c  indios,  con  cuya  fidelidad  se  podía  contar^ 
fuera  del  número  de  trabajadores  que  debían  emplearse  en 
abrir  el  camino.  Se  creyó  además  que  para  que  éste  fuese  trar 
zado  con  todas  las  condiciones  que  exigía  la  corte,  era  necesa- 
rio que  acompañase  á  la  expedición  un  ingeniero  ó  piloto;  y  el 
gobernador  dispuso  con  este  motivo  que  fuese  invitado  el  ca- 
pitán Manuel  Jorge  de  Zezera,  de  quien  se  dice  que  poseía  al- 
gunos conocimientos  para  el  objeto  que  se  deseaba. 

Entretanto  habia  llegado  á  Campeche  Alonso  García  de 
Paredes,  y  con  el  deseo  de  dar  cima  á  la  emprQ^a  que  le  habia 
confiado  Urzúa,  se- propuso  ayudarle  en  todo  lo  que  pudiese. 
Con  este  objeto  se  presentó  en  el  ayuntamitnto  de  que  forma- 
ba parte,  y  manifestó  que  ya  que  en  Mérida  se  habia  reclutado 

toda  la  gente  que  habia  levantado  el  gobernador,  era  necesario 

• 

que  Campeche  contribuyese  también  á  la  reducción  que  se  me- 
ditaba. No  fue  inútil  esta  excitativa  porque  inmediatamente 
los  dos  alcaldes  y  cuatro  regidores  qae  asistieron  á  la  sesión, 
acordaron  levantar  y  mantener  de  su  propio  peculio  veinte'  y 
cinco  soldados  por  todo  el  tiempo  que  durase  la  expedición  (5). 
Los  capitanes  Alonso  García  de  Paredes  y  Joseph  Fernandez 
Estenoz  llevaron  un  poco  mas  lejos  su  patriotismo,  porque  no 
8Ólo  se  comprometieroA  a  servir  personalmente  en  la  campaña^ 

(5)  Merecen  estos  8eis.capitulare8  la  honra  do  que  sus  nombres  sean  tran»> 
mitidos  á  la  posteridad.  Llamábanse  Sobustian  de  Sague,  Beruardino  de  Zo- 
biaur,  Fausto  de  Cicero,  Alonso  García  de  Paredes,  Juan  Bamon  tianuiento  y 
]jUÍ8  Izquierda 
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«rao  también  á  costear  otros  veinte  joiiico  hombres  bajólas 
Tnismas  condiciones  que  se  liabian  impuesto  los  capitulares. 

Puestas  en  conocimiento  de  D.  Martin  de  Urzúa  estas  ofer- 
ttas,  dio  .á.-sus  autores  las  gracias  en  nombre  del  rey,  y  remitió 
;á£lampeohe.la  fuerza  que  tenia  ya  reclutada,  á  la  cual  mandó 
»qae  se  le  uniesen  cincuenta  indios  guerreros  de  Tekax  y  cin- 
•eaenta  deSahcabchen.  Al  mismo  tiempo  dio  orden  á  su  tenien- 
.te  de.que  emprendiese  su  marcha  a  la  brevedad  posible,  por- 
(queJBarxíos  acababa  de  avisarle  que  las  fuerzas  de  Guatemala  ^ 
.86  disponían  ya  á  entrar  á  las  montañas,  que  quedan  á  espaldas 
^del  Peten.  García  de  Paredes  no  dilató  mucho  en  ejecutar  esta 
•orden,  porque  los  xsincuenta*  hombres  de  Campeche  se  recluta- 
jN>n  jr.armaron  brevemente,  y  el  pequeño  ejército,  compuesto 
•de  unos  doscientos  soldados  y  otros  tantos  operarios,  ^mpren- 
•dió  su  marcha  jpara  las  montañas  el  dia  1.^  de  Junio  de  1695. 
JLoompañaban  á  ios  expedicionarios  el  capitán  D.  Joseph  Fer- 
jián^ez  de  JBstenoz,  en  calidad  de  segundo  cabo,  el  ingeniero 
Jlanuel  Jorge  de  Zezera  y  los  franciscanos  Juan  de  San-Buena- 
Tentura,  José  de  JesusMariay  Tomás  de  Alcocer,  Mas  tarde 
cáeles  unieron  .otros  dos  misioneros,  llamados  Antonio  Pérez  de 
J9an  !Qopian,  y  Andrés  de  Avendaño,  al  cual  conñrió  el  provin- 

*.€Íal  el  titulo  de  comisario. 

« 

Diez  dias  después  de  su  salida.  García  de.  Paredes  llegó 
4Sonau  fuerza  al  pueblo  de  Glumich  (6),  último  límite  de  los  do- 
minios españoles  en  aquella  región.  Allí  se  habia  comenzado  á 
^rir  en  años  anteriores  el  camino  que  ahora  se  trataba  de  se- 
.gnir  j  terminar,  y  habiendo  sido  reconocido  por  Zezera,  dio 
«desde  luego  las  disposiciones  necesarias  para  que  comenzase 
^el  desmonte.    Con  este  objeto  se  colocó  á  la  vanguardia  con  . 


(6)    Tal  68  por  lo  menos  el  nombre  qne  le  da  Yillngntierre.     Acaso  sea  -A 
jnifino  oonooido  boy  con  el  nombre  de  Bolonchen  Cauich, 
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sus  trabajadores,  y  las  tropas  le  seguían  á  corta  distancia  por 
el  terreno  que  se  iba  despejando  de  árboles.  A  fin  de  ponerse  al 
abrigo  de  toda  sorpresa,  García  de  Paredes  destacaba  de  cuan- 
do en  cuando  algunas  partidas,  encargadas  de  explorar  las  in- 
mediaciones. Estos  destacamentos  no  solo  debian  ocuparse 
en  descubrir  rastro  de  infieles,  sino  también  la  existencia  de 
aguadas  ó  lagunas,  á  fin  de  que  el  camino  se  acercase  á  ellas 
en  lo  posible.  Con  estas  precauciones,  que  fueron  muy  útiles  • 
íL  la  expedición,  G.iFcía  de  Paredes  llegó  á  un  sitio  llamado 
Zuctoky  donde  resolvió  detenerse  á  fin  de  que  los  misioneras 
que  llevaba  consigo,  comenzasen  á  cumplir  con  la  obligación 
que  se  les  habia impuesto.  Hallábase  este  pueblo  situado  e^ 
el  centro  de  la  región  ocupada  por  los  Cehaclif^Sy  y  como  varios 
de  sus  guerreros  habian  caido  en  poder  de  los  expediciona^ 
ríos  en  las  refriegas  que  se  habian  verificado  durante  la  mar- 
cha, se  creyó  necesario  cristianizarlos  y  darles  por  residencia  á 
Zuctok.  Estos  formarian  un  núcleo  de  población,  que  no  Jbar* 
daria  en  atraer  á  las  demás  familias  de  la  tribu,  esparcidas 
por  las  inmediaciones.  • 

Mientras  se  verificaban  en  la  península  estos  sucesos, 
el  ejercito  de  Guatemala,  que  habia  sido  el  primero  en  fjalir  á 
campaña,  habia  retrocedido  repentinamente  hasta  aquella  ciu- 
dad, después  de  huber  reducido  en  parte  á  los  Lacnndcn£Sf  en 
cuyo  territorio  fundó  el  pueblo  de  Dolores.  Habia  motivado 
esta  retirada  la  estación  de  las  lluvias  que  se  aproximaba,  y 
el  temor  que  asaltó  á  su  jefe  do  que  la  fuerza  que  llevaba,  no 
fuese  bast  inte  para  sujetar  á  lositziies.  Yillagutierre  \6  sin  em* 
bargo  en  ella  la  mano  de  la  Providoncia,  que  habia  reservado,  á 
los  soMados  de  Yucatán,  la  gloria  ilo  plantear  en  el  Peten,  el 
estandarte  do  la  civilización- 

Luego  que  el  sucoso  llegó  á  noticias  de  D.  Martin  de  Ur- 
zúa,  lo  puso  en  conocimiento  de  García  de  Paredes  y  le  varió 
con  este  motivo  sus  instrucciones.    Díjole  que  habiéndose  re* 
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tirado  de  la  campaña  el  Presidente  de  Guktemala  dejaba  ya  de 

efttar  bajo  sus  órdenes:  que  continuase  abriendo  el  camino  con 

• 

dirección  á  Dolores:  qii^  cinco  6  seis  leguas  antes  de  llegar  á 
este  pueblo,  se  detuviese  á  formar  un  reducto:  que  establecido 
allí  su  campamento  se  pusiese  en  comunicación  con  el  jefe  es- 
pañol que  estuviese  en  Dolores  para  pictejerse  mutuamente: 
que  formase  compañías  que  saliesen  periódicamente  á  exami- 
nar las  inmediaciones:  que  cuidase  de  que  los  misioneros  que 
le  acompañaban,  predicasen  el  cristianismo  y  bautizasen  á  loa 
indios  de  aquel  territorio;  y  que  finalmente,  luego  que  lo  cre- 
yese conveniente,  se  trasla  lase  al  Peten  con  los  soldados  y  los 
f^ilesquele  parecieren  necesarios,  para  preparar  la  reducción 
^ne  se  deseaba. 

Luego  que  García  de  Paredes  á^  hubo  impuesto  de  estas 
instrucciones,  emprendió  su  marcha  hacia  el  rumbo  que  se  le 
indicaba,  en  los  últimos  dias  del  mes  de  julio.    Verificóse  esta 
en  el  mismo  orden  y  con  las  mismas  precauciones  que  se  ha- 
bian  adoptado  en  la  anterior.     De  trecho  en  trecho  se  trope- 
zaba con  pequeños  pueblos  ó  rancherías  abandonadas  de  sus 
'  habitantes,  y  de  cuando  en  cuando  con  partidas  de  cehaches^  que 
unas  veces  se  batian  y  otras  hüian  á  la  aproximación  de  los 
soldados  españoles.     García  de  Paredes  halagaba  á  los  prisio- 
neros y  á  los  que  voluntariamente  se  le  presentaban,  y  con 
ellos  repobló  una  antigua  ranchería  á  que  se  daba  el  nombre 
de  Bateab,    El  30  de  agosto  el  pequeño  ejército  se  detuvo  en. 
un  punto  llamado  Chunlucí,  desde  donde  ya  no  fué  posible  pa- 
sar adelante,  á  causa  de  que  la  excesiva  lluvia  habia  dejado  in- 
transitable el  terreno.    Quedaban  ya  abiertas  ochenta  y  seis 
leguas  de  camino,  comenzaban  á  descubrirse  en  el  lejano  ho- 
rizonte las  altas  cimas  de  la  montaña  de  Guatemala,  y  según 
los  cálculos  hechos  por  lis  ceJiacheffy  no  debia  hallarse  á  larga 
distancia  la  gran  laguna  de  Itzá.    Entonces  García  de  Paredes, 
qne  andaba  ya  escaso  de  municiones  de  boca  y  de  guerra,  re- 


_288— 

trocedlo  hasta  mas  al)aja  de  Znctok,  con  el  objeta  do'  proveer^ 
se  de  todo  cuanto  necesitaba  yjcontinnar  la  apertura  del  cami- 
no en  la  estación  de  la  seca.  Dio  cuenta  de  todo*  al  capitán 
general,  y  dejó  á«lo3  misioneros  en  las  dos  poblaciones  qne 
Babia  fundado,  donde  éstos  se  hicieron  construir  iglesias  y 
eonventos,.  para  continuar  ejerciendo  su^ministerio.. 


CAPITULO  IX. 


La  real  audienoia  de  México  absuelve  á  Soberanía.— 
Dificultades  que  con  este  motivo  suscita  á  D.  Mar- 
tin de  Urzúa.— Este  continúa  sin  embargo  sus  ope- 
*  raciones.— Embajadores  que  le  envía  Canek  para 
someter  su  isla  al  dominio  español.— Recibimien- 
to que  les  hace  en  Mérí  da.— Nombra  también  una 
embajada  que  pasa  al  Itzá.— Desacuerdo  aparente 
entre  el  principe  de  esta  isla  y  sus  vasallos.— Ixoa 
enviados  del  gobierno  colonial  se  ven  obligados  á. 
salir  de  ella  secretamente.- Urzúa  manda  á  sus 
tropas  que  tomen  posesión  del  Peten.— Los  Itzaáa 
apelan  á  las  armas  para  resistirse  á  esta  medida. 
—Estado  que  guardaba  el  camino  que  iba  abriendo 
García  de  Paredes. 

Háoia  el  año  de  1695  acaeció  un  suceso,  que  debía  susci- 
tajT  varios  tropiezos  y  dilatorias  á  la  empresa  de  que  yenimoa 
lukblando.  La  real  audiencia  de  México  absolvió  á  D.  Boque 
de  Soberanis  y  Zenteno,  y  como  esta  absolución  traía  consigo 
su  vuelta  al  gobierno  de  *¥ucatan,  el  mismo  tribunal  ordenó  á 
D.  Martin  de  Urzúa  que  se  saliese  de  la  península,  porque  haf- 
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bia  nna  cédula  real  que  prohibía  á  los  que  obtenían  fniurOp 
Te»idir  en  la  provincia  que  con  el  tiempo  habían  de  gobernar* 
Pero  el  representajite  que  Urzua  tenia  en  aquella  ciudad  no 
se  conformó  con  la  última  parte  de  la  resolución  y  manifesté 
al  yirey  que  habiéndose  confiado  expresamente  á  su  clienis 
la  expedición  al  Peten  Itzá,  y  habiendo  gastado  en  ella  uni^ 
gran  parte'  de  su  caudal,  debía  permitírsele  que  continuan^ 
residiendo  en  la  provincia  con  el  objeto  de  que  pudiese  lleTaar>- 
la  al  cabo.  El  virey  «no  quiso  decidir  sin  oír  previamente  á 
Soberanis;  mas  como  este  manifestó  que  á  él  debía  corres*, 
ponderle  la  continuación  de  la  empresa  en  virtud  de  habérsela 
devuelto  su  gobierno  por  sentencia,  aquel  elevada  funcionario 
determinó  dar  á  su  fallo  todas  las  dilatorias  posibles»  oon  el 
objeto  acaso,  de  que  una  aclaración  de  la  corte  le  saeue  del 
embarazo  en  que  se  encontraba. 

Bien  pudo  el  virey  tomarse  un  largo  tiempo  para  meditar 
su  resoluc*ion,  porque  Soberanis  tuvo  todavía  necesidad  de 
permanecer  en  México  para  gestionar  que  se  le  absolviese  de 
la  excomunión  que  pesaba  sobre  él.  Urzúa  aprovechó  esta  cir-^ 
custancia  para  seguir  reclutando  gente,  y  habiéndola  armado 
y  abastecido  de  todo  cuanto  se  necesitaba  para  continuigr  la 
apertura  del  camino,  se  la  mandó  á  García  de  Paredes,  que 
permanecía  aun  á  las  inmediaciones  de  Zuctok.  Luego  que 
este  refuerzo,  que  se  componía  de  ciento  cincuenta  hqjmbres 
hubo  llegado  al  punto  de  su  destino,  aquel  jefe  volvió  á  em- 
prender su  marcha  hacia  el  mes  de  diciembre  de  1695.  Abrié* 
ronse  en  esta  segunda  expedición  unas  cuarenta  leguas  de 
camino,  y  acaso  se  habría  llegado  hasta  la  laguna  de  Itzí,  sí  no 
lo  hubiese  impedido  un  río  caudaloso,  que  cruzaba  por  el  tra* 
yecto  que  se  había  elegido.  García  de  Paredes  determina 
acampar  allí,  á  fin  de  construir  una  piragua,  de  que  creyó  te- 
ner suma  necesidad  para  continuar  sus  operaciones. 

Mientras  se  avanzaba  con  toda  esta  lentitud  á  los  domi*- 
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-de  Oanek,  desarrollábanBe  algunos  otros  sucesos,  que 
dabian  allanar  á  Urzua,  muchos  de  los^obstáculos  que  temía 
encontear  en  su  empresa.  El  capitán  Hariza,  alcaide  ordi- 
nario* de  la  Tilla  de  Salamanca,  tuvo  noticias  de  que  aquel 
príneípe  indio  deseaba  ponerse  en  contacto  con  lt)s  españoles. 
Maso  ooB  el  objeto  de  evitar  la  guerra,  de  que  simultánea- 
mente se  veia  amenazado  por  las  tropas  de  Yucatán  y  de  Gua- 

• 

témala.  Oomuniooselo  inmediatamente  al  gobernador,  y  en- 
fepetanto  envió  al  Peten  á  un  indio,  llamado  Mateo  Uicab  áfin 
de  que  sondease  la  voluntad  del  cacique.  Encontró  á  éste 
muy  alterado  á  causa  de  una  refriega  que  sus  vasallos  acaba- 
ban de  tener  oon  las  tropas  de  Guatemala,  que  habian  vuelto 
á  salir  á  campaña  y  llegado  á  las  inmediaciones  de  la  laguna. 
E8caohó«in  embargo  Á  üicab,  y  habiendo  comprendido  acaso 
que  lo  que  mas  le  convenia  en  aquellos  momentos  era  dividir 
á  sus  enemigos  para  ganar  tiempo,  resolvió  captarse  la  volun- 
tad del  gobierno  de  Yucatán  para  adormecer  al  de  Guatemala. 
Ckm  esta  intención  respondió  al  embajador  que  tenia  muy  bue- 
na voluntad  de  someterse  á  D.  Martin  de  ürzúa  con  sus  ochen- 
ta mil  vasallos,  todos  los  cuales  estaban  dispuestos  á  abrazar 
el  cristianismo:  que  el  objeto  de  esta  sumisión  espontánea  era 
el  de  evitar  el  derramamiento  de  sangre  en  sus  dominios,  por  * 
euya  razón  á  eualquiera  que  entrase  en  ellos  en  son  de  guerra, 
k>  repelería  <x)n  la  fuerza;  y  que  finalmente  si  preferia  ren- 
dirse á  loe  soldados  de  Yucatán,  era  porque  los  consideraba 
mas  humanos  que  á  los  de  Guatemala,  y  porque  su  familia  y 
su  tribu  «ran  originarias  de  la  península. 

Luego  que  la  noticia  de  esta  respuesta  hubo  llegado  á 
Mérida,  por  haberla  comunicado  el  capitán  Hariza,  el  gober- 
nador se  llenó  de  gozo  y  determinó  entablar  relaciones  direc- 
tas con  Oanek  por  medio  de  una  embajada,  compuesta  de  per- 
sonas respetables.  Con  este  objeto  mandó  llamar  á  Fr.  An- 
étéñ  de  Avendaflo,  que  era  el  jefe  de  la  misión,  llamada  de 
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las  montanas,  j  después  de  darle  sus  instrucciones,  le  confiíí 
una  carta  escrita  eik  lengua  maya,  para  el  principe  itzaláiid* 
Este  documento  que  Yillagutierre  reproduce  á  la  letra,  eaiá 
concebido  en  frases  bombásticas  y  altitonantes,  que  recnerdAit 
las  de  la  intimación,  -  que,  recien  descubierta  la  Amérioai  «e 
hacia  á  los  indios  por  todo  jefe  de  conquista.  Tenia  por  pii»- 
cipal  objeto  recordar  á  aquel  personaje  y  á  sus  vasallos,  las 
profecías  de  sus  antiguos  sacerdotes,  y  exhortarlos  en  virtud 
de  ellas  á  abrazar  el  cristianismo  y  á  someterse  sin  condioioQ 
de  ninguna  especie,  á  la  corona  de  España. 

Por  una  coincidencia,  que  la  gravedad  de  las  cirounsiaii- 
cias  hace  muy  fácil  de  explicar,  Canek  tuvo  un  pensamientci 
idéntico  al  de  TJrzua,  y  así,  mientras  el  embajador  de  ¿ate  se 
dirigía  al  Peten  por  el  camino  que  seguía  abriendo  QatfsÍA  do 
Paredes,  el  jefe  indio  disponía  otra  embajada,  compuesta  de 
un  sobrino  suyo  y  cuatro  de  sus  mejores  capitanes,  la  cual  se 
presento  en  Salamanca  al  capitán  Hariza.  El  alcalde  los  des* 
pacho  inmediatamente  para  la  capital  de  la  colonia,  habiendo 
comunicado  previamente  la  noticia  al  gobernador  para  lo  qaa 
pudiera  convenirle.  Grande  satisfacción  causó  á  D.  Martia 
de  Urzua  esta  noticia,  y  habiéndose  informado  del  día  y  hotm 
.  en  que  debían  entrar,  salió  á  recibirlos  hasta  la  plaaa  de  1» 
Mejorada,  acompañado  de  los  alcaldes  ordinarios,  del  Ayunta- 
miento, de  varios  clérigos  seculares  y  regulares  y  de  los  vecinos 
mas  distinguidos  de  la  ciudad.  Allí  abrazó  á  todos  los  itzalanoS^ 
metió  al  sobrino  de  Canek  en  su  carruaje,  hizo  que  los  demás 
fuesen  introducidos  en  otros,  y  la  comitiva  emprendió  su  mar^ 
cha  para  la  plaza  principal^  entre  la  inmensa  muchedumbre 
que  obstruía  el  tránsito.  Detuviéronse  todos  en  la  Catedral» 
donde  desptí^  de  haber  hecho  una  breve  oración,  se  áiríffé>* 
ron  al  palacio  de  gobierno.  Entonces  el  jefe  de  la  embi^jads 
entregó  á  D.  Martin  de  Urzáa  una  corona  de  plumas  de  divev« 
sos  colores,  que  traía  en  la  mano,  y  acompañó  esta  acoioA 
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«dn  el  sigaieste  discurso,  que  fué  traducido  al  castellano  por 
BQO  de  los  «ceACurrentes. 

''Señor:  representando  la  persona  de  mi  tio,  el  gran  Ca- 
aek,  rey  y  señor  absoluto  de  los  itzáes,  en  su  nombre  y  de  su 
parte  .rengo  á  postrarme  á  tus  pies  y  á  ofrecer  á  ellos  su  cob- 
reña real,  para  que  en  nombre  de  tu  gran  rey,  cuya  persona 
representas,  nos  recibas  y  admitas  en  su  real  servicio  y  de- 
bajo de  su  amparo  y  patrocinio,  y  nos  concedas  padres  sacer- 
dotes, que  nos  bauticen,  administren  y  enseñen  la  ley  del  ver- 
•dadero  Dios.  Esto  es  á  lo  que  he  venido  y  lo  que  mi  rey 
«olidita  y  desea,  con  el  común  sentir  de  todos  sus  vasfidlos."    (1) 

D.  Martin  de  XJrzua  recibió  con  agrado  la  corona:  y  mani- 
!fMt6  al  embajador  que  en  nombre  del  poderoso  rey  de  las 
Sspttñas,  aceptaba  el  vasallaje  que  le  ofrecía  Canek  y  que  muy 
pronto  enviarla  al  Itzá,  misioneros  que  instruyesen  :á  sus  ha- 
4>itantes  en  la  religión  de  Jesús.  Concluida  esta  ceremonia, 
los  cinco  indios  fueron  conducidos  al  alojamiento  que  :6e  les 
atenía  preparado,  donde .  fueron  tratados  con  todas  las  consi- 
deraciones que  se  •creyeron  necesarias  para  halagarlos.  En 
.-seguida  se  les  paseó  por  toda  la  ciudad  para  que  viesen  lo 
mas  notable  que  encerraba  en  su  recinto,  y  se  les  hizo  com- 
prender ^ue  lo  que  reian  no  eran  mas  que  débiles  resplando- 
res del  sol  que  brillaba  con  todo  su  esplendor  en  la  metró- 
"poli.  El  sobrino  de  Oanek  lo  miraba  todo  con  estudiada  frial- 
«dad,  y  afectó  no  admirarse  de  nada,  á  p^ar  de  que  era  ésta 
la  primera  Tez  que  ponia  los  pies  fuera  de  su  isla. 

A  fin  de  comenzar  á  recoger  desde  esta  pcasion  los  frutos 
•que  él  rey  y  la  iglesia  se  prometían  de  la  embajada,  los  fran- 
^ÍBoanos  emprendieron  desde  luego  la  conversión  de  los  cinco 
JadiTiduoB  que  la  oomponian  y  no  tardaron  en  bautizarlos 


(1)    Hemos  oopiado':  literalmente  de  la  obra  de  Villagutierre,   lasjsalábiaMi 
dW  <énibi|iftdog  de  lisA. 
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solemnemente  en  la  Catedral.  Luego  que  ae  terminó  este  acto, 
en  que  el  goberaador  represento  el  papel  de  padrino,  regaló 
á  cada  uno  de  los  embajadores  un  traje,  y  eutregándoles  una 
carta  y  varios  obsequios  para  Canek,  los  despachó  para  el 
punto  de  su  partida  é  hizo  que  los  acompañasen  cuatro  sacer- 
dotes y  algunos  soldados,  que  debian  de  servirles  de  escolta 
hasta  Salamanca. 

La  embajada  de  Urzua  tuvo  una  acogida  monos  favorable 
que  la  de  Canek.    El  franciscano  Andrés  íle  Avendaño  á  quien 
fué  conñada,  se  hizo  acompañar  de  sus  hermanos  Josef  dje 
Jesús  María  y  Diego  de  Chavarría,  y  habiéndoseles  unido 
cuatro  indios,  que  debian  servirles  de  guías  y  de  criados,  se 
situaron  todos  en  el  punto  á  que  había  llegado  el  camino  qu# 
estaba  abriendo  García  de  Paredes.     Desde  Hllíse  internaron 
en  el  bosque  por  una  vereda  casi  imperceptible,  y  al  cabo  de 
seis  días  de  marcha,  llegaron  á  un  pueblo  formado  por  una 
rama  destacada  de  los  itzáes.     Sus  habitantes  los  recibieron 
con  aspereza,  y  aún  apelaron  á  las  .armas  para  intimidarlos; 
pero  habiéndoles  asegurado  Fr.  Avendaño  que  no  los  acompa*  . 
naba  ningún  hombre  de  armas  y  que  su  único  objeto  era  visi* 
tar  á  Canek,  no  solo  depusieron  toda  actitud  hostil,  sino 
que  ofrecieron  allanarle  toJas  las  clifícultadis  que  podia  eu- 
contiar  en  su  misión.    En  cumplimi  uto  de  esta  promesa,  le 
llevaron  al  clia  siguiente  á  otro  pueblo  de  su  tribu,  llamado 
Nichen,  el  cual  est  iba  situadlo  á  la  orilla  de  la  laguna  de  Itzá. 
Desde  allí  e*3viari)n  un  recado  á  Canek,  quien  no  tardó  ea 
presentarse,  aco^pp  iñado  de  cuatrocientos  indios^  que  venían 
armados  y  pintados  de  negro.    Avendaño  salió  á  recibirlos  al 
desembarC'idoro  con  la  sonrisa  en  los  labios  y  con  todas  €M]iae« 
Has  demostracion*^  s  de  cariño,  que  en  su  concepto  debía  ngar 
con  aquellos  hombres  que  acababan  de  someterse  o^pontá*' 
neamente  al  rey  de  Castilla.    Pero  los  vasallos  de  Canek  prea* 
taron  poca  atención  á  sus  razones^  y  con  gestos  que  mas  bien 
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psrecian  de  amenaza,  le  obligaron  á  entrar  en  una  canoa  con 
SUS  compañeros  j  sus  guías. 

Al  cabo  de  tres  horas  de  navegación,  la  numerosa  comi- 
tiva llegó  al  Peten,  y  los  embajadores  fueron  conducidos  á  un 
extenso  salón,  cuyo  techo  era  de  paja  y  en  cuyo*  centro  se  ele- 
Yfiba  una  enorme  piedra,  cubierta  con  manchas  de  sangre. 

r 

Los  frailes  comprendieron  que  aquel  era  el  altar  de  los  sacri- 
ficios, y  debieron  llenarse  do  terror  cuando  notaron  que  ha- 
bían qnedado  casi  á  oscuras,  á  cansa  íle  la  compacta  mache- 
dumbre  que  habia  acndido  á  todos  los  lados  del  edificio.  En- 
tonces solicitaron  salir  á  una  plaza,  y  habicmloseles  concedido 
este  permiso,  dieron  allí  h  ctura  á,  las  cartas  que  traian  del 
f^obarnador  Urzúa  y  del  provincial  de  los  franciscanos.  Oanek 
prometió  dar  su  respuesta  dentro  de  algunos  dias,  y  entre- 
tanto permitió  á  los  embajadores  qup  se  quedasen  en  la  isla  á 
buscar  prosélitos  al  cristianismo.  Estos  se  aprovecharon  de 
la  concesión  para  bautizar  algunos  niños  y  predicar  sermones 
á  los  adultos;  pero  parece  que  al  demonio  no  le  agradó  mucho 
la  propaganda,  y  armó  una  emboscada  á  los  misioneros. 

Un  dia  se  presentó  a  Canek  un  gran  número  de  sus  vasa- 
líos,  manifestándole  que  la  nación  itzalana  no  necesitaba  para 
nada  de  la  alianza  española;  y  qne  como  la  presencia  de  aque- 
llos extranjeros  en  la  isla,  hacia  comprender  que  se  vacilaba 
todavía  sobre  la  respuesta  que  se  debia  dar  á  Urzúa,  era  nece- 
sario hacerlos  volver  inmediatamente  á  Yucatán  ó  deshacerse 
de  ellos  de  •oaaiquiera  otra  manera.  El  principe  itzalano  logró 
oalmar  por  un  momento  á  estos  patriotas  exaltados;  pero  poco 
tiempo  después  se  presentó  un  nuevo  combustible,  que  volvió 
á  provocar  el  incendio.  Se  presentaron  en  el  Peten  los  caci- 
ques de  otras  cuatro  islas  que  habia  en  la  laguna,  y  como  uno 
de  ellos,  llamado  Couoh,  habia  aborrecido  siempre  á  los  espa- 
ñoles, se  acercó  á  Avendaño en  los -mom^^ntos  en  que  pronun- 
ciaba un  discurso  en  favor  de  su  embajada,  y  levantó  su  lanza 
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para  herirle.     Pero  no  se^  atrevió  á  ejecutar  su;  designio  ^n 
virtud  sin  duda  del  profundo' respeto  que  el  fraileóle  inspiraba 
por  su  carácter  de  embajador. 

Este  iocidente*  obligó  sin  embargo  á  Canek  á  tomar  una 
pronta  determinación,  y  habiendo  hecho  llamar  secretamente 
á  los  tres  franciscanos,  les  entregó  una  carta  para  D;  Martia 
de  Urzúa,  en  que  repetia  sus  protestas  de  adhesión  al  Díqs 
de  los  cristianos  y  al  rey  de  Castilla.  También  les  dio  varios 
presentes  para  el  mismo  funcionario  y  encargó  mucho  que  le 
dijesen  que  Couoh  era  uno  de  los  príncipes-  mas  turbulentos 
de  su  nación,  y  que  D.  Martin  haría  un  gran  servicio  á  Itzá  ai 
procurase  matarlo.  Grande  sorpresa  causó estediscursp á los 
embajadores;  y  mucho  sin  duda  se  aumentó  cuando  Caneft 
añadió  que  debia  efectuar  su  vuelta  por  Tepu  y  que  él  misoaf» 

iba  Á  conducirlos  fuera  de  la  laguna,  porque  sin. estas  precaa^ 

■ 

dones  corría  grao  peligro  su  existencia. 

Los  pobres  frailes  se  vieron  obligados  á  conformarse  coa 
esta  determinación,  y  cuando  la  noche  huba  cubierto  de  tinie? 
•  blas  la  isla,  el  cacique  acompañado  solamente  de  tres  indi^<- 
duoa  de  su  familia,  los  condujo  al  embarcadero  y  se  metió  con 
todos  ellos  en  una  piragua  de  su  propiedad.  Navegaron  todft 
la  noche,  y  al  despuntar  el  alba,  saltaron  en  tierra  todos  los 
viajeros  y  se  dirigieron  á  un  pueblo,  que  distaba  cuatro  legQSA 
de  la  orilla  y  del  cual  era  cacique  un  individuo,  llamado  Chs^ 
max  Sulú.  Allí  Canek  y  sus  deudos  se  despidieron  de  losi 
embajadores,  después  de  haberle  hecho  prometer.á  Sulú  qu^ 
daría  á  .éstos  u||  guía  que  los  condujese  basta  Tepú.  Xiocí 
frailes  estuvieron  aguardando  varios  dias  el  cumplimiento  da 
esta  promesa;  pero  comprendiendo  que  el  cacique  siempre  en-: 
contraria  un  pretexto  para  eludirlo,  se  determinaron  á  em-r 
prender  su  marcha  por  un  angosto  sendero,  que  según  lea 
dijeron,  debia  conducirlos  á  Tepú.  Hiciéronló  así  con  loa 
cuatro  indios  cristianos  que  hasta  entonces  les  habisji  pemar 
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neoido  fíeles,-  pero  á  las  pocas  leguas  de  marchay  el  sendero  se 
borró  completamente  y  fué  necesario  detenerse  para  reflexio- 
nar.  Los  indios  opinaron  que  en  lugar  de  dirigirse  ^1  Tepú 
por  aquellas  regiones  que  les  eran  totalmente  desconocidas,  era 
necesario  cambiar  de  dirección  para  bascar  el  camino  que 
astaba  abriendo  García  de  Paredes.  *  Este  consejo  pareció  el 
mas  acertado  á  todos  los  viajeros;  y  sus  autores,  después  de 

• 

oonsttitar  el  sol  durante  el  dia,  y  las  estrellas  durante  1^  no- 
che, echaron  á  andar  por  medio  del  bosque,  abriéndose  paso 
4xm  BUS  machetes.  Pero  al  cabo  de  algunos  dias  se  les  ago- 
taron  las  pocas  provisiones  que  llevaban,  sin  haber  logrado 
encontrar  el  camino.  La  pequeña  caravana  comenzó  á  morirse 
Ce  hambre,  y  llegó  un  momento  en  que  Fr.  Avendaño,  acome- 
tido de  inanición,  se  vio  obligado  á  recostarse  á  la  sombra  de 
un  árbol,  mientras  sus  compañeros  exploraban  los  alrededo- 
res. Uno  de  éstos  tuvo  al  fin  la  fortuna  de  encontrar  á  unos 
arrieros  que  llevaban  víveres  á  los  trabajadores  del  camino 
que  se  buscaba,  y  esta  circunstancia  libró  á  los  embajadores 
de  morir  ignorados  en  la  espesura  del  bosque. 

Entretanto,  D.  Martin  de  Urzúa,  que  como  comprenderá 
el  lector,  ignoraba  completamente  estos  sucesos,  despachó  una 
orden  por  escrito  al  capitán  García  de  Paredes  para  que  pa- 
gase á  tomar  posesión  del  Peten  y  de  to^as  las  demás  islas  y 
pueblos  que  componian  el  Itzá,  en  virtud  de  haberse  sujetado 
yá  á  la  corona  de  Castilla.  Cuando  el  teniente  del  capitán  gene- 
ral recibió  esta  orden,  habia  ya  abierto  el  camino  hasta  un  sitio 
que  solo  distaba  ocho  leguas  de  la  laguna.  No  pudo  ejecutar 
personalmente  la  misión  que  se  le  confiaba,  por  hallarse  á  la 
sazón  enfermo;  pero  mandó  en  su  lugar  al  capitán  D.  Pedro 
de  Zubiaur,  á  quien  dio  sesenta  soldados,  algunos  indios  de 
armas  y  dos  frailes  del  orden  de  san  Francisco. 

Internóse  el  pequeño  destacamento  por  la  vereda  que  po- 

86 
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eos  días  antes  habían  llevado  los  embajadores  de  TTrzóa,  y  no 
f  aé  poca  su  sorpresa,  cuando  al  llegar  á  la  orilla  de  la  lagu-sr 
na,  notó  qae  estaba  cubierta  de  canoas,  en  qtre  navegaba  una 
multitud  de  guerreros  indios.  Bemaron  ésto»  con  vigor  cuan- 
do vieron  á  los  soldados  de  Zubiaur,  y  habiendo  saltado  en 
tierra,  se  mezclaran  elatre  ellos  y  quisieron  obligarlos  con 
gestos  y  amenazas  á  que  se  embarcasen.  Llamaron  la  aten- 
ción estas  demostraciones,  y  uno  de  los  frailes  de  la  espedr- 
cion,  que  conocía  perfectamente  la  lengua  maya,  hizo  notftr 
á  los  agresores  que  estaban  muy  mal  empleadas  con  unos 
hombres  que  ya  eran  amigos  y  aliados  de  su  nación.  Pero 
los  subditos  de  Canek,  en  vez  de  aplacarse  maltrataron  á  al* 
gunos  mayas,  que  venían  armados  á  la  ligera,  y  mataron  &  xm 
soldado  español  á  la  vista  de  sus  compatriotas.  En  seguida 
se  vio  salir  de  los  bosques  vecinos  un  número  inmenso  de  in- 
dios, que  Villagutierre  hace  subir  hasta  diez  mil,  y  un  dilu- 
vio de  flechas  llovió  sobre  la  fuerza  expedicionaria.  Zubiaur 
se  puso  inmediatamente  en  defensa,  y  las  armas  de  fuego  can- 
saron algún  estrago  en  las  filas  enemigas;  pero  comprendien- 
do cuan  corta  era  su  tropa  para  luchar  con  todo  el  poder  de 
Itzá,  determinó  retirarse,  y  no  paró  hasta  el  campamento  de 
García  de  Paredes. 

Este  suceso  hizo  comprender  á  D.  Martin  de  Urzua  que 
la  lealtad  y  la  franqueza  no  descollaban  entre  las  virtudes  de 
Canek,  aunque  hay  quien  crea  que  este  desgraciado  cacique 
era  el  juguete  de  sus  vasallos,  los  cuales  habían  armado  últi- 
mamente un  tumulto  para  obligarle  á  desistir  de  la  alianza 
española.  Sea  de  esto  lo  que  fuere,  Urzúa  determinó  llevar 
adelante  su  empresa  y  salir  personalmente  á  la  campaña,  de- 
jando el  gobierno  á  los  alcaldes  ordinarios.  Para  esto  comen- 
zó á  hacer  nuevos  preparativos:  recinto  y  equipó  otros  cien 
hombres  de  armas  y  volvió  &  proveerse  de  municiones  de  boca 
y  guerra.    También  mandó  cortar  madera  para  construir  ca- 
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noas  j  bergantines  qae  snrcasen  la  laguna  de  Itzá,  porqno  en 
BU  concepto  este  era  el  único  medio  que  podia  emplearse  para 
sujetar  todas  las  islas.  Dio,  en  fin,  noticia  de  todo  al  virey 
de  México,  pidiéndole  que  conforme  á  las  órdenes  reales  que 
tenia,  le  diese  toda  la  ayuda  que  necesitalita»  porque  los  mu- 
chos gastos  que  habia  hecho,  tenian  ya  agotado  su  caudaL 

Cuando  este  aviso  llegó  &  la  capital  de  la  Nueva  España, 
era  ya  entrado  el  año  de  1696,  y  D.  Boque  de  Soberanis  se- 
guía haciendo  gestiones  para  que  D.  Martin  de  Urzúa  saliese 
de  Yucatán,  y  aun  para  que  le  abandonase  la  empresa  de  abrir 
el  camino  y  reducir  el  Peten.  £1  virey  continuaba  tomándose 
tiempo  para  meditar  su  resolución;  pero  tanto  le  urgió  So- 
beranis que  al  fin  determinó  que  luego  que  éste  llegase  á  Yu- 
catán y  se  hiciese  cargo  del  gobierno,  D.  Martin  de  Urzúa  se 
saliese  de  Merida«  se  situase  en  seguida  en  el  último  punto 
del  camino  abierto  por  García  de  Paredes  y  que  allí  hiciese 
todo  lo  posible  para  dar  cima  á  su  empresa  en  todo  el  mes  de 
Iñarzo  del  Ano  que  corría;  pero  que  si  entrado  abril,  no  la 
liubiese  terminado,  se  fuese  á  la  villa  de  Campeche,  sin  venir 
á  Mérida  bajo  ningún  pretexto,  y  se  embarcase  en  aquel  puer- 
to para  salir  de  la  península,  dejando  la  conclusión  de  la  obra 
¿  Soberanis.  No  se  XK)nformó  Urzúa  con  esta  resolución  y  pi- 
dió que  á  lo  menos  se  le  ampliase  el  término  que  se  le  seña- 
laba, en  gracia  siquiera  de  los  gastos  que  habia  hecho  en 
servicio  de  sn  religión  y  de  su  patria.  Cuando  esta  instancia 
llegó  á  México,  habia  ya  recaído  el  vireinato  en  el  obispo  de 
Michoacan;  y  este  prelado,  aunque  insistió  en  que  Urzúa  sa- 
liese de  la  península,  resolvió  que  á  él  correspondía  hasta  su 
conclusión  la  empresa  que  habia  acometido,  dándole  facultad 
para  residir  en  Yerapaz,  en  Guatemala  ó  en  el  pueblo  de  Zuc- 
tok,  que  no  se  consideraba  comprendido  dentro  de  los  límites 
de  Yucatap.  Ordenó  asimismo  á  Soberanis  que  coadyuvase 
á  la  expedición  con  todos  los  auxilios  que  le  pidiese  su  jefe, 
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y  conolajó  disponiendo  que  se  recogiesen  todos  los  papeles 
concernientes  á  este  asunto  y  se  enviasen  al  real  Consejo  de 
las  Indias,  á  fin  de  que  este  cuerpo  confirmara  su  fallo  ó  d^ 
terminara  lo  que  creyera  mas  acertado. 

Por  el  mismo  tiempo  en  que  se  dictaba  en  México  esta 
resolución,  García  de  Paredes  habia  terminado  ya  la  cons- 
trucción de  la  piragua  de  que  hemos  hablado,  y  embarcádose 
en  ella  con  treinta  soldados  para  buscar  el  origen  del  rio,  que 
le  habia  detenido  en  su  tránsito.  No  tardó  en  encontrarle  en 
tres  ojos  de  agua,  que  solo  distaban  ocho  leguas  del  punto  de 
su  embarque,  y  habiendo  dado  cuenta  al  gobernador  de  este 
descubrimiento,  continuó  'la  apertura  del  camino  á  la  banda 
opuesta.  Pero  muy  pronto  tuvo  necesidad  de  suspender  sus 
trabajos,  porque  sobrevinieron  las  lluvias  y  porque  se  le  en- 
fermaron muchos  trabajadores,  á  causa  de  los  pantanos  que 
abundan  en  aquella  región.  Entonces  hizo  construir  un  re- 
ducto á  diez  y  seis  leguas  solamente  de  la  laguna  de  It2&,  es- 
cogió cuarenta  d^  sus  mejores  soldados,  y  habiéndolos  dejadb 
allí  con  seis  piezas  de  artillería  y  con  las  armas,  municiones  y 
víveres  necesarios  para  aguantarse  por  seis  meses,  se  despidió 
de  ellos  diciéndoles  que  en  diciembre  próximo  estaría  de  vuel-* 
ta  con  el  mismo  D.  Martin  de  TJrzúa  para  llegar  definitiva- 
mente hasta  el  Peten.  En  seguida  emprendió  su  retirada  con 
el  resto  de  la  gente^  no  hasta  Zuctok,  como  el  año  anterior, 
sino  hasta  la  misma  villa  de  Campeche,  porque  sentia  su  sa- 
lud muy  quebrantada. 


•   OAPITULO  X. 


lOOO-lOO'T 

• 

TTuelve  á  encargarse  del  gotierno  de  la  provincia  D. 
Roque  de  Soteranis  y  Centeno.— Ordenes  que  reci- 
le  de  la  corte.— D.  Martín  de  Urzúa  se  pone  al  fren- 
te de  la  expedición  que  marcha  al  Peten.— Acam- 
pa á  la  orilla  de  la  laguna.— Provocaciones  de  los 
indios.— Personas  importantes  que  visitan  el  real 
y  noticias  que  dan  sobre  el  Itzá.— Se  termina  la 
construcción  de  la  galeota  y  los  expedicionarios 
se  embarcan  en  ella.— Combates  con  los  naturales. 
—Cae  en  poder  de  Urzúa  la  isla  principal.— Canek 
y  todos  sus  habitantes  se  refugian  á  la  tierra  fir- 
me.—Medidas  que  se  adoptan  para  hacerlos  vol- 
ver á  sus  hogares. 

D.  Boque  de  Soberanía  y  Centeno  determinó  por  fin  vol- 
ver á  la  península  y  se  presentó  en  Mérida  hacia  el  mes  de 
Julio  ó  agosto  de  1696.  D.  Martin  de  Urzúa  le  entregó  inme- 
diatamente el  gobierno  (1)  y  se  retiró  á  Campeche,  donde  ere- 
y6  que  podia  encontrar  recursos  para  hacer  sus  últimos  pre- 
parativos.   Dejó  su  poder  al  conde  de  Miraflores  para  todo  lo 

<1)  Pretendo  el  Dr.  Lora  que  Soberanis  tomó  scgnnda  vez  posesión  del  go- 
Uemo  de  la  península  el  13  de  febrero  de  1697.  Evidentemente  incurrió  en  una 
'equivocación,  porque  aunque  V|llaguticrre  no  cita  con  precÍ8Íon  laK  fechas,  los 
moesos  de  la  conquista  del  Peten  que  se  refieren  en  esto  capítulo,  dan  á  com- 
prender que  aquella  .toma  de  posesión  solo  pudo  tener  lugar  en  la  dpoca  que  6a 
4ilfteD«i  tezta 
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que  tuviera  necesidad  de  gestionar  en  la  capital  de  la  colonia; 
pero  este  caballero  tropezó  desale  luego  con  la  mala  voluntad 
que  el  nuevo  gobernador  tenia  á  su  antecesor.  Se  habia  de- 
clarado entre  ambos  personajes  una  rivalidad,  de  que  Villa* 
gutierre  echa  la  culpa  al  demonio,  y  Soberanis  luego  que  se 
vio  en  posesión  del  gobierno,  comenzó  á  levantar  informacio- 
nes contra  Urzua  para  desvirtuar  el  mérito  de  su  empresa. 
Las  elevó  en  seguida  a  la  audiencia  de  México  y  volvió  á  pedir 
en  virtud  de  ellas  que  se  le  couñase  el  mando  de  la  expedición, 
como  gobernador  que  era  de  Yucatán.  D.  Martin  de  Urzúa 
tuvo  conocimiento  de  esta  solicitud,  y  habiendo  levantado 
también  en  Campeche  informaciones  favorables  á  su  causa, 
las  remitió  al  apoderado  que  tenia  en  la  capital  de  la  Nueva 
España.  Estas  gestiones,  que  llegaron  á  hacerse  públicas,  no 
impidieron  al  conde  de  Miraflores  el  seguir  importunando  al 
gobernador  para  que  facilitase  á  su  rival  los  auxilios  de  que 
necesitaba.  Pero  D.  Boque,  que  tenia  la  esperanza  de  ganar 
su  pleito  en  la  audiencia,  se  excusaba  diciendo  que  uo  dariS 
nada,  mientras  Urzua  no  saliese  de  la  península,  bajo  el  pre- 
texto de  que  los  amigos  que  tenia  en  ella,  ponian  toda  clase 
de  obstáculos  á  su  administración. 

No  es  fácil  calcular  hasta  donde  habría  llegado  este  anta* 
gonismo,  cuyas  influencias  se  hacian  sentir  en  el  seno  mismo 
de  la  real  audiencia,  si  una  resolución  de  la  corte  no  hubiese 
venido  á  terminarla,  hacia  el  mes  de  noviembre  del  año  que 
acabamos  de  citar.  Llegaron  á  la  provincia  dos  cédulas  rea- 
les,  una  en  que  Carlos  II  manift^staba  su  agrado  á  D.  Martin 
de  Urzúa  por  los  servicios  que  habia  prestado  á  la  corona  en 
su  expedición  al  Peten;  y  otra  en  que  se  ordenaba  á  D.  Boque 
de  Soberanis  que  le  diese  todos  los  auxilios  que  solicitase  (2). 

(2)  Eli  RET.  D.  Boqno  de  Sobcranin  y  Centeno,  GabaUero  del  orden  de 
Btintiago,  Gobernador  y  Capitán  general  de  las  provincias  de  Yucatán:  En  mi 
Consejo  de  las  Indias  se  ha  entendido  lo  que  el  seló  y  vigilancia  del  aargeulo 


-sos- 
Como  ambas  resoluciones  manifestaban  bien  claramente  que 
la  intención  de  la  corte  era  que  Urzúa  diese  cima  á  la  empre- 
sa, su  antagonista  no  se  atrevió  ya  á  ponerle  obstáculos,  y  por 
el  contrario,  ordenó  al  sargento  mayor  de  Campeche  que  se 
acercase  á  el  y  le  pidiese  una  noticia  de  todos  los  socorros 
que  necesitaba,  con  el  objeto  de  facilitárselos  al  instante. 
Todavía  hubo  algunas  diferencias  entre  ambos  rivales  sobre 
la  calidad  de  estos  socorros  y  sobre  la  vigilancia  que  el  go- 
bernador  pretendió  ejercer  en  ciertos  actos  del  jefe  de  la  expe- 
dición. Pero  al  fin  habieron  de  allanarse  toddfe;  y  ya  no  se 
pensó  m  is  que  en  emprender  cuanto  antes  la  sujeción  de  aque- 
llos itzáes,  que  habian  resistido  *por  cerca  de  dos  siglos  al 
poder  de  las  armas  españolas. 

D.  Martin  de  Urzúa  confió  el  mando  de  la  infantería  á  D. 
Pedro  de  Zubiaur,  el  cual  salió  de  Campeche  en  los  plomeros 
dias  del  año  de  1697,  con  ciento  cincuenta  hombres  de  armas 
y  otros  tantos  peones  y  carpinteros  de  ribera  para  los  traba- 
jos que  debia  emprender.  Llevaba  orden  de  avanzar  sin  de- 
tenerse hasta  el  fin  del  camino  abierto,  que  solo  distaba  dos 
leguas  de  la  laguna  de  Itzá,  en  cuyo  punto  debia  formar  su 
real,  con  todas  las  precauciones  necesarias,  para  no  ser  vícti- 
ma de  una  sorpresa.    Allí  debia  permanecer  hasta  que  lie- 


mayor  D.  Martin  de  TJrzíia  han  adelantado  el  descubrimiento  y  reducción  de 
indios  de  esas  provincias  á  las  de  Guatemala,  con  esperanza  de  lograr  feliz  éid- 
toen  esta  Km.  re>ii,  continuando  en  ella,  luego  que  lo  permitiese  el  tiempo. 
Y  siendo  de  tan  estimables  consecuencias,  al  servicio  de  Dios,  y  mío,  ha  pare- 
cido ordenares,  no  embarazeis,  con  ningún  pretexto  los  disiguios  que  se  enca- 
minaren á  este  intento  sino  que  los  fomentéis,  >  facilitéis  cuanto  sea  possible, 
auxiliando,  y  alentando  al  Sargento  Mayor  D.  Martin  de  Urzüa  y  á  los  demás 
que  considerareis  á  propósito  para  que  le  ayuden:  Porque  si  por  omission  ü 
otro  motivo  alguno,  se  llegase  á  faltar  al  cumplimiento  de  esta  orden,  sería  de 
mi  desagrado,  y  la  demostración  muy  correspondiente  en  todo  al  desservicio, 
que  en  ello  se  me  biziere.  De  que  estaréis  advertido,  para  obrar  en  la  materia 
conforme  debo  esperar  de  vuestra  zelosa  aplicación.  Y  de  lo  que  se  executare 
me  daréis  quenta.  Del  Buen  Betiro  á  veinte  y  nueve  de  Mayo  de  mil  seisoien- 
tos  y  noventa  y  seis.    Yo  el  bet. 
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gase  el  resto  de  la  expedición,  y  emplear  bu  tiempo  en  cortar 
j  preparar  la  madera  necesaria  para  la  const'rtrccion  de  UMr 
galeota  de  treinta  codos  de  quilla  y  nna  piragna  menor. 

El  capitán  Zubiaur  cumplió  al  pié  de  la  letra  estas  ins- 
trucciones (3),  y  cuando  D.:  Martin  de  ürzua  que  salió  de 
Campeche  el  24  de  enero,  llegó  á  reunírsele,  estaban  ya  he- 
chos todos  los  preparativos  para  emprender  la  marcha  á  la 
laguna.  El  jefe  de  la  expedición  no  quiso  perder  el  tiempo^ 
y  al  día  siguiente  de  su  llegada,  que  fué  el  28  de  Febrero,  dio 
las  órdenes  •  necesarias  para  que  se  abriesen  las  dos  leguas  de^ 
camino  que  faltaban.  Destacó  cuarenta  hombres  para  que  sirvie^ 
sen  de  escolta  á  los  trabajadores,  á  causa  de  que  los  itzaes  esta- 
ban alterados  desde  que  hablan  sentido  cortar  madera  á  1»  gen- 
te de  Zubiaur.  No  fué  inútil  la  precaución,  porque  el  tránsito- 
estaba  lleno  de  emboscadas,  y  el  destacamento;habria  sido 
alguna  vez  víctima  de  ellas,  á  no  haber  sido  socorrido  opor- 
tunamente por  el  grueso  de  las  tropas,  que  marchaba  por  el 
camino,  á  medida  que  se  iba  abriendor 

Terminado  al  fin  éste,  y  vencidos  todos  los  obstáculos,  IX 
Martin  de  Urzúa  llegó  con  toda  su  gente  y  bagages  á  la  oriHa- 
de  la  laguna,  donde  determinó  acampar  para  armar  sus-  naveír 
y  botarlas  al  agua.  Desde  el  primer  dia  la  superficie  de  la 
laguna  se  vio  bordada  de  un  número  infinito  de  canoas,  ocu- 
padas todas  por  guerreros  itzalanos.  No  hicieron  por  enton- 
ces ninguna  demostración  hostil  y  se  limitaron  á  hacer  gala  de 
la  habilidad  que  tenian  en  el  arte  de  navegar,  ya  ejecutando  ma- 
niobras  difíciles,  ya  huyendo  ó  aproximándose  rápidamente  á 
la  orilla.    Pero  al  otro  dia  y  en  los  siguientea  observaron  una. 


(3)  Recordará  el  lector  qne  Grarcía  de  Paredes  el  año  anterior  Labia  dejada 
onarenta  hombres  en  un  reducto,  coustmido  á  diez  y  seis  leguas  de  la  laguna  de 
Itzá.  El  viaje  de  Zubiaur  por  el  mismo  camino  en  c^ue  estaba  situado  sería  un» 
oportunidad  para  dar  razón  de  la  suerte  que  corrió;  pero  Villagutierre  noyuelv» 
á  hacer  mención  de  aqu^os  valientes  en  todo  el  discurso  de  6U  libro. 
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oondncta  muy  distinta.  Comenzaron  por  desembarcar  é  in* 
troducirse  al  campamento  de  Xlrzua,  donde  este  jefe  los  recibía 
oon  agrado  y  les  recalaba  liacliMS  y  machetes  para  su  nso  y 
cintas  ó  abalorios  para  sus  mujeres.  A  pesar  de  este  agasajo, 
bien  pronto  se  conoció  que  los  ítzáes  no  tenían  otro  objeto  que 
provocar  á  los  expedicionarios,  pues  varias  veces  se  les  vio 
bajarse  de  sus  canoas,  disparar  algunas  flechas  sobre  el  cam* 
pamento  y  huir  en  seguida,  arrojándose  al  agua.  También  so- 
lian  presentarse  algunos  escuadrones  de  gente  armada,  que  se 
desprendían  de  los  bosques  vecinos,  mientras  otra  multitud  de 
guerreros  descendía  de  la  higuna,  y  unos  y  otros  hacían  gestos 
de  amenaza,  disparaban  sus  flechas  y  poblaban  el  aire  con  sus 
gritos  y  su  música  salvaje.  Pero  Urzúa  fingía  no  comprender 
el  objeto  de  estas  demostraciones  y  seguía  dando  la  última 
mano  á  sus  bergantines. 

Entre  las  personas  que  visitaban  el  campamento  español, 
que  era  accesible  para  todo  el  ipundo,  se  presentó  un  dia-aquel 
sobrino  de  Canek,  que  había  ido  de  embajador  á  Mérida,  y  al 
cual  se  le  dio  en  el  bautismo  el  nombre  de  D.  Martin  Can. 
Holgóse  mucho  de  verlo  el  jefe  de  la  expedición,  y  habiéndole 
manifestado  este  que  el  príncipe  ítzalano  había  faltado  á  su 
palabra  haciendo  batir  á  los  espoñoles  que  habían  ido  el  año 
pasado  á  tomar  posesión  del  Itzá,  el  antiguo  embajador  le  ex- 
cusó diciendo  que  habían  ocurrido  en  la  isla  grandes  alborotos 
y  que  su  tío  solo  había  podido  calmarlos,  prometiendo  á  sus 
subditos  desistir  del  vasallaje  que  había  jurado.  Que  no  obs- 
tante ésto,  se  hallaba  todavía  en  disposición  de  entregar  el 
Peten  á  D.  Martín  de  Urzúa  y  de  escuchar  la  predicación  del 
cristianismo  para  bautizarse.  Los  mismos  informes  dio  en  sus- 
tancia el  cacique  Chamax  Sulú,  de  quien  hablamos  en  el  capí- 
tulo anterior,  y  que  también  vino  al  campamento  á  uncir  sus 
pequeños  dominios  al  carro  de  la  triunfante  España. 

39 
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Pero  lo  que  pareció  dar  mayor  colorido  de. verdad  á  estatf 
dos  declaraciones  fue  la  visita  de  un  personaje  llamado  Kin 
Canek  (4),  el  cual  representaba  en  el  Peten  el  papel  de  pontí- 
fice ó  sumo  sacerdote.  Urzúa  salió  á  recibirle  hasta  el  des- 
embarcadero acompañado  de  sus  principales  capitanes,  y  le 
condujo  á  su  tienda  con  todo  el  miramiento  debido  á  su  ele* 
vado  carácter.  Allí  nmnifesto  que  era  primo  hermano  del  prín*- 
cipe  de  Itzá  y  que  el  único  objeto  de  su  visita  era  manifestar 
su  agradecimiento  al  jefe  de  la  expedición  por  el  agasajo  con 
que  recibia  á  sus  compatriotas  en  el  campamento.  D.  Martin 
de  Urzua  fingió  creerle  y  dijo  que  por  su  parte  solo  intentaba 
continuar  la  apertura  del  caminp  hasta  Guatemala  y  exigir  de 
paso  el  cumplimiento  de  la  promesa  que  Canek  le  hnbia  hecho 
por  conducto  de  sus  embajadores.  Añadió  que  esperaba  que 
no  se  le  pusiesen  obstáculos  para  cumplir  con  su  misión,  por- 
que de  lo  contrario  estaba  dispuesto  á  declarar  la  guerra,  y 
concluya  por  manifestar  que  deseaba  conferenciar  con  aquel 
príncipe,  para  lo  cual  le  invitaba  á  comer  en  su  tienda  dentro 
de  dos  dias.  Kin  Canek  prometió  repetir  á  su  primo  todo  lo 
que  acababa  de  oir,  y  se  retiró  muy  satisfecho  de  la  acogida 
que  se  le  habia  dispensado. 

Bien  comprendía  D.  Martin  de  Urzua  que  habia  poca  fran- 
queza  en  la  conducta  de  Canek,  y  que  cierto  ó  nó  el  alboroto 
que  habia  causado  entre  sus  vasallos  el  reconocimiento  del 
dominio  español,  era  evidente  que  el  cacique  estaba  buscando 
algún  pretexto  para  eludir  el  cumplimiento  de  su  oferta.  Pro- 
bablemente no  tenian  otro  objeto  las  provocaciones  que  dia- 
riamente recibia  su  pequeño  ejercito,  y  especialmente  una,  bas- 
tante singular,  que  tuvo  lugar  al  dia  siguiente  de  la  visita.del 
sumo  sacerdote.  Presentáronse  en  la  superficie  de  la  laguna 
varias  canoas,  ocupadas  únicamente  por  mujeres  indias,  todas 

(4)    Villogutierrc  lo  Ihima  (^aiucauck. 
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jérenes,  frescas  y  provocativas.  Desembarcaron  frente  al  cam- 
pamento, se  introdujeron  en  él  y  se  mezclaron  entre  los  solda- 
dos, con  el  pretexto  de  pedir  cintas,  abalorios  y  zarcillos.  Fá- 
cUmente  se  adivinaba  que  ceder  á  la  tentación  de  estas  sirenas 
era  dar  motivo  para  que  se  quejasen  del  insulto  y  atraer  sobre 
el  real  los  escuadrones  de  guerreros,  que  segnn  costumbre, 
•debían  estar  emboscados  en  la  selva  vecina  y  entre  los  man- 
glares de  la  laguna.  Urzúa  evitó  el  peligro,  haciendo  que  las 
mujeres  que  tenia  á  su  servicio,  proveyesen  á  las  itzalanas  de 
las  baratijas  que  pedian,  y  la  castidad  del  ejercito  salió  vence- 
dora de  esta  durísima  prueba,  con  no  poca  satisfacción  de  su 
jefe,  que  no  queria  <lar  motivo  á  que  se  rompiesen  las  hostili- 
dades. 

Al  día  siguiente  de  este  suceso,  el  campamento  se  preparó 
para  recibir  á  Canek;  pero  no  habiéndose  dignado  éste  acceder 
á  la  invitación  de  Urzúa,  el  jefe  español  determinó  pasar  á 
Terle  á  su  residencia.  íira  ya  fácil  realizar  el  intentó,  porque 
la  galeota  y  la  canoa  pronto  quedaron  ^.parejadas  para  surcar 
la  laguna.  Pero  un  dia  líntes  de  emprender  su  viaje,  D.  Mar- 
tin convocó  una  junta  de  guerra,  ni  que  asistieron  bus  princi- 
pales capitanes,  para  acordar  la  conducta  que  debía  observar- 
se con  el  enemigo.  Allí  tomó  la  palabra  para  manifestar  que 
en  su  concepto,  el  rey  de  España  tenia  un  derecho  incontesta- 
ble  al  Itzá,  puesto  que  Canek,  que  era  su  señor  natural,  le  ha- 
bía jurado  vasallaje:  que  á  pesar  de  este  juramento  era  eviden- 
te que  sus  vasallos  intentaban  oponerse  á  la  toma  de  posesión 
pacífica,  puestb  que  diariamente  inventaban  provocaciones 
para  encender  la  guerra;  y  que  si  él  las  había  tolerado  hasta 
allí,  quizá  con  mengua  de  la  reputación  española,  era  porque 
las  instrucciones  que  tenia  de  la  corte  le  recomendaban  que 
«vítase  en  lo  posible  la  efusión  de  sangre.  Pero  que  como 
quizá  llegaría  un  momento,  en  que  toda  su  prudencia  no  bas- 
caría para  impedir  que  se  apelase  á  las  armaS;  deseaba  oír  la 
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opinión  de  los  que  iban  á  compartir  con  él  la  responsabilidad 
y  los  peligros  de  aquella  empresa.  Todos  los  miembros  de  1a 
reunión,  desde  García  de  Paredes  hasta  el  último  oficial  su- 
balterno,  opinaron  que  €ra  ya  necesario  aceptar  la  guema  á 
que  se  les  provocaba  constantemente,  porque  los  indios  po- 
dían atribuir  á  debilidad  la  conducta  que  se  habia  observado 
basta  entonces.  Adujeron  otras  muclias  razones  para  fundar 
flu  opinión;  pero  ninguna  fue  bastante  para  convencer  á  XJr- 
zúa,  el  cual  disolvió  la  reunión  diciendo  que  el  todavía  pon- 
dría en  juego  todos  los  medios  posibles  para  evitar  la  guer- 
ra. En  seguida  bizo  publicar  un  bando,  en  que  disponía  que 
ningún  jefe,  oficial,  ni  soldado  se  atreviese  á  disparar  una  ar- 
ma sobre  los  itzalanos,  y  que  en  caso  de  que  éstos  cometiesen 
algún  desmán,  que  pudiera  parecer  punible,  se  diera  cuenta  al 
jefe  de  la  expedición  para  que  determinara  lo  más  conveniente. 

Llegó  por  fin  el  día  13  de  marzo,  en  que  debía  decidirse 
para  sieiñpre  de  la  suerte  de  los  itzáes.  Antes  de  amanecer  se 
confesaron  y  comulgaron  todos  los  soldados,  según  la  costum- 
bre establecida  en  aquella  época  devota;  y  terminado  este  pre- 
liminar indispensable,  D.  Martin  de  Urzúa  dividió  su  fuerza  en 
dos  secciones:  una  de  ciento  veinte  y  ocho  hombres  de  armas, 
que  se  quedó  en  el  campamento,  con  algunas  piezas  de  artille- 
ría y  todo  el  bagaje  del  ejército,  al  mando  del  teniente  Juan 
Francisco  Cortés;  y  otra  que  se  componía  de  ciento  diez  sol- 
dados, cuyo  mando  tomó  el  mismo  jefe  de  la  expedición  y  con 
la  coal  se  dirigió  al  embarcadero.  Metiéronse  todos  en  la  ga- 
leota que  acababa  de  ser  bendecida  por  el  vicario  D.  Juan  Pa- 
checo; y  ^  en  los  momentos  en  que  el  sol  asomaba  su  disco  de 
fuego  sobre  el  horizonte,  la  nave  se  deslizaba  rápidamente  so- 
bre la  superficie  de  la  laguna,  entre  las  oraciones  de  los  que  se 
quedaban  y  las  aclamaciones  de  los  que  partían. 

La  isla  principal  del  Itzá  distaba  apenas  dos  leguas  de  la 
orilla,  de  donde  se  habían  desprendido  los  viajeros.    Habríiae 
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^encído  la  mitaCd  de  esta  distancia,  cuando  se  vio  una  canoa 

rindia,  que  .se  dirígia  rápidamente  á  la  residencia  de  Canek,  á 

-dar  sin  dnda  noticia  de  la  aproximación  del  anemigo.    Algunos 

instantes  después  aparecieron  otras  muchas  canoas,  divididas 

«en  dos  alas,  por  entre  las  cuales  debia  pasar  toda  embarcación 

-que  se  dirigiese  al  Peten.  Hallábanse  lieocliidos  todas  de  guer- 

jreros  itzalanos,  Ibs  cuales  armaron  una  grita  espantosa,  luego 

«que  se.acercó  la  galeota.  Pero  la  nave  española  no  se  intimidó 

.al  parecer  ante  esta  demostración  hostil  y  siguió  tranquila- 

.mente  su  viaje,  pasando  entre  aquellas  dos  alas  formidables, 

•con  que  se  habia  creido  aterrarlos. 

Pronto  comenzó  á  descubrirse  la  isla  mayor  del  Itzá,  y 
^'Como  la  atmósfera  estaba  limpia  y  trasparente,  los  ojos  de  los 
TÍajeros  pudieron  examinarla  con  todos  sus  detalles.    Llama- 
ban la  atención  en  primer  lugar  los  altos  templos,  que  en  gran 
número  se  destacaban  de  la  superficie,  y  algunas  casas  de  no- 
tables ^mensiones  con  sus  paredes  blanqueadas  con  cal  y  sus 
elevados  techos  de  paja.    Fijando  en  seguida  mejor  la  vista,  se 
notaba  que  se  habian  levantado  fortificaciones,  asi  á  la  orilla 
^e  la  laguna,  como  en  varias  partes  culminantes  de  la  isla,  y 
especialmente  en  la  cima  de  los  adoratorios.    Finalmente,  ha- 
eiendo  ^con  mayor  escrupulosidad  el  examen,  se  veian  asomar 
«de  cuando  en  cuando  algunas  cabezas  humanas  detrás  de  cada 
una  de  estas  fortificaciones,  lo  cual  inducia  á  creer  que  todas 
•eataban  guardadas  por  un  considerable  número  de  guerreros. 
No  parecía  menor  el  peligro  que  amenazaba  por  agua  á  la 
fuerza  expedicionaria.    De  cada  una  de  las  ciuco  islas  que  bor- 
daban la  laguna,  y  aún  de  la  tieil*a  firme,  se  desprendian  á 
4sada  instante  canoas  de  guerreros,  que  venian  á  incorporarse 
•con  las  que  estaban  formadas  en  alas.    Estas,  luego  que  pasó 
la  galeota  se  formaron  en  semicírculo  al  rededor  ^e  ella,  y  no 
lardaron  en  dejarla  encerrada  entre  la  isla  y  la  retaguardia  que 
le  iormaban.    Tpdos  estos  movimientos  iban  acompañados  del 
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estruendo  infernal  que  los  itzáes  hacían  con  srfs  alaridos  y  sus 
instrumentos  de  música,  y  luego  que  estuvieron  á  tiro  de  la 
nave  española,  hicieron  llover  sobre  ella  una  gran  cantidad  de 
flechas,  que  oscureció  por  un  instante  la  atmósfera.  Los  sol- 
dados quisieron  apehir  inmediatamente  á  las  armas;  pero  Ur- 
zúa  tuvo  la  energía  suficiente  para  impedírselos,  y  haciendo  que^ 
se  levantaran  los  remos  para  que  parase  la  ifave,  se  dirigió  á 
los  de  las  canoas  y  les  intimó  en  nombre  del  rey  de  España  que 
suspendieran  sus  hostilidades,  puesto  que  iba  al  Peten,  lie- 
vando  en  la  mano  la  oliva  de  la  paz.  Los  indios  no  dieron 
señales  de  haber  creido  mucho  en  esta  protesta,  porque  res- 
pondieron  a  ella  con  gritos  de  burla  y  continuaron  disparando 
sus  armas.  Como  la  misma  operación  ejecutaban  simultánea- 
mente  los  defensores  de  la  isla,  que  estaba  ya  muy  próxima,  los 
soldados  de  Urzúa  comenzaban  á  impacientarse  yá  dar  señar- 
los de  insubordinación. 

Por  fin,  un  soldado,  llamado  Bartolomé  Duran,  á  quien 
escosia  demasiado  una  herida  que  habia  recibido  en  el  brazo, 
se  echó  al  hombro  una  armado  fuego  y  la  disparó  sobre  la 
chusma  de  las  canoas.  Su  ejemplo  fue  imitado  al  instante  por 
todos  sus  camaradas,  y  cien  tiros  de  arcabuz,  entre  los  cuales 

se  mezclaban  algunos  disparos  de  artillería,  vinieron  á  aumen- 

• 

ter  el  estruendo  que  reinaba  en  la  laguna.     Fue  ya  imposible 

evitar  el  combate,  y  los  soldados  de  Urzúa,  excitados  con  esta 
primera  demostraci(m,  se  arrojaren  al  agua,  que  les  daba  to- 
davia  hasta  la  rodilla,  y  se  dirigieron  rápidamente  hacia  la 
isla,  haciendo  fuego  sobré  sus  defensores.  El  jefe  de  la  expe» 
dicion  se  vio  obligado  á  seguirlos,  para  dirigir  el  asalto,  ya  que 
parecía  hacerse  necesario,  y  dejó  al  cuidado  de  la  galeota, 
veinte  hombres,  que  tenia  designados  de  antemano  para  este 
objeto  en  cualquier  evento. 

Los  defensores  de  la  isla  continuaban  disparando  sus  fle- 
chas sobre  los  asaltantes;  pero  luego  que  éstos  pusieron  el  piá 


en  tierra,  aquellos  desampararon  las  fortificaciones  que  tenian 
en  la  llanura,  j  so  refugiaron  en  las  cumbres  tle  los  adoratorios. 
Pero  los  agresores,  á  quienes  sus  armas  de  fuego  daban  una 
inmensa  superioridad  sobro  el  enemigo,  nó  tardaron  también 
en  escalar  los  templos  y  en  lanzarle  de  este  último  asilo.  En- 
tonces tuvo  lugar  una  escena  espantosa.  Hombres,  mujeres  y 
niños;  príncipes,  sacerdotes  y  vasallos;  todos  los  habitantes  de 
la  isla,  en  fin,  corrieron  desatentados  á  la  playa  y  se  arrojaron 
á  la  l^una,  sin  calcular  si  tendrian  las  fuerzas  suficientes  para 
ganar  la  orilla  opuesta. 

Luego  que  hubo  terminado  el  combate,  D.  Martin  Urzua, 

seguido  de  sus  principales  capitanes  y  del  vicario  D.  Juan  Pa- 
checo, subió  al  lugar  mas  alto  de  la  isla,  y  clavando  allí  dos 
estandartes,  en  que  estaban  gríibadas  las  armas  reales  con  las 
imágenes  de  Jesús  y  de  María,  tomó  posesión  del  Itzá  en  nom- 
bre de  Carlos  II,  rey  de  las  Españas.  Todos  los  vencedores 
poblaron  entonces  el  aire  con  aclamaciones  de  triunfo,  y  termi- 
nó el  acto,. dándose  recíprocamente  la  enhorabuena  jefes,  ofi- 
ciales y  soldados,  por  el  éxito  completo  de  aquella  jornada; 
En  seguida  se  pusieron  á  recorrer  la  isla  con  el  objeto  de  reco- 
nocerla. Llamó  d^sde  luego  su  atención  la  gran  cantidad  de 
ídolos  que  habia  en  cada  templo  y  en  cada  casa;  y  como  el  fin 
ostensible  de  la  expedición  habia  sido  la  introducción  del 
cristianismo  en  el  Peten,  D.  Martin  de  Urzúa  se  creyó  obli- 
gado á  tratar  á  los  dioses  con  mas  severidad  aun  que  á  sus 
adeptos.  Dividió  su  fuerza  en  varias  secciones,  y  habiéndolas 
distribuido  por  toda  la  población,  les  ordenó  que  quebrantasen 
todas  aquellas  imágenes  del  demonio,  sin  dejar  entera  una  so- 
la. Esta  facción  duró  hasta  las  tres  y  media  de  la  tarde,  y  en- 
tonces el  ejercito  pudo  tomar  el  rancho  que  habia  traido  con- 
sigo, y  entregarse  al  reposo. 

La  superficie  de  la  laguna  presentaba  entretanto  un  espec- 
táculo desgarrador.    Veíase  poblada  toda  de  millares  de  c^be- 
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zas  humanas,  que  ora  avanzaban  fatigosamente- Hacia  la  üem^ 
firme,  ora  se  sumergían  para  no  volver  á  aparecer  jamás.  Los- 
guerreros  que  ocupaban  las  canoas,  también  se  Habian  arroja- 
,  do  al  agua,  para  escapar  mejor  del  fuego  que  les  hacia  la  ga- 
leota y  especialmente  con  el  objeto  dé  ganar  al  nado  la  plaja, 
porque  aquellas  embarcaciones  se  embarazaban  mutuamente 
con  su  gran  numero  y  era  ya  imposible  hacerlas  navegar.  La 
galeota  apresó  cuantas  quiso,  y  cuando  ya  no  tuvo  enemigos 
que  combatir,  se  aproximó  al  remo  al  desembarcadero  de  la  is- 
la. Los  soldados  que  la  ocupaban  saltaron  entonces  á  tierra 
y  fueron  á  confundir  sus  plácemes  y  felicitaciones  con  sus  com- 
pañeros de  aventura.  En  aquel  momento  el  sol  comenzaba  á 
ocultarse  en  el  horizonte,  y  ningún  itzalano  pudo  contemplar 
este  cuadro  desde  el  lugar  de  su  nacimiento,  porque  ya  no  se 
veía  uno  solo  ni  en  la  isla  ni  en  la  laguna. 

Al  dia  siguiente  D.  Martin  de  Urzua  comenzó  á  tomar  al- 
gunas disposiciones  para  hacer  volver  al  Peten  á  sus  antiguos- 
habitantes.  Pero  solo  al  cabo  de  una  semana  se  logró  que  se^ 
presentasen  algunos,  á  los  cuales  se  halagó  y  puso  en  posesión* 
de  sus  casas  á  fin  de  atraer  á  los  demás.  Esta  medida  prodn-^ 
jo  todo  el  efecto  que  se  esperaba,  pues  los  indios  fueron  per- 
diendo poco  á  poco  el  temor  que  les  inspiraba  el  hombre  blan- 
co, y  cuando  el  mes  de  marzo  terminó,  ya  todos  los  itzáes  ha- 
bian vuelto  á  sus  hogares.  Deben  ser  exceptuados  de  este  núme- 
ro el  rey  Cauek  y  su  primo,  el  sumo  sacerdote,  de  cuyo  parade- 
ro nadie  pudo  dar  razón  por  entonces.  Pero  habiéndose  presen- 
tado Chamax  Sulú  á  ratificar  el  vasallaje  que  tenia  ya  jurada 
al  rey  de  España,  prometió  al  general  español  buscar  á  los  fu- 
gitivos y  traerlos  á  su  presencia.  Cumplió  religiosamente  su 
oferta,  porque  pocos  días  después  de  haberla  hecho,  los  dos 
príncipes  arribaban  al  Peten,  seguidos  de  sus  respectivas  fa- 
milias. D.  Martin  Urzúa  los  recibió  con  agrado,  los  sentó  á 
su  mesa  y  les  permitió  volver  á  su  casa,  con  la  condición  de  que 
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habían  de  instruirse  en  el  cristianismo  y  bautizarse.  Con  es- 
ta presentación  y  con  liaberse  sometido  expontáneamente  las 
demás  islas  que  contiene  el  lago  de  Itzá,  quedó  terminada  del 
todo  la  empresa  que  D.  Martin  deUrzúay  Arismendi  se -había 

« 

echado  sobre  los  hombros. 

Quizá  la  historia  de  esta  expedición,  no  pertenezca  en  ri- 
gor á  la  historia  de  Yucatán.  Pero  no  hemos  querido  omitir 
en  nuestras  páginas  sus  principales  detalles,  asi  por  haber  sí- 
do  llevada  al  caí)o  con  elementos  puramente  yucatecos,  como 
por  tratarse  en  ella  de  la  conquista  do  un  pueblo,  que  tuvo  su 
cuna  en  la  península,  y  que  tan  notables  recuerdos  ha  dejado 
en  su  suelo. 
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CAPITULO  XL 


leoy-iroo 

Es  segregado  el  Peten  de  la  provincia,— Muerte  de  So- 
beranis.— D,  Martin  de  Urzúa  toma  por  segunda 
vez  posesión  del  Gobierno.— Nombramiento  de  D, 
Fernando  Hipólito  de  Osorno  para  la  tenencia  de 
Vallad  olid.— Enemigos  que  se  acarrea  en  la  villa. 
—Le  indisponen  con  el  gobernador,  quien  manda 
prenderle.— Busca  un  asilo  en  la  parroquia.— EIs 
asesinado  allí  en  unión  de  otro  retraído.— Prisión 
de  los  asesinos.— Es  acusado  de  complicidad,  Ur- 
zúa.— La  audiencia  de  Máxico  le  depone  y  nombra 
para  sustituirle  interinamente  á  D.  Alvaro  de  Ri- 
vaguda.— Carácter  de  éste.- Ejecución  de  los  alcal- 
des de  Yalladolid.— Absolución  del  gobernador  pro- 
pietario y  honores  con  que  lo  distingue  el  rey. 

En  el  mes  de  mayo  de  1697,  D.  Martin  de  Urzua  verifioó 
su  retirada  á  la  península,  después  de  haber  construido  en  el 
Peten  un  redacto,  en  el  cual  dejó  una  guarnición  de  cincuenta 
hombres  al  mando  del  capitán  Estenóz.  Eligió  para  su  resi- 
dencia la  villa  de  Campeche;  pero  luego  que  se  presentó  en 
ella,  despertáronse  los  antiguos  celos  del  gobernador  de  la 
provincia.    Dirigió  una  nota  al  virey  de  México,  pidiéndole 
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que  ordenase  al  conquistador  de  Itzá  qne  se  saliese  de  la  pe- 
AÍnsala,  conforme  á  las  disposiciones  generales  y  particulares 
•de  la  audiencia  que  le  prohibian  permanecer  en -ella.  D.  Mar- 
tin de  TJrzúa  tuvo  noticia  de  este  paso,  y  también  elevó  al  yi- 
rey  un  escrito,  en  que  le  manifestaba  que  su  empresa  no  estaba 
•del  todo  terminada,  pues  aún  t^nia  que  reducir  algunos  pue- 
blos, <K>nstruir  ventas  y  rectiñcar  el  camino;  y  que  como  para 
todo  esto  debia  salir  á  campaña  en  el  próximo  mes  de  noviem- 
bre, esperaba  que  se  le  permitiese  residir  en  Yucatán,  de  don- 
óle antes  habia  Bacado  y  debia  sacar  en  adelante  todos  los  re- 
•cursos.  Antes  de  que  se  dictase  ninguna  resolución  sobre  este 
incidente,  Urzóa  determinó  pasar  á  Peto^  con  el.objeto  de  ha- 
llarse mas  inmediato  al  Itzá  y  hacer  algunos  preparativo^  para 
U  próxima  expedición.  Pero  en  el  momento  de  emprender  su 
anarcha,  se  le  presentó  el  sargento  mayor  de  Campeche,  inti- 
mándole de  orden  de  Soberanis  que  no  saliese  de  aquella  villa, 
ürzua  quiso  oponerse,  alegando  que  aquel  viaje  era  necesario 
2>ara  dar  cima  á  la  empresa,  que  le  habia  confiado  el  rey.  Pero 
^entonces  el  sargento  mayor  le  hizo  saber  que  el  gobernador 
liabia  previsto  aquella  desobediencia,  y  habia  dispuesto  que 
len  tal  caso  se  le  diese  bu  casa  por  prisión  y  se  le  pusiesen 
^[uardas  para  que  no  saliese  de  ella. 

Temeríamos  cansar  al  lector  con  una  relación  detallada  de 
lodos  los  recursos  que  Soberanis  puso  en  juego  para  crear  di- 
£cultades  á  su  antagonista,  y  de  todos  los  medios  que  este  em- 
pleó para  defenderse.  La  corte  volvió  al  £n  á  intervenir  en  el 
JUiunto,  y  x^reyó  cortar  de  raíz  el  origen  de  los  disturbios,  ha- 
4)iendo  á  D.  Martin  de  Urzúa,  gobernador  y  capitán  general 
de  todos  los  pueblos  que  habia  reducido,  con  inclusión  del 
Itzá  y  del  camino  que  habia  abierto  para  llegar  á  el.  No  con- 
iriguió  •completamente  bu  objeto,  pues  nunca  faltó  motivo  á 
Aquellos  dos  antiguos  rivales  para  vivir  en  perpetuo  desacuer- 
do.   Pero  como  desde  la  fecha  de  que  venimos  hablando,  el 
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Peten  qaedó  segregado  de  Yucatán,  la  historía  dd  las  opera* 
clones  qae  empreudió  Urzúa  en  los  años  posteriores,  con  t(M 
dos  sus  incidentes  j  relaciones,  no  pertenecen  yá  á  los  anales 
de  la  península. 

D.  Boque  de  Soberanis  y  Centeno  siguió  gobernando  la 
provincia,  hasta  el  25  de  setiembre  de  1799,  en  que  murió  de 
fiebre  amarilla,  enfermedad  qué  por  primera  vez  se  presenta^ 
ba  entonces  en  la  península.  Tal  al  menos  lo  asegura  D.  Ni- 
colás de  Lara,  y  no  nos  parece  inverosímil  su  aserción,  porque* 
GogoUudo  no  dice  una  sola  palabra  sobre  este  terrible  azote  de 
la  tvnTa  caliente,  que  acaso  le  habría  hecho  variar  de  opinión 
sobre  la  salubridad  de  nuestro  suelo.  D.  Martin  de  ürzúa  j 
Arismendi,  quien  como  hemos  dicho,  estaba  nombrado  para 
suceder  á  D.  Boque,  luego  que  supo  la  muerte  de  éste,  pasó 
violentamente  á  Merida,  y  el  28  de  setiembre  tomó  por  segiin«- 
da  vez  posesión  del  gobierno  y  capitanía  general  de  la  pro- 
vincia. 

Urzua  fué  menos  feliz  en  su  segunda  administración  qae 
en  la  primera.  Gozaba  todavía  de  la  estimación  pública;  pero 
esta  misma  popularidad  y  acaso  el  odio  trascendental  que  le 
profesaban  los  autiguos  amigos  de  su  antecesor,  fueron  causa  de 
que  se  procurase  perderle  en  el  ánimo  del  rey  y  de  la  audien- 
cia de  México.  Un  hecho  escandaloso  que  por  aquel  tiempo 
acaeció  en  la  villa  de  Valludolid,  proporcionó  á  sus  enemigos 
el  pretexto  que  buscaban. 

D.  Fr.  Pedro  de  lo«  Beyes,  Bios  y  Lamadrid,  que  tomó 
posesión  del  obispado  de  la  península  en  el  mes  de  octubre 
de  1700,  trajo  en  su  compañía  á  D.  Fernando  Hipólito  de  O^or- 
no,  caballero  español  que  se  habia  dedicado  a\  comercio  en 
Veracruz,  aunque  con  un  éxito  bastante  mediano.  El  obispo 
se  lo  presentó  al  gobernador  y  le  suplicó  que  le  diese  un  em- 
pleo, con  la  esperanza  de  que  recobrase  el  tiempo  que  habia 
perdido  en  su  antigua  profesión.    Urzúa  le  confirió  la  tenea- 
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tsift  de  TsUadoIid,  destÍDo  que  los  repartimientos  permitían, 
•xplotar  ventajosamente,  y  Osorno  se  presentó  en  la  villa,  cau- 
tivando á  sns  habitantes  con  sus  modales  distinguidos  y  algu* 
nas  prendas  personales  que  poseia.  Tan  grande  fue  la  esti- 
mación que  al  principio  llego  á  profesársele,  que  en  las  pri- 
meras elecciones  que  celebró  el  ayuntamiento  para  la  reno- 
vacion  de  funcionarios  públicos,  salió  electo  alcalde  de  primer 
voto  para  todo  el  año  de  1701.  Pero  esta  popularidad  debia 
durar  muy  poco  tiempo,  porque  al  fin  su  calidad  de  forastero 
y  el  alto  puesto  que  ocupaba  en  la  administración  pública,  le 
aoarrearoii  un  gran  número  de  enemigos.  Distinguíanse  en- 
tre  éstoB  un  protegido  de  Urzúa,  llamado  D.  Pedro  Alcayaga 
y  el  alférez  mayor  de  la  villa,  D.  Miguel  Euiz  de  Ayuso. 

Ambos  eQ^i^os  lle|;aron  á  concebir  el  pensamiento  de 
deshacerse  de  Osorno;  el  primero,  porque  la  protección  que 
el  gobernador  dis^nsaba  á  su  teniente  habia  disminuido  su 
valimiento;  y  el  segundo,  porque  le  habia  suplantado  en  el 
corazón  de  una  dama,  cuyos  favores  gozaba.  Pero  como  su 
antagonista  era  un  espadachin  consumado,  no  quisieron  ex- 
ponerse á  los  azares  de  un  duelo  y  le  armaron  una  celada. 
Una  noche  en  que  Osorno  paseaba  á  caballo  por  las  calles  de 
la  ciudad,  se  vio  acometido  por  siete  hombres  desconocidos, 
cada  uno  de  los  cuales  llevaba  en  la  mano  un  sendo  garrote. 
El  agredido  sacó  sus  pistolas,  mas  no  tuvo  tiempo  de  dispa- 
rarlas, porque  á  su  simple  vista  huyeron  los  acometedores. 
El  supo  demasiado  de  donde  habia  partido  el  golpe,  y  aunque 
pudo  castigarlo  por  la  grande  autoridad  de  que  estaba  inves- 
tido, prefirió  afectar  que  lo  ignoraba  todo,  esperando  acaso 
que  la  nobleza  de  su  conducta  desarmase  el  brazo  de  sus  ene- 
migos. 

Sucedió  sin  embargo  todo  lo  contrario,  porque  el  fracaso 
de  BU  venganza  exasperó  demasiado  a  Aynso  y  Alcayaga,  y 
dUndose  poco  de  la  generosidad  de  su  antagonista,  resolvieron 
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asociar  á  su  empresa  al  mismo  gobernador.  Difíolerala 
lizacion  del  plan,  porque  Urzúa  estimaba  macho  todavía  á  m 
teniente;  pero  presto  se  encontró  un  motivo  para  enemistarlos. 
Yaco  por  aquella  época  la  encomienda  de  Fixoy,  y  habiéndose 
opuesto  á  ella  Alcayaga  por  indicación  del  mismo  gobernador^ 
no  tardó  en  conferírsela,  sin  consideración  al  mérito  de  loe 
otros  pretendientes.  Figuraba  entre  éstos  D.  Rodrigo  de  Al* 
cocer,  descendiente  de  un  conquistador,  á  quieu  protegía  Oaor» 
no  y  á  quien  ofreció  dinero  para  mover  litigio  sobre  aquella 
injusticia  que  en  su  concepto  se  le  habia  hecho.  Entablóse 
en  efecto  la  querella  ante  el  tribunal  correspondiente,  y  Al- 
cayaga tuvo  la  suerte  de  que  cayese  en  sus  manos  un  doon* 
mentó  para  probar  que  era  Osorno  quien  afrontaba  todos  los 
gastos.  Bemitiósele  á  D.  Martin  de  Urzúa»  jgnien  encendido 
en  ira  por  la  ingratitud  de  su  antiguo  protegido,  resolvió  des- 
pojarle del  empleo,  con  que  le  habia  hontado.     Confirió  con 

• 

este  motivo  la  tenencia  de  Yalladolid  á  D.  Francisco  de  SoliSi 
y  ordenó  á  Osorno  que  le  pusiese  inmediatamente  en  posesión 
de  ella.  Osorno  convocó  al  ayuntamiento,  del  cual  era  presi- 
dente:, asistió  á  la  sesión,  vestido  ya  de  paisano;  y  en  el  acto 
de  despojarse  de  su  destino,  pronunció  un  discurso,  que  fué 
zaherido  por  uno  de  los  concurrentes.  El  orador,  que  debía 
estar  haciendo  en  aquellos  momentos  todos  los  esfuerzos  posi- 
bles* para  disimular  su  rabia,  no  fué  dueño  ya  de  contenersOí 
y  aplicó  una  soberbia  bofetada  á  aquel  hombre,  que  no  sabia 

respetar  la  desgracia.    Convirtióse  la  sala  de  sesiones  en  nn 

• 

campo  de  Agramante;  pero  D.  Fernando  tuvo  la  fortuna  de 
encontrar  allí  mismo  amigos  que  le  apoyasen,  y  se  retiró  ileso 
á  su  domicilio. 

Sin  embargo,  este  suceso  solo  sirvió  para  empeorar  su 
causa,  porque  habiéndose  impuesto  de  él  á  Urzúa,  éste  mandó 
reducirle  á  prisión.  Ayuso,  que  según  hemos  dicho,  era  alcal- 
de de  la  villa,  recibió  con  demostraciones  de  alegría  esta  ójv 
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den;  pero  tío  pareciendole  fáoil  ejecmtarla  en  un  hombre  que 
nianejaba  con  destreza  toda  clase  de  armas,  resolvió  esperar 
una  ocasión  propicia  para  darla  cumplimiento.  Una  tarde,  en 
que  Osorno  se  hallaba  en  mangas  de  camisa  en  la  puerta  de 
su  casa,  muy  entretenido  en  ver  jugar  tablas  á  dos  amigos  su- 
yos» vióse  repentinamente  cogido  entre  dos  partidas  de  solda- 
do8|  que  habian  desembocado  por  cada  uoo  de  los  extremos 
de  la  calle.  Hallábase  al  frente  de  ellas  el  alguacil  mayor» 
D.  Nicolás  PachecOi  quien  le  intimó  la  orden  de  prisión  que 
traía  en  la  mano.  Osorno  no  opuso  ninguna  resistencia,  y  se 
dejó  conducir  á  la  cárcel,  donde»  fue  puesto  bajo  la  custodia 
del  capitán  Argaiz,  uno  de  sus  mas  encarnizados  enemigos. 

Guando  la  noticia  de  todos  estos  sucesos  hubo  llegado  á 
Mérida,  el  obisflft  hizo  una  visita  al  gobernador  é  intercedió 
en  favor  del  piflK.  Urzúa  no  se  dejó  ablandar  al  principio, 
alegando  que  Oso^o  no  solo  habia  pagado  con  ingratitudes 
el  beneficio  que  le  habia  hecho,  sino  que  se  habia  convertido 
en  pequeño  tirano  de  la  villa,  cometiendo  allí  todo  género  de 
violencias.  El  prelado  hizo  observar  á  su  señoría  que  D.  Fer- 
naódo  tenia  muchos  enemigos  en  aquel  lugar  y  que  no  debía 
darse  entero  crédito  á-sus  informaciones.  Tanto  habló,  en  fin, 
en  favor  de  su  protegido^  que  Urzúa  hubo  de  acceder  á  sus 
repetidas  instancias, tanque  obedeciendo  á  un  falso  sentimien- 
to de  delicadeza.  Se  negó  á  dar  una  orden  formal  para  que  se 
sacase  á  Osorno  de  la  prisión,  en  que  él  mismo  le  habia  hun- 
dido; pero  ofreció  hacer  comprender  á  su  carcelero  que  le  de-* 
jara  fugarse.  El  obispo  tuvo  necesidad  de  conformarse  con 
esta  resolución,  y  escribió  al  preso  una  carta  en  que  decia  que 
se  huyese  y  se  viniera  á  Mérida,  donde  nada  tendria  que  te- 
mer. Pero  todas  estas  gestiones  se  estrellaron  ante  el  pundo- 
nor de  Osorno,  quien  dijo  que  solo  se  fugaban  de  la  cárcel  los 
<^iminales,  y  que  él  tenia  determinado  quedarse  allí  á  aguar- 
dar su  vindicación.    No  bastó  á  disuadirle  de  su  intento  ni  el 
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mismo  capitán  Argaíz,  que  le  dijo  que  podía  huir  onanda  qpoi-' 
siese;  y  sus  enemigos  se  alegraron  mucho,  porque  llegaron  á 
temer  por  un  instante  que  se  les  frustrase  la  venganza  que  Te-" 
nian  meditando. 

Vivían  por  aquel  tiempo  en  Valladolid  dos  agentes  de  iie«* 
gocios,  vulgo  tinterillos^  llamado  el  uno  Gabriel  de  Covarmbiaft, 
y  el  otro,  Francisco  de  Tovar  y  Urquiza.  Ambos  se  aborre- 
cían profundamente,  acaso  por  el  único  motivo  de  que  ámboi^ 
tenían  la  misma  profesión,  y  no  contentos  con  injuriarse  mu-' 
tuamente  en  cada  pleito  en  que  intervenían,  andaban  buscando 
siempre  medios  de  satisfacer  su  venganza.  Oovarrubias  era^ 
amigo  de  Osorno,  y  la  caída  de  éste  precipitó  su  ruina.  Tovar 
que  pertenecía  al  bando  contrarío,  se  elevó  hasta  una  altura 
inesperada,  y  consiguió  que  se  le  eligiese  alHalde  de  segundo^ 
voto  para  el  año  de  1702.  Para  alcalde  priJHro  fué  designado 
Ayuso,  y  esta  doble  elección  hiizo  concetfcr  serios  temores  it 
todos  los  parciales  de  D.  Fernando.  Covarrubías,  no  sin  ra^ 
zon,  tuvo  mas  miedo  que  todos,  y  con  el  deseo  de  ponerse  é 
cubierto  de  cualquiera  tropelía,  buscó  un  asilo  en  la  parro- 
quia de  la  villa,  donde  hasta  los  grandes  criminales  eran  rea* 
petados  por  la  justicia.  * 

Desde  este  encierro  dirigió  una  carta  á  Osorno,  diciéndole 
que  sus  enemigos  estaban  levantando  al  populacho  para  que 
le  asesínase,  y  que  solo  podria  librarse  de  este  atentado,  bus- 
cando como  él,  un  refugio  en  la  parroquia.  Añadía  que  era  inú- 
til que  confíase  en  la  bondad  de  su  causa,  porque  los  asesínoa 
blasonaban  de  tener  de  su  parte  á  Urzua,  y  que  solo  podía  es- 
perar que  se  le  hiciese  justicia,  cuando  este  personaje  fuera 
depuesto  del  gobierno.  Cualquiera  que  fuese  la  verdad  de  esta 
última  aserción,  parecia  darle  colorido  la  frase  de  una  carta  es- 
crita por  un  paniaguado  del  gobernador.  Estaba  dirigida  á 
Ayuso,  y  ella  contenía  entre  otras  varias  recomendaciones,  la 
siguiente:  dice  d  amigo  que  tardan  mucho  las  colgaduras.    No  po- 
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día  ser  mas  ambigaa  la  frase,  si  se  tiene  en  onenta  qae  por 
aquella  ¿poca  se  fabricaban  colgaduras  de  cama  en  Yalladolid; 
I>ero  la  especie  se  había  difundido  y  Comentado  tanto  en  la 
Tilla,  que  logró  introducir  la  duda  hasta  el  ánimo  de  D.  Fer- 
nando. Accedió,  pues,  á  la  invitación  de  Covarrobias,  y  favo- 
recido por  las  tinieblas  de  la  noche  y  la  generosidad  de  su 
carenero»  abandooó  su  prisiou  y  se  refugió  en  la  iglesia. 

Cuando  esta  precaución  llegó  á  noticias  de  los  dos  alcaldes 
7  sus  parciales,  eü  vez  de  deplorarla,  se  alegraron  abaso  de  que 
les  hubiese  proporcionado  la  oportunidad  de  tener  reunidos 
en  un  solo  lugar  á  sus  dos  enemigos.  En  la  noche  del  16  de 
julio  de  1702,  los  dos  refugiados  dormían  tranquilamente  en  la 
sacristía  del  templo,  cuando  les  despertó  un  fuerte  ruido,  que 
ae  áe¡6  oír  en  dftbdo.  Osomo  se  asomó  á  la  puerta,  y  distin- 
guió un  grupMMBiultuoso,  compuesto  según  se  asegura,  de 
iúento  cincuenta  jPseis  hombres.  Disparó  sobre  ellos  su  ar* 
cabuz;  pero  comprendiendo  que  estaba  perdido  si  permanecía 
en  aquel  lugar,  corrió  al  interior  de  la  iglesia,  subió  las  esca- 
leras del  coro  y  se  escondió  debajo  del  ór{;ano.  Co-varrubias 
también  huyó;  pero  solo  tuvo  tiempo  de  subir  al  altar  mayor 
y  de  abrazarse  á  las  columnas  del  sagrario.  Algunos  instantes 
después  se  oyeron  crugir  las  puertas  del  templo,  y  una  turba 
de  asesinos,  encabezada  por  Ayuso  y  Tovar,  invadió  en  tropel 
el  recinto  sagrado.  Covarrubias  fué  distinguido  inmediata- 
mente al  siniestro  resplandor  de  algunas  teas,  que  traían  con- 
sigo los  invasores.  Una  lanza  se  le  introdujo  en  el  pecho:  bro- 
tó dei  la  herida  un  arroyo  de  sangre,  que  inundó  el  altar,  y  el 
desgraciado  tinterillo,  no  teniendo  ya  fuerzas  para  sostenerse, 
rodó  casi  exánime  sobre  las  losas  del  pavimento.  En  seguida 
la  turba  se  puso  á  buscar  á  Osorno,  y  no  tardó  en  sorprender 
■u  escondite.  Allí  mismo  le  infirieron  algunas  heridas;  pero 
los  alcaldes  que  quisieron  dar  á  su  venganza  el  carácter  de  una 
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ejecncíon  oficial,  hicieron  entonces  trasladar  á  sns  TÍotímatf  á 
la  cárcel  pública.  En  aquel  Ingar  les  dieron  garrote  antes  do 
que  exhalaran  el  último  aliento,  y  sus  cadáveres  amanecieron 
colgados  de  las  Tentunas  del  edificio. 

'  El  suceso  se  divulgó  inmerliatamente  por  toda  la  penfn- 
Bula;  y  aunque  el  asesinato  es  un  crimen  harto  frecuente  en 
todos  los  pueblos  del  mundo,  la  circunstancia  de  haber  sido 
perpetrado  éste  en  el  interior  de  un  templo,  cnusó  un  horror 
general  á  nuestros  católicos  antecesores.  El  obispo,  que  tenia 
un  carácter  irascible,  mandó  cerrar  el  templo  profanado,  en- 
sord^dó  á  la  ciudad  con  toques  de  campanas,  y  creyendo  como 
todo  el  mundo  que  el  gobernador  estaba  complicado  en  el 
crimen,  le  excomulgó  solemnemente  y  le  acusó  en  seguida  ante 
la  real  audiencia  de  México.  No  existe  nuAp  dato  histórioo 
ni  legal  para  probar  esta  complicidad,  at^^e  el  Dr.  Lars  y 
algunos  cronistas  que  se  han  inspirado  Ar  sus  Apuntes,  le  ha- 
yan dado  entero  crédito  por  razones  que  no  conocemos.  Sea 
lo  que  fuere  de  esta  observación,  la  verdad  es  que  ürzúa  man- 
dó prender  inmedia'tamente  á  los  asesinos,  sin  excluir  á  Ayveo 
ni  Tovar,  y  que  verificada  esta  aprehensión  por  D.  Alonso  de 
Ramos,  á  quien  nombró  para  este  caso  su  teniente,  aqueHos 
fueron  traídos  á  Mérida  y  encerrados  en  la  cárcel  pública, 
como  todos  los  criminales.  Se  dice,  sin  embargo,  que  este  pro- 
cedimiento no  tuvo  otro  objeto  que  el  de  cubrir  las  aparienciae; 
y  para  probar  tal  especie  se  añude  que  se  tuvo  toda  clase  de 
complacencias  con  los  encarcelados:  que  recibían  visitas  en  en 
encierro;  que  salian  de  él  durante  la  noche,  y  que  en  dos  cuares- 
mas consecutivas  anduvieron  las  estaciones  con  su  omx  ¿ 
cuestas. 

No  fué  el  obispo  el  único  que  acusó  á  D.  Martin  de  ürsúa 
ante  la  real  audiencia.  También  entabló  su  demanda  un  tío 
de  Osorno,  y  tal  se  pintó  sin  duda  al  gobernador  en  las  dos 
acusaciones,  que  el  tribunal  mandó  en  comisión  al  licenciado 
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D.  Cirios  Bermndeis  para  que  averiguase  ínridieamente  la 
▼erdad  de  los  hechos.  Ignoramos  lo  qae  arrojó  de  sí  el  ex- 
pedieste  qae  levantó:  sabemos  únicamente  que  el  Tirey  de 
México  depuso  al  acusado  y  que  le  sustituyó  interinamente 
eon  el  maestre  de  campo,  D.  Alvaro  de  Bivaguda  Enso  y  Tju- 
yando.  Urzúa  pasó  inmediatamente  á  España,  llevando,  según 
86  asegura^  mucho  dinero,  y  cartas  de  recomendación  para  un 
consejen  de  Indias,  el  cual  tenia  un  hermano  establecido  en 
la  península  (1).  Pero  se  añade  que  dejó  en  Marida  á  su  enpo- 
sa  D.*  Juana  Bolio,  con  iustruccioues  dg  no  perdonar  intriga 
ni  sacrificio  -de  ninguna  especie  para  salvar  á  los  dos  alcaldes 
de  Yalladolid,  euya  eauaa  se  veia  en  la  reul  audiencia  de  Mé- 
xico. 

Bivaguda  ii||^  posesión  del  gobierno  el  3  de  junio  de 
1708.  El  Dr.  TSJía  asegura  que  este  caballero  consiguió  el 
«mpleo,  prometilHo  al  virey  partir  con  él  las  utilidades  que 
produjese.  Esta  sociedad  le  obligó  sin  duda  á  explotar  Ik 
provincia  en  mayor  eseala  que  sus  antecesores,  y  mas  avaro 
aun  que  el  mismo  conde  de  Peñalva,  solo  conferia  las  en- 
eomiendas  Á  razón  de  cincuenta  pesos  por  manta,  ün  enco- 
mendero de  Ohicxulub,  llamado  D.  Francisco  de  Sólis  no  quiso 
dejarse  explotar,  y  habiéndole  cobrado  Bivaguda  su  tasa  acos- 
tumbrada, no  por  las  mantas  de  una  encomienda  nuev^i,  sino 
para  que  continuase  en  el  goce  de  las  que  tenia,  aquel  hizo  un 
Tiaje  á  la  metrópoli  y  se  quejó  del  atentado,  ün  año  después 
Tolvió  á  la  península,  trayendo  un  despacho  del  rey,  en  que.  se 
le  encomendaba  un  número  determinado  de  mantas.  Llenó 
de  satisfaccHon  se  lo  enseñó  al  gobdrnador;  pero  éste  que  no 
perdonaba  medio  alguno  para  enriquecerse,  se  trasladó  áOhic- 
xtdub,  y  habiendo  contado  por  sí  mismo  las  mantas,  notó  que 
8U  número  era  mayor  del  que  contaba  en  el  despacho.    Eútón- 

'   (1)    Dr.  lATft,  aptiutcg<;ltadoi. 
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oes  dijo  á  Solis  que  aquel  exceso  no  le  perteíieoia  y  que  iba  £ 
publioar  edictos  para  conferírselo  al  que  lo  pagase»  se^^  ut 
tasa.  El  encomendero  comprendió  que  no  habia  mas  que  ui 
medio  para  satisfacer  á  aquel  hombre  sediento  de  oro,  y  le  di6 
todas  las  cantidades  que  quiso  exigirle,  para  que  le  dejase  en 
pacífica  posesión  de  su  encomienda,  A  pesar  de  este  delecto 
capitali  se  dice  que  era  muy  franco,  que  no  hacia  perder  noiL» 
oa  el  tiempo  á  los  pretendientes  y  que  poseía  algunas  airea 
virtudes  de  las  que  constituyen  á  un  baen  gobernante.  Dea* 
coUaba  entre  éstas  su  amor  á  los  desheredados  de  la  fortana^y 
se  dice  que  si  explotó  mucho  á  los  ricos,  en  cambio  perdonó 
siempre  á  los  pobres^  los  derechos  que  según  los  aranceles  de 
la  ópoca,  podía  exigirles. 

Mientras  Bívaguda  se  enriquecía  en  la  i^vincia  y  D.  Mar- 
tin de  Urzúa  intrigaba  en  la  corte,  la  real  afflpencía  de  M4xir 
co  seguía  con  alguna  actividad  la  causa  cÉHos  asesinatos  de 
Yalladolid  y  antes  dedos  años  la  sentenció.  Ayriso  y  Tavear 
fueron  condenados  á  sufrir  la  pena  del  talion,  es  decir,  á  ser 
ahorcados  y  colgados  después  de  muertos  en  las  rejas  de  le 
cárcel:  en  cuánto  á  los  demás  reos,  unos  fueron  sentenciados  á 
azotes,  otros  á  presidio  y  algunos  á  destierro  perpetuo.  Lae» 
go  que  D*.  Juana  Bolio  tuvo  noticia  de  esta  sentencia,  pasó  á 
ver  á  Bivaguda  y  conociendo  el^flaoo  que  le  dominaba,  le  ofreeió 
doce  mil  pesos  solo  para  que  suspendiese  la  ejecución  de  los 
alcaldes,  mientras  su  esposo  volvía  á  la  península  ó  daba  rason 
del  éxito  de  sus  gestiones  en  la  corte.  Otros  muchos  amigos 
de  Urzúa  interpusieron  una  súplica  igual;  pero  el  gobernador 
cerró  los  ojos  al  oro  y  el  oído  al  ruego,  y  respondió  á  todos  que 
haría  lo  que  su  deber  le  exigiera. 

El  día  11  de  Mayo  de  1704,  á  las  diez  y  media  de  la  ma- 
ñana, Ay uso  y  Tovar  fueron  sacados  de  la  capilla,  donde  eca- 
baban  de  confesarse  y  comulgar,  y  conducidos  al  patio  de  la 
cárcel  pública  entre  un   enjambre  de  soldados  y  eclesiásticos. 
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Allí  se  lermitaban  dos  horcas,  y  entre  el  corto  número  de  perso- 
nas que  se  habían  reunido  al  rededor  de  ellas  para  presenciar 
la  ejecacion,  se  hallaba  el  mismo  gobernador  D.  Alvaro  de  Bi- 
Taguda.  Ambos  reos  ascendieron  simultáneamente  al  patíbu- 
lo: Tovar  espiró  al  instante;  pero  la  cuerda  que  sujetaba  á  Ayu- 
so  se  rompió,  y  el  mísero  alcalde  cayó  en  tierra,  mirando  con 
ojos  extrariados  á  todos  los  circunstantes.  Parece  que  Biva- 
gada  habia  previsto  este  caso,  porque  sacó  de  su  bolsillo  otra 
euerda  y  se  la  presentó  al  verdugo,  Pero  también  ésta  se  rom- 
pióy  y  Ayuso  cayó  entonces  de  rodillas,  exclamando:  Jesús  me 
válgcU  Y  fijando  después  una  mirada  en  Bivaguda,  añadió: 
¿no  hay  perdón  para  un  hombre  honrado!  Pero  el  gobernador  sa- 
có de  su  bolsillo  una  tercera  cuerda  y  respondió:  él  qve  vosotros 
d¡§íeis  d  los  otros.  i2)  El  reo  volvió  entonces  á  subir  á  la  horca, 
y^espiró  entre  las  oraciones  de  los  sacerdotes. 

Todos  estos  ^Vmenores  que  el  P.  Lara  se  complace  en  re- 
Isrir  con  mas  extensión  que  nosotros,  tienden  á  demostrar  la 
complicidad  de  D.  Martin  de  ürzúa  en  los  asesinatos  de  Valla- 
dolid.  Aquel  cronista  hace  comprender  que  la  esposa  de  esta 
personaje  y  sus  amigos  habían  corrompido  hasta  á  los.  agentes 
mas  secundarios  de  la  justicia,  y  añade  que  sí  el  gobernador 
no  hubiese  asistido  ¿  la  ejecución,  los  reos  se  habrían  salvada 
Todo  esto  es  verosímil;  pero  la  verdad  es  que  Urzúa  no  solo 
laó  absuelto  en  la  corte,  sino  que  fue  racompensado  esplendí-, 
damente  por  los  servicios  que  habia  prestado  á  la  corona  en  la 
conquista  del  Peten.  Se  le  hizo  Adelantado  de  aquella  región, 
señor  de  horca  y  cuchillo  de  los  lugares  de  Chiriarenos  y  Ar- 
bisUy  y  además  conde  de  Lizarraga.  También  se  le  restituyó  su 
gobierno  de  Yucatán  y  se  le  confirió  la  futura  de  la  presiden- 
€$ia  de  Manila. 

Bajo  tan  buenos  auspicios  regresó  este  caballero  á  la  pe- 

(2)    Las  palabras  qae  est¿n  subrayadas,  las  hemos  oopiado  literalmente  de 
los  apantes  del  P.  L^ 
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nínsula  tres  liños  después  de  haber  salido  de  ella,  y  Eivaguda 
volvió  á  ponerle  en  posesión  del  gobierno  el  6  de  Junio  de  1706. 

Entre  los  varios  sucesos  acaecidos  durante  las  tresadmi* 
nístraciones  de  D.  Martin  de  Urzúa,  hay  dos,  que  merecen  una 
mención  especial  en  estas  páginas. 

En  el  iiño  de  1696  la  real  auilieucia  de  México  multó  en 
quinientos  pesos  á  cada  uno  de  los  regidores  de  Merida  por 
haber  cometido  e!  grave  delito  de  dirigir  una  carta  á  aquel  tri- 
bunaly  sin  estar  firmada  por  el  escribano  de  cabildo.  El  conde 
de  Miraflores  fue  uno  de  los  multados,  y  sin  duda  se  negó  á 
pagar,  porque  vino  después  una  orden  para  que  no  se  le  per* 
mitiese  asistir  á  las  sesiones  del  Ayuntamiento,  mientras  no  in* 
gresase  la  cantidad  en  la  caja  del  real  tesoro. 

En  1701  se  recibió  la  noticia  del  fallecimiento  de  Carlos 
n,  acaecido  en  Madrid  el  1.°  de  Noviembreiael  año  antericflr* 
Urzúa  hizo  jurar  inme<Uatamente  al  nietoHI^  Luis  XIY,  que  el 
testamento  del  rey  difunto  designó  para  sucedería,  y  que  tomó 
en  el  trono  el  nombre  ds  Felipe  Y.  Poco  tiempo  después,  el  mis- 
mo  gobernador  recibió  órdenes  para  poner  á  la  península  en 
estado  de  def^|V9a,  porque  habia  estalla* lo  lagnerro,  que  se  lia* 
mó  de  sucesión,  y  que  como  sin  duda  sabe  el  lector,  fué  promo« 
vida  por  el  Archiduque  de  Austria,  que  pretendia  tener  algunos 
derechos  á  la-corona  española.  Mas  tarde  veremos  como  esta 
guerra,  que  se  prolongó  por  muchos  años,  tuvo  alguna  influen- 
eia  en  la  suerte  de  Yucatán. 


*»  o 


CAPITULO  XII . 


Estado  qus  guardaba  la  colonia  al  terminar  el  siglo 
X7II.— Rigorosa  distinción  d3  olasoa.— Los  españo- 
les.—Los  indios.— Lea  mostizos.— Los  negros  y  loa 
mulatos.  -Pcsioicn  que  guardaban  los  unes  respec- 
to de  los  otros.— La  desigualdad  no  solamente  exis- 
tia en  las  costumbres,  sino  también  en  la  ley  y  en 
el  ejercicio  dfí  cuite-  Rivalidad  entre  criollos  y  ga- 
chupines.—Origen  de  asta.— Examen  de  las  causas 
que  obligaron  á  la  metrópoli  á  impedir  que  sus  va- 
sallos del  nuevo  ntiundo  tomasen  participio  en  el 
gobierno  de  las  colonias.  ^ 

Ningnn  cambio  de  importancia  se  ha  verificado  en  la  cons- 
titacion  de  la  colonia,  en  el  transcurso  del  siglo  que  acabamos 
de  examinar.  Existe  todavía  una  división  profunda  entre  los 
descendientes  de  la  raza  conquistadora  y  los  de  la  conquista- 
da. La  linea  que  los  separa  está  marcada  aún  con  los  mis- 
mos caracteres  que  le  imprimió  la  empresa  de  Montejo.  Los 
primeros  no  han  dado  un  solo  paso  para  borrar  estos  límites, 
que  coDstituyen  su  fortuna  y  halagan  su  vanidad;  y  los  se- 
gundos se  han  resignado  al  parecer  con  su  suerte,  pues  no 
han  hecho  ningún  esfuerzo  de  importancia  para  recobrar  la 
autonomía  de  sus  abuelos.  Estos  se  llaman  todavía  indios  ó 
naturales,  y  aquellos,  españoks.    Los  colonos  son  los  que 
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lian  inventado  esta  denominación  y  los  que  la  emplean  en 
actos  públicos  y  privados,  sin  advertir  qtre  ella  pare.ce  dar  á 
los  mayas  un  derecho  privativo  á  esta  tierra^  en  que  ellos  mia- 
mos han  nacido,  y  de  la  caal  sacan  su  bienestar  y  su  riqueza» 
Pero  esto  les  importa  poco,  porque  todavía  fundan  su  derecho 
en  la  fuerza  y  en  los  méritos  que  sus  padres  adquirieron  en  La 
conquista.  Las  encomiendas,  los  repartimientos,  el  sacerdocio 
y  los  empleos  públicos  son  aun  sus  únicos  medios  de  subeiaten- 
cia.  La  agricultura  y  las  artes  mecánicas,  que  en  la  metrópo* 
li  deshonran  á  la  nobleza,  aquí  deshonran  á  los  que  conservan 
pura  en  sus  venas  la  sangre  apañóla,  y  están  abandonadas  en 
lo  general  á  la  raza  indígena,  á  los  negros  y  á  laadasea  que  se 
llamaban  mixtas. 

Comprendíase  bajo  esta  última  denominación  á  los  mestí* 
zos,  á  los  mulatos  ó  pardos  y  en  general  al  fruta  que  reaolkábik 
de  toda  unión,  en  que  la  sangre  de  una  razaítoe  mezclaba  oon  1a 
de  otra.  No  solo  en  los  dos  primeros  siglos  de  la  dominación 
española,  sino  hasta  en  el  tercero,  de  que  todavia  no  hemoB 
hablado,  la  rigorosa  distinción  de  razas  era  una  de  los  carao- 
teres  distintivos  de  la  época,  y  no  solamente  estaba  admitida 
en  las  costumbres,  sino  señalada  también  en  las  leyes  y  regla- 
mentada en  los  bandos  de  policía.  La  santidad  misma  de  la 
religión,  que  predicaba  que  todos  los  hombres  eran  iguales, 
porque  todos  descendían  de  un  tronco  coman,  no  admitía  esta 
igualdad  en  la  práctica  y  tenia  señaladas  distinciones  para  la 
clase  privilegiada.  Las  clases  mixtas  ocupaban  un  término 
medio  en  la  gradación  severa  que  constituía  entonces  la  escala 
social.    Arrojemos  una  mirada  ligera  sobre  esta  gradación. 

Constituían  la  aristocracia  de  la  colonia,  en  primer  lugar, 
los  españoles  que  emigraban  de  la  madre  patria,  aunque  allí 
hubiesen  pertenecido  á  las  clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad; 
y  en  segundo  lugar,  los  descendientes  legítimos  de  éstos,  sea 
que  sus  antepasados  hubiesen  sido  conquistadores,  ó  emplea^ 


—329— 

• 

doe  que  se  quedaban  y  estableoíao  aquí,  después  de  haber  ter- 
jmnado  sn  oomision.  Para  éstos  eran  lab  encomiendas,  los  em- 
pleos piiblicos  y  el  derecho  de  ceñir  una  espada,  para  servir 
«1  rey  en  la  carrera  de  las  armas.  Para  ellos  tenia  la  corte  y 
el  gobierno  de  la  provincia,  toda  clase  de  consideraciones,  y  no 
eolamenie  estaban  exentos  de  todo  impuesto  permanente,  sino 
qiieeuando  se  les  señalaba  alguno  por  necesidades  del  momen- 
to, guardaba  seguramente  una  desproporción  visible  con  el  que 
pagaban  los  mayas.        *  ' 

Los  indios  y  los  mulatos  venian  en  pos  de  esta  raza  privi- 
legiada. Servían  de  criados  á  los  españoles  ó  se  ejercitaban 
en  las  artes  mecánicas.  No  podian  aspirar  á  levantarse  ni  & 
ealir  nunca  de  esta  medianía.  Es  verdad  que  servían  en  el  ej¿r- 
eito;  pero  solamente  de  soldados  ó  en  compañías  ó  batallones 
•aparados,  que  se  consideraban  inferiores.  La  oficialidad  de 
estos  cuerpos  estabifsiempre  compuesta  de  blancos  6  españoles. 

Los  indios  pertenecían  todavía  á  la  clase  de  encomendadoSy 
de  que  hablamos  en  el  libro  tercero.  Estaban  casi  exclusivamen- 
te dedicados  á  la  agricultura,  porque  aunque  en  los  tiempos 
primitivos  de  la  colonia  aprendieron  algunos  oficios,  muy  pron- 
to se  los  arrebataron  de  las  manos  los  individuos  de  las  clases 
mixtas,  que  se  multiplicaron  prodigiosamente  en  el  país.  En 
cuanto  álos  negros,  que  por  cierto  eran  muy  pocos— especial- 
mente en  Valladolid  y  Mórida,— eran  por  regla  general,  escla- 
fos,  sea  porque  hubiesen  desembarcado  con  este  carácter  en 
la  península,  ó  bien  porque  hubiesen  nacido  en  ella  de  padres 
que  vivían  en  la  esclavitud. 

En  el  orden  religioso,  la  distinción  de  razas  se  hallaba 
también  establecida  con  la  misma  severidad.  A  fin  de  que  el 
noble,  el  plebeyo  y  el  esclavo  no  se  confundiesen  entre  sí,  ni 
para  el  acto  de  dirigir  sus  preces  al  Dios  de  toda  la  colonia, 
iglesias  destinadas  para  cada  una  de  estas  clases.    En 
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Mérida,  las  iglesias  de  los  barrios  estaban  destinadas 
indios,  la  de  Jesús  Mearía  para  los  pardos,  y  la  Catedral  y  alga* 
ñas  capillas  centrales  para  los  españoles.  Había  también  oaairo 
curas:  dos  para  los  blancos,  uno  para  las  clases  miitto  7  otee 
para  los  descendientes  de  los  mayas  (1)»  Igual  síeteiiMíie 
observaba  en  los  bautismos^  en  los  casamientos,  en  Um 
entierros  y  hasta  en  las  procesion^^s.  Habiéndose  heeka 
en  Mérida  en  el  año  de  1618  el  voto  de  sostener  el  misterio  de 
la  inmaculada  concepción  de  María,  se  celebraron  enae 
ruidosas,  en  que*  la  separación  de  que  venimos  hablando, 
saltaba  en  toda  su  desnudez.  Organizóse  una  larga  procesioa, 
á  cuya  cabeza  iban  los  españoles,  así  eclesiásticos  como  seeii- 
lares,  rezando  unos  y  disfrazados  otros,  como  si  se  tratara  de 
uoa  fiesta  de  carnaval.  En  seguida^  pero  en  grupo  separado, 
iban  los  indios,  vestidos  con  trajes  del  tiempo  de  la  eonquisla, 
y  en  pos  de  todos  caminaba  una  multitud  compacta,  eom^ 
puesta  como  dice  CogoUudo,  de  lo  vulgar  de  la  ciudad  (2). 
En  cuanto  á  los  pobres  negros  y  mulatos,  reservaron  su  fiesta 
para  la  octava,  y  la  celebraron  con  harta  mezquindad,  sin  que 
ningún  blanco  se  mezclase  con  ellos  para  nada. 

Fácilmente*  se  comprende  que  con  estos  ejemplos  que  la 
ley  y  la  religión  suministraban,  la  distinción  de  raasas  debía 
estar  arraigada  todavía  mas  profundamente  en  las  costumbres* 
Así  era  en  efecto.  Los  descendientes  de  la  raza  conquistadora 
ponían  todo  su  empeño  en  conservar  pura  en  sus 'venas  la  san- 
gre española  y  las  familias  que  habían  alcanzado  este  objeto, 
ó  que  creían  haberlo  alcanzado,  eran  llamadas  nMes  en  la  00- 
lonía.  Cuando  un  individuo  de  estas  casas  pretendía  contraer 
matrimonio,  el  mérito  principal  del  objeto  de  su  amor,  se  gra- 
duaba por  los  quilates  de  su  sangre.    Esta  pretendida  aristo- 


(1)  Gogolludo,  Historia  de  Yucatán,  libro  IV,  capítulo  XL 

(2)  Obra  citada,  libro  IX,  capítulo  XI. 
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por  regla  general,  la  úsioa  que  usaba  el  traje  euro- 
peo, la  que  vÍTÍa  en  las  grandes  poblaciones,  y  la  que  tenia 
todas  lae  preeminenoias  en  el  templo,  en  la  calle,  en  los  es- 
peetácnlos  públicos  j  en  toda  clase  de  fiestas,  así  civiles,  como 
leligioBas. 

lias  clases  mixtas  asaban  generalmente  el  traje  que  habian 
ittfSfitado  los  frailes  para  vestir  á  la  raza  conquistada.  Las 
islas  podian  ser  mas  finas,  el  corte  mas  esmerado  j  mayor  la 
Jimpiesa;  pero  en  la  forma  era  igual.  Los  individuos  de  estas 
•dasas  debian  mirar  con  respeto  y  veneración  á  los  españoles; 
pero  se  vengaban  de  esta  inferioridad,  mirando  con  desden  á 
los  indios  j  á  los  negros.  Estaban  privados  de  muchos  place- 
les y  derechos  reservados  á  la  rwblezay  y  uno  de  éstos  eia  el  de 
Jiadao^en  carruaje.  -Todavía  se  conserva  en  la  memoria  de  la 
ge&emcion  actual,  la  anécdota  de  cierto  alcalde  del  siglo  pa- 
nsido, quien  habiendo  visto  en  calesa  á  un  individuo,  cuya  san- 
:gve  no  era  mity  limpia,  metió  con  furor  su  vara  dentro  del  ve- 
Idcalo,  y  ordenó  al  que  lo  ocupaba  que  se  bajase  de  él  y  le 
sñguiese  Á  la  cárceL 

En  cuanto  ¿  los  pobres  indios  no  podian  ni  aun  montar  á 
«caballo  (8):  su  traje  debia  ser  mas  corto  que  el  de  los  mestizos 
;y  mulatos,  y  la  consabida  distinción  de  razas  no  les  perdonó  ni 
la  cabeaai  El  hombre  debia  cortarse  el  cabello  á  raíz  del  crá* 
tieo,  {ormaado  lo  que  se  llamaba  esquinas^  y  la  mujer  abandonó 
para  siempre  el  «ele^nte  tocado  nacional,  de  qj^e  en  otra  parte 
liemos  hablado  (4),  y  se  limitó  i  atarse  sencillamente  el  pelo 
<eoB  usa  cinta  6  condón,  en  la  parte  posterior  de  la  cabeza. 

A  pesar  del  alto  puesto  que  la  raza  llamada  española  ocu- 
paba en  la  provincia,  bien  pronto  el  celo  y  la  envidia  abrieron 
«a  su  seno  el  germen  de  una  diíasion  profunda.  La  rivalidad 
qne  ella  produjo  es  un  rasgo  mny  digno  de  ser  estudiado  en  la 

(3)    BeoopilacioD  de  Indias,  ley 
ié)   libro  J,  eapítulo  217. 
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época  colonial,  y  sin  duda  alguna,  la  causa  que  principalmenfc» 
influyó  en  nuestra  emancipación  política.  Se  comprenderá 
perfectamente  que  hablamos  de  la  división  entre  gachupines  j 
criollos.  Dábase,  como  sabe  el  lector,  el  nombre  de  gachupÍA 
al  español  que  venia  de  la  metrópoli  á  establecerse  en  cual- 
quiera de  sus  colonias,  y  el  de  criollo  al  individua  de  rasa  es* 
pañola  que  habia  nacido  en  América.  Estas  denominacíonea 
eran  ya  conocidas  desde  fines  del  siglo  XYI  ó  principios  del 
XYll,  pues  nuestra  vista  ha  tropezado  á  menudo  con  ellas  en 
las  páginas  de  CogoUudo.  El  odio  que  los  dos  bandos  se  pro- 
fesaban, debe  tener  por  lo  monos  la  misma  antigüedad,  aunque 
no  faltiirian  motivos  para  creer  que  surgió  desde  la  generación 
que  siguió  inmediatamente  á  la  de  los  conquistadores. 

Este  odio  se  explica  muy  fácilmente.  •  La  corte  de  Eapafia, 
sea  porque  siempre  desconfió  de  sus  subditos  americanoa,  sen 
porque  necesitaba  satisfacer  al  enjambre  de  pretendientes  que 
la  acosaban  en  la  metrópoli,  sea  en  fin,  por  las  dos  causas  reu- 
nidas ó  por  otra  cualquiera^  el  hecho  es  que  nunca  se  confirid 
á  ningún  criollo  un  empleo  de  importancia  en  la  colonia.  Bl 
gobernador,  el  tesorero,  el  contador,  el  teniente  general,  los 
oficiales  de  alta  graduación,  los  jefes  de  oficina  y  algunos  otros 
empleados  subalternos,  venian  siempre  nombrados  direotn- 
mente  de  España.  Los  gobernadores  traían  casi  siempre  con* 
sigo  un  séquito  de  amigos  y  parientes  pobres,  á  quienes  se  co- 
locaba en  los  d§más  empleos,  y  siempre  faltaba  plaza  para  oo-^ 
locar  á  todos  los  que  lo  deseaban.  Los  criollos  solo  tenian 
cabida  en  los  ayuntamientos  y  en  algún  empleo  insignificante 
ó  incapaz  de  ser  desempeñado  por  un  gaehupin,  como  ^1  de 
intérprete  de  la  lengua  maya.  Esto  lastimaba  naturalmente 
ol  hijo  de  estQ  suelo,  que  deseaba  tomar  parte  en  la  adminis- 
tración pública  de  su  país,  bien  sea  por  ese  germen  de  ambi- 
ción que  la  naturaleza  ha  depositado  en  el  corazón  de  todos 
los  hombres^  ó  bien  con  el  deseo  de  encontrar  en  el  ejército  é 
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en  la  burocracia  ud  medio  de  subsistencia.  Este  último  obje- 
io  era  tanto  mas  disculpable,  cuanto  que  no  era  fácil  encontrar 
•en  la  colonia  un  modo  de  subsistir  decentemente.  Gomo  las 
encomiendas  de  indios  eran  pocas,  el  criollo  que  no  las  alcan- 
wtiu^  tenia  que  elegir  entre  el  sacerdocio  y  la  holgazanería, 
porque  kabria  creido  deshonrar  su  alcurnia,  si  se  dedicaba  al 
trabajo.  Pero  ni  el  gobierno  de  la  colonia  ni  el  de  la  metrópo- 
li veían  ningún  peligro  en  esta  desigualdad,  y  en  consecuencia 
BO  86  adoptaba  ninguna  medida  para  remediar  oportunamente 
el  mal. 

Había  otra  causa  que  mantenía  y  daba  pábulo  constante- 
mente al  antagonisn^o  de  que  venimos  hablando.    El  español 
lia  tenido  siempre  un  vivo  amor  por  su  patria,  y  lo  ha  llevado 
á  todas  partes  hasta  un  grado  de  exageración,  que  degenera 
ordinariamente  en  ingratitud  para  con  el  país  que  le  dá  hospi- 
talidad.   El  español  se  presentaba  generalmente  en  la  colonia 
oon  aires  de  conquistador,  todo  lo  veía  pequeño  en  derredor 
sayo  y  aspiraba  á  que  se  reconociese  en  él  una  superioridad, 
que  pocas  veces  traia  consigo.    Esta  vanidad  lastimaba  forzo- 
samente al  criollo^  que  amaba  al  suelo  en  que  había  nacido,  y 
si  ordinariamente  sufría  y  callaba,  era  por  temor  á  las  autori- 
dades del  país — siempre  españolas — de  cuya  protección  goza- 
ban los  gachupines.  En  la  época  á  que  ha  llegado  nuestra  nar- 
ración, este  odio  vivía  todavía  reconcentrado,  y  pocas  veces  se 
traducía  en  manifestaciones  de  alguna  importyicía.    El  #aso 
mas  notable  acaecido  hasta  entonces,  es  el  de  D.  Fernando  Hi- 
pólito de  Osomo,  que  ya  conoce  el  lector;  pues  la  animosidad 
qne  su  presencia  produjo  en  Yalladolid  y  que  mas  tarde  le 
costó  la  vida,  tuvo  su  origen,  según  el  F.  Lara,  en  el  odio  que 
la  villa  profesaba  á  los  gachupines. 

Igual  antagonismo  existia  entre  la  clase  sacerdotal.  Mu- 
chos jóvenes  criollos  habían  ingresado  al  clero,  por  lo  mismo 
<inB  no  había  otra  .carrera  literaria  abierta  para  ellos;  pero  coa 
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mnj  pocas  esperanzas  de  adelantar  en  ella.  Ningnn  ynoatMO 
eiñó  ásQS  sienes  la  mitra  del  episcrpado  en  los  tres  siglos  qme 
duró  la  dominación  eupañola.  Las  canonjías  de  la  Catedral 
eran  conferidas  con  harta  frecuencia  á  los  gachupines^  y  en  la 
colación  de  los  curatos  no  dejaba  tampoco  de  dárseles  la  pre- 
ferencia. Los  franciscanos,  mas  previsores  en  este  punto  que 
todos  los  colonos,  fueron  los  únicos  que  supieron  satisb^eer 
hasta  cierto  punto  la  ambición  de  los  criollos,  estableeieBdo 
que  el  provincial  de  la  orden  fuese  una  vez  elegido  entre  ellos, 
y  otra  entre  los  que  venian  de  España. 

Hablamos  en  el  libro  anterior  del  mal  sistema  que  adoptó 
la  metrópoli  para  gobernar  á  sus  subditos  de  la  rasa  conqoÍA* 
tada  y  de  los  resultados  desastrosos  que  es£e  error  ha  tenido^  y 
tendrá  quizá  todavía  en  el  porvenir  de  la  península.    ¿Fué 
mas  acertada  la  conducta  que  observó  para  con  los  criolloa 
y  para  con  las  castas  que  se  llamaban  mixtas?    Toda  cuestión 
que  se  roza  con  la  política  que  desarrolló  la  España  en  sus  co- 
lonias de  América,  trae  involuntariamente  á  la  memoria  la  qae 
otras  naciones  han  desplegado  en  establecimientos  de  igual 
naturaleza.  A  propósito  de  esta  comparacÜb,  dice  un  escritor  á 
quien  varias  veces  hemos  citado  en  el  discurso  de  estas  páginaa: 
'^Las  dos  principales  razas  europeas  que  han  venido  al  nuevo 
mundo,  han  observado  en  sus  transacciones  con  los  aborígeaeSy 
una  conducta  enteramente  diversa.    Los  españoles  queriendo 
sacar  todo  el  f)rovecho  posible  del  trabajo  y  sumisión  del  in- 
dio, consintieron  en  vivir  con  él  sobre  un  mismo  terreno,  pro- 
curando formar  una  especie  de  sociedad  pací£ca,  que  resistía 
la  naturaleza  de  las  cosas.  Los  anglo-sajones  desde  su  pri- 
mer desembarco  en  Plimonth  Bock,  comenzaron  la  atrevida 
obra  de  empujar  á  los  bosques  al  hombre  rojo;  y  aquellos  se- 
veros puritanos,  buscando  su  porvenir  y  el  de  su  posteridad 
en  su  propio  trabajo  ó  industria,  jamás  convinieron  en  per- 
manecer con  la*  raza  indígena  sobre  un  mismo  pi^,. ni  man- 
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iMer  con  ella  mas  relaciones  que  las  estrictamente  necesarias 
é  imprescindibles.  Cuál  sistema  haya  sido  el  mejor  y  mas 
propio  para  arraigar  en  el  nuevo  mnndo  las  razas  del  aütiguo» 
io  está  diciendo  oon  toda  claridad  la  historia  do  ellas.  Ved 
los  Estados  Unidos  y  las  repúblicas  hispano  americanas.  Muy 
-amargas  son  las  reflexioues  que  nos  ofrece  este  contraste,  y  por 
•tanto  nos  abstenemos  de  expresarlas.  A  nadie  sin  embargo 
pueden  ocultarse  (5).** 

No  solamente  el  señor  Sierra,  sino  otros  muchos  escrito- 
res americanos  del  siglo  XIX,  han  sacado  de  esta  comparación 
un  arsenal  de  recriminaciones,  que  han  lanzado  á  mansalva 
sobre  la  España.  Preciso  es  convenir,  sin  embargo,  en  que 
bajo  este  punto  de  vista,  aquella  nación  tiene  alguna  disculpa. 
La  diversitiad  de  elementos  que  compusieron  las  coldniaa  in- 
Ijlesas  y  españolas,  determinó — por  decirlo  asi— desde  el  ins- 
rtante  de  su  creación,  la  política  que  en  ambas  debia  observar 
B«' respectiva  metrópoli. 

Empecemos  por  confesar  que  la  conducta  de  las  dos  razas 
-emigradas  para  con  la  americana,  no  pudo  haber  sido  peor. 
-El  colono  inglésf  4ho  tuvo  embarazo  en  usurpar  á  las  tribus 
salvajes  el  terreno  que  ocupaban,  y  no  fué  por  cierto  muy  es- 
erupuloso  en  los  medios  que  empleó.  Si  algunas  teces  com- 
pro una  extensión  determinada,  otras  se  apoderó  de  ella  por 
la  fuerza,  y  ocasiones  hubo  en  que  no  temió  mancharse  con 
represalias  sangrientas  para  quedarse  en  pacífica  posesión  de 
sus  establecimientos.  Despojó  para  siempre  al  indio  ameri- 
cano de  la  herencia  de  sus  mayores,  y  á  medida  que  fueron 
pasando  los  anos,  le  empujó  mi^  y  mas  á  los  bosques,  hasta 
el  extremo  de  dejarle  reducido  á  un  espacio,  que  no  basta  ya 
pari|.|^us  necesidades.    Los  resultados  de  este  sistema  no  han 

podido  ser, mas  desastrosos  para  el  indio  de  aquellas  regiones. 

•  * 

(5)    D.  Justo  Sierra,  Consideraciones  sobre  el  origen  etc. 
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Un  gran  número  de  tribus  ha  desaparecido  |K»r  oompleto*  Im 

pocas  que  le  sobreviven,  no  tardarán  en  desaparecer  también, 

sm  haber  salido  nn  solo  instante  de  la  ignorancia  y  del  salvfr* 

gismo,  q,ae  guardaban  en  el  siglo  XVL    La  raza  anglo-aajonft 

vino  sin  duda  á  plantear  en  el  nnevo  mundo  el  estandarte  de 

la  civilización;  pero  jamás  pensó  en  Imcer  participante  de  ella 

álos  pobres  americanos.    Lejos  de  ésto,  los  consideró  mfím^ 

pre  como  una  remora  para  sus  intereses,  y  no  temió  eliminair- 

los  de  la  escena  del  mundo,  con  esa  indiferencia,  con  ese  egoi»« 

mo,  que  constita jen  ano  de  los  rasgpa  distintivos  de  mi  o»- 
ráctér. 

El  colono  español  fue  mas  humano;  pero  con  esa  hiraifr> 
nidad  que  antiguamente  sirvió  de  lema  á  la  esclavitud.  El 
pudo  como  el  inglés  iutentar  la  desaparición  ó  la- destraccion 
del  indio;  pero  se  dijo  á  si  mismo:  ^seamos  generoso»  par» 
con  el  vencido:  respetémosle  la  vida,  pero  despojémosle  de  •« 
libertad.  Esfco  tendrá  para  nosotros  la  ventaja  de  que  viviié- 
mos,  como  los  señores  feudales  de  Europa,  del  trabaejo  de 
nuestros  vasallos."  Esta  esperanza  quedó  en  parte  defrai»> 
dada  con  la  abolición  de  la  esclavitud;  pero  fué  sustituida  in- 
mediatamente con  la  enconñeada,  que  era  una  servidumbre 
disimulacTa.  Y  desde  entonces  la  raza  conquistadora  y  la  con- 
quistada vivieron  sobre  un  mismo  terreno,  sin  otro  lazo  tal  ves 
que  el  que  une  al  señor  con  el  vasallo,  pero  que  con  el  tiempo 
debia  degenerar  en  otro  mejor.  El  español  hizo  indudable- 
mente por  el  indio  americano,  algo  más  que  los  emigrados 
ingleses:  le  civilizó  un  poco  por  medio  del  cristianismo,  y 
obligado  á  cuidar  de  él,  ma|^bien  por  necesidad  que  por  amof, 
le  permitió  multiplicarse  en  la  tierra  de  sus  mayores.  Así» 
mientras  en  la  América  del  Norte  las  razas  aborígena^  han 
desaparecido  casi  por  completo,  en  las  repúblicas  hispano- 
americanas existen  todavía  casi  tan  numerosas,  como  en  los 
dias  de  la  conquista,  y  comienzan  ya  á  salir  de  la  atonía  en  que 
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hmk  Tmdo  liastá  aquí,  para  participar  de  los  beneficios  de  la 
•hriliaaeioii.  Además,  dos  razias  qne  han  vivido  unidas  por  el 
espacio  de  tres  oentarias,  forzosamente  han  llegado  á  mezclar- 
se entre  sí»  aunque  de  la  manera  que  hemos  explicado  en  otra 
parte,  7  la  sangre  americana,  regenerada  con  la  savia  de  las 
sates  europeas,  corre  hoy  por  las  venas  de  muchos  hombres 
ihirtreSi  en  la  región  del  mundo  que  habitamos. 

La  tendencia  de  las  dos  razas  principales  que  emigraron 
al  nuevo  mundo,  esplica  suficientemente  el  diverso  sistema 
que  adoptaron  en  la  administración  de  sus  colonias.  El  inglés 
se  bastó  á  sí  mismo  desde  el  instante  en  que  se  resolvió  á  vi- 
vir de  su  trabajo  personal  7  á  lanzar  al  indio  de  la  tierra  que 
eaUivaba.  Obligado  á  salir  de  su  país  por  el  incremento  que 
hablan  tomado  las  persecuciones  políticas  7  religiosas,  lo  pri- 
mero que  buscó  en  su  nueva  patria,  fué  el  respeto  á  las  garan- 
ifae  individuales.  La  importante  misión  que  los  parlamentos 
desempeñaban  7a  en  Inglaterra,  le  hizo  comprender  las  ven- 
tijas  del  gobierno  representativo,  7  desde  luego  se  propuso 
haeer  le7es  para  los  nuevos  establecimientos,  cre7endo  usar 
de  un  derecho  inalienable.  Este  primer  impulso  fué  el  que 
determinó  la  sabia  política  que  adoptó  la  metrópoli  para  go- 
bernar á  sus  subditos  del  nuevo  mundo.  Se  reservó  apenas 
el  derecho  de  nombrarles  un  gobernador  7  algunos  jefes  del 
«jéroito,  7  les  dejó  la  facultad  de  hacer  le7es  para  las  nuevas 
sociedades  que  estaban  formando,  la  de  nombrar  jueces  que  las 
aplicasen  7  la  de  desempeñar  otras  muchas  funciones,  que  im- 
plican el  ejercicio  de  la  soberanía. 

Sucedió  precisamente  todo  Ic^^ntrario  con  el  coloco  es- 
pañol. Emigrado  de  su  país  en  los  momentos  en  que  se  en- 
tronizaba allí  el  absolutismo  con  la  derrota  de  Juan  de  Padi- 
lla en  Yillalar,  mal  podría  importar  al  nuevo  mundo  du  siste- 
Bia  que  acababa  de  desaparecer  de  la  metrópoli.    Carlos  Y.  se 

43 
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había  cebado  oraélmente  en  los  comwneros  y  faers  de  qtre  to0 
ai^entnreros  qae  pasaron  á  Améríoa,  no  debían  teher  símpatíni 
de  ninguna  clase  por  estos  últimos  defensores  de  las  libertadM 
patrias,  necesitaban  halagar  á  aqnel  poderoso  monarca,  de 
cuya  munificencia  lo  esperaban  todo.  Debe  tenerse  presente, 
además,  que  el  emigrado  español,  colocado  respecto  de  IcMl 
indios  en  una  posición  muy  semejante  á  la  de  los  señores  feu- 
dales para  con  sus  vasallos,  debía  sentirse  inertemente  indi- 
nado á  todo  régimen  de  gobierno,  en  que  la  obediencia  pasiva 
figurase  como  el  primer  elemento  del  poder.  ¿Qué  le  importa- 
ba ser  esclayo  del  rey  de  España,  si  en  cambio  se  le  permitía  te- 
ner en  esclavitud  á  los  americanos?  La  idea  de  legislar  para 
una  sociedad,  en  cuya  conservación  estaba  inmediatamenfee 
interesado,  la  de  convocar  al  pueblo  para  la  elección  de  loa 
funcionarios  públicos,  la  de  tomar  un  participio  directo  en 
la  administración  pública,  preciso  es  convenir  en  que  jamás 
cruzó  por  su  cerebro,  al  menos  en  los  primeros  siglos  de  la 
dominación  española.  Oasi  todos  los  aventureros  que  vinieron 
á  establecerse  al  nuevo  mundo,  pertenecían  á  las  clases  maa 
ínfimas  del  pueblo,  y  sin  conocer  nada  de  lo  que  pasaba  faera 
de  los  dominios  de  su  magestad  católica,  no  traían  mas  ins- 
trucción que  la  que  por  aquella  época  podía  darse  en  una  mo- 
narquía absoluta:  un  respeto  profundo  al  rey,  un  terror  pá- 
nico á  la  inquisición,  que  condenaba  como  herético  cualquier 
destello  de  libertad,  y  una  convicción  pueril  de  que  todo  lo 
que  se  hacia  en  España,  era  lo  mejor  que  existia  en  el  mundo. 
Con  elementos  de  esta  naturaleza,  mal  podría  organizarse 
una  saciedad,  en  que  los  afrechos  del  hombre  estuviesen  me- 
dianamente garantizados.  Además,  dado  el  caso  de  que  hu- 
biese cruzado  por  la  imaginación  de  los  colonos  la  idea  de 
ejercer  los  derechos  que  dá  la  soberanía;  qué  habrian  hecho 
con  ]a  masa  inmensa  de  la  población  india,  á  quién  tenían  sub- 
yugada, y  con  la  de  las  razas  mixtas  á  quiénes  tenían  por  in« 
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ierioreft?  Habieran  dado  iguales  derechos  á  todos  los  habi- 
tantes de  la  colonia? — Entonces  la  raza  española  habría  tenido 
aeoesidad  de  emigrar  del  país. — ¿Se  habria  reservado  para  sí 
«ola  los  derechos  de  soberanía? — Los  indios  y  las  clases  mis- 
tas habrian  aprendido  mucho  en  semejante  escuela  y  habrian 
acabado  por  sobreponerse. 

Así,  poeSi  al  revés  de  lo  que  sucedió  en  los  estableci- 
mientos ingleses,  el  emigrado  español  estuvo  tan  interesado 
oomo  la  corte  misma,  en  plantear  el  sistema  absoluto  en  las 
cokmias  y  en  mantenerlas  en  una  dependencia  rigorosa  de  la 
metrópoli.  Andando  el  tiempo,  cuando  el  número  de  los  crio- 
llos se  aumentó,  cuando  el  odio  á  los  gachupines  llegó  á  su 
colmo,  cuando  la  mezcla  de  la  raza  indígena  con  la  española, 
hizo  brotar  algunos  hombres  notables,  las  cosas  comenzaron 
á  variar  de  aspecto,  y  un  vago  deseo  de  mejorar  de  fortuna  hizo 
caer  en  pedazos  la  cadena  que  antes  ataba  á  los  dos  hemisfe- 
rios. Pero  nuestra  narración  no  ha  llegado  todavía  ala  época 
len  que  debia  estallar  esta  gran  revolución.  El  antagonismo 
eniare  criollos  y  gachupines  era  el  primer  síntoma  que  la  anun- 
iñaba,  y  aún  debia  tardar  mHS  de  un  siglo  en  presentarse,  gra- 
ndes á  la  ignorancia  en  que  la  metrópoli  cuidaba  de  manteneV 
Á  SUS  subditos  del  nuevo  mundo. 


CAPITULO  XIII . 


Obras  que  el  gobierno  español  emprendió  en  la  colonia. 
Monumentos  religiosos  .—Templos  .—Fondos  con 
que  íueron  construidos.— Disposiciones  legales  so- 
bre la  materia.— La  Catedral  de  Marida.- Porme- 
nores sobre  su  erección.— Su  descripción.— Monas- 
terios 6  casas  de  los  franciscanos.— Convento  da 
religiosas  concepcionistas.— Motivos  que  determi- 
naron su  fundación- 

El  examen  que  desde  el  libro  anterior  venimos  haciendo 
de  la  constitución  de  la  colonia,  quedaría  en  verdad  incomple- 
to, si  dejáramos  de  dar  una  noticia  sobre  los  monumentos  que 
el  gobierno  español  levantó  en  nuestro  suelo,  bien  para  cimen- 
tar su  poder,  bien  para  impulsar  el  adalanto  de  la  provincia 
en  el  orden  físico  j  moral.  Yamos  á  dividir  estos  monumentos 
en  varias  clases,  á  fin  de  proceder  con  algún  método  en  la  rá- 
pida ojeada  que  vamos  á  echar  sobre  el  conjunto.  Examina- 
remos en  primer  lugar  los  puramente  religiosos:  en  segundo, 
los  destinados  á  la  instrucción  pública:  en  tercero,  los  estable- 
cimientos de  beneficencia  j  en  cuarto,  los  que  se  levantaron 
para  la  seguridad  de  los  colonos. 

Entran  en  el  primer  miembro  de  esta  división  los  templos 
j  conventos.  Hemos  repetido-— hasta  la  saciedad  quizá— qne 
siendo  la  introducción  del  cristianismo  en  el  Nuevo  Mundo, 
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«1  objeto  ostensible  (de  la  conquista,  era  natural  que  los  que  la 
llevaron  al  caíboylos  que  gobernaban  la  metrópoli,  dirigieran 
todos  43US  «sfuerzos  á  alcanzar  este  objeto,  en  los  paisas  some- 
tidos á  su  dominio.  Por  esta  razón,  la  construcción  de  esta- 
bleoimientos  religiosos  fué  no  solamente  predicada  por  los  mi- 
sioneros 7  procurada  por  los  mismos  conquistadores,  sino 
también  ordenada  en  diversas  leyes,  que  se  registran  en  la 
Becopiladon  de  Indias  (1).  Algo  hemos  diclio  otra  vez  sobre 
la  manera  conque  en  los  primeros  tiempos  se  llevaron  al  cabo 
«atas  ^construcciones.  Los  franciscanos  reunian  á  los  indios 
del  pueblo  donde  iban  á  predicar,  les  decian  que  necesitaban 
una  casa  para  vivir  y  un  templo  en  que  Dios  fuese  adorado,  y 
el  cacique  que  sabia  que  el  misionero  estaba  sostenido  por  el 
^conquistador,  distribuía  la  tarea  entre  sus  subditos,  y  en  pocos 
-dias,  algunas  veces  en  veinte  y  cuatro  horas,  se  alzaban  en  el 
•centro  de  la  población,  una  iglesia  y  un  convento  de  paja. 

Pero  estos  frágiles  edificios  tuvieron  solamente  el  carácter 
•de  provisionales.  Xiuego  que  la  inmensa  mayoría  de  los  mayas 
hubo  abrazado  el  cristianismo  y  resignádose  al  parecer  á  la 
•dominación  española,  se  cieyó  que  podia  aumentárseles  sin 
peligro  el  trabajo  y  exigirles  que  los  construyesen  con  mas  so- 
lidez. Púsose  inmediatamente  manos  á  la  obra,  y  desde  la  se- 
cunda mitad  del  siglo  XYI  comenzaron  á  levantarse  templos  y 
4X>nventos  de  piedra  en  las  regiones  mas  pobladas  de  la  penín- 
sula (2).  Desde  el  año  de  1652  emprendió  Landa  en  Izamal  la 
construcción  del  soberbio  monumento  que  se  levanta  todavía 
sobre  la  antigua  mole  del  Papp-Hol-Chac,  y  en  las  poblacio- 
nes principales  de  Mérida,  Campeche  y  Yalladolid,  se  levanta- 
ron, quizá  con  anterioridad,  otras  construcciones  análogas. 
Para  ninguna  de  estas  empresas  contribuyó  con  la  menor  can- 

(1)  Todo  el  título  n  del  libro  I  se  ocapa  de  la  cons tracción  de  iglesias  y 
^e  los  fondos  qne  debian  emplearse  en  este  objeto. 

(2)  OogoUado,  Historia  de  Yucatán,  libro  Y,  capítulo  XY. 
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tidad  el  tesoro  del  rey,  ni  el  de  ninguno  de  sus  subditos  espa- 
ñoles. Los  indios  sacaron  el  material  de  la  tierra  y  de  los 
bosques:  ellos  fileron  los  alarifes  y  los  peones,  y  los  frailes  no 
tuvieron  mas  trabajo  que  el  de  constituirse  en  directores  de  la 
obra.  Si  alguna  duda  pudiese  abrigarse  sobje  este  detalle, 
bastarla  á  disiparla  una  délas  ordenanzas  de  Tomás  López, 
''Ordeno  y  mando,  dice  el  oidor  en  una  de  sus  cláusulas,  qae 
todos  los  pueblos  de  estas  dichas  provincias  y  naturales  de 
ellas  hagan  buenas  Iglesias  en  sus  pueblos,  de  adobes  ó  de 
piedra  y  bien  labradas  y  aderezadas,  como  conviene  al  culto 
divino:  y  esto  mando  que  se  haga  dentro  de  dos  años  primeros 
siguientes,  y  mando  que  todos  de  mancomún  hagan  las  dichas 
iglesias,  y  ninguno  se  escuse  (3). 

Es  evidente  que  las  ordenanzas  de  Tomás  López  no  pu- 
dieron ser  cumplidas  en  cuanto  al  corto  termino  que  señaló 
para  coAstruir  de  piedra  los  templos.    Pero  ellas  fueron  pues- 
tas en  ejecución   paulatinamente  y   con  especialidad  por  los 
frailes, .  acaso  por  el  mayor  ascendiente  que  llegaron  á  ejercer 
sobre  la  raza  conquistada.    En  este  punto,  como  en  otros  ma- 
chos, se  distinguieron  del  clero  secular,  y  uno  de  nuestros 
cronistas  asegura  que  muchos  obispos  que  fueron  enemigos 
de  la  orden,  reconocieron  no  obstante  su  superioridad»  porque 
mientras  ésta  habia  construido  iglesias  de  piedra  en  todas  sus 
doctrinas,  solamente  eran  de  paja  en  los  pueblos  qae  adminis- 
traba la  clerecía  (4).    Triste  superioridad  por  cierto,  porque 
mientras  mas  rico  y  soberbio  fuese  el  templo  erigido  en  el 
centro  de  la  población,  mayor  cantidad  de  sudor  y  de  lágrimas 
debia  de  haber  costado  á  sus  habitantes.    Y  los  franciscanos 
no  perdonaron  diligencia  alguna  para  aumentar  én  provecho 
propio  el  trabajo  de  sus  feligreses.    En  lugar  de  construir 


(3)  Véase  este  doonmento  al  fin  del  tomo. 

(4)  Lara,  apantea  dtadoa. 
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simplemente  iglesias  y  conventos,  construyeron  Terdaderas 
fortalezas,  eligiendo  para  este  objeto  la  mole  mas  elevada  qae 
te  levantaba  en  cada  lugar.  Los  templos  de  Izamal,  de  Saca» 
Inm,  de  Santa  Elena  y  otros  machos,  no  pueden  menos  que 
llamar  la  atención  del  observador  bajo  este  punto  de  vista. 
Los  frailes  en  los  primeros  dias  de  su  predicación  corrieron 
varias  veces  el  peligro  de  ser  asesinados,  y  tuvieron  sin  duda 
el  pensamiento  de  ponerse  para  lo  sucesivo  al  abrigo  de  otros 
atentados. 

Pero  no  todas  las  iglesias  cristianas  de  la  península  fue- 
ron levantadas  exclusivamente  á  costa  de  los  indios.  Presto 
vinieron  las  leyes  de  Indias  á  corregir  el  rigor  de  la  costumbre 
j  de  las  ordenanzas  de  Tomas  López,  y  se  dictaron  diversas 
reglas  sobre  los  fondos  de  que  debia  echarse  mano  para  em- 
prender estas  construcciones.  Para  la  edificación  de  una  Ca- 
tedral debian  contribuir  por  partes  iguales  el  tesoro  del  rey, 
los  encomenderos  y  los  indios  de  la  diócesis  (5):  para  la  de 
una  parroquia,  también  debian  contribuir  en  la  misma  propor- 
ción el  tesoro  real,  los  vecinos  españoles  y  los  indios  del  barrio 
ó  localidad  (6);  y  en  cuanto  á  las  iglesias  que  debieran  cons- 
truirse en  las  encomiendas,  se  ordenaba  que  se  separase  anual- 
mente una  parte  de  los  tributos  para  erogar  los  gastos  que  cau- 
sase (7). 

En  cada  lugar  donde  se  fundaba  una  iglesia  también  se 
construia  contigua  á  ella  una  habitación  para  los  sacerdotes 
que  debian  ejercer  allí  sus  funciones:  si  éstos  eran  religiosos 
dábase  al  accesorio  el  nombre  de  convento,  y  si  clérigos  secu- 
lares, el  de  casa  cural  ó  parroquial.  También  estas  casas  fue- 
ron construidas  al  principio  á  expensas  de  los  feligreses;  pero 
después  la  legislación  de  Lidias  introdujo  alguna  modificación, 

(5)  Ley  2,  títnlo  11,  libro  I,  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(6)  Ley  3,  del  mismo  título  y  libro.  * 
(7;    Ley  6,  del  títnlo  y  libro  citado. 
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Suponiendo  qne  los  oonTentos  faesen  consfrmcíos  por  los  po* 
leedores  de  las  enoomíendas  en  que  estavieseiv  situados,  pu- 
díendo  obligar  á  los  naturales  á  que  los  ayudasen^  según  sa 
posibilidad  (8).  En  cuanto  á  las  casas  cúrales,  se-  ratificó  k^ 
costumbre  de  que  fuesen  construidas  á  expensas  únicamente  de 
los  pobres  indios  (9). 

Descendiendo  ahora  al  carácter  de  estas-  construccionefl^. 
debemos  decir  que  algunos  de  los  templos  levantados  en  el 
país  durante  la  dominación  española^  son  de  una  bella  y  ele* 
gante  arquitectura.  Cogolludo  bace  una  reseña  de^  casi  todos 
los  que  se  habían  construido*  hasta  su  época  en  Mérida^  Cam- 
peche, Yalladolid,  Salamanca  j  Tabasco.  Nosotros  no  pode-^ 
mos  imitar  su  ejemplo,  porque  una  historia  general,  como  la 
que  escribimos,  no  puede  entrar  en  pormenores  de  esta  nata- 
raleza.  Vamos  sin  embargo  á  hablar  con  alguna  extensión  de 
la  Catedral  de  Mérida,  no  solo  porque  este  monumento  es  el 
principal  del  conjunto  que  venimos  examinando,  sino  porque 
es  todavía  uno  de  los  mas  notables  que  existen  en  nuestro 
suelo. 

Desde  el  momento  en  que  se  estableció  un  obispada  en  Yu- 
catán, hízose  necesaria  la  construcción  de  una  CatedraL  A  mo- 
ción del  rey  Felipe  II  ordenó  la  erección  el  papa  Pia  IV  en 
bula  de  16  de  Diciembre  de  1561.  Dióle  el  título  de  san  Ildefon* 
so  y  dispuso  tuviese  el  mismo  número  de  capitulares  que  1» 
metropolitana  de  México;  pero  la  pobreza  del  país  no  ha  per- 
mitido nunca  sostener  tanto  lujo  de  prebendas.  OrganiaSse 
sin  embargo  el  servicio  del  culto  con  cierta  riqueza,  j  las  cere- 
monias eclesiásticas  que  allí  se  han  celebrado  hasta  principios 
del  siglo*  actual,  no  desmerecen  ciertamente  del  lujo  que  des» 
plegó  el  catolicismo  en  la  América  española. 

En  los  tiempos  muy  inmediatos  á  la  conquista,  no  tenien- 

(9)    Ley  4,  titulo  III,  libro  I  del  mÍ6mo  Código. 
(9)    Ley  19.  titulo  H,  libro  I. 
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do  la  colonia  los  fondos  snfioientes  para  oonstmir  un  templo 
que  debía  ser  el  principal  de  todos,  se  levantó  una  pequeña 
igleáia  en  el  sitio  que  hoy  ocupan  la  capilla  de  san  José  y  el 
ala  derecha  del  palacio  episcopal,  la  cual  fué  habilitada  de  Ca- 
tedral próyisionalmente.  Pero  interesados  todos  los  habitan* 
tea  de  la  proyinci;^,  y  especialn^nte  el  clero,  en  que  fuese  me- 
jcMfandoesta  construcción,  comenzóse  á  hacer  un  gran  acopio  de 
materiales,  bajo  la  dirección  de  los  prelados  franciscanos  al 
principio,  y  después  bajo  la  de  los  primeros  obispos  que  obtu-* 
▼ieron  la  mitra.  Al  finalizar  el  siglo  XYI  se  creyó  que  podía 
ya  darse  principio  á  la  obra  y  se  hizo  venir  de  España  al  ar- 
quitecto Juan  Miguel  de  Agüero  para  que  la  dirigiese.  Duró 
la  construcción  doce  años,  y  en  todo  este  tiempo  sirvió  de  Ca* 
tedral  la  capilla  de  san  Juan  de  Dios,  porque  hubo  necesidad 
de  demoler  el  pequeño  templo  destinado  antes  á  este  objeto. 
Parece  que  0I  edificio  estaba  ya  terminado  en  1598,  año  en  que 
se  hizo  la  dedicación,  y  que  costó  muy  cerca  de  trescientos  mil 
pesos,  cantidad  que  por  tercias  partes  dieron  la  real  hacieuda, 
los  encomenderos  y  los  indios  de  la  provincia. 

He  aquí  un  extracto  de  la  descripción  que  de  este  monu- 
mento hace  uno  de  los  escritores  mas  jiotables  de  la  penín* 
aula. 

"En  la  parte  oriental  del  hermoso  cuadro  que  forma  la  pía- 
aa  mayor,  llamada  por  excelencia  plaza  grande^  descuella  airo- 
samente la  Catedral.    La  fachada tiene  ciento  cincuenta 

y  tres  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  del  atrio,  y  ciento  cua- 
renta y  cuatro  de  anchura.  Adórnanla  tres  puertas  de  recia 
madera,  claveteadas  de  bronce,  correspondiendo  á  cada  una  de 
las  tres  naves.  Las  que  aparecen  á  uno  y  otro  lado,  son  dema* 
siado  pequeñas  y  sencillas:  la  del  centro  es  un  hermoso  pórti- 
co de  orden  corintio,  formado  de  cuatro  columnas  cuadrangu- 
lares  de  cantería,  istriadas,  descansando  sobre  pedestales  pro- 
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poroioñadoSy  coronados  de  tma  elegante  comisa  y  nii 
triangular  que  cierra  la  obra.  En  los  intercolnmnioa  liay  áxm 
buenas  estatua»  de  cantería,  qnq  representiui  á  loa  apáatnlt 
san  Pedro  y  san  Pablo,  colocados  en  nichos  bien  labrados.  To*' 
do  el  pórtico  se  contiene  en  un  elegante  y  yísfosísimo  aroo  vo» 
lado,  que  se  eleva  considerablemente  sobre  el  nivel  de  la  h&P^ 
da,  haciendo  juego  con  las  cornisas  del  primer  cuerpo  da  tac 
dos  torres.  En  el  hueco  del  arco  existía  xm  bellísimo  eseodo 
de  las  armas  reales,  tan  perfecto,  que  cuantos  lo  veian»  admim^ 
bain  la  destreza  del  artífice;  pero  desapareció  este  mooumeite 
en  1822,  cubriéndose  con  un  feísimo  elnplasto^  en  que  se  asetl^- 
pieron  las  armas  nacionales,  primero  con  el  águila  eoroaada^ 
y  después  ocultando  la  corona  tras  una  capa  de  yeso  y  cal . . . « 
El  todo  de  la  obra  remata  en  una  ancha  plataforma,  á  ¿nanent 
de  un  espacioso  corredor,  con  antepecho  de  balaustres  de  cauf 
tería,  apoyos  y  cuatro  pedestales  terminados  en  macetonee  1a^ 
Hados. 

"Las  dos  torres  tienen  bastante  gracia  y  vista;  pero  el  S6^ 
gundo  y  tercer  cuerpo  no  corresponden  al  piimero,  que  es  en 
verdad,  hermosísimo  y  magestuoso.  Súbese  á  ellas  por  unik 
espaciosa  escalera  espiral  de  ciento  veinticuatro  peldaños  de 
caD  tería,  practicada  en  cada  uno  de  los  cubos  de  las  dos  torres, 
ouya  escalera  ó  caracol  desemboca  en  un  salón,  situado  á  nivel 
de  la  azotea.  Otro  caracol  mas  estrecho,  constante  de  oineuen<* 
ta  y  cinco  peldaños,  guía  al  primero  y  segundo  cuerpo.  En  Uk 
torre  del  norte  está  el  campanario 

*Tor  el  arco  del  sur  de  este  primer  cuerpo,  hay  un  pasillo 
balaustrado  que  lleva  á  la  escalinata  de  la  plataforma  del  een-» 
tro,  á  cuya  meseta  superior  se  sube  por  cuarenta  y  cuatro  es* 
calones,  también  de  cantería.  Desciéndese  de  allí  á  la  torre 
del  sur,  caminando  por  un  pasillo  igual  en  todo  al  primero.  En 
el  primer  cuerpo  está  la  máquina  del  reloj 

''Además  de  las  tres  puertas  del  frentCi  hay  otras  dos  de 
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iMij^^lmeMs  proporoiones.  La  del  norle  qae  dá  á  la  calle  de 
4Wi  Juan  de  JDios,  j  la  del  anr,  á  un  deseabierto  pasadizo  del 
ilriOy  (oMmado  en  au  extremo  occidental  por  otra  puerta  que  se 
yé  al  pilé  da  la  torre  del  reloj),  y  lleva  al  palacio  episcopal.  Por 
^malqnierade  estas  cinco  puertas  qae  se  entre,  el  espectador  no 
podrá  menos  qae  sentirse  poseído  de  un  profundo  aentimiento 
4a  rei^eto  j  veneración,  porque  se  encuentra  en  un  edificio 
jQAgMteoso,  j  de  noble  j  maciza  construcción 

^^lienede  largo  el  claro  de  la  Catedral  dosoieutos  treinta  j 
Vk  pi^  ^  oriente  á  poniente,  y  de  ancho  ciento  diez,  de  norte 
Á  anr.  Soportan  la  nave  central,  diez  y  seis  enormes  columr 
3M0  jde  <6rden  dórico^  de  las  cuales  cnatro  están  embebidas  ei^ 
loa  2niiro8,j  doce  aparecen  en  todas  sus  dimensiones  gigantes* 
4iia,  X¿  base  de  cada  columna  es  de  treinta  y  tres  pies  de  cir- 
«oonferencia,  lo  mismo  que  los  capiteles.  El  fuste  es  de  treinta 
j  seis  pies  de  elevación  j  ocho  de  diámetro.  Los  arquitrabes 
4Son  de  cinco  pies,  los  frisos  de  dos,  y  los  cornizamentos  de  tres. 
Sobre  ellos  arrancan  los  arcos,  formando  en  todos  veintiún  cla- 
jros  que  hacen  aiete  naves  de  norte  á  sur,  cerradas  cgn  bóve- 
das de  muy  vistosa  lacería,  y  espléndidos  artesones  de  piedra 
labrada  con  primor. 

'^Las  bóvedas  que  forman  las  naves  laterales,  son  sencillas, 
4  excepción  de  las  del  crucero,  que  también  son  artesonskdas  y 
descansan  aobre  las  i^olumnas  del  centro,  y  otras  diez  y  iseis, 
medio  embebidas  en  los  muros.  Corona  el  edificio  un  sober- 
luo  dombo  circular,  que  se  levanta  sobre  amplias  pechinas  de 
labor  correspondiente  á  las  columnas,  y  cubiertas  de  relieves. 
Iiaa  paredes  del  dombo  están  adornadas  de  variedad  de  arte- 
soaea  y  molduras,  que  van  estrechándose  hasta  la  linterna^ 
•obrada  con  columnas  y  comiza,  cerrada  de  bóveda.  Sobre  él 
:aiallo  de  la  cúpula»  y  dentro  de  la  primera  línea  de  artesones, 
liay  diez  y  seis  luces  semicirculares,  y  cuatro  de  la  misma  for- 
Mtk,  en  la  Linterna^  £a  el  resto  del  edificio  están  distribuidas 
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otras  Teintitres  laces  de  diversas  figuras,  mas  ó  menos  elegati^ 
tes.  La  parte  exterior  de  todo  el  cimborio  se  encuentra  deco- 
rada con  varios  machones  tallados,  y  cuatro  argo tantee  de  canr 
teria,  que  se  destacan  de  los  machones  á  la  linterna,  presen-^ 
iando  en  todo  una  vista  agradable  é  imponente 

'*E1  presbiterio,  que  ocupailas  dos  últimas  bóvedas  centra- 
les, es  una  hermosa  plataforma,  á  la  cual  se  sube  por  algunos 
escalones.  Cíñelo  una  balaustrada  de  hierro,  que  vá  estrecháis 
dose  hasta  el  centt  o,  en  que  se  forma  una  calle,  descansando 
sobre  un  enlozado  de  un  pié  de  elevación,  que  lleva*  al  eoro» 
(Situado  bajo  la  tercera  bóveda  y  en  toda  la  amplitud  que  abrmr» 
zan  sus  cuatro  arcos.  Tiene  el  coro  una  figura  semicircular,  y 
del  zócalo,  súbese  al  primer  cuerpo  por  cuatro  ramales  de  es- 
calones   Sirve  de  remate  á  toda  la  obra  la  crugíade  hierro 

del  coro  alto,  el  cual  es  muy  capaz  y  tiene  dos  órganos 

*T?odos  convienen  en  que  el  coro,  por  bien  construido  que 
en  si  sea,  es  el  mayor  defecto  que  tiene  la  Catedral. . 

''Esta,  en  verdad,  no  paede  decirse  que  sea  de  primer  6r^ 
den  y  tiene  muchos  defectos  de  arquitectura.  En  primer  lugar, 
las  puertas  son  pequeñas  en  proporción,  y  su  apariencia,  si  se 
exceptúa  la  del  medio,  es  demasiado  mezquina.  En  segundo 
lugar,  el  pavimento  es  mas  bajo  que  el  nivel  del  atrio,  lo  que 
ofrece  el  inconveniente  de  entrar  descendiendo  por  un  escalón. 
En  tercer  lugar,  las  columnas  son  de  un  espesor  tosco  y  formi-* 
dable,  y  esto  quita  al  templo  toda  la  elegancia  que  pudiera  te« 
ner;  y  si  &  éste  defecto,  que  es  capital,  se  agrega  el  del  coro, 
fácil  es  conocer  cuáoto  rebaja  el  mérito  del  edificio.  En  cuar- 
to lugar,  las  bóvedas  son  poco  elevadas  respecto  de  la  laGtud 
que. tienen  lastres  naves;  y  hay  quien  crea  que  el  arquitecto, 
por  salir  del  paso  y  librarse  de  la  importunidad  con  que  era 
molestado  para  concluir  el  edificio,  terminólo  echando  las  bó- 
vedas, antes  de  que  los  muros  tuviesen  la  correspondiente  ele- 
Tscion.    Además  de  todo  esto,  el  atrio,  aunque  muy  amplio  y 
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enlozado,  apenas  se  eleva  dos  pies  sobre  el  nivel  de  la  plaza 
in*yor  y  de  aquí  proviene  que  el  frontis  no  resalto  con  toda  su 
beUeza"  (10) 

En  materia  de  conventos,  no  hay  en  verdad  uno  solo,  que 
pueda  ser  citado  como  un  modelo  de  arquitectura.  Los  que 
construyeron  Ids  franciscanos  eñ  el  interior  del  país,  no  pasan 
fle  ser  unas  casas  mas  ó  menos  ámplius,  licclias  á  propósito 
para  que  pudiesen  vivir  con  holgara  tres  ó  mas  religiosos, 
pues  no  podia  residir  un  número  menor  que  éste  en  ningún 
monasterio  (11).  En  Mérida  fundaron  dos:  el  llamado  convento 
grande,  cuyas  ruinas  se  encuentran  hoy  entre  los  muros  de  la 
cindadela  de  san  Benito,  y  el  de  la  Mejorada,  que  todavía  se 
conserva  en  pié.  El  primero  se  comenzó  á  construir  en  la  in- 
fancia de  la  colonia  y  se  fué  agrandando  á  medida  que  se  au- 
mentaban los  frailes.  Con  el  tiempo  llegó  á  formar  un  confuso 
liacinamiento  de  fábricas,  unidas  entre  sí  por  medio  de  galerías, 
gradas,  pasadizos  y  aun  subterráneos.  El  de  la  Mejorada  fué 
edificado  en  el  primer  tercio  del  siglo  XVlly  fué  destinado  á 
servir  de  casa  de  recolección. 

Entre  los  monumer^tos  religiosos  levantados  por  la  piedad 
3e  nuestros  antepasados  durante  la  dominación  española,  me- 
rece una  mención  especial  el  convento  de  señoras,  á  quienes  se 
dio  el  nombre  de  concepcionistas,  por  la  regla  que  adoptaron 
para  vivir  en  clausura.  Según  la  ingenua  confesión  de  Cogo- 
Uudo,  no  fué  puramente  espiritual  el  motivo  que  determinó 
«u  fundación  (12).  A  fines  del  siglo  XVI  habia  ya  en  la  colo- 
nia un  gran  número  de  doncellas  hijas  ó  nietas  de  conquista-   . 


(10)  Hemog  omitido  en  estft  deflcrípcion  todo  lo  relativo  ¿  oampanaSt  imá- 
genes, bóvedas  sepulcrales,  piutaras  y  en  general  todo  aquello  que  puede  consi- 
derarse como  accesorio  ó  de  un  interés  pasajero.  Puede  verse  íntegra  en  el 
iomo  II  del  Registro  yucatoco. 

(11)  Ley  19,  titulo  XV,  libro  I  de  la  Recopilación  de  Indias. 

(12)  Historia  de  Yucatán,  Ubro  IV,  capítulo  XIII. 
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dores,  que  no  podían  casarse  por  su  pobreza  d  por  lalti^  di 
prendas  personales,  y  para  quienes  no  alcanzaban  las  ejnoo* 
miendas.  Así  como  los  varones  de  origen  español  que  no  po» 
dian  ser  encomenderos,  se  inclinaban  al  sacerdocio,  así  las 
mujeres  desheredadas  de  la  misma  raza,  debian  resignarse  á 
Tejetar  en  el  claustro.  Allí  al  menos,  según  lastdeas  de  la  épo- 
ca, yiyirian  en  oración  para  atraer  sobre  sus  compatriotas  lan 
bendiciones  del  cielo,  mientras  que  vivieodo  en  el  siglo  corriam 
el  peligro  de  perderse  con  su  ociosidad,  ó  de  manchar  con  qI 
trabajo  los  timbres  de  su  familia. 

Sazones  tan  poderosas,  como  éstas,  hicieron  pensar  al  gOK 
biemo  y  á  los  principales  habitantes  de  la  colonia,  en  laneoc^ 
sidad  de  fundar  un  conveuto  para  el  bello  sexo.  Tropezóse 
desde  luego  con  la  falta  de  fondos,  porque  la  pobreza  provev^ 
bial  de  Yucatán  era  todavía  n^s  apremiante  en  aquella  époos 
remota.  Pero  tratándose  de  una  fundación  piadosa,  podían 
hacerse  milagros  para  llevarla  al  cabo.  Antonio  de  Yozmedia» 
no  fué  el  gobernador  que  abrazó  con  mas  calor  el  pensamieatp 
y  dirigié  una  nota  á  Felipe  II,  pidiéndole  que  asignase  una  re^- 
to  del  real  tesoro  para  el  sostenimiento  del  monasterio.  El 
austero  monarca  no  se  hizo  sor<lo  á  esta  súplica,  y  como  caei 
todos  los  gastos  públicos  cargaban  sobre  la  raza  conquistada^ 
concedió  ocJiocieníos  dmudos  de  renta,  perpetuos,  situados  de  pei^ 
sion  en  una  encomienda  de  indion  (13).  Mas  como  esta  suma  n.o 
podia  bastar  para  el  objeto,  el  minmo  gobernador  convocó  en 
Mérida  una  junta  de  los  principales  vecinos,  muchos  de  los 
cuales  ofrecieron  contribuir  con  todo  aquello  que  les  permí^ 
tiese  su  fortuna.  Señalóse  en  esta  ocasión  Fernando  de  San 
Martin,  quien  cedió  una  parte  de  sus  bienes,  los  cuales  fueron 
puestos  á  censo.    En  seguida  el  gobernador  escribió  una  carta 

(13)  Hemos  copiado  literalmente  de  Cogollndo  lañ  palabras  que  vAn  sub» 
rajadas  en  el  texto.— Sobre  el  valor  del  dacado,  véase  esta  historia,  libro  HI, 
capitulo  XV,  nota  2. 


-  asi- 
dlos <Mkbildod  de  Oampeolie  j  Yalladolid,  á  fin  de  que  excitasen 
1*  piedad  de  sus  respectivon  municipios,  haciéndoles  compren- 
der -que  toda  la  provincia  debia  tomar  interés  en  el  estableci- 
miévAo  que  se  medit>iba.  El  ayuntamiento  de  la  última  villa 
oelebró  una  sesión  pública,  á  la  caal  asistieron  todos  los  ve- 
eiiios  españoles»  y  ge  juntó  una  cantidad  que  ascendió.á  dos 
mil  ciento*  y  un  pesos.  Campeche  también  contribuyó  proba- 
blemente, aunque  no  hay  constancia  en  la  historia  de  la  suma 
é  que  hubiese  ascendido  el  donativo. 

Con  estas  contribuciones  voluntarias  y  con  otras  que  sin 
áuda  se  hicieron  después,  se  comenzó  desde  luego  la  fabrica, 
en  uíios  solares  que  se  compraron  al  occidente  de  la  plaza  prin- 
eipal.  La  del  convento  quedó  terminada  el  22  de  junio  de  1596, 
día  en  que  tomaron  posesión  de  el  las  cinco  religiosas  funda- 
doras, que  vinieron  de  México  con  este  objeto.  Llamábanse 
Marina  Bautista,  María  del  Espíritu  Santo,  Ana  de  S.  Pablo, 
Haría  de  S.  Domingo  y  Francisca  de  la  Natividad.  Pronto 
ingresaron  al  monasterio  muchas  jóvenes  criollas,  las  cuales 
aficionándose  poco  á  poco  al  ascetismo,  acabaron  por  sepultar- 
se para  siempre  en  aquel  encierro.  En  poco  tiempo  llegó  á 
Aunrenta  el  número  de  las  que  tomaron  el  velo,  y  Cogolludo 
opina  que  las  virtudes  con  que  ilustraron  esta  tierra,  fueron 
tan  meritorias  como  las  hazañas  de  sus  ascendientes  que  la 
conquistaron.  Para  confirmar  esta  aserción,  escribe  algunas 
biografías  edificantes,  que  podian  ocupar  un  lugar  distinguido 
en  las  obras  del  jesuíta  Croisset.  Nosotros  no  imitaremos  su 
ejemplo,  porque  muy  poco  interés  tienen  para  la  historia,  las 
virtudes  estériles  del  claustro. 

El  establecimiento  luchó  algún  tiempo  con  la  falta  de  re- 
cursos para  sostenerse.  Varias  de  las  esclaustradas  cedieron 
una  parte  de  su  dote  para  la  construcción  de  la  iglesia,  que  que- 
dó terminada  en  1610,  y  hubo  un  tiempo  ey  que  de  la  misera- 
ble contribución  del  holpatan^  se  le  suministraban  algunas  cat- 


—352— 

gas  de  maíz  para  su  mantenimiento  (14).  Foco  ú  pooo  sin  em-* 
bargo,  se  fué  enriqueciendo  con  las  donaciones  de  los  devotos^ 
7  llegó  á  reunir  capitales  relativamente  cuantiosos,  impuestos 
á  rédito  sobre  las  principales  fincas  del  país.  No  pov  esto  la» 
monjas  vivieron  siempre  en  completa  ociosidad.  Cultivaban 
con  algún  esmero  las  labores  propias  de  su  sexo,  y  los  trabajo» 
de  este  género  que  salian  de  sus  manos,  tenian  cierta  reputa- 
ción en  la  provincia.  También  contribuyeron  con  su  grana 
de  arena  al  magisterio,  porque  instruian  con  empeño  á  sos* 
educandas.  Es  verdad  que  esta  instrucción  era  enteramente 
monacal  y  que  las  que  la  recibian,  la  dejaban  por  lo  regalar 
encerrada  entre  los  altos  paredones  de  su  monasterio.  Pero 
esto  al  menos  hizo  del  establecimiento  un  plantel  de  eduea* 
cion  para  la  mujer,  único  por  cierto,  que  existió  en  el  país  dn* 
rante  la  administración  colonial. 


(14)    Ech^ove— BeBúmen  instructivo  de  los  fondos  de  medio  real  de  mí» 
nistros  y  comunidades  de  indios  de  la  provincia  de  Yucatán — 1813. 


CAPITULO  XIV. 


Instrucción  pública.— Notable  abandono  en  que  la  tu- 
vo el  gobierno  español.— Reparan  esta  falta  algu- 
nos colonos  y  las  órdenes  religiosas.— Enseñanzas 
de  los  franciscanos.— Los  jesuitas.— Su  venida  á  la 
península.- Colegios  que  establecen  en  Marida.— 
El  dé  S.  Francisco  Javier  es  elevado  á  la  categoría 
de  Universidad.-El  de  Campeche.-Establecimien- 
tos  de  beneficencia.— Los  religiosos  de  la  orden  de 
S.  Juan  de  Dios.— Hospitales  que  administran.— 
El  del  Santo  nombre  de  Jesús  en  Yalladolid.— For- 
talezas.—La  ciudadela  de  S.  Benito  y  la  muralla 
de  Campeche. 

En  el  rápido  examen  qae  venimos  haciendo  de  las  obras 
que  con  diversos  motivos  emprendió  el  gobierno  colonial  en  la 
península,  tócanos  hablar  ahora  de  los  monumentos  destinados, 
directa  ó  indirectamente,  á  la  instrucción  pública.  Pero  antes 
de  entrar  en  materia,  debemos  hacer  una  observación,  que 
dará  al  lector  una  idea  áú  poco  aprecio  con  que  este  ramo  fué 
mirado  por  la  autoridad  civil.  En  ninguna  fuente  histórica, 
en  ninguna  de  las  constancias  que  hemos  tenido  á  la  vista  para 
trazar  estas  líneas,  hemos  encontrado  una  sola  partida  desti- 
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nada  por  el  gobierno  á  la  instrucción  primaria.  YténgSM 
presente  que  esta  observación  puede  facerse  extensiva  á  todft 
la  época  colonial^  porque  fuera  de  un  pequeño  esfuerzo  hecho 
en  este  sentido  por  los  ayuntamientos  de  Mérida  y  Campeche^ 
en  una  época  muy  inmediata  á  la  independencia^se  nota  el  vih 
cío  de  que  venimos  hablando,  en  el  largo  espacio  de  anos  que 
le  precedió.  No  sucedió  enteramente  lo  mismo  con  la  ensft- 
ñanza  superior.  £1  rey  se  dignó  algunas  veces  conceder  ana 
pequeña  renta  á  los  establecimientos  en  que  se  daba;  aunque 
con  el  exclusivo  objeta  de  instruir  en  las  ciencias  eclesiástioaB 
á  sus  alumnos.  Sin  perjuicio  de  ocuparnos  mas  adelante  áú 
este  ramo  importantísimo,  vamos  á  hablar  ahora  de  los  pro- 
gresos que  hizo,  bien  débiles  por  cierto,  en  los  dos  primero» 
siglos  de  la  dominación  española. 

Si  el  gobierno  abandonaba  de  una  manera  tan  punible  la 
instrucción  pública,  no  sucedió  dichosamente  lo  mismo  ooa 
sus  subditos  de  la  colonia.  Algunas  personas  piadosas  ó  filan- 
trópicas,  entre  las  cuales  se  distinguieron  en  primer  lugar  lo» 
monjes,  acometieron  la  empresa*  de  educar  á  la  juventud,  ya 
constituyéndose  en  maestros  de  ella,  ya  desprendiéndose  de 
una  fracción  de  sus  bienes  para  proporcionárselos*  En  loa 
tiempos  muy  inmediatos  á  la  conquista,  la  instrucción  no  se 
limitó,  como  después,  á  las  clases  privilegiadas.  Ya  hemos 
hablado  de  las  escuelas  que  establecieron  los  franciscanos 
para  enseñar  religión,  lectura  y  escritura  Á  los  niños  indio^ 
y  de  las  causas  que  los  impulsaron  á  cerrarlas  en  seguida^ 
para,  ceñirse  únicamente  á  la  enseñanza  oral  de  la  doctrina 
cristiana.  Este  paso  retrógrado  marca  un^  época  lamentable 
en  nuestra  historia,  porque  cerró  á  los  mayas  el  único  camine^ 
que  se  les  habia  abierto  para  amalgamarse  un  dia  con  bj^s  do- 
minadores. 

Pero  si  la  educación  de  la  raza  conquistada  pareció  poco 
conveniente  á  los  intereses  de  los  colonos,  se  creyó  necesario 


ii^pitiíraBU  é  los  hijos  de  Artos  siqnim»  par»  msiitener  oons^ 
isliismaiiissasiiperiolidiMl  en  la  provinisia.  JLos  religiosos  se 
eoBUgaron  de  esta  misión  importante,  poique  los  conqnista- 
«doresi  «alidos  en  general  de  las  clases  mas  ínfimas  de  la  me- 
ivópoli»  no  sabían  nada,  ó  sabían  muy  poco,  para  constituirse 
^m  iMUMitros.  El  convento  de  san  Pranoisco  de  Marida,  de  que 
hablamos  en  el  capítulo  anterior,  se  constituyó  desde  luego 

• 

^sn  ana  espiBcie  de  colegio,  cuyos  alumnos  fueron  aumentán- 
•dose,  £  medida  que  ae  aumentaba  la  población  española  de  li^ 
jfíoyisuÚÉk  Porque  no  solamente  de  la  capital,  sino  también 
de  Campecíh^  y  Yalladolid,  yenia  la  juventud  ¿  beber  la  cíen- 
4im  en  eos  aulas.  .A  mediados  <lel  siglo  XYXI  era  ordinarisr 
Vt&ote  de  cnaitenta  á  cincuenta  el  número  de  los  alumnos  in- 
iexsos  que  aIIí  residía,  vestido  ya  el  hábito  de  san  iFrancisoo. 
Pon  anpnesto  que  el  estaUedmiento  no  tenia  otro  objeto  que 
«1  de  lormar  clérigos  seculares  6  regulares,  y  las  asignaturas 
é  que  estaba  reducida  la  enseñanza,  se  resentían  de  este  ex- 
dosívisino.  Al  principio  no  hnbo  mas  que  cátedras  de  teo- 
logía y  filosofía  escolástica,*  para  las  cuales  habia  cuatro  pro 
ifttsbres.  Con  el  tiempo  se  estableció  también  una  de  gramá- 
iiea  latina,  no  por  Los  franciscanos,  sino  por  dos  filántropos, 
^e  al  mOFrir,  dejaron  consignada  una  renta  de  seiscientos  pe- 
40S  mensuales  para  este  objeéo.  Uno  de  ellos  fué  Fernando 
di^San  Martín^  ide  quien  yá  pablamos  á  propósito  de  la  ftmda- 
^foli  del  convento  de  monjas.  Bu  esposa  Catalina  asoció  su 
3i§ttbre  A  esta  notóle  donadoh,  y  CogoUudo  habla  de  ambos 
#M  4!^i0peto,  porque  habiendo  moerto  sin  sucesión,  destina- 
iwa^iodds  Ms  fatenes  de  fortana,  que  eran  cuantiosos,  á  obras 

•  -'    La  insuficienda  ^e  este  colegio  se  hizo  notar  desde  lofer 
ültimos  años  del  siglo  XYI,  y  como  ya  por  aquella  época  se 

* 

.  (1)    HiftoziA  de.ynoataii,  libro  IV,  capítulo  XIL 
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hallaba  difundida  por  toda  la  cristiandad  la  reputación  de  los 
jesnitas,  como  maestros  de  la  jaTentad*,  se  tuvo  el  pensamiento 
de  hacer  venir  algunos  á  la  proyincia.  El  ayuntamiento  de 
Mérida  tomó  la  iniciativa,  y  el  12  de  octubre  de  1604  dirigió 
una  carta  al  provincial  de  la  compañía  que  residía  en  M¿xio(^ 
pidiéndole  que  mandase  los  religiosos  que  creyese  necesarios 
para  establecer  an  colegio.  En  virtud  de  esta  súplica,  presea* 
táronse  al  año  siguiente  en  la  ciudad  los  padres  Pedro  Días  y 
Pedro  Calderón,  los  cuales  fueron  recibidos  con  todo  el  apre- 
cio y  respeto  que  en  aquel  tiempo  inspiraba  su  orden.  Bl. 
ayuntamiento  acordó  impetrar  del  rey  la  licencia  necesaria 
para  señalarles  dos  mil  pesos  de  oro  anuales,  que  debian  sa- 
carse de  las  primeras  encomiendas  de  indios  que  vacasen; 
Seguramente  este  acuerdo  no  satififizo  del  todo  á  loa  recién 
llegados,  porque  ni  su  nombre  vueWe  á  aparecer  en  nuestras 
crónicas,  lo  cual  indica  que  se  regresaron  á  México,  ni  se  lan- 
do por  entonces  el  establecimiento  que  se  meditaba.^ 

Pero  algunos  años  después  falleció  un  capitán,  llamado 
Martin  de  Palomar,  de  quien  en  otra  parte  hemos  hecho  men- 
ción (2),  el  cual  dejó  para  qne  se  construyesen  el  colegia.j. 
convento  de  .los  jesuítas,  el  sitio  que  hoy  ocupan,  el  teatro»  el 
palacio  de  la  legislatura  y  la  iglesia  del  Jesús.  No  se  detuvo 
aquí  su  fílanti  opía,  pues  legó  además  veinte  mil  pesos  para  qne 
se  impusiesen  á  censo  y  de  sus  réditos  se  pagii^en  saceifdotes 
que  enseñasen  gramática  latina  y  teología  moral.  Con  estos 
elementos  ya  pudo  llevarse  á  cabo  el  pensamiento  de  los  oolo- 
nos,  y  en  el  año  de  1618  se  inauguró  el  colegio  de  la  compaoía» 
al  cual  se  dio  el  nombre  de  S.  Francisco  Javier  (3).  Loa. 
fundadores  del  establecimiento  fueron  tres  sacerdotea:  Tomás 
Domínguez^  que  fué  nombrado  rector,  Fraocisco  de  Conireras, 

(3)    libro  ni,  oapfinlo  XI,  nota  3. 

(3)    D.  Gerónimo  GabUIIo,  Diooiouano  histórico,  biográfico  y  monumental 
deYooatan,  tomoL 
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ptedíoador;  j  Melchor  Maldonado,  maestro.  Palomar  dispuso 
•BQ  testamento  que  si  sobraba  algo  de  la  renta  que  dejaba, 
fabricase  una  yirienda  para  los  jesuítas,  y  su  voluntad  debió 
ier  cumplida  desde  luego,  porque  ya  á  mediados  del  siglo  XYII 
se  habian  construido  algunas  piezas  para  el  objeto.  Mas  ade- 
lante se  edificó  la  iglesia  del  Jesús  y  el  conyento  de  la  compa- 
fi»^*  «1  cual  se  dio.  el  nombre  de  su  fundador,  Ignacio  de  Lo- 

jela. 

El  colegio  abrió  desde  luego  sus  puertas  á  la  juventud  de 
la  colonia,  y  aunque  de  las  noticias  que  nos  ha  dejado  Cogo- 
Hudo,  podría  deducirse  que  limitó  su  enseñanza  á  las  asignatu- 
ras de  que  hemos  hablado,  es  de  creer  que  con  el  tiempo  le  dio 
mayor  amplitud,  no  solamente  acaso  en  el  ramo  de  la  instruo- 
eion  secundaria  ó  superior,  sino  en  otro  de  mayor  utilidad. 
Los  jesuitas  llegaron  con  el  tiempo  á  establecer  escuelas  de 
primeras  letras  en  Mórida,  y  aun  tuvieron  capitales  destinados 
exclusivamente  á  este  objeto  (4). 

En  el  año  de  1624,  el  colegio  .de  san  Francisco  Javier  fuó 
elevado  á  la  categoría  de  Universidad.    El  rey  Felipe  m  im- 

• 

petró  de  la  silla  apostólica  un  breve  para  que  en  los  colegios 
4e  jesuitas  de  Amórica  que  distasen  doscientas  millas  de  las 
nniverbidades  generales,  pudiesen  conferirse  grados  de  bachi- 

é 

Uer,  licenciado,  maestro  y  doctor,  siempre  que  los  aspijran- 
les  hubiesen  hecho  los  estudios  necesarios  para  el  objeto. 
•Oaando  este  breve  fué  recibido  en  la  provincia,  el  gobernador 
y  el  obispo  lo  sacaron  por  las  calles  de  Mérida,  acompañados 
4del  cabildo  secular  y  del  eclesiástico,  de  los  oficiales  reales, 
¡de  los  franciscanos  y  de  todos  los  vecinos  principales  de  la 
ehidad.  La  procesión  se  detuvo  en  el  colegio  y  quedó  hecha 
3a  erección  bajo  la  presidencia  del  obispo,  siendo  rector  del 
establecimiento  el  padre  Diego  de  Acevedo. 

Además  del  colegio  de  S.  Francisco  Javier,  se  fundó  maa 

Xi)    Echánove— Cuadro  estadístioo. 
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adelante  otro  con  el  nombre  de  san  Pedro,  que  tambieá  fii6 

puesto  bajo  la  dirección  de  los  jesnitas.  Fué  su  fundadora 
presbítero  D.  Gaspar  Güemes,  natural  de  la  ciudad  de  Méxid% 
quien  gastó  en  la  construcción  del  edificio  j  en  otros  objetos 
de  utilidad  pública^  la  cantidad  de  ochenta  mil  pesos  de  wtk. 
propio  caudal.  '^Se  abrió  el  colegio  corriendo  el  año  de  1711^ , 
en  Tirtud  de  real  permiso  otorgado  en  1¡0  de  abril  del  pcoípii;^ 
año^  habiéndose  encargado  de  su  dirección  dos  padres  del* 
compañía  de  Jesús,  con  siete  becas  de  dotación  á  favor  de  ^tros 
tantos  españoles  (así  se  llamaban  los  blancos^  aunque  faeseil 
naturales  de  la  provincia)  paralo  cual  exhibió  D.  Gaspar  veinte 
y  seis  mil  pesos  en  esta  forma:  doce  mil  para  alimentar  á  km 
dos  jesuítas  y  un  sirviente  de  la  casa,  y  para  la  oonstrucoioa 
del  general  ó  aula  magna  en  el  antiguo  colegio  de  S.  Franoisoo 
Javier,  en  que  se  conferian  los  grados,  y  los  catorce  mil  restan^ 
tes  para  dotación  de  las  siete  becas"  (6). 

No  solamente  en  Mérida,  sino  también  en  Campeche,  fun* 
daron  los  discípulos  de  Lojola,  casas  destinadas  á  la  educación 
de  la  juventud.    'Tor  real  cédula  de  30  de  Diciembre  de  1714^ 
se  dispuso  que  del  convento  de  jesuítas  de  Mérida,  pasasen 
tres  padres  á  Campeche  con  el  objeto  de  enseñar  á  leer  y  es- 
cribir, la  doctrina  cristiana  y  la  gramática  en  un  hospicio  que 
se  sostendría  por  los  vecinos,  y  con  diez  mil  pesos  que  á  este 
fin  consignaron  D.  José  de  Santillan  y  su  esposa  D/  María 
Huerto.    Consignaron  también  á  tan  laudable  objeto  unas  po- 
sesiones  de  casas  (que  sin  duda  sirvieron  después  para  fabricar 
el  colegio  de  san  José)  y  una  iglesia  con  la  advocación  de  di<^ 
aantOi  alhajada  decentemente,  la  que  se  sostendría  después  de 
su  muerte  con  el  remanente  de  sus  bienes. — La  real  cédula 
citada  fué  obtenida  á  solicitud  del  obispo  Eios  de  La  Madnd 
y  del  vicario  de  Campeche"  (6). 

(5)    CaetUlo— Obra  citada. 
(6)    £Í  mismo,  ubi  wprcL 
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-  Se  oompreildetá  perfectamente  que  la  eneenansa  superior 
^ne  se  daba  en  todos  estos  establecimientos,  se  limitaba  única- 
mente  á  la  de  las  ciencias  eclesiásticas.  Los  grados  que  con- 
leiia  la  Universidad  de  S.  Francisco  Javier,  adolecían  también 
del  mismo  exclusivismo.  De  igual  carácter  fué  la  instrucción 
que  se  dio  después  en  el  colegio  de  san  Ildefonso,  del  cual  no 
BOB  ocupamos  en  este  lugar,  porque  su  erección  se  verificó  á 
niediados  del  siglo  XYIII. 

Pasemos  á  tratar  ahora  de  los  establecimientos  de  bene* 
fioencia,  que  hasta  la  época  de  que  venijnos  hablando,  se  ha* 
bian  fundado  en  la  colonia.  Merece  ser  mencionado  en  pri- 
Bier  lugar  por  su  antigüedad  y  otras  circunstancias,  el  hospital 
Íb  San  Juan  de  Dios  de  Mérida,  que  debió  haber  sido  funda^ 
.do  veinticinco  ó  treinta  años  después  de  la  conquista.  La  bu- 
Ja  d^  erección  se  debe  al  papa  Pió  IV,  quien,  como  sin  duda 
sabe  el  lector,  gobernó  la  iglesia  de  1559  á  1565.  Fué  soli- 
GÍtada  por  los  conquistadores  y  primeros  pobladores  de  la  ciu* 
dad,  los  cuales  comprendieron  sin  duda  la  necesidad  de  un  es- 
tablecimiento de  esta  naturaleza  por  las  enfermedades  á  que 
estaban  sujetos,  debidas  probablemente  al  cambio  dé  clima. 
JJgnoramos  de  qué  especie  de  fondos  se  echaria  mano  para 
construirlo,  aunque  bien  sabido  es  que  en  aquella  época,  todo 
lo  facilitaba  el  trabajo  gratuito  de  los  indios..  .  Consta  única- 
líente,  de  nuestras  crónicas  que  el  rey  fué  nombrado  su  patrón 
j  que  la  administración  estuvo  encomendada  en  los  primero^ 
tiempos  al  ayuntamiento.  Mas  tarde,  y  á  conseonencia  £Jn  du- 
da de  haberse  presentado  algunos  religiosos  de  S.  Juan  de  Dios 
ñf^  la  provincia,  se  les  entregó  el  hospital  para  que  cuidasen 
d^.41»  y  se  lee  concedió  el  terreno  contiguo  para  que  fabricasen 
iglesia  y*convento.  Este  quedó  terminado  el  año  de  1625,  y 
aquella,  en  el  de  1607.  (7) 

Cogolludo  habla  largamente  de  las  indulgencias  que  con  di- 

(7)    Ck>goUado,  Historia  de  Yncatan,  libro  IV,  capitulo  XIV. 
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Tersos  motivas  se  ganaban^en^Ios  altares  del  templo;  pero  no 
dice  una  sola  palabra  sobre  la  renta  que  en  aqnella  época  se 
hubiese  destinado  para  atender  á  los  enfermos.  Los  colonos  ri- 
cos qne  al  morir,  dejaban  sus  bienes  á  las  iglesias  y  á  los  mo- 
Bástenos,  no  se  acordaron  de  legar  un  óbolo  al  misero  hospi- 
tal. Del  mismo  egoísmo^  estaba  posQido  el  gobierno,  á  pesar  de 
que  los  derechos  de  almojarifazgo  y  las  encomiendas  de  indioAy 
depositadas  en  la  corona,  producían  entradas  algo  considerar 
bles  al  real  tesoro.  Hubo  sin  embargo  un  tiempo  en  que  se  le 
asignó  una  pensión  que  se  pagaba  del  fondo  de  tributos,  aun- 
que la  extrema  concisión  del  escrito  que  suministra  esta  notí* 
eia,  (8)  no  nos  permita  decir  el  número  de  años  que  duró^  ni  la 
cantidad^á  que  ascendió.  Pero  debió  ser  tan  corta,  qae  el  es* 
tablecimienta  nunca  pndo  sostenerse  á  la*  altura  de  su  nobto 
misión,  y  llegó  á  decaer  de  tal  manera,  que  se  pensó  seriamen- 
te en  cerrarlo.  (9)  Los  religiosos  que  cuidaban  de  ál,  fueron 
siempre  pocos,  se  miraron  sus  esfuerzos  con  una  indiferencia, 
que  ciertamente  no  merecian,  y  al  ñu  desaparecieron  de  la  pro*^ 
yincia.  El  ayuntamiento  YohnxS  entonces  á  encargarse  de  lá 
casa,  pouo  á  poco  comenzó  á  tener  algun'os^  capitales,  aunque 
mezquinos,  y  hasta  principios  del  siglo  actual,  el  maíz  que  allí 
se  consumia,  era  comprado  con  los  productos  de  la  contribu- 
ción llamada  holpatan.  (10) 

La  necesidad  de  establecer  un  hospital,  acaso  se  experi* 
mentó  en  Campeche  mas  temprano  todavía  que  en  Mérida^ 
Los  buques  que  frecuentaban  el  puerto  solian  dejar  alK  enfer* 
mos,  que  no  teniendo  familia  ni  recursos  pecuniarios,  necesita- 
ban un  asilo  de  caridad  para  curarse.  Probablemente  oon  es- 
te motivo  se  estableció  desde  la  infancia  de  la  t>oblacion  un  pe- 
queño hospital,  al  cual  se  dio  el  nombre  de  "Nuestra  Señora 

(8)  EcháDove,  Cuadro  eRtadístíco. 

(9)  Registro  Yucateco,  tomo  I. 

(10)  Eohánove.  — Besúmen  ioBtnictivo  ya  citado. 


dé  lóM  Rettédidir.**  ita  tMiát*  qne  I9  áütorídftcl  pfihYttá  litibié» 
8d'  toinadó  ningtin  pttrticifÁo  en  bvl  establecimiento,  7  acaso  se 
SMléilia*  con  lo  que  pk>dian  dai^  los  mismos  enfermos  y  con  las 
fiiábsnlBts  de  algunas  pei'sonas  piadosas.  Pero  el  año  de  1626 
ffiüjólró  úütabléiheñfe  éón  habei^e  encátgadode  su  administra^ 
oion  caatro  religiosos  de  la  orden  de  san  Juan  de  Dios,  qne  se 
deaptidüdieron  del  convento  de  Mérida  con  este  objeto,  á  soli- 
oRfod  dié  varios  habitantes  de  la  villa.  Estos  monjes  faeron  con- 
lúderadós  como  tos  Verdaderos  (andadores  de  la  casa,  por  el 
iniptilso  qne  le  dieron  con  su  ardiente  caridad,  j  acaso  por  esta 
éfttoá  tomtS  desde  entonces  el  nombre  de  San  Juan  de  Dios.  El 
hiútepital  Corrió  iñéjoi^  suerte  quB  el  de  la  capital  de  la  colonia, 
pof  ^e  establecido  en  un  puerto  de  mar  y  siendo  de  tanta  utili-» 
^iád  pttrá  los  forastero^  qtie  lo  frecuentaban,  faé  l&cil  proporcio- 
narles recursos,  imponiendo  algunas  contribuciones  sobre  los 
IraqtJíes  que  allí  arribaban.  No  fué  éste  el  énico  elemento  con 
que  contó  para  sostenerse,  porque  también  el  rey  le  concedió 
ál^tiaé  pensiones  y  varios  vecinos  ricos  de  la  villa  hicieron 
4tfnaci6nés  en  sii  favor.  (11) 

iiOS  religiosos  de  la  orden  de  San  Jnan  de  Dios  prestaron 
itérvicios,  dignos  de  todo  encomio  en  la  administración  d«  los 
^ÓS  hospitales  que  tutieron  á  su  cuidado  en  la  península.  No 
bolamente  cuidaban  i  los  enfermos,  sino  también  procuraban 
arbitrarse  recursos,  implorando  la  caridad  de  los  colonos.  Con 
Mte  objeto  sallan  de  sus  conventos  y  pedian  limosna  en  las  ca- 
iM^en  Ifts  calles  y  otros  lugares  públicos,  depositando  todo  lo 
qtíe  sé  les  dabih  en  una  espuerta  pequeña,  á  que  se  daba  el  nom- 
bre dé  capacha.    Indudablemente  este  sistema  pudo  prestarse 


(11)  **La  Alborada,*'  períódioo  literario  recientemente  publicado  en  Ciini- 
|>éehe,  trae  un  extenso  artículo  sobre  este  ^tablecimiento,  snRcrito  por  D.  Ma- 
ttuei  A.  Laiua.  Contiene  pormenores  mny  preciosos,  en  qne  no  nos  permite  en- 
trar el  carácter  del  libro  qne  escribimos. 
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al  abnso  j  aun  se  asegara  qne  parte  de  las  limosnas  que  t9r 
oaudaban  los  jaaninos,  estaba  destinada  á  la  oonservaoion  de 
los  Santos  lugares  de  Jerusalen,  Pero  su  humanidad  para  con 
los  pobres  enfermos  de  las  casas  que  establecieron,  hará  quo 
siempre  sean  recordados  con  veneración  por  las  generaciones 
futuras. 

Tampoco  la  villa  de  Yalladolid  quiso  carecer  del  beneficio 
de  un  hospital,  y  los  mismos  conquistadores  establecieron  allí 
uno,  al  cual  dieron  el  titulo  del  Santo  nombre  de  Jesús.  No 
tuvo  la  dicha  de  que  los  monjes  de  Sati  Juan  de  Dios  fueran  á 
administrarlo,  ni  de  que  la  autoridad  pública  le  señalase  nin- 
guna renta,  y  probablemente  hoIo  vivió  mucho  tiempo  de  las 
limosnas  que  le  hacian  los  vecinos.  Pero  hacia  el  año  de  1634» 
el  vicario  eclesiástico  Francisco  Buiz,  dejó  en  su  testamenjbo 
cuatro  mil  pesos  para  que  con  la  renta  que  produjesen,  se  sus- 
tentaran perpetuamente  cuatro  -camas  en  el  establecimien- 
to (12). 

Siguiendo  el  orden  de  la  división  que  establecimos  al  prin« 
cipiar  el  capitulo  anterior,  tócanos  hablar  ahora  de  las  obras 
que  emprendió  el  gobierno  español  en  la  península  para  po* 
nerla  en  estado  de  defensa.  La  cindadela  de  San  Benito  en 
Mérida  y  la  muralla  de  Campeche,  de  cuya  construcción  he- 
mos impuesto  en  otra  parte  al  lector,  son  en  verdad  las  únicas 
que  merecen  una  mención  especial. 

De  la  primera  ha  dicho  un  escritor,  que  la  conoció  en  los 

últimos  años  de  la  administración  colonial.    Tres  cuadras  al 

oriente  de  este  centro  (del  de  Marida)  se  encuentra  el  castillo 

de  San  Benito,  de  ñgura  regular  en  el  orden  de  fortifíoaciont 

con  cinco  pequeños  baluartes,  contenido  en  una  loma,  ó  pan  de 

azúcar  no  natural,  sino  formado  á  m&no,  de  piedra  suelta, 
dominando  toda  la  ciudad.    Su  artillería  es  de  diez  y  ocho, 

muy  antigua:  está  provisto  de  dos  pozos  de  agua  inagotable, 

« 

(12)    Cogollado,  Historia  de  YaoaUn,  libro  IV,  oftpftalo  XVL. 
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OOB  almacenes  de  útiles  y  armamenta*'  (13). 

En  cnanto  á  las  fortificaciones  de  Campeche,  hé  aqn!  nn 
extracto  de  la  descripción  qne  hace  de  ellas  nna  persona 
que  poseia  conocimientos  especiales,  de  qne  nosotros  carece- 
mos (14): 

''La  cindad  de  Campeche  taé  fortificada  en  el  siglo  pasado 
(siglo  XVJJLl)  para  libertarla  de  los  atrevidos  ataqnes  de  los 
filibusteros.  Estos  trabajos  de  fortificación  son  bastante  con- 
siderables, pues,  sin  «ontar  con  los  ocho  bastiones,  las  mura- 
llas de  dos  metros  y  cuarto  de  espesor  y  de  ocho  de  altura, 
tienen  dos  mil  quinientos  treinta  y  seis  metros  de  circunferen- 
eia,  y  fueron  costeadas  con  las  rentas  de  la  villa  sin  que  el  go- 
Vierao  español  quisiese  contribuir  de  otro  modo  para  su  cons- 
trucción que  por  medio  de  cédulas  reales  que  autorizaban  á 
los  habitantes  á  hacer  esos  gastos  de  su  propio  peculio.  Los 
registros  de  la  municípalida*d  dicen  que  las  fortificaciones  fue- 
ron principiadas  en  1692,  y  una  inscripción  colocada  sobre  uoa 
de  las  puertas,  indica  que  fueron  concluidas  en  1769,  habiendo 
por  consiguiente  un  intervalo  de  setenta  y  siete  años" (15). 

^Tara  impedir  un  fácil  acceso  á  la  población,  se  construyó 
en  ese  mismo  tiempo  (1692)  un  pequeño  castillo  cuadrado  en 
Lerma,  pueblo  situado  á  nn  poco  mas  de  una  legua  de  distan- 
cia al  S.  O.  de  Campeche,  y  en  donde  la  mar  es  bastan^  pro- 
funda para  permitir  á  los  buques  de  algún  calado  el  situarse  á 
corta  distancia  de  la  costa." 

'Tara  poner  cuanto  ánt^s  á  la  villa  al  abrigo  de  una  sor- 
firesa,  se  apresuraron  á  darle  tí.  muro  que  hoy  la  rodea,  una  al- 
tura provisional  de  seis  metros,  por  uno  de  espesor;  posterior- 
monte  este  último  fué  duplicado,  y  elevada  aquella  á  dos  mé- 

(18)    Echánore,  Gtiadro  estadístico  de  Yaoatan~1813. 

(14)  lii.  Laisné  de  VüleTéque,  tradmceion  publicada  por  la  ''Alborada"  de 
CiiDpaebe. 

(it)  Soprimlmos  en  esta  desoripdon  todo  lo  que  se  refiere  á  sucesos  ¿is- 
MdflM,  <da  ^ua  ja  hamos  babMo,  A  de  que  bablartoios  oías  adelante. 
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tros  mas,  llegando  á  tener  ocho:  en  fin  los  ocho  eafitiUcM  «qoa 
hoy  se  ven,  fueron  añadidos  sncesivamente." 

"Las  caen  tas  presentadas  al  rey  de  España,  tGáarlos  lY,  mn^ 
1769,  que  tienen  la  f^cba  del  I.""  4e  Jolio,  asientan  que  ^staa 
fortificaciones,  que  son  apenas  de  tercer  orden,  han  costado  !# 
módica  suma  de  $  225.024;  sin  embargo,  los  castillos  esMoi  pro- 
Tistos  de  casamatas  y  almacenes;  nn  camino  de  .rondada  Foal* 
tskl/í  la  ciudad;  una  de  las  puertas  está  fortificada,  j  i  Jm 
otras  tres,  las  defiende  exteriormente  ana  oontnMscaipft»  MaB 
rallada  con  troneras " 

''Para  armar  sus  castillos,  Campeche  notliabia  recibido  d» 
la  munificencia  del  gobierno  español,  sino  cincuenta  y  seis  ifut^ 
las  piezas  de  hierro  y  de  pequeño  calibre;  pero  en  ^1139  j  «an 
1740,  la  guerra  ison  Inglaterra  y  el  buen  besito .  del  jalminate 
Yérnon  contra  Porto-Bello,  obligaron  á  la  eorte  de  Madrid  dL 
pensar  mas  seriamente  en  la  defensa  de  esta.plasa.  EntdiMiaB 
fué  cuando  el  Gobierno  español  envió  ochenta  y  ocho  -?ft*yynaB 
de  grueso  calibre  de  hierro  y  de  bronce,  siendo  alausa  de  esto, 
desechados  los  primeros  que  hasta  el  dia,  sirven  de  limites. en 
las  calles  de  la  ciudad  y  de  los  barrios.  'La:Esp^a  en  1795  y 
en  1808,  y  el  gobierno  mexicano  en  1827,  aumentaron  el  ar^ 
mamento  de  esta  plaza  hasta  llegar  ¿  tener  Campeolie  maada 
doscientos  cañones.*' 

''Las  murallas  representan  un  polígono  irregular  de  siete 
lados,  flanqueados  por  otros  tantos  bastiones.  El  gran  lailo 
que  hace  frente  á  la  mar,  está  defendido  por  un  octavo  'Castillo 
cerca  del  cual  está  el  muelle;  un  camino  practicado  sobre  el  ma- 
ro, pone  en  comunicación  á  estos  bastiones,  que  tienen  además 
en  su  interior  un  patio,  que  comunicaoon  la  ciudad.  Cada4Uio 
de  ellos  tiene  diez  y  seis  troneras,  y  están  al^tovedados.  JDudo 
sin  embargo,  que  puedan  resistir  al  choque  de  «una  bnonbajde  á 
12.M150  libras) " 

''Campeche  no  está  ni  ceñida  por  ¡tuijibsoy  ni  «^tnjcíi  ém 
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un  terreno  llano;  las  casas  de  los  barrios,  al  contrario,  avanzan 
hasta  un  tiro  depieltolade  sus  muros,  y  los  bastiones  no  se  en- 
cuentran «enfilando -con  las  calles  de  los  barrios " 

*'En  el  vcnrso  de  mis  investigaciones  he  sabido  que  sobre 
distintos  inertes  y  en  algunos  depósitos  militares  de  Campe- 
che, Méñda  j  Sisaly  existian  de  quince  á  xliez  y  ocho  cañones  y 
-cnlebrinas  irancesas  «de  bronce,  y  del  calibre  de  doce,  diez  y 
ocho  y  veinte  y  cuatro,  que  los  españoles  dejaron  allí  antes  de 
«vacnar  á  la  Nueva  España.  Esas  piezas  han  sido  tomadas  sin 
-dada  en  la  época  de  Isa  guerras  de  nuestra  revolución  de  1793, 
porqne  «como  llevan  las  milésimas  de  1740  á  1770,  no  se  puede 
«aponer  que  sean  delasdadae  por  Luis XEY  á  Felipe  Y,  ni  de 
las  perdidas  durante  la  guerra  de  la  regencia  en  1718.  Esas 
piezas  pertenecen  á  las.armas  de  Erancia:  algunas  se  llaman 

Jhc  <r  Aumale^  Marechcd  cf  Hunúeréa etc;  otras  le  LSbercí 

^to.  He  ^isto  muchas  de  ellas  sobre  los  bastiones  de  Campe- 
«ehe,  perfectamente  conservadae,  y  son  de  una  cinceladura  ad- 
jEoizable.**. . 


Tal  es^n  xesúmen — y  como  lo  permite  el  carácter  de  nues- 
tro libro -«-el  cuadro  de  los  monumentos  levantados  en  nuestro 
país,  dusante  los  dos  primeros. sigtos de  la  administración  co- 
loniaL*  Guando  los  escritores  americanos  han  impugnado  á  la 
corte  deHadrid  por  la  política  que  observó  en  sus  posesiones 
del  Nuevo  Mundo,  un^de  los  argumentos  de  que  los  españoles 
lian  echado  mano  para  defenderla,  es  el  de  los  numerosos  mo- 
numentos con  que  dejó  regado  el  territorio  de  America.  Pero 
ya  hemos  visto,  al  monos  por  lo  que  respecta  á  Duestro  suelo, 
•que  pocos  de  éstos  fueron  levantados  para  la  utilidad  exclusiva 
de  los  criollos,  que  los  mas  fueron  destinados  para  mantener 
en  perpetua  cadena  á  la  colonia,  y  que  el  tesoro  del  rey  no 
contribuyó,  sino  algunas  veces  y  con  cantidades  muy  mezqui- 
i,  á  los  crecidos  gastos  que  ocasionaron. 


LIBRO  QUINTO.   ' 


CAPITULO  I. 


Influencia  del  ñlibusterismo  en  los  asuntos  de  la  pe- 
nínsula.—Breves  noticias  sobre  esta  asociación.— 
Su  incremento  y  decadencia.— Los  piratas  visitan 
con  frecuencia  nuestras  costas.— Origen  de  Bélica, 
según  Sierra.— Dudas  sobre  la  existencia  de  Wa- 
llace.— Escritores  que  hablan  de  él.— Época  en  que 
fué  fundada  la  colonia.— Sus  primeros  pobladores 
se  dedican  á  la  vez  á  la  pirateria.  al  contrabando 
y  al  corte  de  palo.— Tratado  que  celebran  con  los 
indios  mosquitos.- La  isla  del  Carmen  es  ocupada 
por  aventureros  de  la  misma  especie.— Causas  que 
por  mucho  tiempo  impidieron  á  las  autoridades 
españolas  hostilizar  ambos  establecimientos.— Ar- 
ticulo 7.®  del  tratado  celebrado  entre  España  ó  In- 

.  glaterra  en  16!50.— El  gobierno  inglés  pretende  en 
el  congreso  de  Utrech  que  se  conceda  á  sus  subditos 
el  permiso  de  cortar  palo  en  las  costas  de  Yucatán. 
—La  España  se  niega  á  concederlo. 

No  podemos  entrar  en  la  narración  de  los  sncesos  acaeci- 
dos en  la  península  durante  el  último  siglo  de  la  dominación 
española,  sin  llamar  la  atención  del  lector  sobre  ciertos  hechos 
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concemientes  á  los  filibusteros,  que  fáeron*  nn*  día  el  azote  der 

•  nnestro  suelo,  y  que  mas  tarde  debían  de  tener  aljguna  influen- 
cia en  su  porveuir.  En  los  dos  libros  anteriores  hemos  hablada 
de  algunas  de  las  expediciones  que  llevaron  al  cabo,  incendian- 
do 7  robando  las  poblaciones  que  caian'  en  su  poder.  AhoriK- 
yamos  á  examinar  el  intnremento  qué  hábián-  totnadb  al  comen-^ 
zar  la  época  en  que  Tamos  á  entrar,  y  á  aventurar  alguna»  no- 
ticias sobre  su  origen  y  sus  tendencias,  íntimamente  enlazadas 
con  el  asunto  que  nos  ocupa.  Este  examen  no  solamente  noa 
parece  útil  y  aun  necesario  pafa  la  perfecta  inteligencia  der 
nuestra  historia,  sint>  también  para  la  solución  de  algunas  di- 
ficultades que  la  Bepública  mexicana  ha  experimentado  ánfeflr 
de  ahora,  y  experimentará  tal  vez  en  adelante,  en  sus  reloeíraesp 
con  uno  de  los  países  mas  poderosos  de  Europa. 

Se  dio  el  nombre  de  filibusteros  á  una  asociacionr  d&  piratas 
de  diversas  naciones  del  mundo,  que  apareció  en  ei  nmrde  las- 
Antillas  &  fines  del  siglo  XVI  y  principios  del  siguiente.  Al- 
ganos  escritores  extrañjerois  qué  hemíos  cól^súltado  para  eseríbir 
este  capítulo,  fijan  su  aparición  en  Xfhík  éípbéa  alga  ittas  Aíóder- 
na;  pero  nosotros  hemos  preferido  seguir  en  este  puntoy  ¿  núes* 
tros  cronistas,  todos  los  cuales  hablan  de  expediciones  piráti- 
cas desde  la  fecha  que  acabamos  de  citar.  Los  miembros  de 
la  asociación  usaban  en  sus  incursiones  de  unos  botes  ligeros,, 
llamados  en  in^é^  fly-hoats  y  en  francés  Jííbofs;  y  de  la  corrup- 
cion  de  estas  dos  palabras  se  derivo  la  de  filibustero.  Estos 
bandidos  obraron  al  principio  aisladamente;  pero- reunidos 
después  en  gran  numero  y  bajo  ciertas  bases  de  comunidad  £ 
moción  de  algunos  franceses,  ocuparon  en  1625  la  isla  de  S. 
Cristóbal,  desde  la  cual  comenzaron  á  organizar  expediciones 
contra  las  colonias  españolas.  Mas  tarde  se  apoderaron  de  la 
parte  N.  E.  de  Santo  Domingo,  y  sin  abandonar  el  ejercicio  de 
la  piratería,  se  dedicaron  también  á  cazar  el  ganado  salvaje» 
qtte  abundaba  en  aquella  región.    De  esta  últitíia  ocupaektit 


^ 
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les  Tino  el  nombre  de  haeantroB^  con  qne  también  fneron  cono* 
cidofly  porqne  para  exportar  la  carne  de  este  ganado,  con  la 
cual  hacían  un  gran  comercio,  la  secaban  y  ahumaban  prévia- 
mente  en  nna  especie  de  parrilla,  llaúiada  hucan  en  el  idioma 
de  los  caribes. 

La  asociación  estüTO  á  pÚDto  de  perecer,  6  al  menos  de 
cambiar  de  residencia  y  dirección,  cnando  el  ganado  de  la  isla 
llegó  á  agotarse.  Pero  lejos  de  ésto  vino  á  darle  incremento 
una  nueva  irmpcion  de  piratas  que  tuvo  lugar  en  el  Nuevo 
Mundo  á  consecueucia  de  las  guerras  continuas  en  que  la  Es- 
paña estuvo  con  la  Francia  y  la  Inglaterra.  Sus  barcos  peque- 
ños y  mal  equipados  no  tardaron  en  ser  sustituidos  con  otros 
mayores,  y  no  se  limitaron  ya  á  sorprender  poblaciones  inde- 
fensas, sino  que  atacaron  con  valor  toda  ctáse  de  embarcacioi^ 
nes,  sin  exceptuar  las  de  guerra.  Pronto  se  hallaron  también 
en  aptitud  de  atacar  poblaciones  de  alguna  importancia,  y  á 
fin  de  que  la  asociación  no  corriese  el  peligro  de  disolverse 
por  la  anarquía,  se  adoptó  una  organización  que  tenia  por  base 
la  disciplina  mas  severa  en  todo  lo  que  concernia  al  servicio, 
7  el  libertinage  mas  desenfrenado  fuera  de  él.  El  jefe  era  ele- 
gido entre  los  mas  hábiles  y  audaces,  y  algunos  de  ellos,  como  * 
Mansfíeld,  Morgan,  Francisco  Ñau,  Laurent  de  Graff,  Yan  Der 
Hom  y  Gramont,  llegaron  á  adquirir  un  poder  tiránico  sobre 
sos  camaradas,  y  fueron  por  mucho  tiempo  el  terror  de  las  po- 
sesiones españolas. 

La  Francia,  y  especialmente  lá  Inglaterra,  no  se  desdeña- 
ron de  proteger  á  estos  bandidos  y  aun  de  solicitar  su  apoyo, 
cuantas  veces  estuvieron  en  guerra  con  la  España  y  quisieron 
hostilizar  á  sus  colonias  de  América.  El  protectorado  se  ejer- 
ció de  una  manera  mas  ostensible  cuando  las  tropas  de  Ciom- 
ivel  se  apoderaron  de  Jamaica  en  1655,  porque  desde  entonces 
TarioB  de  los  piratas  de  esta  región  del  nuevo  mundo,  pudieron 
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entrar  j  salir  librenenfe  de  la  isla»  y  aun  ejeroer  en  iMm  actoü 
de  una  moralidad  poca  edifícanter  Cuando  Laürent  de  GhrtdBT 
«aqueó  á  Yeracruz  en  1683,  á  «Tamaíea  foé  á  donde  Ueró  el  froto 
de  su»  rapiñas  y  allí  hizo  la  distribución  entre  los  sayos.  Cwmi^ 
do  Ducasse,  gobernador  francés  de  Santo  Domingoiom^  á  Omk 
tagena,  llevó  consigo  un  gran  número  de  filibvsiew)»  que  se 
batieron  con  yalor;  pero  qne  despaes  del  triunfóse  qnedaraa  £ 
saquear  1»  ciudad.  Esta  ultima  oireunstancia  y  otras  que^mi-' 
timos  manifestar  aquí  en  obsequio  de  la  brevedad,  himenm 
oomprender  á  los  gobiernos  francés  é  inglés  que  era  muy  peli^ 
grosa  la  alianza  de  unos  hombres  que  estaban  en  guerra  abiov<' 
ta  con  toda  la  sociedad,,  y  desde  entonces  comenzaron  á  reti* 
rarles  su  protección.  Con  este  motivo,  y  con  la  ereaeioii  de  la 
armada  de  barlovento,  la  asociación  comenzó  á  decaer  al  prii^ 
eipiar  el  siglo  XVn,  aunque  todavía  subsistió  hasta  maches 
años  después. 

La  península  de  Yucatán  fué  una  de  las  posesiones  «epa^ 
ñolas,  que  con  mayor  frecuencia  visitaban  los  piratas.  La  las*» 
ga  extensión  de  sus  costas,  el  escaso  número  de  habitantes  que 
habia  en  ellas,  y  la  poca  ó  ninguna  defensa  con  que  contares 
1^  durante  el  siglo  XYII,  hacían  que  fuesen  de  muy  fácil  acoesQ 
para  todo  el  que  quisiera  visitarlas.  Los  ingleses  se  apro-ra^ 
charon  desde  muy  temprano  de  esta  ventaja,  aunque  su  objeto 
principal  no  hubiese  sido  siempre  el  pillaje.  El  palo  de  Cam»' 
peche  ya  tenia  por  aquella  época  grande  reputación  en  Esurope^ 
como  superior  á  todas  las  demás  materias  que  se  empleaban 
en  el  tinte,  y  el  comercio  lucrativo  que  los  españoles  hacían  en 
este  ramo,  tentó  la  codicia  británica.  Loe  filibusteros  no  ee 
desdeñaban  cTe  aplicarse  al  trabajo,  cuando  éste  les  proporcño^ 
naba  una  fuerte  ganancia,  y  así  como  en  Santo  Domingo  se  en- 
tregaron á  cazar  ganado  salvaje  para  vender  la  carne  en  loe 
mercados  que  visitaban,  así  se  dedicaron  en  Yucatán  i  eortw 
el  palo  de  tinte,  que  abunda  en  ellas. 
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•  Tift  primefa  tentatiTft  de  68te  género  «e  hizo  en  el  Cabo 
Catoche  hacia  el  año  de  1662,  y  este  hecho  importante,  cuya 
iArticia  debemos  á  nn  escritor,  que  fué  por  machos  años  snper-  • 
intendente  de  Belice  (1)  pasa  casi  desaparcibido  en  nuestras 
^fMSüioas.  Solamente  en  los  manuscritos  atribuidos  al  P.  Lara 
•encontramos  la  especie  de  que  la  ciudad  de  Mérida  pidió  al  go- 
bernador D.  José  Campero  (1660-1663)  que  tomase  providfnciaa 
■á  fin  de  echar  de  ^stas  costas  al  enemigo  pirata,  €rase  que  pudiera 
JBlny  bien  indicar  que  los  cortadores  de  palo  tenian  ocupado  el 
'Oabo  por  aquella  época.  Como  quiera  que  sea,  luego  que  éstos 
Jiobiieron  iigotado  los  árboles  mas  inmediatos  á  la  costa,  y  te- 
miendo :8Ín  duda  internarse  demasiado,  se  dirigieron,  según 
Jlsegara  Bóbertson  (2),  primero  á  la  isla  de  Tris,  nombre  que 
'entonces  se  daba  al  Carmen,  y  luego  á  la  bahía  de  Honduras, 
•¿onde  «colocaron  su  principal  establecimiento.  El  lector  com-- 
prenderá  que  el  escritor  inglés  alude  aquí  á  la  colonia  británicaí  ^ 
4$Dnocida  actualmente  cod  ^el  nombre  de  Belice,  y  sobre  cuyo 
«origen  no  «nade  una  sola  palabí  a.  La  historia  de  Fancourt, 
Jiabria  dado  indudablemente  mucha  luz  sobre  este  asunto;  pero 
desgraciailamente  no  conocemos  mas  que  la  primera  parte,  que 
é6\o  llega  hasta  la  conquista  del  Peten,  y  no  tenemos  noticia# 
de  que  hubiese  publicado  la  segunda.  En  cuanto  á  los  datos 
<qne  suministran  nuestros  anales,  son  algo  oscuros  y  confusos, 
Jknnque  no  dejan  de  darle  cierta  fuerza  los  que  hemos  podido 
icícdger  en  autores  extranjeros.  Yamos  á  exponer  brevemente 
tinos  y  otros,  empezando  por  los  que  conciernen  al  origen  de 
hélice,  cuya  influencia  en  la  suerte  de  la  peniusula,  les  dá  una 
importancia  que  á  nadie  puede  ocultarse. 

Hablando  D.  Justo  Sierra  de  las  expediciones  de  los  filibus* 
ieros  por  la  época  en  que  estaba  en  su  apogeo  la  asociación  de 
^ue  hemos  hablado,  se  expresa  de  esta  manera:  ^'Dícese  que'nn 

¿3)    Historia  d«  la  América,  libro  VIL 
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bucanero  esoosés,  atreyido  y  emprendedory  llamado  Peitor  Ifft- 
llace,  nlbvido  de  la  fama  dé  las  riquezas  que  se  ganaban  en  aqii^ 
lias  expediciones  infames,  y  asociado  de  los  mas  resueltos  de 
aus  cantaradas,  determinó  buscar  un  sitio  á  propósito  en  que  oo- 
locar  perpetuamente  su  guarida,  á  fin  de  salir  á  sus  piraterías 
en  la  mejor  ocasión  y  volver  con  toda  seguridad.  Como  esto 
ocurría  á  mediados  del  siglo  XYII,  la  costa  de  Yucatán,  ba- 
ñada del  golfo  de4^onduras,  se  hallaba  totalmente  deshabita- 
da de  españoles,  pues  el  único  esta];)lecimiento  que  allí  habia, 
el  de  Bacalar,  habia  sido  aniquilado  por  la  irrupción  del  fili- 
bustero Abraham,  y  por  la  sublevación  de  los  indios  de  aquel 
distrito.  Wallace  hizo  un  perfecto  reconocimiento  de  aquellos 
bajos  y  arrecifes,  y  después  de  un  examen  diligente,  halló  en 
nuestras  costas  un  rio,  enteramente  á  cubierto  por  una  serie 
de  cayos  y  bajos;  y  desembarcó  allí  con  unos  ochenta  piratas, 
^que  desde  el  mometo  mismo  construyeron  una  cuantas  chozas, 
circunvaladas  de  una  especie  de  empalizada  ó  ruda  fortaleza. 
Dieron  aquellos  aventureros  el  nombre  de  Wallace  al  río,  en 
cuyas  márgenes  se  establecieron:  nombre  que  después  dege- 
neró en  Wallix,  y  por  último  en  Belice,  que  es  como  lo  nom- 
«bran  los  geógrafos  modernos,  y  así  se  denomina  en  las  actss 
oficiales  del  gobierno  inglés"  (3). 

HayJ  dos  pequeñas  inexactitudes  en  este  relato,  que  oon- 
viene  hacer  notar,  aunque  no  afecten  á  la  esencia  de  la  materia 
que  venimos  examinando.  La  primera  es  relativa  al  nombre 
actual  de  Belice,  porque  aunque  no  conocemos  ninguna  acta 
de  las  que  se  citan,  sino  por  su  traducción  castellana;  sí  po* 
demos  asegurar  que  en  cuantos  libaos  ingleses  hemos  regis- 
trado para  adquirir  noticias  de  esta  colonia,  se  le  dá  cons- 
tantemente el  nombre  de  Balize.  .  Tampoco  es  del  todo  exacto 
que  la  villa  de  Bacalar  hubiese  sido  destruida  en  el  siglo 


(8)    Qfeada  tob»  el  «fetebleoímiesto  brítánioo  d«  JB«lio«,  pvMioada  es  «I 
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Xyn,  porque  annqne  las  inoursiones  de  los  filibusteros  la 
hubiesen  llevado  éA  mas  triste  estado  de  decadencia,  se  man- 
tUTO  casi  siempre  en  su  antiguo  sitio  como  el  centinela  aTan« 
jsado  de  la  provincia  en  aquella  región.  Sus  vecinos  y  autorida- 
des no  la  desampararon,  sino  momentáneamente,  en  la  ocasión 
de  que  en  otra  parte  hemos  hablado  (4);  j  ya  hemos  visto  que 
en  1695,  el  capitán  Hariza,  que  fungia  de  alcalde,  prestó  im- 
portantes servicios  en  la  conquista  del  Peten.  Pero  éste  no 
68  nn  obstáculo  para  que  á  sus  inmediaciones  se  hubiese  esta- 
blecido una  colonia  de  piratas,  sea  porque  los  habitantes  de 
aquella  villa  lo  hubiesen  ignorado  á  causa  del  aislamiento  en 
que  vivian,  sea  porque  la  escasez  de  sus  recursos  no  les  hu- 
biese permitido  impedirlo. 

En  cuanto  á  que  Belice  deba  su  fundación  á  Petter  Wa- 
llace,  debemos  hacer  notar  que  algunos  críticos  han  puesto  en 
duda  la  existencia  de  este  av3nturero,  fund?indose  en  que  sa^ 
nombre  no  se  registra,  ni  como  célebre,  ni  como  indiferente, 
en  la  historia  de  la  piratería.  El  Sr.  Sierra  no  acostumbraba 
citar  las  fuentes  de  donde  sacaba  sus  noticias,  y  esta  circuns- 
tancia nos  priva  del  placer  de  intentar  su  defensa.  No  es  sin 
embargo  ^  único  escritor  que  ha  hablado  casi  en  los  mismos, 
términos  del  filibustero  escosés.  También  Stephens,  ocupán- 
dose de  Belice,  ha  dicho  en  una  de  sus  obras:  "El  almana- 
que *de  Honduras  -que  asume  el  carácter  de  cronista  de  este 
establecimiento,  envuelve  en  el  romance  su  historia  primitiva, 
atribuyendo  su  origen  á  un  bucanero  escosés,  llamado  Walla- 
ce."  Añade  luego  que  los  habitantes  de  aquel  establecimien- 
to se  glorian  de  tener  este  origen  y  que  todavía  se  señala  el  lu- 
gar en  que  el  osado  aventurero  estableció  sus  fortificaciones  (5). 


(4)    Libro  IV,  capítulo  IV. 

(6)    IiiMeiÚM^travdimiMralAmerUM,  Chispas  a^  e«- 
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Pobre  autoridad  histórica  es  ciertamente  nn  almanaque^  atm- 
qne'  no  deja  de  darle  cierto  respoto  el  hecho  de  haberse  cons- 
tituido en  eco  de  una  tradición  popular.  Hay  otra  autoridad 
que  todavía  nos  parece  de  mayor  peso,  no  obstante  que  tam- 
bién lo  falte  el  requi-ito  de  citar  la  fuente  en  que  se  haya  ins- 
pirado. Iliblamos  de  Webster,  cuyo  diccionario  goza  de  nna 
reputación  uuiversil,  y  que  en  la  palabra  Balize  del  suplemen- 
to se  expresa  de  esta  mauera:  "corrupción  de  Waliz,  nombre, 
dado  por  Jos  españoles  al  lugar,  por  haber  sido  descubierto  y 
ocupado  por  un  pirata  ingles,  llamado  Wallace"  (6). 

Todavía  hay  otra  aserción  del  Sr.  Sierra,  relativa  á  la 
época  en  que  fué  fundado  Belice,  que  merece  algún  examen. 
Coloca  el  hecho  en  el  segundo  tercio  del  siglo  XVII;  y  aun* 
que  esto  parece  ser  la  mas  probable,  no  está  suficientemente 
..comprobado  en  la  historia.  Los  escritores  ingleses  que  ham 
hablado  sobre  esta  materia,  y  que  conocemos  nosotros,  es- 
quivan citar  fechas,  sea  porque  las  hubiesen  ignorado,  sea 
porque  conviniera  á  los  intereses  de  su  nación  que  las  calla- 
ran. KobertsoQ  y  Coxe,  se  hacen  notables  por  su  silencio  en 
este  particular,  y  aunque  Fancourt  cita  el  año  de  1662,  como 
época  en  que  comenzó  el  corte  de  palo  en  el  Cabo  Catoche,  no  . 
conocemos  el  número  de  años  que  medió  entre  esta  primera 
tentativa  y  la  fundación  de  Belice. 

Los  redactores  de  una  enciclopedia  akmnna,  que  proba- 
blemente tomaron  de  autores  ingleses  las  noticias  que  dan  en 
el  artículo  consagrado  á  Beiice,  se  expresan  de  esta  manera: 
''El  origen  de  este  establecimiento  data  desde  el  decaimiento 
de  la  piratería  á  principios  del  siglo  pasado.  Aventureros  in- 
gleses, para  quienes  el  oficio  de  piratas  era  ya  demasiado  pe- 
ligroso, aprovecharon  los  conocimientos  exactos  que  teniau 


(6)    Diodónario  de  Webster,  re?iaado  por  Goodriok  y  PortAF— Springfleldt 
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áa  las  costas  del  continente  para  iniciar  una  profesión  apar 
rentemente  honrada,  en  el  territorio  situado  entre  eFBio  Ba- 
lizo y  el  Hondo,  que  abunda  en  mauleras  de  tinte"  (7).  Entre 
esta  fecha  y  la  que  el  Sr.  Sierra  asigna  á  la  empresfi  de  Wa- 
llace,  hay  cuando  m jnos,  la  notable  Jiferenjia  de  medio  siglo. 
También  se  halla  en  contradicción  con  el  aserto  del  mismo 
Fauoourty  porque  no  es  verosímil  que  hubiesen  transcurrido 
cuarenta  ó  cincuenta  años  entre  la  época  en  que, se  agotó  el 
palo  en  C^bo  Catoche  y  la  fundación  de  un  establecimiento 
permanente  en  la  costa  de  Yucatán,  bañada  por  el  golfo  de 
Honduras. 

Todas  las  probabilidades  «indican,  al  contrario,  que  la  fun- 
dación de  Belice  tuvo  lugar  en  el  último  tercio  del  siglo  XYIT, 
Al  menos,  puede  comprobarse  suñcientemeute  que  desde  esta 
época,  existia  ya  un  nido  de  piratas  6  cortadores  de  palo  en 
el  sitio  donde  hoy  se  levanta  la  colonia  británica.  Tenemos 
para  apoyar  esta  aserción,  no  solamente  lo  que  llevamos  ex- 
puesto, sino  además  un  dato,  que  nos  parece  digno  de  crédito, 
y  que  hasta  aquí  no  ha  sido  invocado,  que  sepamos,  por  los 
escritores  que  se  han  ocupado  de  dilucidar  el  origen  de  Belice. 
D.  Juan  de  Yillagutierre  y  Sotomayor,  que  escribió  su  histo- 
ria de  la  conquista  del  Peten  en  el  año  de  1699,  hablando  de 
las  regiones  que  median  entre  Yucatán  y  Guatemala,  dice  que 
era  muy  peligroso  viajar  por  mar  de  una  á  otra  provincia,  á 
causa  de  los  bajos  y  arrecifes  que  existen  en  aquella  costa,,  y 
de  los  piratas  y  otros  enemigos  de  España,  que  se  albergaban 
en  sus  caletas  y  ensenadas  (8).    Debe  tenerse  presente  que 


(7)  OonyematioDB  Lexikon.— F.  A.  BrookhanB.— Leipóig.— 1864. 

(8)  Historia  de  la  conqnista  y  reducción  de  Ior  itzaex  J^o.,  libro  I,  capí* 
talo  rV. — Hé  aqnf  Ina  palabras  teitnales  del  autor  de  eniü  historia:  *'Este  es- 
«oUo  de  tierras  bárbaras  y  de  iuonltas  gentes  que  mediaba  eutre  los  dos  reinos 

(Yucatán  y  Guatemala) oan8ab<i  el  in^u|iorable  embarazo  de  no  poderse 

oomiinicar,  ni  tratiir  las  cosas  de  su  humano  comercio sino  por  el  gran 

rodeo  y  descomodidades  de  mas  de  trescientas  leguas  por  mftr,  y  de  uw  eoela, 
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Villdgntierre  era  relator  del  Consejo  de  Indias,  enando  escri--' 
bi6  su  libro,  y  que  no  habria  aventurado  la  especie  de  que- 
Hablamos,  sin  haberla  visto  oonsignada  en  alguno  de  los  flo^ 
cumentos  que  existían  en  aquel  alto  tribunal.  Probablemente 
la  noticia  partiría  del  mismo  gobierno  de  Yucatán^  quien  no- 
.conociendo  todavía  con  exactitud  la  situación  topográfica  de 
Belice,  se  limito  á  participar  al  Consejo  que  en  la  costa  de 
Yucatán  ó.  de  Honduras  existia  un  asila  de  piratas,  resguar- 
dado por  los  bajos  j  arrecifes  que  la  naturaleza  ha  coTocada 
en  aquella  región.  Como  la  descripción  conviene  perfectas 
mente  al  asiento  que  hoy  ocupa  la  colonia  británica,  pareoe 
fuera  de  toda  duda  que  desde  entonces  se  comensd  á  formar^ 
y  qne  sus  fundadores  fueron  los  piratas  que  asolaban:  las  eowh 
tas  de  Yucatán  y  de  la  Nueva  España. 

Los  escritores  ingleses  no  confiesan  por  supuesto  que  estap 
fundación  se  deba  á  los  célebres  bucaneros  del  siglo  XViJLy. 
circunstancia  en  que  sin  embargo  están  de  acuerdo  los  histo* 
riadores  de  otras  naciones.  Atribuyen  el  hecho  á  los  corta* 
dores  de  palo,  y  nosotros,  que  no  creemos  que  deba  darse* 
mucha  importancia  á  esta  cuestión  de  origen,  podemos  sí  ase* 
gurar  que  según  los  datos  que  arroja  la  historia,  los  primeros 
pobladores  de  Belice  tuvieron  á  la  vez  las  dos  profesiones  que 
se  atribuyen  á  sus  fundadores.  También  se  dedicaban  á  hacer 
el  contrabando  en  las  colonias  españolas,  ejercicio*  tan  hicr»<^ 
tivo,  como  los  dos  anteriores,  á  causa  de  las  trabas  y  embara* 
zos  con  que  el  gobierno  de  la  metrópoli  tenia  atado  ek  co* 
mercio. 

Pero  cualquiera  que  hubiese  sido  el  origen  de  Belice,  es 
evidente  que  su  fundación  se  verificó  contra  las  reglaj  del  de* 


oomo  ella  es,  llena  de  bajos,  arrecifes,  ÍRloncillos  y  otros  ht)pfezos,  pasos  con- 
tados de  la  continua  zozobra  de  las  naves,   qnauto  ros  caletas  y  ensenadas,  se- 
guro azeohadiro  y  refugio  &  los  insultos,  robos  y  orueldádea  de  loe  pirakM  j 
•nemigOB  de  la  corona  dt  EspafiA»** 
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jcmIio  de  gentes,  reconocido  por  aquella  época  en  todos  los 
.pajees  .civilizados.  Según  este'  derecho,  la  España  tenia  un 
.don^inio  incontestable  sobre  las  provincias  de  Yucatán  y  de 
i^p^uras,  7  toda  ocapacion  de  su  territerio  por  subditos  ex- 
iarfbnjeros  y  sin  su  previo  consentimiento  constituia  una  víola- 
^fton.  No  se  ocultó  esta  verdad  &  los  fundadores  del  estable- 
.^)isiid)ito;  y  temiendo  perder  algún  dia  las  ganancias  que  les 
juroporcioaiaba,  imaginaron  un  ardid  para  dar  á  su  usurpación 
ipud  YÍfio  de  legalidad.  Atribuyese  el  pensamiento  al  mismo 
-Wallace,  de  quien  se  dice  que  celebró  un  tratado  con  el  caci- 
que de  los  indios  mosquitos  para  que  le  cediese  el  terreno  en 
que  fundó  su  establecimiento  (9).  Ignoramos  el  crédito  que 
daba  .darse  á  esta  aserción,  porque  no  conocemos  las  fuentes 
jde  donde  ha  sido  tomada.  Mas  sea  cual  fuere  el  grado  de 
;¥erdad  que  merezca,  la  tribu  de  los  mosquitos,  situada  á  cier- 
^  distancia  de  Yucatán,  en  la  costa  oriental  de  Guatemala, 
Aunca  ocupó  ni  tuvo  dominio  alguno  sobre  la  región  en  que 
^oy  existe  Belice.  Cogolludo  y  Yillagutierre  hacen  una  larga 
enumeración  de  las  tribus  que  ocupaban  el  espacio  situado 
entre  la  península  y  Guatemala,  y  no  hay  un  solo  nombre  que 
86  parezca  siquiera  al  de  mosquitos.  Tanto  habria  va' ido  por 
consiguiente  la  cesión  del  terreno,  como  si  Wullace  la  hubiese 
obtenido  del  Czar  de  Busia  ó  del  Shah  de  Persia. 

Preténdese  que  esta  falta  de  soberanía  no  impidió  al  ca- 
cique mosquito  escuchar  con  agrado  al  bucanero  escosés, 
y  que  no  solamente  accedió  á  sus  deseos,  en  cuanto  á  la  fun- 
dación de  su  colonia,  sino  que  también  se  puso  bajo  la  pro- 
tección del  rey  de  Inglaterra,  con  el  deseo  sin  duda  de  ponerse 
á  cubierto  de  cualquiera  reclamación  que  pudiese  hacerle  el 
gobierno  español.    Se  asegura  que  iutei  vinieron  en  este  últi- 


(0)    Sierra.— Opütículo  citado. 
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mo  arreglo  las  autoridades  de  Jamaica,  isla  que  como  hemM 
dicho  ya,  se  convirtió  en  posesión  británica  desde  el  año  de 
1655.  En  cuanto  á  los  temores  qne  Wallace  j  su  aliado  abri- 
garon tal  vez  respecto  de  España,  es  preciso  decir  que  pronto 
debieron  tranquilizarse,  porque  la  cesión  del  terreno  pasó  de^ 
sapercibida  entonces  para  aquella  nación,  sea  porque  hnWMe 
ocupado  su  atención  sucesos  de  mayor  importancia,  sea  en  fin, 
porque  marchando  rápidamente  á  su  decadencia,  no  hubieaea 
querido  reñir  por  tan  pequeño  motivo  con  la  orguUosa  AlbioiL 

No  es  extraño  que  el  dia  de  hoy  reine  tanta  oscuridad  so- 
bre el  origen  de  Belice,  cuando  á  juzgar  por  nuestras  crónicM^ 
las  mismas  autoridades  de  la  provincia  ignoraron  completa* 
mente  su  existencia,  quizá  hasta  los  últimos  años  del  siglo 
^Vn.  Pero  la  frecuencia  con  que  se  repetian  las  invasiones 
de  los  piratas,  hubo  al  ñu  de  llamar  su  atención,  y  entonces 
se  sospecho,  por  primera  vez  acaso,  que  aquellos  bandidos  de^ 
bian  de  tener  muy  cerca  de  nuestras  poblaciones  algún  refugio 
desde  el  cual  partían  para  asestar  con  seguridad  sus  golpes» 
y  á  donde  se  retiraban  despaes  de  la  victoria  para  repartirsa 
el  botin.  Bien  hubieran  querido  aquellas  autoridades  praoti* 
car  un  escrupuloso  reconocimiento  de  nuestras  costas  para 
buscar  y  destruir  este  asilo,  por  el  perjuicio  que  causaba  si 
comercio  y  á  sus  habitantes  en  general.  Pero  los  recursos  de 
la  provincia  eran  harto  escasos  para  acometer  una  empresa  da 
tal  magnitud,  y  estaba  limitada,  como  hemos  visto,  á  resistir 
á  los  filibusteros,  hasta  donde  le  era  posible,  en  los  lugares 
que  atacaban. 

Hubo  sin  embargo  una  circunstancia  que  la  obligó  á  variar 
de  sistema  al  comenzar  el  siglo  XVIII.  En  la  guerra  de  su* 
cosion  que  estalló  en  la  metrópoli  después  del  fallecimiento 
de  Carlos  II,  la  Inglaterra  se  declaró  por  el  partido  que  apo* 
yaba  al  archiduque  de  Austria.  Como  las  colonias  de  Amé- 
rica habian  ya  jurado  á  Felipe  Y  y  se  mantuvieron  siempre 
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¿files  á  este  juramento,  acquella  naciou  se  propuso  hostilizar- 
las por  todos  los  mudios  da  que  p.'idia  disponer  en  este  liemis- 
feria  Ya  hemos  hecho  notar  en  otra  parte  que  para  nuestros 
jmtigoos  cronistas,  inglés^  jdrafa  y  cc/rscoio  erun  sinónimos,  y  es 
maj  probable  que  los  gobernantes  de  la  colouia  tampoco  se 
liAllasen  en  estado  de  hacer  ninguna  diferencia  entre  estas 
tres  palabras,  que  representan  ideas  muy  distintas.  Du- 
rante la  guerra  de  sucesión,  el  inglés  no  solo  fué  ya  el  ene- 
aaigo  de  la  provincia,  sino  también  del  rey  Felipe,  que  lucha* 
ba  con  yalor  en  Europa  para  conservarse  en  el  trono.  Hos- 
tilizarle era  un  acto  de  patriotismo,  de  que  no  debia  exii^irse 
ningún  español,  y  esta  creencia  obligo  a  D.  Alvaro  de  Biva- 
gaásk  Á  iUK>meter  una  empresa,  en  que  no  habia  pensado  nin- 
guno de  sus  antecesores. 

Por  aquel  tiempo  existia  ya  la  creencia  general  de  que  la 
Igoarida  de  los  filibusteros  debia  existir  hacia  el  8.  £.  de  la 
peninsula,  entre  la  bahía  de  la  Ascensión  y  el  golfo  de  Hon- 
4laraa,  y  este  gobernador  mando  practicar  un  reconocimiento 
^  aquellas  C9stas.  Entonces  fue  cuando  se  descubrió  la  exis- 
tencia de  Belice,  al  cual  se  daba  todavía  el  nombre  TValUx,  y 
^ae  probablemente  se  hallaba  todavía  en  el  estado  en  que  le 
describe  Sierra.  Bivaguda  tuvo  el  pensamiento  de  atacar  in- 
mediatamente esta  guai'ida  y  destruir  sus  fortificaciones;  pero 
fio  pudo  llevarse  al  cabo  por  entonces,  porque  hallándose  el 
establecimiento  resguards^do  de  una  serie  de  arrecifes,  no  co- 
nocidos aún  con  la  perfección  necesaria,  habría  sido  peligroso 
Aventurarse  en  la  empresa,  sin  probabilidades  de  éxito  (10). 

El  lector  perdonará  que  nos  hayamos  extendido  tanto  so- 
bre el  origen  de  Belice,  porque  la  circunstancia  de  hallarse 
4M)apada  todavía  esta  fracción  de  la  península  por  subditos  ex- 
tranjeros. Le  da  la  importancia  de  venir  ejerciendo  cierta  in« 


*  i(10)    £1  miuno,  ubi  «vprOi 
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fltrencia  perniciosa  sobre  nuestra  stferte  desde  fines  del  sigloi 
XYII  hasta  el  actual.  Vamos  á  hablar  ahora  de  otro  Inga/tf 
que  solo  fué  ocupado  momentáneamente  por  aventureros  do 
la  misma  especie  que  los  fundadores  de  Walix.  La  isla  situat- 
da  dentro  de  la  Laguna  de  Términos  tenia  por  aquel  tiempo 
el  nombre  de  Tris  ó  Triste  y  en  algunos  documentos  oficiales 
contemporáneos  se  le  dá  además  el  nombre  de  isla  Ti^te,  £1 
origen  de  estas  tres  denominaciones  es  algo  singular.  Batití* 
zada  la  isla,  lo  mismo  que  la  laguna,  con  el  nombre  de  TémáM 
nos,  que  le  dio  su  descubridor  Antón  de  Alaminos,  fué  desig^ 
nada .  en  los  mapas  ó  cartas  geográficas  con  esta  abreviatura: 
Trs.  Los  viajeros  y  geógrafos  extranjeros,  que  no  la  etiteá^' 
dieron,-  le  intercalaron  una  i  para  poderla  pronunciar  y  la  lla- 
maron Tris.  Los  mismos  españoles  adoptaron  después  este 
denominación,  que  no  fué  cambiada,  sino  hasta  el  ano  deÍ717, 
en  la  ocasión  de  que  hablaremos  mas  adelante. 

En  la  época  á  que  ha  llegado  nuestra  narración,  esta  ishi 
se  hallaba  ocupada  ya  por  individuos  que  tenian  el  triple  oáH 
rácter  de  piratas,  contrabandistas  y  cortadores  de  palo.  Era» 
en  su  mayor  parte  ingleses,  aunque  como  ofrecían  un  asilo 
seguro  á  todos  los  que  ejercían  la  piratería  en  el  seno  mexiosH 
no,  no  se  desdeñaban  de  mezclarse  con  cualquier  extranjero 
que  se  dedicaba  á  la  profesión  y  les  brindaba  con  algunas  nti-^ 
lidades.  No  sería  fácil  decir  con  precisión  desde  qué  épooa 
faé  ocupada  la  isla  por  una  vecindad  tan  peligrosa  para  la  pro^  • 
vincia.  Lara  solo  dice  que  estuvo  habitada  mvchlsifnos  añm 
por  los  ingleses;  pero  como  esta  frase  es  tan  indeterminada 
se  hace  necesario  buscar  otros  datos  para  averiguar  la  veiUad. 
De  las  palabras  de  Bobertson  que  arriba  hemos  citado^  podría 
deducirse  que  la  ocupación  de  la  isla  tuvo  lugar  en  él  tiempro 
que  medió  entre  el  abandono  del  cabo  Catoche  y  la  fundaoioft 
de  Walix,  ó  sea  poco  maaaó  menos  en  la  década  comprendida 
entre  1660  y  1670.    La  misma  conjetura  podria  deducirse  del 
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estudio  de  algunas  coDvencíones  diplomáticas,  relativas  al 
asunto  que  nos  ocupa,  como  fácilmente  podra  convencerse  el 
lector,  porque  vamos  á  tratar  en  seguida  de  ellas. 

No  hay  ninguna  noticia  en  nuestras  crónicas  de  que  las 
autoridades  de  Yacatan,  ni  de  niuguna  otra  colonia  española* 
hubiesen  intentado  perturbar  a  los  detcntadores  de  Walix  y 
de  li^  isla  de  Tris,  en  la  posesión  que  contra  toda  ley  disfru- 
taban. El  gobierno  ingles  se  quejó  sin  embargo  mas  adelan- 
te de  que  las  violencias  que  contra  ellos  cometieron  los  es- 
pañoles, los  obligaron  á  tomar  las  represalias  y  á  conver- 
tirse en  piratas  (11).  Esto  no  es  exacto  por  lo  que  respec- 
ta al  siglo  XVn.  Los  subditos  de  S.  M.  B.  ejercían  la  pira- 
tería en  las  costas  de  la  península  y  en  el  seno  mexicano,  por- 
-que  esta  ocupación  les  proporcionaba  mayores  ganancias  que 

'Ol  corte  de  palo.    Los  colonos  de  Yucatán  que  carecían  de 

• 

-elementos  basta  para  defenderse  en  su  misma  residencia,  mal 
podrían  tenerlos  para  atacar  en  la  suya  á  los  habitantes  de 
JMjuellos  dos  establecimientos.  Además  existia  por  aquella 
^poca  una  convención  diplomática,  redactada  con  habilidad 
por  •  el  gobierno  ingles  y  aceptada  por  el  débil  Carlos  II,  que 
los  cortadores  de  palo  podian  invocar  en  su  favor,  aunque  sus 
posesiones  no  estuviesen  expresamente  comprendidas  en  ella. 
JSín  el  artículo  7.°  del  tratado  celebrado  en  1670  entre  el  rey 
de  España  y  el  de  Inglaterra,  se  decia  que  este  último  y  sus 
sucesores  "gozarían,  tendrían  y  poseerían  perpetuamente,  con 
pleno  derecho  de  soberanía,  propiedad  y  posesión,  todas  las 
tierras,  provincias,  islas,  colonias  y  dominios  situados  en  la 
India  Occidental,  y  en  cualquiera  parte  de  la  America,  que  el 
dicho  rey  de  la  Gran  Bretaña  y  sus  subditos  tenían  y  poseían 
liasta  aquella  época"  (12). 

(11)    Véafle  el  art  3.^  de  los  cuatro  qne  presentó  Milord  de  Lexin^ton  en  Ias 
conferencias  qne  precedieron  al  tratado  do  Utrech,   y  se  in^eiian  mus  adolnnte. 
(12)    Ve'use  uu  extracto  de  este  artículoín  la  Coleccicín  de  Tmlados  do  paz 
y  oomercio  publicad»  por  D.  Alejandro  del  Cantillo.— Madrid,  1813. 
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Pasóse,  pues,  el  siglo  XVII,  sin  que  las  autoridades  de 
Tucutan  hostilizasen  en  manera  alguna  á  los  detentadores  de 
Walix  y  de  la  isla  del  Carinen.  Pero  luego  que  estalló  la 
guerra  de  sucesión,  las  cosas  comenzaron  á  variar  de  aspecto. 
Botas  las  hostilidades  entre  Inglaterra  y  España,  ambas  po- 
tencias te  u dieron  á  causarse  mutuamente  todo  el  perjuicio  po- 
sible en  sus  posesiones  de  ambos  hemisferios.  Las  autorida- 
des de  Yucatán  se  limitaron  sin  embargo  al  reconocimiento 
de  Btílice  intentado  por  Rivaguda.  No  así  los  aventureros  de 
los  dos  establecimientos  britáiiicos,  quienes  habiéndose  de- 
clarado por  la  Inglaterra  y  recibiendo  una  protección  decidi- 
da de  las  autoridades  de  Jamaica  y  de  la  marina  inglesa,  inun- 
daron con  sus  buques  nuestras  costas  y  se  dedicaron  al  pillaje. 
El  comercio  de  la  península  que  se  hacia  todo  por  Campeche, 
padeció  mucho  por  aquella  época,  porque  casi  todos  los  bu- 
ques que  sallan  del  puerto  ó  veuian  de  él,  eran  asaltados  por 
aquellos  pretendidos  corsarios,  y  declarados  buena  presa,  só 
pretexto  de  que  eian  navios  españoles. 

La  guerra  de  sucesión  terminó  el  año  de  1713  por  el  aban- 
dono que  de  sus  pretendidos  derechos  á  la  corona  de  España 
hizo  el  archiduque  de  Austria.  La  paz  se  celebró  en  Utrech 
por  medio  de  un  tratado  en  que  se  definieron  los  derechos  y 
obligaciones  de  cada  uno  de  los  pueblos  que  habian  tomado 
parte  en  la  lucha.  Se  ha  preteu  lido  que  ni  en  este  tratado,  ni 
en  las  conferencias  qne  le  precedieron,  se  habló  nada  respec- 
to de  los,  establecimientos  británicos,  situados  en  las  costas 
de  Yucatán,  y  se  ha  querido  deducir  de  este  silencio  ó  que 
la  España  ignoraba  completamente  su  ( xiatencía,  ó  que  la 
Inglaterra  los  consideraba  como  fundados  y  habitados  por 
filibusteros,  indignos  de  ser  protegidos  por  ningún  gobierno 
(13).    Esto  no  es  exacto.    La  Gran  Bretaña  tuvo  presentes  £ 

(18)    Siorrn,  opúsculo  otlado. 


—883  — 

estos  aliados,  á  pesar  de  su  insigniñcancia  j  de  sn  dudosa  re- 
putación, y  queriendo  premiar  los  servicios  que  le  habian  pres* 
tado,  hostilizando  en  Amürica  á  los  españoles,  pretendió  que 
se  les  reconociese  el  derecho  de  cortar  palo  en  las  costas  de 
Yucatán,  siempre  que  presentasen  una  licencia  escrita  de  su 
magestad  británica.  El  delegado  ingles,  milord  de  Lexington, 
presentó  durante  las  conferencias  cuatro  artículos  relativos  á 
los  apuntos  de  América,  que  solicitó  fuesen  aceptados  como 
consecuentes  y  aclaratorios  del  tratado  de  1C70,  de  que  ya  he- 
mos hecho  mención.  El  tercero  de  estos  artículos  se  refiere 
exclusivfi mente  al  corte  de  palo  en  la  bahía  de  Honduras  y  en 
la  isla  de  Tris,  y  merece  ser  insertado  á  la  letra,  así  por  los 
pormenores  que  contiene,  como  por  haber  sido  ésta  la  primera 
vez,  en  que  se  habló  de  ambos  e:>tablecimientos  en  una  con- 
vención diplomática.     Dice  así: 

"Y  por  manifestar  la  experiencia*  que  muchos  de  los  vasa- 
llos de  su  Magestad  británica  en  las  Indvts  occidenkdeSy  y  otras 
partes,  temerariamente  osados  han  entrado  en  los  dóminos  de 
su  Magestad  católica  en  dichas  ludias  a  cortar  palo  de  campe- 
che, y  en  su  consecuencia  cometido  continuas  estoraiones  y  re- 
pe  ti  las  violtíücias  con  dichos  vasallos,  lugares,  i^lantaciones  y 
efectos;  procediendo  en  la  misma  conformidad  algunos  vasallos 
de  su  Magestad  católica  en  los  dominios  de  la  Gran  Bretaña, 
siempre  que  hallaban  ocasión  para  ello;  y  reconociendo  unos 
y  otros  el  justo  y  severo  castigo,  que  merecían  por  tan  execra- 
bles delitos  y  crueles  insultos,  luego  que  los  cometían  se  ha- 
dan piratas,  cediendo  todo  en  grave  perjuicio  del  comercio, 
y  sin  temor  de  Dios,  quitando  vidas  y  haciendas  y  honras  con- 
tra la  g^blica  utilidad;  y  para  obviar  tanto  mal  y  poner  el  re- 
medio mas  oportuno,  seguro  y  conveuiente  á  tan  grave  daño, 
se  propone  á  su  Magestad  católica  que  ha  de  permitir  á  los  va- 
salios  de  su  Magestad  británica  que  corten   paJ(>  de  cnmpe'he 

■ 
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iérmmos,  y  en  la  bahía  de  Honduras,  6  cualquiera  de  los  dichos 
parajes,  con  condición  que  dichos  vasallos  han  de  tener  y  pre- 
sentar licencia  de  sa  Miígestad  británica  para  ejecutarlo;  y  en 
este  caso  se  ha  de  dar  por  ellos  una  fianza  abonada  y  cuantio- 
sa á  su  Magestad  británica,  obligándose  que  no  cometerán  hos- 
tilidad ninguna,  ni  causarán  el  mas  leve  perjuicio  á  los  vasallos- 
de  España,  si  no  es  que  se  contendrán  y  portarán  según  las- 
reglas,  órdenes  y  providencias  que  su  Magestad  catolioa  .diex^ 
por  mas  convenientes  para  este  fin;  y  que  asimismo  pagarán  ef, 
precio  proporcionado  que  su  Magestad  juzgare  deberse  im^po- 
ser  sobre  cada  tonelada  de  palo  de  campeche;  para  cuyo  fin  y 
el  recobro  de  estos  derechos  podrá  señalar  la  aduana  ó  adua- 
nas que  fuere  servido,  y  juntamente  territorio  destinado  y  li- 
mitado, á  donde  deben  hacer  la  corta;  de  que  es  preciso  resuL- 
ten  muchas  conveniencias  y  consiguientemente  se  eviten  grar- 
vísimos  daños;  las  conveniencias,  porque  su  Magestad  católica- 
percibirá  el  tributo  que  se  devengare  y  habrá  mas   comercio 
con  dicho  palo;  y  de  no  practicarse  así,  los  daños  son  ^ue  los 
ingleses  se  entrarán,  como  lo  han  hecho,  á  su  costa  y  riesgo,  y 
atropellando  vidas,  honras  y  haciendas,  de  que  consiguiente* 
mente  se  constituyen  y  hacen  piratas,  perjuicio  que  no  tiene 
reparo  ni  se  puede  atajar,  si  no  es  con  la  providencia  de  este 
artículo"  (14). 

Preciosa  es  la  confesión  que  se  contiene  en  estas  líneas. 
En  ellas  so  reconoce  explícitamente  que  los  cortadores  de  pa- 
lo se  habían  metido  á  su  costa  y  riesgo  en  los  dominios  de  su 
S.  M.  C.  y  que  se  entregaban  á  la  piratería,  obligados  por  un& 
necesidad,  que  jamás  podrá  cohonestarse.  La  España  no  se  ha* 
Haba  ya  gobernada  por  el  dóbil  Carlos  II,  sino  por  el  rey  Fe- 
lipe, que  habia  heredado  algo  de  la  energía  de  su  abuelo,  Luis 
XIV;  y  c3  TP^^rquesde  Bedmar,  su  representante  en  el  Congre- 

(li)    Ool«ooion  de  Cantillo,  ja  citada. 
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so  de  ütrech,  se  negó  á  aceptar  el  artículo  que  acabamos  de 
insertar,  fundándose  en  que  era  directamente  opuesto  al  trata- 
do principal,  que  excluia  á  todas  las  naciones  extranjeras  de  la 
América  y  del  comercio  de  las  Indias  (15). 

En  virtud  de  esta  negativa,  con  que  hubo  de  conformarse 
milord  de  Lexingtoo,  quedó  reconocido  el  derecho  que  tenia 
España  para  arrojar  de  Walix  y  de  la  Laguna  de  Términos  á 
los  extranjeros  que  se  hubiesen  establecido  allí,  cualquiera 
que  fuese  la  profesión  que  ejercieran.  No  tardó  mucho  en  usar 
de  este  derecho,  de  la  manera  que  oportunamente  verá  el  lec- 
tor en  el  discurso  de  estas  páginas. 

(15)    CantiUo,  ubi  supra. 
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CAPITULO  n. 


Es  nombrado  gobernador  de  la  provincia  D.  Fernando 
Meneses  Bravo  de  Zaravia,— El  ñlíbustera  BarM- 
lias  le  plagia  en  la  sonda  de  Campeche  y  consigue^ 
su  rescate  por  catorce  mil  pesos.— Yícíos  que  le  do- 
minaron durante  su  administración  .—Carácter 
del  obispo  Reyes.— Se  pone  en  abierta  lucha  con  loa 
franciscanos.— El  padre  Ri vas.— Prisión  del  guar- 
dián de  S.  Francisco.— Los  frailes  atacan  dos  ve- 
ces el  palacio  episcopal  para  extraerle  de  su  ca- 
labozo.—Son  derrotados  por  las  fuerzas  del  obispo. 
Intenta  éste  secularizar  algunas  doctrinas  de  que 
disfrutaba  la  orden  seráfica.— Motivos  que  Incli- 
nan al  gobernador  á  negarle  el  auxilio  que  le  pide. 
—Impresión  que  causan  en  la  colonia  estas  desa- 
venencias. 

• 

Nombrado  D.  Martin  de  ürzua,  Presidente  de  la  andienoia 
de  Manila,  según  dijimos  en  el  libro  anterior,  Felipe  Y  desig- 
nó para  sustituirle  al  maestre  de  campo  D.  Femando  Meneses 
Bravo  de  Zaravia.  Era  éste  un  hidalgo,  natural  de  Lima,  qne 
liabia  estudiado  en  la  corte  para  recibirse  de  abogado;  pero 
no  habiendo  conseguido  vestir  la  toga  que  ambicionaba,  pie* 
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tendió  <el  gobierno  de  esta  provincia.  El  Dr.  Lara  asegura  que 
iavo  necesidad  de  desembolsar  una  fuerte  suma  para  alcan- 
^x^lo^  J  4^e  en  su  nombramiento  se  le  dio  la  extraña  facultad 
de  poder  vender  su  destino  á  quien  quisiera  comprárselo.  Sea 
«nal  fuere  la  verdad  sobre  estos  pormenores,  de  que  mas  ade- 
lante solveremos  á  ocupamos,  el  nuevo  gobernador  se  embar- 
iCÓ  muy  gozoso  para  el  Nuevo  Mundo,  muy  ajeno  de  sospechar 
•que  Jiun  debia  bacer  otro  fuerte  desembolso  para  haber  de 
ocupar  dsu  plaza.  Habia  ^entrado  ya  felizmente  á  la  sonda  de 
Oampeche^  x^uando  su  nave  se  vio  de  repente  acometida  por 
iel  queche  de  nn  filibustero  lamoso,  que  por  aquella  época 
•erujsaba  sin  asesar  «1  golfo  y  se  abrigaba  en  la  laguna  de  Tér- 
minos. Dábase  á  este  bandido  el  apodo  de  Barbillas  ó  Bigotes — 
Á  causa  de  que  gastaba  unos  mostachos  descomunales — y  de 
:AÍngunaotra  manera  le  nombran  nuestros  cronistas. 

lia  nave  de  Meneses  cayó  fácilmente  en  su  poder,  y  luego 
'que  aupo  la  importancia  de  la  presa  que  habia  hecho,  resolvió 
MBOtLT  todo  <el  partido  posible  de  la  ocasión  qae  le  deparaba  su 
l>uena  fortuna.  Exigió  al  gobernador  catorce  mil  pesos  por  su 
rescate,  y  habiendo  consentido  éste  en  pagarlos,  determinó 
pasar  «en  persona  «n  Campeche  para  cobrarlos.  Para  ejecutar 
ieste  paso  atrevido,  tomó  todas  Las  precaucioDes  necesarias.  D. 
!Eernando  babia  tiaido  consigo  ásu  familia,  y  habiendo  dejado 
Á  (estafen  su  queche,  en  calidad  de  rehenes,  desembarcó  con  su 
prisionero  en  el  pueito,  y  no  tuvo  embarazo  en  acompañarle 
iiasta  la  aala  capitular.  £1  ayuntamiento  se  escandalizó  de  ver 
profanado  43U  recinto  por  un  huésped  de  tal  naturaleza,  y  mu- 
dbo  mas  debió  escandalizarse  cuando  supo  que  debia  apron- 
iar  xsatorce  mil  pesos  para  rescatar  al  nuevo  gobernador  que 
le  enviaba  el  rey«  Alguuos  capitulares  llamaron  aparte  á 
!Meneses  y  le  hicierou  saber  que  la  villa  tenia  un  guarda  costa 
para  su  defensa,  que  el  jefe  de  este  buque,  que  se  llamaba  Die- 
go florentino^  lo  tenia  muy  bien  equipado,  y  que  era  fácil  em- 
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barcar  en  él  un  buen  numero  de  gente,  caerle  al  queche  de 
Barbillas  y  meterle  en  el  puerto.  Pero  D.  Fernando  se  opuso 
con  todas  sus  fuerzas  á  este  proyecto,  temiendo  acaso  exponer 
á  su  familia  á  un  percance  desagradable:  hizo  que  se  diese  al 
pirata  la  cantidad  que  habia  pedido,  y  no  se  tranquilizó  hasta 
que  vio  en  tierra  á  todos  los  rehenes  que  habia  dejado  en  el 
queche. 

Parece  que  los  ayuntamientos  de  la  provincia  no  se  dieroa 
por  enteramente  satisfechos  de  la  necesidad  que  habia  obliga- 
do al  nuevo  gobernador  á  comprar  á  tan  alto  precio  su  líber- 
tud,  porque  el  Dr.  Lara  asegura  que  se  concibió  el  pensamien- 
to de  no  darle  posesión  de  su  destino.  Acaso  se  habria  llevado 
al  cabo  esta  resolución,  si  no  se  hubiese  opuesto  el  mismo  D. 
Martin  ürzúa,  quien  ansiaba  ya  irse  á  Manila,  cuya  presiden^ 
cia  era  sin  duda  un  puesto  mas  importante  y  lucrativo,  que  el 
gobierno  de  Yucatán.  Dio  las  gracias  á  sus  numerosos  amigos 
que  le  aconsejaban  este  paso,  en  nombre  de  la  popularidad  do 
que  gozaba  en  la  colonia,  les  hizo  ver  acaso  que  esta  conducta 
implicaría  una  desobediencia  a  la  autoridad  del  rey,  y  entregó 
el  mando  á  su  sucesor  el  dia  15  de  setiembre  del  año  de  1708. 

El  Dr.  Lara  escoge  las  tintas  mas  negras  de  su  paleta  para 
bosquejar  el  carácter  de  D.  Fernando.  Dice  que  sea  por  rein- 
'tegrars'e  de  las  gruesas  sumas  que  habia  desembolsado  para 
alcanzar  su  destino,  ó  porque  fuese  avaro  por  naturaleza,  es- 
quilmó sin  piedad  ninguna  á  españoles  é  indios,  para  acumular 
las  riquezas  que  ambicionaba.  Vendió  las  encomiendas  al 
precio  mas  alto  que  la  habian  tasado  sus  antecesores  y  se  me- 
tió con  tal  calor  en  la  graugeria  de  los  repartimientos,  que  los 
pueblos  no  podian  ya  sobrellevarlos.  Parece  que  fué  el  pri- 
mero que  obligó  á  los  indios  á  contribuir  anualmente  con  las 
telas  de  algodón  de  que  en  otra  parte  hemos  hablado,  y  que 
llegó  á  dar  por  escrito  las  órdenes  mas  inhumanas  á  fin  de  que 
ns  agentes  no  encontrasen  ningún  tropiezo  en  el  descnipeñcj 
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de  sn  misión.  Añádese  en  fin  que  en  esta  época  decayó  mucho 
el  Talor  de  la  manta,  de  ]os  ptitíes,  de  la  cera  y  en  general  de 
todos  los  efectos  y  productos  del  país,  á  causa  sin  duda  de  que 
monopolizado  por  el  poder  este  giro,  pudo  tasar  el  jornal  de 
las  clases  productoras  á  la  tarifa  que  quiso,  j  alejó  toda  com- 
petencia. 

Eata  conducta  acarreó  á  D.  Fernando  muchos  enemigos, 
porque  vendiendo  á  muy  alto  precio  sus  favores,  esquilmando 
á  unos  y  quitando  á  otros  la  profesión  de  que  vivian,  no  hnbo 
habitante  de  la  provincia  que  no  viese  en  él  un  obstáculo  para 
su  felicidad.  No  podía  dejar  de  tropezar  con  los  franciscanos 
y  el  obispo;  y  como  por  aquella  época  la  orden  seráfica  se  ha- 
Haba  en  abierta  lucha  con  la,  mitra,  acontecieron  sucesos  que  lle- 
naron de  pavor  y  escándalo  á  \á  colonia. 

El  obispo  D.  Pedro  de  los  Reyes  Eios  de  la  Madrid,  de 
quien  hicimos  mención  en  uno  de  los  capítulos  anteriores,  era 
un  fraile  bej^edictino  de  costumbres  austeras,  muy  versado  en 
las  ciencias  eclesiásticas,  y  de  un  carácter  rispido  ó  intoleran- 
te. Era  un  hombre  celosísimo  en  el  cumplimiento  de  su  de- 
ber, y  teniendo  una  idea  muy  elevada  del  sacTerdocio,  creia  que 
no  debia  perdonarse  medio  alguno  para  colocarlo  á  la  altura 
que  deseaba.  También  tenia  en  muy  alta  estima  sus  derechos 
episcopales,  y  jamás  omitió  diligencia  de  ninguna  especie  para 
oonsenrarlos  en  toda  su  plenitud. 

Desde  el  instante  en  que  tomó  posesión  de  la  mitra,  se 
puso  á  dictar  medidas  muy  propias  de  su  carácter.  Habiendo 
encontrado  en  el  clero  de  la  provincia  mucha  ignorancia  y  no 
pqca  relajación  de  costumbres,  encerró  á  muchos  de  sus  indi- 
viduos en  su  propio  palacio  para  enseñarles  lo  que  debian  sa- 
ber  y  obligarlos  á  guardar  una  conducta  mas  conforme  con  la 
moral.  Allí  les  aplicaba  toda  clase  de  castigos  para  alcanzar 
su  objeto,  y  se  asegura  que  el  de  los  azotes  era  empleado  con 
alguna  frecuencia.    Los  franciscanos  de  la  provincia  no  esca- 
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paron  á  su  vigilancia,  y  armado  de  una  cédula  real,  en  que  se 
le  daba  facultad  para  secularizar  algunas  doctrinas,  que  poseía 
la  orden,  intentó  entablar  desde  los  primeros  tiempos  la  lucha 
en  que  hablan  sido  vencidos  varios  de  sus  predecesores.  Los 
frailes  intentaron,  como  siempre,  oponerse  á  esta  reforma,  y 
como  cada  dia  echaban  raices  mas  profundas  en  la  colonia,  la 
lucha  amenazaba  tomar  proporciones,  desconocidas  hasta  en- 
tonces. El  Sr.  Bajes  no  daba  grande  importancia  á  esta  opo« 
sicion  y  se  cuenta  que  decia  á  menudo:  ''Si  los  frailes  dieron 
veneno  al  Sr.  Escalante,  yo  tengo  de  ahorcarlos  á  todoa  ellos, 
empezando  con  el  provincial  y  acabando  con  el  último  do- 
nado" (1). 

Guando  comenzaba  el  obispo  á  preparar  sus  trabajos  para 
la  secularización  de  las  doctrinas,  era  provincial  de  los  francis* 
canos  Fr.  Bernardo  de  Bivas,  sujeto  de  gran  capacidad,  pero 
de  carácter  tan  díscolo,  que  el  Ayuntamiento  de  Mérida  llegó 
á  pedir  á  la  audiencia  de  Mükíco,  y  aun  á  la  corte,  que  f aese 
expulsado  de  la  península  (2).  Mas  adelante  dejó  el  provincia- 
lato;  pero  variüs  de  las  elecciones  subsecuentes  fueron  hechas 
bajo  su  dirección,  y  con  este  motivo  siguió  dominando  á  la  or- 
den. El  guardián  de  san  Francisco  Fr.  Alonso  de  Val  verde  pre- 
sentó la  primera  oportuni«lad  para  que  se  rompiesen  abierta- 
mente las  hostilid  ides.  Habiéndose  quejado  los  indios  de  que 
les  exigía  obvenciones  mas  fuertes  de  las  que  permitía  el  aran- 
cel de  párrocos,  el  obispo  le  ordenó  que  devolviese  el  exceso, 
só  pena  de  excomunión.  El  guardián  no  solo  desobedeció  la 
orden,  siao  que  se  burló  de  su  autor  haciendo  escarnio  públioo 
de  su  censura.  Entóuces  el  prelado  impetró  el  auxilio  real  del 
gobernador,  y  habiéndolo  alcanzado,  hizo  prender  á  Yalverde 
7  le  encerró  en  una  de  las  prisiones  de  su  palacio.  El  padre 
Bivas,  cuyo  arrojo  creció  desde  que  supo  que  la  corte  y  la  au- 

(1)  Sierra- -Biografía  dul  obispo  Huyes,  liegistroyucateco,  tomo  IL 

(2)  Lai»,  ftpuatofl  ciudos. 
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diencia  se  habían  hecho  sordas  á  las  gestiones  que  hizo  el 
ayuntamiento  para  que  se  le  expulsase,  mandó  decir  al  obispo 
que  muy  pronto  iría  á  extraer  al  preso  de  su  calabozo^  El  dio- 
cesano y  el  ex-provincial  eran  muy  dignos  el  uno  del  otro,  y  no 
dudando  el  primero  que  el  segundo  llevase  á  cabo  su  resolu- 
ción, armo  á  sus  criados  y  familiares,  y  poniéudose  á  la  cabe- 
za de  ellos,  se  propuso  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza  en  el  ca- 
so 4e  una  agresión.  Esta  no  se  hizo  aguardar  mucho  tiempo, 
porque  pocas  noches  después,  cuatro  frailes,  vestidos  con  el  trar 
je  de  su  orden,  escalaron  el  palacio  episcopal,  introduciéndose 
por  un  balcón  de  la  pieza  en  que  se  hallaba  preso  el  guardián. 
Pero  fueron  recibidos  con  una  descarga  cerrada  de  pistolas, 
que  los  hizo  huir  despavoridos  y  confusos,  aunque  sin  lesión 
ninguna. 

Al  dia  siguiente,  el  Sr.  Reyes,  no  contento  con  haber  ar- 
rancado esta  fácil  victoria  á  sns  enemigos,  fulminó  una  nueva 
excomunión  contra  el  pa  Ire  Rivas  y  los  asaltantes,  y  la  hizo 
publicar  á  son  de  campanas  en  varias  iglesias  de  la  ciudad. 
Los  franciscanos,  que  por  lo  visto,  debían  ser  ya  desde  aque- 
lla época  tan  excépticos  como  un  filósofo  de  nuestros  tiempos, 
respondieron  á  este  toque,  repicando  en  sus  conventos  de  san 
Francisco  y  la  Mejorada,  y  disparando  cohetes  voladores,  que 
atronaron  el  espacio.  El  lector,  que  por  lo  que  hemos  dicho 
en  otras  partes,  se  habrá  formado  sin  duda  una  idea  de  los 
sentimientos  profundamente  católicos  que  abrigaba  la  colonia, 
comprenderá  el  escándalo  que  causó  entre  sus  habitantes,  esta 
burla  que  hacian  de  las  censuras  eclesiásticas,  los  mismos  que 
acostumbraban  emplearlas.  Pero  aun  debian  presenciar  otros 
sucesos,  que  probablemente  iban  á  introdiicir  mayor  confusión 
en  las  conciencias. 

El  hecho  que  acabamos  de  referir  tuvo  lugar  el  21  de  no* 
viembre  de  1703,  y  el  miércoles  de  ceniza  del  año  siguiente, 
hallándose  el  obispo  oficiando  en  la  Catedral,  su  palacio  fué  de 
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iraeTO  asaltado  por  los  franciscanos,  que  esta  Tez  llevaban  picK 
tolas,  escondidas  sin  duda  bajo  su  ropaje  talar.  Creyeron 
acaso  que  la  ausencia  del  jefe  haría  menos  inexpugnable  la 
prisión  del  hermano  Valverde;  pero  sufrieron  un  triste  desen- 
gaño, porque  el  promotor  fiscal  se  puso  á  la  cabeza  de  los  clá- 
rigos  y  criados  de  la  casa  que  aun  no  hablan  abandonado  las 
armas,  y  se  empeño  un  combate  formal  entre  los  defensores^ 
de  su  ilustrísima  y  los  frauciscanos.  Tenia  lugar  este  enctMii' 
tro  en  pleno  dia,  en  la  plaza  principal  de  Mérida,  henchida  á- 
la  sazón  de  curiosos,  y  en  preseocia  de  las  autoridades  eivileSr 
qixe  no  se  atrevieron  á  intervenir  en  la  contienda.  La  victoria^ 
no  tardó  en  declararse  á  favor  de  las  armas  episcopales,  y  I09 
franciscanos  echaron  á  correr  por  las  calles  y  barrios  de  la  ciu- 
dad, disparando  algunos  tiros  sobre  sus  vencedores,  que  lo» 
persegnian.  Pero  éstos  no  tardaron  en  darles  alcance,  y  fue- 
ron conducidos  á  la  presencia  del  obispo,  quien  los  mandó  en- 
cerrar en  calabozos  separados  7  fulminó  nuevas  censuras  j 
amenazas  contra  ellos. 

Parece  que  los  escándalos  de  que  venimos  hablando,  hu- 
bieron de  llegar,  aunque  un  poco  tarde  á  noticias  de  la  corte, 
porque  allá  por  el  año  de  1708,  se  presentó  en  Mérida  un  fran- 
.ciscano  á  quien  el  general  de  la  orden  enviaba  á  visitar  la  pro- 
vincia. Muy  pronto  se  impuso  éste  de  lo  que  pasaba,  y  de- 
seando remediar  el  mal,  pidió  desdo  luego  los  sellos  para  co^ 
menzar  á  ejercer  sus  funciones.  El  defínitorio  que  estaba  pre- 
sidido por  el  padre  Bivas,  tuvo  la  audacia  de  oponerse  á  que 
se  entregasen;  pero  Fr.  Juan  del  Puerto,  que  á  la  sazón  era  el 
provincial,  tamió  las  consecuencias  de  una  negativa  y  ordenó 
que  fuesen  puestos  á  disposición  del  visitador.  En  mala  hora 
tomó  esta  resolución,  porque  al  dia  siguiente  amaneció  asesi- 
nado en  su  cama,  sin  que  hubiese  podido  averiguarse  nunca 
quienes  fueron  los  autores  del  crimen,  aunque  todas  las  pre- 
sun  clones  recayeron  sobre  Eivas  y  sus  parciales.    El  visitador 
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oomprendió  acaso  que  ninguna  garantía  tenia  su  existencia  en- 
tre, aqnel  enjambre  de  frailes,  qne  no  retrocedía  ante  ningnn 
atentado,  y  huyó  de  la  provincia,  con  tantas  precauciones  sin 
dada,  que  nadie  pudo  averiguar  nunca  bu  paradero. 

Se  recordará  que  el  8r.  Beyes  habia  tenido  un  grave  dis- 
gusto  con  el  conde  de  Lizarraga,  á  causa  del  asesinato  cíe  Osor- 
no,  verificado  en  Yalladolid.  Las  relaciones  entre  ambos  se 
h^||ian  entibiado,  y  quizá  deba  atribuirse  á  este  motivo  el  que 
aquel  se.hubiese  limitado  casi  á  sus  propios  recursos  para  com- 
batir á  los  franciscanos.  Pero  luego  que  entró  al  gobierno  D. 
Fernando  Meneses  Bravo  de  Zaravia,  el  obispo  se  creyó  maf 
fuerte  con  la  amistad  que  éste  le  dispensaba,  y  se  propuso  lie* 
yar  al  cabo  su  antigua  resolución  de  secularizar  varias  de  las 
doctrinas  que  poseia  la  orden.  Su  objeto  era  dejarla  solamente 
doce  gaardianías,  que  según  parece,  era  lo  que  se  necesitaba 
para  formar  provincia  (3).  Pero  por  entonces  solamente  se 
propuso  despojarlos  de  las  parroquias  de  Maxcanu,  Bécal  7 
Oalkiní,  y  nombró  tres  clérigos  seculares  para  que  fuesen  á 
administrarlas.  Comunicó  este  nombramiento  al  provincial 
de  la  orden,  que  entonces  lo  era  el  B.  Fr.  Pedro  Gbnzalez,  di- 
eiéndole  que  ordenase  á  los  religiosos  doctrineros,  que  se  abs- 
tuviesen de  usar  en  adelante  su  título  de  vicarios  y  de  ejercer 
jurisdicción  de  cualquiera  clase,  so  pena  de  excomunión  mayor, 
en  que  incurrirían  todos  los  que  se  opusiesen  á  sus  mandatos. 

Como  el  prelado  sospechaba  con  harto  fundamento  que 
loa  frailes  se  negarían  á  obedecerle,  consulto  previamente  el 
asunto  con  D.  Fernando  Meneses,  y  habiéndole  manifestado 
éste  que  se  hallaba  dispuesto  á  prestarle  el  auxilio  de  la  fner- 
aa  armada,  si  la  solicitaba,  aquel  le  envió  el  auto  que  habia 
dictado  para  saber  si  era  de  su  agrado.  El  gobernador  lo 
devolvió  en  los  momentos  en  que  entraba  la  noche,  y  un  amigo 

(3)    Apantes  del  P.  Lara. 
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aconsejó  ni  obispo  que  lo  hkie^  poner  éh  líifipfo  Intaédiáltk 
mente  e  impetrase  el  auxilio  real,  fnn^áiidode  ett  qtté  lóÉr  ffÉf*r 
les  erun  capaces  de  todo,  y  podían  LncefcambialrdepIyitrióllA 
D.  Fernando,  durante  la  noche,  Eí  8r.  Beyéd  ci)iiié9(6  qMrél 
gobernador  era  un  caballero,  y  que  babiei^do^  yaempeSftáo  sa 
palabra,  no  era  posible  que  faltase  á  ella. 

!Edta  confianza  perdió  al  diocesano,  lúfórttlftdtí^  efl  padMr 
Bayas  de  loque  se  tramaba  en  el  palacio epíscopat^  ñeúiéli6£ 
las  once  de  la  noche  en  un  carruaje.  Retando  consigo  <Mld9  tíáH 
pesos  en  oro,  y  pasó  á  la  casa  de  un  hidalgo,  llamadCrÜ;  Antó^ 
nio  de  Casanova,  á  quien  por  motivos  yergonzoso^  ptótéf^ 
Meneses.  Le  enseñó  el  dinero  que  lie vaba  y  le  dijo  qtie  Itiit 
pesos  serian  para  él  si  lograba  introducirle  aqtf ella  tnísiü A  íio^ 
che  en  la  alcoba  de  su  protector,  y  diez^  mil  para  ^ste,  si  Hegá^ 
ba  al  obispo  el  apoyo  de  la  fuerza  armada,  que  debía  solioitár^ 
al  dia  siguiente.  El  gobernador  no  se  hizo  repetir  doa  VeútSit 
la  proposición,  hizo  introducir  á  Kivas,  conferenció  largantentár 
con  ól,  y  se  hicieron  desde  aquel  instante  los  mejores  amigOí^ 
del  mundo. 

A  la  mañana  siguiente,  el  confiado  obispo  dirigió  stf  iití- 
petratoria  á  D.  Fernando,  según  estaba  convenido  dé  antema^ 
no.  Pero  éste  se  excusó  bajo  el  pretexto  de  que  neCesitalnA 
consultar  á  su  asesor  y  de  que  acaso  seria  necesario  oír  pt4^ 
viamente  á  los  franciscanos.  Encendióse  eú  ira  el  pusládo  ál 
escuch^^r  esta  respuesta,  excomulgó  al  gobernador,  y  resuelto 
y.i  á  luchar  solamente  con  sus  recursos,  mandó  notificar  el  anto 
que  habia  dictado  el  dia  anterior  al  provincial  Gonzalesl  Pefd 
ósker  se  negó  á  escuchar  la  providencia,  y  habiendo  ítisistídd 
el  notario  en  darle  lectura,  le  amenazó  cod  eneerraflé  en  él 
convento  y  atormentarle.  Entonces  ordenó  el  obispo  quefacM 
se  notificada  á  los  provincialf^s  de  los  trieniocr  anteriores;  fliárt 
habiéndose  negado  éstos  también  á  obedecerle,  los  excomulgó 
á  todos,  cuyn  censura  fué  anunciada  al  son  de  campanas  en  la 
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0iAfi4r^  se^QB  40ocrtambrQ.  Lob  fiaifes  repicaron  en  sus  con- 
TmtoSy  j  el  diocesano,  que  jestuvo  á  punto  de  perder  el  juicio, 
ialminó  nuevas  censuras  j  mandó  cerrar  jÓ  cntredichar  las  igle- 
4líiu^4^  lar  ¿r4en. 

^tas  deti^bvenencias  pusieron  en  ^ave  conflicto  á  la  coló* 
nía»  por9[ue  centre  los  miamos  funcionarios  del  orden  civil,  hu- 
1|^  4tlgUiiOS  que  desaprobaran  abiertamente  la  conducta  del 
^Qb^rnador,  cuyo  origen  no  se  ignoraba.  D.  Felipe  Sien  a  de 
iy'ÜMÍlj^  alcalde  de  Yalladolid,  llevó  su  i:elo  basta  el  extremo 
4a  <Q4ec€(r  lofiízas  ^1  ^obispo  para  que  pudiese  ejecutar  su  pro- 
ir|4ftnfift  Perp  babjindolo  «abido  Meneses^  le  mandó  prender 
j  ^^ooi^mudo  Á  3f  érida,  le  ancerró  en  un  calabozo,  de  donde  na 
;|NP4o  yi^UiV  aino  para  4>rdeuarse  de  sacerdote.  Otro  alcalde  de 
la  eapitál  quiso  también  patrocinar  al  Sr.  Beyes;  mas  el  gober- 
juidor  le  Amenazó  fuertemente  j  hubo  de  desistir  de  su  em- 
peña 

isa  orden  público  bubiexa  sido  trastornado  tal  vez,  si  como 
3(te8uliado  de  las  gestiones  que  todos  los  bandos  tcontendientes 
iiacian  ^nte  la  real  audiencia,  no  hubiesen  sido  llamados 
£  mésico^  al  padre  Bivas  j  el  provincial  González.  Estos  de- 
isndieron  aUí  con  aálor  lo  que  llamaban  sus  derechos,  y  logra- 
lK>n  que  la  aonducta  del  obispo  fuese  desaprobada,  en  cuanto 
4  las  ^censuras  que  había  fulminado  contra  ellos.  El  asunto 
relativo  á  la  ¿ecul&rijsaciou  de  las  doctrinas^  no  se  resolvió  sino 
algunos  ^os  después,  ^cuando  ya  el  Sr.  Beyes  habia  descendi- 
do al  sepulcro^ 

JEste  prelado,  uno  de  los  mas  notables  que  ha  gobernado 
lííb  jnitra  de  Yucatán^  prest-ó  á  la  causa  pública  algunos  s^vi- 
ánoB  de  importancia^  dignos  de  ser  consignados  en  las  páginas 
Ab  la  bistoria.  «Coadyuvo  á  la  edificación  del  colegio  de  san 
PedrOj  de  cuyo  astablecimiento  nos  hemos  ocup^^o  yá,  é  hizo 
^onstrair  al  primer  reloj  que  hubo  en  la  torre  izquierda  de  al 
Ciatedralj  y  que  an  la  ikctualidad  ha  desaparecido.    Fué  su  au- 
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tar  un  guatemalteco,  llamado  D.  Marcos  de  Avalos,  quien  llegó 
á  la  provincia  en  compañía  de  un  oidor,  á  quien  el  obispo  dis- 
tingaia  con  bu  amistad  y  valimiento. 

El  reloj  construido  por  Avalos,  debió  llenar  de  admiraoion 
á  los  habitantes  de  Mérida,  porque  además  de  marcar  las  ho- 
ras con  campanas  de  muy  buen  sonido,  se  hallaba  ea  corres- 
pondencia con  dos  imágenes  del  sol  y  de  la  luna,  que  fueron 
colocadas  en  las  torres,  y  que  representaban  con  exactitud  las 
evoluciones  que  estos  astros  practican  en  la  naturaleza.  Pero 
el  artífice  americano  no  supo  sin  duda  dar  á  su  obra  las  con- 
diciones necesarias  de  duración,  porque  muy  pronto  fué  snsti- 
tuida  con  otro  reloj,  que  fué  construido  en  Londres  el  año  de 
1731,  y  que  es  el  que  existe  hasta  la  época  en  que  se  escribe 
Mte  libro. 


' »    ^  : 


CAPITULO  IIL 


i'Míe— i'y«4^ 


Sucede  á  D.  Fernando  Meneses  su  hermano  D.  Alonso. 
—Carácter  de  éste.— Gobierno  de  D.  Juan  José  de 
Yertiz  y  Ontañon.— Competencia  que  le  promueve 
el  virey  de  México.— D.  Alonso  Felipe  de  Andrade 
desaloja  á  los  ingleses  de  la  isla  del  Carmen.— Ad- 
ministración de  D.  Antonio  Cortaire  y  Terreros.— 
El  obispo  D.  Juan  Gómez  de  Parada.— El  rey  le  au 
toriza  para  introducir  algunas  reformas.— Convo- 
ca con  este  objeto  una  sinodo  diocesana.— Constitu- 
ciones que  se  acuerdan  en  ella.— Oposición  que  en- 
cuentran entre  las  clases  privilegiadas  de  la  colo- 
nia. 


Becordará  el  lector  que  D.  Femando  Meneses  había  sido 
tacottado  por  la  corte  para  negociar  su  empleo  en  faTor  de  la 
persona  qne  mejor  le  acomodase.  Se  dice  que  en  virtud  de  es- 
ta prerogatÍTa  singular,  dio  á  su  cómplice  el  padre  Bivas,  las 
inrtraceiones  necesarias  para  Tenderen  México,  el  gobierno  de 
Tnoatan,  á  quien  lo  pagase  mejor.  Se  añade  que  el  minimum 
iü6  Ajado  en  cuatro  mil  pesos,  y  que  habiendo  parecido  exhor* 
bitante  esta  cantidad  para  el  corto  tiempo  que  faltaba  á 
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ses,  no  liubo  uingun  comprador  que  se  arreglase  con  el  comi- 
sionado.    Impúsose  del  asunto  un  hermano  que  el  gobernador 
tenia  en  Mixico,  llamado  D.  Alonso,  y  habieudole  manifeata* 
do  por  medio  de  una  carta,  el  deseo  que  tenia  de  sucederle  en 
su  encargo,  celebróse  entre  ambos  un  pacto,  de  cuyas  condicio- 
nes no  nos  imponen  nuestros  cronistas.     Pero  D.   Alonso   se 
presento  un  dia  en  la  celda  del  convento  en  que  residia  el  pa- 
dre Eivas  y  le  enseño  uui  oart  v  deP.  Fe^uaudo,  en  que  le  de- 
cía que  ya  no  vendiese  el  gobi'^rno,  porque  se  lo  habia  cedi* 
do  &  su  hermano.     Parece  que  esto  sucedió  en   momentos  en 
que  un  joven  de  dudosa  reputación,  llamado  Pedro  de  Lizarra- 
ga,  habia  ya  conseguido  cuatro  mil  pesos  para  efectuar  la  com- 
pra^  de  un  tio  suyo  muy  rico,  que  sin  duda  habi^  encontrado 
e^t^  oportunidad  para  deshacerse  de  él. 

Por  grande  que  se  suponga  la  corruapion  que  por  aquella 
¿poca  reinaba  en  la  corte  de  España  y  U  administración  de  aua 
cplonias  de  América,  harto  difú'il  se  nos  hace  creer  que  se  hu* 
biese  concedido  á  D.  Eernando  Meneses  el  privilegio  de  tras* 
pasar  el  Gobierno  de  una  provincia  á  cualquier  individuo  que 
eligiese.  El  padre  Lara  lo  asegura  sin  embargOj,  y  el  hecho  es 
qi^e  D.  Alonso  se  embarcó  inmediatamente  paraYupatgn  y  sa 
hermano  le  puso  en  posesión  del  gobierno  el  dia  14  de  agoato 
de  1712. 

Dícese  que  el  nuevo  gobernador  siguió  en  su  administra- 
ción las  huellas  de  su  hermano  y  que  no  perdonó  medio  alguno 
para  enriquecerse.  Uno  de  éstos  era  sin  duda  la  venta  d^  los 
epapleos  públicos,  porque  se  cita  un  hecho  que  vamos  á  repror  . 
ducir  aquí,  aunque  descargando  nuestra  responsabilidad  so- 
bre el  cronista  á  quien  acabamos  de  nombrar.  El  empleo  de 
secretario  de  la  gobernación  y  guerra,  que  no  d.ebo  ser  ^oi^fjm- 
cI\(locon  el  de  teniente  general,  pertenecía  en  propiedad  á  l^f^.*. 
xn^^^  Diaz  del  Valle,  por  habérselo  comprado  ^1  rey  para  ai  y 
0U9  44|fC|&Hdiea^e3  pejrp¿t.\^^H>e4^te,  uo  je/^  4®  eU^-^  llami^do  I). 
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Pédrtí,  á  {)nncipios  del  siglo  XVII  (1).  En  la  ^poca  de  D.  Alon- 
so Metieses,  ocapaba  la  plaza,  por  derecho  hereditario  sin  du- 
da, D  Juan  Carrillo  Albornoz,  pues  Lara  asegura  que  le  per- 
téneeia  legalmenfce.  Pero  un  iüdividuo,  llamado  D.  Francisco 
Méndez,  ofreció  al  gobernador  ocho  mil  pesos  por  ella,  y  éste 
ño  tuvo  embarazo  en  conferírsela.  Entonces  Carrillo  se  em- 
barcó en  una  canoa  con  los  papeles  de  su  familia,  llegó  áMéxi- 
éb,  Jiízo  valer  sus  derechos  ante  la  real  audiencia  y  consiguió 
(¡tie  se  le  mandase  devolver  su  destino  y  pagar  todos  los  per- 
juicios que  se  le  habían  ocasionado.  Pero  D.  Alonso  se  negó 
á  obedecer  esta  resolución,  diciendo  que  no  era  la  audiencia 
<}tkSen  mandaba  en  la  provincia. 

D.Juan  José  do  Vertizy  Ontanon,  caballero  del  órdeñ  de 
Santiago,  fue  uno  de  esos  hidalgos  que  pasaban  al  Nuevo  Mun- 
A>,  cotí  el  ánimo  de  háfeer  fortuna  para  restablecer  el  lustre  de 
sA'easa.  Fijóse  en  la  capital  de  la  Nueva  España,  donde  tenia 
uü  tio  muy  rico  que  lo  protegió,  y  á  cnya  sombra  pudo  reunir 
nít  eapital  de  cincuenta  mil  pesos.  Volvióse  entonces  &  la  ma- 
dre patria;  pero  como  era  muy  pródigo,  no  tardó  en  disipar  su 
cA^dal  en  el  objeto  que  se  habia  propuesto  y  en  ostentar  el  lu- 
jú  necesario  para  llamar  la  atención  en  la  corte.  Logró  sin  em- 
iMirgo  hacerse  amar  de  la  hija  de  un  consejero  de  Castilla,  con 
quien  se  casó  después,  y  acaso  haya  debido  á  esta  circunstan- 
cia, el  gobierno  y  capitania  general  de  Yucatán  que  le  confirió 
él  rey  por  cinco  años.  Volvió  entonces  á  cruzar  el  atlántico, 
trayendo  consigo  á  su  joven  esposa,  D.*  María  Violante  Salce- 
do Enriquez  de  Navarra,  y  tomó  posesión  de  su  destino  en  Me- 
tida el  15  de  diciembre  de  1715. 

El  alto  puesto  á  que  fué  elevado  Vertiz,  no  le  hizo  cam- 
hiút  dé  carácter  ni  de  costumbres.    En  vez  de  ese  afán  de  en- 
ríqJHecerse  que  ostentó  la  mayor  parte  de  sus  ant  cesoies,  eñ 
vCa  dtí  esquilmar  á  las  clases  menesterosas  y  de  vender  á  los  ri- 
el)   Cogolludo,  Hibtoña  de  Yucatán,  libro  IV,  capítulo  X. 
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cosá  precio  de  oro  sns  favores,  era  descixidadaliasta  en  oobrav 
los  derechos  que  según  la  legislación  de  la  époea  le  perten^- 
eian.    Todavía  amaba  el  lujo  como  cuando  residía  en  la  oorto^ 
vestia  con  riqueza  j  elegancia,  montaba  á  caballo  con  primar, 
y  disfrutaba  de  todos  estos  placeres  con  una  especie  á»  wH' 
gria  infantil.    Alargaba  su  bolsa  al  primero  que  se  la  pedia,  y 
amaba  mucho  la  justicia;  pero  como  nunca  se  tomó  el  trabajo  óm 
meditar  seriamente  en  los  graves  asuntos  de  la  adviinistvacioii 
pública,  acogía  cualquiera  opinión  que  le  dabaa^  sin  presiMnir 
siquiera  que  su  autor  pudiera  tener  un  fin  interesado.    ISpdas 
estas  circunstancias  hicieron  que  se  le  diese  el  nombre  deJica» 
d  bobo,  á  pBsar  de  lo  cual  fué  amado  y  sostenido  por  la  oolonia 
en  circunstancias  difíciles,. como  lo  demuestra  el  casoque  va- 
mos á  referir. 

El  tesorero  d»  la  provincia,  D.   Agf^tin  de  Edmuri,  fa6 
acusado  de  complicidad  en  un  contrabando,  ante  la  real   aii» 
diencia  de  México.    Con  este  motivo,  el  virey.  Marqués  de  V*^ 
lero,  dpspachí)  al  Coronel  D.  Pedro  de  Rivera,  para  que  prae- 
ticase  una  sumaria,  prendiese  á  aquel  funcionario,  si  resultaba, 
culpable,  y  lo  enviase  con  segura  custodia  á  la  audiencia.  Tam- 
bién le  dio  facultad  para  avocarse  el  gobierno,  si  lo  eonside-^ 
raba  necesario  para  el  mejor  éxito  de  su  comisión,  síd  duda 
porque  se  creyó  que  podia  encontrar  un  obstáculo  eu  lae  bue-^ 
ñas  relaciones  de  amistad,  que  el  gobernador  llevaba  oon  el 
tesorero.    El  comisionado  fué  recibido  perfectameate  en  la. 
península,  y  mientras  se  limitó  á  practicar  averigaaeioaes  so- 
bre contrabandos,  todo  el  mundo  le  dejó  obrar  oon  en^tera  li-^ 
bertad.    Pero  cuando  manifestó  su  intención  de  apoderara» 
del  gobierno,  encontró  una  oposición  general,  espeeialmente 
en  los  ayuntamientos  de  Mérida,  Campeche  y  Yalladolid,  que 
se  negaron  á  reconocer  en  el  virey  de  México  la  facultad  qoa 
en  este  punto  se  habia  arrogado.  Yucatán  tenia  orgullo  en  con- 
siderarse casi  del  todo  inlependieate  del  vireinato  de  la  Hae* 
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r%  España,  puesto  que  sus  gobernadores  y  capitanes  genera- 
les eran  nombrados  directamente  por  el  rey;  y  la  popularidad 
dsr  que  Yertis  gozaba  entonces  en  la  provincia,  le  prestó  nna 
oportunidad  magnífica  para  hacer  gala  de  este  sentimiento.  El 
■MUPqaAi  de  Valero  se  indignó  con  esta  oposición  y  promovió  á 
TaMís  WMn  oompetencia,  que  probablemente  se  resolvió  en  el 
eoiiMJo  de  Indias.  La  sentencia  fué  enteramente  fttvorable  á 
YwtíSy  fNies  'se  declaró  que  la  provincia  solamente  dependía 
da  la  real  audiencia  en  el  ramo  judicial,  mas  no  en  los  demás 
'  amntoa,  que  correspondían  al  gobierno  y  capitanía  general, 
posa  en  éstos  se  hallaba  colocada  á  la  misma  altura  que  el  vi- 
Moato  de  la  Nueva  España. 

Por  la  época  de  que  venimos  hablando,  la  guerra  de  suce- 
aion  había  ya  terminado  completamente  y  como  según  hemos 
djfoho,  la  España  negó  á  la  Inglaterra  el  permiso  que  solicitó 
paira  que  sus  subditos  siguiesen  cortando'  palo  en  las  costas 
de  Tuoatas,  es  evidente  que  éstos  debieron  abandonar  inme- 
diatamente sus  establecimientos  de  Belice  y  el  Carmen.  Mas 
BO  habiéndolo  verificado  en  el  espacio  de  cuatro  años,  el  rey 
Velipe  resolvió  recobrar  por  medio  de  las  armas  el  territorio 
aBiii*pado  á  la  nadon  que  gobernaba.  Determinó  comenzar 
desde  luego  por  la  isla  de  Tris  y  con  ^¡¡e  objeto  ordenó  en  el 
idfaa  de  1717  al  virey  de  México  que  lanzase  de  ella  á  los  aven- 
teieros  que  la  ocupaban.  Fueron  destinadas  para  la  ezpedi- 
eioD  algunas  de  las  embarcaciones  que  constituían  la  armada 
éb  barlovento,  y  otras  pertenecientes  á  la  matrícula  de  Cam- 
peche. Confióse  el  mando  al  sargento  mayor  D.  Alonso  Felipe 
da  Andrade,  el  cual  se  embarcó  en  Yeracruz  con  las  fuerzas 
^pie  el  virey  puso  á  sus  órdenes.  Tomó  otras  en  Campeche,  y 
habiendo  atacado  con  vigor  la  isla,  los  piratas  se  vieron  obli- 
gados á  abandonarla,  dejando  en  poder  de  los  agresores  un  ri- 
co botín,  que  recompensó  con  usura  los  gastos  de  la  empresa. 


«I  •  •  • 
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Eaia  eflpMndida  viciorÍA  fné  aleaozacls  ellS^ejafiOy^xMi 
motivo  de  la  fiesta  que  la  iglesia  católíoa  celebra  en  eafo  die^ 
la  isla  y  la  ciudad  que  se  fundó  deapues^  reeibiereti  el  mnpbvü 
del  Cármefi. 

Andrade  no  se  hizo  la  ilusión  de  oieer  qneiofaAibwtaiW 
se  resignarían  f&cilmente  á  la  perdida  que  aoaÍNiÍNi«<de  Mfiritf, 
y  para  ponerae  al  abrigo  de  cnalquiera  aorprasaytaiiidé.ooiMK 
tmir  un  recinto  deesÍBM»da,  qué  pr(yvÍ8ÍooaInie«l#cMia1iérrllr 
^  fortaleza*  Dio  cuenta  al  vivej  de  su  irinnfo^y  Átl»l0i^im^ 
mió  nombrándole  gobernador  de  la  isla*  Díspueo  adearfü  ^qmm 
hubiese  allí  perpetuamente  una  guaniiciÓn^qaepbr  entórnela 
se  limitó  á  una  compañía,  la  cual  era  relerada  oadm  onatMMb' 
ees  con  las  tropas  que  elistían  eu  la  plaza  de  Campeche.  *- 

Los  ingleses  que  huyeron  del  Oármen  ae  refugHtfoir  011 
Belice  y  en  Jamaica,  y  como  aqoella  íslaiieuia  á  sm  ojbé  nm^l» 
importancia,  asi  por  el  abrigo  que  prestaba  á  loa  ptnnlaa  tuA 
golfo;  como  por  el  corte  de  palo,  resolvieton  recobrarla^  4  coit* 
ta  «de  cunlquier  sacrificio.  No  solicitaron  ningún atndiio  otf» 
cial,  porque  sin  duda  dabiau  que  su  magssfad  brífdhiiebilo«» 
hallaba  dispuesta  á  protegerlos,  desde  el  inaCanfe  es  que  m  té 
negó  el  permiso  que  solicitó  en  el  congreso  de  ütiech..  F9W 
acasp  contaron,  como^tras  veces,  con  latoleifaneia  de  lássmteU 
ridades  de  Jamaica,  porqtte  pudieron  Tetmír^&esGÍeaCúS  teoiato 
y  cinco  hombres,  y  equipar  tres  balandras,  eik  la»  oudeSM 
embarcaron  y  se  dirigieron  al  Carmen. 

Verificaron  su  desembarco  al  Nordeste  de  la  isla,  ]r  desdé 
allí  dirigieron  una  intimación  á  Andrade,  para  quédesbcnpass 
las'pequeñas  fortificaciones  que  hablan  formado.  Pero^Iaaí* 
moso  gobernador  les  mandó  decir  por  toda  respuesta  qnéienfai 
pólvora  y  balas  para  defenderlas.  Esta  noticia  no  deeanimS  á 
los  ingleses,  y  luego  que  hubo  cerrado  la  ¿oche,  se  aproxiÉi»» 
ron  al  campamento  y  lo  atacaron  con  resolución.  Andrttd^  in<i* 
tentó-  defender  sus  fortificaciones;  pero  todas  fueron  destruidas 
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4ife  ttu  momeaioi  á  eaiiMk  de  haberse  eorrompido  con  I»  hume* 
4má  Ím  «fiteoM.que  la»  íormabaB.  Enbóncefi  se  vio  obligadiaá 
j«ftigunnM  é  un  piiaio^  llamado  Santa  Isabel^  dqando  en  podex 
del  enemigo  yarins  de  las  piezas  de  artillería  con  que  oontába 
f  rat  wm  defensa,  finiéronle  áolamente  cuarenta  y  dos  sol- 
¿adoa»  pcwrqoe  los  demás  habían  perecido  en  el  combate.  En- 
táaesB  oelebró  con  ellos  nua  especie  de  consejo,  y  habiendo  jo»* 
ip«dot->t¿doa  que  preisrian  morirá  rendirse á  loa  íngleseBy.oo- 
wmmmS  demne vo  la  lucha.  Tomaros  inmediatamente  la  ofeauivaí 
jMOUManm^  jd  enemigo  na-  ea&on  eafgado  con  metralla^  que 
iMlnieran  xsontea  £1^  y  tnrieroii  la  suerte  de  ineendiarle  na  at* 
sWNrn^dopiijm  eod  uua  granada  que  le  arrojaron  endma.  Este 
jftiimo  ineidente  aeab¿  de  tiastornar  á  los  piratas,  los  onales 
hmjeirmk  ptrecipitadaiiielite  hacia  la  orilla  del  mar  j  se  embar- 
4to  ana  naves,  dejando  regado  im  gran  arumero  de'  cadán 
aa<el  4oampo  4e  batalla. 
x.  ^Sat^  nnem  victoria  aseguró  pa^a  siempre  á  los  colonos 
la  jH^sesion  de  la  ís1a«  aunque  fué  arrancada  al  precio  de  mu* 
«haaangvak  JEI  aai^fento  major  Andradé  moríó  en  el  combate, 
jp  el  awjir  prateadíó  compensar  esta  pérdida  á  su  familia,  man^ 
éwid|i  el  habitada  BajixÚMgo  á  alanos  de-ana  hijos.  El  doble 
;lciiiBfo  que  ae  habiai  obtenido  en  tan  4X>rto  tiempo  sóbrelos 
is^ese^  anun&  Á  laa  autcxidadea  de  Yucatán,  para  hacer^uña 
ifmiüira  aonibra  Walix,  á  donde  ae  hablan  lef ugiada  loe  uaiur- 
jadoree  del  Oármen:  i^ro  aun  no  es  tiempo  de  referir  este 
áaéeao^  porque  el  ótáéD:  cronológico  pide  que  nps  ocupemos 
4Kkoaat^otro^  qfaeaeaemeroQ  con  anterioridad. 
^:f  "El  3Aí  de  Diciembre de:1720,  tomó  posesioxtdel  golMerno 
|kk  Ir  prooáncia  P^  Antonia  Cortaiare  jr  Terreros»  el  cual  siendo 
iV^ifáiaplld  eomeirciante  de  Yeraoiniss»  llególa  es^^eleivade^des^ 
iÍM:|«»r,  wt: iXi^iidaote^  tuújk  «^oo  de  su  yoluntad.  Bepidia  en 
SaiNrairun  hen&ano  sujo,  llamado  P.  Domingo^  el  cual  lo  cour 
^Igaiá  pana,  ai  peí  et  támuna  derciuiío  anos^  eon;  U  {acnli^.de 
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poder  sastitnirlo  en  aquel.  El  agraciado  paaó  al  Noero  Mm^ 
do;  pero  habiendo  fallecido  al  pisar  las  playas  amerManas,  «I 
sustituto  yino  inmediatamente  á  Yucatán  i  tomar  posasioii  del 
destino. 

D.  Antonio  Cortaire  y  Terreros  poseía  un  carácter  fira»-» 
eoy  alegre  y  festiyo:  vióse  rodeado  de  un  gran  número  da 
amigos  desde  que  puso  los  pies  en  Mérida,  y  era  un  pooo  ú^ 
«Uñado  á  los  galanteos  y  á  rondar  de  noche  las  callea.  Bnoon- 
tró  muy  cómodo  el  sistema  de  los  repartimientos  q«e  htihia 
enriquecido  á  muchos  de  sus  antecesoresp  y  no  tuyo  niagMi 
embarazo  en  seguir  sus  huellas.  No  goaa  sinembalígode^lA 
reputación  de  ayaro  en  nuestras  crónicas,  acaso  porqoe.la  aat^ 
plotacion  del  indio  era  un  recurso  tan  corriente  y  UJiiyeraal 
que  no  llamaba  la  atención  de  nadie.  *&ia  embargo,  hubo. pon 
aquella  ópoca  un  hombre,  que  se  atreyió  í  dolerse  déla  mise* 
ría  de  la  raza  conquistada,  y  las  reformad  que.  intentó  para  ali<F 
yiarla  en  cuanto  fuese  posible,  eetuyieron  á  punto  de  producir 
una  conflagración  en  la  proyincia.  . .,  r    «. ; 

Había  sucedido  al  señor  Beyes  Bios  de  la  Madrid,  un  obuh 
po  destinado  á  dejar  una  estela  luminosa  en  nuestra  hiatóriaf 
lilamábase  D.Juan  Gómez  de  Parada  y  había  tomado  poae^ 
«ion  de  la  mitra  el  dia  7  de  diciembre  de  1716,  teniendo  tod»* 
-yía  treinta  y  ocho  años  de  edad.  Era  natural  de  la  Nueya  Gh^ 
lioia — hoy  Estado  de  Jalisco — ^y  acaso  la  circunstancia  de.  aer 
americano  le  hizo  profesar  siempre  un  amor  entrañable  á  las 
razas  aborígenes.  El  nombramiento  del  señor  Gómez  no  fu¿ 
expedido  simplemente  para  llenar  la  yacante  que  dejaba  am 
antecesor.  La  corte  babia  tenido  noticia  de  la  audacia  oon 
que  los  franciscanos  se  habían  opueste  ¿  las  medidas  dictadas 
por  el  obispo  Beyes,  y  deseoso  de  eyitar  á  la  península  la  repe* 
ticion  de  espectáculos  que  tendían  á  desprestigiar  el  catolicie* 
mo,  se  propuRo  buscar  un  hombre,  que  por  sus  luces  y  su  eoer^ 
g|ía^  fuese  capaz  de  dominar  la  situación.  Beuaia  estas  oírouM- 
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taiAas  •«!  «Merduie  jalisciense,  y  Felipe  Y,  para  ayudarle  en 
1*  rada  misión  de  qae  le  inrestia,  le  proveyó  de  una  cédula» 
«uya  importancia  merece  llamar  la  atención  del  lector,  íEju  ella 
se  le  confirió  la  facultad  de  dictar  todas  las  medidas  que  creye- 
M  Mnducentes  aá  objeto  de  prevenir  nuevos  alborotos,  y  se  de- 
fliiieron  con  alguna  claridad  los  casos  en  que  los  frailes  debian 
qttediir  sujetos  á  la  jurisdicción  episcopal  (2). 

'Sil  nuevo  olbispo  conocia  un  poco  el  país  en  que  venia  á 
f^ereer  sus  funciones,  no  salo  por  las  instrucciones  que  había 
Mlsibido  verbalmente  y  por  escrito,  sino  porque  er«  amefiflaao 
f  bien  sabido  es  que  era  -casi  igual  la  constitución  de  t^dMi 
las  Colonias  españolas  en  el  Nuevo  Mundo.  Pero  deseando  oo* 
üdcer  mejor  su  diócesis,  porque  aparte  de  la  viciosa  legislamon 
dé  'esftónces,  también  htibia  necesidad  de  estudiar  el  abuso, 
ptÉMeó  uíía  Tisita  escrupulosa,  en  que  ningún  detalle  se  escapó 
á  su  examen.  '^Triste  era  entonces— dice  un  biógrafo  del  señor 
Oómeí — el  cuadro  que  presentaba  el  pafs.  Los  franciscanos 
relajados,  el  clero  ignorante  y  de  costumbres  no  muy  pfuras,  la 
autoridad  pública  traficando  de  la  manera  mas  ignominiosa  so- 
bré la  humillación  coúiun,  los  ciudadanos  sufriendo  la  mas 
degradante  tiranía,  y  los  pobres  indígenas  convertidos  en  es* 
^vos.  Ciertas  familias,  que  frecuentemente  hallaban  la  pro-^ 
téecion  del  gobernador,  hablan  convertido  la  colonia  en  patri- 
flidnio  suyo,  y  los  robos,  las  extorsiones  y  la  fuerza  sé  hábián 
entronizado.  (3)** 

Esta  situación  deplorable  hizo  concebir  al  señor  Qómez  el 
^énsamianto  de  dar  un  plan  mas  vasto  á  las  reformas  que  me- 
ffltabá.  El  fraile  y  el  cura  no  eran  el  único  azote  de  la  colonia. 
Sb'ete  también  el  encomendero,  que  no  sabia  tener  tutridad 
j¡kn  con  las  personas  á  quienes  debia  enseñar  buenas  costum- 

¡,.tfi  Xa  exteiifllpii  de  esta  cédala  iu>«  impide  oolooarla  al  pié  de  esto  pás^ 
JUy  pero  U  reprodaoirémoB  integra  en  el  Apéndice. 
^''^S)    Sierra— Resista)  ynoatéob,  tbmo  n. 
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bf0s:  lo  era  asimismo  el  gobenu^or  que  había  ccmvertídoál» 
ooioniek en nnYBsixi  ingenio,  donde  pagaba  nn  miserable  jornal' 
aiesolaTo  que  le  servia;  lo  era  en  fin,  un  gran  número  de  ooIq- 
noe,  que  oon  el  sistema  de  los  repartimientos  yivia  despátie^ 
mente  sobre  la  dase  indígena.  Es  verdad  que«el  obispo  no-t^ 
nía  faonltades  para  corregir  todos  estos  abasos;  pero  creyó  qm^ 
hablando  al  corazón  y  á  los  sentimientos  religiosos  de  las  peis 
sonaa  que  los  practicaban,  podia  aliviar  en  parte  la  misecfpia  de 
la*  dbses  desvalidas,  objeto  principal  de  sus  mira&  Imx  liuahik 
qiMilM  Á  emprender  tendría  aoaso  resultados  muy  dodpifQi^ 
porque  preveía  demasiado  los  obstáculos  que  debían  opanari» 
la  preocupación,  la  avaricia  y  el  hábito  engendrado  con. el  tpaivi- 
curso  de  los  años.  Pero  resuelto  á  intentarlo  todo  en  bieada. 
l^iiamensa  mayoría  de  sus  feligreses,  resolvió  apelar  al  recuEt 
flode  una  sínodo  diocesana,  que  jamás  se  había  celebrado  mn^U^ 
pcovincia,  y  la  convocó  para  el  dia  6  de  Agosto  de  1722; 

La  reunión  de  esta  asamblea  es  uno  de  los  snoesos  HMMi; 
]^tjS>bles  de  la  ¿poca  colonial,  porque  ncrse  limitó  úuicameni^ 
á  introducir  algunas  reformas  en  el  orden  eclesiástico*  Tam- 
bién tuvo  tendencias  humanitarias  que  Be  diíjgieron  á  produ- 
evr  u^  verdadera  revolución  en  el  sistema  administrativo^  j|- 
aate  es  el  secreto  de  la  oposición  que  eocontró  desde  luego  en 
lardases  privilegiadas  de  la  colonia  y  mas  tarde  en  elgobi^r- 
]^o  mismo  de  la  metrópolL  Pero  dejemos  hablar  al  biógKafq^ 
á  quien  acabamos  de  citar,  y  cujos  escritos  gozan  de  anaciiieJter 
dda  reputación  entre  nuestros  compatriotas. 

" Ese  propio  dia  (6  de  Agosto  de  1722)  se  re^niei^A 

61^  el  presbiterio  de  la  Catedral,  bajo  la  presidencia  del  prelí^ 
dp»  los  Qanónigos,  veinte  y  nueve  curas  párrocoSi.elprQviaoialr 
y  definitorio  de  san  Francisco,  el  prepiSsito  de  laüompa9Íai.x 
Taríos  teólogos  y  canonistas,  cuyos  nombres  no  hemos  podido 
avtoiguan  En  aquella  primera  sesión,  el  obispo  dirigió  al 
clero  una  plática  piadosísima,'  en  la  cual  pintó  oon  los  mñé 
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liwnm  ocrforidofi  la  BÍkifteioii  lastímoea  de  la  península,  polr  loi 
desordenes  j  pecados  públicos,  por  la  ignorancia  del  clero,  po^ 
loe  escándalos  de  los  frailes,  por  la  sórdida  avaricia  de  los  en^^ 
eonendeiros,  y  por  todos  los  males  en  fio,  que  de  publico  j  no*« 
torio  «e  experimentaban*  Invitóla  á  poner  todo  sn  cuidado  eíi 
la  eorreeeion  de  estos  abusos,  j  á  que,  deponiendo  el  mismo 
dem^  algunos  de  que  igualiDente  adolecía,  se  consagrase  la 
sSnodo,  convocada  con  arreglo  á  los  cánones,  á  cumplir  bien  f 
félqposamente  el  objeto  de  su  institución.  Concurrió  áesle 
a«tD.e»lemue  el  gobernador  j  capitán  general  D.  AntonidNCmr^ 
taire  j  Terreros,  que  no  tenia  mas  interés  que  el  de  sacarr  todo 
•I '  provecho  posible  de  su  gobierno,  sin  detenerse  en  los  me« 
dioa^  Conociendo  el  mandarín  cuáles  eran  las  tendencias  de 
laisinodo,  j  que  el  prelado  estaba  dispuesto  á  de^^plegar  tódoA 
ios  i  recursos  de  su  autoridad  y  valimiento  en  la  corte,  para 
eoUteiier  todos  los  excesos  q^ue  se  cometían,  contra  los  iiidios 
piÍDcipaliDente,  determinó  suscitarle  obstáculos  y  resistir  con 
WááñdH  todas  las  reformas  que  intentase  introdocir  eldiocesa- 
nó¡  en  alivio  de  aquella  miserable  raza." 

»  "No  por  eso  cejó  el  prelado  del  camino  emprendido,  y  lá 
sínodo  concltiyó  felizmente  sus  tareas  el  I.*"  de  octubre  siguien- 
te; Las  constítuciones  sinodales  que  entonces  se  foriüaron  lían' 
flufriiio  un  lamentable  -extravío,  y  apenas  existen  dos  ó  tres  co- 
pias,'una  de  las  cuales existe  en  nuestro  poder  (4). . . . 

EÉtableoiéronse  en  éstas  constituciones  muchas  reformas  úti- 
lísimas y  necesarias.  Se  dieron  reglas  para  corregir  los  des- 
évdenes  y  excesos  públicos,,  se  minoráronlas  obvenciones,  se 
establecieron  escuelas  públicas  de  que  carecian  los  indios,  se 
p]f¿hibió  que  los  curas  y  doctrineros  ocupasen  en  su  íjervicio 
á  IdS  niños  de  la  doctrina,  y  se  mandó  que  los  curas  refregasen 

(4)  £1  autor  de  esta  historia  no  ha  podido  proporcionarse  ninguna  de  es- 
ffeST  Amplias,  ni  atin  laqne  perteneció  al  8r.  Sierra,  cnya  preciosa  colección  de  ma- 
n^pMopiOB  desapax^^^  deepiM  d«  «u  snaerte,  ttim  que  uadie  aes  hkfñ  p#áido 
naon  d«  bq  paradero. 

i. 
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41d$  que  iban  áloe-  pu6blo»á  exiomoiiBr  á  bob  ieMgrmmh 
Además,  se  dispuso  q^ae  se  uniiórmase  en  toda  la  diócesi»  1» 

doctrina  cristiana y  q^  s&  cuidase  mucho  de  separar,  con 

pru:dencia>  y  dolzorayá  loe  indios,  de  sus  aotígüos  ritos  genií- 
Ucos.  Sobre  todo-  ei^  ponto  á  la  moral  y  doctrina  de  loacUri-^ 
gos  y  frailes,  se  dictaron  las  mas  fuertes  y  sii^dfables  m«^da8.*'' 

"Los  franciscanos  faeron  los  primeros  en  manifestar  su* 
disgusto  al  ver  desarrollarse  las  intenciooes  del  señor  Farap* 
da;  • .  • .  y  tanto  mas  cuanto  que  el  obispo  se  revistió  de  digni^ 
dad  7  enterezü  é  hizo-  semblante  de  poner  en  debida  ejecueicMit 
el  contenido  de  la  real  c¿du  W 

''Mas  no  fueron  loe  frailes  los  únicos  que  se  resíntieroa  d^ 
los  procedimientos-  del  obi^o^  £1  gobernador,  loe-  encomeii' 
deros,  los  justicias  de  los  pueblos,,  y  todos  los  que  estabsDaTe- 
sados  á  la  usurpación  y  á  tirar  de  los  miserables  harapos  del 
indio,  alarmáronse  sobre  manera  y  pusieron  el  grito  hasta  lo» 
cielos,  procurando  desvirtuar  las  providencias  del  Sr.  Gómese 
pomo  hijas  de  la  preocupación  y  de  la  injusticia  con  que  querub 
fuesen  tratados  los  descendientes  de  loe  primeroaeooquista* 
dores  de  Yucatán.  Loa  cabildos  de  Mérida,  Campeche  y  Ya- 
lladolid  se  aunaron,  fc^rmando  una  especie  de  eomuneria,  y  á- 
lattux  costa  enviaron  procuradores  i  México  y  á  Madrid,,  y  cla-^ 
marón  tanto  contra  aquel  respetable  y  filantrópico  obispo,  qu» 
hicieron  creer  al  gobierno  que  la  provincia  iba  i  sublevarse,  jr 
á  negar  la  obediencia  al  rey,  porque  el  diocesano  se  empeñaba 
en  cuestiones  de  todo  punto  temerarias*" 

''Sin  embargo,  el  rey,  que  conocia  muy  de  cerca  al  prelada 
y  tenia  una  ilimitada  confianza  en  sus  luces  y  en  su  prudencia^ 
en  vez  de  dictar  una  medida  violenta,  mandó  al  conseja  de  lo* 
dias  que  se  pidiese  el  del  Sr.  Gómez  para  resolver  las  cuestio- 
nes promovidas  por  los  procuradores  de  la  provincia.  El  pre- 
lado, cumpliendo  con  un  deber  de  honor  y  de  conciencia,  ele¥¿ 
un.  cumuloso  informe,  en  que  trazaba  el  lastimoso  cuadro  d« 
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los  Jesdrdenes^  violencias,  robos  y  odiosas  extorsiones  que  sn- 
íria  la  parte  flaca  de  la  colonia,  indicando  el  remedio  que  debia 
ponerse  á  males  tan  graves  y  haciendo  una  recapitulación  de 
las  diversas  medidas  que  habia  dictado  en  ejercicio  de  su  au- 
toridad, y  de  las  repetidas  desavenencias  que  esta  conducta  le 
Iiabia  acarreado  con  los  gobernadores  D.  Juan  José  de  Yertiis 
y  D.  Antonio  Cor  taire,  que  protegiau  de  público  el  despotismo 

y  la  rapiña  de  muchos  encomenderos El  señor  Gómez 

obtuvo  cédula  real  para  avocarse  el  gobierno  de  la  provincia  y 
arreglar  la  servidumbre  de  los  naturales,  desligándolos  del 
yugo  dominante  de  los  blancos,  y  ratificándose  su  antigua  li- 
bertad para  pedir  lo  que  quisiesen,  así  en  su  trabajo  personal, 
como  en  fletes  y  otras  cosas,  sin  ser  apremiados  por  los  aran- 
celes arbitrarios  que  existian.  Mas  por  lo  respectivo  á  las 
constituciones  sinodales,  se  previno  fuesen  examinadas  en  la 
real  audiencia  de  México,  observándose  ínterin  en  todo  lo  que 
no  hablan  sufrido  contradicción,  hasta  que  aquel  tribunal  resol- 
viese lo  conveniente." 

El  obispo  no  llegó  á  hacerse  cargo  del  gobierno  de  la  pro- 
vincia por  la  razón  que  expondremos  en  el  capítulo  siguiente; 
pero  en  cuanto  á  las  demás  facultades  que  le  confirió  el  rey  en 
la  cédula  de  que  se  acaba  de  hablar,  se  asegura  que  el  6  de  oc- 
tubre de  1724,  á  pesar  de  la  litis  pendiente  sobre  la  ejecución 
de  sus  actas  sinodales,  publicó  un  edicto  arreglando  el  servicio 
de  los  indios,  suprimiendo  los  repartimientos  y  dejando  á  aque- 
llos en  libertad  de  pedir  por  su  trabajo  lo  que  quisiesen  (5). 

(6)    Sierra,  Efemérides  publicadas  en  el  Fénix. 
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CAPITULO  IV. 


Gtobierno  del  mariscal  Figueroa.— Su  carácter  y  sus 
cualidades.— Su  conducta  durante  el  hambre  y  la 
peste.— Recibe  órdenes  de  la  corona  para  fortificar 
á  Bacalar.— Pasa  á  aquella  villa  y  se  propone  re- 
poblarla con  colonos  de  las  islas  Canarias.— Los  in- 
gleses intentan  oponerse  á  este  pensamiento  y  des- 
embarcan en  la  bahía  de  la  Ascensión  con  algunas 
hordas  de  indios  mosquitos.— Los  derrota  á  todos 
el  mariscal.— Vuelve  á  Bacalar,  reconstruye  la  vi- 
lla y  la  fortaleza,  y  pacifica  á  los  indios  de  la  co- 
marca.—Dirígese  después  á  Waliz  con  una  fuerte 
expedición.— Ataca  aquel  establecimiento,  lo  to- 
ma, lo  reduce  á  cenizas  y  aprisiona  á  sus  habitan- 
tes.—Al  volver  á  Mérida,  enferma  y  muere  en  el 
rancho  Chacal. 

El  24  de  diciembre  de  1725  tomó  posesión  del  gobierno  y 
capitanía  general  de  la  provincia,  el  mariscal  de  campo  y  bri- 
gadier de  los  reales  ejércitos,  D.^  Antonio  de  Figueroa  y  Silva, 
Lazo  de  la  Vega,  Ladrón  del  Niño  de  Guevara.  Se  le  dá  ei> 
nuestras  crónicas  el  sobrenombro  de  el  inanco^  porqne  no  tenia 
hnesos  ni  juego  en  la  mano  derecha,  con  cuyo  motivo  escribía 
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con  la  izquierda.  Siendo  este  caballero  uno  de  los  gobernado- 
res mas  notables  que  La  tenido  la  península,  merece  que  nos 
detengamos-  á  describir  con  alguna  extensión  sus  raras  cuali- 
dades y  su  carácter. 

El  manco  Fígueroa  se  habia  dedicado  desde  su  juventud 
í  la  carrera  de  las  armas  y  su  hoja  de  servicios  acreditaba  con 
cuánta  honra  y  lealtad  habia  servido  á  su  patria.  En  la  guerra 
de  sucesión  abrazó  el  partido  del  rey  Felipe  y  se  habia  distin- 
guido en  Gibraltar,  cuando  esta  plaza  importante  fué  atacada 
por  las  tropas  del  Archiduque  de  Austria.  El  Dr.  Lara  le 
llama  un  hombre  completo  de  capa  y  espada,  y  sin  hacer  mé- 
rito de  las  hazañas  de  su  juventud,  las  que  llevó  á  feliz  término 
en  Yucatán,  le  hacen  digno  de  este  renombre.  Además  de  sus 
grandes  dotes  como  militar,  el  mariscal  poseia  otras,  de  dis- 
tinto género,  que  le  hacian  muy  digno  del  alto  puesto  á  que 
fué  elevado.  Poseia  una  inteligencia  privilegiada,  tenia  mucha 
facilidad  para  resolver  cualquiera  duda  y  'phfsi»  darle  el  curso 
conveniente  á  los  negocios,  su  conversación  era  amena  y  sem- 
brada de  chistes,  gustaba  mucho  de  mezclar  en  ella  anécdotas 
oportunas  y  ordinariamente  salvaba  las  dificultades  que  se  le 
presentaban  con  la  aplicación  de  un  cuento.  También  estaba 
dotado '  de  un  patriotismo  acrisolado  y  no  omitió  sacrificio  de 
ninguna  especie  para  servir  á  su  patria  y  á  su  rey.  Finalmen- 
te, aunque  el  padre  Lara  le  acusa — tal  vez  sin  razón — de  haber 
esquilmado  á  los  ricos  y  especulado  con  los  empleos  públicos, 
asegura  en  cambio  que  siempre  tuvo  abierta  su  bolsa  para  los 
pobres.  La  clase  indígena  debió  amarle  mucho,  porque  aun- 
que la  corte  habia  vuelto  á  permitii  los  repartimientos,  según 
se  asegura,  él  no  quiso  usar  nunca  de  esta  inhumana  facultad. 
En  suma,  fueron  tan  grandes  las  cualidades  que  desplegó  des- 
de los  primeros  dias  de  su  administración,  que  el  obispo  D. 
Juan  Gómez  de  Parada  no  creyó  necesario  usar  de  la  autoriza- 
ción que  tenia  para  avocarse  el  gobierno  de  la  provincia. 
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Eft  el  año  dd  1726  sobrevino  en  el  país  una  hambre  espan- 
tosa, cuyos  rigores  apenas  bastaron  á  mitigar  la  habilidad  y  la 
energía  del  gobernador  y  la  caridad  del  obispo.  El  maíz  esca- 
'«eó  de  tal  manera,  que  donde  se  encontraba,  se  vendia  á  diez  j 
ocho  pesos  la  carga.  La  inmensa  mayoría  del  pueblo  se  man- 
tenía de  yerbas  y  raíces.  Centenares  de  personas  caian  muer- 
tas de  inanición  en  los  caminos  públicos,  en  las  orillas  del  mar 
y  en  las  calles  y  plazas  de  las  grandes  poblaciones.  Las  cam- 
panas habían  ensordecido;  pero  en  cambio  se  hacia  oir  el  lú- 
gubre rodar  de  los  carros  en  que  se  recogían  los  cadáTeres. 
Finalmente,  el  hambre  llegó  á  apagar  hasta  los  instintos  mas 
nobles  del  corazón  humano,  porque  hubo  madres  que  se  sus- 
tentaron &  costa  del  honor  de  sus  hijas,  y  no  faltaron  hijos  que 
se  alimentaron  con  la  carne  de  sus  padres  ^(1). 

El  gobernador  dictó  medidas  prontas  y  enérgicas  para  ha- 
cer venir  víveres  de  fuera  de  la  provincia:  desplegó  ci«rta  as- 
tucia para  que  los  ricos  contribuyesen  al  sustento  del  enjam- 
bre de  pobres  que  pesaba  sobre  él;  y  tal  debió  ser  en  súmala 
eficacia  de  las  disposiciones  que  adoptó,  que  se  asegura  en 
nuestras  crónicas  que  gracias  á  él,  no  quedó  completamente 
deshabitada  la  península.  El  señor  Gómez  de  Parada  también 
se  distinguió  en  esta  ocasión,  pues  vendió  hasta  el  último  mué- 
ble  de  su  palacio  episcopal  para  socorrer  á  la  hambrienta  mu- 
chedumbre, que  diariamente  acudía  á  sus  puertas. 

En  1730  sobrevino  una  peste,  que  en  Yucatán  parecía  inse- 
parable compañera  del  hambre,  y  la  cual  consistía  en  unos  do- 
lores agudos,  que  acababan  con  el  paciente  luego  que  le  aco- 
metian.  Siguiendo  el  ejemplo  de  lo  que  ochenta  años  antes  se 
habia  practicado,  el  remedio  mas  eficaz  que  se  encontró  para 
combatir  el  mal,  fué  el  de  hacer  traer  á  Mérida  á  la  virgen  de 
Izamal.  El  gobernador,  que  blasonaba  de  devoto  y  de  piado- 
so, salió  á  recibirla  vestido  de  peregrino  y  le  arrojó  á  los  píéa 
su  bastón.    No  contento  con  estas  demostraciones,  acompañó 

(1)    Dr.  Lara,  apuntes  citados. 
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:'á  la  imagen  hasta  su  santuario,  cuando  hubo  cesado  la  peste,  y 
con  seiscientos  pesos  que  por  aquella  época  le  hobian  caido^  se- 
gún la  gráfica  expresión  de  Lara  (2),  le  fabricó  doce  tiendas  de 
manipostería,  para  que  con  la  renta  que  produjesen  fuera  sos- 
tenido en  adelante  su  culto.  ¡No  es  éste  desgraciadamente  el 
primer  ejemplo  de  que  se  crea  complacer  á  la  divinidad,  obse- 
quiándola con  el  fruto  de  riquezas  no  muy  bien  adquiridas! 

Fuera  de  este  pequeño  lunar,  que  podria  oscureceí  la  fama 
de  Figueroa,  si  el  pecado  de  que  se  trata  no  hubiese  sido  harto 
frecuente  en  su  época,  este  caballero  es  muy  digno  de  las  ala- 
banzas que  á  porfía  le  prodigan  todos  nuestros  cronistas,  En 
medio  de  las  calamidades  que  afligían  á  la  península,  no  dejó  de 
psnsar  nunca  en  el  objeto  principal  que  había  determinado  su 
nombramiento  de  gobernador.  El  éxito  obtenido  por  Andra- 
de  en  la  Laguna  de  Términos  y  la  circunstancia  de  que  los  fili- 
busteros que  se  habían  escapado  de  la  isla,  se  habían  refugia- 
do á  Wallíx,  habían  hecho  pensar  á  la  corte  en  la  destrucción 
de  este  establecimiento,  que  tantos  perjuicios  causaba  á  varias 
de  sus  colonias.  Como  la  empresa  debía  verificarse  con  ele- 
mentos que  proporcionase  la  provincia  de  Yucatán,  se  hacia 
necesario  que  el  que  la  gobernase  tuviese  las  cualidades  nece- 
sarias para  llevarla  al  cabo.  Este  pensamiento  hizo  al  rey  fijarse 
en  Figueroa,  y  le  ordenó  desde  luego  que  fortificase  la  villa  de 
Bacalar  y  pusiese  en  ella  una  guarnición  competente  (3),  que 
debía  servir  de  base  para  operaciones  futuras. 

El  mariscal  se  ocupó  sin  pérdida  de  tiempo  de  dar  cumpli- 
miento á  esta  orden,  comprendiendo  la  importancia  que  tenía 


(2)  Téngase  presente  que  segnn  este  eronista,  los  caldos  de  Figueroa,  oon- 
«istian  en  el  precio  á  que  vendia  los  empleos  públicos  y  otros  favores  que  otor- 
gaba. 

(3)  Asi  consta  de  una  nota,  que  el  7  de  Agosto  de  1736,  dirigió  al  rey,  el 
gobernador  Salcedo,  sucesor  de  Figueroa,  y  que  D.  Manuel  Feniche  inserta  ín- 
tegra en  su  excelente  estudio  sobre  Belioe,  publicado  en  el  Boletín  de  la  Socie- 
dad de  Geografía  y  Estadística  de  M(íxioo,  legunda  época,  tomo  I. 
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para arrojar  definitivamente  de  Wallix  á  los  cortadores  de  palo. 
Ciertamente  no  era  muy  difícil  reunir  en  Mérida  un  buen  nú- 
mero  de  soldados,  hacer  una  larga  marcha  por  en  medio  de  los 
bosques,  caer  luego  sobre  el  establecimiento  inglés  y  arrojar 
de  el  á  sus  pobladores.  Pero  también  era  muy  probable  que 
este  trabajo  fuera  infructuoso,  porque  se  comprendía  muy  bien 
que  luego  que  la  expedición  repasase  el  desierto  para  volver  á 
esta  ciudad,  los  ingleses  volverían  á  ocupar  á  Wallix  y  se  en- 
tragarian  de  nuevo  á  sus  ocupaciones  habituales.  No  había 
mas  remedio  para  cortar  de  raíz  el  mal,  que  fundar  una  pobla- 
ción á  las  inmediaciones  del  establecimiento  y  poner  en  ella 
una  guarnición  permanente,  capaz  de  tener  á  raya  á  los  ingle- 
ses. El  asiento  de  la  antigua  villa  de  Salamanca  reunía  todas 
las  condiciones  que  podian  apetecerse  para  aquel  efecto,  y  Fi- 
gueroa  se  propuso  secundar  el  pensamiento  de  la  corte  con  to- 
do el  celo  que  su  patriotismo  le  dictaba.  ^ 

Aunque  la  referida  villa  conservaba  todavía  habitantes  á 
fines  del  siglo  XVII,  según  el  testimonio  de  Villagutierre,  pa- 
rece que  por  la  época  de  que  venimos  hablando,  estaba  ya 
completamente  arruinada  (4).  Figueroa  quiso  reconocer  por 
sí  mismo  el  lugar,  antes  de  emprender  cualquiera  operación,  y 
á  poco  tiempo  de  haberse  hecho  cargo  del  gobierno,  se  trasla- 
dó á  Ichmul,  y  de  allí  á  Bacalar,  dejando  marcado  en  su  trán- 
sito el  camino  que  mas  tarde  debia  unir  ambas  localidades.  £1 
reconocimiento  que  practicó  de  la  última,  le  hizo  comprender 
que  era  excelente  para  el  objeto  que  se  proponía  la  corona,  y 
desde  luego  dejó  en  ella  una  guarnición  de  cuarenta  y  cínoo 
hombres.  Mas  previendo  que  el  aislamiento  en  que  iban  á 
quedar  estos  soldados,  luego  que  él  se  volviese  á  Mérida,  los 
ponia  á  merced  de  los  aventureros  ingleses  y  aun  de  los  indios 
salvajes  que  vagaban  por  aquella  región,  concibió  el  pensa- 

(4)    Nota  de  Salcedo,  citada  arriba. 
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miento  de  poblar  de  nuevo  á  Salamanca  para  que  fuese  allí^ 
oomo  había  sido  en  otra  épota,  el  centinela  avanzado  de  la  do* 
minacion  española.  No  era  fácil  realizar  el  proyecto  con  colo- 
nos de  la  misma  provincia,  porque  la  población  blanca  ó  mes- 
tiza era  poca,  y  teniendo  cubiertas  sus  cortas  necesidades  en 
los  lugares  que  habitaba,  no  debia  sentir  inclinación  ninguna 
por  abandonarlas  é  ir  á  probar  fortuna  en  empresas  que  no 
carecían  de  peligro. 

Esta  dificultad  no  arredró  al  gobernador,  y  luego  que  vol- 
vió á  Mérida,  dirigió  al  rey  una  nota,  en  que  después  de  dar- 
le cuenta  de  la  operación  que  acababa  de  practicar,  le  decía  que 
la  guarnición  de  Salamanca,  no  podía  subsistir  mucho  tiempo, 
BÍ  no  se  procuraba  repoblar  la  villa,  á  cayo  efecto  le  suplicaba 
que  le  mandase  colonos  de  las  islas  Canarias.  El  pensamiento 
mereció  la  aprobación  del  soberano,  y  dadas  las  órdenes  con- 
veníenfts,  y  provistos  los  isleños  de  todo  lo  que  podían  necesi- 
tar para  emprender  su  viaje,  comenzaron  á  llegar  poco  tiempo 
después  á  la  provincia,  con  no  poca  satisfacción  de  Fígueroa, 
quien  los  habilitó  de  todo  lo  necesario,  mientras  se  llegaba  el 
momento  de  instalarlos  en  la  proyectada  colonia. 

Ninguno  de  estos  movimientos  se  escapó  á  la  perspicacia 
de  los  aventureros  de  Belice,  y  comprendiendo  cuáles  eran  sus 
tendencias,  resolvieron  oponerse  á  ellas  con  todos  los  recursos 
de  que  podían  disponer.  Es  de  creer  que  hubiesen  dado  cuen- 
ta de  lo  que  pasaba  al  gobierno  ingles,  por  conducto  de  las  au* 
toridades  de  Jamaica,  y  aun  hay  motivos  para  presumir  que 
estas  últimas  les  prestaron  alguna  cooperación,  abierta  ó  sola- 
pada. Como  quiera  que  sea,  los  cortadores  de  palo  concibie- 
ron el  proyecto  de  amedrentar  al  gobierno  de  Yucatán  con  un 
golpe  de  audacia,  y  habiendo  conseguido  el  auxilio  de  algunos 
centenares  de  indios  mosquitos,  cuyo  cacique  era  aliado  de  la 

Inglaterra  desde  los  tiempos  de  Cromwel,  se  metieron  con  ellos 
en  un  gran  número  de  embarcaciones  menores  que  habían  reu- 
nido en  el  rio  de  Wallíx  y  vinieron  á  desembarcar  inesperada- 
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monte  en  la  bahía  de  la  Ascensión.  Internáronse  en  seguida 
hacia  el  N.  O.  de  la  península,  sin  «arredrarse  ante  los  bosques 
espesísimos  que  cubren  todavía  aquella  región,  y  después  de 
haber  saqueado  los  pueblos  de  Chunhuhú  y  Tela,  que  cayeron 
fácilmente  en  su  poder,  amagaron  á  Tihosuco,  que  por  aquella 
época  comenzaba  a  tener  grande  importancia.  Acaso  habrían 
logrado  pasar  adelante,  si  el  mariscal,  avisado  oportunamente 
de  la  invasión,  no  se  hubiese  presentado  á  detenerlos.  Púsose 
al  frente  de  una  compañía  de  á  caballo,  que  sacó  deMérida,  re- 
cogió en  el  tránsito  algunas  fuerzas  que  mandó  disponer,  y  ca- 
yendo con  todas  ellas  sóbrelos  iuglesesy  mosquitos,  los  derro- 
tó  completamente  y  los  persiguió  hasta  la  orilla  del  mar,  don* 
de  los  fugitivos  se  reembarcaron,  dejando  en  tierra  varios  cadá- 
veres. (5) 

Este  suceso  que  acaeció  el  año  de  1727,  hizo  comprender 
áFiguoroa  que  debia  dar  cima  lo  mas  pronto  posible  á  su  em- 
presa, y  con  esto  fin  se  propuso  activar  los  preparativos,  que- 
venia  haciendo  desde  el  año  anterior.  Tenia  ya  dispuestos  se- 
tecientos hombres,  y  habiendo  dado  orden  de  que  se  reuniesen 
en  Mórida,  pasó  á  Campeche,  en  donde  se  ocupó  desde  luego 
de  equipar  y  armar  el  numero  de  embarcaciones  menores,  que 
consideró  necesarias  para  su  objeto.  Púsolas  bajo  el  mando 
de  un  marino  inteligente  y  valeroso  y  le  p^e^'ino  que  se  situa- 
se en  la  bahía  del  Espíritu  Santo  á  aguardar  las  órdenes  que 
oportunamente  le  comunicaría,  prohibiéndole  entretanto  que 
empeñase  ningún  combate  contra  indios  ó  ingleses,  á  no  ser 
que  lo  exigiese  imperiosamente  la  necesidad.  En  seguida,  vol- 
vió á  Merida,  púsose  al  frente  de  sus  tropas  y  se  dirigió  con 
ellas  al  pueblo  de  Ichmul.    Allí  se  le  reunieron  los  colonos, 

(5)  LoR  dos  Tiajcs  del  mariscal  á  Bacalar  y  la  invaBion  do  los  ingleses  y 
luosqaitos,  cstáu  de  tal  manera  aglomerados  en  la  relación  del  padre  Lara,  quo 
Hobaco  imposible  averiguar  el  urden  con  qncsc  verilicaron.  El  que  bcmos  adop* 
tado  en  el  texto,  es  el  mismo  qOA  siguió  Siemí  en  su  Ojeada  sóln't  IkUce.  No  se- 
ria imposiblo,  kíu  emlmrgo,  i[\\v.  el  primer  viaje  tío  Figueroa  :\  liucalar  luibicsc  si- 
do pobtorior  á  la  irrupción  de  Ion  ingloseH  y  (pie  <*btr  último  succbo  bubiese  hí>- 
clu)  uacor  vi  püumuuiouto  de  turtulecer  y  repoblar  aipiella  vilKu 
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j  riendo  «atos  el  oompleme&to  d«  1»  expedieioD,  marcharon  fo- 
dos  jiintoB  á  Bacalar.  Llegaron  sin  obstáculo  á  la  antigua  Ti- 
lla, construyéronse  habifacíoneB  para  los  nucTOS  pobladores 
j  se  les  repartieron  tierras  y  solares  para  que  comenzasen  des^ 
de  luego  sus  labranzas.  Mientras  se  yerifícaban  estas  opera- 
ciones, el  mariscal  hacia  explorar  la  comarca  por  medio  de  al- 
gunas guerrillas  para  ponerse  á  cubierto  de  cualquier  ataque 
de  parte  de  los  indios,  y  cuando  estuvo  seguro  de  que  la  nue- 
va población  tenia  ya  todas  las  condiciones  necesarias  de  es- 
tabilidad, se  puso  á  meditar  en  la  destrucción  de  Belice,  ob- 
jeto final  de  la  expedición. 

La  empresa  requería  preparativos,  que  exigían  tiempo,  y 
mientras  Figueroa  se  ocupaba  en  proporcionarse  canoas  para 
navegar  el  lago  y  en  adquirir  noticias  sobre  el  campo  en  que 
debia  operar,  los  cortadores  de  palo  UegaroiA  penetrarse  de 
sus  intenciones  y  comenzaron  también  á  hacer  sus  preparati- 
vos para  la  defensa.  Con  este  objeto  reunieron  en  Wallix  á 
todos  los  piratas  que  debian  interesarse  en  la  conservación  del 
establecimiento,  hicieron  venir  una  manga  de  indios  mosqui- 
tos, que  se  presentaron  armados  á  su  usftiza,  é  imploraron  la 
protección  de  las  autoridades  de  Jamaica,  de  las  cuales  se  ase- 
gura que  no  se  hicieron  sordas  á  este  llamamiento.  También 
aumentaron  sus  fortificaciones  á  la  entrada  del  rio  y  las  arti- 
llm^on  competentemente,  creyendo  que  serian  atacados  por  mar 
y  no  por  tierra,  pues  las  hordas  de  indios  salvajes,  que  tenían 
á  las  espaldas,  debisA  ser  en  su  concepto  un  obstáculo  podero- 
so para  que  la  expedición  que  se  preparaba  en  Bacalar,  inten- 
tiuse  nada  en  aquella  direocton. 

Dados  los  poGQs  elementos  de  que  podía  disponer  el  gene- 
ral español,  estos  preparativos  hobieran  podido  arredrarle,  si 
como  militar  experimentado,  no  hiñese  concebido  un  plan 
estratégico,  que  debía  producirie  un  éxito  brillante.    Condui- 
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aos tcxiotf  lo»  irabajoB  que  había  emprendida  para  iniciar  8W 
operaciones,  hizo  embarcar  en  el  lago  de  Bacalar  iodaa  la» 
fuerzas  que  íoruMkban  la  expedición,  desembocó  en  la  bahía  del 
Espirita  Santo,  j  prolongando  el  viaje  todo  el  tiempo  s^cien-^ 
te  para  que  los  cortadores  de  palo  se  ratificasen  en  su  creen- 
cia de  que  iban  á  ser  atacados  por  la  parte  del  mar,  se  deüOtwo 
repentinamente,  hizo  desembarcar  nna  gran  parte  de  sus  ito» 
pas  en  el  punto  que  creyó  mas  oportuno,  y  tomó  ól  mismo  el 
mando  inmediato  de  ellas,  resuelto  á  yencer  cualquier  obstá- 
culo que  se  le  presentase.  Pero  antes  de  salvar  el  espacio  que 
le  separaba  de  Belíce,  calculó  el  tiempo  que  necesitaría  para 
llegar  y  ordenó  á  la  flotilla  de  Campeche  y  al  resto  de  la  fuer- 
za que  no  había  desembarcado,  que  se  presentasen  oportuna* 
mente  á  la  entrada  del  rio  y  manifestasen  intención  de  atacar 
el  establecimiei^  por  aquel  lugar. 

El  plan  fuó  ejecutado  con  todo  el  acierto  necesario.  Vnm 
goletilla  inglesa  que  observaba  los  movimientos  de  los  españo- 
les, no  llegó  á  sospechar  por  fortuna  el  desembarco  que  Figue- 
roa  habia  practicado  en  la  costa,  y  cuando  se  presentó  en  Hé- 
lice á  última  hora,  solo  fuó  para  dar  cuenta  de  que  se  acerca- 
ban las  naves  enemigas.  Toda  la  atención  de  los  ingleses  se 
reconcentró  desde  este  momento  en  el  único  punto  que  creían 
amagado,  y  cuando  ya  se  hacían  la  ilusión  de  obtener  un  fiLcil 
triunfo  sobre  el  corto  número  de  soldados  que  ocupaban  las 
embarcaciones  que  tenian  á  la  vista,  Figueroa  cayó  repenti- 
namente sobre  ellos,  como  llovido  del  cielo;  y  la  sorpresa  que 
este  ataque  les  causó,  desconcertó  seguramente  todos  sus  pla- 
nes. Batiéronse  sin  embargo  por  el  espacio  de  tres  horas,  al 
cabo  de  las  cuales  la  victoria  se  declaró  en  favor  del  mariscal, 
quien  hizo  prisioneros  á  todos  los  ingleses  é  indios  mosqui- 
tos, que  no  murieron  en  la  refriega.  Luego  que  se  hubo  con- 
sumado el  triunfo,  el  vencedor  incendió  las  casas  y  rancheríae 
que  se  habian  levantado  en  aquel  lugar  por  el  espacio  de  me- 
dio siglo,  destruyó  todas  las  fortificaciones  y  echó  al  travos  loa 
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buques  en  qne  los  picatas  Jtoostmabraban  salir  á  cometer  sus 
infímenes. 

Tenninados  estos  trabajos»  que  dejaron  completamente  ar- 
rasado el  amtigmo  asiento  de  Belice,  Figueroase  volvió  áSa- 
ealar  haciendo  regresar  la  flotilla  á  Oampeche  j  una  gran  parte 
de  las  fnersas  al  interior,  j  destinando  los  prisioneros  que  ha- 
bía hecho  á  los  presidios  de  la  Habana  y  8.  Jnan  de  ÜJna.  La 
iraeya  villa  de  Salamanca  comenzaba  ya  á  renacer  bajo  mejor 
pié  que  la  antigua,  y  el  que  habia  obrado  esta  maravilla»  se  dor 
dioó  entonces  i  completar  su  obra^  construyendo  allí  una  forta- 
leza y  organizando  el  servicio  militar  de  tal  manera  que  pudie- 
se impedirla  vuelta  de  los  piratas  j  las  hostilidades  de  los  sal- 
vajes. Becordará  el  lector  que  los  indios  de  aquella  comarca 
que  se  habian  sublevado  desde  el  siglo  anterior,  no  habian  po- 
dido ser  reducidos  entonces;  y  como  hasta  laA>oca  de  que  ve- 
nimos hablando,  se  conservaban  sustraídos  á  la  obediencia  del 
gobierno,  Figueroa  se  dedicó  con  ahinco  á  pacificarlos.  Logró 
prestar  este  nuevo  servicio  ¿  su  patria,  porque  los  pocos  que  se 
negaron  á  deponer  las  armas,  se  vieron  obligados  á  refugiarse 
«n  los  confines  de  Guatemala.  Pero  el  mayor  número  recono- 
^ó  el  dominio  español  y  con  ellos  fué  reP)blado  el  pueblo  de 
Chichanjá. 

¿En  qué  fecha  se  verificó  la  destrucción  de'Wallix?  El  pa- 
dre Lara  no  cita  ninguna;  y  en  cuanto  á  D.  Justo  Sierra  se 
contradice  á  Si  mismo,  pues  en  sus  U/eméridea  asegura  que  el 
«taque  se  verificó  el  22  de  Febrero  de  1733  y  en  su  Qjeada  so- 
bre Bdice,  afirma  que  la  expedición  fnó  preparada  y  llevada  al 
eabo  en  los  años  comprendidos  entre  1726  y  1730.  Dos  moti- 
vos impulsaron  probablemente  al  historiador  á  aceptar  esta  úl- 
ma  fecha. 

Consiste  el  primero  en  que  cree  que  Figueroa  se  vio  obli- 
j;ado  ¿  elegir  aquella  época,  acaso  para  aprove<dtar  la  interrup- 
<áon  de  relaciones  que  entonces  surgió  entre  España  6  Inglater- 
ra. Es  verdad  que  la  guerra  volvió  á  encenderse  de  nuevo  entre 
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estas  dos  pafeiMuas  j  qme  la  misBia  Gran  BretañA  dié  el  ejemr 
pío  de  traerla  al  nuevo  mundo,  mandando  una  escuadra  que 
interoeptAse  los  galeones  de  la  flota;  pero  Figneroa  no  necesi- 
taba aproTechar  ninguna  coyuntura  de  esta  especie  para  arre* 
jarse  sobre  Beliee  y  recobrar  el  territorio  usurpado  á  la  nación 
española.  Ya  hemos*^  visto  que  ¿sta  se  habia  resistido  e&  las 
conferencias  de  ütrech  á  dar  el  permiso  que  se  le  pedia  para 
los  cortadores  de  palo,  y  que  en  virtud  de  su  negativa,  se  le 
reconoció  implícitamente  el  derecho  de  poderlos  lanzar  cuan- 
do quisiera,  de  los  establecimientos  ^vlq  tenian  en  las  costas  de 
Yucatán.  Ya  hemos  visto  también  que  en  virtud  de  este  de- 
recho lanzó  á  los  ingleses  de  la  isla  del  Carmen,  y  que  en  vir- 
tud del  mismo,  ordenó  á  Figueroa  que  guarneciese  y  fortifi- 
case á  Bacalar,  con  el  objeto  sin  duda  de  caer  mas  tarde  sobre 
Beliee.  * 

La  segunda  razón  que  impulsó  acaso  al  Sr.  Sierra  ¿  colo- 
car en  1730  la  destrucción  de  Wallix,  fuó  que  aceptó  la  versión 
que  el  padre  Lara  consigna  en  sus  apuntes,  de  que  la  corte  re- 
prendió á  Figueroa  por  su  conducta  á  instigaciones  del  gabi- 
nete británico,  Conft)  se  pretende  que  esta  reprensión  llegó  á 
Yucatán  en  1733,  era  necesario  suponer  en  efecto  que  la  derro- 
ta de  los  cortadores  de  palo  hubiese  tenido  lugar  dos  ó  tres 
años  antes,  para  que  hubiese  tenido  tiempo  de  llegar  á  noticias 
de  la  Inglaterra,  reclamar  ósta  á  España  y  decidir  á  Felipe  Y 
á  esoribir  á  su  servidor  en  el  sentido  que  se  dice.  Pero  es  ab- 
solutamente inverosímil  que  este  rey  hubiese  dirigido  una  nota 
al  mariscal,  reprendiéndole  ásperamente  su  agresión  á  Beliee, 
aun  ouando  se  suponga  que  este  suceso  se  verificó  después  de 
haberse  celebrado  la  paz  entre  España  é  Inglaterra,  cuyo  tra- 
tado relativo  se  firmó  en  Sevilla  el  9  de  noviembre  de  1729. 
No  nos  pareoe  imposible  que  la  Gran  Bretaña  hubiese  tenido 
una  exigencia  de  este  naturaleza;  pero  se  hace  muy  difícil  de 
'creer '  qae  hubiese  deferido  í  ella  el  mismo  monarca  español 


«qnv»!  ooD  igual  motiva  habia  manifestado  tahta  energía  en  1713. 
¥a  v«f ^mos  además  qae  oaando  en  4ina  ¿poca  posterior,  en  qáe 
ya  la  España  pesaba  nn  poco  menos  en  la  balanza  de  Earopa?, 
la  Inglatenra^Wió  á  exigir  giie  se  reprendiese  i  un  goberna* 
«doi^  de  Yucatán,  la  oórte  de  Madñd  no  aeoedió  á  la  demanda 
j  se  limitó  únicamente  á  Yeoemendar  que  no  molestase  en  sus 
^MtableeimientOB,  i  los  oolonos  de  Belice. 

No  existiendo,  pues,  hingtmaTason'para  colooar  la  derro- 
ta de  los  cortadores  de  palo  en  los  a&os  eomprendidos  entre 
17%  j  1790,  nos  parece  mucho  mas  verosímil  la  lecha  que  se  le 
4udgna  en  las  í^tméridea.  Esta  se  halla  además  de  acuerdo  con 
4m  documento  oficial  de  que  mas  adelante  noa  oeuparómos  (6) 
j  que  categóricamente  expresa  que  aquel  suceso  se  verifteó  en 
el  año  de  1833. 

El  ilustre  Figueroa  no  se  resolvió  á  retirarse  del  teatro  de 
-sus  liazañas,  sino  cuando  estuvo  seguro  de  que  la  villa  que 
había  hecho  renacer  de  sus  cenizas,  no  corría  ningún  peligro 
de  parte  de  los  indios  ni  de  los  ingleses.  Verificó  entonces  su 
retirada  con  las  fuerzas  que  se  habia  reservado  para  pacificar 
:aquella  región.  Pero  sintiéndose  atacada)  de  una  grave  enfer- 
medad durante  el  viaje,  se  vio  obligado  á  detenerse  en  un  ran- 
cho, denominado  Chacal^  donde  falleció  el  día  10  de  agosto  del 
jmo  que  acabamos  de  citar. 

Lara  y  Sierra  pretenden  que  durante  esta  retirada  recibió 
Figueroa  la  nota  en  que  Felipe  Y  le  reprendía  su  conducta  á 
instigaciones  del  gabinete  británico,  y  añaden  que  ocasionó  su 
•muerte  la  pesadumbre  que  le  causaron  la  ingratitud  y  la  ligere- 
za de  su  soberano  (7).  Ya  hemos  manifestado  nuestras  dudas 
«obre  esta  nota,  de  la  cual  no  aparece  el  menor  rastro  en  nin- 
gún otro  documento  histórico.  El  lector  podrá  adoptar  la  opí- 
xiion  que  mejor  le  acomode. 

(C)    La  nota  de  Salcedo,  de  que  ya  hemos  hablado. 
p)    £1  Dr.  Lara,  apantes  citados— D.  Justo  Sierra,  Opúsculo  sobre  Bélica. 
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El  cuerpo  del  marUeal  fué  sepultado  entdnees  en  el  pue- 
blo de  Ghumhuliu;  pero  mas  tarde  fueron  trasladados  bub  res- 
tos á  la  iglesia  de  Santa  Ana  de  esta  ciudad,  que  hizo  construir 
de  su  propio  peculio  j  del  producto  de  las  multas  que  aplicaba» 
También  comenzó  la  fábrica  de  otra  iglesia  del  mismo  nombre 
en  la  villa  de  Campeche,  adelantó  mucho  la  construcción  de 
las  fortificaciones,  rectificó  algunas  calles  de  Mórida,  constru- 
yó algunos  de  los  arcos  que  sirven  de  límites  al  centro  de  la 
ciudad,  j  en  suma,  así  en  las  mejoras  materiales,  como  en  to- 
dos los  demás  ramos  de  la  administración  pública  desplegó 
todo  el  celo  y  actividad  de  que  le  habia  dotado  la  naturaleza. 
Con  razón  ha  dejado  una  huella  imperecedera  en  los  analea  de 
U  colonia! 


CAPITULO  V. 


Desempeft^n  euceóivamente  el  gobierno  de  la  provin- 
cia D.  Juan  Francisco  de  Sabariego,  D.  Santiago  de 
Agulrre,  D.  Manuel  Salcedo.  D.  Antonio  de  Bena- 
vides,  D.  Juan  José  Clou»  D.  Melchor  de  NaYarrete 
y  D.  Alonso  Fernández  de  Heredia.— Sucesos  nota- 
bles ocurridos  en  la  época  de  cada  uno  de  estos  go- 
bernadores.—Reediñcacion  del  palacio  municipal 
de  Mérida.— La  corte  reprueba  las  actas  de  la  sí- 
nodo diocesana  de  1722.— El  antiguo  asiento  de 
Walix  es  reocupado  por  ingleses  salidos  de  Jamai- 
ca.—Nueva  guerra  entre  España  é  Inglaterra.— La 
escuadra  del  almirante  Yemen  amaga  á  Campe- 
che.—Medidas  que  se  adoptan  para  la  defensa.— 
Seminario  conciliar  de  San  Ildefonso.— Medidas 
que  determinaron  su  fundación. 

El  brigadier  D.  Juan  Francisco  de  Sabariego,  caballero  de 
la  orden  de  Santiago,  ixxé  nombrado  por  el  rey  para  sastítuir 
á  Figneroa  en  el  gobierno  y  capitanía  general  de  la  provincia. 
Desembarcó  en  el  puerto  de  Holkoben,  por  cansas  que  igno- 
ramos: una  comisión  salió  á  recibirle  hasta  Tixkokol,  y  tomó 
posesión  de  su  destino  el  dia  30  de  diciembre  de  1733.  Ningún 


suceso  notable  acaeció  durante  la  administración  de  este  per- 
sonaje, acaso  por  el  corto  tiempo  que  duró  en  ella,  pues  fálle-- 
ció  el  23  de  abril  del  año  siguiente. 

Este  suceso  hizo  que  el  virey  de  México  nombrase  para; 
sustituir  interinamente  al  difunto  á  D.  Santiago  de  Aguirre^ 
caballero  de-  la  orden  de  Calatraya.  El  sustituto  residía  en  la 
provincia,  donde  desempeñaba  el  empleo  de  factor  de  la  renta 
del  tabaco»  y  luego  ^ue  tuvo  en  sus  manos  el  nombramiento,, 
se  hizo  cargo  del  gobierno  el  16  de  junio  de  1734  (1).  Solo  se 
refiere  de  él  que  emprendió  una  mejora,  que  no  careciendo  de- 
importancia,  merece  ser  consignada  en  las  páginas  de  la  his-^ 
toria. 

El  edificio  en  que  por  aquella  época  celebraba  sus  sesio* 
nes  el  Ayuntamiento  de  Mérida,  ocupaba  exactamente  el  mis- 
mo sitio  que  el  actual;  pero  diferia  mucho  en  los  detalles' y  eir 
la  forma.  Acaso  era  todCivía  el  mismo,  que  se  habia  construi- 
do en  los  años  inmediatos  á  la  conquista,  y  oonsistia  en  un  mal 
caserón  de  piedra,  de  un  solo  piso,  construido  sobre  una  pla- 
taforma! que  tenia  algunos  pies  de  elevación  sobre  el  nivel  da- 
la piafa.  Esta  plataforma  no  debía  ser  otra  cosa  que  un  resto 
de  la  inmensa  mole  de  BaHuumchany  y  subíale  á  ella  por  doa 
ramalea  da  escaleras  exteriores,  que  venían  á  unirse  en  una 
galería  colocada  irente  al  edificio  prinoip&l.  "Tenia  éste  uir 
amplio  salón  para  las  juntas  de  cabildo,  tres  piesas  eontiguasr 
destinadas  para  el  archivo  y  la  alhóngida;  y  descendiendo  por 
una  mala  galería  á  un  patío  inferior,  se  llegaba  á  una  hilera  de 
habitaciones  pequeñas,  que  es  tuvieron  primitivamente  ocupa- 
das por  los  presos  de  la  ciudad*'  (2). 

£1  Bfttevo  gobernador  tuvo  el  féüz  pensamiento  de  hacer 


.     ID    ApunleB  del  padn  Lftra. 

(2)  Sierra,  La  luja  del  jodio.— £1  laoior  yucateco  no  extrafiarA  «in  duda 
qne  oitemoB  como  autoridad  uoa  noTela,  pues  no  ignora  sin  dnda  qne  mnchas 
d«  las  noticias  consignadas  en  La  kiíadd  judíos  especialmente  las  qne  se  refieren 
á  edifioioi  y  monamsniOB  piU>Ucos.  son  rígnrosamentehis&óricat. 


¿emparecer  esfe  InnAr  de  la  plasa  prinoipal  de  Marida  y  lo 
mmsáó  afyaear  harta  loa  dmettioa,  sin  perdonar  ni  ios  Tene- 
tttndos  reatos  del  santuario  maya.  En  seguida  hizo  constmir 
cMM  edificio,  al  cual  se  le  dieron  desde  luego  dos  pisos,  una 
fiiohada  elegante  y  casí  toda  la  amplíiuá  que  pei^mitia  el  lo- 
sil.  Varios  de  nuestros  lectores  actuales  tian  de  haber  cono- 
cido esta  construcción,  tal  como  fn^  levanta  éntónceSi  porque 
no  fué  reedificada  sino  á  mediados  del  presente  siglo. 

'  Parece  que  los  señores  capitulares  reformaron  sus  eos- 
tdmbres  juntamente  con  su  casa,  porque  habiendo  observado 
jíguirre  que  pecaban  de  tibios  en  el  cumplimiento  de  sus  de- 
Iberes,  les  hizo  acordar^  en  una  sesión  que  presidió  él  mismo, 
qué  en  adelante  se  reunirian  precisamente  en  los  martes  de 
eada  semana. 

El  27  de  febrero  de  1736  tomó  posesión  del  gobierno  y 
capitanía  general  de  la  proTincia,  por  nombramiento  que  ob- 
tuvo del  rey,  el  brigadier  D.  Manuel  Qalcedo,  caballero  de  la 
orden  de  Santiago,  uno  de  los  primeros  actos  del  nuevo  go- 
bernador fue  la  publicación  de  la  real  cédula  en  q^e  Felipe  Y 
había  autorizado  á  D.  Antonio  de  Figueroa.y  á  su9  sucesores 
para  restablecer  los  repartimientos  y  distribuir  el  servicio 
personal  de  los  indios.  Así,  los  aiiis|dx>re8  que  el  inmortal 
obispo  Gómez  de  Parada  había  experimentado  para  aliviar  la 
suerte  de  esta  dase  desvalida^  fueron  al  fininfruotuosos.  Los 
descendientes  de  los  mayas  volvieron.  ¿Mv- victimas  de  una 
especulación  inhumana,  y  muy  pronto  debiatt  resentirie  los 
frutos  de  la  impolítica  resolución  de  la  eoriá     * 

En  cuanto  á  las  demás  reformas  intentadas  por  aquel  ilus- 
iíe  prelado  en  la  sínodo  diocesana  de  178S,  todas  corrieron  la 
ttisma  suerte  que  la  que  se  referia  á  los  repartimientos.  Sus 
oonstituoiones  f  nerón  examinadas  sucesivamente  en  la  real  au* 
diencia  de  México  y  en  el  supremo  Consejo  de  las  Indias,  y  en 
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ambos  tribunales  ae  lea  9eg<(  la  iqxrobacáon  que 
autor,  como  contrarías  al  deredhio  real,  á  loa  cánones,,  á  la 
tambre  y  á  la  oonvenienf  ia  pública  (3).^  Todos  los  qoe  en  Ynoa- 
tan  estaban  interesados  en  la  perpertoidad  del  aboso,  pusieren 
el  mayor  empeño  posible  en  alci^uzar  esta  reprobación,  y  no 
debe  extrañarse  qne  la  hubiesen  conseguido,  cuando  el  obispo 
no  tenia  en  su  abono  mas  que  las  buenas  intenciones  de  que  se 
hallaba  animado.  No  podemos  fijar  con  exactitud  el  ano  en 
que  se  verificó  este  suceso,  aunque  hay  motiyos  para  creer  que 
se  habia  ya  consumado  en  la  época  de  que  venimos  hablando. 

Por  el  mismp  tiempo  quedó  terminada  también  la  ruidosa 
contienda  que  habia  surgido  entre  los  franciscanos  y  la  mitra 
desde  la  reforma  intentada  por  el  Sr.  Beyes  Bíos  de  Lamadrid. 
Parece  que  la  influencia  monacal  comenzaba  ya  á  disminuir  en 
las  regiones  oficiales,  porque  los  frailes  perdieron  en  el  pleito 
algunas  de  sus  doctrinas.  Gobernaba  entonces  la  diócesis  uno 
de  los  obispos  de  condición  mas  apacible  y  mansa,  que  ha  te- 
nido la  península.  Llamábase  D.  Francisco  Pablo  Matos  de 
Coronado  y  comenzó  á  ejercer  sus  funciones  el  23  de  febrero 
de  1736.  Logró  salvar  de  la  reprobación  general  que  habían 
obtenido  todas  las  resoluciones  del  Sr.  Parada,  los  aranceles 
que  habia  formado  para  el  cobro  de  los  derechos  eclesiásticos. 
Ninguna  otra  cosa  notable  se  refiere  de  aquel  prelado,  sino  es 
que  era  un  gastrónomo  de  sorp'rendentes  &cultades,  pues  se 
asegura  que  solía  merendar  un  pavo  de  la  tierra,  que  como  e! 
lector  yuoateco  sabe,  es  una  ave  crecida  y  de  mucha  carne  (4). 

Mióntras  aoonteoian  en  Marida  estos  sucesos,  verificáMbe 
otro  de  no  menor  importancia  y  trascendencia  en  la  costa  orien- 
tal de  la  península.  Sea  qne  como  se  pretende,  hubiese  habi- 
do alguna  reclamaoiott  del  ministro  británico  en  virtud  de  la 
destrucción  de  Beliee,  sea  que  la  muerte  del  mariscal  Figueroa 
hubiese  heoho  orear  á  los  ingleses  en  la  facilidad  de  una  nne- 

(3)  Sierra—ConndeimoiODet  sobre  el  orfgen  eto. 

(4)  Siem—Regiftiro  jucAteeo,  tomoIlL 


ira  Inyasion,  Tarioa  aTBiifaii«ros  tutlidoB  de  Jamrica  se  presen- 
teron  súbitamente  á  lásuunedineicnes  áél  rio  Wallix,  j  ocupa- 
ion,  8Í  no  el  sitío  mismo  tñci  que  existió  antiguamente  ei  esta- 
blecimiento de  este  nombre,  al  menos  algunos  bancos  y  cayos 
inmediatos,  en  donde  fijaron  su  residencia.  No  establecieron 
por  entonces  ningún  corte  de  palo  y  se  limitaron  al  principio 
é  pescar  tortugas  y  careyes;  con  el  objeto  de  explorar  sin  duda 
«1  electo  que  esta  nueva  ocupación  producía  en  las  autoridades 
españolas.  Pero  poco  á  poco  edmenxaron  á  avansar  hacia  el  in- 
terior del  país,  hasta  que  lograron  ocupar  todo  el  terreno  en  que 
^tes  se  levantaban  los  establecimientos  de  sus  predecesores. 
Ix>s  gobernadores  de  la  provincia  intentaron  oponerse  á  esta 
nueva  irrupción,  y  siguiendo  el  ejemplo  de  Figueroa,  armaron 
Algunas  embarcaciones  menores,  que  pasaron  al  teatro  de  los 
ancesos  en  la  época  de  Sabaríego  ó  de  Aguirre.  No  conocemos 
los  pormenores  de  la  expedición,  pues  no  tenemos  mas  noticia 
de  ella,  que  la  que  se  consigna  en  pocas  líneas  en  nn  documen- 
to  oficial,  que  citamos  en  el  capítulo  anterior  (5).  Parece  sin 
^mbargo,  que  los  ingleses^  aleccionados  ya  por  la  experiencia, 
jurmaron  para  su  defensa  buques  maypres^  SiUt^  los  cuales  tu* 
vieron  qué  retirarse  los  de  la  flotilla  española. 

Tal  era  el  estado  on  que  se  h^U/i»ban.las  asnntos  de  Wa- 
lUx»  cuando  D.  Maonal. Salcedo  recibid  nna  jcédola  del  tbj,  en 
que  le  pedia  informes  sobre  lo  que  se  habia  practicado  coi^  los 
habitantes  de  aqu^l .  «siableoimiento*  £1  gobernador  refirió 
^  respuesta  todo  lo  que  se  había  hecho  desde  la  época  de  D. 
Antonio  de  Figneroa»  y  anadió  «quB  ni  éH^  ni  ninguno  desua  su- 
Msores,  lograrian  ahuy^entar  paxa  siempre  á  los  cortadores. da 
palo,  á  méoios  que  se  constrinyeae  Á  U^entrada  del  rio  de  Wa- 
lliZt  una  fortaleza,  eapáz  de  eootoner  cierto  nátneíode  ai^ldadfíg, 
^ue  estuviesen  allí  constaijtteiMmte^de  gnara&cioiii:  ün  <m%»to 
■Á  los  ríos  Hondo  y  Nuevo^  ofrejia  que  bastaban  algunos  buques 

(5)    La  nota  de  I).  Manuel  Salcedo  de  Y  de  aj^to  de  1786. 


menores  para  del^der.  an  coitrad^  porque  ¡ai  «oeoiigo  no  podia 
presentarae  en  alia»  amyjoaa  caabatoaoiQttea  de  la  miama  ee^ie^ 
ole.  Salcedo  coxuduyd  4U  iujCorme  ma&i^taiido  que  pesahaa 
muchas  cargas  sobre  la  real  cag^  de  YfU^tan»  y  oon  tal  motínw 
sqpUcó  ^ue  se  prdena,Sjd  ¿la  de  Guatemala  satisfacer  los  g^toa 
que  debía  ocasionar  la  ponstruccioii  de  la  jbrtaleza!»  los  lia^bera^ 
de  la  guarnición  j  el  armamento  de  las  embarcaciones. 

Antes  de  que  la  joorte  tomase  ninguna  resolución  sobre  ea- 
te  asunto,  aurg\<S,  u^  acontecimiento  grave,  que  obligó  á  la  fio^ 
lonia  á  olvidar  por  algún  tiempo  á  Walliz  para  ocuparse  de.um 
peligro  que  mas  de  cerca  le  amenazaba.  Causas  que  no  orea- 
mos necesario  referir  aquí,  pero  que  reoonocian  por  origen  Im 
exageradas  pretensiones  de  la  Inglaterra  respecto  de  su  comer- 
cio en  el  Nuevo  Mundo,  obligaron  á  Felipe  Y  á  declarar  la 
guerra  á  aquella  potencia  al  principiar  el  año  de  1739.  Laa 
colonias  americanas  vinieron  á  ser  con  este  motivo  el  teatro 
principal  de  la  lucha,  7  una  escuadra  inglesa  mandada  por  el 
almirante  Yernon,  sé  hizo  dueña  del  mar  de  las  Antillas  y  del 
seno  mexicano.  El  comodoro  Anson  invadió  el  Pacífico  con 
otra  escuadra;  pero  todas  las  esperanzas  que  fundó  la  Gran 
'Bretaña  en  esta  terrible  expedición,  se  estrellaron  ante  el  valor 
de  los  americanos  y  la -pericia  de  la  marina  española.  Es  ver- 
dad que  tos  ingleses  coñdguíeron  tomar  ft  Portobelo;  pero  fue- 
ran reehazadoa  en '  la  Quaira,  en  Cartagena  y  en  Santiago  db 
buba,  eon  gravíáümM  pérdidas. 

lia  escuadra  que  invadió  el  golfo  de  México,  infuhdió  en 
la  provincia  el  temor  dé  que  quisiese  apoderarse  de  la  villa  Se 
Gampecfhe,  y  aun  de  alguna  otra  población  del  litoral  de  ia 
peninsitla.  El  gcfberñador  se  dirigió  á  aquella  plaza  -con  el  ob- 
jeto de  hacer  ios  preparatiToa  necesarios  para  su  defensa,  y 
haUáadose  «n  «Al%  idirigtó  asa  nota  ni,  Ayuntamiento  deMérl- 
dar  ttanílesttedekí'qw  atanoeeaario  astableoer  cuando  méhím 
imtbuque  guarda-aorta  paniavitariuia  sorpresa  de  parte  de  loa 
ingleses.  Loa  capitalarea  a^  reunieron  al  instante,  y  acordaron 
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¡siuilLtQiieY  por  el  espacio  de  cuatro  mesea,  oatttrooientocr  hom- 
hxe^  qae  debían  limitarse  á  defender  los  puertos  4e  mart  pn6- 
zmos  á  la  capital.  Bn  s^^da,  reunieron  al  con^ercio  y  ba- 
biándole  ensenado  la  nota  de  Salcedo,  le  invitaron  á  que  con- 
'  inb^jeirA  4)on  el  donativo  qne  le  dictara  su  patriotismo,  para  el 
-armamento  del  goarda-costa,  €íl  cual  importaba  la  snma  de 
4iie8  mil  pesos.  L09  individuos  que  componían  aquella  corpo- 
Tadon  se  negaron  i  contribuir  con  cosa  alguna,  y  no  tuvieron 
embarazo  en  manifestar  por  escrito  su  negativa,  cuando  se  les 
exigió  así  en  nombre  del  gobernador. 

Hallábase  el  ayuntamiento  Inchando  iodavía  con  eata  ior 
«gerencia,  cuando  se  comunicó  la  noticia  de  que  el  alnúrante 
Yemon  se  acercaba  ya  á  Campeche  con  una  parte  de  su  ascuas 
•Sra.  £lrai]de  iué  la  alarma  que  esta  nueva  causó  en  la  pacífica 
vpapital  de  la  colonia.  Las  campanas  tocaron  á  rebato,  disiMr 
flü^owe  dos  piezas  de  artillería  en  la  cindadela,  se  acuartelsr 
ffon  las  milicias,  y  durante  la  nocbe. salió  de  la  ciudad  el  capita» 
4q  ^ncomendero8  D.  Antonio  Martin  de  N^era,  con  una  paijte 
4e  auxx>mpanía  y  doscientos  mulatos.  Bl  ayuntamiento  jnaifr 
4é  iQ0n  esta  fuerza  algunos  víveres  que  pudo  reunir,  y  al  dü 
iNgniente,  cada  ano.de  soa  miembros  se  inscribió  eon  una  oaipr 
itífUMif  V^  dabik  de  w.  pecoUo  para  eostoav  los  gastos  de  an 
]m^a.  £n  seguida  se  diatribay^om  por  toda  la  ciudad  paxi^ 
■Oiíger  donativos  .con  el  mismo  objeto»  y  reunidos  iástos  oon  Jos 
^^JP^  fl^  juntó  una  suma  respetable^  que  ascendió  á  14155  pé- 
iMfk  SnviároBsela  inmediatamente  al  g<^mador;  pexp  ao  iuw 
4á  ^u  saberse  que  todos  estos  sacrificios  JkaJbiaft  sido  eséáñle^ 
IKIique  Yemon  se  retiró  sin  hfriber  intentado  nada  oonfa»' Oan»- 
^che.  Poco  tiempo  después  el  almirante  se  retiró  también 
4el  Inar  de  las  Antillas  á  consecuencia  de  los  Aesastree;qae  hi^ 
MasuMdo  su  expedición,  y  la  provincia  de  Ttieaitan,  HVie j^ 
.4el.  tefiior  que  abrigó  por  algún  üeinpo  dé  ser  invadida,  volviS 
.4Í4a0er  ett  su  4sslma  habitual.     -  > 
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El  23  de  manso  de  1743,  Saleedo  faé  reemptaxado  en  ef  go- 
bierno y  capitanía  general  de  la  provincia  por  el  mariscal  da 
Oampo  D.  Antonio  Benavides,  c^nien  obtnvo  del  rey  este  nom- 
bramiento, siendo  castellano  y  gobernador  de  Yeracrns.    La 
reforma  qne  hizo  la  corte  de  ana  disposición  que  existia  desde 
los  tiempos  primitivos  de  la  colonia,  es  el  suceso  mas  notable 
acaecido  en  la  época  de  este  personaje.    Instituyóse  la  plaza 
de  teniente  de  rey  y  cabo  subalterno  de  la  provincia,  la  onal 
fué  conferida  por  primera  vez  á  D.  Romualdo  de  Herrera.  En 
la  cédula  de  su  nombramieoto  se  ordenaba  que  este  funciona- 
rio debia  ser  quien  sustituyese  á  los  gobernadores  en  oai^o  de 
ausencia  6  muerte,  en  lugar  de  los  alcaldes  ordinarios,  como  se 
bailaba  establecido  antes. 

D.  Antonio  Benavides  fué  un  hombre  bueno  y  de  carácter 
tan  apacible,  que  la  provincia  llegó  á  quererle  macho  y  pidió  á 
la  corte,  por  conducto  de  los  ayuntamientos,  que  le  prorogase 
el  tiempo  de  su  gobierno.  Era  dado  á  la  devoción  y  cuando  en 
el  año  de  1744,  se  presentó  en  Merida  una  epidemia,  propueo 
que  fuese  traida  la  Virgen  de  Izamal.  Pero  parece  que  esta 
imagen  habia  comenzado  á  perder  su  popularidad  con  la  ad- 
<}uÍ8ÍGÍon  del  Oristo  de  las  Ampollas,  porque  solo  se  reuniexmi 
naos  quinientos  pesos  para  el  objeto.  La  cantidad  fué  deola- 
nda  insuficiente  y  entonces  se  dispaso  que  se  hiciese  una  pro- 
cesión solemne  con  los  santos  de  la  localidad.  Acaso  no  taé 
bastante  el  remedio  para  mitigar  la  intensidad  de  la  peste,  por- 
que el  piadosa  gobernador  ordenó  que  se  celebrase  el  Corpms 
4e  aquel  año  con  nna  pompa  extraordinaria,  en  cuya  solemni* 
4ad,  tomó  una  parte  activa  y  superior  acaso  á  la  del  miamo 
clero. 

« <*  En  el  mes  de  octubre  del  mismo  año,  la  ciudad  celebró 
•otvtts  fiestas  de  distinto  genero  con  motivo  del  casamiento  de 
'  Haria  Teresa,  infanta  de  España,  con  el  delfín  de  Francia. 
Mencionamos  estas  fiestas  por  dos  circunstancias  que  no  deben 
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*  pasar  deflaperoibidas:  la  mésela  de  las  miaag  y  sermonea  con 
laa  corridas  de  toros»  y  la  etiqueta  caracterizada  por  la  rigoro- 
sa separación  de  castas,  pues  habiéndose  divertido  á  su  sabor 
los  capolóle»  por  el  espacio  de  siete  dias,  el  octavo  fué  destina- 
do para  el  paseo  de  los  mulatos  y  el  noveno  para  el  de  los  in- 
dios* 

Dos  anos  después  se  celebraron  honras  fúnebres  en  la  Ca* 
tedral  de  Marida,  por  el  rey  Felipe  Y,  que  murió  en  Madrid  el 
11  de  Julio  de  1746,  á  consecuencia  de  un  ataque  de  apoplegía. 
Esta  muerte  basto  casi  por  si  sola  para  poner  fin  á  la  guerra 
entre  Inglaterra  y  España,  pues  Fernando  Yl  que  le  sucedió 
en  el  trono,  era  un  principe  que  nada  tenia  de  belicoso  y  se 
apresuró  á  reanudar  sus  relaciones  con  la  Gran  Bretaña,  fir- 
mándose el  tratado  correspondiente  en  Aix-la-ChapeUe  el  2p 
de  Abril  de  1748.  Posteriormente  se  celebró  un  nuevo  trata- 
dp  entre  las  mismas  potencias  para  el  arreglo  de  sus  intereses 
comerciales  en  America,  el  cual  hubo  de  terminarse  con  mu- 
chas dificultades  en  Madrid  el  5  de  octubre  de  1760.  En  nin- 
gnna  de  estas  dos  convenciones  se  habló  nada  de  la  bahía  da 
Honduras;  pero  como  el  artículo  9.^  de  la  última  ratificó  el  tra- 
tado de  Utrech,  en  el  cual  no  halló  cabida  el  permiso  que  se 
solicitaba  para  los  cortadores  de  palo  de  Campeche,  es  eviden- 
te que  quedó  siempre  expedito  el  derecho  de  España  para  Isn- 
MT  á  los  ingleses  de  Wallix. 

No  hay  noticia  de  que  las  autoridades  de  Yucatán  hubie* 
san  hecho  cosa  alguna  para  alcanzar  este  objeto  después  de 
las  últimas  tentativas  hedías  en  la  ^poca  de  Sabariego  y  de 
Aguirre.  Los  peacadorei  de  Uyrtugcui  aprovecharon  esta  tregua 
paraensa^char  la  esfera  de  sus  usurpaciones,  y  en  muy  corto 
tiempo  quedaron' restablecidos  el  corte  de  palo  y  el  comercio 
ilícito  que  siempre  se  hablan  hecho  en  aquel  establecimiento. 
Sos  habitantes  tuvieron,  es  verdad,  la  cordura  de  no  prestar  su 
*   cooperación  á  la  Inglaterra  en  la' guerra  de  que  acabamos  de 
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hablar,  como  en  igualdad  deoíretniBtaiiciaa  liabÑur  beeho  tn» 
antecesores,  pero  esta  abstención  nada  tiene  de  meritoiia>^  poiv 
que  decaído  el  filibnsterismo  de  su  antigao  poder,  el  almiyat»- 
te  YernoQ  se  desdeñó  sin  duda  de  solicitar  el  apoyo  de  aquellas 
fraccioa  insignificante..  . 

Para  suceder  á  D.  Antonio  Benavides,  el  rey  nombré^  ap 
brigadier  de  los  reales  ejércitos^  P.  Juan  Josa  Glou^  marqués 
de  Iscar.  Era  teniente  de  rey  de  la  isla  de  Santo  Domingo,, 
cuando  recibió  su  despacho^y  habiendo  pasado  inmediatameor 
té  á  YuoatMi^  tomó  posesión  del  gobierno  y  capitanía  generad 
el  24  dé  setiembre  de  1750. 

■ 

SücedióTeet mariscal  de  campo,  ]>.  Melchor  de  Nayarreté"» 
quien  del  gobierno  de  la  Florida,  ascendió  al  de  esta  provincia» 
comenzando  á  ejercer  sus  funciones  el  27  de  agosto  dé  1752. 
Parece  que  desde  esta  féoha  se  reformó  el  sueldo  que  los  go- 
bernadores dé  Yucatán  tenían  por  las  leyes  de  Indias,  pues  so* 
asegura  que  el  personaje  de  quien  hablamos,  vino  despachado* 
con  un  sueldo  dé  seis  mil  pesos  anuales  (6). 

El  20  Je  diciembre  dé  17B8  (7)  los  dejÓ  íé  disfrutar,  por- 
i[tte  élitregó  el  gobierno  al  sucesor  que  le  había  nombrado  Ift 
ébtte,  el  cudlerael  mariscal  de  campo,  D.  Alonso  Fernández: 
élb  Heledla. 

El  padre  Lara,  después  dé  menoienar  á  los  tres  gobema* 
dAMPéStdé  qicdenea- acabamos  de  hablar,,  dice  qtie  ningún  suoesc^ 
notable  ocurrió  durante  su  administración.  Sin  embaxgo,  eft 
la  década  que  abrasa  este  período,  se  fundó  uito  de  lo»  esta- 
blecimientos mas  útiles,,  de  que  por  mucho-  tiempo  ha  estada» 
dotada  la  peninsuk.  Esta  fundaciofei  fué  lleyada  al  cabo  por 
dos  prelados  que  sucesiyamente  gobernaron  la  mitra  de  Yuoa^ 
^aui  y  que  con  tal  motivo  son  acreedcMpesá  ocupar  un  lugar  dia- 
tijQiguido  en  las  páginas  de  la  historia. 

ifi)    Lara»  apunten  citados. ' 

(7)    Crónilte  8tt6mta  de  Yucatán  por  D.  José  Julián  Peón.  Los  apuntes  dél 
ykdra  Lara  no  tiaen  la  fecha  ea  que  Heredia  ae  hizo  cargo  del  gobierno. 
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El  primero  fue  D.  Fr.  Francisco  de  San  Buenaventura 
Martínez  de  Tejada,  Diez  de  Yelasoo,  quien  tomó  posesión  del 
episcopado  el  día  16  de  Junio  de  1746.  Desde  los  primeros 
anos  de  su  administración,  comenzó  á  pensar  en  la  ñindacion 
de  un  Seminario  Conciliari  en  que  fuesen  educados  los  jóvenes 
qpe  se  dedicaban  á  la  carrera  eclesiástica.  Varios  de  sus  an- 
tecesores habian  acariciado  ya  el  mismo  pensamiento;  pero  se 
habian  estrellado  ante  la  falta  de  recursos  pecuniarios  y  otra 
multitud  de  obstáculos.  El  Sr.  Tejada  se  propuso  allanarlos, 
y  con  este  objeto  dirigió  á  Femando  YI  una  carta  en  12  de  no- 
viembre de  1748,  pidiéndole  su  autorización  para  establecer  el 
colegio  y  solicitando  su  cooperación.  Ambas  demandas  le  fue- 
ron otorgadas,  pues  además  del  real  permiso,  le  vino  la  facul- 
tad de  imponer  una  pensión  del  tres  por  ciento  sobre  las  rentas 
parroquiales,  á  fin  de  que  el  establecimiento  tuviera  desde  lue- 
go un  fondo,  del  cual  pudiera  subsistir.  No  era  mucho  en  ver- 
dad lo  que  hacia  el  rey,  pues  no  mandó  sacar  un  óbolo  del  era- 
rio para  ayadar  al  ilustre  prelado;  pero  la  colonia  estaba  acos- 
tumbrada á  este  egoismo,  porque  como  ya  hemos  dittio,  la  me- 
trópoli no  habia  contribuido,  sino  con  cantidades  insignifican- 
tes, á  las  mejoras  emprendidas  en  los  siglos  anteriores i 

Al  obispo  le  pareció  sin  embargo  suficiente  la  facultad  que 
le  habia  otorgado  ei  monarca,  y  previas  todas  las  formalidades 
que  creyó  indispensables,  hizo  la  erección  del  Seminario  por 
auto  de  23  de  marzo  de  1751.  En  seguida  formó  los  estatutos  y 
ordenanzas,  nombró  un  rector,  dos  catedrlCticos  y  seis  colegia- 
les y  los  instaló  luego  en  el  colegio  de  san  Pedro,  porque  aun 
no  se  habia  tarminado  el  edificio  que  se  estaba  fabricando  pa- 
ra el  objeto,  á  espaldas  de  la  Oatedral  y  del  palacio  episcopal. 

Un  año  después  de  este  suceso  fuó  promovido  al  obispado 
de  Guadalajara;  pero  la  colonia  tuvo  la  suerte  de  que  le  sus- 
tituyese el  Dr.  D.  Fr.  Ignacio  de  Padilla  y  Estrada,  prelado 
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qne  estaba  Cambien  aoimado  de  los  mejores  sentimientos  en 
favor  de  la  mstroccion  pública.  Lnego  que  tomó  posesión  de 
su  mitra,  suceso  qpie  se  verificó  el  dia  7  de  noviembre  de  1768^ 
se  dedicó  con  calor  á  concluir  y  reorganizar  el  Seminario.  Ter- 
minó la  fábrica  del  edificio,  amplió  aa  habitación,  y  construyó 
del  todo  el  general.  Beformó  en  seguida  las  constituciones 
que  habia  hecho  su  antecesor,  fundó  el  vice-rectoiadoy.  institu- 
yó la  tres  cátedras»  de  filosofía,  teología  y  gramatical  latina  j 
aumentó  hasta  diez  y  seis  el  número  de  los /colegiales.  Todas 
estas  creaciones  y  mejoras  demandaban  gastos  de  considera- 
eion,  para  los  cuales  contribuyó  el  obispo  con  la  cantidad  do 
once  mil  pesos. 

En  la  erección  del  Seminario  Conciliar  de  san  Ildefonso 
de  Mérida,  no  debe  verse  simplemente  la  creación  de  un  nue- 
vo colegio  en  la  península.  Bajo  eBte  aspecto  no  habria  teni- 
do utilidad,  ni  objeto  siquiera.  Existían  en  la  ciudad  por  aque*^ 
Ha  época  otros  tres  colegios:  el  que  los  franciscanos  tenian  en 
su  convento  principal,  y  los  de  san  Francisco  Javier  y  san  Pe- 
dro, de  lol  jesuítas.  En  ellos  se  enseñaban  las  mismas  ciencias 
eclesiásticas,  que  iban  á  enseñarse  en  el  de  san  Ildefonso.  Pe* 
ro  precisamente  porque  aquellos  tres  establecimientos  se  ka- 
liaban  bajo  la  dirección  de  los  monjes,  se  hizo  necesario  uno^ 
que  se  hallase  bajo  la  dirección  de  sus  émulos,  los  clérigos  se- 
culares. Dos  siglos  hacia  que  la  mitra  venia  luchando  con  las 
órdenes  regulares;  y  si  muchas  veces  habia  sido  derrotada  en  la 
lucha,  dimanaba  en  parte  de  la  ignorancia  en  que  se  hallaba  su- 
mida la  clerecía.  Siendo  los  monjes  los  únicos  maestros  de  la 
juventud,  ellos  tenian  el  tiempo  y  la  oportunidad  necesarias  pa- 
ra atraer  á  su  orden  á  los  alumnos  que  mostraban  mejores  dis- 
posiciones en  el  estudio;  y  como  terminado  éste,  no  abandona- 
ban los  libros,  porque  á  su  vez  se  oonvei*tian  en  maestros  en  los 
mismos  colegios,  tenian  ordinariamente  una  superioridad  in- 
contestable sobre  sus  antagonistas.     Además,  como  el  hombre 
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conserva  <sasi  siempre  respeto  y  veneración  ¿acia  las  personas 
que  le  han  educado  en  su  juveotud,  las  órdenes  religiosas  con- 
servaban mayor  influencia  que  cualquiera  otra  corporación  ó 
individuo,  sobre  las  personas  mas  importantes  de  la  colonia. 

Esta  superioridad  y  esta  influencia  fueron  las  dos  causas 
«que  determinaron  piiucipalinente  la  institución  del  Seminario. 
No  liabia  en  efecto  mejor  medio  de  combatirlas,  que  poner  la 
instrucción  de  la  juventud  en  manos  del  clero  secular.  Cuan- 
do algunos  años  después  Carlos  III  expulsó  á  los  jesuítas  de 
todos  sus  dominios,  el  recurso  mas  eficaz  que  encontró  para 
combatir  la  influencia  monacal,  fué  la  creación  de  Seminarios 
Conciliares,  harto  descuidada  hasta  entonces  en  España.  Así, 
estos  establecimientos  que  el  progreso  actual  ha  estado  susti- 
tuyendo con  Institutos  del  orden  civil,  marcaron  en  el  siglo  pa- 
sado una  época  de  transición  y  de  adelanto,  porque  al  menos 
sacaron  á  la  juventud  de  la  atmósfera  monacal  en  que  se  le 
«educaba. 

Una  prueba  de  lo  que  venimos  diciendo  respecto  de  las 
intenciones  del  obispado  de  Yucatán,  es  que  el  señor  Padilla, 
•en  lugar  de  buscar  maestros  para  su  colegio  en  las  aulas  de  los 
franciscanos  y  de  los  jesuítas,  donde  ciertamente  no  debian  de 
faltar,  hizo  traer  de  Puebla  á  dos  clérigos  Becurales  para  que 
desempeñasen  las  cátedras  de  fllosofía  y  teología,  los  cuales 
fueron  los  doctores  D.  Pedro  de  Mora  y  Bocha  y  D.  José  Diaz 
de  Tirado.  Fuera  de  las  influencias  que  se  propuso  combatir,  el 
Seminario  no  tuvo  por  entonces  ninguna  otra  ventaja  sobre  los 
demás  colegios  que  existían  en  la  provincia.  Sus  asignaturas 
se  limitaron  :sX  objeto  exclusivo  que  tenia  de  educar  jóvenes 
para  el  sacerdocio.  Bin  embargo,  sus  cátedras  no  tardaron  en 
ser  invadidas  por  una  multitud  de  alumnos,  que  no  tenian  otra 
Aspiración  que  la  de  adquirir  la  instrucción  superior  que  se 
daba  en  é\.  Muy  pronto  llegó  á  ser  casi  el  único  colegio  que 
quedó  en  el  país,  porque  el  de  los  franciscanos  decayó  nota- 
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blemente  con  el  tiempo  y  los  de  S.  Javier  y  S.  Pedro  se  cer 
raron  con  la  expulsión  de  los  jesuitas.  El  Seminario  prestó 
desde  entonces  importantes  servicios  en  el  ramo  de  la  instruc- 
ción pública,  porque  al  menos  enseñó  á  pensar  á  la  juventud 
con  el  estudio  de  la  filosofía,  á  pesar  de  las  obras  defectuosas 
que  servian  de  texto. 

No  será  ésta  la  última  vez  que  nos  ocupemos  de  este  co« 
legio,  porque  las  diversas  vicisitudes  que  experimentó  hasta 
su  clausura  definitiva,  están  íntimamente  enlazadas  con  suce- 
sos muy  importantes  de  nuestra  historia. 


CAPITULO  VL 


iroi. 

tJobierno  de  D.  José  Crespo  y  Honorato.— Jacinto  Canek. 
—Su  carácter.— Incita  á  los  indios  á  rebelarse  con- 
tra los  españoles  en  el  pueblo  de  Cisteil.— Se  inicia 
la  insurrección  con  el  asesinato  de  un  comerciante. 
—El  capitán  Cosgaya  ataca  á  los  rebeldes.— Es  der- 
rotado y  muerto  con  varios  de  sus  soldados.- Me- 
didas que  adopta  el  gobernador.— Confia  el  mando 
de  las  fuerzas  á  D.  Cristóbal  Calderón.— Los  indios 
son  derrotados  sucesivamente  en  Cisteil,  Huntul- 
chác  y  Sibac— Temores  infundados  de  que  la  su- 
blevación sea  general.— Alarmas  en  Marida.- Pri- 
sión de  Canek  y  de  sus  cómplices.— Ejecuciones 
sangrientas.- Reflexiones. 

El  4  de  abril  de  1761  tomó  posesión  del  gobierno  y  capi- 
tanía general  de  la  provincia,  el  brigadier  de  los  reales  ejérci- 
tos D.  José  Crespo  y  Honorato.  Era  un  hombre  ya  anciano  y 
achacoso  cuando  se  hizo  cargo  de  su  destino;  pero  estaba  do- 
tado de  cierto  valor  personal  y  de  mucha  energía,  como  lo  acre- 
ditó bien  pronto  en  uno  de  los  sucesos  mas  notables  acaecidos 
en  la  península  durante  la  dominación  española. 

Hemos  dicho  en  el  capítulo  anterior  que  las  reformas  acor^ 
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dadas  en  la  sínodo  diocesana  de  1722  habían  sido  reprobadas 
sucesivamente  en  la  real  audiencia  de  México  y  en  él  Consejo 
de  Indias,  j  que  con  este  motivo  se  habian  restablecido  poco 
tiempo  después  eu  la  provincia,  los  repartimientos  y  otras  ga- 
belas que  pesaban  sobre  la  raza  conquistada.    Esta  reacción 
produjo  naturalmente  en  el  indio  un  fuerte  disgusto,  y  como 
otras  muchas  caucas,  apuntadas  en  las  páginas  de  esta  histo- 
ria, le  hacian  aborrecer  profundamente  el  dominio  español,  un 
vago  deseo  de  intentar  su  emancipación  se  apoderó  de  su  áni- 
mo.   Es  verdad  que  este  pensamiento  se  habia  transmitido  de 
generación  en  generación  desde  los  dias  luctuosos  de  la  con- 
quista, y  que  habia  sido  puesto  en  práctica  varias  veces  en  el 
transcurso  de   dos  centurias.    Pero  las  derrotas  que  constan- 
temente habian  experimentado  los  sublevados,  la  carencia  de 
armas,  y  el  hambre  y  la  peste  que  de  tiempo  en  tiempo  se  ha- 
bian cebado  con  especialidad  en  los  descendientes  de  los  ma- 
yas, habian  enervado  las  fuerzas  de  éstos,  obligándolos  á  aplA- 
ísar  para  un  tiempo  indeterminado  su  venganza. 

¿El  rechazo  que  en  la  colonia  y  en  la  metrópoli  tuvieron 
las  constituciones  del  obispo  Parada,  hizo  que  los  indios  tra- 
maren una  conspiración  para  sacudir  el  jugo  que  pesaba  sobre 
ellos?  No  nos  atreveremos  á  afirmarlo,  porque  no  hay  cons- 
tancias, dignas  de  todo  crédito,  que  lo  aseguren  positivamente. 
Pero  es  indudable  que  predispuso  los  ánimos  para  aprovechar 
la  primera  coyuntura  que  se  presentase.  Así  lo  prueba  al  mo- 
nos una  rebelión  que  estalló  en  el  antiguo  territorio  de  los 
Oocomes,  y  en  que  si  no  hubo  premeditación,  encontró  pron- 
tamente un  eoo  favorable  eb  la  mayor  parte  de  la  península. 

En  la  época  á  que  ha  llegado  nuestra  narración,  vivía  en 
el  barrio  de  Santiago  de  Mérida,  un  indio  llamado  Jacinto,  que 
<qercia  el  oficio  de  panadero.  Se  igbora  el  verdadero  apellido 
que  tenia,  porque  el  de  Canek  con  que  es  conocido  en  la  histo- 
ria, le  fué  dado  ea  loe  últimos  dias  dlB  su  vida,  con  el  mo  ivo 


que  no  tari  ara  en  ver  el  lector.  Era  natural  de  Campeche, 
aunque  por  círcunstaDcias  que  se  ignoran,  había  sido  recogido 
desde  sus  primeros  años  por  un  religioso  franciscano  y  condu- 
aido  al  convento  grande  de  Herida.  Aquí  fué  educado  por  su 
protector,  7  aun  se  dice  que  estudió  latin  y  algo  de  súmulas  y 
ideología  moral  en  las  cátedras  de  los  frailes.  Se  asegura  ade- 
más que  también  conocia  la  hist^iria  de  la  conquista  del  país 
con  todos  sus  detalles,  lo  cual  nada  tendría  de  inverosín^il, 
puesto  que  en  la  biblioteca  del  convento  debíais  existir  ejem- 
plares de  la  primera  edición  del  Cogolludo,  y  aun  manuscritos 
preciosos,  que  desgraciadamente  se  han  extrayiado. 

Si  el  camino  de  los  honores  y  dignidades  hubiese  estado 
abierto,  como  ahora,  á  todas  las  clames  de  la  sociedad,  acaso 
Jacinto  con  la  mediana  educación  que  había  recibido,  se  bfibri^ 
dedicado  al  sacerdocio,  ó  á  cualquiera  otra  carrera,  que  satisfi- 
ciese á  sus  aspiraciones.  Porque  lejos  de  ser  un  hombre  vul- 
gar, estaba  dotado  de  pasiones  enérgicas,  entre  Jas  cuales  des- 
collaba la  ambición.  Pero  perdida  toda  esperanza  de  salir  d^ 
su  esfera,  se  entregó  á  todo  género  de  vicios,  como  generalmen- 
te sucede  á  todas  esas  naturalezas  ardientes  y  apasionadas, 
que  no  tienen  otro  campo  donde  desarrollar  su  energía.  Pare- 
ce que  su  conducta  llegó  á  ser  tan  escandalosa,  que  los  frailes 
se  vieron  en  la  necesidad  de  arrojarle  del  convento.  Jacinto, 
obligado  entonces  á  vivir  de  su  propio  trabajo,  ensayó  varios 
oficios  con  mal  éxito,  hasta  que  hubo  de  fijarse  en  el  de  pana- 
dero, aunque  sin  abandonar  por  eso  sus  vicios,  á  los  cuales  se 
«entia  arrastrado  por  una  fuerza  irresistible  (1). 

Hay  en  este  pskís  una  clase  de  fiestas,  de  que  ya  hemos  ha- 
blado, y  que  forman  la  delicia  de  la  multitud,  y  especialmente 
de  los  holgazanes  y  calaveras  de  todo  género:  las  fiestas  que  en 
cada  pueblo  se  celebran  anualmente  en  honor  del  santo  patro* 
DO.    No  solo  concurren  á  ellas  los  vecinos  del  lugar,  sino  tam- 

(1)    Sierra- -Ck)n8Íderacion  sobre  el  origen  etc. 
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bien  los  de  las  poblaciones  inmediatas  j  aun  de  las  qne  estáar 
situadas  á  considerable  distancia.  El  Uanco  oye  misa,  vá  á  los 
toros,  juega,,  baila  y  enamora:  elr  indio  enciende  su  Tela  al  santo 
eon  una  mano,  y  con  la  otra  se  lleva  á  los  labios  el  vaso  de  aguai^ 
diente.  Los  desórdenes  scm  muy  frecuentes  en  todo  el  tiempo 
que  dura  la  diversión,  y  mucho  mayores  debian  de  serlo  en 
aquella  época,  en  que  por  lo  general  estaba  prohibido  á  los  en^^ 
pañoles  acercarse  á  los  pueblos  de  los  indios. 

En  el  mes  de  noviembre  de  1761  se  celebró  una  fiesta  de 
este  género  en  el  pueblo  de  Cisteil,  situado  en  el  territorio  de 
Sotuta.  Jacinto  concurrió  á  ella,  abandonando  con  este  moti- 
vo la  panadería  en  que  trabajaba.  Bebió  á  su  sabor  durante  la 
fiesta,  y  luego  que  ésta  hubo  terminado,  asistió  con  los  vecinos 
del  lugar  á  la  conjunta  (2).  Alli  propuso  que  los  gastos  que  se 
estaban  acordando  para  la  fiesta  venidera,  que  aun  estaba  muy 
lejana,  se  destinasen  para  prolongar  la  actual,  que  tocaba  ya  á 
su  término.  La  proposición  debió  haber  sido  aceptada  por  to- 
dos los  concurrentes,  porque  la  borrachera  de  los  indios  se  pro- 
rogó  por  el  espacio  de  tres  dias  consecutivos. 

En  el  calor  de  la  orgía  vinieron  sin  duda  á  la  memoria  dé 
Jacinto  los  hechos  de  la  conquista  que  habia  leido,  y  los  exce- 
sos que  los  españoles  cometían  con  la  raza  conquistada.  En- 
tonces tomó  la  palabra  y  arengó  á  sus  compatriotas  con  ener- 
gía y  vehemencia.  Les  habló  del  rigor  con  que  eran  tratados 
por  los  jueces,  del  tributo  oneroso  que  pagaban  al  rey  y  á  los 
encomenderos  y  de  la  indiferencia  con  que  los  curas  y  los  frai- 
les miraban  á  sus  feligreses  de  la  raza  indígena  (3).  Disertó 
largamente  sobre  estos  tres  pantos  para  halagar  las  pasiones 

(2)  Dase  en  el  pafn  el  nombre  de  conjunta  á  ana  rennion  qne  celebran  los 
devotos  del  biibío  patrón,  luego  qne  termina  su  fiesta,  para  acordar  los  gasto» 
de  la  del  año  próximo. 

(3)  Relación  hecha  al  cabildo  eclesiástico  por  el  prepósito  de  la  eomimñf» 
de  Jesns,  acerca  de  la  muerte  de  Jacinto  Canek  y  socios  -  Ilegíbtro  yucateco,  to- 
mo IV, 
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de  su  auditorio,  j  acabó  por  incitarle  á  que  se  rebelase  para 
sacudir  el  jugo  español.  Acaso  encontró  de  pronto  alguna  re- 
sistencia en  los  monos  beodos,  porque  se  yió  en  la  necesidad 
de  hacer  algunas  promesas  sobrenaturales  á  los  que  tomasen 
parte  en  la  lucha,  y  les  aseguró  que  tenia  minada  toda  la  pro- 
▼incia. 

No  se  necesitaba  sin  embargo  tanto  para  decidir  i  unos 
hombres,  que  según  hemos  dicho,  estaban  exasperados  con  mo- 
tÍTO  de  haber  sido*  reprobadas  las  constituciones  del  obispo 
Parada.  Los  vapores  de  la  embriaguez  les  impidieron  yer  el 
riesgo  en  que  se  ponian,  desafiando  el  poder  de  los  españoles, 
7  se  declararon  en  abierta  rebelión.  Imposible  seria  ahora 
averiguar  cuál  fué  el  verdadero  plan  de  los  rebeldes,  aunque 
entonces  se  dijo  que  consistia  en  asesinar  á  todos  los  blancos, 
reservándose  únicamente  á  las  mujeres  para  saciar  su  concu- 
piscencia. No  era  del  todo  infundada  esta  sospecha,  porque 
un  mercader  ambulante,  llamado  Diego  Pacheco,  acaso  el  úni- 
co español  que  habia  quedado  en  Cisteil  después  de  la  fiesta» 
fué  asesinado  miserablemente  y  despojado  del  aguardiente  que 
llevaba.  Quizá  el  haberse  negado  á  vender  su  mercancía  oca- 
sionó su  muerte;  pero  los  sucesos  posteriores  vinieron  á  de- 
mostrar que  los  rebeldes  no  se  hallaban  dispuestos  á  dejar 
con  vida  á  ningún  español  que  cayese  en  sus  manos. 

En  los  momentos  en  que  se  verificaba  este  asesinato,  poco 
antes  ó  poco  después  (4),  se  presentó  en^is»teil  el  presbítero 
D.  Miguel  Buela,  que  era  teniente  de  cura  del  pueblo  de  Sotu- 

(4)  Goatro  son  los  doen montos  que  tenemos  á  la  vista,  relativos  al  sneeno 
ñé  Cisteil:  una  especie  de  diario,  publicado  en  el  Museo  Yucoteco:  una  reUcion 
impresa  en  el  tomo  I  del  Registro:  nna  declaración  hecha  al  cabildo  eclesiástico 
por  el  prepósito  de  la  compafifa  de  Jesns,  y  nna  nota  atribuida  con  rason  6  sin 
ella,  A  D.  Pablo  Moreno.  Los  tres  primeros  documentos  son  contemporáneos  al 
hecho,  y  aunque  difieren  en  algunos  pormenores  insignificantes,  están  conformes 
en  los  principales  detalles.  En  cuanto  á  la  nota  atribuida  á  Moreno,  fué  evi- 
dentemente escrita  á  principios  del  siglo  actual  y  niega  redondamente  la  suble- 
vación.   Ya  nos  ocuparemos  mas  tarde  de  este  ultimo  escrito. 
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ta.  Ignorando  completamente  lo  qne  acontecía,  pasó  á  laigle*^ 
sia,  reyistióee  el  traje  sacerdotal  j  comenzó  á  decir  ana  missr 
Hallábase  todavia  á  la  mitad  de  la  ceremonia,  cnando  un  gmpo^ 
de  rebeldes  inyadió  el  templo,,  con  la  intención  acaso  de  asesi- 
narle. Llamóle  fuertemente  la  atención  que  armasen  tanta 
estruendo  en  un  lugar  que  acostumbraban  respetar;  y  habienda 
ormninicado  su  asombro  al  sacristán,  éste  le  dijo  entonces  qne 
todo  el  pueblo  estaba  sublevado.  IH  sacerdote  concluyó  pro* 
cípitadamente  la  misa,  desnudóse  de  su  traje  de  ceremonia,  j 
sea  que  el  sacristán  hubiese  protegido  su  fuga,  sea  que  los  sn- 
bleTados  hubiesen  conserrado  en  medio  de  sus  excesos nn*ni0* 
to  de  yeneracion  hacia  su  carácter,  la  verdad  es  que  pudo  mon* 
tar  á  caballo  y  tomar  el  camino  de  Sotuta,  sin  que  nadie  osase 
detenerle. 

Era  por  aquella  época  capitán  á  guerra  de  aquel  distrito, 
0.  Tiburcio  Cosgaya,  hombre  dotado  de  energía  y  valor^  aan- 
que  uno  de  los  apuntes  que  nos  sirven  de  guía,  le  tache  de  Axl^ 
ib  y  cruel  para  con  la  raza  conquistada.  El  padre  EueTa,  en 
vez  de  apearse  en  el  convento,  pasó  al  alojamiento  de  este  jefe 
y  le  dio  cuenta  de  los  sucesos  que  acababa  de  presenciar.  Cos- 
gaya se  los  comunicó  inmediatamente  al  gobernador  y  capitán 
general  y  probablemente  á  los  demás  capitanes  á  guerra  y  ca- 
bos militares  de  las  poblaciones  inmediatas.  En  seguida  man- 
dó disponer  cien  hombres  de  los  qne  tenia  á  sus  órdenes;  pero 
no  permitiéndole  su  impaciencia  aguardar  á  que  estuviesen 
terminados  los  preparativos,  se  puso  al  frente  de  veinte  solda- 
dos de  caballería  y  partió  á  escape  para  Cisteil . 

Entretanto,  Jacinto  hacia  esfuerzos  inauditos  para  dar 
cuerpo  á  la  insurrección  nacida  en  el  calor  de  una  orgía.  Los 
sublevados  le  hablan  bautizado  con  el  sobrenombre  de  Canek, 
sin  duda  porque  habiendo  sido  el  cacique  de  Itzá  el  ultimo 
príncipe  indio  que  reconoció  el  dominio  español,  debia  de  go- 
zar gran  popularidad  entre  sus  compatriotas.    Pero  Jacinto  no 
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fie  dejó  desvanecer  con  el  linmo  de  la  lisonja,  y  comenzó  í  to- 
mar medidas  prontas  j  enérgicas,  porque  adivinó  que  el  asesi- 
aiato  de  Pacheco  y  la  fuga  de  Bnela,  no  tardarían  en  atraer  so- 
bre el  pueblo  rebelde  á  los  primeros  españoles  que  tuviesen 
noticia  del  hecho.  Mandó  levantar  violentamente  algunas  trín-  * 
«cheras,  colocó  centinelas  en  los  puntos  mas*  avanzados  para  que 
avisasen  la  aproximación  del  enemigo  y  se  puso  á  dictar  cartas 
7  circulares  para  invitar  &  otros  pueblos  de  la  provincia  á  to- 
mar parte  en  la  insurrección.  Las  remitió  en  seguida  con  las 
personas  que  le  iuspiraban  mayor  confianza,  y  cuando  acaso 
meditaba  ya  trasladarse  á  otro  sitio  mas  estratégico,  porque 
Gisteil  DO  ofrecía  ninguna  ventaja  para  la  defensa,  vinie- 
ron á  avisarle  que  se  aproximaban  algunas  tropas  espa- 
ñolas. ^ 

No  era  falso  el  aviso,  porque  el  capitán  Cosgaya  se  habia 
situado  ya  á  las  inmediaciones  del  pueblo,  donde  habia  tenidQ 
á  bien  detenerse,  con  el  objeto  sin  duda  de  aguardar  á^lo^cie^ 
infantes  que  debiau  seguirle.  Fero  el  nuevo  Canek  no  quiso 
darle  tiempo  para  nada,  y  habiendo  visto  cuan  corto  e^ael^i^- 
mero  de  los  españoles,  los  atacó  vigorosamente  con  losdpsc^^xv 
tos  indios  que  tenia  á  sus  órdenes.  El  éxito  de  una  lu^ha  tpy 
desigual  no  podia  ser  dudoso.  Ya  no  eran  aquellos  k>3  Ipenfr 
pos  de  la  <)onquista  en  que  un  puñado  de  españoles  bMtidDi^ 
para  poner  ^en  fuga  á  los  ejércitos  mayas.  Los  sublsvados  de 
Oisteil  tenian  eonsigo  armas  de  fuego,  y  el  desprecio  déla  vid% 
que  es  uno  de  los  caracteres  distintivos  de  la  embriagueSi* du- 
plicó en  la  ocasión  presente  su  valor.  CoKga¡f  a  y  diee  de  sus 
Beldados  perederon  en  el  combate,  y  los  otros  diez  quaiflWBdl^ 
^aron,  gracias  á  la  Agilidad  de  sus  caballos,  corrieron  á  difou*- 
dir  el  espanto  y  la  alarma  en  las  poblaciones  inmediatas.  Ldd 
<ñen  infantes,  que  habían  ya  emprendido  su  marcha  para  el 
pueblo  rebelde,  se  regresaron  á  Sotuta,  porque  el  oficial  su"- 
balterno  que  los  mandaba^  no  se  atrevió  á  emprender  ninguáa 
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operación  de  su  cuenta  y  nesgo,  y  dio  cuenta  de  todo  al  gober- 
nii^or. 

La  fácil  victoria  de  Jacinto  produjo  un  doble  resultado  en 
BU  favor.  Centenares  de  indios  de  las  poblaciones  y  rancherías 
inmediatas  vinieron  á  ofrecer  sus  servicios  á  Cisteil,  sea  por- 
que expontáneamente  se  hubiesen  movido  á  tomar  parte  en  la 
rebelión,  sea  porque  hubiesen  recibido  las  excitativas  que  ha- 
blan circulado  con  anterioridad.  Esta  afluencia  de  voluntarios 
fu^  tan  considerable,  que  en  el  espacio  de  dos  ó  tres  diaa  lle- 
garon á  juntarse  mil  y  quinientos,  según  aseguran  las  memo- 
rias de  la  época.  En  cuauto  á  los  primeros  sublevados,  vieron 
en  Jacinto  un  héroe  digno  de  los  tiempos  de  Hunac-Eely  de 
Cocom  y  se  dice  que  le  proclamaron  rey  en  la  única  iglesia  que 
tenia  el  pueblo.  También  se  añade  que  pusieron  sobre  sus 
hombros  el  manto  de  una  Virgen  que  habia  en  el  altar,  y  sobre 
su  cabeza  la  corona  de  la  misma  imagen.  Pero  este  último  de- 
talle nos  parece  harto  inverosímil,  porque  los  indios,  en  medio 
de  su  embriaguez  y  de  su  furor  contra  la  raza  conquistada,  te- 
nían ya  tanta  veneración  por  las  estatuas  de  los  santos  cristia- 
nos, como  la  que  tuvieron  en  otro  tiempo  por  los  dioses  ma- 
yas. Cualquiera  que  sea  la  verdad  sobre  este  incidente  pue- 
ril» no  distrajo  á  Canek  de  la  necesidad  en  que  se  encontraba 
de  defenderse,  así  para  salvar  su  vida,  como  para  dar  tiempo  á 
que  se  insurreccionasen  otras  poblaciones.  Bedobló  ei  núme- 
ro de  sus  centinelas  y  aumento  sus  fortificaciones  hasta  colo- 
car una  doble  trinchera  en  cada  una  de  las  caites  por  donde 
podis  ser  atacado. 

Eran  ya  necesarias  todas  estas  precauciones,  porque  el 
enemigo  que  esperaba,  comenzaba  á  moverse  con  una  actividad, 
asombrosa.  La  noticia  del  levantamiento  de  Cisteil  y  de  la 
derrota  de  Cosgaya,  se  hablan  recibido  casi  simultáneamente 
en  la  capital  de  la  colonia.  El  gobernador  comenzó  á  dictar 
medidas  prontas  y  enérgicas  para  ahogar  en  su  cuna  la  insur- 
rección.   Gomunicósela  á  todos  los  capitanes  á  guerra  que  ha- 
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bia  en  1a  península,  orcleníindolesqne  leyantn.seDÍnniédiata«^ 
menie  fuerzas,  las  cuales  debian  operar  según  el  plan  de  cam- 
paña, que  adoptó.  Plisólas  todas  á  las  órdenes  de  D.  Cristóbal 
Calderón  de  la  Helguera,  capitán  á  guerra  del  partido  de  Tibo- 
"snco,  el  cual  habia  sido  el  primero  que  se  puso  en  movimiento 
al  saber  la  muerte  de  Cosgaya.  Habia  dictado  ya  también  al- 
gunas disposiciones,  y  conforme  á  éstas  y  á  las  que  dictó  des- 
pués el  gobernador,  pronto  se  hadaron  en  camino  para  Cisteil 
•las  fuerzas  siguientes: 

Una  compañía  de  infantes  y  treinta  soldados  de  caballe- 
TÍa,  qae  salieron  violentamente  de  Mérida. 

260  hombres  qae  se  desprendieron  de  Campeche,  al  maíl- 
lo del  teniente  coronel  D.  Juan  Didz: 

400  de  la  villa  de  Yalladólid,  que  marcharon  á  las  órdenes 
del  coronel  de  milicias  D.  Manuel  Bejon: 

600  que  salieron  de  las  poblaciones  de  la  Sierra  al  mando 
de  sus  respectivos  oficiales: 

550  que  de  Yaxoabá  y  Sotuta  sacó  el  coronel  D.  Estanis- 
lao del  Puerto;  y  en  fin  todos  los  que  pudo  movilizar  en  Tiho- 
«uoo  el  mismo  Calderón,  á  quien  desde  luego  se  dio  el  título 
de  Teniente  de  capitán  generaL 

También  se  mandaron  ealir  de  Tizimin  160  hombres  que 
pasaron  á  Yalladólid,  y  de  Campeche  otros  ciento  del  batallón 
de  Castilla,  que  vinieron  á  Mérida. 

No  fueron  de  este  género  las  únicas  medidas,  que  dictó  el 
.gobernador  Crespo.  También  dispuso  que  los  indios  de  la  pro* 
yinoia  fuesen  despojados  de  las  armas  de  fuego  que  poseye- 
ran y  que  ék  ninguno  se  le  vendiese  pólvora  ni  plomo,  ni  se  le 
permitiera  salir  de  sq  vecindad,  sin  licencia  de  la  autoridad  es- 
pañola. En  euanto  á  los  blancos,  mestizos  y  mulatos  que  per- 
tenecian  á  la  milicia  y  carecian  de  armas,  se  les  mandó  que 
jumdieran  á  proveerse  délas  escopetas  que  se  f aeran  recogien- 
do. Para  complemento  de  estas  disposiciones,  el  gobernador 
«nandó  levantar  hercas  en  la  plaza  principal  de  Mérida  y  en 
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las  de  San  Cristóbal,  Santa  Ana,  Santiago»  Mejorada  y  San 
Juan.  Precauciones  análogas  se  adoptaron  en  otras  pobladK)- 
nes,  donde  se  temia  con  mas  ó  menos  razón  que  prendiese  la 
chispa  revolucionaria. 

Entretanto,  un  terror  pánico  se  había  extendido  por  toda 
la  provincia,  y  las  memorias  de  la  época  son  un  espejo  fiel  del 
que  reinaba  en  aquellos  momentos  en  Mérida.  Pintábase  el 
espanto  en  todos  los  semblantea.  Circulaban  mil  consejas  ab- 
surdas sobre  el  campo  de  los  rebeldes  y  se  decia  que  la  suble- 
▼acioD  debia  ser  general.  Multitud  de  circunstancias  venian 
á  cada  instante  á  dar  pábulo  á  esta  suposición.  Dos  oomum- 
caciones  sucesivas  que  se  recibieron  por  conductos  distintos 
afirmaban  que  se  habian  aprehendido  dos  emisarios  de  JaoÍA- 
to,  cada  uno  de  los  cuales  llevaba  una  carta,  que  se  hacia  cir- 
cular por  cordillera  á  todos  los  caciques.  Los  conductores  As 
este  pliego  lo  habian  hecho  pedazos  en  el  momento  de  ser  ase- 
gurados; pero  se  asegura  que  habiéndose  reunido  los  fra^meii- 
toñ,  se  halló  que  decían  así:  ''Bien  podéis  venir  sin  temor  nin- 
guno, que  os  esperamos  con  los  brazos  abiertos:  no  tengáis  x^ 
celo,  porque  somos  muchos  y  las  armas  españolas  no  tienen  ya 
poder  contra  nosotros:  traed  vuestra  gente  armada»  que  son 
nosotros  está  quien  todo  lo  puede." 

Esta  última  frase  de  la  carta  hacia  sospechar  que  eniíB  los 
sublevados  de  Cisteil  debía  existir  un  hechicero  de  la  pew 
especie,  circunstancia  que  confirmaban  algunos  prisioiieros  y 
un  fugitivo  del  campo  de  los  rebeldes.  No  era  fiAto  toda 
Aprendióse  á  un  indio,  á  quien  se  dijo,  que  se  le  encontró  vi- 
drio molido,  que  había  preparado  para  mezclar  con  el  pan  de 
sos  amos  y  asesinarlos.  El  preso  tenia  el  carácter  de  Mmoiis- 
rOf  nombre  que  se  daba  á  una  especie  de  criados,  que  nenian 
por  semanas  de  las  haciendas  6  encomiendas  á  prestar  un  sep- 
▼icio  personal  en  las  casas  de  los  españoles.  Con  este  Motivo 
se  djjo  que  todos  los  semaneros  estaban  comprometidos  á  in- 
^ndiar  en  una  hora  dadA  las  casas  de  sus  amos  y  matarlas 
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cnmiáo  intentaran  salir  de  ellas.  Otras  noticias  mas  alarman- 
te» todavía  oircnlaban  de  boca  en  boca,  y  para  poner  nn  sello 
al  espanto  que  se  habia  apoderado  de  la  inmensa  mayoría  de 
la  población  española,  el  fatídico  nombre  de  Chilam  Balam  se 
meedaba  en  todas  las  relaciones. 

Mientras  la  ansiedad  pública  se  entretenía  en  Herida  de  es- 
ta manera,  Calderón  avanzaba  al  campo  de  los  sublevados',  no 
con  toda  la  rapidez  que  deseaban  los  impacientes,  pero  sí  con 
la-  aetividad  necesaria  para  alcanzar  el  éxito  que  se  proponía. 
Luego  que  recibió  los  despachos  del  gobernador  que  tenian  la: 
feoba  del  22  de  noviembre,  dio  sus  órdenes  á  las  diversas  fner- 
zae  qne  se  hablan  movilizado  para  que  se  presentasen  en  Cis- 
teil  el  jueves  26  á  las  dos  de  la  tarde.  Acompañó  á  estas  ór- 
denes sin  duda,  las  instrucciones  necesarias  para  verificar  na: 
ataque  simultáneo,  y  él  entretanto  emprendió  su  marcha  con 
cien  hombres  que  tenia  ya  reunidos.  Al  propio  tiempo  se  mo- 
vió en  la  misma  dirección  el  ooroael  D.  Estanislao  del  Puerto, 
7  ambos  jefes  tuvieron  la  fortuna  de  sorprender  varias  partí'* 
das  de  indios,  que  se  dirigían  á  incorporarse  con  los  insurree* 
tos.  Varios  de  ellos  lograron  fugarse;  pero  otros  muchos  fue- 
ron hechos  prisioneros  y  conducidos  á  Mérida  con  segura  etu^ 
todia.  Desde  este  momento  Jacinto  no  volvió  yá  á  recibir 
ningún  refuereo,  y  estrechado  de  cerca  por  las  fuerzas  qum 
ffvanaaban  sobre  su  campamento,  ya  no  pudo  abandonarle  pa- 
ra buscar  un  sitio  mas  estratégico,  si  es  que  tuvo  tal  -penses 
miento,  como  se  pretende. 

En  el  dia  y  la  hora  prefijadas  por  Calderón,  este  jefe  se 
presentó  frente  &  Cisteil,  y  sin  próvia  notificación  ni  requisi> 
<3!on  de  ninguna  ^pecie,  emprendió  el  ataque  sobre  la  plaza. 
Los  agresores  llevaban  consigo  un  cañoncito  de  campaña,  j 
después  de  los  primeros  disparos  y  de  alguí»as  descargas  de  fu- 
silería, salvaron  al  arma  blanca  las  trincheras  que  tenian  delañ-^ 
té  y  penetraran  al  pueblo.    Cayó  mal  herido  en  este  asalto  ÍX. 
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José  García,  capitau  de  una  compañia  de  Lsamal^  y  entre  los* 
aoldadoe  bubo  algunos  muertos  y  no  pocos  heridos.  Los  in^ 
dios  siguieron  defendiéndose  todavía  con  algunas  escopetas^ 
que  habian  reunido,  con  sus  flechas  y  sus  machetes.  Pero 
pronto  hubieron  de  sucumbir  ante  la  superioridad  de  las  ar- 
mas enemigas,  y  los  que  pudieron  apelar  á  la  fuga,  corrieron  á 
los  bosques  y  á  los  caminos  en  distintas  direcciones.  Muchos- 
infelices  que  quisieron  hacerse  fuertes  en  la  iglesia  y  el  eoD- 
vento,  que  eran  de  paja,  perecieron  allí,  víctimas  de  las  llamas^ 
porque  las  tropas  de  Oalderou  pegaron  fuego  á  aquellos  £r^ 
giles  edificios  y  no  dejaron  salir  de  ellos  á  nadie*-  Dícese  qmer 
ningún  indio  quiso  rendirse  y  que  prefirieron  morir  combatien* 
do  á  entregarse.  Cualquiera  que  sea  la  verdad  sobre  esta  ver- 
sión, el  hecüo  es  que  en  esta  acción  murieron  mas  de  quinien-* 
tos  sublevados,  y  que  de  las  tropaa  del  gobierno,  solo  hubo 
treinta  muertos  y  algunos  heridos. 

Jacinto  Canek  pudo  salir  del  pueblo  rebelde  oon  vario» 
de  los  indios  que  estaban  mas  comprometidos  en  la  insurrec- 
ción, y  lograron  llegar  á  la  hacienda  Huntulchac,  en  cuyos  cor- 
rales intentaron  fortificarse.  Pero  las  tropas  de  D.  Estanislao- 
del  Puerto,  que  no  habian  llegado  á  tiempo  para  tomar  parte^ 
en  el  ataque  de  Cisteil,  fueron  designadas  por  Calderón  para^ 
pasar  inmediatamente  á  aquella  hacienda,  y  habiendo  obede- 
cido el  coronel  esta  orden  con  toda  ia  actividad  y  energía  que^ 
deniandaban  las  circunstancias,  atacó  á  los  rebeldes,  los  derro* 
tó  sin  mucho  esfuerzo,  y  no  se  retiró  del  teatro  de  la  acción^ 
sin  haber  quemado  previamente  todas  las  casas  que  encontró 
en  él. 

Todavía  Canek  consiguió  escapar  con  vid^  de  este  nuevo 
desastre,  y  con  el  corto  número  de  amigos  que  le  quedaba,  se 
refugió  en  la  sabana  de  Sibac.  Pero  este  asilo  debía  ser  muy 
precario,  á  causa  de  que  Calderón,  Puerto  y  todos  los  demás 
jefes  españoles,  que  sucesivamente  habian  ido  llegando  á  Ci&- 
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teiil,  se  hablan  distribuido  por  los  alrededores,  y  estaban  ocu- 
pados en  una  especie  de  batida  con  el  objeto  de  recoger  á  los 
dispersos  de  los  dos  combates.  Cuando  le  llegó  su  turno  á  la 
sabana  de  Sibao,  ya  Jacinto  y  sus  cómplices  no  tuvieron  fuer- 
zas para  huir  ni  para  defenderse,  y  fueron  aprehendidos  por 
una  columna  de  ciento  veinticinco  hombres  que  Calderón  des- 
pachó en  su  persecución. 

Entretanto  reinaba  en  Mórida  una  ansiedad  mortal,  que  no 
lograron  calmar  ni  las  victorias  sucesivas  de  Cisteil  y  Huntul- 
chac.  Estos  dos  triunfos  fueron  celebrados  con  repiques  de 
campanas,  salvas  de  artillería  y  un  solemne  Te-Deum  que  se 
cantó  en  la  Catedral.  Pero  diariamente  se  recibian  noticias 
de  varios  pueblos  de  la  provincia,  en  que  se  decia  que  se  habiañ 
descubierto  nuevas  conspiraciones  j*  se  pedian  auxilios  para 
conjurar  el  peligro.  El  Tiholop  ocurrió  un  alboroto  real,  el 
cual  pudo  calmarse  con  ahorcar  al  cabecilla  principal.  Hacía* 
se  por  todas  partes  un  gran  número  de  prisioneros  y  se  pre- 
tendia  que  mur^hos  de  éstos  habían  declarado  que  la  subleva- 
ción debia  ser  general. 

Preocupados  ios  ánimos  con  estas  noticias,  el  incidente 
mas  trivial  producía  alarmas  y  desazones.  En  la  noche  del 
30  de  noviembre,  un  miliciano  que  estaba  borracho,  tropezó  en 
Merida  con  dos  indios  del  barrio  de  Santiago,  y  habiéndose 
armado  con  este  motivo  una  disputa  entre  los  dos  atropellados 
y  el  ebrio,  este  comenzó  á  gritar  que  el  barrio  de  Santiago  se 
había  sublevado.  Sin  averiguar  el  origen  de  este  grito,  como 
sucede  en  ocasiones  semejantes,  todo  el  mundo  acogió  la  notí- 
cía  con  sobrada  credulidad.  Las  mujeres  y  los  niños  corrieron 
á  las  iglesias  y  á  las  plazas,  poblando  el  aire  con  sus  alaridos, 
los  hombres  se  armaron  precipitadamente,  y  las  campanas  to- 
caron á  rebato.  El  gobernador  montó  inmediatamente  á  ca- 
ballo, y  seguido  de  algunos  hombres  resueltos  que  quisieron 
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acompañarle»  partió  inmediatamente  para  Santiago.  Pero  ha- 
biendo registrado  todo  el  barrio,  ein  encontrar  ningún  motivo 
de  alarma^  pasó  á  practicar  un  examen  igual  en  los  demás  su- 
burbios de  la  capital.  Hallándose  en  esta  ocupación,  comenzó 
ú,  incendiarse  una  casa  en  la  plaza  de  Santa  Ana;  y  como  según 
los  ramores  que  corrian  de  boca  en  bocs^  la  sublevación  debia 
ser  iniciada  con  un  incendio  general»  redobláronse  los  gritos  y 
la  alarma.  También  Crespo  acudió  rápidamente  á  aquella 
plaza,  y  habiéndose  apagado  el  fuego,  sin  que  apareciese  nin- 
gún sublevado,  comenzó  de  nuevo  á  renacer  la  calma  en  la 
ciudad.  * 

Pero  realmente  los  ánimos  no  se  tranquilizaron  completa- 
mente, sino  -hasta  el  dia  7  de  diciembre  en  que  Jacinto  Canek 
y  varios  de  sus  cómplices,  aprehendidos  en  Sibac,  entraron  á 
Mérida,  escoltados  por  un  destacamento  numeroso.  Fueron 
conducidos  á  la  cárcel,  á  donde  les  habia  precedido  ya  el  gran 
número  de  prisioneros  hechos  en  Cisteil»  en  Huntulchao  y  en 
sus  alrededores.  También  les  habia  precedido  y  debia  seguir* 
les  en  adelante  otra  multitud  de  presos,  que  acaso  no  tenían 
otro  delito  que  el  de  haberse  hecho  sospechosos,  de  estar  com- 
plicados en  la  conspiración.  Llegó  á  mas  de  quinientos  ei 
numero  de  todos  estos  desgraciados. 

Desde  aquel  mismo  dia  comenzó  á  instruirse  el  proceso 
contra  los  principales  culpables.  En  virtud  de  las  funciones 
judiciales,  que  según  hetnos  dicho  en  otro  lugar,  ejercía  el  go- 
bernador, D.  José  Orespq  y  Honorato  fue  el  jefe  del  tribunal 
encargado  de  esta  misión  delicada.  Pero  como  no  era  letrado, 
toda  la  responsabilidad  iba  á  pesar  sobre  su  asesor,  que  con- 
forme á  las  leyes  de  Indias,  debia  ser  el  auditor  de  guerra  y 
teniente  general  de  la  gobernación.  Desempeñaba  por  aquella 
época  estas  funciones  el  licenciado  D  Sebastian  Maldonado 
de  quien  se  dice  que  era  un  hombre  rígido  y  severo,  muy  adic- 
to á  los  intereses  de  la  corte  y  grande  enemigo  de  la  raza  in- 
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<df gena  (5).  Harto  dio  á  comprender  qtie  Mtabadotado  de  aqne^ 
lias  cualidades  en  la  ocasión  que  nos  ocupa.  Instruyó  el  pro^ 
4)e80  con  rapidez^  y  aunque  en  la  mitad  del  siglo  XYIII  ya  se 
eomprendia  sin  duda  que  cuando  la  aociedad  se  Té  en  la  tris- 
te necesidad  de  eliminar  de  su  seno  i  alguno  de  sus  miembros, 
no  necesita  cebarse  en  su  TÍctima,  Maldonado  no  temió  resuci- 
tar entonces  la  bárbara  legislación  de  la  edad  media  con  el  ob- 
jeto de  aterrorizar  á  la  raza  conquistada. 

Jacinto  Canek,  dice  una  de  las  relacnones  que  tenemos  á  la 
TÍsta,  fué  condenado  á  morir  atenaceado,  roto,  y  su  «cuerpo  que- 
mado y  echadas  al  aire  sus  cenizas.  La  sentencia  de  horca 
fué  pronunciada  contra  ocho  de  sus  cómplices  prindpales,  y 
•en  cuanto  á  los  demás  presos,  unos  fueron  puestos  en  libertad, 
y  otros  condenados  á  sufrir  doscientos  azotes  y  la  amputación 
-de  una  oreja.  Estas  sentencias  fueron  ejecutadas  <en  la  plaza 
principal  con  una  pompa  fúnebre^  inusitada  hasta  entonces  en 
la  provincia.  Erigióse  un  tablado  de  madera  ó  cadalso,  en  el 
cual  se  veia  el  potro  del  tormento  y  los  demás  accesorios  in- 
dispensables para  que  el  verdugo  pudiera  ejecutar  su  oficio  : 
ocuparon  los  cuatro  ángulos  de  la  plaza  y  el  frente  de  la  Cate- 
dral y  palacio  episcopal  todas  las  tropas  que  se  babian  reunido 
<en  Herida;  y  cuando  estuvieron  ya  presentes  el  gobernador, 
las  principales  autoridades,  y  aun  muchos  de  los  presos  que 
inas  tarde  debian  ser  puestos  en  libertad,  los  condenados  fue- 
Ton  sacados  de  la  cárcel  y  ejecutado  cada  uno  conforme  á  su 
sentencia.  Estas  ejecuciones  durarcm  cinco  dias:  el  U  de  di- 
ciembre fué  ajusticiado  Canek;  el  16,  los  condenados  á  horca; 
j  el  17, 18  y  19  los  sentenciados  á  azotes  y  mutilación. 

En  los  mismos  dias  17  y  18  el  gobernador  hizo  publicar 
dos  bandos,  que  contenían  las  disposiciones  siguientes :  1.*, 
que  todos  los  indios  que  tuviesen  escopetas  para  casar,  las  en- 
tregasen á  las  autoridades  públicas  dentro  del  término  de  quin- 
es)   Siena— ConddefftoioBai.  » 
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oe  dias^  bajo  la  pena  de  muerte  que  se  aplicaría  á  aquel,  en  cu* 
yo  poder  se  encontrase  alguna,  pasado  el  término  que  se  seña- 
laba. 2.*,  que  todos  los  milicianos  vecinos  é  hidalgos  tuviesen 
iacultad  de  apropiarse  aquellas  armas  en  cualquier  caso,  sin 
que  pudieran  venderlas  ni  empeñarlas  nunca,  á  fin  de  que  en 
ningún  tiempo  estuvieran  desarmados;  y  3/  y  última,  que  por 
ningún  pretexto  los  indios  usasen  de  müoteSy  ni  otros  instru* 
mentos  del  uso  antiguo,  para  sus  fiestas  y  otras  diversiones, 
quedando  abolidos  sus  bailes,  principalmente  el  llamado  del 
Tigre  ó  Chacmool,  y  que  en  lo  sucesivo  solo  usasen  instrumen* 
tos  españoles,  á  fin  de  borrar  de  sa  imaginación  todos  los  re- 
cuerdos del  pasado,  que  pudieran  redundar  en  daño  de  la  tran- 
quilidad pública. 

Las  escenas  de  sangre  de  que  acabamos  de  hablar,  fueron 
el  último  episodio  del  ruidoso  suceso  conocido  en  nuestras 
crónicas  con  el  nombre  de  sublevación  de  Cisteil.  Ninguno 
de  los  habitantes  de  la  península  que  tenia  sangre  española 
•  en  las  venas,  dejó  de  creer  entonces  que  hablan  cumplido  es- 
trictamente con  su  deber,  Crespo,  Maldonado,  Calderón  y  to- 
dos los  demás  funcionarios  que  contribuyeron  á  la  represión  y 
castigo  de  los  culpables.  Se  les  dio  el  nombre  de  héroes,  se 
les  comparó  á  Hernán  Cortes  y  Montejo,  y  por  toda  la  pro- 
vincia circularon  en  honor  suyo  poesías  manuscritas,  porque 
aun  no  habia  una  sola  imprenta  en  el  país.  El  Gobernador 
Crespo  alcanzó  una  honra  que  acaso  no  se  habia  tributado  á 
ninguno  de  sus  antecesores:  mandósele  hacer  su  retrato  de 
cuerpo  entero,  el  cual  fué  colocado  en  un  cuadro,  que  todavía 
se  conserva  en  el  Museo. 

Lá  metrópoli  imitó  la  conducta  de  la  colonia.  El  supremo 
Consejo  de  Indias,  á  cuyas  salas  se  elevaron  los  procesos  de 
Canek  y  socios,  después  de  ejtcviadas  las  sentencias,  los  aprobó 
sin  objeción  ninguna,  acaso  sin  haberlos  examinado  como  de- 
bía. D.  Sebastian  de  Maldonado  fué  premiado  con  el  nom- 
bramiento de  oidor  honorario  de  la  audiencia  de  Santo  Domin- 
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go:  se  mandó  arrasar  el  pueblo  de  Cisteíl  y  se  ordenó  además 
■que  ninguno  fuese  osado  de  volver  á  habitar  en  él  (6). 

Pero  cuando  á  principios  del  presente  siglo,  la  promulga- 
ción de  la  constitución  española  produjo  una  reacción  en  favor 
de  los  indios,  según  veremos  después,  comenzó  á  circular  el 
extraño  rumor  de  que  la  sublevación  de  Gisteil  habia  sido  una 
farsa  inventada  por  Crespo,  Maldonado,  Calderón  y  otros  jefes 
subalternos.  Añadióse  que  el  móvil  del  primero  habia  sido^l 
de  solicitar  que  se  le  prorogase  su  gobierno,  y  el  de  los  segun- 
dos, alcanzar  ascensos  en  sus  reí^pectivas  carreras.  Díjose  en 
fin,  para  probar  esta  especie,  que  el  Dr.  Lorra  que  habia  sido  el 
confesor  de  Canek,  habia  predicado  un  sermón  en  el  mismo 
cadalso  deí  ajusticiado,  en  que  dijo  que  aquel  infeliz  era  mas 
inocente  que  cualquiera  de  los  circunstantes. 

Pero  todos  estos  rumores  fueron  en  realidad  hijos  de  las 
generosas  pasiones  que  dominaban  en  la  época  en  que  nacie- 
ron. A  Crespo  le  faltaban  todavía  cuatro  años  de  gobierno  y 
Maldonado,  Calderón  y  Puerto  ocupaban  en  la  provincia  pues-  * 
ios  relativamente  elevados,  á  que  no  se  llegaba  con  facilidad. 
No  parece  verosímil,  pues,  que  á  tan  improbables  ambiciones, 
hubiesen  sido  sacrificados  tantos  inocentes.  Además,  se  ase- 
gura que  el  sermón  que  el  Dr.  Lorra  predicó  en  el  cadalso  de 
Canek,  no  tuvo  por  objeto  negar  la  sublevación,  sino  censurar 
la  crueldad  con  que  fue  castigada.  Tengase  presente  por  úl- 
timo que  todos  los  documentos  contemporáneos  están  confor- 
mes en  los  detalles  principales  del  suceso,  y  que  el  único  que 
lo  niega  es  una  nota  anónima,  atribuida  sin  fundamento  á  D. 
Pablo  Moreno,  y  escrita  cuando  menos  cincuenta  años  después, 
á  juzgar  por  el  estilo  y  el  lenguaje. 

Es  verdad  que  la  exaltación  del  momento  hizo  dar  pro- 
porciones colosales  á  un  movimiento,  que  quizá  en  rigor  no  las 

(6)    D.  José  Julián  Peoa,  Crónica  encinta  de  Yncatan. 
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tenia,  y  que  por  la  misma  causa  la  autoridad  pública  se  excedió 
en  el  castigo  de  los  culpables.  Pero  la  rebelión  fué  un  hecbo 
real  y  positivo  de  que  no  poede  dudarse,  en  vista  de  las  bue- 
Uas  que  ba  dejado  en  nuestros  anales  y  en  otros  documentos 
que  bemos  citado. 

Tal  es  el  juicio  que  la  posteridad  ba  formado  sobre  el  su* 
ceso  de  Cisteil,  el  cual  sin  embargo,  como  todos  los  juicios  bu- 
manos,  puede  todavía  ser  apasionado. 


CAPITULO  VIL 


Sucesod  notabled  acaecidos  en  la  época  de  los  goberna- 
dores D.  Juan  AntxDnio  Ainz  de  Ureta.  D.  José  Al- 
varez,  D.  Felipe  Ramírez  de  Estenoz,  D.  Cristóbal 
de  Zayas,  D.  Antonio  Oliver,  D.  Alonso  Manuel 
Peón,  D.  Hugo  O'Conor  y  D.  Roberto  Rivas  Betan- 
oour  .—Expulsión  de  los  jesuitas .— Langostas  y 
hambre.— El  marques  de  la  Ensenada  dicta  órde- 
'  nes  reservadas  para  expulsa?  á  los  ingleses  de  Wa- 
Uix.— No  se  ejecutan  en  virtud  de  haber  sido  sepa- 
rado del  ministerio.— Guerra  de  los  siete  años.— 
Carlos  III  se  vé  envuelto  en  ella  en  virtud  del 
•Tacto  de  familia."— Tratado  de  10  de  febrero  de 
1763.— Concesiones  del  artículo  17,  respecto  de  la 
costa  de  Honduras.— Relaciones  entre  los  colonos 
ingleses  y  españoles  de  la  península.— Disposicio- 
nes contra  los  primeros,  que  ejecuta  el  gobierno  de 
Yucatán.— Reclamaciones  de  Inglaterra.— Conduc- 
ta del  ministro  Qrimaldi. 

El  11  de  noTÍembre  de  1762  falleció  el  gobernador  y  ca- 
pitán general,  D.  José  Crespo  j  Honorato,  y  en  virtud  de  una 
disposición  reciente,  de  que  en  otra  parte  hemos  hablado,  en- 
tró Á  sustituirle  interinamente  el  teniente  de  rey  de  Campeche, 
que  lo  era  á  la  sazón  D.  Juan  Antonio  Ainz  de  Ureta. 


También  desempeñaba  interinamente  este  último  empleo, 
y  habiendo  sido  nombrado  en  propiedad  D.  José  AWarez,  tomó 
en  seguida  posesión  del  gobierno  y  capitanía  general  el  17  de 
julio  de  1763. 

El  24  de  diciembre  del  mismo  año  fue  sustituido  por  D. 
Felipe  Eamirez  de  Estenoz,  á  quien  el  rey  confirió  en  propie- 
dad estos  empleos.  Pero  no  disfrutó  de  ellos  por  mucho  tiem- 
po, á  causa  de  haber  fallecido  el  11  de  noviembre  de  1764,  en 
la  hacienda  Ctiimay. 

'  D.  Josa  Alvarez  era  todavía  teniente  rey  de  Campeche,  y 
volvió  á  hacerse  cargo  provisionalmente  del  gobierno. 

Sustituyóle  el  mariscal  de  campo  de  los  reales  ejércitos, 
D.  Cristóbal  de  Zayas,  el  cual  comenzó  á  ejercer  sus  funciones 
el  dia  6  de  diciembre  de  1765.  En  la  época  de  este  personaje 
se  organizaron  los  batallones  de  milicias  de  Mérida  y  Campe- 
che, bajo  el  pié  de  que  hablaremos  en  otra  parte;  y  á  fin  de  que 
esta  organización  se  verificase  sin  duda  á  satisfacción  de  la 
corte,  vinieron  de  allí  varios  oficiales,  á  que  se  les  dá  el  nombre 
de  ayudantes  y  sargentos  mayores,  en  el  escrito  que  nos  sirve 
de  guía  (1).  Esta  medida  y  algunas  otras  qué  se  adoptaron  ma9 
adelante  en  el  ramo  militar,  acaso  fueron  provocadas  por  el  te- 
mor de  un  nuevo  levantamiento  de  indios,  ó  por  el  deseo  de 
preparar  á  la  provincia  para  emprender  una  segunda  campaña 
contra  los  ingleses  de  Walix,  cuyo  establecimiento  no  perdía 
de  vista  la  metrópoli,  según  veremos  después. 

Dos  sucesos  notables  acaecieron  en  la  época  de  Zayas.  El 
primero  fue  la  expulsión  de  los  jesuítas,  de  «uyo  importante 
acontecimiento  nos  ocuparemos  con  alguna  detención  mas  ade- 
lante. En  los  días  6  y  7  de  junio  de  1767  fueron  sacados  de 
las  casas  y  colegios  que  poseían  en  Mérida  y  Campeche,  y  em- 
barcados el  12  en  este  último  puerto  con  dirección  á  Italia. 


(l)  Crónica  sucinta  de  YnoHtan  de  D.  Jobc*  .Tnlian  Peón  Loa  iipnntcii 
atribuidos  al  P.  Lara,  y  publicados  en  el  Mu.sm,  solo  llegau  Imbtu  la  e[)ucu  de  D. 
Jiíhé  Cresix^  y  Honorato. 
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Todos  estos  actos  debieron  haberse  efectuado  con  las  precan- 
eiones  que  mandó  adoptar  Carlos  III  á  fin  de  que  la  expulsión 
decretada  para  todos  sus  dominios,  no  produjese  ningnna  per- 
turbación en  el  orden  público.  Según  una  curiosa  noticia  que 
D.  Justo  Sierra  nos  ha  conservado,  los  jesuitas  que  existían  en 
Yucatán,  naturales  del  país  en  su  ínayor  parte,  al  tiempo  de  su 
expulsión,  eran  los  siguientes:  Pedro  Botea,  prepósito  de  San 
Javier:  Pedro  Iturriaga,  rector  de  San  Pedro:  Agustin  Palomi- 
no, rector  de  San  José  de  Campeche:  Manuel  Anguas,  Joaquín 
Brito,  Domingo  Bodriguez,  Josó  Antonio  Palomo,  Josó  Anto- 
nio Domínguez,  Miguel  Javier  Carranza,  Francisco  Javier  Gó- 
mez^ Mariano  Antonio  Poveda  y  Josó  Frejomil  (2). 

Otro  de  los  sucesos  notables  acaecidos  en  la  época  de  D. 
Cristóbal  de  Zayas,  fuó  el  hambre  de  1769  y  1770,  que  causó 
grandes  estragos  en  toda  la  península.  Aparecieron  en  la  at- 
mósfera densas  nubes  de  langostas,  que  como  un  inmenso  tor- 
bellino, cayeron  de  improviso  sobre  las  sementeras  y  los  bos- 
ques. "La  acción  destructora  de  aquel  animal  fuó  tan  rápida, 
,  que  en  menos  de  ocho  dias  llegaron  á  la  capital  noticias  de  to- 
das partes  de  la  provincia,  anunciando  el  acontecimiento  mas 
terrible  que  pudiera  sobrevenir  á  un  pueblo  entero:  la  pórdida 
completa  de  las  sementeras. — Desde  luego  comenzó  el  hambre 
á  producir  sus  estragos.  Tras  de  ese  año  vino  otro  de  seca  ri- 
gurosa, y  los  {íiedios  y  recursos  del  país  apónas  pudieron  dis- 
minuir en  muy  poco  el  mal  inmenso  que  sobrevino.  Los  mise- 
rables indios  morian  á  miliares  después  de  buscar  inútilmente 
hasta  las  raices  de  los  árboles  para  alimentarse:  las  familias 
de  regular  fortuna  quedaron  reducidas  á  la  miseria,  y  las  po- 
blaciones mas  considerables  del  oriente  y  del  sur  se  hallaron 
desiertas  y  abandonadas,  pues  ó  murieron  de  hambre  sus  ha- 
bitantes, ó  emigraron  á  Mórida,  Campeche  y  Tabasco,  bus- 

(2)    Efemérides  publioadas  en  el  Fénix.  ^ 
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cando  refagío  contra  los  horrorefi  de  tan  grave  calamidad"  (8)* 
Abí  vK>nso  hk  Virgen  de  Izamai,  era  la  imagen  cuyo  amparo 
BoHcitaba  la  devoción  cuando  algona  epidemia  infestaba  la  pe- 
nínsula, descúbrese  bien  en  nuestros  anales  que  para  los  caaos 
de  langosta  y  hambre,  era  San  Juan  Bautista  el  abogade  espe- 
cial de  la  ciudad  de  Mérida.  En  los  tiempcs  primitivos  delfr 
colonia,  sobrevino  una  nube  <de  langostas  que*  destruyendo  las 
sementeras,  in&odió  el  espanto  entre  indios  y  españoles^  Com- 
prendióse al  instante  la  necesidad  de  implorar  el  auxilio  divi- 
no; pero  temiendo  acaso  la  sencilla  piedad  de  nuestros  padres 
ex<;itav  ícelos  en  la  corte  celestial,  determiné  echar  suertes  para 
fijarse  en  un  intercesorv  Salió  en  esta  devota  lotería  el  nombre 
del  precursor  de  Jesús,  y  al  punto  se  reunió  una  cantidad  con- 
siderable, cotí  la  cual  se  le  edifica  una  capilla  al  occidenfe  de 
la  ciudad.  Desde  entonces  quedó  diputado  San  Juan  Bautisia 
para  abogado  especial  de  la  langosta,  aunque  parece  que  su 
culto  decaia  con  harta  frecuencia,  y  solo  revivía  cuando  aquel 
insecto 'destructor  volvía  á  presentarse  en  los  campos  (4),  En 
1770  la  ingratitud  de  los  meridanos  había  olvidado  de  tal  nuu 
ñera  al  santo,  que  la  capilla  estaba  casi  convertida  en  ruinas^ 
No  'faltaron  almas  piadosas  que  atribuyesen  á  este  olvido  las 
calamidades  ocurridas  en  la  ¿poca  de  que  venimos  hablando, 
y  con  este  motivo  acaso,  el  Dr.  D.  Agustín  Francisco  de  Echa- 
no  mandó  reconstruir  á  sus  expensas  aquella  iglesia,  dejándola 
-en  el  estado  en  que  hoy  se  encuentra. 

El  18  de  febrero  de  1771  sustituyó  á  D.  Christóbal  de  Za- 
yas  el  brigadier  de  los  reales  ejércitos,  D.  Antonio  Oliver. 
Acabó  de  organizar  en  Mérida  y  Campeche  los  batallones  que 
tse  llamaron  de  Castilla  y  de  pardos:  los  hizo  instruir  por  ofi- 
ciales que  vinieron  expresamente  de  España  con  este  objeto;  y 


^)    Bierm.  GoiisideracionM  Kobre  el  orfgen,  eto. 

(4)     Cogolludo,  Hitíloiiu  de  lucutaii,  libro  IV,  cai)ítulo  XIV. 
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fliera  de  estas  ceapacionesy  no  Be  dice  que  hubiese  emiurendido 
JOBgiwa  otra  de  importancia,  durante  su  administraeion. 

£1  10  de  octubre  de  1777  •cesó  en  el  gobierno  este  perso- 
itúijec,  y  le  ancedió  interinamente  el  coronel  de  ejército  D.  Alón* 
ao  Manuel  Peon^  del  ótden  de  Calatrava. 

El  bngadier  de  los  reales  ejércitos  D.  Hugo  O*0onor  Cun- 
-oo  jf  ali  jobtuYO  en  propiedad  el  gobierno  y  capitanía  general 
de  la  provincia  y  lomó  poaesion  de  ambos  destinos  el  24  de  fe* 
brero  de  1778.  Era  nn  hombre  enfermizo  y  melancólico  y  pa- 
Teoia  denotar  por  sn  aspecto  que  se  hallaba  cansado  de  la  yida. 
JEtetiróse  á  la  quinta  de  Miraflores,  que  hoy  se  e&cuentra  al  ex- 
tremo de  uno  de  los  barrios  mas  populosos  de  Mérida,  y  en  la 
cual  &lleció  el  dia  8  de  marzo  de  1779.  No  prestó  al  país  otro 
4Eiervicio,  que  la  protección  que  dispensó  al  hospital  de  San 
liázaro  de  Campeche,,  para  el  cual  dejó  diez  mil  pesos  en  su 
testamento. 

El  coronel  X>.  Alonso  Manuel  Peón  volvió  á  encargarse  in- 
terinamente del  gobierno;  pero  once  dias  después,  es  decir,  el 
19  del  mismo  mes  j  año  puso  en  posesión  de  éste  destino  al 
brigadier  D.  Boberto  Itivas  Betancour,  teniente  rey  de  la  pla- 
jsa  de  Campeche,  que  lo  había  obtenido  en  propiedad  de  la 
4iorte.  Bivas  ocupa  un  lugar  distingtiido  en  nuestros  anales» 
por  la  campaña  que  hizo  contra  los  ingleses  posesionados  de 
nuestras  xx>staf^  mas  para  referir  las  operaciones  militares  que 
emprendió,  necesitamos  retroceder  hiasta  el  año  de  1760,  en 
que  el  tratado  de  Madrid  puso  &n  á  las  diferencias  que  exis* 
lian  entre  España  é  Inglaterra,  con  motive  del  comercio  de 
América. 

Hemos  dicho  que  no  habiéndose  hablado  nada  de  Belice 
en  este  tratado,  el  cual  ratificó  expresamente  el  de  Utr3ch,  era 
evidente  que  siempre  quedaba  expedito  el  derecho  de  la  nación 
española  paca  lanzar  á  los  ingleses  de  las  costas  de  Yucatán. 
Asi  lo  coxpprendió  el  célebre  marqués  de  la  Ensenada,  D.  Ze- 
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non  de  SootodeTÍlla  y  Bengoechea,  á  quien  el  rey  Fernando  VI 
tenia  encargado  de  los  ministerios  de  hacienda,  guerra,  marina 
é  Indias.  Este  hábil  ministro  intentó  recobrar  el  territorio 
usnrpado  por  ios  cortadores  ^e  palo,  y  con  este  objeto  envió 
unas  instrucciones  secretas  al  yirey  de  la  Nuera  España,  en 
que  le  explicaba  los  medios  que  debian  emplearse  para  reali- 
zar el  proyecto.  El  principal  de  estos  medios  y  el  único  de 
que  tenemos  noticia,  consistia  en  hacer  salir  de  Campeche  jona 
expedición  que  debia  ponerse  á  las  órdenes  del  gobernador  de 
Yucatán  y  de  la  cual  debian  formar  parte  varios  oficiales  ma- 
rinos de  la  Habana,  á  quienes  también  se  comunicaron  ins- 
trucciones separadas  (5). 

Llama  fuertemente  la  atención  que  todas  estas  disposicio- 
nes hubiesen  sido  dictadas  con  el  carácter  de  reservadas,  y  sin 
el  previo  conocimiento  del  rey,  como  vinieron  á  demostrarlo 
los  sucesos  posteriores.  Todavia  mas:  parece  que  se  dictaron 
con  un  carácter  vergonzante  y  como  si  se  tuviera  duda  del  de- 
recho que  habia  para  la  agresión,  acaso  con  el  objeto  de  echar 
la  culpa  en  circunstancias  dadas,  á  las  autoridades  subalternas. 
¿Cuál  era  el  motivo  de  esta  conducta?  ¿Se  habia  olvidado  yá 
que  cuarenta  años  antes,  el  ministro  español  se  habia  negado 
en  XJtrech  á  aceptar  la  proposición  que  le  presentó  milord  de 
Lexington  para  que  se  permitiese  á  los  ingleses  el  corté  de  pa- 
lo en  la  bahía  de  Honduras?  ¿O  temió  el  marqués  de  la  En- 
senada  que  el  esmero  que  ponia  Fernando  VI  p'ara  no  envoL 
verse  en  ninguna  guerra  con  las  potencias  de  Europa,  le  impe- 
diría dar  su  consentimiento  para  destruir  los  establecimientos 
británicos  de  Yucatán,  aun  en  uso  de  un  derecho  incontestable? 
No  sabremos  decirlo.  Pero  la  historia  de  España  nos  revela 
que  las  intrigas  que  se  pusieron  en  juego  para  precipitar  la 
caida  del  hábil  ministro,  triunfaron  al  fin  el  19  de  julio  de 

(5)    Véase  el  extracto  de  una  nota  del  miniatro  Keen,  qneX).  Manuel  Peni- 
cbe  inserta  en  su  obra  sobre  Belice,  que  en  otra  parte  hemop  citado. 
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1754,  j  qne  uno  de  los  motivos  que  coutríbnyeron  á  enajensF- 
lela  Yolantad  del  soberano,  fué  el  proyecto  que  habla  ooucebi- 
do,  de  acuerdo  oon  el  gobierno  iranias,  de  arrojar  á  los  ingle- 
ses de  Belice. 

Dos  años  después  de  lacaida  del  marqués  de  la  Ensenada, 
hubo  en  Europa  una  conflagración  general,  á  que  se  dá  en  la 
historia  el  nombre  de  la  guerra  de  los  'siete  años.  España  fué  una 
de  Has  muy  pocas  potencias  que  no  tomaron  parte  en  la  lucha, 
en  virtud  de  la  decidida  antipatía  que  Femando  TI  abrigó 
OEuempre  contra  la  guerra.  En  vano  la  Francia  y  la  Inglaterra 
intentaron  poner  ^ná  esta  neutralidad,  procurando  cada  una 
atraerla  de  su  lado.  Fernando  se  encastilló  en  su  política  tra- 
dicional y  falleció  el  10  de  agosto  de  1759,  sin  haber  faltado 
un  solo  instante  á  su  programa. 

Kingun  interés  tienen  para  nuestra  historia  los  sucesos 
que  se  desarrollaron  en  Europa  con  motivo  de  la  guerra;  pero 
debemos  llamar  la  atención  del  lector  sobre  una  de  las  prome- 
sas con  que  la  Inglaterra  intentó  atraer  á  su  partido  al  monar- 
ca español.  En  la  carta  que  el  célebre  Pitt,  dirigió  al  emba- 
jador inglés  en  Madrid,  sir  Benjamín  Keene,  le  facultaba  para^ 
proponer  á  Fernando,  en  cambióle  la  alianza  que  se  deseaba, 
la  evacuación  de  la  costa  de  los  Mosquitos  y  de  la  bahía  de 
Honduras.  El  secretario  de  Estado,  B.  Bicardo  Wall,  á  quien 
se  hizo  esta  proposición,  no  quiso  ponei'la  en  conocimiento 
del  rey,  porque  sabia  que  éste  era  urgido  de  otro  lado  en  fa- 
▼or  de  la  alianza  francesa,  y  que  en  materia  de  neutralidad,  no 
se  dejaba  gobernar  por  ninguno  de  sus  ministros. 

Los  historiadores  que  suponen  que  fué  ésta  la  primera  vez 
en  que  la  Inglaterra  osó  hablar  descaradamente  de  sus  preten- 
didas posesiones  en  la  bahía  de  Honduras,  hacen  á  Wall  el 
cargo  de  no  haber  protestado  desde  entonces  enérgicamente 
•contra  el  lenguaje  del  embajador  inglés,  que  hacia  aparecer 
como  una  gracia,  lo  que  la  España  podia  exigir  en  realidad, 
e  omo  un  derecho  que  se  le  debia.    "Al  ministro  Wall,  exclama 
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J),  Justo  Sierra^  le  resalta  ante  la  posteridad,  y  {M-incápalHi»- 
te  a&te  «1  pueblo  yucateco,  el  gravi^áimo  caigo  de  no  haber  pe^ 
dido  una  explicación  categórica  de  lo  que  tan  artiñciosamente 
se  le  insinuaba  para  no  dejar  prescribir  jamás  los  derechos 
de  la  corona'*  (6). 

Pero  ja  hemos  visto  que  las  iusinoaciones  de  la  Inglaterra 
sobre  este  punto  databan  desde  el  Congreso  de  Utn^ch.  Ade- 
naás  de  las  instrucciones  de  Fitt  al  embajador  inglés  en  Mar 
drid,  consta  que  el  gobierno  esp<iñol  se  habia  ocupado  tam« 
bien  con  alguna  frecuencia  de  los  ingleses  de  Belice»  pidien- 
do á  la  Gran  Bretaña  que  ordenase  la  evacuación  de  aquel  es- 
tablecimiento (7).  ¿Cómo  conciliar  esta  solicitud  con  la  indig- 
nación que  causó  á  Fernando  la  conducta  del  marqués  de  la 
Ensenada  respecto  de  este  asunto  y  que  causó  su  separación 
del  ministerio?  Era  sin  duda  que  el  marqués  intentaba  la  des- 
ocupación por  medio  de  la  guerra,  cuando  el  rey  esperaba  coa- 
seguirla  por  medio  de  la  diplomacia.  El  ministro  Wall  no 
debió  haber  extrañado,  pues,  que  se  le  hablase  de  un  negocio, 
en  que  sabia  que  estaba  interesada  la  España  De  todos  mo- 
dos, no  está  enteramente  libre  de  la  inculpación  que  se  le  hace, 
porque  acaso  las  simpatías  que  abrigaba  por  la  Inglaterra,  le 
impidieron  manifestar  en  aquella  ocasión,  que  lo  que  Keene 
presentaba  como  una  concesión,  no  era  en  rigor  mas  que  el 
cumplimiento  de  un  deber  que  el  gabinete  de  Madrid  estaba 

(6)    Ojeftda  sobre  el  estubledmlento  británico  de  Belioe. 

{ly  Hé  aquí  la  parte  de  eataa  iDatraccioiies  que  ae  refieren  i  Wallii:  *i^m 
de  parecer  SS.  SS.  igualmente  que  ne  escuchen  las  reclamaciones  de  España,  to- 
oan tes  A  ios  establecimientos  hechos  por  los  subditos  de  Inglaterra  en  la  costa 
de  Mosquitos  y  en  la  bahía  de  Honduras,  desde  el  tratado  de  Aquisgi^n  en  oc- 
tubre de  1748,  con  la  cláusula  de  que  todos  los  referidos  establecimientos  que- 
den evaouados'* £n  otra  parte  dicen  así  las  instrucciones:    '*£n  cuanto  A  la 

parte  del  inifirme  que  dioe  relación  oon  los  establecimientos  formados  por  los  in- 
gleses en  la  costa  de  Mosquitos  y  Honduras,  notareis  al  leer  In  copia  adjunta  de 
la  última  nota  del  caballero  Arbeu  en  que  habla  de  este  asunto,  que  á  pesar  de  la 
Tagnedad  de  este  escrito  dá  claramente  á  entender  que  se  contentaría  la  coirta 
por  ahora  con  la  evacuación  de  la  costa  de  Mosquitos,  y  de  los  establecimientos 
hechos  hace  poco  en  la  bahía  de  Honduras,  desde  la  conclusión  del  tintado  de 
Aquitigimi.'* 
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reclamaBdo  desde  el  tratado  de  Aqniegran.  La  muerte  de  Fer- 
Baado  VI  llevó  al  trono  de  Ec^paña  á  «a  hermaDo  Carlos  m , 
que  si  bien  oeupa  un  lugar  muy  dístiogaido  entre  los  sobera- 
nos de  aquella  nación,  tiene  para  Yuoatan  una  triste  celebri- 
dad por  haber  sido  el  primero  que  dio  un  carácter  legal  á  la 
ooupadon  de  Belioe  por  los  inglesen.  Desde  los  primeros  años 
de  su  reinado  dio  evidentes  pruebas  de  que  en  bus  relaciones 
exteriores,  estaba  mas  inclinado  á  seguir  la  ambiciosa  política 
de  Felipe  V  que  el  prudente  sistema  de  su  antecesor.  £1  gran- 
de amor  que  profesaba  á  su  familia  le  obligó  muy  pronto  á 
lig»ir  sus  intereses  con  los  demás  soberanos  de  la  casa  de  Bor- 
bon,  y  el  15  de  agosto  de  1761  se  celebró  en  París,  entre  Espa- 
ña, Francia  y  Ñapóles,  el  tratado  conocido  en  la  historia  con  el 
nombre  de  podo  defamüin.  Como  en  virtud  del  artículo  l.**«  de 
este  pacto,  cada  una  de  las  altas  partes  contratantes  debía  te- 
ner por  enemiga  á  la  potencia  que  loíaesede  las  otras,  la  Espa- 
ña se  constituyó  desde  este  momento  en  enemiga  de  la  Gran 
Bretaña,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  guerra  con  la  Francia. 

Antes  de  que  se  pablicase  el  pacto  de  familia,  el  embaja- 
dor francos  enviado  á  Londres  para  preparar  la  paz  que  ya  de- 
seaba el  gabinete  de  Versalles,  presentó  varías  proposiciones 
que  no  dejaron  de  sorprender  á  Pitt,  porque  muchas  de  ellas 
se  referiaa  solamente  á  intereses  españoles.  Entre  éstas  úl- 
timas ocupaba  lugar  una  en  que  se  pedia  la  demolición  de  las 
jEbrtiñcaciones  construidas  por  los  ii^leses  en  la  bahía  de  Hon- 
duras. No  pudieron  ponerse  entonces  de  acuerdo  los  repre- 
sentantes, y  con  este  motivo  continuaron  las  hostilidades,  ha- 
biéndose visto  envuelta  en  ellas  la  España,  como  era  natural. 
Previa  una  mutua  declaración  de  guerra  entre  esta  última  na- 
ción y  la  Oran  Bretaña,  .una  escuadra  inglesa,  compuesta  de 
veinte  y  nueve  buques  mayores  y  catorce  mil  hombres  de  des- 
embarco, pasó  á  los  mares  de  América  á  las  órdenes  de  Lord 
Abermarle. 

Ningnn  interés  tienen  para  nuestra  historia  los  detalles 
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de  esta  «ampaoa,  que  fuá  may  desAairosa  para  la  moaarqníi^ 
española,  y  vamos  á  ocaparnoa  solamente  del  tratado  de  Parkr 
que  le  pnso  térmáoo  y  que  fue  celebrado  el  10  de  febrero  de 
1763  entre  la  Francia  y  la  España  por  una  parte  y  la  Gran 
Bretaña  por  otra.  El  representante  de  Carlos  III,  marqués  de 
Grimaldi,  se  vio  eo  la  necesidad  de  he^^r  algonas  concesiones 
en  faYor  de  la  poderosa  Albion>  y  entre  ellas  una,  qne  ataña 
muy  directamente  á  Yucatán.  Por  el  artículo  17  del  tratado 
se  estipuló  que  los  ingleses  establecidos  á  la  sazón  ea  la  bahía 
de  Honduras  no  deberían  ser  inquietados  ni  molestados  en  8«i 
ocupación  de  cortar  y  exportar  palo  de  Campeche^  y  que  para 
este  efecto  podrian  construir  las  casaa  y  almacenes  que  necesi- 
taran para  sí,  sus  familias  y  sus  efectos.  También  se  estipuló 
por  el  mismo  artículo  que  el  rey  de  Inglaterra  mandaría  d^ 
moler  las  fortificaciones  que  loe  cortadores  de  palo  hubiesen 
levantado  en  sus  establecimientos  (8),  cláusula  que  hace  comr- 
prender  perfectamente  que  la  España  no  renundaba  al  derecho 
de  soberanía  que  tenia  sobre  aquel  territcM*ia 

Un  historiador  de  Belice^  después  de  examinar  detenida- 
mente la  materia  que  nos  ocnpa,  concluye  con  fundamento  que 
la  única  concesicm  que  hizo  España  por  el  artículo  17  del  tra- 
tado de  París,,  se  reduela  á  relajar  en  favor  de  los  ingleses  las 
leyes  que  prohibían  la  entrada  de  extranjeros  en  el  territorio 


(8)    El  interéi  qne  tiene  para  ntrestra  faistoria  el  arifcnlo  17  del  tratado  <Te 
qne  ae  habla  en  el  texto,  nos  obligti  il  reproilcu^irlo  íntegro.     I>ice  así :— Artíott- 
lo  17.     Sn  Magostad  británica  hará  demoler  todas  las  fortiflcaciones  qne  sns  va- 
■allos  puedan  habef  constmidó  en  la  bahfa  de  Hbndnras  y  otros  Ingarea  del  tier- 
rítorio  de  España  en  aq^aella  parte  del  nmndo,  cuatro  meses  después  de  la  rati- 
ficación del  presente  tratado;  y  sn  Magestad  cntóUca  no  permitirá  qne  los  Tasa- 
Uos  de  sn  Magestad  Británica  6  sos  trabajadores  sean  inquietados  6  molestados 
eon  cualquier  pretexto  que  sea  en  dichos  parajes,  en  sn  ocupación  de  cortar,  car- 
gar y  trasportar  el  palo  de  tinte  ó  de  campeche,  y  parn  este  efecto  podrán  fabri- 
ear  sin  impedimento  y  ooupur  sin  intemxpoion  las  casas  y  almacenes  que 
necesitaren  para  si  y  pan  sos  fatmiHas  y  efectoa;  y  sn  dicha  Magestad  católira 
)e^  asegura  en  virtud  de  este  artículo  el  entero  goce  de  estas  conveniencias  y  fa- 
cultades en  las  costas  y  territorio  espafioles,  como  queda  arriba  estipulado,  in- 
mediatamente después  de  la  ratificación  del  presente  tratado. 


de  las  ooloDÍas  españolas.  (9)  El  mismo  gobierno  británica, 
por  condaeto  de  sas  represenriantes,  dio  también  testimonió 
después  de  qne  no  daba  otra  interpretación  al  artícnlo.  Pero 
aiinqae  en  virtnd  de  estas  refiexioneSy  el  establecimiento  de 
Wallix,  debió  desde  aquel  iivtante  ser  gobernado  por  leyes  y 
aotorídades  españolas,  desgraciadamente  no  sncedió  así,  pues 
siguió  gobernándose  por  sí  misma,  y  no  tenemos  noticia  de 
%iie  el  gobierno  de  Yucatán  ni  la  metrópoli  hubiesen  fijado  su 
atención  sobreesté  punto,  que  acaso  habría  bastado  para  evi- 
tar muchos  males  en  lo  sucesivo. 

Luego  que  se  supo  en  Yucatán*  el  restablecimiento  de  la 
pas  entre  España  é  Inglaterra,  y  la  posición  que  en  adelan- 
te debia  ocupar  Belice,  este  establecimiento  dejó  de  ser  consi- 
derado como  enemigo,  y  el  comercio  entre  sus  habitan^s  y  los 
de  la^provincia,  comenzó  á  ser  mas  frecuente  desde  aquel  ins- 
tante. "Los  pueblos  del  sur  y  del  orienté  por  m#dio  de  pe* 
quenas  expediciones»  emprendidas  machas  veees  por  tierra  j 
á  travos  de  bosques  impenetrables,  9%  pusieroii  en  contacto  con 
los  nuevos  colonos,  y  por  primera  vez  se  veían  en  Yucatán  pro- 
dactos  y  manufacturas  inglesas  aun  precio  tan  barato  que  po- 
día pasar  por  fabuloso  en  aquel  tiempo.  Las  dos  potencias  se 
hallaban  en  completa  paz,  y  aquel  tráfico  que  aun'  no  babia  si^ 
do  prevenido  por  las  leyes  fiscales,  se  hitrodu jo  sordamente  á 
la  sombra  misma  de  las  autoridades  que  debian  evitarle."  (10) 

Pero  este  comercio  ilícito  6  contrabando  para  darle  de  una 
vez  el  nombre  que  le  perteneoe,  no  se  limitó  únicamente  á  Yu- 
catán, sino  que  se  extendió  á  las  provincias  de  Chiapas  y  Ta- 
basco,  y  aun  á  la  misma  capital  de  la  Nueva  España.  Y  no  fnó 
esto  solo:  los  habitantes  de  Waliix,  viéndose  protegidos  por  la 
Gran  Bretaña  y  en  buenas  relaciones  con  los  yucatecos,  inten- 

(9)  D.  Mauael  Peuicha,  Historia  de  las  relnoionea  de  Enpafin  y  México  con 
Inglftt^rr«i  «obre  el  establecimiento  de  Belioe  -Parte  I,  capitulo  VI. 

(10)  Sierra,  Ojeada  sobre  Belioe. 

SU 
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taran  ensanchtir  el  radio  de  aaa  usiirpacioiies,  ocapaodo  el  lí« 
toral  del  Bio  Hondo  para  ane  eortea  de  palo.  Llegaron  á  noti* 
cia  de  la  corte  estos  abusos;  y  el  ministro  de  Indias,  D.  Jalian 
de  Arriaga,  oomnnicó  sns  instnrociones  al  gobierno  de  Ynoa- 
tan  para  que  los  hiciese  cesar.  En  virtud  de  estas  órdenes,  el 
gobernador  de  la  provincia,  que  debió  de  haber  sido  D.  José 
Alvarez  ó  D^  Francisco  Bamires  de  Estenoz,  prohibió  toda  co« 
mnnicacion  con  los  habitantes  de  Wallix  y  exigió  que  los  que 
se  avecindasen  en  adelante  en  aqnel  establecimiento,  presen- 
tasen nn  permiso  otorgado  por  sn  soberano  ó  por  el  rey  de  Es- 
paña. Ordenó  además  á  los  referidos  ingleses  qne  salieran  del 
litoral  del  Bio  Hondo  en  el  espacio  de  dos  meses,  limitándoles 
el  derecho  de  cortar  palo  qne  dififrataban,  al  territorio  com- 
prendido entre  los  ríos  Nnevo  y  Wallis  y  á  veinte  legnas  de  la 
orílla  del  mar  al  Oeste.  En  virtud  de  estas  disposiciones,  qne 
debieron  ser^ejecntadas  por  el  gobernador  de  Bacalar,  nombre 
que  se  daba  al  jefe  militar  de  aquella  plaza,  fueron  expulsados 
de  sus  establecimientos  mas  de  quinientos  ingleses  oca5«ionán- 
doles  una  pérdida  que  pudo  calcularse  en  $  108.000  (11). 

Los  cortadores  vieron  un  atentado  en  este  procedimien- 
to y  elevaron  su  queja  ante  el  gobierno  inglés.  Eiste  se  dignó 
acojer  bajo  su  amparo  á  los  quejosos,  sin  tomarse  el  trabajo  de 
examinar  si  habian  violado  ó  nó  el  artículo  17  del  tratado  de 
París,  y  ordenó  á  su  embajador  en  Madrid,  lord  Bochefort  que 
piliese  la  satisfacción  del  supuesto  agravio  y  la  correspondien- 
te indemnización  de  perjuicio  á  los  colones.  El  marqués  de 
Grimaldi,  que  habia  sido  llamado  al  ministerio  de  Estado  en 
reemplazo  de  Wall,  quiso  ó  ''ganar  tiempo,  ó  eludir  el  compro- 
miso, remitiendo  la  discusión  y  el  arreglo  de  este  punto  al  ga- 
binete de  Londres  y  al  embajador  español  en  aquella  corte, 
príncipe  de  Masserano.    El  Oobierno  de  la  Gran  Bretaña  se 

(11)    Penicho,  qaien  cita  á  Coxe,  en  su  obra  titulatU  "KHpaüa  Imjo  los  Bor- 
boüos,"  cftpitulü  G3. 
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mantenia  inflexible  y  de  negüba  Á  toda  transacción,  mientras 
el  de  España  no  le  diera  laa  tres  satisfacciones  siguientes:  res- 
tablecimiento de  los  colones  ingleses  en  Honduras,  castigo  de 
k>8  gobernadores  que  los  habiam  expulsado  é  indemnización  de 
daños  y  pérdidas;  encomendando  muevamente  el  negocio  á  lord 
Bochefort  con  enérgicas  y  apremiantes  instrucciones." 

^'Muchas  conferencias  celebraron  y  fuertes  contestaciones 
tuvieron  sobre  este  asunto  el  embajador  inglés,  Bochefort,  y 
el  ministro  español  Qrimaldi  (de  setiembre  á  diciembre  de 
1764.)  Accedía  ya  el  de  Grimaldi  á  la  reinstalación  de  los  colo- 
nos ingleses  en  el  golfo  de  Honduras  y  en  otros  puntos  del  ter- 
ritorio español  en  aquella  parte  del  mundo,  á  que  nadie  los 
molestara  en  la  corta  del  palo  de  campeche,  y  i  que  sus  buques 
pudieran  cruzar  aquellos  mares  con  la  seguridad  mas  completa. 
Condescendió  también  en  escribir  al  gobernador  de  Yucatán, 
previniéndole  que  en  lo  sucesivo  dejara  tranquilos  á  los  colo- 
nos; pero  en  cuanto  á  castigarle  por  su  conducta  anterior,  en 
que  no  habia  hecho  sino  cumplir  eon  las  órdenes  del  ministe- 
rio de  Indias,  y  en  cuanto  á  la  compensación  de  los  daños, 
dos  cosas  que  exigían  el  gobierno  y  el  ministro  inglés,  negó- 
las resueltamente  Grimaldi,  como  contrarias  al  decoro  na- 
cional, y  además  como  imposibles  de  ser  recabadas  del  rey. 
No  sabéis^  le  decía,  con  qué  monarca  tengo  que  habérmelas:  cuan-- 
do  toma  una  resóluf.ion^  sobre  todo  si  está  persuadido  de  que  es 
jtista,  no  hay  nada  en  d  mundo  que  fe  haga  variar.  Pero  al  pro- 
pio tiempo  le  aseguraba  que  S.  M.  estaba  firmemente  resuelto 
á  seguir  en  buena  amistad  coa  el  monarca  brítáü ico.  Al  ver 
tal  inflexibilidad,  avínose  el  de  Bochefort  á  qae  se  mandara  la 
reinstalación  de  los  colonos,  á  que  se  les  respetara  en  lo  suce- 
sivo, y  á  que  en  carta  particular  se  hiciera  una  especie  de  aper- 
cibimiento á  los  gobernadores,  dejando  lo  de  la  indemnizaciou 
para  agregarlo  á  la  lista  de  otras  reclamaciones  pendientes,  y 
manifestando  que  am  soberano  estaba  decidido  á  no  permitir  i 
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sus  súb.litot  el  abaso  del  eomeroio  de  contrabando:  con  qtn 
cooclnyó  por  entonces  Aquella  xmeation  menos  fanestamenta 
de  lo  que  se  esperaba  (12.) 

No  debió  haber  údo  poca  la  sorpresa  del  gobernador  de 
Yacatan  cuando  recibió  la  carta  en  qae  se  le  mandaba  reinstar 
lar  Á  los  cortadores  de  palo  en  los  propios  lugares  de  que  an- 
tes habían  sido  lanzados  por  disposición  de  la  misma  corte. 
Dio  cumplimiento  religiosamente ¿  esta  nueva  orden,  y  con  tal 
motivo  la  provincia  española  y  el  establecimiento  británico 
reanudaroo  desde  este  instante  sus  antiguas  relaciones.  £¡8 
verdad  que  lord  Bochefort  se  habia  comproxpetido  en  nombre 
de  su  gobierno  á  no  permitir  que  los  habitantes  de  Wallix  hi- 
ciesen el  contrabando  con  las  posesiones  españoles;  pero  ea 
dudoso  que  los  colonos  se  hubiesen  conformado  con  esta  prohi- 
bición, que  les  habria  quitado  una  de  sus  mas  pingues  ganan* 
cias« 


(lü)  Hifltoríft  geiMna  d*  Et|MlUt  yor  1>.  Modaato  Lafáente,  parte  III,  libaD 
VIII,  capítulo  IIL  Creemos  qne  el  lector  nos  agradecerá  qae  hayamoe  oedido 
la  palabra  al  célebre  historiador  espaftol,  para  referir  los  pormenores  de  este  ím- 
ddenie. 


CAPITULO  VITL 


.Hueva  guerra  entre  Inglaterra  y  España.— D.  Roberto 
Rivas  Betancour  recibe  órdenes  de  la  corte  para 
expulsar  álos  ingleses  de  las  costas  de  Yucatán.— 
Se  traslada  á  Bacalar.— Ocupa  á  Cayo  Cocina.— 
Operaciones  ulteriores.— Tratados  de  3  de  Setiem- 
bre de  1783.— El  artículo  6.°  Beñala  los  limites  en 
que  se  permite  á  los  ingleses  el  corte  de  palo.— Ob- 
servaciones que  hace  á  la  corte  contra  este  artícu- 
lo, el  gobernador  D.  José  Merino  y  Ceballos.— Con- 
vención de  14  de  Julio  de  1786.— Se  refiere  exclu- 
sivamente al  corte  de  palo  en  las  costas  de  Yuca- 
tan  y  de  Honduras.— Examen  de  las  cláusulas 
principales  que  comprendía  .—Miras  ocultas  del 
gabinete  británico. 

Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaba  la  provincia  respecto 
de  Wallix,  cuando  se  hizo  cargo  del  gobierno  D.  Boberto  Bi- 
vas  Betancour.  Pero  pronto  surgió  un  acontecimiento,  que 
debia  cambiar  completamente  la  faz  de  las  cosas.  Las  colonias 
inglesas  que  acababan  de  proclamar  su  emancipación  de  la 
metrópoli  con  el  nombre  de  Estados  Unidos  del  Norte>  reci- 
bieron una  protección  decidida  de  la  Francia,  enemiga  natural 
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de  la  Inglaterra.  La  España  fatalmeute  ligada  á  la  primera 
potencia  por  el  pacto  de/amüia,  se  vio  obligada  á  declarar  la 
guerra  á  la  segunda,  aunque  lob  intereses  que  tenia  en  América^ 
exigían  que  cuando  menos  se  hubiese  declarado  neutral.  Tuto 
lugar  esta  declaración  el  24  de  Junio  de  1779,  y  desde  este 
momento  se  iniciaron  las  hostilidades  así  en  el  antiguo  mundo, 
como  en  el  nuevo.  Vamos  á  referir  en  seguida  las  que  tuvie- 
ron lugar  en  esta  península,  únicas  que  deben  tener  cabida  en 
nuestra  historia. 

Luego  que  los  colonos  de  Belice  supieron  que  se  habia  in- 
terrumpido la  paz  entre  Inglaterra  y  España,  comprendieron 
que  las  autoridades  de  Yucatán  podian  aprovechar  esta  opor- 
tunidad para  lanzarlos  de  sus  establecimientos  y  comenzaron  á 
hacer  sus  preparativos.  Se  apresuraron  á  foi-tificar  la  entrada 
del  rio  y  la  isleta  conocida  con  el  nombre  de  Cayo  Cocina  ó 
San  Jorge,  donde  por  aquella  época  tenian  sa  principal  pobla- 
ción. Se  asegura  que  no  se  limitaron  á  ésto,  y  que  contando, 
como  debian  contar  yá,  con  la  protección  de  las  autoridades  de 
Jamaica,  pensaron  seriamente  en  tomar  á  Bacalar,  única  po- 
blación española  que  existia  en  aquella  región,  y  qne  los  cor- 
tadores de  palo  debian  mirar  con  ojeriza,  porque  en  cualquier 
tiempo,  como  en  la  época  de  Figueroa,  podia  servir  de  apoyo 
para  una  expedición,  que  tuviese  por  objeto  la  destrucción  de 
BUS  establecimientos. 

Pero  por  este  tiempo  el  gobernador  D.  Boberto  Bivas  Be- 
tancour  recibió  órdenes  terminantes  de  la  corte  para  lanzar  á 
los  ingleses  de  Cayo  Cocina  y  toda  la  península;  y  habiendo 
apresurado  con  este  motivo  los  preparativos  que  venia  hacien- 
do desde  que  se  hizo  cargo  del  gobierno,  se  situó  en  Bacalar 
con  el  objeto  de  tomar  la  ofensiva,  antes  de  que  los  cortadores 
de  palo  tuviesen  tiempo  de  llevar  al  cabo  sus  proyectos  sobre 
aquella  villa. 

"Pocos  eran  los  recursos  con  que  podia  contar  el  gober- 
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nador  Bivas — dice  tin  historiador  (1) — pueg  annqne  la  corola 
habia  dispuesto  qne  la  Nueva  España  le  prestase  toda  clase  de 
auxilios,  por  mas  que  lo  procuró  el  virey  Mayorga,  no  le  fué 
posible  cumplir  las  multiplicadas  órdeues  que  se  le  habían 
comunicado,  especialmente  para  socorrer  á  la  isla  de  Cuba  y 
Guatemala.  Sin  embarco,  Mayorga  hizo  cuanto  le  era  dable, 
pues  consta  que  hasta  26  de  setiembre  de  1775  (2)  habia  remi* 
tido  á  Yucatán  quinientas  quintales  de  pólvora  y  cien  mil  pesos 
en  efectivo  (3)  que  sin  duda  fueron  de  grande  importancia  para 
la  campaña  que  abrió  Bivas;  á  cuya  memoria  hace  honor  el 
haberla  llevado  á  término  con  los  insignificantes  elementos  de** 
que  pudo  disponer/' 

**En  una  flotilla  de  Campeche,  compuesta  de  piraguas  y 
canoas,  embarcó  el  capitán  general  todos  sus  elementos  de 
guerra,  que  en  verdad  no  eran  abundantes,  pues  apenas  consi* 
guió  reunir  en  Bacalar,  á  donde  fué  á  desembarcar,  ochocien- 
tos hombres,  cuyo  número  tenemos  motivo  para  creer  mas  bien 
exagerado  que  diminuto.  Comenzó  la  campaña  sobre  los  co- 
lonos de  Belice,  haciéndoles  desalojar  las  riberas  del  Bio  Hon- 
do, lo  cual  consiguió  con  grande  facilidad,  pues  poca  ó  ningu- 
na resistencia  le  opusieron,  pero  para  llevar  á  cabo  las  órdenes 
que  tenia  de  expulsarlos  completamente  de  aquellos  lugares, 
cuyo  encargo  se  le  habia  cometido  á  su  gobierno,  en  un  tiempo, 
según  dijo  ól  mismo,  tan/ntáf  como/cdio  de  oattdal,  pélvora,  ar^ 
mas  y  naves  que  apretado  del  honor  se  proporcionó^  tuvo  necesidad 
de  grandes  esfuerzos.  No  era  posible  intentar  un  ataque  sobre 
Cayo  Cocina  con  solo  las  canoas  y  piraguas  que  le  sirvieron  de 

(1)  D.  Mannel  Peniche,  obra  citAdn,  capítulo  VIL 

(2)  Hay  probablemente  una  eqaivocacion  de  imprenta  en  esta  fecha,  pues 
csk  1775,  ni  Mayorgn  era  virey  de  la  Nneva  E«pftfí«,  rJ  RÍTaa  gobernador  de  Yn- 
mtan,  ni  habia  motivon  para  mandar  pertrechoa  de  gnerra  á  la  provincia.  Cree* 
moa  por  consigniente  qne  el  aflo  citado  en  el  manuscrito  del  8r.  Peniche,  debió 
aer  el  de  1779. 

(3)  Carta  del  virey  Mayorpfa  de  26  de  Retiembre  de  1779  en  el  tomo  123  de 
la  **GorreHpondenüia  de  Ion  vireyes"  en  el  archivo  general  de  la  nación— Nota 
del  Sr,  Peuiche. 
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tnuiporie,  y  aaí  antes  de  emprenderlo,  mandó  apresar  dos  gCK 
letas  j  una  balandra  (4),  que  armó  en  el  acto,  y  embareado^ 
trescientos  hombres  en  éstos  y  otros  buques  menores,  mandó 
atacar  dicho  Cayo.  El  éxito  oor respondió  á  los  esfuerzos  de 
Bivas,  pues  el  15  de  setiembre  de  1779  las  fuerzas  españolaa 
ocuparon  el  Cayo  Cocina^  en  el  cual  hicieron  prisioneros  á  todoa 
los  habitantes,  entre  ellos  á  trescientos  negros  esclavos  y  se 
apresaron  muchas  embarcaciones  menores.  Un  el  momento* 
en  que  se  ocapaba  de  embarcar  á  los  prisioneros  para  condu*' 
cirios  á  Bacalar,  se  presentó  un  auxilio  que  mandaba  el  gober* 
^nador  de  Jamaica,  constante  de  dos  fragatas  y  un  manual  de* 
veintiocho  cañones,^  y  fué  preciso  á  la  flotilla  retirarse  á  Baca^ 
lar,  llevándose  á  las  familias  principales  del  Cayo,  á  dos  alcal- 
des, á  muchos  esclavos;  cinco  embarcaciones  y  muchos  efectoa 
que  no  expresan  los  documentos  que  tenemos  á  la  vista/' 

"Mandó  Bivas  en  seguida  que  la  flotilla  pasase  al  Bio* 
Nuevo,  á  desalojar  á  los  colonos  de  sus  riberaes  y  Fes  quemaron 
mas  de  cuarentia  establecimientos,  cuyo  valor  se  hace  ascender 
á  mas  de  quinientos  mil  pesos.  No  paró  en  ésto  el  valor  de* 
los  marinos  de  Campeche,  pues  en  sus  canoas  y  piraguas- con^ 
siguieron  apresar  un  bergantin  inglés  de  guerra  de  catorce  ea^ 
ñones,  que  se  estimaba  en  70.000  pesos,  y  ayudados  de  éste^ 
intentaron  apresar  otro  de  veintiocho  cañones,  lo  que  sin  duda 
hubieran  conseguido  á  no  bararse  el  de  catorce''  (6). 

"Estos  fueron  los  brillantes  resultados  que  obtuvo  Bivaa 
en.  la  campaña  contra  los  colonos  de  Belice,  y  aunque  no  con- 
siguió  dar  lleno  á  las  órdenes  que  tenia  de  su  completa  expul- 
sión de  la  bahía  de  Honduras,  su  conducta  fué  aprobada  en 

(4)  No  nos  díoe  Riviis  (en  el  documento  qae  se  cita  mas  adelante)  si  est» 
presa  se  hizo  á  lo»  ingleses,  aanque  así  es  de  orfierse,  pues  de  otro  modo  no  ha- 
blara tenido  necesidad  sino  de  ana  simple  ocupación  á  nombre  del  rey.— Notí» 
del  tír.  Peniche. 

(5)  •'Mercnrio  político  y  literario  de  Madrid"  del  mes  de  noviembre  d« 

Í7W— OomniricaoioneR  ám\  oapitan  general  Bivan  Beianconr  al  vire.v  de  M«<iico 

Carta  numero  167,   tomo  124,  de  la  ''Correspondencia  de  lus  vireyes"  en  el  ar- 
pfiivo  general    Notí\  del  Si'.  Peuiche. 
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vista  de  los  pocos  reoarsos  con  que  contó  y  de  los  muchos  que 
acámalo  el  poder  de  Inglaterra  en  la  población  de  Belioe  y 
con  los  cuales  no  podía  contrarestar  el  inteligente  capitán  ge- 
neral." • 

Mientras  el  gobernador  de  Yucatán  hacia  esfuerzos  nota- 
bles,  aunque  poco  provechosos,  para  arrojar  á  los  ingleses  de 
la  provincia  que  gobernaba  y  destruir  sus  establecimientos,  la 
guerra  entre  España  6  Inglaterra  continuaba  con  calor,  y  con 
éxito  diverso,  así  en  América  como  en  Europa.  Proyectóse 
contra  la  isla  de  Jamaica  una  expedición  de  la  cual  debiao  for- 
mar parte  las  tropas  yucatecas,  y  que  si  hubiese  obtenido  un  ' 
buen  resultado,  acaso  habría  librado  para  siempre  á  Yuca- 
tan  de  los  cortadores  de  palo.  Pero  el  proyecto  no  pudo  lle- 
varse al  cabo,  á  causa  de  qoe  la  atención  de  la  corte  se  fijó 
principalmente  en  la  recuperación  de  Gibraltar,  y  de  que  aun 
no  se  habían  terminado  todos  los  preparativos,  cuando  empezó 
á  hablarse  de  paz  entre  las  dos  potencias  beligerantes.  En 
efecto,  perdida  por  parte  de  España  toda  esperanza  de  reco- 
brar aquella  plaza  importante,  y  reconocida  por  parte  de  In- 
glaterra la  independencia  de  los  Estados  Unidos  de  América, 
ambas  naciones  experimentaron  al  mismo  tiempo  la  necesidad 
de  reanudar  sus  relaciones  y  se  firmaron  los  artículos  prelimi- 
nares el  20  de  enero  de  1783.  A  éstos  no  tardó  en  seguir  un 
tratado  definitivo  de  paz,  el  cual  fué  concluido  en  Versalles  el 
3  de  setiembre  del  mismo  año. 

El  artículo  6.^  de  este  tratado,  en  el  cual  se  escribió  por 
primera  vez  el  nombre  de  Wallix,  se  refiere  exclusivamente  al 
asunto  que  hemos  venido  examinando  en  estas  páginas.  Be- 
conocióse  en  él  expresamente  el  derecho  de  soberanía  que  de- 
bia  tener  la  España  sobre  el  territorio  ocupado  por  los  corta- 
dores de  palo,  y  con  este  motivo  la  Oran  Bretaña  se  ccfmpro- 
metió  á  hacer  demoler  todas  las  fortificaciones  que  allí  hubie- 
sen levantado  sus  subditos.  Batificóse  sin  embargo  el  permiso 

«o 
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concedido  por  el  arlaealo  17  del  tratAdo  de  10  de  febrero  de 
1763»  f  i  &xfde  cortar  todas  las  diferencias  á  qne  había  dada 
lugar  en  los  anos  anteriores,  se  fijó  el  distrito  en  que  se  per- 
mitiria  &  los  colonos  de  Balice  cortar,  cargar  y  trasportar  el 
palo  de  tinte  óde  Campeche.  Los  mismos  plenipotenciarios, 
encargados  de  celebrar  el  tratado,  se  tomaron  el  trabajo  de 
fijar  en  un  maps  que  tuvieron  á  la  vista  los  límites  de  este  dis- 
trito, que  debían  ser  los  siguientes:  al  sur,  desde  el  mar,  si- 
guiendo el  riode  Wallix  basta  frente  de  un  lago  ó  braiiso  muer-' 
to,  que  forma  un  itsmo  ó  garganta  con  otro  que  viene  del  Bio 
Nuevo;  al  cual  debian  juntarse  por  una  línea  divisoria  que 
atravesaría  dicho  istmo.  Siguiendo  los  límites  al  oeste  debia 
continuar  la  corriente  por  Bio  Nuevo  hasta  llegar  frente  á  un 
riachuelo  que  desemboca  en  el  Hondo,  y  cortándose  una  línea 
divisoria  en  este  punto  hasta  dicho  riachuelo,  que  seguiría  has- 
ta el  mencionado  Bio  Hondo,  por  cuya  corriente  terminaría 
hasta  el  mar  el  límite  al  Norte.  El  limite  al  oriente  debia  ser 
la  misma  costa,  pues  expresamente  se  estipuló  que  aunque  se 
permitía  á  los  ingleses  pescar  en  la  mar  limitada  por  las  costas 
y  las  islas  vecinas,  les  estaba  expresamente  prohibido  ocupar* 
bajo  ningún  pretesto  las  referidas  islas  (6). 


(6)  Hé  aqaf  el  tenor  literal  del  artfcn'^  ^.°  del  tratado  de  1783,  de  qne  se 
habla  en  el  terto.  Art.  6.^  Siendo  la  intención  de  las  dos  altas  partes  eontn- 
tenles  preearer  en  cnanto  es  pofdble  todo*  los  mrktivos  de  queja  y  discordia  á 
qne  anteriormente  ha  dado  otrasion  la  corUv  de  palo  de  tinte  6  de  campeche,  ha* 
biéndose  formado  y  esparcido  con  e-^te  pretexto  mnchos  establecimientos  ingle- 
ses en  el  ocmtínente  español;  se  ha  eanvenido  expresamente  qne  los  subditos 
de  an  Magostad  britAnica  teadr.in  la  fixcuUnd  de  cortar,  cargar  y  trasportar  el 
palo  de  tinte  en  el  distrito  qne  se  comprende  entre  los  ríos  WuUz  6  BfUese  y  Rh 
Hondo,  qnednndo  el  en  reo  de  los  dos  dichos  ríos  por  Hmites  indelebles,  de  mik 
ñera  qne  lO  D»TegaoioD  sea  oomnn  ft  las  dos  naciones,  A  saber:  el  rio  Wálix  6 
BelltM  desde  el  mar  subiendo  hiRt^i  frente  de  un  Ingo  6  brazo  muerto  qne  se  in- 
trídnce  en  el  país  y  forma  nn  istmo  6  garganta  con  otro  brazo  semrjante  qne 
Tiene  d#  bftria  Ría  Nknyo  6  Kfu:  River:  de  macera  qne  la  línea  divisoria  airave- 
aaii  ea  dAreohim  el  oitado  istmo  y  llegara  k  otix»  lago  qne  forman  las  aguas  de 
jjii)  yaevo  6  xV«i0  Riivr  basta  '\  rrieute;  y  contiuuarA  de^i^nes  la  Ifneapor  el 
(mreó'  de  Bio  jVíieiK),  descendiendo  hasta  frente  de  un  riachuelo,  cnyo  origen  se- 
ftala  el  mape  entre   Pió  JVwro  y  Rio  Bondo  y  rA  Á  descargar  en  Rio  Htmdo:  el 
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IBI  tratado  de  8  de  setiembre  1788  fué  MOooido  en  Yuca* 
tftn  cuando  era  ja  goben^ddr  j  capitán  general  de  la  piovin- 
<oia  el  brigadier  de  los  reales  ejércitos  D.  José  Merino  y  Ceba- 
líos,  quien  babia  tomado  posesión  de  ambos  destinos  el  26  de 
Junio  del  mismo  año  (7).  Este  gobernador  debió  haber  6ido 
testigo  del  profundo  disgusto  qué  «causó  sin  duda  en  la  penín- 
aula  el  referido  tratado,  porque  elevó  á  la  corte  vaiias  ezpo* 
alciones,  manifestando  los  perjuicios  que  el  ari  6,"*  debia  acar- 
rear no  solo  á  los  particulares,  sino  también  al  erario,  porque 
bajo  el  pretexto  del  corte  de  palo,  abria  á  los  ingleses  un  an- 
cho campo  para  hacer  el  contrabando  con  Tuestan  y  otras  po« 


enal  rínchaelo  serrirA  también  de  lfmk«  comnn  liasta  tn  unión  eoo  Bio  Hondo* 
y  desde  allí  lo  será  el  Rio  Hondo  descendiendo  hasta  el  mar,  en  la  forma  qae  to- 
do se  ha  demarcado  en  el  mapa  de  qne  los  plenipotenciarios  de  las  dos  coronas 
hiOi  tenido  por  conveniente  hacer  nso  para  fíjnr  los  puntos  concertados,  A  fin  de 
qne  reine  buena  correspondencia  entre  las  dos  naciones,  j  los  obreros,  cortadores 
y  trabajadores  ingleses  no  puedan  propasarse  por  la  incertidnmbre'de  límites. 
Los  comisarios  respectivos 'determ i naxAu  los  paniges  cAUTenien&es  en  el  territo* 
rio  arriba  designado  para  que  los  subditos  de  su  >Iagestad  británica,  empleados 
en  beneficiar  el  palo,  puedan  sin  embarazo  fabricar  allí  las  casas  y  almacenes  qae 
Man  necesarios  para  ellos,  para  sus  íámilÍH8  y  petn  sus  efectoe;j$a  llagest«d 
católica  les  asegura  el  goce  de  todo  lo  qae  se  expresa  en  el  presente  artículo; 
bien  euteudido  que  estas  estipulaciones  no  se  consideran  ^nmo  deropitorias  en 
eosa  alguna  de  los  derechos  de  su  soberanía.  Por  ^eoBsecaencia  de  énto,  todos 
ios  ingleses  que  puedan  hallarse  dispersos  en  «oalesquiera  otras  partes,  sea  del 
contineute  español,  6  sea  de  cualesquiera  íkIhs  dependientes  del  sobredicho  con- 
tinente español,  y  por  cualquiera  razón  que  fuere  sin  escepcipn,  se  reunirán  en 
el  territorio  arriba  circunsuipto,  en  e\  término  de  diez  y  ocho  me^es  contados 
desde  el  cambio  de  las  ratificaciones:  para  cuyo  efecto  se  les  expedirán  las  órde- 
nes por  parte  de  su  Magestad  brüáuica  y  por  la  de  su  Magestad  católica  se  or* 
denará  á  sus  gobernadores  que  déu  á  los  dioicos  ingleses  dispersos  todas  lae 
focilidades  posibles  para  que  se  puedan  transferir  al  establecimiento  convenido 
por  el  presente  articulo,  ó  retirarse  Íl  donde  mejor  les  parezca.  Se  estipula  tam- 
bién qne  si  actualmente  iiubiere  en  la  parte  desiguada  fortificaciones  erigidas 
anteriormente,  su  Magestad  británica  las  hará  demoler  todas  y  ordenará  a  sus 
subditos  que  no  formen  otras  nuevas.  Será  permitido  ^  los  habitantes  ingleses 
.que  se  establecieren  para  la  cortA  del  palo,  ejercer  libremente  la  pesca  para  su 
subsistencia  en  las  costas  del  distrito  convenido  arriba,  ó  dejas  islas  qne  se  ha- 
Uen  frente  del  mismo  territorio,  sin  qué  sean  inquietados  dé  nlñgnn  modo  por 
.eso;  con  tal  de  qne  ellos  no  be  establezcan  de  manera  alguna  en  dicbae  islas. 

(7)    Peón,  Crónica  sucinta  de  Yucatán. 
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sesiones  españcAris.  En  una  de  esas  manifesiariones  se  decía 
qae  Belice  era  un  padrastro  de  la  proTÍnoia  y  que  seria  eons* 
tantemente  nn  manantial  de  disgustos,  no  solo  por  el  oomercio 
clandestino  que  allí  se  hacia,  sino  porque  también  servia  de 
asilo  á  ciertos  piratas  que  infestaban  nuestras  costas,  y  de  re- 
fugio á  los  criminales  y  deudores  de  toda  especie  que  se  fuga- 
ban de  los  establecimientos  españoles.  Decíase  además  que 
el  frecuente  trato  con  Bacalar,  á  pesar  de  las  prohibiciones 
que  se  habian  dictado  para  evitarlo,  no  dejaría  de  proseguirse, 
aún  con  tolerancia  de  las  autoridades  de  aquel  punto;  y  sobre 
todo,  que  en  caso  de  una  attblevacian  de  indios^  oonurla  dd  aho  de 
1761,  no/aitarian  los  insurrectos  de  acudir  aUí^  bien  para  hacer  la 
compra  de  armas  y  de  pólvora^  ó  bien  para  r^ugiarse  y  que  los  di- 
chos odUmos  no  dejarían  de  hacer  d  mercado^  por  el  inmenso  prevé- 
cha  que  de  aUí  ¡es  resultaría  (8). 

Estas  palabras  proféticas  del  gobernador  de  Yucatán  fue- 
ron sin  duda  estimadas  en  la  corte  en  todo  lo  que  valían,  como 
veremos  mas  adelante.  Pero  sea  que  no  se  hubiesen  compren- 
dido las  profundas  miras  con  que  el  gabinete  británico  se  em- 
peñaba en  conservar  un  pedazo  de  tierra  femgosa  en  una  costa 
solitaria  del  Nuevo  Mundo,  sea  porque  hubiese  sido  necesario 
ceder  á  las  exigencias  de  una  nación  que  cada  dia  aumentaba 
en  poder,  á  pesar  de  la  pérdida  de  sus  mejores  ^^lonias,  la 
verdad  es  que  la  pobre  provincia  de  Yuoatan  y  el  porvenir  de 
sus  hijos  quedaron  sacrificados,  no  solo  en  el  tratado  de  que 
venimos  hablando,  sino  en  otro  que  se  celebró  con  posteriori- 
dad, y  del  cual  vamos  á  ocuparnos  en  seguida. 

Ratificada  la  primera  de  estas  convenciones,  los  reyes  de 
España  é  Inglaterra  se  apresuraron  á  nombrar  los  comisiona- 
dos de  que  hablaba  el  art  6.%  los  cuales  vinieron  á  Wallix 
con  el  objeto  de  demarcar  en  el  terreno  los  límites  convenidos 

(8)    Siena,  Ojeada  sobre  Belioe. 
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«ntre  las  dos  coroDas.  Practicóse  la  operaéión  á  satisfacción 
-de  ambas  partes,  situándose  unas  grandes  mojoneras  en  los 
puntos  que  señalaron  y  levantándose  planos  de  la  porción  del 
territorio  concedido  para  el  corte  del  palo  (9).  Pero  no  ter- 
minaron aquí  las  concesiones  que  el  largo  reinado  de  Garlos 
m  debia  hacer  en  favor  de  los  colonos  de  Belice. 

El  tratado  de  1783  dejó  sin  solución  varios  puntos,  en  que 
se  hallaba  vivamente  interesada  la  corona  de  España,  y  con 
•este  motivo  se  vio  en  la  necesidad  de  entablar  nuevas  negocia- 
éiones  con  la  Inglaterra.  El  objeto  principal  que  se  propuso  el 
ministerio  Floridablanca  fué  la  recuperación  de  Gibraltar;  pero 
no  habiéndola  conseguido,  se  limitó  á  celebrar  un  tratado  so- 
bre límites  en  la  bahía  de  Honduras,  el  cual  fué  concluido  en 
Londres  el  14  de  julio  de  1786.  Es  verdad  que  por  él  obtuvo 
el  gobierno  español  la  evacuación  del  país  de  los  Mosquitos  y 
•de  otros  puntos  del  continente  é  islas  adyacentes,  que  en  épo- 
cas anteriores  habian  ocupado  los  ingleses;  pero  en  cambio 
se  ampliaron,  en  perjuicio  de  Ytioatan,  las  concesiones  hechas 
jen  favor  de  los  colonos  de  Belice,  aunque  se  tomaron  varios 
acuerdos  para  que  no  abusasen  de  ellas  en  adelante.  Yá  á 
juzgar  por  sí  mismo  el  lector  (10). 

(9)  Peniche  (obra  citada,  eapítalo  Vni)  quien  cita  el  Mercnrío  polltieo  7 
literario  de  Madrid,  de  noviembre  de  17HL 

(10)  Befíriéudose  exolasivameate  este  tratado  á  negooioa  qae  interesan  á 
Yucatán,  nos  ha  parecido  necesario  reproducirlo  íntegro. 

OONTENCION  XNTBE  EspAÑA  £  InOLÁTEBBA  PABA  EXPLICAS,  AHPLIAB  T  HAOSB  XTBO- 
TIVO  EL  ABTÍOULO  6.°  DEL  TRATADO  DEFINITIVO  DE  PAZ  DE  1783  CON  BE8PECT0  1 
LAS  POSESIONES  GOLOIOALES  DE  AMÉBIGA:  SE  FIEMO  EN  LÓNDBBS  Á  14  DE  JULIO 
DE  1786. 

Los  reyes  de  Espafia  y  de  Inglaterra  animados  de  igual  deseo  de  afirmar  por 
cuantos  medios  pueden,  la  amistad  que  felizmente  subsiste  entre  amboa  y  sus 
reinos;  y  deseando  de  común  acuerdo  precaver  hasta  la  sombra  de  desave- 
nencia que  pudiera  originarse  de  cualesquiera  dudas,  malas  imteligeucias  y 
-otros  motivos  de  disputas  entre  los  subditos  fronterizos  de  ambas  monar- 
quías, especialmente  en  países  distantes,  cuales  son  los  de  América:  han  tenido 
ptyt  conTcniente  arreglar  de  buena  fé  en  un  nuevo  convenio  loa  puntos  que  algún 
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El  distrito  -que  se  marcó  en  1783,  f  aé  aumentado  ahoia 
con  el  territorio  comprendido  entre  «1  rio  Wallix  y  el  Sibnn  y 
con  el  permiso  de  poder  ocupar  el  Cayo  Cocina  ó  ialetadeSan 
Jorge.  £1  corte  de  palo  que  antiguamente  estaba  limitado  al 
de  tinte  ó  Campeche,  hoy  se  hizo  extensivo  á  toda  clase  de 
maderas,  sin  excluir  la  caoba.    Se  permitió  además  á  los  coló- 

dia  pudierao  producir  aquellos  inoonvenieiites  qne  frecaeDtemente  se  han  exp»> 
rímentado  en  afios  anteriores.  A  este  efecto  ha  nombrado  el  rey  católico  a  D- 
Bernardo  dd  Oumpo,  caballero  de  la  distinguida  orden  de  CArlos  III,  secretario  de 
ella  y  del  Supremo  CouMejo  de  BstaJo,  y  su  ministro  plenipotenciario  oerca  del 
rey  de  la  Gran  Bretaña;  y  su  Míigestad  británica  ha  autorizado  igualmente  al 
muy  noble  y  muy  excelente  señor  Francisco  barón  Osborne  de  Kivtton,  marqués 
de  Carmartheu,  su  consejero  privado  actual  y  principal  secretario  de  Estadc*  del 
departamento  de  negocios  extranjeros  etc.  etc.,  quienes  habiéndose  comunicado 
mutuamente  sus  respectivos  plenos  poderes,  dados  en  debida  forma,  se  han  con- 
venido en  los  jartículos  siguientes: 

Abtícülo  1.** 

Los  subditos  de  su  Magestad  británica  y  otros  colonos  qne  hasta  e!  presente 
han  gozado  de  la  protección  de  Inglaterra,  eiracuarún  los  paínes  de  M<»9quitos, 
igualmente  que  el  continente  en  general  y  las  isUts  adyacente^  sin  excepción,  sitúa» 
das  fuera  de  la  línea  abajo  señalada,  como  que  ha  de  servir  de  frontera  á  la  es- 
tensión  del  territorio  concedido  por  su  Magestad  católica  á  los  ingleses  para  los 
usos  especiticadoB  en  el  artículo  3°  de  la  presente  convención,  y  en  aditamento 
de  los  países  que  ya  He  les  concedieron  en  virtud  de  las  estipulaciones  en  que 
convinieron  los  comisarios  de  las  dos  coronas  el  año  de  1783. 

AbtícuiíO  2.^ 

El  rey  católico  para  dar  pruebas  por  su  parte  al  rey  de  la  Gran  Bretaña  de 
la  sinceridad  de  la  amistad  que  profesa  á  su  Magestad  y  A  la  nación  británica» 
concederá  á  los  ingleses  líulites  mas  extensos  qne  Ioh  especificados  en  el  dltímo 
tratado  de  paz; y  dichos  límites  del  terreno  aumentado  por  la  presente  oonven- 
cion,  se  entenderán  de  hoy  en  adelante  del  modo  siguiente: 

Lft  linea  inglesa,  empezfnido  desde  el  mar,  tomará  d  centro  dd  rin  ^  bun  ó  »Ta- 
Ton,  y  p*w  él  coniinwirá  hasta  d  origen  del  mismo  rio;  de  allí  atravesará  en  linea  rec» 
ia  la  tierra  intermedia  hasta  cortar  d  rio  Wallis,  y  por  d  centro  de  este  bajará  á  bu8' 
car  d  medio  de  la  corriente  hfisUi  d  punto  do^ide  debe  tocar  la  lin&a  establecida  yo,  y 
marcada  por  los  comisarios  de  las  dos  coronas  de  1783,  cuyos  límites,  se^un  la  oonli* 
mttícion  de  dicha  lineo,  se  observarán  cor^orme  á  lo  estipulado  arUeriormente  en  d  ira^ 
iodo  d^niiivo, 

Abtículo  3.^ 

^.v.uqiTe  b-iRtn  ah^ra  no  ge  hn  tratado  de  otras  ventajas  que  la  coft4t  dd  pah 
diítíidt,  siu  eiuburgu  su  Mu;^eHcaJ  cAtóücu  en  mayor  demostración  de  su  diapoii- 
oion  á  complacer  al  rey  de  la  Gran  Bretaña,  concederá  á  los  ingleses  la  libertad 
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nos  aprovecharse  de  todos  los  productos  ^xpontáneoa  de  la 
tierra:  pescar  en  toda  la  extensión  de  las  costas  qtie  marcaba 
la  concesión:  carenar  sus  naves  en  el  lugar  mas  adecuado  para 
él  objeto,  y  construir  todos  los  edificios  y  almacenes  que  ne- 
eesitaisen  para  su  vivienda  y  para  todas  las  ocupaciones  á  que 
podian  entregarse^ 

de  enriar  cu/tlquiera  otra  tnrtdera,  sin  exqeptnnr  la  cacha  y  la  de  aproveohanie  de 
cuHlqnier  otro  frnto,  ó  producción  de  la  tierra,  en  rh  OKtado  poramerte  natural 
y  sin  cultivo,  que  transportado  á  otrn  parte  en  ru  estado  natural,  padieBe  ser  nn 
objeto  de  utilidad  6  de  comercio,  sea  para  proviRiones  de  boco,  sea  para  manu- 
íkoturan.  Pero  se  conviene  eKpresamente  en  que  esta  estipulación  no  debejamAs 
servir  de  prctesto  para  establecer  en  aquel  país,  ningún  cultivo  de  azücar,  cafe, 
cacao  ú  otriis  cosa»  Remejantes,  ni  fábrica  alguna  6  manufactura  por  medio  de 
cualesquiera  molinos,  ó  m^iquinaB  6  de  otra  manera;  no  entendiéndose  no  obs- 
tante esta  restricción  para  el  uso  de  los  toolinoH  de  siena  para  la  covixi  ü  otro 
trabajo  de  la  madera;  pues  siendo  incontestablemente  admitido  que  los  terrenos 
de  que  se  trata  pertenecen  todos  en  propiedad  á  la  corona  de  España,  no  pueden 
tener  lugnr  establecimientos  de  tal  clase,  ni  la  población  que  de  ellos  se  seguiría. 
Será  permitido  á  los  ingleses  transportar  y  conducir  todas  estas  maderas  y 
otras  producüioues  del  local,  en  su  estado  natural  y  sin  cultivo  por  los  ríos  hasta 
el  mar,  sin  excederse  jamás  de  los  límites  que  se  les  prescriben  en  las  estipula" 
oiones  arriba  acordadas,  y  sin  que  esto  pueda  ser  causa  de  que  se  suban  los  di" 
ohuB  rios  fuera  de  sus  limites  en  los  parajes  que  pertenecen  &  la  España* 

Abtículo  i.^ 

Será  permitido  á  los  ingleses  ocupar  la  pequefta  isla  conocida  con  los  noní* 
bres  de  Canina,  St.  Otorgeos  Key,  6  Gayo  Cocina,  en  consideración  á  que  la  parte 
de  las  costas  que  hacen  frente.á  dicha  isla,  consta  ser  notoriamente  expuesta  á 
enfermedades  peligrosas.  Pero  ^sto  no  ha  de  ser  sino  para  los  fines  de  utilidad 
fhndada  en  la  buena  fé.  Y  como  pudiera  abusarse  mucho  de  este  permiso,  no 
menos  contra  las  intenciones  del  gobierno  brít A nico  que  contra  los  intereses 
esenciales  de  Espafia,  kc  estipula  aquí  como  condición  indispensable  que  en  nin- 
gún tiempo  se  ha  de  hacer  alU  la  menor  fortificación  ó  defensa,  ñl  se  CRtablecerá 
cuerpo  alguno  de  tropa,  ni  habrá  pieza  alguna  de  artillería;  y  para  que  se  veri- 
fique de  buena  fé  el  cumplimiento  de  esta  condición  sine  qua  non,  á  la  cual  los 
particulares  pudieran  contravenir  sin  conocimiento  del  gobierno  británico,  se 
admitirá  dos  veces  al  año  un  oficial  ó  comisario  español,  acompañado  de  on  ofi- 
cial 6  comisario  inglés,  debidamente  autorizados  para  qae  examinen  el  entado 
de  las  cosas* 

ÁBTÍCÜIiO   5.^ 

La  nación  inglesa  gozará  de  la  libertad  de  carenar  sns  naves  mercantes  en 
el  triángulo  meridional  comprendido  entre  el  punto  Cayo  Cocina  y  el  grupo  de 
pequeñas  islas,  situadas  enfrente  de  la  parte  de  la  costa  ocupada  por  los  corta- 
dores ,  á  ocho  leguas  de  distancia  del  río  WalUs,  siete  de  Cayo  Cocina  y  tres  del 
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En  oaubtb-TOlvió  á  reconocerse  explícitamente  elderedM> 
de  soberanía  de  la  nacieiv  española  sobre  el  territorio  conce- 
dido; y  coQ  este  motivo  se  pactó  expresamente  que  los  colonos 
no  podían  establecer  ningún  gobierno  civil  ni  militar:  que  en 
ningún  tiempo  podrían  construir  ninguna  clase  de  fortaleza  6 
defensa,  y  tampoco  podrian  mantener  tropas  de  ninguna  espe- 

río  Siban,  cnyo  sitio  se  ha  tenido  siempre  por  muy  á  propósito  para  dicho  fin. 
A  este  efecto  se  podrán  hacer  los  edificios  y  almacenes  absolutamente  i&dispen* 
sables  para  tal  servicio.  Pero  esta  conceaion  comprende  también  la  condición 
expresa  de  no  levantar  allí  en  ningon  tiempo  fortificaciones,  poner  tropas,  6 
construir  obra  algnna  militar,  y  qne  igualmente  no  será  permitido  tener  de  eon- 
tinao  embarcaciones  de  gnerra,  6  constrnir  nn  arsenal  ni  otro  edificio  qne  pneda 
tener  por  objeto  la  formación  de  nn  establecimiento  naval. 

ABTfcUXiO   6.^ 

También  se  estipula  que  los  ingleses  podrán  hacer  libre  y  tranquilamente  la 
pesca  sobre  la  costa  del  terreno  que  se  les  señaló  en  el  ultimo  tratado  de  paz  j 
del  que  se  les  afiade  en  la  presente  convención,  pero  sin  traspasar  sus  linderos  y 
limitándose  á  la  distancia  especificada  en  el  artículo  precedenie.^ 

AbtícüIjO  7.® 

Todas  las  restricciones  especificadas  en  el  líltimo  tratado  de  1783  para  con* 
servar  íntegra  la  propiedad  de  la  soberanía  de  España  en  aquel  país,  donde  no  b» 
concede  á  los  ingleses  sino  la  facultad  de  servirse  de  la  madera  de  varias  es- 
pecies,  de  los  frutos  y  de  otras  producciones  en  su  estado  natural,  se  ceufiannaB 
aquí;  y  las  mismas  restricciones  se  observarán  también  respecto  á  la  nueva  con** 
cesión.  Por  consecuencia,  los  habitantes  de  aquellos  países  solo  se  emplearán 
en  la  corta  y  el  transporte  de  las  maderas,  y  en  la  recolección  y  el  transporte  de 
los  frutos,  sin  pensar  en  otros  establecimientos  mayores,  ni  en  la  formación  da 
un  sistema  de  gobierno  militar  ni  civil,  excepto  aquellos  reglamefi tos  quesos 
magestades  católica  y  británica  tuvieren  por  conveniente  establecer  para  man* 
tener  la  tranquilidad  y  el  buen  orden  entre  sus  respectivos  subditos. 

Abtícuix)  8.** 

Siendo  generalmente  sabido  que  los  bosques  se  conservan  y  multiplican  ha:- 
ciendo  las  cortas  arregladas  y  con  método,  los  ingleses  observarán  esta  máxima 
cuanto  les  sea  posible;  pero  si  á  pesar  de  todas  sus  precauciones  sucediese  con 
el  tiempo  que  necesiten  de  palo  de  tinte  ó  de  madera  de  caoba  de  que  las  posesio- 
nes españoles  abundaren,  en  este  caso  el  gobierno  español  no  pondrá  dificultad 
en  proveer  de  ellas  á  los  ingleses  á  un  precio  justo  y  razonable. 

Abtículo  9.^ 

Se  observarán  todas  las  precauciones  posibles  para  impedir  el  contrabando 
y  los  ingleses  cuidarán  de  conformarse  á  los  reglamentos  qne  el  pjobiemo  espaifol 
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cié,  ni  poseer  siquiera  una  piesa  de  artíllerfa.  También  se 
pactó  qne  no  podian  cnltívar  azúcar,  café,  cacao  ni  otras  cosas 
semejantes,  ni  tener  fábricas  6  mannfactaras,  m  suministrar 
armas  ó  municiones  d  ¡os  indios  situados  en  las  fronteras  españolas. 
La  corte  de  Inglaterra  empeñó  solemnemente  sn  palabra  de 
qne  dictaría  las  medidas  mas  enérgicas  para  impedir  este  co« 

taviere  á  bien  estableoer  entre  ras  subditos  en  cualquiera  oomnnioacion  que  ta- 
Tieren  oon  ellos;  bajo  la  oondioion  de  qne  se  d^ará  á  los- ingleses  en  el  goee  pa- 
cifico de  las  dÍTersas  yentejas  insertas  á  ra  foyoren  el  último  tratado  6  en  las 
estipuladas  en  la  presente  conyendon. 

Abtíoülo  10. 

Se  mandará  A  los  gobernadores  espafioles  concedan  á  los  referidos  ingleses 
dispersos  todas  las  ÍSeioilidades  posibles  para  qne  puedan  trasferirse  á  los  esta- 
blecimientos pactados  en  esta  oonyencion,  segnn  las  estipulaciones  del  artículo 
B.^  del  tratado,  deflnitiyo  de  1783,  xelatiyas  al  país  apropiado  á  ra  uso  en  dicho 
artículo.         • 

Abtíoülo  11. 

Sus  Magestades  católica  y  británica,  para  eyitar  toda  especie  de  duda  tocante 
á  la  yerdadeía  construcción  del  primer  oonyenio,  Juzgan  necesario  declarar  que 
las  condicionAs  de  esta  conyendon  se  deberán  obsenrar  según  ras  sinceras  in- 
tenciones de  asegurar  y  aumentar  la  armonía  y  buena  inteligenda  que  tan  felis- 
mente  subRÍsten  ahora.entre  sus  Magestades. 

Con  esta  mira  se  obliga  su  llsgestad  británica  á  dar  las  órdenes  mas  pori- 
tivas  para  la  eyacuadon  de  los  países  arriba  mendonados  por  todos  sus  subditos 
de  cualquiera  denominadon  que  sean.  Percrd  á  pesar' de  esta  dedaradon  to- 
davía hubiere  personas  tan  audaces  que  retirándose  á  lo  interior  del  pais,  osa- 
ren o(»onerse  á  la  eyacuadon  total  ya  conyenida;  su  Magestad  británica,  muy 
léjjos  de  prestarles  el  menor  auxilio  6  protecdon,  lo  desaprobará  en  el  modo  mas 
solemne,  como  lo  hará  igualmente  con  los  que  en  adelante  intentasen  estable- 
cerse en  territorio  pertenedente  á  dominio  espafioL 

AbtícuiíO  12. 

La  eyacuadon  conyenida  se  efectuará  completamente  en  el  término  de  seis 
meses  después  del  cambio  de  las  ratificaciones  de  esta  conyendon,  6  antes  si 
ñiere  posible. 

ABTfOÜZiO  13. 

Se  ha  convenido  que  las  nuevas  concesiones  escritas  en  los  artículos  prece- 
dentes en  favor  de  la  nadon  inglesa,  tendrán  Ingar  así  que  se  haya  verificado  en 
un  todo  Ib  sobredicha  evacuación. 
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meroio  con  los  natWaleSy  así  oomo  el  contrabando  en  genertl; 
j  á  fin  de  qñe  las  dos  altas  partes  contratantes  tuviesen  la  mu- 
tua seguridad  de  que  los  eolonos  do  se  apartarían  en  ningUB 
tiempo  de  lo  estipulado  en  esta  convención^  se  pactó  por  iilti- 
mo  que  cada  una  de  ellaa  pudiese  nombrar  dos  veces  al  año 
un  comisionado,  que  visitase  los  estableciiDiientosw 

Artículo  14. 

Su  Magestad  cai()lica  esoncEando  solo  los  sentímientofl  da  s«  hnmanidadi 
inromeie  al  rey  de  Inglaternt  que  ik>  osará  de  severidad  con  los  indios  Masquüoe 
que  habitan  parte  de  los  países  que  del)erán  ser  evacoados  en  virtud  de  eaU 
convención,  por  cai^sa  de  las  relnciones  que  baya  babido  entre  dichos  indios  y 
los  ingleses;  y  su  M'igeslad  hriiánioa  nfreoe  par  su  parte  que  prohibirá  rigurosftmai'' 
te  á  iodos  sus  vasfiüos  suministren  armas  6  municiones  de  gueira  á  los  indios  en  ge* 
neral,  situados  en  las  fronteras  de  las  posesionen  españolas. 

Abtículo  15. 

Amba»  cortes  se  entregarán  mutuamente  duplieado^delas^órdenes  one  de* 
ben  espedir- á  sus  gobernadores  y  comandan  ten  respectivos  en  Afnérica  para  el 
cumplimiento  de  este  coi^venio;  y  se  destinará  de  cada  parte  una  fragata  d  otra 
embarcación  de  guerra  proporcionadla  para  vigilar,  juntas  y  de  común  acuerdo, 
que  las  cosas  se  ejecuten  con  el  mtejor  orden  posible,  y  con  la  cordiaUdad  y  bue- 
na fé  de  que  los  dos  soberanos  han  tenido  á  bien  dar  ék  ejemplo. 

AvrícvLo,  16. 

Rectificarán  esta  convención  sus  Magostados  católica  y  británica  y  scoan- 
gearán  sus  ratificaciones  en  el  término  de  kbís  semanas,  ó  ánt^s,  si  pudiere  ser. 
— En  íé  de  lo  cual,  nos.  los  infrascritos  ministros  plenipotenciarios  de  sus  !£»- 
gestados  católica  y  británica,  en  virtud  de  nuestros  respectivos  plenos  poderes, 
hemos  formado  la  presente  convención  y  hecho  poner  en  ella  los  sellos  de  nue#- 
tras  armas.  Hecho  en  Londres,  á  14  de  julio  de  1786.-- iS  cabaüero  dd  Campo— 
Carmarihen. 

En  13  de  agosto  ratificó  esta  convención  su  Magestad  británica  y  en  1Í  del 
mismo  mes  del  citado  año  de  1786  la  ratificó  tauíbieu  hu  Magestad  eatólioa,  ha- 
biéndose verificado  el  cange  en  Londres  el  l.^desetienibre. 

Declabaoion.  * 

En  el  momento  del  camb'.o  de  las  ratificaciones  de  nuestros  soberanos  de  la 
eonveneion  firmada  el  14  de  jnlio  lUtimo,  nos,  los  infrascritos  ministros  y  ple- 
nipotenciarios, hemos  convenido  en  que  la  vinita  de  los  comisarios  espafioles  é 
ingleses  que  se  menciona  en  el  artículo  4.°  de  dicha  convención  con  respecto  á 
la  isla  Cayo  Cocina,  debe  estenderse  igualmente  á  todos  los  lugares,  ya  sea  en 
las  islas,  ó  en  el  continente,  en  que  se  hubiesen  fijado  los  cortadores  ingleses^ 

En  fé  de  lo  onal  hemos  firmad'*  es^a  declaracir)n  y  puesto  en  ella  el  sello  de 
nuestras  armas.— En  Londres  á  1.°  de  setiembre  dv  17í>6.—¿7  imrtf  éi  dd  C«iii- 
po  -  ÜArmarihen, 
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Los  tratadoB  de  1783  y  su  oomplemento  de  1^  de  Julio  de 
1786,  han  sido  considerados  por  un  historiador  inglés,  como 
la  transacción  mas  honorífica  y  ventajosa  de  cuantas  habia 
ajustado  la  corona  de  España  desdé  la  pae  de  San  Quintín. 
No  es  de  extrañarse,  p«es,  q«e  el  mismo  FJoridablanca  dijera 
despaes  á  su  soberano,-  hablando  de  las  mismas  convenciones: 
^'Todo  el  mundo  ha  hecho  justicia  JL  V.  M.  confesando  que  de 
mas  de  dos  siglos  i  esta  parte  ino  se  ha  concluido  un  tratado 
de  paz  tan  ventajoso  á  la  España.  La  reild^^racioa  de  Me- 
norcaj  la  de  las  dos  Floridas,  la  de  toda  la  gran  costa  de  Hon- 
duras y  Campeche,  son  objetos  tan  grandes  y  de  tales  oonse- 

ouencias  que  á  nadie  se  pueden  ocultar.' I^abe  Y.  M. 

que  desde  el  principio  de  la  guerra  fueron  éstos  y  el  de  Qi- 
braltar  los  que  se  propuso  su  soberana  comprensión,  añadien- 
do ei  de  libertar  nuestro  coioereio  y  la  autoridad  de  Y*  M.  en 
sus  puertos,  aduanas  y  derechos  reales  ^e  las  prisiobes  en  que 
los  habia  puesto  el '  poder  inglés  en  los  preeedenies  siglos  y 
tratados "   (11). 

No  nos  toca  examinar  hasta  que  punto  sería  legítimo  este 
orgullo,  respecto >  de  "las  v^nttfjas  alcati!sadae  en  Europa  y  en 
algunos  países  de  la  América  éspañoiaL  «Contrayéndonos  á*  lo 
que  respecta  á  nuestra  historia,  observamos  de  paso — y  con 
perdón  del  gran  ministro  que  tan  eminentes  servicios  prestó 
á  su  patria — que  no  debió  de  haberse  fijado  muy  bien  en  el 
mapa  del  Nuevo  Mundo,  cuando  se  jactaba  de  haber  conse- 
guido la  reintegración  de  toda  la  gran  costa  de  Honduras  y 
Campeche.^-Ss  verdad  que  debió  de  haber  parecido  insignifi- 
<uinte  la  concesión  de  un  pedazo  de  territorio  insalubre  y  pan- 
tanoso^ en  que  solo  debía  ser  lícito  á  los  ingleses  explotar  un 
ramo  de  nuestra  riqueza*  nacional,  dejando  ilesa  la  soberanía 
española.    Pero  el  mismo  empeño  que  el  ministro  inglés  puso 

(11)    Lafuentc,   IIÍ8toña  general  de  España,  parte  III,  libro  YIII,  capí- 
tulo XV. 
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en  la  adqaisldon  de  este  terreno  y  de  la  isla  de  S.  Jorge,  que 
es  nn  ponto  imperceptible  en  el  mapa,  debió  hacer  compren- 
der qae  se  encerraba  allí  nna  mira  ocnlta  y  trascendental ,  á 
la  coal  solo  servia  de  pretexto  el  corte  de  madera. 

Los  escritores  .mexicanos  que  se  han  ocupado  de  Belioe, 
han  hecho  diversas.conjetoras  para  adivinar  esta  mira.  Cier- 
tamente debia  de  tener  gri^des  ventajas  para  un  paeblo  esen- 
cialmente mercantil,  como  el  inglés,  la  adquisición  de  un  pun- 
to aislado  y  casi  desierto  en  el  continente  americano,  cerrado 
al  comercio  de  todas  las  naciones.  El  contr^abando  con  la  pe- 
nínsula y  la  América  central  podría  hacerse  allí  abiertamente, 
sin  que  el.  gobierno  español  tuviera  poder  para  evitarlo.  La 
de(K>cupacion  de  la  costa  de  Mosquitos  y  de  otros  puntos  del 
continente,  lejos  de  ser  un  perjuicio  para  la  Gran  Bretaña, 
quizá  le  convino  entonces,,  porque  le  proporcionó  la  ocasión 
de  concentrar  en  un  .solo  punto  á  sus  subditos  que  antes  se 
hallaban  dispersos,  y  de  los  cuales  podría  echar  mano  en  un 
momento  dado  para  cualquier  proyecto  ulteríor.  En  cuanto 
á  la  isleta  de  san  Jorge  ó  Cayo  Cocina^  no  solamente  debía  te- 
ner á  los  ojos  de  los'colonos  una  posición  mas  ventajosa  que 
el  mismo  Walliz  para  el  comerdo  á  que  se  entregaban  á  pesar 
de  todas  las  prohibiciones,  sino  que  desde  ella  podían  domi- 
nar una  larga  extensiop  de  costa,  y  además  la  desembocadura 
del  Bio  Hondo,  paso  indispensable  para  penetrar  en  el  lago  y 
villa  de  Bacalar. 


CAPITULO  IX. 


•  Gobierno  de  D.  Lúeas  de  Gal  vez.— Mejoras  que  em- 
prende en  la  península  durante  su  administra- 
ción.—Comiénzanseá  abrir  varios  caminos  caríe- 
J^ros.— El  obispo  Pifta  y  Mazo,— Su  carácteí.— Se 
propone  extinguir  las  cofradías.— Oposición  cjue 
encuentra,— Se  pone  en  pugna  con  varios  gober- 
nadores.— Origen  de  sus  desavenencias  con  D.  Lú- 
eas de  Galvez.- Acarréase  éste  otros  muchos  ene- 
migos.—Oscuro  complot  que  se  trama  contra  ól. 
—Es  asesinado  en  la  calle.— Muchias  personas  son 
reducidas  á  prisión.— Fíjanse  especialmente  las 
sospechas  en  un  sobrino  del  obispo,-- La  real  au- 
diencia de  México  nombra  jueces  especiales  para 
instruir  el  prooesa— Varias  vlotinaas  inocentes 
son  conducidas  al  castillo  de  Ulúa.— Al  cabo  de 
ocho  años  delátase  á  si  mismo  el  asesino.— Nuevo 
aspecto  del  proceso.- Pena  que  se  impone  á  los  cul- 
pables. 

El  28  de  febrero  de  1789  tomó  posesión  del  gobierno  y  ca- 
pitanía  general  de  la  provincia,  el  capitán  de  navio  de  la  real 
armada,  D.  Lncas  de  Galvez,  caballero  del  orden  de  Calatrava 
y  comendador  de  Báyaga  y  Algarga.    Fué  el  primer  goberna- 
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dor  á  quien  se  conñi*ió  también  el   empleo  Ae  intendente  de  la 
real  hacienda  en  las  dos  provincias  de  Yucatán  y  Tabasco»  el 
cual  se  confirió  después  á  todos  sus  sucesores. 

D.  Lucas  de  Galvez  no  era  uno  de  esos  militares  ignoran* 
tes  7  oscuros,  que  por  cualquier  servicio  insignificante  prestado 
á  la  corona,  solían  alcanzar  el  galardón  de  venir  á  gobernar  la 
remota  provincia  de  Yucatán.  Era  al  contrario,  un  marino  ilus- 
trado, que  amaba  mucho  á  su  patria  y  á  su  rey  y  estaba  dotado 
de  una  actividad  prodigiosa  para  promover  todo  aquello  que 
redundase  en  servicio  del  publico.  En  nuestros  anales  ha  de- 
jado  una  memoria  imperecedera,  no  solo  por  su  trágica  muerte 
de  que  hablaremos  mas  adelante,  sino  por  haber  emprendido 
mejoras  materiales  de  grande  importancia,  una  de  las  cuales 
cambió  casi  por  completo  la  fa?  de  la  península  por  el  impul- 
so que  dio  al  comercio  y  á  la  agricultura. 

Dos  siglos  y  medio  hacía  que  la  raza  española  había  colo- 
nizado el  país,  y  en  tan  largo  espacio  de  tiempo  no  había  que- 
rido ó  no  había  podido  construir  un  solo  camino  carretero. 
Si  se  considera  que  la  parte  poblada  del  país  carece  de  panta- 
nos y  montañas,  que  podrían  hacer  difícil  la  construcción,  sí  se 
reflexiona  además  cuan  corto  debía  de  ser  en  aquella  época  el 
jornal  que  se  habría  pagado  á  los  trabajadores  que  se  em- 
pleasen en  la  obra,  este  abandono  debe  ser  calificado  en  rigor, 
de  imperdonable,  y  constituye  acaso  «uno  de  los  cargos  mas 
graves  que  pueden  hacerse  á  la  administración  colonial.  En 
los  tiempos  muy  inmediatos  á  la  conquista,  los  frutos  de  la 
tierra  que  se  trasportaban  de  uñ  punto  á  otro,  eran  conducidos 
alomo  de  indio  por  las  veredas  ó  senderos,  abiertos  desde 
tiempo  inmemorial  por  los  mayas.  Posteriormente,  cuando 
las  leyes  de  Indias  prohibieron  esta  gabela  y  la  cria  del  gana- 
do caballar  se  extendió  por  la  península,  el  trasporte  comen* 
zó  á  verificarse  por  medio  de  muías  y  caballos,  siempre  al  me* 
ños,  que  so  trataba  de  largas  diii^taucias.  Los  caminos  abiertos 
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por  algunos  gobernadores  en  el  primer  siglo  de  la  domi- 
nación española,  solo  tenian  las  condiciones  precisas  é  indis- 
pensables para  este  tráfico,  y  acaso  no  existían  en  el  país  otros 
carruajes  que  los  que  rodaban  por  las  calles  de  Mérida.  La 
falta  de  vías  de  comunicación  cansaba  sin  duda  graves  perjui- 
cios á  la  agricultura  y  al  comercio;  pero  la  necesidad  debia  ha- 
cerse sentir  especialmente  en  las  épocas  de  escasez  de  granos, 
porque  el  maíz  que  abundaba  generalmente  én  los  distritos  del 
Oriente  y  del  Sur,  no  podía  ser  conducido  á  la  capital  y  á 
las  costas,  donde  escaseaba  primero,  con  toda  la  rapidez  que 
éxigi&  la  imperiosa  necesidad  del  hambre. 

Desde  el  momento  en  que  D«  Lddas  de  Galvez  se  hizo 
eargo  del  gobierno,  se  propuso  remediar  esta  falta.  Carecía 
de  los  fondos  necesarios  para  emprender  todas  las  obras, que 
meditaba  y  de  que  tenia  absoluta  necesidad  la  península.  Pero 
supo  proporcionárselos  con  su  agrado  y  oficiosidad,  como  dice 
uno  de  los  apuntes  que  tenemos  á  la  vista,  y  logrando  que 
los  vecinos  mas  ricos  de  la  colonia  se  asociasen  á  sus  empre- 
sas. Con  medios  de  esta  naturaleza,  y  sin  duda  con  otros  ma- 
chos de  que  podía  echar  mano,  en  virtud  de  las  grandes  fa- 
t^ultades  de  que  estaban  investidos  los  gobernadores  de  la 
provincia,  pudo,  en  los  veintiocho  meses  que  duró  su  gobier- 
no, construir  el  camino  carretero  *del  Oriente  hasta  Izamal:  el 
de  la  Sierra,  hasta  las  inmediaciones  de  Tícul;  y  el  de  Cam- 
peche  hasta  ocho  leguas  de  la  capital    (1)« 

Gálvez  se  dedicó  especialmente  á  hermosear  la  ciudad  de 
Mérida.  Introdujo  el  alumbrado  público  en  las  calles  mas 
céntricas  de  la  población,  mejoró  muchas  de  sus  calles  é  hizo 
construir  la  Alameda,  sobre  cuyo  paseo  daremos  en  otra  par- 
te algunos  pormenores.  No  solamente  en  las  mejoras  mate- 
riales, sino  también  en  otros  muchos  ramos  de  la  administra- 
ción pública,  desplegó  el  intendente  un  celp  digno  de  todo  elo- 

(1;    EchánoTo,  Ctiaflro  estadístico  de  Yucatán. 
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gio,  pasando  sobre  los  muchos  obstáculos  que  se  oponían  á  m 
paso.  Una  conducta  de  esta  naturalesa,  necesariamente  aebia 
acarrearle  enemigos  en  un  país  en  que  el  abuso  estaba  erigido 
en  sistema  y  en  que  los  explotadores  de  la  colonia  estaban 
acostumbrados  á  contar  para  todo  con  la  protección  del  poder. 

Uno  denlos  enemigos  mas  poderosos  de  GMLlTez,  fué  el  obisr 
po  D.  Fr.  Luis  de  Pina  y  Mazo»  (2)  quien  habia  tomado 
posesión  de  su  mitra  desde  el  8  de  Octubre  de  1780.  El  nom- 
bre de  este  prelado  se  halla  íntimamente  ligado  con  algunos 
sucesos  importantes  de  nuestra  historia,  y  con  este  motivo 
nos  vemos  obligados  á  retroceder  algunos  años  en  nuestro  na^ 
rracion,  con  el  objeto  de  que  aquellos  hechos  puedan  ser  de- 
bidamente explicados. 

El  lector  no  habrá  olvidado  sin  duda  las  (xf  radias^  de  que 
en  otra  parte  hemos  hablado  (3),  y  cuya  institución  consistía 
en  una  finca  de  campo,  que  se  formaba  ó  compraba  por  los 
indios,  que;se  fomentaba  con  su  trabajo  y  cuyos  productos  se 
destinaban  á  celebrar  anualmente  la  fiesta  del  santo  patrona 
Hemos  dicho  que  cualquiera  que  hubiese  sido  el  objeto  que 
dio  origen  á  estas  fundaciones,  ellas  no  sirvieron  en  realidad 
para  otra  cosa  que  para  hundir  al  indio  cada  día  mas  en  la 
abyección  y  la  miseria,  porque  obligado  á  trabajar  gratuita- 
mente en  la  finca  y  á  hacer  economías  casi  inverosímiles  por 
todo  un  año,  las  gastaba  todas  en  los  pocos  dias  que  duraba  la 
fiesta,  bebiendo  aguardiente  hasta  emborracharse  y  entregán- 
dose á  los  mayores  excesos.  En  la  época  á  que  ha  llegado 
nuestra  narración  casi  todas  las  personas  sensatas  de  la  colo- 
nia comenzaban  á  comprender  la  conveniencia  y  aun  necesi- 
dad de  extinguir  las  cofradías;  y  si  aun  no  se  habia  dado  este 

(2)  Despnes  del  obispo  Fftdilla,  de  quien  hablamos  en  el  oap.  V.  de  este  li- 
bro, habían  gobernado  sucesÍTamente  la  mitra  de  Yucatán  D.  Fr.  Antonio  Al- 
calde, D.  Diego  de  Peredo  y  D.  Antonio  Caballero  y  Góngora»  tres  prelados  que 
resplandecieron  por  sas  virtndes,  segnn  aseguran  sns  biógrafos  ;  poro  que  no 
lograron  enlazar  su  nombre  con  ningnn  suceso  histórico  de  importancia. 

(3)  Véase  el  oap.  XII  del  libro  IIL 
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pdboi  en  por  la  oposick)»  que  enoontrabs  eú  algunos  párrocos 
j  empleados  de  la  insiitneio&y  y  porque  se  temía,  no  sin  fundan 
rnento^  qae  cansase  on  profnndo  disgusto  entre  los  indios. 

Ninguna  de  estas  consideraciones  bké  bastante  poderosa 
para  detener  al  Sr.  Pina  y  Mazo,  el  cual  se  propuso  acabar  con 
las  cofradías  desde  los  primeros  años  de  su  administraeiom 
Nadie  sabia  á  derechas  si  estas  debian  ser  consideradas  como 
fundaciones  civiles  ó  religiosas;  habían  sido  establecidas  sin 
la  previa  licencia  de  ninguna  autoridad  secular  ó  eclesiásticaí^ 
y  en  suma,  era  tan  anómala  la  institución,  que  aunque  se  de^ 
eia  que  las  haciendas  eran  de  los  indios,  ellos  no  tenían  en 
rigor  mas  que  las  cargas  de  la  propiedad,  siendo  otro^  los  qwe 
se  aprevechaban  de  sus  productos.  El  Sr.  Pina  y  Mazo 
no  estaba  dotado  ciertamente  de  una  inteligencia  elevada  para 
resolver  estas  graves  dificultades ;  pero  pen6aba  con  el  cerebro 
de  su  provisor  D.  Bafael  del  Castillo  y  Sucre,  hombre  muy 
instruido  y  versado  en  las  ciencias  eclesiásticas.  Este  sacer« 
dote  estudio  detenidamente  el  asunto,  y  habiendo  compren* 
,  dido  sin  duda  que  la  iglesia  sacaría  mas  provecho  de  las  cofra- 
días, vendiendo  las  fincas  en  que  consistían,  é  imponiendo  á 
censo  su  valor,  aconsejó  desde  luego  al  obispo  su  enajena^ 
cíon.  El  Sr.  Pina  y  Mazo  quiso  oír  previamente  al  abogado  y 
al  protector  de  los  indios,  y  habiendo  manifestado  ambos 
funcionarios  una  opinión  igual  á  la  de  su  provisor,  decretó  des- 
de luego  la  extinción  de  las  cofradías.  Anuncióse  en  seguida 
ei  remate  y  ciertamente  no  faltaron  compradores,  porque 
el  valor  no  debía  exhibirse  en  numerario,  sino  reconocerse  á 
censo  sobre  las  mismas  fincas» 

Pero  la  oposición  que  se  había  previsto,  estalló  al  instan*^ 
te.  Entre  los  indios  causó  una  exitacion  extraordinaria  la  no- 
ticia de  que  iban  á  desaparecer  aquellas  haciendas,  de  que  no 
sacaban  ningún  provecho,  pero  que  estaban  acostumbrados  á 
mirar  como  suyas.    Los  administradores  de  ellas,  los  frailes  y 
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los  eana  mpxmMhéxan^^tgsbck^  para  -deaftcgeditor  Wciir\i»ik i 
oicm  del  obiapoi  .haeÍMidcr  eompteadiar  qwBijfodim  áta^mmKlhm  é 
una  Bueva  insiineecioii  de  la  Easa  indígena^,  JBÍ  g^oJ^^em^dkr 
£«  Boberto  Riyaa  Betaneeorr  fw»  porgag  j^fdbiente-liBfcíese 
ieoiido  esta  aublevacioii^  :ó  porqjoe  ¿ubiesef  ci»ido  lajada  lacwa^ 
jorisdicoion  jr  el  patronato  qa&ejevma  en  nomlus^  de.Ia  wroni^ 
^  por  enalquier  otro  motívo  que  no  apaceee  4in  naeafsM  «ánir 
/0a0,  eseochó  laa  quejas  y  demandM  qae.se  le  preseniMon.  xñb 
eete  motivo  y  elevó  nnext^r»eoíii£ojrineilai(K>r.ie  OQAtrailw 
prooediíaientoí»  del  tribunal  eclasiáetico,  e^LppnieAdo  Ipf^p^quír 
oíos  que  en  su  coneepto  debía  acarrear  jí  la  oolpma  U»  y^ntad^ 
les  coíradias. 

•El  Cosurejo  de  Indias  no  esa  ypi  aquel  tribunal  de  loa  tíem^ 
pos  de  la  oasade  Austria,  inoUnado  siempre  á  Ifluvoseoer  á  las 
gentes  de  iglesia;  y  aunque  en  al  asunto  ^  que  nos  Temmoa 
ocupando,  el  obispo  de  Yueafan  tenia  rason  en  elCimdo^  el  Gon* 
eejo  le  ordenó  que  repusiese  las  oosas  al  estado  en  que  se  luk 
liaban  antes  de  su  decreto,  y  que  informase  sobre  las  formali- 
dades que  habían  precedido  á  ia  fundación  de  las  cofradías,  á 
fin  de  conocer  su  verdadero  carácter.  Pero  áste  era  precSsa- 
mente  el  lado  flaco  de  la  cuestión,  porque  coiao  ya  h^nos  di* 
eho,  la  cofradía  había  nacido  y  crecido  á  la  sombra  del  eur% 
ain  que  nadie  hubiese  legitimado  su  creación,  ni  tomádosa  el 
trabajo  de  averiguar  su  naturaleza.  Era  dudosa  por  consiguien* 
te  que  la  autoridad  eclesiástica  estuviera  feM^ultada  para  su 
extincio]>,  y  acaso  bajo  este  aspecto  fuá  ata^gada  eon  mayor  azi* 
to  la  disposición  del  Sr.  Pina  y  Mazo. 

Como  quiera  que  sea,  el  obispo  á  quien  no  hacían  mas  que 
irritar  las  conteariedades,  en  vez  de  hacerle  c^'ar,  obedeció  la 
roal  orden,  pero  no  la  ctimjsíúi,  y  emitió  el  informe  que  se  le 
había  exigido,  pidiendo  al  Oonsejo  de  Indias  que  sobreseyese 
en  el  asunto  de  que  estaba  conociendo  á  instigación  del  go- 
bernador.   Se  álaigarían  mucho  estas  páginas  sí  nos  propu* 
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MásemoB  referiir  iodos  loé  j^nneaorefi  Aé  eele  UiigiOy  coya 
ooiiolmkni  no  ooooMoaot  «ob  exaotítncL  Basto  é&m  qn»  el 
obispo,  oréjendo  aslvada  ««  TsspoiisabiUdad  ooa  el  informe  de 
que  acabamos  de  liablac,  y  oon  otros  Taríos  q«e  elevó  en  se* 
gmdaty  ordenó  que  coñtímiase  la  venta  de  las  Aneas  de  eefra* 
días,  de  las  enales  se  habían  enajenado  jalmas  de  enarenta  ett 
péblioa  almonedau  Es  verdad  que  la  venta  oomeasó41iaoerse 
Wk  poob  'difícil  desde  el  momento  en  que  se  trashieió  la  Ofb* 
láondelCionsejodeln^s  7  se  vio  al  gobernador  de  la  colonia 
pónetrse  del  lado  de  los  enras  y  de  los  indios,  qne  miraban  con 
deSi^gmdo  las  opeíocátmes  de  la  mitra.  Pero  como  onando  se 
vende  barato,  nnnca  laltan  compradores,  las  oofcadías  iban 
desapaveieieñdo  panUtíliamente,  ^con  tanta  maá  razón  cnanto 
^ne  acaso  la  metrópoli  nunca  Uc^  Á  prohibir  terminantemen* 
te  la  venta  de  los  bienes  ^raiees  en  que  eonsistian. 

Sste  aísninto  y  <ytros  muchos  de  que  creemos  inntii  hablar, 
hicieron  al  Sr.  Pina  y  üfaso  vivir  en  icontinna  lucha,  no  solo 
4»in  D.  Bobeffto  Bivas  JBatancour,  sano  también  con  sus  suce* 
sores  D.  Josó  Herino  y  Oeballos  y  D.  Lúeas  de  (Hlves.  El 
obispo  poaeia  un  carácter  irascible,  gustaba  de  meter  la  mano 
en  asuntos  que  ju)  ^an  de  «u  incumbencia^  y  cuan^  la  auto* 
ridad  icivíl  que^a  detenerle  en  sus  usurpaciones  y  arbitraria* 
dades,  le  promovía  ruidosas  eompetencias  en  la  corte,  y  como 
habia  ll^^ado  Á  acumular  riquezas  easi  iabnloaas  en  la  provin* 
eía,  !no  temia  dérra«bar  el  oro  á  manos  Ueaias  para  ganar  sus 
pleitos.  Hay  quitn  le  atribuya  la  áiaida  de  Bivas  y  la  mina 
de  Oeballos;  y  en  cuanto  á  D.  Lúeas  de  £MUvez,  aunque  se 
disgustó  con  ól  desde  los  primeros  dias  de  «nadminiírtracion 
por  los  mismos  motivos  que  eco  sus  jmteoesoipes,  hubo  uno 
especial  de  «que  wamm  á  hablar  an  aegaiAk,  por  la  infiuencia 
ique  tuvo  en  sucesos  postoriorea. 

Tenia  el  óbi&po  vtn  sobúáo^  Uamafln  D.  Toribio  del  Mazo, 
¡que 'Ma  oficial  d^  batallbudeinilinasique  tesidiaen  Marida, 
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j  íbí  cw\\  amaba  ei  prelado  oon  todo  ese  cariño  que  loe  «iejoi 
oélihNi  luielen  tener  por  los  jórettes  de  su  Emilia.  I>otAdo  D« 
Toribio  de  una  arrogante  pveeeneía,  TÍstiendo  el  «niforme  del 
ejérotto  ea  una  época  en  -qne  solo  lo  vestían  loe  hqoa  de  las- 
familias  mas  distíngnidas,  y  gozando  de  la  valiosa  proteee&tm 
de  «a  opulento  tio,  no  tardó  en  hacer  una  impresión  notable 
en  el  bello  sexo  de  la  oapitaL  No  hay  joven  qme  colocado  en 
luia  posición  eemejante,  no  se  dedique  á  cultivar  la  amistad  de 
las  mujeres,  y  con  este  motivo,  B.  Toribio  se  hizo  en  muy  poco 
tiempo  el  héroe  de  varias  anécdotas  escandalosas,  el  amante  de 
todas  las  coquetas  y  el  terror  de  padres,  tutores  y  maridos. 
Se  asegura  qne  en  la  hacienda  del  Eosario,  conocida  hoy  con 
el  nombre  de  Walis,  poseía  una  especie  de  serrallo^  en  el  cual 
tenían  entrada  todos  sus  amigos,  y  con  los  cuales  y  las  odalis- 
cas se  entregaba  alii  á  todo  género  de  placeres.  Bícese  que 
el  obispo  careia  á  su  sobrino  un  santo;  pero  éste  sin  duda  co- 
nocía ülgon  secreto  para  sacarie  el  dinevo  de  que  neo^sitabat 
porque  evidentemente  su  mezquino  sueldo  no  le  habria  bas- 
tado para  sostener  los  gastos  de  su  vida  disipada. 

Luego  que  B.  Lucas  de  Oálvez  llegó  á  la  provincia,  hízose 
también  amigo  de  B.  Toribio,  porque  joven  aún  y  bastante  in- 
clinado á  las  aventuras  amorosas,  simpatizó  desde  luego  con 
aquel  joven  calavera,  que  llegado  antes  que  él  á  Mérida,  podia 
introducirle  en  el  vasto  circulo  de  sus  relaciones.  Es  verdad 
que  Mazo  era  su  subalterno;  pero  la  subordinación  en  el  ser- 
vicio no  se  opone  ordinariamente  á  la  igtaaldad  en  la  orgíi^ 
Muchos  casos  prácticos  podían  citarse  en  confirmación  de  esta 
aparente  anomalía. 

Las  amistades  entre  dos  Tenorios  no  «uelen  ser  muy  dor 
raderas.  Llega  un  momento  en  que  ^bos  se  prendan  de  la 
misma  hermosura,  y  entonces  es  necesario  romper.  Esto  fuá 
lo  que  sucedió  entre  Gálvez  y  Mazo.  El  joven  oficial  se  ena- 
moró perdidamente  de  una  dama,  de  cuyos  favores  gosaba  at 
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'jf^henaáor;  y  bo  habiendo  hecho  niQgna  misterio  de  su-  passoa, 
i»Q  impuso . de  ella  toda. laeindad.  «Entre- dos  hombres  eoloca-* 
dos  á<igaal  altara- en  la-eseala  social,  esta  circunstancia  hábria 
dado  .motivo  á  un  duelo.  JSntre  un  jefe  militar  y.  ua  subaH^ 
no,  el  asunto  varió  de^  especie.  .El  capitán  general  mandó  lla- 
mar al  oficial  de  milicias  y  le-  ordenó  que  pasase  al  remoto 
imeblo  de  ChiJúnoonot,  donde  con  el  pretexto  de  vigilar  im 
contrabando,  debía  .permanecer  hasta  segunda  órden^  El  jo- 
ven i  partió  á  su  destino  en  el  estado  que  debe  suponerse,  dejan? 
do  sumido- en  la  desesperación  al  anciano  obispo,  f}ue  le^creia 
un  .modelo  de  virtudes. 

Mientras  el  confinamiento  de.D.  Toribio  del Ifazo  se  hacia 
la  materia  de  todas  las  conversaciones  y  se  comentaba>el  he- 
cho de  cien  maneras  diferentes,  tramábase  en.  el  mismo  pala? 
cío  de  gobierno  un  oscuro  complot  para  vengarle,  ó  mas  bien 
dicho  para  vengar  agravios,  cuya  naturaleza  aún  «no  conoce  coa 
elaridad  la  historia  (4). 

ün  individuo  que  desempeñaba  en  él  tribunal  de  indios, 
el  empleo  de  intérprete  de  la  lengua  maya,  estaba  ciegamente 
enamorado*  de  una  joven,  que  pertenecía  á  una  de  las  familias 
mas  distinguidas  de  la  península.  Gomo  el  intérprete,  además 
de  ser  pobre,  era  también  de  oscuro  linage,  circunstancia  que 
i^omo  hemos  dicho,  influía  poderosamente  en  las  costumbres 
«de  la  ópoea,<comprendíó  que  le  era  casi  del  todo  hnposible  al- 
•canzar  al  objeto  de  su  amor.  Quiso  no  obstante,  tentar  fortu- 
na y  pidió  la  mano  deis  dama;  pero  su  padre  se  la  negóra- 
-sueltamente,  reprendiéndole  además  por  su  audacia.    Elintér- 

{á)    £1  heoho  de  que  yudos  á  hablar  en  seguida  se  conserra  todaTÍ^t  en  la 

memoria  de  algunas  personas,  y  la  tradición  le  ha  revestido  de  varios  pormeno- 

•YMrromaneesooB,  entre  los  ovales  se  hace  muy  diffoil  distingnir  la  verdad.    Kóa- 

ofacos  solo  hemos  aceptado  aquellos  en  qoe  parecen  estar  conformes  todas  las 

versiones,   que  han  llegado  á  nnestros  oidos,  6  que  hemos  leido  en  los  apuntes 

^e  algunos  esorttores  yucatecos.    Pero  especialmente  nos  ha  servido  de  guíi^ 

la  relación  que  hace  del  caso,  el  Lio.  D.  Carlos  liaría  Bustamante,  que  fué  el 

«elator  de4a  causa  seguida  á  los  asesinos  de  Gálvez.    Véase  estanarxacMm  en  1* 

4Sontinaacion  de  '*Lo8  tres  siglos  de  México,"  del  P.  Cavo. 


pMlo  lió  8B  dfiMtiitsó  por  Mto  negaüvft  y  8é  pñtso  á  AlMlii'ffaf 
«o  medio  que  le  allit&flie  las  difimliadeB  qtié  pülsabea 

lÁ  hutAliA  oon  quien  aepírabn  á  enlMaree,  haUa  tenido 
gMVlBB  disgttdtoe  eon  él  oapitiui  general.  Eeté  la  había  herido 
M  iBti  vanidad  j  en  awintereees^  ya  porqne  no  lagüairdaha  to-* 
de«  loB  nñramientos  á  que  es  cónaideraba  aerdedoía,  ya  pot^ 
qne  m  babia  dedicado  á  corregir  varios  abnaoe  á  que  eatobaa 
aooittimbradoB  loa  proceres  de  la  colonia,  y  oon  los  eoales  ex- 
plotaban á  las  clases  desvalidas.  ¿Llegó  esta  familia  á  eonce* 
bir  el  pxvyyecto  de  nn  asesinato  para  vengar  sus  agravios?  IK 
la  historia,  ni  la  causa  de  que  hablaremos  mas  adelante,  han 
podido  probarlo  con  claridad* 

Sea  de  ésto  lo  que  fuercí  el  intérprete  solicitó  la  coopera* 
cicm  de  nn  hombre  de  mala  vida  que  pasaba  en  Mórida  por  má^ 
ton»  y  que  patece  que  también  desempeñaba  un  empleo  de  b«» 
ja  esfera  en  la  casa  de  gobierno.  Di  jóle  que  aquella  &milía 
estaba  resuelta  á  deshacerse  del  gobernador»  y  añadió  que  oo* 
mo  era  iütiiensamente  rica^  pagarla  bien  al  que  lo  matase.  Acep- 
tada la  proposición  del  intérprete  y  concertado  el  precio  del 
asei^inato,  se  intentó  llevarlo  á  efecto  por  medio  de  nna  yeriMs 
que  pasaba  en  el  país  por  venenosa.  Pero  habiéndose  hecho 
la  prueba  in  anima  vilif  y  no  habiendo  producido  el  resultado 
que  se  deseaba  (5),  los  dos  malvados  resolvieron  apelar  á  nn 
ínedió  mas  eficaz.  Es  verdad  que  éste  debia  ser  mas  peligroso 
para  la  seguridad  del  asesino,  porque  podia  dar  margen  á  qne 
fneíie  descubierto;  pero  encontraron  en  su  imaginación  un 
earso  para  hacer  perder  la'  pista  á  la  justicia,  haciendo  que: 
cayesen  sus  sospechas  en  un  inocente. 

D.  l^oiibió  del  Mazo  había  tenido  una  ó  varias  veces  la 
debilidad  de  quebrantar  su  confinamiento,  arrastrado  por  la 
fMÍ  patoion  qne  habia  causado  su  desgracia.  En  tales  ocasio- 
nes se  habia  presentado  en  Mérida,  montado  á  caballo  y  dia- 

(6)    Consta  mU  otroaiwtonoía  en  el  proceso  de  que  hablamos  en  1»  ools 
precedente. 


-éfiS- 

^M^o  de  mayordomo,  Ymss  pWM^w  le  b$bwk  vielp  la- 
gunas no^bes  en  U  ciqd^  yeatído  4e  es(ii^  maueirf,  y  comp  ee 
$abi^  ^\kB  ienU  gcwde^  mQÜyo»  para  odiar  al  oapjiUui  e^Mnli 
jatialfliwi'  atenido  qne  ae  eometieae  oootra  la  perw^a  4d^¿il^9 
|iq4xjí^  aer  Qoxmi^^o  pqmo  iMia  ye^g^i^sa  de  eqae}.  Cneütn 
J^  teedii^on  que  para  JM^oer  mm  ireheiaei»^  ea(aa  aosfueal^My  el 
«aiaeraUe  que  se  habia  comprometido  i  e^^cutar  el  aseaÍM^» 
ae  prc4K)reion6  tm  tf^  de  mayordomo,  éhi^so  pintar  qb  mJmi- 
Uo  oon  los  mismos  colores  qne  tenia  el  de  Mazo.  Mandó  iMMir 
además  ona  grande  eseavaeion  en  nn  solar  yermo  del  bsnrio  de 
san  Sebastíaní  á  fin  de  sepultar  en  ella  todas  las  lineliaa  4^1 
jOría^eni  luego  qne  se  hubiese  perpetrado. 

Hechos  todos  estos  preparativos,  la  ejecución  del  proyee- 
to  ew  yá  de  mny  fácil  realización,  porque  los  aaesinoa,  como 
empleados  que  eran,  conocian  la  vida  íntima  del  goberm4or. 
Sabían  que  éste  acostumbraba  visitar  al  oficial  de  real  hacien- 
da, D.  Clemente  Bodriguez  Trujillo,  que  vivia  enlaoaMdo 
£obiemo,  y  que  de  ésta  se  retiraba  á  las  diez  de  la  noche  paw 
ir  en  calesa  á  la  suya»  situada  .dos  cuadras  al  oriente  de  la  pla- 
za mayor,  en  la  q^e  hoy  se  llama  CaJle  oentral.  Era  muy  láeil 
jútuarse  en  este  corto  trayecto  para  agua];d^  i  la  víctjms  y  ^ 
fin  de  que  elgcdpe  pudiera  .alca;nzarle  en  el  qarruaje,  el  me^fie- 
nario  asesino  ató  al  .fliwgo  4^  ujia  .eacoba,  un  jiai^o  y 
Jlado  puñal« 

En  la  noche  dd  22  de  junio  de  1792,  ^terminada  la 
de  que  acabamos  de  hablar,  .el  gobernador  se  m^tió  ciW  P* 
(jUemente  'Trujillo  en  una  calesa  que  les  esperaba  á  la  p.uerta 
.del  real  folacWf  y  el  vehículo  echó  i  rod;ur  opn  iUrecoion  á  lifk 
fi^^  del  primero.  De  subitp  ^&  oyó  una  vpz  que  Uj^n^bfi  i4  «WP^i- 
Jbsin  general^  acaso  para  reconocei^le:  en  ,segidda  un  gÁwM  V^ 
;ae  haUstba  apoetad^'  ^^  ^uia  ^squix^a,  partió  rápidi^e^^  b^i^ 
la  calesa:  se  oyó  aJ  gobernfidor  dar  ,un  «fuerte  grito  jjb/^ij4 
caer  al  suelo  un  puñal  atado  á  la  extremidad  de  un  palo.  Acto 
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cfbiiUntia  el  agresor  hayo  al  gakype,  crttsó  rápidamente  Taiiaa^ 
oalléff  de  la  eiudad,  y  al-  aláravdMr  la  plaza  dé  san  Juan,  el 
intérprete  qoe  lo  esperaba  acoBtad6  yenitielto'eii'ttiíairaBada,. 
89'  incorporó  y  le  pregnntó:  Ya  eM?-^Yat  respondió  el  as€^ 
sÍBfo;  y  continuó  sa  carrera  hasta'cP  barrio  de  San  SebastíaSr 
btfscó  el  solar  yermo  de  que  hemos-  hablado,  oosid  á  puñala- 
das SU'  caballo^  lo  arrojó  á  la  fosa  qne  había  hecho  preparar,, 
juntamente  con  su  traje  de  mayordomo,  y  en- seguida  se  perdíé* 
enti^  las  tinieblas. 

Entretanto,  D.  Lúeas  de  (Hlyez,  que  solo  creiá  haber  rcK 
eífoido  *  nna  pedrada  en  el  pecho,  habia  ordenado  al  cochenr 
qne  continuase  su  marcha,  y  Inégo  qne  hnbo^ llegado á  encasa 
y  bajado  de  la  calesa  con  aynda  del  Sn  IFrUjiflo,  pidió  á  su 
asistente  nna  luz  para  examinar  el  mal  qne  se  le  habia  hech0. 
Apartó- entonces  la  mano  del  lugar  en  qne  8eiitía>el'dolor,y  de 
una  ancha'  herida  que  tenia  sobre  el  costado  derecho,  brotó  un 
torrente  de  sangre,  qne  le  hizo  clamar  inmediíAamente  pornn 
módico  y  un  confesor.  Acodieron  ambos  at  instante;  pera 
encontrándole  ya  moribundb^  apenas  hnbo'  tiempo  para  ad^ 
ministrarle  la  extremaunción.  Algunos  momentos  después, 
la  campana  mayor  de  la  Catedral  y  Teintiun  cañonazos,  dispi»- 
rados  en  la  cindadela,  hicieron  comprender  á  la  capital  de  1& 
colonia  qne  acababa  de  espirar  el  capilan  generar. 

El  coronel  D.  Alonso  Manuel  Peón  se  hizo  inmediatamenp- 
te  cargo  del  gobierno,  mientras  llegaba  el  teniente  rey  de  la 
plaza  de  Campeche,  que  era  el  que  según  hemos  dicho,  suce- 
día á  los  gobernadores  en  casos  inesperados,  como  el  presente. 
En  seguida  se  comenzaron  á  practicar  diligencias  para  descu- 
brir á  los  asesinos  del  infortunado  Gálrez,  y  aquella  mismít 
noche  fueron  reduddas  á  prisión  yarihs  personas,  tan  inocentes 
como  el  señor  Trujillo,  que  fuá  el  primero  á  quien  se  encerró 
en  un  calabozo.  En  cnanto  á  los  verdaderos  aatores  diél  crí- 
men,  no  tardaron  en  presentarse  en  la  casa  de  gobierno^  coma 


•  . 


dependientes  que  eran  de  ellm  y  llevafcui  su  amdacia  y  su  ei- 
nismo  haata  el  extyexBodedbeoer  «oseenrioioaporalaB  pri*- 
siones  que  se  eetaban  haoiendo.  PxQbail^lemeateiaeron  acep- 
tados, porque  á  la  jutioia  le  faUabaa  ht/uu»  para  la  aotividad 
que  estaba  desplegando,  y  su  oelo  iii^ísor^to  le  OMd^jo  á  lle- 
nar la  cárcel  en  pocos  días  oon  niaa  dir  cíen  deliMaentes  iam- 
ginarios.  ,. 

Pero  la  principal  TÍotima  dé  la  preoeupaeioa  d^  Jloa  jue- 
ces, debia  ser  D.  Toribio  del  Mazo.  Sucedió  lo  ^ue  liabiaii 
previsto  los  asesinos.  Su  rivalidad  con  D.  Lúeas  de  Gálvez, 
su  confinamiento  y  sus  visitas  nocturnas  á  Mérida,  Iiicier<»i 
que  recayesen  sobre  él  las  mas  vehementes  sospeelias,  y  sin 
otro  indicio  que  éste,  fq¿  reducido  á  prisión.  En  vano  probo 
el  desgraciado  oficial  que  en  la  nocbe  del  22  de  junio  se  halla* 
ba  en  el  pueblo  de  Cbikinoonot,  jugando  malilla  con  el  cura 

Xa 

jy.  Manuel  Correa  y  otras  personas  respetables  de  la  pobla- 
ción (6).  No  ^lamente  fué  tachado  el  testimonio  del  venera- 
ble párroco  por  ser  amigo  de  D.  Toribio  y  de  su  tio  el  obispo, 
sino  que  fué  encerrado  en  el  convento  de  san  Francisco  de  He- 
rida, como  si  hubiese  sido  un  cómplice  del  homicida.     * 

El  asesinato  de  D.  Lucas  de  Gálvez  cansó  una  sensación 
profunda,  no  solamente  en  la  provincia,  sino  también  en  la  ca- 
pital de  la  Nueva  España,  y  aún  en  la  corte  misma,  por  la  alta 
posición  social  que  ocupaba  la  víctima.  La  real  audiencia  de 
México  nombró  varios  jueces  especiales  qt^e  vinieron  á  ins- 
truir el  proceso,  distinguiéndose  entre  todos  el  oidor  D.  Ma- 
nuel de  la  Bodega,  de  quien  un  historiador  que  le  conoció  per- 
sonalmente, ha  dicho  que  era  uno  de  los  jurisconsultos  mas 
hábiles  y  justificados  que  tenia  aquel  tribunal.  A  pesar  de 
sus  buenas  prendas,  este  oidor  vio  también  en  el  joven  Mazo 
al  verdadero  asesino  de  Gálvez,  y  todas  las  diligencias  que 

(6)  £1  autor  de  la  biografía  del  Sr.  Pifia  y  Mazo,  publicada  en  el  Registro, 
dice  que  D.  Toribio  no  pudo  probar  la  coartadas  pero  lo  contrario  afinna  el  con- 
tinuador de  Cavo,  que  según  se  ha  dicho  yá,  fué  el  relator  de  la  causa.  * 

e3 
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prsíctiaóf  se  teMatíaa  de  esta  preooopiacion.  Lo  tcágma  enee- 
dio  con  otara  oidor,  llamado  D.  Franciaoo  Qaillen,  y  fué  tanto 
lo  que  Be  hisSo  sufrir  á  loe  testigos  coit  qiriienes  D.  Tbribia  ha- 
bía probadío  la  coartada^  que  muchos  ée  ellos  se  desdijeron 
paora  alcansar  su  libertad.  Bolamente  el  honrado  etíra  Correa 
persistió  en  su  declaraeion,  eondnotaqiíe  httbo  de  costarle  sie^ 
te  anos  de  encierra. 

En  el  ánimo  del  andano  obist)o  cam^S  tm  estrago  profun- 
do, la  peisecilcion  de  que  era  objeto  su  sobrino.  Persuadido 
mas  que  nadie  de  eu  inocencia,  íletíole  de  ira  la  sospecha  sola- 
mente de  que  se  le  hubiese  creído  capaz  de  cometer  un  asesina- 
to. Llenó  de  ultrajes  á  los  jueces  comisionados,  hizo  represen- 
taciones tirulentas,  derramó  á  manos*  llenas  el  oro,  y  en  suma 
no  perdonó  medio  alguno  para  alcanzar  la  justificación^  ó  al 
fíenos  la  libertad  de  la  pobre  víctima.  Cuéntase  entre  estos 
medios  uno  que  mereee  la  pena  de  ser  referido. 

Sea  que  la  cárcel  hubiese  estado  llena,  ó  que  se  hubiera 
querido  guardar  alguna  consideración  con  el  oficial  de  milicias, 
óste  SQ  hallaba  preso  en  una  de  las  piezas  que  están  enfrente 
de  la  casa  de  gobierno  e  inmediatas  á  la  casa  cural.  El  obispo 
resuelto  á  arrastrarlo  todo  para  alcanzar  su  objeto,  ordenó  que 
se  practicase  en  esta  una  escayacioD  que  debia  llegar  hasta  la 
prisión  de  Mazo  y  proporcionarle  la  fuga.  Comenzóse  la  ope- 
ración feliamente,  porque  haciéndose  esta  con  el  menor  ruido 
posible,  era  apagado  con  el.  estruendo  de*  la  calle.  Pero  los 
toldados  que  custodiaban  al  preso  y  que  divertian  su  ociosi- 
dad jugando  dados  sobre  un  tambor,  notaron  un  día  que  éstos 
saltaban  sobre  el  parche,  4  pesar  de  no  hacerse  ningún  movi-- 
miento  en  el  cuerpo  de  guardia.  Sorprendidos  de  este  fenó- 
meno, que  se  repitió  muchas  yeces,  dieron  cuenta  á  sus  superio- 
res, los  cuales  no  tardaron  en  averiguar  el  origen  y  dar  al  tras- 
te con  el  proyecto  de  evasicm. 

Poco  tiempo  después  de  este  incidente,  los  jueces  comibio- 


—  499  — 

nados  sacaron  de  Mérida  á  Mazo  j  á  sus  iaagisarios  «ómpli- 
oes  7  los.condajeroB  prosos  á  la  Naefm-Bspa&a.  El  joven  oficial 
fifte  enoerrado  en  nn  osonro  'Calaboeo  4él  eastíllo  de  8an  Juan 
•  de  ülúa»  y  se  cree  que  se  le  trató  oan  «eperessay  digor  oon  la 
dañada  iatencion  de  que  este  tratamiento  íiihumaBO  le  ocasio- 
nase la  muerte  (7).  Sus  jueces  le  ereian  Armémente  digno  de  \tí 
última  pena,  y  si  nó  se  iiabian  atreyido  i  eondmeirle  al  patíbu- 
lo, era  por  oonsiderariones  á  la  altadigaidid  que  oeupttba  sm 
tío  en  la  getarquia  edesiásláea. 

Mientras  la  justicia  se  cebaba  de  esta  manera  teiéua  en 
tantos  inocentes,  los  verdaderos  culpables  paseaban  kvMiqáila- 
mente  en  Mérida,  visitando  con  bartá  frecuencia  los  galítós  y 
líos  tabanas.  El' intérprete  se  habia  pfresentado  á  la  familia, 
en  cuyo  seno  aspiraba  á  entrar;  pero  sea  que  ésta  no  hubiese 
autorizado  «1  asesinato  de  <Hbez,  6  que  una  vez  cometídd  el^ 
crimen,  ya  no  quisiera  cumplir  su  promesa,  volvié  á  Techazair 
oon  una  negativa  insultante  las  prétendoned  de  aquel.  Esta 
decepción  llenó  de  amargufa  al' intórpreté  ó  intentó  ahogar 
sns  penas  en  la  embriaguez.  Pero  no  fué  esto  todo.  El  iner* 
cenadrio-de  quien  sebabia  valido  pa^a  asesinar  al  gobernador, 
le  cobraba  diariamente  el  precio  de  su  crimen^  y  aunque  el  in- 
térprete le  dio  algunas  sumas  insignificantes,  aquel  no  se  da- 
ba nunca  por  satisfecho  y  amenazaba  frecuentemente  á  su 
cómplice  con  una  venganza  sangrienta.  La  vida  Hegó  £  hi^ 
oérsele  insoportable  al  intérprete,  y  no  ol3stante  dejó  pasar 
ocího  años  sin  dar  un  solo  paso  para  salir  de  tan  penosa  sitúa- 
don.  Pero  al  cabo  de  este  tiempo  tomó  una  resolución  heroica. 
Presentóse  un  diaal  juez  D.  Anastasio  de  Lara  y  se  delató 
á  sí  mismo,  añadiendo  que  habia  sido  instigado  al  crimen  por 
la  familia  de  la  dama,  cuya  mano  se  le  habia  n^z^ado.  El  juez 
jtomó  esta  delación  por  un  efecto  de  fa  embriaguez,  pues  ej  que 

(7)    Bustikmante,  obra  citada. 
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se  la  kizo  4ftha  evidenieB  teBalos  de  haber  bebido  ooa  exoeso 
aqael  día,  j  no  Uso  aingiiB  mérito  de  ella.  Pero  pocos  días 
después  volvió  á  poeseakáimle  «1  misBio  hombre  y  repitió  la 
misma  delación,  eaAraado  en  pormenores  detolladosy  revelan*  * 
do  el  nombre  de  iodos  sos  cómplices.  El  joca  ya  no  pndo 
eatónoes  esimiMe  de  pMceder  y  sedujo  á  prisión  A  intérprete, 
al  merceaario  qme  kabíatejeMitadO'el  homioídio  y  á  algunos 
otros  que  delató^l  primeinu  Enaeguida  inició  el  jtiicio  corres- 
pondiente  y  dio  «uenia  á  la  real  audiencia  de  México,  la  oual 
mandó  al  instante  que  le  fuesen  remitidos  todos  los  presos. 

Cuando  estos  criminales  llegaron  á  la  capital  de  la  Nueva 
Espwa»  ya  contenia  eoéorod-niSL  fojas  el  proceso  levantado  inú- 
tilmente para  descubrir  á  loSiAsesiaos  y  la  corte  kabia  gastado 
cuarenta  mi  pesos  en  jueces  oemisionados.  £1  virey  Marquina 
i)o  tardó  en  persuadirse  de  la  inocencia '  de  D.  Toribio  del 
ICazo  y  dio  orden  para  que  fuese  puesto  en  libertad,  previnién- 
dole al  gobernador  de  Yeracruz  que  cuando  le  sacase  de  su  oa« . 
laboro,  no  lo  expusiese  nepentinamente  á  la  luz,  por  el  temor 
de  que  quedase  ciego,  si  ésta  heria  su  retina  sin  precaución 
de  ninguna  especio.  (8).  Cuan  dnra  debió  haber  sido  la  injus- 
ta prisión  que  por  ocho  años  sofrió  el  desgraciado  caballero! 
Las  demás  víctimas  inocentes  del  suceso  del  22  de  junio  tam- 
bién f oeron  puestas  entonces  en  libertad,  aunque  los  sufrimien- 
tos de  algunas  habían  terminado  antes  de  esta  reparación,  pa- 
sando del  calabozo  al  sepulcro. 

El  alcalde  de  corte  D.  Manuel  Castillo  Negrete,  f oé  comi- 
sionado por  la  audiencia  de  México  para  instruir  el  proceso 
bajo  el  nuevo  aspecto  que  acaba  de  tomar.  Al  hacérsele  su 
confesión  con  cargos  al  perpetrador  del  asesinato,  un  sudor 
copiosísimo  brotó  de  todo  su  cuerpo,  empapó  su  traje  grosero, 
penetró  en  el  asiento  de  la  silla  de  paja  que  ocupaba,  y  cayó 
en  gotas  al  suelo.    Quedó  en  suma  tan  vivamente  afectíido  con 

(6)    BoBtamante,  ubi  mpra. 
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ia  diligeneifty  que  elonismo  día  espiró  en  su  calabozo.  "El  íb- 
térprete  f^e  puesto  á  cuestión  de  tormento^  y  en^estaoperaciofi 
.^e  le  disloco  tuna  vv^rtebia  del  cerebro,  circunstancia  que  le 
impidió  en  adelante  disfrutar  del  placer  de  dormir  acostado. 
Poco.tiempo  después  se  ^verificó  ante  un  concurso  numero- 
iSOy  la  vista  de  la  causa,  en  la  cual  desempeñó  el  oficio  de  rela« 
ior  el  licenciado  D.  Carlos  U/  Bosiamante,  quien  asegura  que 
^este  encargo  le.costó  diesaños  de  vida»  Con  sorpresa  de  todo 
el  mundo, 6l$int¿fprete«dLoiué  condenado  á enseñar  ladoctri- 
ina  en  la  cárcel  j  á  servir  de  sacristán  en  la  capilla  deljnia- 
tmo  establecimiento.    Pero  la  corte  no  aprobó  esta  sentencia, 

.aunque  acaso  cuando  Ja. noticia  llegó  í  Méáico  ya  el  intérprete 

•  ••        • 

ihabia  dejado  de  existír,  porque  el^historiaflor  de  quien  acaba- 
dnos de  hablar,  no  vuelve  á  ooqparsside  él*en  eLdiscursode  su 
jiarracion. 


CAPITULO  X. 


Gobierno  de  D.  Art\iro  O'Neill— Visita  del  tentante  co- 
ronel 0'>3ulliYan  51I  esWWecimiento  de  Belice.— No 
concurre  el  comisionado  inglés.— Los  sucesos  de 
Huropa  envuelven  á  la  Espftfta  en  otm  guerra  con 
Ja  Oran  Bretaña.*-Se  ordena  aj  ^oJ)ern4dor  de  Yu- 
catán que  e.rroje  Á  los  ingleses  de  la6  costas  de  la 
provincia.— Preparativos  de  la  ejcpediciw.— Mal 
éxito  que  obtiene.—Tratado  de  Amienp.— Silencio 
que  guardo,  respecto  de  Wailix.— Opiniones  que  se 

han  ¿.educido  d©  esta  proision. 

]^l  teniente  tbj  de  U  plaza  de  Campectie,  D.  José  Sai>i4o 
de  Y4^m^  9.ue  toi^ó  po/siesion  ípteri^amB^te  d^J  gobienao  4a 
la  proTÍncia  pocos  días  después  de  la  muerte  de  D.  Lucsa  da 
Oálvez^  fué  sustituido  por  el  njarisc;Bil  de  c^kinpo  de  Im  reales 
ajercitos,  R  Arturo  D'NeiU  y  O'Relly, al 29  de  juniode  1793, 
Este  ultimo  gobernador  se  ha  hecbo  xnamor^ble  en  nuestros 
.anales  por  .ijiua  e}^p«dicio;a  que  lleyó  sobre  Wailix»  j  que  ha*» 
biendo  obtenido  un  éxito  desgr^^oiado,  ha  dado  nxárgen  á  la 
Inglaterra  paja  ostentar  nuevas  y  xsuriosas  pretensiones  sobre 
^1  terreno  que  ocupa  ^quel  establecimiento.    Vamos  á  hablar 
del  »s^^.to  coa  la  atención  ^oe  su  ímportaiici;»  replama, 
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Becordftrá  el  lector  que  por  el  artículo  i/"  del  tratado  de 
14  de  julio  de  1786|  España  tenia  el  derecho  de  mandar  á  WalHx 
dos  yeoes  al  año,  un  comisionado  sayo,  qne  nnido  á  otro  de  la 
Oran  Bretañii^  debian  examinar  si  los  colonos  cumplian  estric- 
tamente con  las  eaiipulaciones  de  aquel  tratado.  El  comisio- 
nado español,  que  generalmente  era  nombrado  por  el  gober- 
nador de  Yucatán  eon  autorización  de  la  corte,  tenia  además 
facultad  de  conceder  Ucencias  para  extender  el  corte  de  palo 
mas  allá  de  los  límites  señalados  en  el  tratado,  para  recoger 
las  cumplidas,  para  prorogarlas,  j  aún  para  qae  los  colonos 
pudiesen  cultivar  los  terrenos  que  tenia  á  bien  concederles. 
Es  de  creer  que  estos  visitadores  hubiesen  sido  nombrados 
con  toda  la  frecuencia  que  permitia  el  citado  artículo;  pero  so- 
lo hay  noticia  de  la  visita  que  en  1796  practicó  el  teniente  co- 
ronel D.  Juan  O'SuUivan,  por  comisión  especial  que  le  confirió 
el  goqernador  D,  Arturo  O'Neill. 

Ei   viaje  de  O'SuUivan'fue  poco  eficaz,  á  causa  de  que  no 
habiendo  concurrido  el  comisario  inglés,  se  encontró  sin  me- 
dios  de  hacerse  obedecer  de  los  colonos,  muchos  de  los  cuales 
se  ausentaron  luego  que  supieron  su  llegada.    Dictó  sin  em- 
bargo algunas  medidas,  que  prueban  que  el  derecho  de  sobe- 
ranía de  la  nación  española,  era  reconocido,  aunque  de  mala 
gana  en  Wallix;  y  por  lo  demás,  se  liQíitó  á  practicar  un  exa- 
men sobre  las  infracciones  que  allí  se  cometían  contra  el  tra- 
tado de  17.86  para  consignarlas  en  el  informe  que  debía  rendir 
al  gobernador.    No  eran  muchas  en  verdad,  y  la  principal  con- 
sistía en  haberse  excedido  de  los  límites  concedidos  en  el  artí- 
culo 2."*  para  el  corte  de  todia  clase  de  maderas.    Pero  los  colo- 
nos no  habían  levantado  allí  fortificación  ninguna,  ni  mante- 
nían fuerza  armada,  ni  habían  organizado  ningún  régimen  po- 
lítico ó  militar  para  gobernarse.    Sin  embargo,  O'Sullivan  en- 
contró allí  algunos  personajes,  á  quienes  se  daba  el  nombre  de 
magistrados,  y  aunque  le  informaron  que  éstos  no  tenían  allí 
ningún  carácter  oficial,  fué  acaso  porque  pretendió  exigir  por 
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iBedio'de  dios  qni^sel^  pagasen  lafroiuitídaié8>qtta  adendabaí» 
adgunos  colonos  por  licenoias  que  ae  lea  ka1>iaii<c{meedido  fñr 
TBk  cortar  maderas  fnera  de  loa  lísiites  á  qne  tenían  doredio  (1). 
O'Snllivan  dirigió  una  nota  al  gobemaderde  Jamaica  pa- 
rar  qne  fuese  enviado  el  comísaríoin^Sy^euya  presencia  se  ha- 
cia'  necesaria  para  hacer  cumplir  las  estipnlaciones  de  la  con- 
vención de  Londres.  Bero  al  fin  hubo  de  retirarse  de  Wallbt,. 
sin  que  aquel  visitador  se  presentase,^  ea^aataSveadel  snceso' 
'de  q^ue  vamos  á  hablar  en  següida^^ 

Carlos  m  habiadescendidoal?se|mloro*en  erañedel788: 

« 

j  le  habia  sucedido  en  el  trono^sn  hijo  Caries  HT^  uno  de  lo» 
reyes  mas  ineptos  sin  duda  que  haja  ceñido jamáaá sus siene» 
la  corona  de  la  monarquía  española;  XTu' año  hacia  apenas* 
que  habia  empezado  á  gobernar,  ena&do  estalló  lá  involución' 
francesa,  que  debia  cambiar  la  £az  de  casi  toda  la  Europa.  En 
medio  del  estupor  que  causó  á  €árlos  IV  este  cataclismo,  que 
parecía  amenazar  á  todoa  loe  tronos,  se  resolvió  á  declarav  la- 
guerra^  al  gobierno  revolueienario  de  la  nación  vecina  para  ar- 
rancar de  sus  garras  sA  infertunado  Luis  XYI,  que  mas  tarde 
i3ébiá  de  subir  al  cadalso.  £1  sabio  conde  de  Aranda  intentó- 
oponerse  &  estaresolucioi3;.pere  la^  apoyó  el  favorito  6odoy,  y 
los  ejércitos  españoles  traspasaron  loa  Pirineas..  Pero  no  tar- 
daron en  ser  recltazados  por  los  franceses;  y  después  de  variáa 
peripecias  que  creemos  inút3  referir;  Carlos  IT  se  vio  obliga- 
do á  celebrar  con  la  Francia,  un  tratado  que  se  aaemejaba  nau- 
eho  al  antiguo  pacto  de  familia. 

Este  tratado  se  firmó  en  San  Bdefbnso  el  W  de  agosto  ele 
17d6,  y  la  declaración  de  guerra  á  lá  Gh-an  Bretaña  no  se  hizo 
esperar  mucho  tiempo,  pues  tuvo  logatel  7  de  oct«bre  del  mis- 
mo año  en  un  largo  manifiesto  que  conteras  las  quejas  de  aquel 

soberano.    Esta  guerra  fué  verdaderamente  desastrosa  para  1» 

•■ 

(1)  Todo8  los  pomenores  de  esta  visita  pneden  verse  en  el  diario  de  Sa- 
Ilivan,  qne  taé  salvado  del  éM3o  por  D.  Jnsto  Sierra,  pablicándolo  em  U»  nií- 
meros  48  y  BÍguiento»  de  bu  periódico  UtoUido  eH  Fénix. 
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España,  porque  fh^  derrotada  su  escnadra  en  el  enbt)^  3m  B. 
Vicente,  y  pefvKó  eo  Amériea  la  isla  djs  la  Trinidad,  y  en  Euro- 
pa la  de  Menorosr 

Ko  fneroo  ma»  feHoes  en  Yucatán  lae  armea  españolas. 
D.  Artnro  O'Neill  recibía  órdenes  de  la  mrte  para  expulsar  á 
los  ingleses  de  Belíoe^  y  Itabiendo  reunido  todos  los  recursos 
que  pudo  proporcionarle  la  penfnsula,  pi^al  Tirey  de  la  Nue- 
va España  y  al  capitán  general  de  la  isla  de  daba,  que  le  sumi- 
nistraran todos  los  que  pudieran  conforme  á  las  disptisioiones 
que  para  el  caso  babfa  expedido  la  metrópoli.  Ignoramos  quó 
clase  de  auxilios  le  serian  enviados  de  Méaico,  aunque  proba- 
blemeft^  consistieron  eudinero,^  de  la  Habana  vinieron  dos 
fragatas  de  guerraí,  nombradas  la  Minerva  y  la  O  (2).  Estos 
dos  buques  se  situaron  en  Campeche,  donde  ya  el  gobernador 
üabiá  rexmido  un  gran  número  de  embarcaciones  pequeñas  y 
todos  los  elementos  que  habia  estado  disponiendo  con  mucha 
anticipación.  Terminados,  en  fin,  todos  los  preparativos,  los 
tres  mil  hombres  de^ue  se  coniponiala  expedición,  zarparon 
^e  aquel  puerto  el  20  de  mayo  de  1798,  llenos  acaso  de  ilusio- 
nes que  naoaredan  de  fandtonento,  porque  era  aquella  )a  ma- 
yor fuerssa  qu^  habia  levantado  en  todos  tíelnpos  la  provincia 
(para  expulsar  de  sus  costas  á  los  cortadores  de  madera. 

Muy  pronto,  sin  embargo,  se  experimentó  el  primer  con- 
-tratíempo.  La  Minerva  y  la  O  abandonaron  la  flotilla  al  dó- 
blair  el  Cabo  Catoche,  y  habiendo  regresado  á  Campeche  y 
después  á  Yeraóruz,  manifestaron  al  virey  de  la  Nueva  Espo- 
^ña  que  no  habían  podida  pasar  de  Ift  isla  del  Contoy,  á  cansa 
de  la  poca  agua  que  habia  en  aquella  sonda  y  de  la  esoases  de 
víveres  con  que  Imbáan  emprendida  su  vii^  (3).  Esta  desercfon 
no  desanimó  al  capitán  general,  quien  prosiguió  su  navegación 

(2)  Bnst^mante,  Oontínnaoion  de  los  tres  sigloe  de  México  del  P.  Cava 

(3)  Peniohe,  Historia  de  las  relacione s*de  Espafia  y  Mézicojopn  Inglatena 
sobre  el  establecimiento  de  BdioCí  oapftolo  IX* 
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haala  Bacalar,  donde  aegnramenie  como  Figveroa  y  Bivaa^  na* 
oeaitaba  haeer  loa  íáltimoa  preparaü^oa-yara  abrir  la  oampaiia. 

Los  colonos  de  Belice  habian  tenido  oerea  de  dos  añoB  pa- 
ra prevenirse  eontra  este  ataqoe,  poe»  desde  el  momento  en  que 
se  rompieron  las  relaciones  enfare  Inglaterra  j  España,  eonsí- 
doraron  seguramente  rotos  los  tratados  de  1786  y  ooaaenaaion 
á  fortificar  sus  establecimientos.  Estas  fortificacionee  y  los 
elementos  que  llegaron  á  reunir  después»  eran  tan  superiores 
á  sus  propias  fuerzas,  que  se  hace  muy  fácil  de  comprender 
que  fueron, eficazmente  apoyados  por  laa  autoridades  de  Ja- 
maica. .       « 

Como  quiera  que  sea,  Ol^eill  les  dio  todavía  mas  tiempo 
para  oi^nizar  su  defensa,  porque  habiéndose  presentado  va- 
rios casos  de  fiebre  amarilla  entre  su  tropa,  se  vio  obligado  á 
detenerse  cuatro  ó  cinco  meses  en  Bacalar  y  en  el  tránsiio  de 
esta  villa  al  establecimiento  británico.  Por  fin  se  decidió  á 
emprender  sus  operaciones  en  el  mes  de  octubre  del  citado 
año  de  1798  (4);  y  habiendo  embarcado  toda  0U  gente,  ee  hizo 
á  la  vela  para  Wallix.  La  entrada  de  este  rio  se  hallaba  de- 
fendida con  una  notable  fortaleza,  recientemente  levantada,  y 
con  un  navio  de  gaerra  y  otras  embarcacioiies  de  distinto  gé- 
nero. El  capitán  general,  queriendo  reconocer  por  sí  mismo 
el  establecimiento  que  deseaba  atacar,  se  metió  en  una  lanoha 
cañonera  con  varios  desús  oficiales.  Pero  los  ingleses  dispa- 
raron varias  balas  de  cañón  sobreestá  lancha,  y  habiendo  inu- 
tilizado una  de  ellas  la  única  pieza  de  artillería  ^ue  llevaba^ 
O'Neill  intentó  retroceder.  En  estos  momentos  se  halló  en 
gri^ve  peligro  de  ser  hecho  prisionero  por  los  ingleses,  por- 
que se  encontró  repentinamente  cercado  por  un  gran  número 

(4)  D.  José  Julián  Peón  en  su  Crónica  swsMa  y  D.  Oreeoendo  Carrillo  en 
SQ  Compendio  de  HUUnia  d$  Tnoatan,  pretenden  que  este  suceso  tuTO  logar  ea 
octubre  de  1796.  Pero  esta  es  evidentemente  una  equivocación,  porque  en  est^ 
liltima  fecha  aun  no  se  sabia  en  Yucatán  que  Carlos  lY  hubiese  declarado  kk 
guerra  á  la  Gran  Bretafia. 
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de  cañoneras  enemigaa.  FalisnMiiite  el  TÍeato  era  favorable  á 
la  8aj%  y  pado  esciqMur  á  toda  vela  del  oonflioto  en  qne  le 
poso  su  audacia  6  fsa  inadvertenda. 

No  fué  ¿Bta  la  única  tentatiya  qne  hizo  el  jefe  de  la  expe- 
dición imra  buscar  el  lado  Tnlnerable  de  Belice.  Practicó  nne- 
TOS  reconocimientos  por  otros  pnntos  distintos»  y  no  tardó  en 
persnadirse  de  qne  aquel  eótablécimiento  se  hallaba  de  tal 
manera  defendido,  qae  era  imposible  acometerle  con  los  reda* 
eidoB  elementos  qne  Ueyaba  consigo.  Sin  embargo,  cansó  mu- 
cho mal  á  los  colonos  que  se  hablan  establecido  en  las  riberas 
del  Bio  NncTO,  quemándoles  sus  casas  y  arrasándoles  sus  se« 
menteraa,  sin  haber  experimentado  de  su  parte  daño  ninguno. 
No  pudo  ejecutar  después  ninguna  operación,  así  por  la  raaon 
indicada,  como  porque  la  fiebre  continuaba  haciendo  estragos 
entre  su  fuerza.  Entonces  se  regresó  á  Bacalar,  en  donde  dejó 
multitud  de  víveres  que  le  sobraron,  y  reforzada  la  guamieioii 
de  aquella  villa,  se  volvió  á  Gampeehe  en  sus  embarcaciones. 
En  esta  última  plaza  disolvió  la  expedición  y  ordenó  que  cada 
soldado  se  volviese  desde  allí  áf  su  domicilio»  Machos  de  estos 
desgraciados  se  quedaron  muertos  en  los  camines;  y  en  cnanto 
al  gobernador,  también  fdó  atacado  de  la  epidemia  al  regresar 
á  Mórida,  y  se  hallaba  en  nn  estado  tan  deplorable  cuando  lle«- 
gó  á  sa  casa»  que  se  creyó,  qpe  apenas  viviría  dos  horas  (5). 

Mientras  en  la  península  de  Tucatan  se  verificaban  estos 
'  sneesos,  en  el  antiguo  m^ndo  continuaba  con  calor  la  guerra» 
promovida  por  los  principios  de  la  revolución  francesa  y  la 
naciente  ambición  de  Napoleón  Bonaparte.  iPero  elevado  ésto 
en  noviembre  de  1799  á  la  dignidad  de  primer  cónsul  y  consti* 
tuido  en  arbitro  de  casi  toda  la  Europa,  quiso  dotarla  por 
aquella  época  de  una  paz;  que  no  debía  de  ser  por  cierto  muy 
duradera.  Con  esto  objeto  se  reunieron  en  Amiens  los  repre- 
sentantes de  varias  naciones,  y  el  27  de  Marzo  de  1802,  se  con* 

(5)    Peón,  Crónioa  suoinU  de  Taosttn-^Pe^iobe,  atottk  citada» 
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olajó  im  icakado  defimiivo  de  [iM»anire;Qt  ci^.de*  VtKfm^'j  U 
repúbliea  fcaaoeaa  y  bái^v^.d^  aii»  pail^  jrt f ey 4ttL ireun 
unido  de  la  Gran  Bretaña  4é.  Irlanda  d0  la  otra.  . 

17%da  se  habló  de  Sfelioe  en  este  tratado;  pero  habiéndose 
estipulado  por  el  srtSoQlo  «3/  qaelaJbiglaterra4e¥Qlveria4 
Francia  y  Dspana  las  posesiones  que  jies  hubiese  ocupado  du* 
iraate  la  guenrSii  y  por  el  ^"^  que  &L  M.  (I  cedería  á  la  Oran  JBce* 
taña  la  isla  de  la  Trinidad  (6),  es  evidente  que^l  simple  sileiiír 
<áo  sobre  a^uel  ^establecimiento  británicoi  indica  que  no  se 
tra;t$  de  inmutar  0u  maue^a^gunaelmpclodeser  q!¡ie  ten^ 
poT  el  tratado  die  1786.  2ío  es  esta  sin  embargo  ]#  opinión  de 
Taripfi  .autores  in^ls^^es»  «quieBee  han  mantenido  y  mantienen 
la  peregrina  idea  da  que  el  m^  éxito  de  la  expedición  de  O'Neill 
varió  la  naturaleza  de  ta9á)9sasj  que  desde  aquella  época  la 
Inglaterra  posee  un  dominio  absoluto  sobre  el  territorio  de 
Beliee,.  eu  virtud  del  derecha  de  eouquifta.  Pero  basta  tener  aen- 
tido  común  paca  ix>mprend^.4iue  .esta  oplmou  está  destituida 
absolntaiManie  de  fundamento.  Hace  muchos  años  que  el  de» 
Teciho  de  conquista  está  aboBdoi  al  menos  cuando  se  trata  de 
menoecabar  el  territorio  de  una  nación  civilizada.  Además, 
«i  pudiera  darse  el  nombre  de  conquista  id  simple  hecho  de 
no  haberse  atrevido  0*Meill  á  atacar  el  establedmiento  prin- 
cipal de  los  cortadores  de  madera,  éste  debió  haber  sido  de» 
Tuelto  á  España  en  virtud  del  artiiHilo  3.^  del  tratado  que  aca^ 
bamoíEi  de  citar.  Esto  fué  lo^ue  :8e  practicó  jcou  la  isla  de  Me^ 
Borca»,  ocupada  por  los  ingleses  durante  la  guerra.    En  cuanto 


<6)  He  -aquí  «sU»  arlfimlos,  lot  lünioos  del  tiatado  de  Amiens,  que  pueden 
ier  apUoi^ofi  indireotioneAte  á  Beliee: 

Ari.  1.°  Su  Hagestad  britá&ica  restituye  á  la  lepüblioa  ñ-anoeea  y  A  sus 
Aliados,  á  saber:  á  sfl'Magestad  católiea  y  á  la  repüblica  bAtava,  todas  las  pose- 
Bionee  y  oolonias  que  lee  perteneoiaB'jreBpeottTtanentey  han6idQx>cupada8j& 
conquistadas  yor  las  ñiiersas  británioas,  durante  .el  curso  de  la  guerra,  A  oxoejv- 
don  de  la  isíá  de  la  Trinidad  y  de  las  poseidones  holandesas  en  la  isla  de  Zeilan. 

Art  4.''  8u  Magestad  católica  cede  y  asegura  á  su  Magestad  británji(»i  U 
islA  de  la  Trinidad  en  toda  propiedad  y  aolM^nía. 


rá  U  iski'de  la  tniaidadi  tEr)pafif6rlal  domháo  dé  lá  Gran  BieiaSk, 
fué  p<>Tqae  ie  le  exeeptoó  expresamente 'de  esta'  regla  general 
•y  nehim  oeeion  de  élta  eñ  el  artlenio  4.^ 

La  opinión  que  hemm  maníleatade  ;iatei  de  que  él  bra- 
viado de  18Q3  no  trató  de  inmutar  en  manera  algana  las  éstipa- 
laciones  del  de  1786  respecto  de  Seliee,  se  funda  en  un  prín- 
cipio  del  derecho  internacional  reconocido  por  varióepubticns* 
rtas,  y  que  Bluntschli  ha  formulado  en  estos  térmifrae:'  '^Los 
ii^atados  ó  eonvenoioJbM.qiie  habían  quedado  suspendidoi^  du- 
rante la  guerra»  recobran  ipsojure  su  valor  al  terminar  ésta^^á 
tno  ser  que  los  modifique  el  tratado  de  pa?^  ó  que  se  refieran  i 
«cosas  que  la  guerra  ha  hecho  desaparecer  6  modificado  pro- 
fundamentc^V  (7)  Ahora  bien,  como  el  tratado  de  Amiens  guar- 
.do  nn  silencio  profundo  respecto  de  Belice  y  la  guerra  que  le 
precedió  hizo  desparecer  algunos  establecimientos  en  favor 
vde  Espafia^  es  evidente  que  la  parte  principal  de  la  colonia 
«donde  no  tocó  nada  D.  Arturo  .O'NeilI,  debió  conservarse  bajo 
el  mismo  .pié  que  se  estableció  en  los  tratados  de  1783  y  1786. 

Sea  lo  que  fuere  de  estos  principios  que  no  gozan  cierta- 
smente  de  una  aceptación  general,  asi  los  colonos  españoles. da 
la  península,  como  los  ingleses,  dieron  al  tratado  de  Amiens 
.nna  inteig^retacion  bien  distinta  de  que  en  otra  parte  nos  ocu- 
{parémos.  Luego  que  las  autoridades  de  la  provincia  tuvieron 
noticia  de  esta  convención,  se  persuadieron  de  que  Belioe  se 
hallaba  comprendido  en  el  articulo  3.^  y  creyeron  que  las  dos 
altas  partes  contratantes  no  tardarían  en  nombrar  cada  unaiin 
«comisionado  con  el  objeto  deque  ánibos  se  trasladasen  á  aquel 
establecimiento  y  el  inglés  hiciese  al  español  la  entrega  órde- 
vólucion  correspondiente.  Pero  se  pasaron  varíos  años  sin  que 
á  las  autoridades  de  Jamaica  ni  de  Yucatán  se  confiriese  la 
comisión  que  se  esperaba,  falta  que  generalmente  se  atribuyó 

(7)    Derecho  intemaoíoiMl.  libro  ym,  §  IX. 
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á  la  ignomnda  6  malioia  del  &Toríto  Godoy,  que  tenia  enton- 
ces en  sns  manos  los  destinos  de  la  monarquía  española  (8). 
La  verdad  era  qne  los  grandes  acontecimientos  que  se  desar- 
rollaban en  Europa  y  en  los  cuales  se  vio  envuelta  la  España» 
mal  de  su  grado  y  contra  sus  propios  intereses,  impidieron  que 
ésta  fijase  su  atención  en  un  asunto  que  forzosamente  debia 
aparecer  insignificante. 

Arrojemos  una  mirada  rápida  sobre  estos  grandes  sucesos» 
enlazados  de  alguna  manera  con  varias  páginas  de  nuestra 
historia. 


(8)    Oomonicaofon  del  gobernador  d«l  presidio  de  BaoaUr  al  saperitenden- 
te  de  Belioe»  de  que  m  liablarft  mag  adelante. 


CAPITULO  XI. 


1«00-1811« 

Sucesos  de  Europa  enlazados  con  nuestra  historia.— 
Gfobierno  de  D.  Benito  Párez  Valdelomar.-Servicioe 
que  presta  á  la  colonia.— Apertxira  del  puerto  de  Si- 
sal.—Un  emisario  de  José  Bonapsirte  se  presenta  en 
Marida.— Solicita  una  entrevista  secreta  del  go- 
bernador.—Consejo  del  obispo  Estévez.— Prisión  del 
emisario.— Causa  que  se  le  sigue.— El  fiscal  D.  José 
Martínez  de  la  Pedrera.— El  defensor  D.  Pablo  Mo- 
reno.—Algunos  pormenores  del  proceso.— El  reo  es 
sentenciado  á  muerte.— Su  ejecución.— Reflexio- 
nes sobre  este  suceso. 

La  paz  celebrada  en  Amiens  entre  varias  potencias  de  En- 
ropa  fué  de  muy  corta  dnradon.  Pronto  volvió  á  ence.nderse 
la  ¿aena  entre  Inglaterra  y  [Francia;  y  Napoleón  Bonaparte, 
qne  ya  era  cónsul  vitalicio  de  la  república  francesai  reclamó 
á  España  el  cumplimiento  del  tratado  de  1796,  exigiéndole  diez 
y  seis  mil  soldados  de  infantería  y  ocho  mil  de  caballería.  Cir- 
ios lY,  que  lo  que  menos  deseaba  en  aquellos  momentos,  era 
verse  envuelto  en  la  guerra  que  devastaba  á  la  Europa,  discur- 
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lió  un  medio  para  aparecer  neutral  en  la  contíenda,  y  consiguió 
por  el  tratado  de  9  de  octnbre  de  1803,  qne  se  redijese  á  una 
subvención  mensual-de  seis  millones  de  reales^  todo  el  auxilio 
que  debía  dar  á  su  antigua  aliada*  Pero  á  la  (3ran  Bretaña  le 
pareció  muy  extraña  esta  neutralidad,  que  eonsístia  en  propor- 
cionar grandes  recursos  pecuniarios  á  una  de  las  potencias 
beligerantes,  y  exigió  dé  la  coFte  de*  Madrid'  una  subrencion 
igual  dcirante  la  íucBía.  Así  al  menos»  habría  acreditado  Carlos 
IV  su  neutralidad;  pero  habiéndose  neg¡ado  á  esta<  exigj^Bcia;, 
Ik  Inglaterra  dio  qMqas^JláM^l^linlMibÉes  bajo  yaríos  pretex- 
tos, en  fin,  puso  en  juego  otros  muchos  recursos  para  jfreoipi' 
tar  á  España  á  adoptar  OQSSíABnqjptfiíñf  un  partido.  No  habien- 
do alcanzado'su  objeto,  adoptd una  resolución,  indigna  cierta- 
mente de  un' puebla  que  blasona  de*  cultura.  Sin  previa  de- 
claración de  guerra;  ordenó  á  Fosr  cruceros  ingleses  qué  ataca- 
sen á  los  buqpies  españoTes  en  donde  quierarque  los  encontra- 
sen, y  en  virtud  dé  esta  disposición,  cayeron^  en*  poder  de  la 
marina  británica,  déspnes  de  un  ataque  brusco'  é  inesperado, 
cuatro  fragatas  que  venian  á  Cádiz,  trayendo*  cuatro  milIoACB 
de  pesos  de  Lima  y  Buenos  Aires: 

Este  atentado  agotó  la  paciencia  deT  monarca  español  y 
se  vio  obligado  á  declarar  la  guerra  á  la  Ghran  Bretaña,  lo  cual 
verificó  el  12  de  diciembre  de  1864  ^n  ^^  laiga  naanüesio  que 
expresaba  los  motivos  de  su  conducta.  Constituyóse  desde 
esté  momento  en  satélite  de  la  Francia,  porque  el  genio  de  Na- 
poleón, convertido  ya  en  emperador  dé  los  franceses;  no  con- 
sentía aliados,  sino  esclavos*  Este  necesitaba  siempre  sol- 
dados y  tesoros  para  sacrificar  á  su  ambición^  p(H'que^o^te- 
daron  también  en  declararle  la  guerra  el  Austria,^  la  Busia  jr 
1  as  dos  Sicilias,  á  conjtecuencia^  de  haber  erigida  en  reino  I^ 
república  cisalpinay  hóchose  coronar  rey  de  Italia  en  Milán. 
Carlos  lY  se  vio  envuelto  en  la  conflagración  general  que  había 
provocado  la  ambición  de  su  vecino,  y  no  sacó  de  ella  mas  que 
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humillaciones  y  amargnrad.  En  Trafal^r  la  marina  española 
se  batió  con  heroismo;  pero  fué  derrotada  y  destruida  por  el 
almirante  Nelson.  En  las  guerras  continentales  empezaron  á 
aparecer  dentro  del  ejército  Irances,  los  batallones  que  Napo- 
león sacaba  de  España  oon  diversos  pretextos;  pero  que  en 
rigor  no  tenian  otro  objeto  que  debilitarla.  Hacia  mucbo 
tiempo  que  el  emperador.de  los  franceses  acariciaba  el  pen- 
samiento de  colocar  un  miembro  de  su  familia  en  el  trono  de 
San  Fernando,  y  cada  desastre  que  experimentaba  la  nación 
española,  cada  soldado  que  sacaba  de  allí,  le  acercaba  mas  y 
mas  á  su  objeto. 

Por  fin  se  decidió  á  realizar  su  proyecto  en  los  momentos 
en  que  en  el  seno  de  la  familia  real  se  representaban  las  esce- 
nas mas  vergonzosas  con  motivo  de  la  ambición  prematura  del 
príncipe  de  Asturias,  que  mas  tarde  debia  subir  al  trono  con  el 
nombre  de  Fernando  YIL  Varias  fuerzas  francesas  se  presen- 
taron súbitamente  en  España  con  el  pretexto  de  pasar  á  Por- 
tugal, y  con  pretextos  y  medios  arteros  se  apoderaron  de  las 
plazas  mas  principales  para  llevar  á  cabo  su  perfidia.  Fué  tal 
el  terror  que  se  apoderó  del  débil  Carlos  IV  y  de  su  &vorito 
Godoy,  que  concibieron  el  pensamiento  de  huir,  trasladándose 
primero  á  Andalucía  y  en  seguida  á  América.  Pero  el  pueblo 
español  que  traslució  el  proyecto,  se  sublevó  contra  él,  obligó 
á  Carlos  á  abdicar  y  elevó  al  trono  á  su  hijo  Fernando.  Este 
príncipe  á  quien  la  nación  amaba,  solamente  porque  sti  eleva- 
ción debia  traer  consigo  la  caida  de  Gk>doy,  no  se  hallaba  cier- 
tamente á  la  altura  de  las  circunstancias  en  que  iba  á  encon- 
trarse. Su  incHpacidad  y  su  cobardía  le  obligaron  á  aceptar 
el  papel,  que  Napoleón  quiso  hacerle  representar,  lo  mismo 
que  á  su  anciano  padre  y  á  los  demás  miembros  de  la  familia 
real.  Conducidos  todos  á  Bayona,  abdicaron  de  uno  en  uno 
sus  derechos  á  la  corona  de  España  en  favor  de  Napoleón,  y 
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este se  la  cedió  á  8U  iKermano  José.  £n  seguida  se  oonvoeí 
una  pseudo-repreeentocíon  nacional  en  aquella  dudad  fran- 
ces^a,  la  cual  discutió  j  aprobó  en  diez  dias  un  folleto  que 
recibió  el  nombre  de  Constitución  de  Bayona,  y  el  nuevo  rey, 
después  de  haber  recibido  las  felicitaciones  de  Garlos  IV  y  to^i* 
dos  sus  hijos,  se  puso  en  camino  para  Madrid,  donde  también 
fué  reconocido  y  felicitado  por  el  tribunal  de  la  ínquisioion, 
por  otras  varias  corporaciones  y  por  muchos  altos  personajes, 
así  eclesiásticos  como  seculares. 

Pero  el  pueblo  español  no  imitó  esta  degradación  y  ser* 
vilismo  y  se  levantó  como  un  solo  hombre  para  resistir  con  las 
armas  en  la  mano  al  usurpador  extranjero.  Entonces  comen- 
zó en  nuestra  antigua  metrópoli  esa  epopeya,  conocida  eu  su 
historia  con  el  nombre  de  guerra  de  la  independencia,  en  que 
las  guerrillas  que  brotaban  de  todas  partes,  consumieron  en 
cinco  años  mas  de  cuatrocieotos  mil  soldados  de  Napoleón  y 
se  cabrieron  de  gloria  imperecedera  en  los  campos  de  Bailen, 
de  Cintra  y  de  Zaragoza.  Los  patriotas  españoles  fueron  efi- 
cazmente apoyados  por  la  Inglaterra  en  esta  lucha,  y  cuando 
llegaron  á  organizar  un  gobierno  central,  que  sustituyó  á  las 
juntas  provinciales,  S.  M.  B.  celebró  un  tratado  definitivo  de 
paz  con  el  representante  que  envió  Á  Londres  la  Junta  Supre- 
ma establecida  en  Cádiz  y  que  gobernaba  el  reino  en  nombre 
de  Fernando  VIL  Este  tratado  lleva  lafe^ha  de  14  de  enero  de 
1809,  no  se  habló  en  el  de  asuntos  de  comercio,  y  los  pocos 
artículos  de  que  se  compone,  se  limitaron  exclusivamente  á 
prometerse  un  apoyo  recíproco  para  combatir  al  coloso  de  la 
Francia.  • 

En  la  América  española,  no  hubo  un  solo  hombre  que  re- 
conociese al  rey  inirusB,  como  se  llamaba  generalmente  á  Joeé 
Bonaparte.  Muchas  de  IsM  colonias  pretendieron  establecer 
juntas  á  imitación  de  las  qt^e  se  habian  organizado  en  la  me- 
tróp  >ii,  y  casi  toJas  fxprovechaioa  esta  oportunidad   para  pro- 
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clamar  8u  emancipación.  En  las  pocas  donde  por  diversas 
•causas  no  habia  elementos  para  adoptar  este  partido,  se  siguió 
reconociendo  á  Fernando  YU  y  á  la  Junta  Suprema  ó  consejo 
de  regencia  que  gobernaba  en  su  nombre.  Para  combatir  es- 
ta impopularidad  del  usurpador  en  el  Nuevo  Mundo,  habia  sí- 
do  nombrado  ministro  de  Indias  D.  Miguel  José  de  Azan- 
jza,  sujeto  muy  conocido  y  estimado  en  este  hemisferio,  por 
liaber  desempeñado  algunos  años  antes  con  general  aplauso  el 
▼ireinato  de  la  Nueva  España.  Este  ministro  concibió  el  pen- 
samiento de  mandar  algunos  comisionados,  que  debian  insi- 
nuarse con  las  autoridades  y  personas  principales  de  las  colo- 
nias, y  algunos  de  ellos,  como  el  que  vino  á  Yucatán,  pagaron 
jcara  su  misión. 

Por  la  época  en  que  aoontecian  estos  ruidosos  sucesos  en 
«1  antiguo  mundo,  era  gobernador  y  capitán  general  de  esta 
península,  el  mariscal  de  campo  D.  Benito  Pórez  Valdelomar, 
quien  habia  tomado  posesión  de  su  empleo  el  19  de  octubre  de 
1800.  (1)  La  administración  de  este  caballero  fué  recta  y  se- 
bera, desplegó  todo  el  celo  y  actividad  de  que  estaba  dotado 
para  mejorar  la  situación  de  la  provincia  y  varios  de  los  ramos 
que  le  estaban  encomendados  recibieron  un  impulso  ben^eo 
bajo  su  acertada  dirección.  El  comereioy  la  instrucción  públi- 
x^a  y  las  mejoras  materiales  ocuparon  oonstentemente  su  aten- 
ción. Deseoso  de  establecer  en  Tu  catan  una  academia  de  no- 
bles artes,  envió  á  la  de  San  Carlos  de  México,  cuatro  jóvenes 
yucatecos,  que  debian  aprender  pintura,  arquitectura  y  escul- 
tura, con  la  obligación  de  volver  luego  á  la  península  para 
establececer  escuelas  y  difundir  en  ella  sus  conocimientos. 
Dos^e  estos  jóvenes  eran  descendientes  de  los  mayas  y  dos  de 
la  raza  española.  Los  primeros  fueron  sostenidos  del  fondo  de 
comunidades,  y  los  segundos,  de  la%  rentas  municipales  de 
Mérida.    Nunca  llegó  á  realizarse  |1  proyecto  del  gobernador, 

(1)    Peón,  Crónica  sucinta  de  Yucatán. 
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}Mrqae  annque  aquellos  edaoandos  lucieron  rápidos  prc^esos 
en  la  academia,  la  gnerra  de  independencia  que  estalló  por  en- 
tonces en  la  N.  España,  hizo  que  no  yolviesen  nunca  í  la  pe- 
nínsula. (2) 

Pero  la  obra  mas  importante  llevada  al  <sabo  en  la  época  de 
D.  Benito  Pérez  Yaldelomar,  fué  la  apertura  del  puerto  de  Sisal, 
de  que  el  comercio  de  Mérida  j  una  gran  mayoría  de  los  habi- 
tantes de  la  provincia  debian  de  sacar  grande  utilidad.  El 
gravoso  sistema  de  monopolios  y  privilegios  que  constituía  el 
fondo  de  la  administración  colonial,  había  hecho  de  Campeche, 
por  el  largo  espacio  de  doscientos  setenta  años,  el  único  puer- 
to habilitado  de  la  península.  Distando  esta  plaza  cuarenta 
leguas  de  Mérida,  sesenta  y  aun  mas,  de  otras  poblaciones  de 
importancia;  y  careciendo  el  país  de  vías  fáciles  de  comunica- 
ción, todos  los  efectos  que  se  importaban  de  España  ó  sus  co- 
lonias, tenían  un  precio  exhorbitante  en  el  interior.  £1  Sr.  Pé- 
rez Valdelomar  escuchó  estas  quejas,  que  seguramente  se  exha- 
laban de  toda  la  provincia,  con  excepción  de  Campeche,  y  ha- 
biendo informado  sobre  ellas  favorablemente  á  la  corte,  alcan- 
zó la  real  orden  de  13  de  febrero  de  1810,  por  la  cual  se  dispu- 
so que  durante  la  guerra,  pudiesen  descargar  en  Sisal  los 
buques  de  la  Habana,  que  prefiriesen  este  puerto  al  de  Cam- 
peche. Un  año  después,  es  decir,  el  3  de  marzo  de  1811,  se 
dio  mayor  amplitud  á  esta  disposición,  declarando  puerto  me- 
nor á  Sisal  (3) 


(2)  EchAnoye,   Oaadro  estadística 

(3)  Kegil,  Memoria  tnstruotiva  sobre  el  comereio  de  Yacatan  y  Campeche. 
— AzDar  Barbachano  y  Oarbó,  Memoria  sobre  la  conveniencia,  utilidad  y^nece^ 
sidad  de  la  erección  del  Estado  de  Campeche.— Esta  última  obra  atribuye  el  ori- 
gen de  ISisal  ¿  la  anécdota  sigoiente:  **Cueata  la  tradición  que  á  piinmpios  de 
eKte  siglo,  un  capitán  general  de  la  provincia  vino  á  visitar  á  Campeche:  llegó  á 
los  barrios  de  extramuros,  dónde  esperó  que  el  cabildo  fuese  á  b'uscArle  bajo  de 
mazas;  pero  el  cabildo  apenas  pasó  de  la  muralla,  se  detuvo  en  el  puentecito  de 
la  puerta  de  Guadalupe  y  le  envió  á  decir  <*que  aquella  era  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, que  sus  preeminencias  no  le  p^mitian  pasar  adelante,  y  que  si  quería,  allí 
le  recibiría."    El  capitán  general  tomó'á  insulto  esta  pretcnsión  del  cabildo^  so 
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No  fueron  estas  gestiones  cerca  de  la  corte  el  único  servi- 
"cio  que  el  gobernador  prestó  á  la  colonia  en  la  apertura  del 
nuevo  puerto.  También  puso  todo  su  empeño  en  la  construc- 
ción del  muelle,  obra  que  le  costó  muchos  disgustos  y  contra- 
riedades, según  asegura  un  cronista. 

Vamos  á  ver  ahora  el  papel  que  desempeñó  con  el  emisa- 
xio  secreto  de  José  Bonaparte. 

En  los  primeros  dias  del  mes  de  agosto  de  1810  arribó  al 
nuevo  puerto  de  Sisal  la  goleta  americana  Buena  Intención^  ca- 
pitán Cuningham,  conduciendo  maiz,  harina  j  otros  víveres  de 
que  tenia  gran  necesidad  la  provincia  por  el  hambre  que  aquel 
año  par«cia  amenazarla.  Un  joven  dinamarqués,  llamado  Gus- 
tavo Nordingh  de  Witt,  que  ejercia  á  bordo  las  funciones  de 
Bobrecargo,  desembarcó  inmediatamente  j  pasó  á  Herida,  don- 
de se  hizo  presentar  al  gobernador.  !Le  enseñó  sus  papeles 
que  veuian  en  toda  regla,  visados  por  el  cónsul  español  en 
Nueva  York,  j  aun  le  vendió  una  buena  parte  del  cargamento 
de  su  buque.  La  juventud  de  Witt,  sus  buenas  maneras  y 
cierta  elegaiftia  y  distinción  natural  de  que  aparecía  dota- 
do,  cautivaron  desde  aquella  primera  entrevista  al  Sr.  Pé- 
rez Yaldelomar,  á  quien  los  españoles  rancios  tachaban  de 
amar  excesivamente  á  los  extranjeros.  Añádase  á  esto  que 
el  joven  sobrecargo  pretendía  descender  del  celebre  Juan  de 
Witt,  gran  pensionario  de  Holanda,  j  se  comprenderá  perfec- 
tamente el  efecto  general  que  debia  causar  en  una  sociedad^ 
donde  la  distinción  del  nacimiento  era  considerada  como  una  de 
las  primeras  cualidades  del  individuo.  En  cuanto  al  goberna- 
dor, inmediatamente  inscribió  á  Nordingh  en  el  número  de  sus 
amigos  y  un  dia  le  invitó  á  comer  con  él. 

rebosó  á  obsequiarla,  7  desairándolo,  entró  solo  en  la  ciadad.    El  cabildo  qne 
no  acofitnmbraba  sufrir  ultrajes  de  nadie,  elevó  al  rey  una  queja  contra  el  capi* 
tan  general,   cuya  conducta  vino  reprobada  de  la  corte. — £1  lector  padrá  juz^r 
lo  qno  guste  de  esta  anécdota,   que  no  cueuta  con  el  apoyo  de  ningún  docame4> 
io  bistóricou 
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Por  nna  casualidad  sin  duda,  qne  mas  tarde  sin  embargo 
debia  llamar  la  atención,  enta  comida  se  verificó  el  15  ríe  agos- 
to, dia  en  que  por  la  complacencia  de  un  papa  hacia  el  empe- 
rador de  los  franceses,  babia  sido  colocado  recientemente  en 
el  almanaque  el  nombre  de  san  Napoleón.  Al  despedirse  los 
comensales,  Nordingh  de  "Witt  puso  en  manos  del  gobernador 
un  papel,  diciéndole  que  era  una  orden  para  extraer  el  carga- 
nüento  de  su  buque.  Bompió  éste  la  cubic-rta  y  encontró  den- 
tro de  ella  una  esquela  en  que  el  sobrecargo  le  pedia  ana  en- 
trevista secreta,  cuyo  objeto  no  era  difícil  adivinar,  pues  al 
través  del  lenguaje  anfibológico  en  que  estaba  concebida,  se 
hablaba  en  ella  de  las  virtudes  de  Azanza,  ministro  del  rey 
intruso,  de  las  buenas  intenciones  que  le  animaban  respecto  de 
las  colonias  españolas,  y  de  una  misión  que  habia  confiado  al 
dignatario  para  el  gobernador  de  Yucatán,  cuya  antigaa  amis- 
tad con  el  ex-virey  era  muy  conocida  en  la  provincia. 

La  lectura  de  esta  carta  llenó  de  tal  confusión  al  capitán 
general,  que  no  atreviéndose  á  resolver  por  sí  mismo  cosa  al- 
gnna,  corrió  á  consultar  con  el  obispo  la  medma  que  debia 
adoptarse.  Ocupaba  á  la  sazón  la  silla  episcopal  de  la  dióce- 
sis el  Dr,  D.  Pedro  Agustín  de  Estévez  y  Ugarte,  quien  habia 
tomado  posesión  de  su  destino  el  28  de  junio  de  1801.    Este 

I  prelado,  que  ha  dejado  en  nuestros  anales  la  reputación  de  on 
hombre  róbio  y  virtuoso,  dio  al  gobernador  un  consejo,  que 
cualquiera  que  sea  el  juicio  que  merezca  de  la  imparcial  pos- 
teridad, se  hallaba  muy  conforme  con  el  exaltado  patriotismo 
que  en  aquella  época  dominaba  á  casi  todos  los  españoles  de 
ambos  hemisferios.  Persuadidos  ambos  personajes  de  que  la 
misión  de  Nordingh  tenia  por  objeto  atraer  á  las  Américas  ala 
obediencia  del  rey  intruso,  acordaron  que  se  le  concediese  la 
audiencia  que  solicitaba,   con  el  objeto  de  imponerse  de  sus 

planes  y  de  conocer  á  las  personas  que  pudiesen  estar  mezcla* 

dus  en  al  complot. 
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El  desgraciado  emisario  no  tuvo  seguramente  ninguna  no- 
ticia de  este  acuerdo,  y  habiendo  aondido  á  la  cita  qne  el  go-* 
bernador  le  dio  ^ara  sn  palacio,  presentó  sus  credenciales,  las 
cuales  consistían  únicamente  en  una  tira  de  papel,  escrita  de 
puño  y  letra  de  Azanza,  que  decia  de  esta  manera:  Al  que 
presente estepapd,  y  uae de  harina  que  vd  á  continuación  déla mia^ 
'podrá  ddrsde  crédito  en  lo  que  dijese  de  mi  purie.  25  de  abril  de  1809< 
— Migvd  José  deAzanza,-—E,  de  Nordingh  de  Witt.  No  se  explicó 
sin  embfirgo  con  toda  In  claridad  necesaria,  pues  en  cuanto  á 
la  misión  que  le  habia  confiado  Azanza,  dijo  que  no  tenia  otro 
objeto  que  el  de  conservar  unidas  las  Américas  á  sn  metrópoli. 
Añadió  que  muchos  jefes  de  las  colonias  vecinas  estaban  com- 
prometidos &  entrar  en  los  provectos  de  Azanza;  é  invitado 
por  el  gobernador  á  que  mauifestase  por  escrito  estas  especies 
y  otras  que  habia  revelado  en  la  conferencia,  se  negó  diciendo 
que  esta  acción  podria  comprometer  á  muchas  personas.  En- 
tonces el  gobernador  llamó  á  un  ayudante  y  enseñándole  á 
Nordingh,  le  ordenó  que  le  condujese  preso  e  incomunicado 
á  la  ciudadelft  de  S.  Benito.  El  infortunado  emisario  salió  del 
palacio  de  gobierno  aturdido  con  este  golpe,  y  aunque  intentó 
recobrar  su  libertad  tentanHo  con  varias  monedas  de  oro  al 
ayudante,  éste  no  se  dejó  corromper  y  le  condujo  á  su  calabozo. 

*  Difícil  debia  ser  en  aquellos  momentos  la  posición  del  ca- 
pitán general.  Las  leyes  de  Indias  le  harian  juez  de  la  causa 
que  en  su  concepto  debia  seguirse  al  agente  secreto  do  José 
Bonaparte,  pero  habiéndose  franqueado  con  é\  el  joven  danés, 
parecía  que  debia  inhibirse  de  su  conocimiento,  desempeñan- 
do en  todo  caso  en  el  proceso  el  papel  de  acusador  ó  testigo. 
Además,  su  antigua  amistad  con  Azanza  y  las  mismas  conside- 
raciones que  hasta  aquel  dia  habia  tenido  para  con  el  presun- 
to reo,  parecían  aconsejarle  el  mismo  camino.  El  creyó  sin 
embargo  que  alejarla  toda  sospecha,  poniendo  testigos  de  su 
conducta  en  el  tribunal,  y  con  este  objeto  pidió  al  ayuntamien- 
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to  qne  le  nombrase  tres  oonjneoes.  Este  accedió  á  sus  deseos, 
sin  averiguar  si  tenia  facultad  para  bacev  tai  nombramieüto,  y 
constituido  así  el  juzgado,  comenzó  á  levantiít  el  proceso. 

Una  de  las  primaras  diligencias  que  se  practicaron,  arrojó 
vehementísimas  sospechas  contva  el  presunto  reo.  Abiertos 
los  baúles  que  constituían  su  equipaje,  se  encontraron  en  al- 
gunos departamentos  secretos,  varios  ejemplares  impresos  de 
la  Constitución  de  Bayona,  la  circular  de  Azatiza  á  lus  autori- 
dades de  América  en  que  las  exhortaba  al  reconocimiento  de 
José  Bonaparte,  dos  o&cios  dirigidos  especialmente  al  virey  y 
al  arzobispo  de  México,,  y  en  fin,  dos  libranzas  por  valor  de  dos 
millones  y  medio  de  pesos,  giradas  contra  la  caja  de  aquell» 
capital  y  endosadas  á  favor  de  Nordingh.  Interrogado  sobre 
el  objeto  con  que  conducía  estos  papeles,,  el  acusado  respondió 
que  de  unos  ignoraba  el  contenido  y  que  en  cuanto  á  la  Cons- 
titución de  Bayona  y  otros,  se  había  provisto  de  ellos  al  salir 
de  Europa  con  la  deliberada  intención  de  no  hacerse  sospe^ 
choso  á  los  franceses  y  á  los  partidarios  del'  rey  intruso.  Por 
lo  que  respectaba  á  la  misión  secreta  de  Azanza,  de  que  ser 
confesaba  investido,  sostuvo  que  en  nada  se  oponía  á  los  legí- 
timos derecfios  de  Fernando  VII  al  trono  español,  y  aún  deja 
comprender  que  no  tenia  otro  objeto  que  el  de  asegurarse^ 
aquel  ministro  un  retiro  ó  un  asilo  en  el  caso  de  que  llegasen 
á  triunfar  los  Borbones.  Añadió  en  fin,  que  jamás  había  sim- 
patizado con  la  causa  bonapartista,  y  que  así  en  Nueva  York^ 
como  en  Mérida,  siempre  había  hablado  en  favor  de  los  pa- 
triotas españoles,  como  podía  justificarlo  con  todas  las  perso*- 
nas  á  quienes  había  tratado,  sin  exceptuar  al  mismo  capitán 
general  que  le  examinaba,  y  con  quien  se  había  expresado  en 
este  sentido. 

Terminados  los  trámites  del  sumario,  el  tribunal  nombro 
promotor  fiscal  de  la  causa  al  auditor  de  marina  D.  José  Mar- 
tínez de  la  Pedrera,  y  defensor  del  reo,  á  D.  Pablo  Mc^na. 
Estos  dos   hombres  representaban  ideas  tan  díame tralmen te 
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opuestas  entre  bÍ,  que  habría  eido  imposible  ttsooger  un  con-- 
trabte  mas  pronimeiado  e»  toda  la  penliUMdab  El  primero  era 
nn  abogad  O)  qnS  blasonaba  desabor  flaneho  el  derecho,  por- 
que lo  había  estudiado  en  Isa  escnelas:  como  empleado  y  como 
gachupín  era  fuertemente  adicto  H  los  intereses  españoles  en 
América;  é  imbuido  en  el  odio  á  las  ideas  de  la  revolución 
francesa  y  dotado  de  pasiones  ardientes,  tenia  una  especie  de 
frenesí  por  la  causa  que  había  abracado  y  no  le  importaba 
rottiper  con  toda  dase  de  eonsideradones  para  alcanzar  su 
triunfó.    D.  Pablo  ]ll&«eno,  de  qtden  mas  adelante  nos  ocupa- 

■ 

remos  con  toda  la  extensión  de  que  es  digna  su  memoria,  era 
uno  de  esos  criollos  que  comenzaban  á  abrir  los  ojos  sobre  el 
mal  gobierno  de  la  metrópoli:  su  Tasto  talento  se  había  de- 
sarrollado mas  bien  en  la  meditación  que  en  el  estudio,  porque 
sabia  cosas  que  nadie  podía  haberle  ensenado  en  la  provincia; 
y  en  caanto  á  la  ciencia  del  derecho,  solo  la  conocía  por  haber 
hojeado  los  libros  de  legislación  eti  su  afán  de  saberlo  todo. 

El  carácter  de  estos  dos  hombres  debía  deslindarse  fuer- 
temente en  el  discurso  del  proceso.  Martínez  de  la  Pedrera 
se  hallaba  en  Campeche  cuando  recibió  su  nombramiento.  In- 
mediatamente se  puso  en  camino,  cayó  en  Mórida  como  un 
rayo/ pidió  el  proceso,  lo  devoró,  y  aunque  le  pareció  muy  de- 
leotuoBO  pof^la  ignorancia  de  los  que  lo  habian  dirigido,  pidió  . 
que  para  no  perder  el  tiempo,  se  practicasen  algunas  diligen- 
cias que  indicó.  Evacuadas  éstas  con  toda  la  prisa  que  él  mía* 
mo  daba  al  tribunal,  fulminó  tina  acusación  sangrienta,  en-  qme 
pidió  la  pena  de  horca  para  el  acusado  por  su  delito  de  alta 
traición  á  la  patria  y  en  que  se  atrevió  á  asegurar  que  las  dos 
ciudades  de  Mérida  y  Campeche  estaban  ya  sedientas  de  la 
sangre  del  emisario.  Cada  línea  de  este  pedimento  brota  san- 
gre y  se  vé  en  él  que  su  autor  abrigaba  una  mal  disimulada 
sospecha  contra  el  gobernador  y  otros  miembros  del  tribunal. 

66 
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D.  Pabla  Morono  emprendió  la  defensa  de  Nordingh^  ma« 
nifestando  qne  aunque  fuese  cierta  su  pretendida  conspiración 
contra  los  Borbones,  mal  podia  ser  acusado  Sel  delito  de  trai" 
cion  Á  la  patria,  no  siendo  español,  sino  danés:  que  no  kabia 
en  el  proceso  una  sola  prueba  que  patentizase  con  la  claridad 
que  quiere  la  ley,  que  fuese  un  agente  secreto  de  José  Bona- 
parte;  y  que  en  caso  de  que  por  estas  razones  principales  j 
otras  que  expuso,  el  tribunal  do  tuviese  á  bien  absolverá 
Nordingh,  consultase  al  menos  á  la  real  audiencia  de  México 
ó  á  la  corte  misma  sobre  la  inteligenciarde  una  ley  que  se  ha* 
bis  expedido  contra  emisarios,  para  no  exponerse  á  castigar  á 
un  inocente. 

Este  razonamiento  llenó  de  ira  al  promotor,  se  indignó  d» 
que  un  hombre  que  había  estudiado  en  la  soledad  de  su  gabi- 
nete, se  atreviese  á  opinar  de  distinto  modo  que  un  abogado 
de  escuela,  le  llamó  ignorante  y  conjuró  á  los  jueces  en  nom- 
bre de  Dios  y  del  rey  á  que  derramasen  la  sangre  del  emi- 
sario. 

.  Mientras  el  prooeso  se  substanciaba  con  menos  prisa  de 
la  que  deseaba  el  fiscal,  el  gobernador  era  víctima  de  una  agi* 
tacion  extraordinaria*  Su  sincera  adhesión  á  la  causa  de  lom 
Borbones  y  el  interés  que  le  inspiraba  Nordingh  por  las  bue- 
nas cualidades  de  que  estaba  adornado,  luchaban^nertemente 
en  su  ánimo.  Añádase  á  esto  la  falsa  posición  en  que  se  en- 
contraba á  causa  de  la  conferencia  secreta  que  habia  precedi- 
do al  arresto  del  acusado,  y  si  en  aquel  momento  se  le  hubie- 
ra presentado  un  medio  para  librar  á  éste  del  castigo,  sin  faltar 
á  un  deber  qae  creia  sagrado,  lo  habria  aceptado  con  júbilo^ 
Pero  el  promotor  continuaba  agitando  al  tribunal  con  el  fana- 
tismo de  que  se  hallaba  poseido,  los  asesores  D.  Justo  Serra.- 
no  y  D.  Miguel  Gbozalez  Lastiri  opinaron  también  por  el  últi- 
mo suplicio,  y  cuando  se  llegó  el  momento  de  pronnnciar  la 
sentoucia,  el  gobnrnador  y  sus  tres  colegas  que  eran  profanos 
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ea  la  «ienda  del  derecho,  se  rieron  en   la  Beeesidad  de  im- 
poaer  á  Nordingh  la  pena  infamaiite  de  la  horca. 

Notificada  al  emisario  esta  sentencia,  su  defexisor  apeló 
de  -ella  para  ante  la  real  audiencia  de  México,  y  aún  la  argüyó 
de  nulidad,  fundándose  en  «qoe  habia  sido  pronunciada  por  el 
mismo  delator  del  reo.  Sea  que  estas  últimas  palabras  hubie- 
sen  alarmado  la  coQciencia  del  gobenuulor,  sea  que  se  hubie- 
se «legrado  de  que  se  presentara  on  incidente  para  retardar  la 
ejecución  de  la  sentemáa,  aquel  funcionario  convocó  inmedia- 
tamente al  tribunal  para  el  palacio  de  gobierno,  y  cuando  todos 
sus  miembros  estuvieron  reunidos,  les  habló  de  la  apelación 
interpuesta  con  un  lenguaje  en  que  se  revelaba  la  agitación 
de  su  espíritu.  Sus  colegas  guardaron  un  profundo  silencio, 
el  asesor  Serrano  manifestó  que  en  su  concepto  podia  acceder- 
se  á  la  apelación,  y  ya  D.  Pablo  Moreno  se  disponía  í  tomar 
la  palabra  para  reforsar  los  argumentos  de  aquel  letrado,  cuan- 
do el  promotor  fiscal  prorumpió  en  ezelamaciones'violentas 
•eQ0D.tra  aquella  junta,  que  oalifix^ó  de  contraria  á  la  ley,  y  pidió 
que  en  «n  término  breve  y  perentorio,  el  defensor  y  el  asesor 
fnanifestasen  su  opinión  por  escrito,  que  en  cuanto  á  la  suya, 
la  despacharía  todavía  con  mayor  brevedad.  £1  tribunal  se 
dejó  imponer  por  este  fanático  patriota,  y  excusado  es  dedr 
que  á  ouaJfco  el  defensor  y  el  asesor  manifestaron  en  favor  de 
la  speflacion,  el  fiseal  se  opuso  tenazmente  á  que  se  retardase 
un  eolo  dia  el  suplicio,  alegando  entre  otras  razones  la  santa 
impaciencia  que  tenia  el  pueblo  de  Mórida,  según  deda,  de  ver 
correr  la  sangre  del  emisario.  Xia  apelación  iuó  entonces  ne- 
gada y  quedó  perdida  la  última  esperanza  de  salvación. 

Tropezóse  sin  embargo  con  una  dificultad  para  ejecutar  li- 
teralmente la  sentencia.    La  pena  de  horca  necesitaba  de  ver- 
dugo, y  en  aquellos  momentos  no  existia  en  Mórida  este  som- 
brío f  ancionario,  á  causa  de  no  haber  sido  reemplazado  todavía 
á.  que  habia  fallecido  años  atrás.    Bntónces  se  ocurrió  al  ex- 
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pediente  ^e  {Mt^Doicrter  la  viáñ  4  lOBftlquer  jiéxiteciciAdo¿fli«erfc% 
qne  quisiese  dMemp^fiAr  el  papel  «de  verdugo  «en  la  BJecmciond# 
Kordinglu  Bolo  :se  hallaba  édn  la  áíáuBcü.  an  reo  de  xiilocícígIío 
en  quien  eonourria  eata  xdrcnnstaacia,  «el  <mal  Be  Uaxnaba  P^ 
dro  Hay.  Pinto  «ste  deiieendiente  «de  los  n^ayas.rechazó  la 
proposición  4Dod  Jborror»  manifostando  que  prefería  desempe^ 
nar  el  papel  de  yíctima  si  de  «r^ixlugo.  Jlntdaoes  ¿ubo  de 
conformarse  íbI  jkribnnal  oon  que  <el  emisario  fuese  aroaba-r 
oeado,  ordenando  sin  (^oabargo  que  se  le  pasase  bajo  de  1% 
jborosi  á  fin  de  que  si  úMÜgp  no  perdiese  la  Qota  de  infar 
mante. 

El  dia  designado  para  al  auplioio^  que  fué  el  12  de  noviem- 
bre de  1810»  Nordingli  ae  vistió  solemnemente  de  negro»  y 
aunque  sobre  este  inge  >8e  le  poso  an  sajo  blanoo,  y  al  cuello 
un  cordel  de  esparto»  símbolo  de  la  horca  en  que  habría  de- 
bido morir,  no  perdió  por  asto  sm  nateral  «laganoia;  y  cuando 
se  presentó  en  la  puerta  del  cuartel  de  milicias»  donde  había 
estado  en  capilla»  su  Juventud  y  su  gallardía  conmovieron  pro- 
fundamente á  la  muchedumbre  que  se  faabia  reunido  para  pre- 
senciar la  ejecución.  Algunos  fenátieos  le  habían  hecho  oreet 
que  el  pueblo  tenia  la  intención  de  hacerle  pedazos,  y  sea  por 
este  motivo  ó  por  hacer  redaltar  la  injusticia  de  que  era  vícti- 
ma, luego  que  se  puso  en  marcha  para  el  campo  de  Marte» 
donde  debia  ser  ajusticiado,  arrojó  un  viva  al  miserable  Fer- 
nando Vn,  que  en  aquellos  momentos  sé  arrastraba  en  Euro- 
pa á  los  pies  de  Napoleón:  elevó  en  seguida  los  ojos  al  cielo» 
Cómo  para  decir  el  último  adiós  á  la  naturaleza;  y  pocos  ins- 
tantes después  caia  atr&veeado  por  las  balas  de  los  ejecutores 
de  la  ley. 

La  goleta  Stcena  Intención  y  su  cargamento  fueron  em- 
bargados en  favor  dól  fisco,  y  en  cuanto  á  los  ejemplares  de 
la  Constitución  de  Bayona  y  demás  papeles  que  había  traído 
el  emisario,  todos  fueron  quemados  al  pió  de  la  horca. 
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La  historia  de  este  proceso  tné  escrita  después  por  el  mis^ 
mo  promotor  fiscal  (4)  con  toda  la  exaltación  de  que  se  halla- 
ba poseído  en  favor  de  la  cansa  borbónica.    En  ella  acusa 
al  gobernador  de  tibieza,  se  lamenta  de  que  no  hubiese  colo- 
cado testigos,  que  sin  ser  vistos  hubieran  podido  escuchar  su 
conferencia  secreta  con  Nordingh,  j  hasta  hace  notar  con  cier- 
to énfasis  que  caji  en  una  negra  tneUiyvtlía  después  del  su- 
plicio.   En  cnanto  al  promotor,  se  vanagloria  de  no  haber 
tenido  en  su  vida  un  dia  mas  feliz  que  el  de  la  ejecución,  y 
pretende  achacar  igual  sentimiento  á  todos  los  habitantes  de 
Mérida  y  Campeche.    La  lectura  de  este  esciito  se  hace  casi 
insoportable  en  la  actualidad;  pera  si  se  considera  que  fué  re- 
dactado en  los  .momentos  en  que  el  valiente  pueblo  español 
luchaba  contra  la  usurpación  napoleónica,  iicaso  se  disculpa- 
rán las  irases  duras,  cáusticas  y  hasta  crueles  que  en  cada  pá- 
gina se  escapaQ.á.su^utor. 


(4)    yéftse  en  los  tomos  primero  y  flegiiado  del  Jfoaso  Tueatwít,  donde  I» 
jiablicó.iAtegra  D.  Justo  Sierra. 


CAPITULO  XIL 


IlSl  educación  de  los  colonos,  confiada  exclusivamente 
al  clero.— Débiles  progresos  de  la  Instrucción  prima- 
rla á  fines  del  siglo  XYIII  y  principios  del  actuaX 
—Defectos  de  que  adolecía  la  instrucción  superior. 
— <Xrajides  •limitaciones  á*  que  estaba  sujeta  la  in- 
troducción de  libros.— Influencia  de  la  educación 
colonial  en  las  costumbres.— La  Ignorancia  y  la  su- 
perstición Invaden  hasta  á  las  clases  mas  eleva* 
das  de  la  sociedad.— Entretenimientos  y  espeotá- 
culos.— Todos  tienen  por  objeto  al  rey  ó  á  la  reli* 
gion.— Las  fiestas  reales.— Los  toros  y  las  masca* 
ras.— Leis  procesiones.— Influencias  en  el  hogar  do- 
méstico.—Consecuencias, 

Mientras  se  instruia  la  causa  del  desgraciado  emisario  de 
José  Bonaparte,  D.  Benito  Pérez  Yaidelomar  recibió  unos  des- 
pachos de  la  corte  en  qne  se  le  nombraba  virey  de  Santa  Fé. 
Con  oste  motivo  encargó  el  mando  político  de  la  provincia  al 
aaditor  de  guerra  D.  Justo  Serrano;  el  militar,  al  coronel  D. 
Antonio  Bolo,  teniente  rej  interino  de  la4>laza  de  Campeche,  j 
el  26  de  Agosto  de  1811  salió  de  Mórida  para  ir  á  tomar  pose* 
6Íon  de  su  destino. 

En  el  siguiente  año  de  1812  se  expidió  en  Cádiz  la  prime- 
ra Constitución  de  la  monarquía  española,  cuyo  suceso  marcii 
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una  elra  completamente  nneva  en  los  anales  de  nnestra  penín- 
sula. Desde  este  momento  se  reconoce  í  los  colonos  el  dere- 
cho de  gobernarse  á  sí  mismos^  annque  todavía  con  grandes  li- 
mitaciones :  se  les  autoriza  para  enviar*  representantes  á  las 
cortes  y  para  elegir  una  diputación  provincial :  aparecen  loe 
primeros  periódicos  polític.os :  se  fundan  sociedades  del  mismo 
carácter,  y  puede  yá  hablarse  en  público  y  sin  embozo  de  los 
asuntos  que  interesan  á  la  colonia  y  á  la  nación  en  general.  Se 
pasa  en  suma  de  la  monarquía  absoluta  al  gobierno  represen- 
tativo, de  lo  que  podríamos  llamar  edad  media  de  la  colonia  á 
la  aurora  de  la  edad  moderna^  Ella  prepara  en  e£ecto  nuestra 
emancipación  de  Españai  y  constituye  como  tal,  una  de  las 
¿pocas  mas  notables  de  nuestra  historia.  Pero  antes  de  referir 
los  sucesos  que  la  forman,  se  hace  necesario  arrojar  la  última 
mirada  sobre  los  tiempos  que  le.  Han  precedido,  á  ñn  de  apre- 
ciar toda  la  importancia  de  la  evolución. 

Creemos  haber  dicHo  lo  bastante  en  los  capítulos  anterio- 
res para  comprender  estas  tres  verdades,  que  van  á  servimos 
de  punto  de  partida :  la  instrucción  pública  estaba  confiada  ex- 
clusivamente al  clero,  la  primaria  no  gozaba  de  ninguna  protec- 
ción de  la  autoridad  civil,  y  la  snperior  se  Hallaba  limitada  á  la 
enseñanza  de  las  ciencias  eclesiásticas.    En  los  dos  primeros 
siglos  de  la  dominación  española,  había  algo  mas  grave  toda- 
vía :  el  clero  secular  estaba  generalmente  sumido  en  la  igno- 
rancia 6  en  el  abandono,  y  los  monjes  eran  los  únicos  maestros 
de  la  juventud.    La  consecuencia  forzosa  de  este  sistema,  la 
que  sin  duda  se  propusieron  sus  autores,  debia  ser  la  misma 
que  ha  producido  en  todos  los  países  en  que  ha  sido  puesta  en 
práctica.    En  virtud  de  la  alianza  celebrada  entre  el  altar  y  el 
trono  para  la  defensa  de  sus  intereses  mutuos  en  América,  ^el 
clero  solo  enseñó  á  sus  alumnos  lo  que  al  rey  y  al  papa  conve- 
nía que  supiesen ;  y  como  la  difusión  de  las  luces  ha  sido  siem- 
pre un  peligro  para  todo  rágimen  absoluto,  se  procuró  limitar 
la  enseñanza  á  la  clase  mas  elevada  de  la  sociedad :  á  la  que 
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pOfT  rmcm  de  sus  priyilegios  debía  estar  identíCeadá^on  los  in-» 
teñeses  todos  dé  la  adaiinistnseion  ooIotfiaL 

La  misma  instiraockm  primaria  no  estaba*  etenta  de'  este 
exclasÍTÍsmo;  aunque^  se  notan  algonas  mejoras  y  reformas  sa- 
Itidables  á  medida  que*  se  amiza  hasta  la  época*  á  que  ha  lie* 
gado  nuestra  narración.  Ya  hemos  dicho  qne  después  del  en* 
sayo  pasajero'hecho  por  los  franoisoanos  para  enseñar  á  leer  y 
escribir  á  algunos  niños  indígenas,  los  jesoitas  fueron  qui£á  loa 
primeros  que  establecieron  escuelas  de  educación  primaria  en 
sus  conventos  de  Marida  y  Campeche:  Cuando  estos  monjea 
fueron  expulsados  de  la  provincia,  aunqae  de  pronto  se  resin- 
tió de  algún  perfuicio  la  enseñanza  de  la  juventud,  no  tardó  en 
repararse  el  mal.  y  ciertamente  con  alguna  ventafa  respecto  do 
la  primaria,  porque  hubo  necesidad  de  secularizarla.  Así  como 
los  estudiantes  de  latinidad,  de  filcsofi'a  y  teología  ingresaron  al 
colegio  de  san  IldéfoQso,a8Í  se  aprovechó  la  oportunidad  de  es- 
tablecer escuelas  de  primeras  letras  que  se  pusieron  bajo  la  di- 
rección de  preceptores  laicos. 

En  el  año  de  1814  ya  existían  en  Mórida  algunas  escuelas 
de  esta  naturaleza,  que  estaban  bajóla  inspección  masó  menos 
inmediata  de  la  autoridad  municinal.  Dos  de  ellas  estaban  do- 
tadas con  los  fondos  que  los  jesuitas  hsbian  establecido  para  el 
mismo  objeto,  tres  se  costeaban  con  las  pensiones  que  pagaban 
los  mismos  alumnos,  y  recientemente  se  habian  presentado  en 
la  ciudad  tres  forasteros,  que  se  habian  dedícado'tambien  áins-- 
truir  á  la  niñez  en  las  escuelas  que  abrieron  con  aplauso  uni- 
veraaL    El  Ayuntamiento  habia  salido  ya  de  su  antigua  indo*- 
lencia»  respecto  de  este  ramo  interesante,  y  estinralaba  á  Hroes- 
tros  y  discípulos,  estableciendo  exámenes,  concurriendo  á  ellos 
y  otorgando  premios  á  los  que  se  manifestaban  acreedores.  En 
la  antigua  villa  de  Campeche,  elevada  al  rango  de  ciudad  desde* 
el  año  de  1777,  como  en  otra  parte  diremos,  el  ayuntamienta. 
se  habia  dedicado  también  A  proteger  \^  instrucción  primaría. 
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j  habia  fondado  escnfelas  en  que  los  niñoa  hadan  rápidos  ode* 
laatos  (1).  EnValladolid  y  Baealar,  donde  también  habia  aato« 
rfdades  nranioipaleB,  no  consta  que  hubiesen  establecido  estas 
ningnna  escuela  pdblica  durante  la  adiainistraeion  colonial.  En 
cuanto  á  los  demás  pueblos  de  la  península,  donde  era  poca  6 
ninguna  la  población  española,  los  niños  crecían  en  la  mas  peír- 
fecta  ignorancia,  si  no  se  dignaban  enseñarles  aigo  el  cura  6  su 
miuistro,  únicos  que  sabían  leer  j  escribir  en  el  lugar. 

■ 

Comprenderá  9in  duda,  el  lector,  que  los  maestros  legos 
que  habían  sucedido  á  los  jesuitas  dn  la  dirección  de  las  escue* 
las  de  primeras  letras,  foeron  en  aquella  época  incapaces  de 
darles  un  impulso  distinto  del  que  convenia  á  los  intereses  eo- 
loniales.  No  obstante,  era  ya  algo,  era  por  decirlo  así,  la  au* 
rora  de  la  reforma,  que  se  creyese  capaces  de  enseñar  á  la  ju* 
ventad  á  hombres  que  no  vestían  hábitos  clericales.  Por  )o 
demás,  sigoíeron  en  un  todo  las  huellas  de  sus  antecesores  y 
limitaron  su  enseñanza  á  la  lectura,  á  la  escritura  y  á  algunas 
nociones  de  aritmética  que  se  consideraban  indispensables  pa^ 
ra  los  usos  mas  comunes  de  la  vida.  En  cuanto  á  la  iñsfruc'- 
cion  religiosa,  estaba  reducida  á  aprender  de  memoria  él  cate- 
cismo de  Bípalda. 

Por  lo 'que  toca  á  la  enseñansa  superior,  hé  aquí  lo  que 
decía  de  ella  un  hombre  eminente  que  se  educó  en  el  semina- 
rio conciliar  de  Mérida  en  los  últimos  años  de  la  administra- 
ción colonial :  **  En  los  colegios  se  enseñaba  la  latinidad  de  la 
edad  medía,  los  cánones  y  la  teología  escolástica  y  polémica, 
con  la  que  los  jóvenes  se  llenaban  las  cabezas  con  las  disputas 
eternas  é  ininteligibles  de  la  gracia^  de  la  ciencia  median  de  las 
procesiones  de  la  Trinidad^  de  la  premocionjieioa  y  demás  sutile- 
zas de  escuela,  tan  inútiles  como  propias  para  hacer  á  los  hom'* 

(1)    EcháuoTe»  Cuadro  esiadÍHtico,  §§  28  y  31. 

67 
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htBB  mooSr  catgiúla»»  f  difl^utadortts-  búím  lo  qm  nct.  eatíea^ 
deor  Lo  qMt «  UíiiiiiImi;.  filcwfii^  er»  lOK  'tejido  úb  difeipumiMí 
«obre  la^49!Mifef^jmbMi,/oryna#^a^^  yoti»»»bsfapaowm<# 

0aiC9di^  á9 1»  ftlovi^a  (uriBtotélioay  Hiftl  coment«dA  por  lo^ámr^ 
bes»  La  ieotía  de  loa  aatroa  99  explieaba  de  mala  mancrray  p«ra 
poner  en  horror  el  ánioo  sistema  Terdadero^  ^ne  ea  el  der  Co-^ 
p^mico/  contra  el cualser lanaaron  los rt^os db la luqprismiov 
y  del  Vatioano,  Ni&|;iuia  verdad  átU^  ningan*  prindipío;  ninga^ 
na  máadhEaa  oapaz  de  inspirar  sentim^Btqs  nobles  ó  gesMOBos^ 
se .  oia  en  aquella»  escuelas  del  jestátismo.  Se  ignoraban  loa 
nombre»  de  Ips  mae^troa  de  la  fíloaofia  y  de  la  verdad,  y  Santa 
Tomás,  Escoto,  Belarminoy  la  madre  Agreda,  y  otros  eaori&K 
res  tan  extcavagantea  como  ¿stos,  se  ponian  en  manos  de  la  ja<^ 
ventndr  qne  (jfósconocía  absolutamente  Icn9  4e  Bacon  de  Vera- 
lamió,  Newton^  Galileo^  liocke  y  Condillac.  No  se  sabia  que 
hubiese  una  ciencia,  llamada  Sconomia  pdíiioa :  loa  nombres  de 
Yoltaire,  Yolney,  Bossean^  D'AIembert,  etc.,  eran  pronunciado» 
por  los  maestros^  como  loa  de  unos  monstruos  que  había  envia- 
do la  Providencia  para  probar  á  los  justos."  (2). 

En  tpdoslos  países  que. disfrutan  d^  alguna  libertad,  hay 
siempre  un  medio  para  instruirse  en  lo  que  no  se  enseña  en  laa 
escuelas :  la  lectura  de  lo^  libros  que  sobre  todos  los  ramos 
del  saber  humano  se  publican  en  el  mundo  civilizado.  En  laa 
colonias  españolas  no  habia  siquiera  este  recurso.  La  intro- 
ducción de  libres  estaba  sujeta  á  tales  travas  y  taxativas,^  que 
casi  solo  las  obras  religiosas,  j  éstas  no  todas,  ppdian  traspa-^ 
sar  los  puertos  de  América.  Estaba  prohibido  este  pase  á  to- 
das las  que  ^e  hallasen  inscritas  en  los  inmensos  expurgatorios 
de  la  Inquisición,  á  las  historias  de  Indias  que  no  tuviesen  la 
aprobación  del  consejo,  y  á  otras  muchas  que  pudiesen  abrir 
los  ojos  de  los  colonos  sobre  materias  que  debian  siempre  %- 

(2)    D.  Lorenzo  de  Zavala,  Ensayo  histórico  sobre  las  revoluciones  de  Mé- 
xico, tomo  I,  cap.  I. 
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nonXi  La «mspíoMia^e  la  oorto  llégé  en.erti  ramo á  un  extre<^ 
ao  tei  iidi««ilo  qaa  Uegó-á  pvolábir'  haata  lé  iBtrodncoion  de 
laa  iMiUsmiaa  olNras  «Uwiaaa  da-  la  liten)tii«a-a(q>a&o1ap  ao 
pratexto  de  que  eanaaba  maéhoB  inoonvejiietttea  la.  leotnira  de 
nuUarias  prqfa$ías  ¿  UiUmoB.fiíigidíu^é^)^  •  Oaamdo  Uegaiba  u 
baque  de  cualquier  puerto  Americano,  los  oficiales  reales  que 
practicaban  la  TisilSy  de^ian  Ueyai;^  couaigp  u^  eolesiáptico, 
nombirado  por  el  obispo,  is^ja  miaiqju  era  asegurarse  4e  que  no 
WBja  á  bordo  niiigan  Ubro  prohibido.    Sieucon^aba alguno 

• 

ó  algunos,  estaba  obligado  á  recogerlos  y  enviarlos  á  su  supe: 
rior  para  que  los  hiciese  desaparecer,  coxiíorme  á  lai^  prescrip- 
^oues  del  Santo  Oficio  (4).  De  este  modo,  los  ojos  del  colono 
solo  se  podian  fijar  sobre  libros  en  que  se  le  hablaba  de  la  .obe- 
diencia ciega  qae  debia  á  su  señor  espiritual  y  temporal„y  oo- 
mo  lo  mismo  se  le  deda  en  los  sermones  del  pulpito^  únicas 
Arengas  que  llegaban  á  su  oido,  tenia  cerradas  todas  las  ayeni- 
^as  para  ensanchar  el  círculo  de  sus  conocimientos. 

jíjas  costumbres  de  la  colonia  se  hallaban  en  perfecta  ar- 
jnonía  con  esta  educación.  A  falta  de  instrucción,  abundaban 
las  supersticiones  mas  necias  y  Tulgares.  Hasta  las  personas 
mas  encumbradas  por  su  buen  juicio  y  pretendido  saber,  creían 
«n  duendes,  en  aparecidos  y  en  otras  'eltf  avagancias  de  peor 
especie.  Las  obras  del  Dr.  Agüilar  y  del  F.  CogoUudo  son  una 
triste  prueba  de  esta  verdad.  El  |irílUéro  refiere  con  un  candolr 
admirable  que  Uovió  sanare  ^n  miíAóB  pueblos  del  distrito  dó 
Yalladolid  y  que  varias  imágenes  de 'Santos  ftieron  acometidas 
de  swJor  en  Marida.  Befiere  además  la  historia  dé  un  duende 
que  hubo  en  la  primera  de  estas  pobladoneSy  y  que  segura^ 
mente  por  ser  de  naturaleza  satánica  debia  goaar  del  don 
de  inmortalidad,  porque  ñabiendo  comenzado  á  usar,  d^  sus 
brujerías  en  1560,  todavía  las  continuaba  á  mediados  del  siglo 
siguiente.  Añade  que  charlaba  con  todos  los  que  se  prestaban 

(3)    Leyes  2,  4  y  7  del  título  XXTV,  libro  X  de  la  Recopilación  de  Indias, 
(i)    lityeB  6  j  7  del  mismo  titulo  y  libio. 
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á kablar  oon Af  V^  predaoia Imoosm íatwaa» qse  imlniPMH 
ba  á  Ub  ttUobaebM  j  abofefcoAba  i  )m  vúgMU  Átegm»,  en  fia, 
que  oon  moÜTo  de  Jk^ber  iiMeBdiado  vañaB  •hosM  de  iodiM 
oon  laa  Uanas  do  qae  Yoaia  rodeado,  A  BÚamo  lo  exoroíaó  j 
aknyentó  por  eíerto  tiempo  dealganoa  pueblos  qne  babiadado 
en  pereegnir. 

En  eoantó  i  Ck>gollndo,  no  solamente  acepta  sin  examen  la 
historia  de  este  dnende,  sino  que  refiere  otras  varias  patrañas 
y  preoonpaciones  vulgares  sobre  los  cenotes,  sobre  las  ruinas 
de  los  edificios  mayas  j  sobre  el  pacto  de  los  pretendidos  he- 
chiceros con  el  principe  de  las  tinieblas.  Atesta  además  sa 
libro  con  multitud  de  milagros  ridiculos  é  inverosímiles»  que 
éh  su  concepto  obraban  las  imágenes  cristianas  en  varios  pun- 
tps  de  la  península,  con  el  objeto  de  acreditar  la  nueva  religión 
6  con  el  de  favorecer  á  sus  devotos. 

Cuando  estas  personas,  que  sin  duda  pertene^an  á  la  clar- 
ee mas  ilustrada  de  La  colonia,  creian  en  fóbulas  tan  groseras, 
fácilmente  se  comprenderá  que  todos  los  colonos  debían  par- 
ticipar de  las  mismas  ó  peores  creencias.  No  habiendo  teatros^ 
ni  periódicos,  ni  libros  siquiera,  el  hombre  que  siempre  se  ha 
distinguido  por  su  afán  de  saber  y  de  inquirirlo  todo,  enconr 
traba  una  satisfacción  á  su  curiosidad  en  la  superstición.  En 
una  época  en  que  la  Europa,  sacudidas  ya  las  tinieblas  de  la 
edad  media,  se  distinguía  por  un  movimiento  intelectual  de 
consideración,  en  la  Amárica  española,  como  en  los  pueblos 
primitivos  del  globo,  los  hombres  se  agrupaban  todavía  al  re- 
dedor de  los  patriarcas  de  la  colonia  para  escuchar  de  sus  la- 
bios las  hazañas  fabulosas  de  sus  antepasados. 

Las  mismas  diversiones,  los  espectáculos  y  las  reuniones 
públicas  se  resentían  también  de  la  educación  que  recibían  los 
colonos.  No  tenían  mas  que  dos  objetos:  el  rey  y  la  religión. 
Guando  un  nuevo  monarca  subía  al  trono,  cuando  le  nacía  al- 
gún hijo,  ó  se  cascaba  cualquier  principe  de  la  sangre,  entón- 
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«M  teceldbimbaE'lM  fiestas  que  llAmaban  reales.  Las  cam- 
piuuM  «epieaban  i  ▼oelo^  moltiind  de  cohetes  atronaban  el  aire, 
y  las^fnersas  de  la  gaamidon  se  rennian  en  las  plaaas  princi- 
pales para  ostentar  sos  .gaUs  y  sm  habilidad.  Entre  estas 
fteütas,  así  como  en  las  religiosas,  ocupaban  un  lugar  promi- 
nente nos  toros  y  las  máscaras. 

Para  la  celebración  de  las  funciones  tauKMuáquicas,  se  obli- 
gaba á  los  indios  i  levantar  un  tablado  en  el  lugar  que  se  les 
designaba,  y  que  en  Marida  «ra  ordinariamente  la  pjaz»  mayor, 
3^  el  miáno  ayuntamiento  de  la  ciudad  ó  villa  no  se  desdeñaba 
de  presidir  elespectácula.  Los  lidiadores  no  salian  por  cierto 
de  las  ultimas  clases  de  la  sociedad:  los  alcaldes,  los  regidores 
y  los  mas  ricos  encomenderos  se  presentaban  á  caballo  en  la 
plaza,  vestidos  con  sus  trajes  mas  ricos  y*elegantes,  y  para 
probar  su  amor  y  su  fidelidad  al  rey,  sacaban  á  la  fiera  un 
laace  en  bonor  de  su  mageflkad.  Los  espectadores  correspon- , 
diajl  en  general  á  la  categoría  de  los  actores.  Los  palcos  prin- 
cipales del  vasto  anfiteatro  se  hallaban  ocupados  pcnr  la  flor  y 
nata  de  laipoblacion  española,  sin  exceptuar  ni  al  bello  sexo, 
cuya  extremada  sensibilidad  no  parecía  afectarse  con  las  esce- 
nas de  sangre  que  «alli  presenciaba. 

.Sias  máscaras  constituian  un  entretehimiento  harto  singu- 
lar, que  difería  notablemente  de  lo  que  en  la  actualidad  se 
entiende  por  este  nombre.  Los  hombres  también  se  disfraza- 
ban entonces,  no  pera  asistir  á  un  baile  y  tomar  parte  en  las  ^ 
fiestas  del  carnaval,  como  ahora,-  sino  para  honrar  al  rey  y  á 
la  iglesia,  en  las  grandes  solemnidades  que  se  celebraban  en 
honra  suya.— Las  máscaras  formaban  vistosas  cuadrillas,  que 
recorrían  las  calles  y  entraban  en  la  plasa  principal  de  Marida, 
tan  solo  para  el  solaz  de  sus  habitantes  y  dar  mayor  realce  á 
la  fiesta.  Pero  no  solo  los  hombres  tomaban  parte  en  estas 
mascaradas.  También  se  haeian  maniquíes  de  formas  rídícu- 
las  y  extravagantes,  qjse  especialmente  se  expoiusn  al  público 
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en  las  |>tooesioiiefl,  méselá&dohus  ootf  Uué  imágMím^tt» 
Ml  Bn  U  del  Cdr^QB  de  1744  se  MtréttMron  MéitM«|l|p;iiite» 
de  tendem y eatton, que Tisifefon  Al^tidS  déwlo» yeMtittitt' 
setenta  j  siet^  pesos.  También  «e>  etárénónh^^tarasoa/qné- 
TisfSó  et  comerció.  ylaeaaloonsSstfaenHnafigttra-defiiérp» 
monstmosa,  que  seguramente  tenia  el  objeto  de  eaAiBt  la  hilan 
ridad  de  los  cononrrentes. 

Fnera  de  las  fiestas  que  se  celebraban  en  lion<sr  del  9éjf 
no  habla  otras  en  la  provlnisiá  qne  las  qne  tenían  nn  catíeter 
pntemente  religioso/  Sn  el  interior  del  templo,  loalMkum^ 
las  misas  solemnes  y  los  sermones^  fnem  de  éiilM  procesiones 
y  los  mnchos  entretenimientos  piofanos  con  qne  M'dbseqni»» 
ba  al  santo  titular^  Habiafnnciones  religiosas/ llamadas  de 
tabla„en  qne  las  autoridades  civiles,  desde  el  gobeipnédor  hasta 

l6é  maceros  del  ayuntamiento,  estaban  obligados  á  asistir  eni 
traje  de  ceremonia.  lias  leyes  de  Indias  seSalabati  oon  naa 
escrupulosidad  digna  de  mejor  cansa,  el  lugar  qne  cada  fún» 
cionario  eMesiástico  6  civil  debia  ocupar  en  los  templos;  y  sin* 
embargo,  era  tal  la  sueeptibilidad  de  nuestros  abuelos,  tan 
grande  la  importancia  que  daban  á  estas  nimiedades,  que  no 
pocas  desavenencias  ruidosas  surgieron  oon  este  motívcen  la 
colonia,  las  cuales  llej^aron  hasta  los  pies  del  trono  y  hubieron 
de  ser  resueltas  en  el  Consejo  de  Indiaa* 

El  clero  conocía  su  valor,  sabia  que  el  rey  necesitaba  de 
»él  para  mantener  encadenados  sni^  vastos  dominios  de  Amért» 
ca,  y  se  metía  en  estos  pleitos,  cnsi  siempre  con^  todas  las  pro* 
habilidades  de  ganarlos.  En  los  sermones,  invadía  algunas 
veces  el  terreno  de  la  política  y  censuraba  abiertamente  la 
conducta  del  gobernador,  ó  de  algunas  otaras  antorídades,  cuan* 
do  no  eran  de  su  devociota. 

Pero  donde  el  dero  hacia  mayor  gala  de  su  influenza  y 
de  su  poder,  era  en  las  procesiones  publicas.  Gran  número  de 
frailes  y  de  clérigos  seculares  invadism  las  caUee,  ordenaban  4 
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1m  datSDtotf  án  &Um¿  floraban  Im  dabeM  cAbiarfaw  <nW»4o  iodos 
Um  deAá^ribfta  ddflmliiaékM^  y  «on  sil  oainpaiülla  y  bw  TOO90 
do^siaiicbr  p^-liaoiAiiD^apdttr  de  la  BjiTiltitad.  laM  aatotidcdas 
áidles'.y  ks.  iroitaii  da  la  gttamíoioü  fotrmgban  el  aoompamr 
auanto  oficial^  f  coofo  todoe  loe  ^oüottrt^teSf  iban  8i4Btoa>i^ 
maaatro^  eeieuottaa  de  laigleBSa#  JSn  1%  capilla  da  San  Juan 

da  Diois  salía,  el  jnáves  eaiiioenlAn€KxÍiQ|iimproi9j|98ÍpiiÁW 
Moonria  la»  callea .  (Ndüoipalee  ^Ifk  ewidad^  «iptaiyb  fjtttro&fi 
en  jqne  iaia  amenasaba  coa  laa  panas  del  infierno  i  los  pecado-' 
tes  impenitentes.  Las  oraciones  que  se  nte^laban  pon  esio9 
(Q^nticQS  y  .la  pálidj^ln^  4e  la9  i^^iatfvt^s»  qna  apénoQ  bastaba  á 
di^Qiar .  las  tinieblas  4q  la  nocbe^  p^ pdneiaif  en  l^ci  masas  na 
ieftqf  süperstícioso.  en  favor,  del  cle^Pi  qne  ^ra  el  unioQ  qne 
ppdia  abrir  y  oerr^  á,  aa  voluntad  las  pne^iías  del  cielo« 

La  influencia  de  qne  venimos  bablando,  era  ignahndntQ 
poderosa  eu;  el  hogar  doméstico*  Vn  gran  bumero  d$  fl^nijísii 
vivía  á' expensas  del  clero^  y  «donde  ésto  no  suoediai  babia  siem- 
pre un  director  espirünal,  ante  el  onal  se  doblegfiba  todo,  f^aa 
fiestas  favoritas  del  bogar  eran  las  novenas^  los  nacimientos, 
los  pastores  etc«  Los  niños  eran  imbuidos  desde  muy  tempra- 
no en  estas  ideas»  y  así  como  hoy  se  les  hace  declamar  en  proH 
sa  ó  verso  en  sus  exámenes  y  otras  solemnidadesi  entonces  se 
les  obligaba  á  predicar  verdaderos  sermones^  compuestos  por 
algún  teólogo^  que  x^unca  faltaba  en  la  familia*  Llegado  el 
momento^  el  niño  subia  al  pequeño  pulpito  que  se  le  había  pre- 
paradoi  vestido  con  ropas  deiicales,  fabricadas  ad  hoCf  comen- 
2aba  á  hablar  con  toda  la  entonación  de  un  predicador^  y  si  su 
lengua  infantil  no  tropezaba  en  la  multitud  de  textos  latinos, 
de  que  siempre  estaba  sembrada  la  arenga,  el  auditorio  solía 
achacar  esta  admirable  facilidad  á  un  milagro  de  la  Provi- 
dencia. 

Así  pues,  todo  respiraba  en  la  colonia  una  sumisión  pro- 
funda, un  respeto  sin  límites  á  la  religión  y  á  la  monarquía.  La 


obdiCenoia-  paiBÍyar  era  nn  liábito,  y  el  Ebre  eitfineír  «mr  cimm 
desconocida^    Nadie  creía  que  pudiese  ser  disentida  «aia  pro^ 
Tidencia  de  la  autoridad,  porque  el  rey  gobenuibs  por  derecha 
divino  y  era  el  representante  de  Dios  em  la  tierra.    Ninguní^ 
idea  se  t(snia  de  la*  "«idi^públicay  porque  los  ayuntamientos, 
üinióas  asambleas  que  discutían  en  elpaísloe*iatereses  del  mu^» 
nieipioy  celebraban  sos  sesiones  á  puertii  eerradas.    £1  lom^ 
bie,  en  susmh  era  una  máquina-  que  no  debía  girar  sine  en  de* 
terminado  circulo,  y  conforme  ñi  impulso  que  quisieran  darle 
sus  señores  temporales  y  espirituales; 

Cuando  las  ideas  modernas  atraTSsaron  el  Atlántíeo,  á 
pesar  de  la  excomunión  política  á  que  estaba  condenado  el  Nue- 
vo Mundo,  causaron  un  santo  Izonror  en  la  generalidad  de  Ion 
habitantes  de  la  colonia.  Hubo  sin  embargo*  aI¡g[unosespíri« 
tus  privifegi&dos,  qw  Isw^acogienoDiCon  «ridés,  que  vieren  en 
ellas '  la  r^^neraciou  de  la  patria,  y  que  se  encaigaron  de  di-r 
fundirlas  entre  la  multitud.  Pero  el  análisis  de  esta  tranaieieír 
pertenece  ya  á^la  tercera  parte  de  nuestra  historia^ 
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Instrucción  que  el  AyuntamientxD  de  Marida  de  1B43 
dló  á  su  pTOcmrador  Alonso  López. 

(Pag-  25.) 

"  Instnicoion  de  lo  que  tos  Alonso  López  habeie  de  pedir, 
allegado  que  seáis  en  corte  real." 

"  Primeramente  pediréis  á  S*  M.  en  recompensa  de  nnes* 
tros  seryicios,  gastos  y  trabajos :  atento  que  esta  tierra  es  po- 
bre, y  sin  proyecho,  que  nos  den  perpetuos  para  nos,  é  para 
nuestras  hijos,  los  indios,  que  nos  dieren  en  repartimieuto,  por* 
que  con  esta  merced  permaneceremos  en  ella.'' 

"  Otrosi,  pediréis  á  B.  M.,  que  porque  á  esta  tierra  no  yie- 
nen  navios  con  mercaderia%  armas  ni  caballos  para  nuestro 
menester ;  haya  por  bien  de  franquear  á  los  qne  dentro  de  diez 
años  vinieren,  que  no  paguen  almojarifazgo  ni  derecho ;  porque 
la  codicia.de  la  ganancia  traiga  contratación  á  esta  tierra,  que 
á  causa  de  ser  tan  pobre,  6  sin  provecho»  ningún  navio  quiere 


venir." 


"  Otrosi,  pediréis  Á  S.  M.  que  después  de  los  días  de  nues- 
tro gobernador ;  8.  M.  sea  servido  de  nos  dar  por  gdbemador  á 
su  hijo  D.  Francisco  de  Montejo  nuestro  capitán  general,  en 
pago  de  los  gastos  y  servicios,  que  á  S.  M.  ha  hecho,  y  en  pago 
de  las  dádivas  y  buenos  tratamientos,  que  del  habernos  recibi- 
do quince  años." 
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'^  Pediréis  á  S.  M.,  que  porque  en  esta  tierra  tienen  \ 
costumbre  los  indios  naturales  de  ella,  de  que  se  ven  fatigad 
dar  la  paz,  y  después  de  que  se  ven  que  han  sembrado,  y  qu% 
sus  sementeras  no  corren  peligro,  se  vuelven  á  rebelar ;  que  en 
tal  caso  á  los  que  esto  hicieren,  se  les  pueda  dar  guerra,  y  ha^ 
cerlos  esclavos  los  tomados  de  ella,  porque  muchas  veees  por 
mandar  S.  M.,  que  primero  que  sean  hechos  esclavos  informe- 
mos de  ello,  se  causan  alborotos  y  desasosiegos  entre  lo^nati»- 
rales,  viendo  que  quedan  sin  punieion  ni  castigo*    Y  por  ser 
como  es  el  Audiencia  de  México,  trescientas  leguas  de  aquí,  y 
haber  en  el  camino  grandes  brazos  de  mar  y  lagunas,  y  ríos 
que  pasar,  y  con  la  tardanza  muchas  veces  corre  peligro," 

'*  Pediréis  á  S.  M.,  que  sea  servido  de  nos  dar  comisión  pa^ 
ra  hacer  esclavas  mojeres  y  niños,  porque  se  evitan  muchas 
crueldades,  que  en  ello  los  españoles  hacen,  viendo  que  de  sa 
cautiverio  no  se  sigue  provecho :  y  lo  otro  8.  M.  hará  bien  á 
sus  ánimas  de  los  naturales,  porque  los  españoles  los  vuelven 
cristianos,  y  crian,  y  doctrinan  en  fe  de  Cristo." 

**  Otrosí,  pediréis  á  S.  M.  nos  haga  merced  de  las  penas  de 
cámara  para  propios  de  este  cabildo,  y  fabricar  un  hospital, 
porque  el  cabildo  es  pobre,  y  el  hospital  es  muy  necesario." 

"  Otrosi,  pediréis  á  S.  M«  porque  al  padre  Francisco  Her- 
nández le  somos  todos  muy  en  cargo,  por  entrar  como  entró  en 
esta  tierra,  é  no  habia  en  ella  sacerdote  ninguno,  ni  querian 
entrar  á  causa  de  ser  la  tierra  tan  pobre;  S.  M.  le  con&rme  unos 
indios,  que  se  le  dieron  en  repartimiento,  en  pago  del  trabajo  y 
pobreza,  que  en  esta  tierra  ha  p^ado,  y  de  la  doctrina  y  ejem- 
plo, que  en  esta  tierra  ha  puesto." 

'*  Otrosi,  pediréis  á  S.  M.  dé  título  de  ciudad,  confirmación 
del  nombre,  que  nosotros  le  dimos,  que  es  á  tal.  Ciudad  de  Mé* 
rida.  Y  nos  dé  por  armas  de  ciudad  cuatro  torres,  y  en  medio 
uno  de  homenage.  En  cada  torre  una  bandera  verde,  y  en  la 
del  homenage  un  estandarte  colorado  en  campo  amarillo,  ar- 
madas las  torres  sobre  cuatro  leones  las  cabezas  á  fuera ;  en 
memoria  de  la  conquista,  é  población  de  esta  tierra." 

"  Otrosi  pediréis  á  8.  M.  confirme  por  título,  y  merced  las 
estancias,  huertas  y  caballerías,  que  el  cabildo  nos  diere." 

"  Otrosi,  pediréis  á  8.  M.,  que  los  que  trajeren  pleitos  ci- 
viles puedan  apelar  para  nuestro  cabildo,  y  la  sentencia  que 
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210S  diéremos  úe  trescientos  pesos  abajo,  no  puedan  apelar  de 
«lia  para  México,  porque  es  dar  ocasión,  para  que  entre  los  ve- 
cinos haya  pleitos,  gastos  y  divisiones.'* 

"  Otrosi,  pediréis  á  S.  M.,  que  porque  somos  informados, 
que  en  la  ciudad  de  Santiago  de  Gk>atemala,  S.  M.  ha  proveido  ó 
.quiere  proveei*  audiencia  real ;  sea  servido,  que  porque  es  aquí 
muy  cerca  y  comarcana  y  la  contratación  de  ella  por  tierra  firme, 
grandes  gastos  que  se  hacen  en  el  camino  :  nos  haga  merced 
de  nos  la  dar  por  superior,  é  que  nosotros  podamos  libremen- 
te ante  ella  pedir  justicia,  é  interponer  nuestras  apeUciones." 

"  Otrosi,  pediréis  á  S.  M.  en  pago  de  nuestros  servicios  no 
conceda  oficio  real  de  la  república  á  ninguna  persona,  sino  f  ae- 
re á  los  conquistadores  de  esta  tierra.^ 

''  Otrosi,  pediréis  á  S.  M.,  que  si  algún  conquistador  qui- 
siere salir  de  esta  tierra  á  negociar  sus  negocios,  así  á  los  rei- 
nos de  Castilla,  como  á  otras  partes,  pueda,  sacar  libremente 
Beis  piezas  para  su  servicio,  sin  que  en  la  saca  le  pongan  in- 
tervalo." 

'* Otrosi,  pediréis  á  8.  M.  todas  las  demás  franquezas  y  li- 
bertades, que  á  este  cabildo  é  gobernación  vieredes  que  son 
jnecesarias,  porque  para  todo  os  damos  facultad  é  poder,  aun- 
>qae  aquí  no  vayan  especificadas,  porque  lo  que  en  nuestro 
nombre  pidieredes,  nos  á  S.  M.  lo  pedimos  y  suplicamos.  Para 
xsrédito  de  lo  eufid  os  dimos  esta  fecha  en  nuestro  cabildo,  é  fir- 
mado de  nuestros  nombres  á  catorce  días  de  el  mes  de  junio  de 
jmil  y  quinientos  y  cureata  y  tres  años.*' 

Ordenanzas  de  Tomás  López. 

(Pag.  74.) 

"Porque  una  de  las  cosas  mas  camplideras,  y  necesarias 
al  bien  espiritual  y  temporal  de  los  naturales  de  esta  dicha 
provincia,  y  que  es  preámbulo  y  eni^ada  para  el  santo  Evange- 
lio, y  porque  la  ley  de  Dios  se  plante  y  funde  entre  ellos,  es 
que  tengan  policía  y  orden  de  vivir,  así  para  las  cosas  espiri- 
tuales, como  para  las  temporales,  de  que  hasta  ahora  haD  care- 
cido. Porque  como  la  experiencia  muestra,  tanto  mas  hábiles 
y  dispuestos  se  hallan  para  la  doctrina  cristiana,  y  para  recibir 
la  predicación  del  San  to  Evangelio,  cuanto  mas  están  puestos 
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en  la  policía  espantual  y  temporalmente.  T  prinoipalme.  . 
en  esta  dicha  praimma  se  vé  mas  claro  esta  necesidad^  por  a  t 
los  naturales  de  ella  tan  fuertes  de  i^onservadon  6  traza»  é  or- 
den de  yivir.  EuTueltos  en  muchas  injusticias,  que  con  la  li- 
cencia de  el  pecar  cometían  j  cometen,  no  teniendo  freno,  ni 
punición  para  el  delito,  castigo^  ni  premio  para  la  virtud.  T 
porque  al  Emperador  nuestro  aeñor,  y  á  mí  en  su  nombre  in- 
cumbe poner  remedio  en  ello,  y  dar  orden  de  vivir  á  estas  gen- 
tes, para  que  el  S&oto  Evangelio  y  ley  de  Pios  vayB  adelante 
entre  ellos :  Por  ende,  usandn  del  dieho  poder  y  facultad,  que 
por  provisión  de  su  magestad  tengo,  paraTisitar  estas  provin- 
cias, y  ordenar  en  ellas  lo  que  me  pareciere  conveniente  al  bien 
y  aprovechamiento  de  los  naturales  de  ellas ;  mando  á  vos  los 
caciques,  principales  y  maeegualeSj  y  á  los  demás  naturales  d3 
estas  provincias  y  estantes  en  ellas^  y  á  cada  uno  de  vos  en  lo 
á  ello  tocante,  guardéis  y  tengáis  los  cajpítulos  siguientes,  s6 
las  penas  en  ellos  puestas." 

"  Primeramente,  que  todos  los  caciques  y  gobernadoras^ 
principales  y  alguaciles  de  esta  dicha  provincia,  residan  y  es- 
tén en  sus  propios  pueblos,  y  no  entiendan  que  la  gobernacio9 
y  regimiento  de  los  pueblos  donde  son  caciques  y  goberna- 
dores, se  haya  de  privar  de  su  asistencia." 

'^  No  se  ausenten  de  ellos  con  largas  ausencias,  como  has- 
ta ahora  han  hecho,  sino  fuere  por  causa  justa  muy  cumplide- 
ra al  bien  espiritual  ó  temporal  de  sus  propios  pueblos,  y  de 
ellos  ó  llamándolos  los  padres.  Só  pena,  que  el  que  de  los  suso- 
dichos estuviere  ausente  de  los  tales  sus  pueblos  y  oficios,  por 
mas  de  cuarenta  ó  cincuenta  dias,  cuando  mucho ;  por  el  mis- 
mo caso  pierdan  su  cacicazgo  ó  gobernación,  y  ^ea  puesto  otro 
en  su  lugar,  y  que  los  males  y  delitos,  que  en  sus  pueblos  hu- 
bieren acontecido  por  su  ausencia,  se  castigarán  en  sus  perso- 
nas y  bienes,  si  no  fuere  con  justa  causa.  Y  que  ninguna  jus- 
ticia ni  español  alguno,  pueda  llamar,  ni  ocupar  á  los  dichos 
caciques  ó  gobernadores  para  fuera  del  pueblo  del  cacique  6 
gobernador.  Pero  bien  se  permite,  que  los  tales  caciques  y 
gobernadores  y  alguaciles,  por  su  recreación,  puedan  ausen- 
tarse hasta  ocho  dias  ó  mas. 

"Otro  si,  porque  la  muchedumbre  causa  confusión  y  dis- 
cordia, y  así  lo  es  entre  los  naturales  de  esta  dicha  provincís 
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por  los  machos  principales,  y  mandones,  que  en  cada  puebla 
se  levantan;  por  ende  mando  que  en  cuanto  á  ese  número  ^e 
principales  se  guarde  esta  tasa  y  número.  Que  si  el  pueblo 
fuere  de  cincuenta  vecinos,  y  dende  abajo,  que  con  el  cacique 
haya  un  principal  el  mas  «aciano  y  mas  virtuoso,  de  los  que 
ahora  hay  y  los  demás  se  quiten  y  queden  por  maceguales.  Y 
si  fuere  dende  arriba,  hasta  cien  vecinos,  se  elijan  dos  principa- 
les demás  del  cacique.  Y  si  fuere  de  ciento  y  cincuenta,  hasta 
docientos,  pueda  haber  tres;  y  si  fuere  de  hasta  cuatrocientos, 
pueda  haber  cuatro  ó  cinco;  y  aunque  el  pueblo  exceda  de  este 
número,  que  no  pueda  haber  mas  que  hasta  seis. 

"La  desobediencia  y  desacato  de  los  maceguales  y  subdi- 
tos para  con  el  cacique,  gobernador,  y.  principales  ha  causado 
en  esta  provincia  grande  rotura  y  desorden.  Por  remedio  de 
ello  mando,  que  todo  macegual  y  natural  de  esta  dicha  provin- 
cia obedezca  su  cacique  é  gobernador,  y  á  las  justicias  en  todo 
aquello  que  se  le  mandare,  honesta  y  lícitamente,  con  toda 
obediencia  y  buen  comedimiento,  y  los  honren  y  acaten,  por 
donde  quiera  que  pasaren  y  estuvieren,  y  mucho  me^  á  los  pa- 
~dres  religiosos,  que  andan  doctrinándolos  so  pena  &o.  Y  si 
algún -desafuero  le  hiciere  el  cacique  ó  gobernador  de  la  justi- 
cia de  los  españoles,  désele  por  aviso,  que  contra  los  tales  hk 
de  haber  residencia,  que  se  lo  pueda  pedir  á  su  tiempo  y  caaiir 
.do  quisiere  ante  el  superior,  que  antes  quisiere." 

''Xtem,  una  de  las  cosas  que  ha  impedido  é  impide  la  po- 
licía .temporal  y  espiritual  de  los  naturales  de  las  dichas  pro- 
vincias, es  el  vivir  apartados  unos  de  otros  por  los  montes. 
Por  ende  mando,  que  todos  los  naturales  de  esta  dicha  provin- 
cia se  junten  en  sus  pueblos,  y  hagan  casas  juntas,  trazadas  en 
forma  de  pueblos,  todos  los  de  una  parcialidad  y  cabecera  en 
un  lugar  cómodo  y  conveniente,  y  hagan  sus  casas  de  piedras, 
y  de  obra  duradera,  cada  vecino  casa  de  por;sí,  dentro  de  la 
traza  que  se  le  diere,  y  no  siembren  milpas  algunas  dentro  del 
pueblo,  sino  todo  este  muy  limpio  y  no  haya  arboledas,  sino 
que  todo  lo  corten,  sino  fuere  iilgunos  árboles  de  fruta,  pena 
&o.    (Estas  penas  son  regularmente  de  Pizotes  ó  encierro.) 

^'Otro  sí,  porque  como  la  experiencia  ha  mostrado,  por  la 
licencia  que  se  les  ha  dado  á  los  naturales  de  esta  dicha  pro- 
vincia, para  laudarse  de  unos  pueblos  á  otros,  no  se  pueden 
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doctrinar  cómodamence,  por  andarse  de  un  pueblo  en  otro  1*^  - 
chos  ragamandos,  hnjendo  de  la  doctrina.  Por  ende  mandi« 
qne  ningún  indio,  ni  india  de  esta  dicha  provincia,  natural  é 
vecino  de  algan  pueblo  de  ella,  se  pueda  mudar  ¿  dejar  sn  na- 
turaleza é  pueblo^  para  irse  á  vivir  á  otro,  sin  licencia  de  la 
justicia  del  pueblo  de  españoles,  en  cuyos  términos  estuviese  el 
pueblo  de  tal  indio,  la  cual  examine  la  causa  que  el  tal  indio 
tiene,  para  mudarse  de  su  pueblo  para  otro,  pena  <&c. 

"Algunos  caciques  y  principales  hay  en  esta  dicha  provin- 
cia entre  los  naturales  de  ella,  á  quien  los  maceguales  por  an- 
tigüedad de  sus  mayores  y  pasados,  y  por  ser  descendientes  de 
ellos,  les  tienen  graa  veneración  y  respeto;  y  es  porque  les 
predican  sus  ritos  y  ceremonias  antiguas,  Y  los  unos  y  los 
otros  por  sonsacar  á  los  pobres  maceguales,  y  gente  baja  lo 
que  tienen,  y  sus  joyas  y  haciendas,  y  por  apartallos  de  la  doc- 
trina cristiana  y  ley  de  Dios  con  embaimiento,  hacen  juntas  y 
llamamientos  á  los  naturales  en  lugares  apartados  y  escondi- 
doSy  por  señas  y  coyoles  que  les  envian.  Y  juntos  les  predican 
sus  sectas  y  ritos  pasados,  díciéndoles  que  sus  dioses  pasados 
envian  á  decir  por  lengua  de  ellos  algunas  cosas  que  hagan,  y 
siguiendo  acontecimientos,  que  han  de  acontecer,  si  no  lo  ha- 
cen, y  atemorizándolos  con  otros  medios  semejantes  de  parte 
de  sus  dioses.  De  lo  cual  los  indios  y  vulgos' desta  dicha  pro- 
vincia quedan  distraídos  y  apartados  de  la  doctrina  cristiana, 
y  refrescada  en  ellos  la  memoria  de  sus  ritos  pasados,  allende 
se  dá  ocasión  á  rebeliones  y  levantamientos,  por  ser  tan  flacos 
y  tan  poco  entendidos  los  indios.  Por  remedio  de  esto  mando, 
que  ningún  indio,  ni  india  natural  de  esta  dicha  provincia  de 
cualquier  condición  sea  osado  de  hacer  los  tales  llamamientos 
y  juntas^  ni  enviar  los  tales  señores  coyoles  á  indio  alguno,  ni 
predique,  ni  enseñe  pública,  ni  escondidamente  sus  ritos  y  gen- 
tilidades pasadas,  ni  cosas  de  sus  dioses,  ni  renueve  la  memo- 
ria de  ellos,  ni  haga  juntas  para  alzarse  y  rebelarse  contra  el 
rey  en  cualquier  manera,  so  pena  &c.  Puso  mas  rigor  en  esta 
que  en  las  precedentes  contra  los  convocantes  y  convocados  y 
contra  los  que  sabiendo  se  hacia  algo  de  ello,  si  no  lo  manifes- 
taban á  las  justicias  de  los  españoles. 

No  menos  sospechosas  y  ocasionadas  á  males  y  delitos  - 
y  otras  liviandades  son  las  juntas  que   los   caciques  y  princi- 
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pales  de  esta  dicha  proyinoia,  cada  cual  en  su  pueblo  aco9- 
tutnbran  hacer,  donde  ociosamente  traban  pláticas  indebidas 
y  no  cumplideras  al  bien  suyo  espiritual  y  temporal.  Y  la 
noche  que  se  /hizo  para  reposo  y  recogimiento  del  hombre,  la 
suelen  gastaK^n  parlerías  y  otros  males.  Por  ende  mando 
que  de  aquí  adelante  no  se  haga  ayuntamiento  alguno  en  casa 
de  cacique;  ni  en  otra  parte  alguna,  ni  ande  nadie  de  noche, 
tocada  la  campana  de  las  ánimas  de  purgatorio,  só  pena  etc. 

ítem  porque  entre  el  cacique  y  sus  maceguales  haya  mas 
cuenta,  mando  que  cada  cacique  y  principal  en  sus  propios 
pueblos,  teugan  por  memoria  todos  sus  indios  y  maceguales 
de  sus  pueblos  por  orden.  Los  casados  á  una  parte,  los  sol- 
teros y  solteras  á  otra,  los  bautizados  y  no  bautizados :  por 
manera  que  tengan  muy  grande  claridad  y  cuenta  en  esto,  por- 
que cada  vez  que  la  pidiera  la  justicia  y  los  padres  religiosos 
que  andan  en  la  doctrina,  se  la  puedan  y  sepan  dar  de  todos 
los  de  su  pueblo.  Y  asimismo  mando  que  el  cacique  y  princi- 
pales, que  tuvieren  en  sus  milpas,  y  en  sus  casas,  y  en  otras 
haciendas,  indios  é  indias  para  su  servicio,  sean  obligados  á 
tenerlos  por  memoria  particularmente,  para  que  den  cuenta 
de  ellos  á  los  padres  de  la  doctrina,  á  quien  la  pidiere  y  se  se- 
pa como  los  tratan  y  como  han  aprovechado  la  doctrina,  y  los 
dejen  venir  á  la  doctrina  todas  las  fiestas.  Y  esta  misma  cuen- 
ta y  razón  tengan  y  d¿n  los  tutores  é  curadores  y  las  demás 
personas,  que  tuvieren  á  su  cargo  menores,  pupilos  é  encomen- 
dados. Y  los  unos  y  los  otros  no  los  transporten  á  parte  al- 
guna, só  color  que  son  esclavos,  ó  por  otro  título  ó  color  al- 
guno, só  la  pena  abajo  impuesta  contra  los  que  tuvieren  ó  hi- 
cieren en  cualquiera  manera  esclavos. 

Porque  soy  informado  que  muchos  de  los  naturales  de  esta 
dicha  provincia  por  ocasión  que  toman  de  salirse  á  rescatar  j 
por  otros  achaques  semejantes,  suelen  ausentarse  de  sus  pue- 
blos y  aun  dejar  sus  mujeres  y  casas  por  un  año  y  por  mas 
tiempo  y  sucede  que  ellos  se  amanceban  por  allá  y  ellas  por  acá 
y  otros  inconvenientes  semejantes  y  peores.  Por  remedio  de 
todo  esto  mando  que  ningún  macegual  pueda  estar  ausente  de 
su  pueblo  mas  de  treinta  ó  cuarenta  días  por  vía  de  rescate,  ni 
poro  tra  causa  alguna  que  no  sea  cumplidera  al  bien  común  del 
tal  pueblo,  ó  si  no  fuere  yendo  con  los  padres,  só  pena  de  cien 
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acotes  y  cien  dias  de  prisioD.  Y  ni  el  cacique  le  pnede  dar  pe 
mas  tiempo  licencia,  j  qne  cuando  se  ausentase,  deje  su  casa 
proveída  de  maíz  y  todo  lo  necesario  y  el  indio  que  mas  tiempo 
estuviere  ausente,  el  cacique,  tenga  el  cuidado  de  saber  donde 
está  y  enviar  por  él  á  su  costa  y  castigalle,  como  dicho  es,  y  h» 
cerle  estar  con  su  mujer.  Y  si  fuese  rebelde,  le  envíen  preso  á  la 
Justicia  de  los  pueblos  de  los  españoles,  en  cuyo  término  acon- 
teciere, para  que  allí  sean  castigados  brevemente. 

"ítem  ordeno  y  mando  que  todos  los  pueblos  de  estas  di- 
chas provincias  y  naturales  de  ellos  hagan  buenas  iglesias  en 
sus  pueblos,  de  adobes  é  de  piedra  y  bien  labradas  y  adereza- 
das, como  conviene  al  culto  divino;  y  esto  mando  que  se  haga 
dentro  de  dos  años  primeros,  y  mando  que  todos  de  manco- 
mún hagan  las  dichas  iglesias  y  ninguno  se  excuse.  Y  asimis- 
mo mando  que  en  ningún  pueblo  haya  mas  de  una  iglesia,  don- 
de todos  concurran,  porque  así  conviene  á  la  paz  y  comodidad 
de  los  naturales.  Y  ningún  cacique,  ni  principal,  ni  alguacil,  ni 
otra  persona  alguna  sea  osado  por  su  autoridad  &  levantar  ni 
hacer  iglesia,  ni  oratorio  ó  ermita.  Y  si  alguna  hay  hecha,  que 
luego  se  derribe,  y  ninguno  sea  osado  á  lo  contrario,  pena  de 
cien  azotes.  Y  no  haya  mas  de  una  iglesia  principal,  donde 
todos  confmrran.  Las  cuales  dichas  iglesias  mando  sean  muy 
bien  adornadas,  y  siempre  estén  limpias  y  bien  cerradas,  de 
manera  que  no  puedan  llegar  ningunas  bestias  á  ellas,  y  todas 
tengan  sus  puertas  y  llaves  y  que  ninguno  sea  osado  de  dormir 
en  ellas,  ni  meter  cos^  alguna  so  pena  etc. 

"  El  bautismo  es  la  entrada  para  todos  Tos  sacramentos  y 
sin  el  efecto  del  no  se  puede  gozar  de  Dios.  Y  para  recibirse^ 
en  los  adultos,  por  lo  menos  ha  de  preceder  la  doctrina  cristia- 
na, y  creencia  de  un  solo  Dios  venü  adero,  y  el  enseñamienta 
de  su  evangelio.  Por  ende  mando,  que  á  todos  los  naturales  de 
esta  dicha  provincia  se  les  predique  y  enseñe  la  doctrina  cristia- 
na y  ley  de  Dios,  para  que  alumbrados  de  sus  tinieblas,  en  que 
han  estado,  los  que  quisieren  recibirla  y  ser  cristianos  se  bau- 
ticen. Y  para  que  esto  mejor  se  haga,  asimismo  que  por  toda 
esta  dicha  provincia  se  hagan  casas  de  escuelas  para  la  doctrina^ 
.  en  los  lugares,  y  en  la  forma  y  manera,  que  los  padres  religiosos 
que  por  esta  provincia  andan  y  anduvieren  en  las  doctrinas, 
fuere  ordenado  y  acordado.    Y  que  los  caciques  y  señores  y 
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eada cnal  en  sn  pueblo,  den  orden  cómo  se  hagfln  las  casas  pa- 
ra ello  y  las  sustenten  y  tengan :  y  vengan  y  concurran  á  el  i  as 
todos  los  indios  naturios  de  los  pueblos,  quelosdiclios  padres 
ordenaren  y  concertaren.  Y  los  dichos  caciques  y  gobernado- 
res compelan  álos  dichos  naturales,  que  así  lo  hagan ;  y  el  ca- 
cique ó  principal  que  en  algo  de  lo  susodicho  fuere  negligente, 
y. lo  contradijere,  sea  preso,  etc. 

Y  para  que  haya  mayor  acierto  en  el  venir  los  pueblos  co- 
marcanos al  lugar  que  se  les  señalare,  y  los  días  que  les  man- 
daren los  padres ;  mando  que  en  cada  pueblo  tengan  cruz  con 
su  manga  ó  con  un  paño,  y  que  un  indio  la  traiga  delante  de 
todos  los  del  pueblo  y  congregación,  con  mucha  veneración,  y 
todos  se  alleguen  y  recojan  debajo  de  ella,  y  vengan  al  lugar  y 
Á  la  doctrina,  donde  se  les  fuere  mandado.  Y  por  el  mismo  or- 
den se  vuelvan  si{>uiendo  su  cruz  y  bandera  cada  cual  pueblo, 
poniéndose  con  ella  á  una  parte  que  no  se  junten  unos  con 
otros. 

Y  si  alguno  de  los  naturales  de  esta  dicha  provincia  (lo 
que  Dios  no  quiera)  después  que  se  haya  predicado  el  santo 
Evangelio,  y  después  de  ser  aducido  y  atraidopor  todas  vías 
buenas  á  que  deje  sus  ritos  é  falsa  religión,  y  se  bautice  y  re- 
ciba la  ley  de  Dios,  si  todavía  fuere  pertinaz  y  rebelde  y  se 
quisiere  estar  en  su  infidelidad  :  si  el  tal  indio  impidiere  la 
predicación  del  santo  Evangelio,  y  fuere  infesto  á  las  cosas  de 
nuestra  santa  fe,  y  escandaloso  y  dañino  á  los  indios  cristianos 
y  bautizados  con  sus  ceremonias  é  idolatrías  :  mando  que  el 
tal  indio  ó  los  que  fueren,  sean  presos  y  llevados  al  pueblo  de 
españoles,  en  cuyos  términos  aconteciere,  para  que  con  acuer- 
do y  parecer  de  la  real  audiencia  sea  castigado  con  todo  rigor, 
y  se  ponga  remedio  en  ello,  que  su  malicia  no  impida  al  bien 
espiritual  de  los  indios. 

La  predicación  del  santo  Evangelio  y  la  jurisdicción  y  au- 
toridad de  poner  escuela  pública*para  el  enseñamiento  de  él, 
pertenece  á  la  autoridad  apostólica,  y  á  los  prelados,  y  á  quie- 
nes sus  veces  tienen.  Por  ende  mando  que  ningún  indio  de 
esta  dicha  provincia,  de  cualquier  estado  y  condición  que  sea, 
sea  osado  de  levantar  ni  tener  escuela  para  enseñar  la  doctrina 
cristiana  y  predicar  el  santo  Evangelio,  publica  ni  escondida- 
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mente  por  sí  y  de  su  autoridad,  ni  funde  iglesia  de  nuevo,  ni 
pinten  ni  pongan  imágenes  en  ella,  ni  bautioen,  ni  casen,  ni  des- 
posen  á  ningún  indio  ni  india,  sin  lic^cia  y  expresa*  instmo- 
ciou  del  prelado  de  esta  dicha  provincia,  ó  de  los  padres  reli- 
giosos, que  anduvieren  en  la  doctrina,  so  pena  etc. 

Por  el  santo  bautismo  profesamos  los  cristianos  la  creen- 
cia de  un  verdadero  Dios  y  renunciamos  al  demonio  y  á  sus 
malas  obras.  Por  ende  mando,  que  todo  indio  é  india  de  esta 
dicha  provincia  bautizado  y  cristiano,  que  ha  recibido  la  ley 
de  Dios,  se  aparte  y  deje  sus  idolatrías  y  ritos  antiguos,  y  na 
tenga  ídolos  ni  consienta  que  otros  los  tengan,  y  les  hagan 
sacrificios  de  animales,  ni  de  otras  cosas,  ni  con  sangre  pro- 
pia, horadándose  las  orejas,  narices,  ú  otro  miembro  alguno, 
ni  les  enciendan  copal,  ni  les  hagan  honra,  ni  celebren  ayunos, 
ni  fiestas  pasadas,  que  en  honra  de  sus  dioses  solian  celebrar 
y  ayunar,  ni  consientan  qoe  otros  lo  hagan  pública  ni  secreta- 
mente, y  si  lo  supieren,  den  de  ello  aviso  á  la  justicia.  T  en- 
teramente en  todo  y  por  todo  dejen  sus  vanidades  pasadas,  y 
tengan*y  confiesen  y  sigan  la  creencia  dé  un  solo  Dios  verdade- 
ro y  de  su  santo  Evangelio,  como  lo  profesó  en  el  santo  bautis* 
mo,  so  pena,  etc. 

El  bautismo  es  uno  de  los  sacramentos  que  no  se  reiteran 
y  se  le  hace  grande  ofensa  al  Espíritu  Santo,  que  por  el  santo 
bautismo  se  nos  dá,  cuando  se  reitera.  Y  muchos  de  los  natu- 
rales de  esta  provincia,  dicen,  que  aunque  están  bautizados,  se 
tornan  á  bautizar,  engañando  á  los  ministros  del  evangelio ;  y 
aun  ellos  dicen  que  bauticen  á  otros,  y  consienten  que  otros  lo 
hagan.  Por  ende  mando,  que  de  aquí  adelante,  ningún  indio 
ni  india  de  esta  dicha  provincia,  que  una  vez  hubiera  recibido 
legítimamente  el  santo  bautismo,  se  torne  á  bautizar,  ni  lo  con- 
sienta, ni  bautice  de  su  autoridad  á  otro  alguno,  so  pena,  etc. 

Otrosí,  porque  muchos  de  los  naturales  de  esta  dicha  pro- 
vincia ya  bautizados,  con  intención  del  demonio,  dicen  que  han 
tomado  por  agüero,  que  el  bautismo  mata  á  los  niños  chiquitos 
y  que  los  niños  bautizados  se  mueren  luego,  y  los  no  bautizados 
sejcrian:  y  con  este  embaimiento  del  demonio,  los  dichos  natu- 
rales esconden  sas  hijos,  cuando  los  religiosos  vienen  á  bauti- 
zar. Por  ende  mando  que  todo  indio  é  india,  cristiano  bautizado, 
desechando  de  si  tan  grande  error,  manifiesten  y  lleven  á  bau- 
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tizar  sns  hijos  y  menores,  cuando  los  padres  religiosos  de  la 
•doctrina  fueren  á  bautizar,  y  los  pidieren,  y  no  los  escondan^ 
só  pena,  etc.  • 

El  sacramento  del  matrimonio  es  muy  usado  entre  los  na- 
turales de  esta  dicha  provincia,  porque  todos  los  naturales  de 
^lla  se  casan,  aunque  en  celebrar  este  santo  sacramento  come- 
ten grandes  errores  y  abusos.  Por  remedio  de  esto  mando  que 
se  guarden  los  capítulos  siguientes,  só  las  penas  en  ellos  con- 
tenidas : 

Primeramente  que  todos  los  indios  despnes  de  bautizados, 
que  tuvieren  muchas  mujeres,  las  manifiesten  al  obispo  ó  reli- 
giosos, que  los  doctrinan,  para  que  ellos  examinen  cuál  es  su 
.legitima  mujer,  y  se  la  den,  y  deje  luego  las  otras.  Y  lo  mismo 
el  que  no  tiene  mas  de  una,  de  la  cual  se  dude  ser  su  verdade- 
ra y  legítima  mujer;  que  luego  sea  examinado,  y  sin  mas  dela- 
ción tome  la  que  sea  su  mujer,  y  el  que  no  lo  quisiere  hacer, 
sea  luego  azotado,  y  si  en  ello  estuviere  rebelde,  sea  llevado  á 
la  justicia  del  pueblo  de  españoles,  en  cuyos  términos  aconte- 
ciere, para  que  sea  castigado  conforme  á  derecho.  Y  asimismo 
mando  que  el  hombre  ó  mujer,  que  se  probare  ó  fuere  depren- 
dido en  adulterio,  le  sean  dados  cien  azotes,  y  tresquilado,  y 
:si  no  se  enmendare,  sea  llevado  ante  4a  dicha  justicia  para  que 
sea  castigado. 

Muchos  caciques  y  principales,  y  otros  indios,  tienen  mu- 
chas indias  por  esclavas,  y  las  tienen  por  sus  mancebas,  y  de 
ello  resulta  que  menosprecian  sus  mujeres  y  ofenden  el  matri- 
monio; y  así  no  tenga  esclava,  como  abajo  se  dirá,  porque  es 
contra  derecho.  Y  si  alguna  india  tuviere  alquilada  y  asolda- 
da, y  á  su  servicio,  que  no  tenga  que  hacer  por  ella,  ni  esté 
amancebado  con  ella,  ni  deje  á  su  mujer  por  ella.  Y  el  que  lo 
cdntrario  hiciere  &c. 

ítem  mando  que  ningún,  indio  ni  india  sea  osado  de  se 
casar  clandestina  ñi  escondidamente,  sin  que  primero  se  dé 
parte  de  ello  al  prelado  ó  religiosos  que  andan  en  la  doctrina, 
para  que  hecha  examinacion  si  hay  impedimento  ó  no,  y  pre- 
cediendo, las  moniciones,  determinen  si  se  deben  casar  ó  no, 
BO  pena&c. 

ítem,  cualquiera  que  sea  preguntado,  ó  sabiendo  que  se 
hacen  las  moniciones  acostumbradas,  para  que  ninguno  se  ca- 
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B6,  encubriere  la  afinidad  ó  consanguinidad,  y  no  manifestare 
el  impedimento  -que  sabe  que  hay  entre  los  que  se  quisieren 
casar,  sean  azotados  los  que  lo  encubi;^eren  y  callaren  públi- 
camente. E  que  los  testigos  que  en  semejante  cosa  mintieren, 
6  afirmaren  loque  no  saben,  sean  traídos  ante  la  justicia  &c. 

ítem  mando  que  ninguno  sea  osado  de  casarse  dos  veces, 
y  si  alguno  como  mal  cristiano  lo  hiciere,  sea  castigado  públi- 
camente, y  lierrado  en  la /rente  ron  un  hieiiro  cediente  á  manera  de 
4,  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  cámara  de  su  ma- 
gestad  y  que  se  entregue  el  tala  su  primera  mujer  &c. 

Es  costumbre  entre  los  naturales  de  esta  dicha  provincia 
comprar  las  mujeres  con  quien  se  han  de  casar  de  sus  mismos 
padres,  y  darles  alguna  manera  de  rescate,  porque  les  den  sus 
hijas  para  casarse  con  ellos,  y  aun  muchas  veces  les  hacen  á 
los  yernos  servir  dos  y  tres  años,  y  no  les  dejan  muchas  veces 
salir  de  su  casa,  á  vivir  donde  quieren.  Y  costumbre  es  tam- 
bién de  los  dichos  naturales  que  si  la  india  que  así  se  dá  mu- 
jer, no  pare,  el  marido  la  vende,  especialmente  cuando  el  sue- 
gro no  le  dá  el  rescate  que  le  dio,  de  lo«cual  se  siguen  muchos 
inconvenientes.  Po];  ende  mando  que  de  aquí  adelante,  ningún 
indio  ni  india  de  esta  dicha  provincia,  sea  osado  de  recibir  res- 
cate alguno  en  precio  de^  sn  hija  para  casarse  con  otro,  ni  des- 
pués de  casada  impida  al  yerno  no  saqué  á  su  mujer  de  su  ca- 
sa, ó  donde  quisiere.  Ni  el  yerno  sea  osado  á  vender  á  su  mu- 
jer por  falta  algana  que  en  ella  haya,  ni  en  su  padre  de  ella  su 
suegro,  so  pena  &c. 

ítem,  por  extirpar  toda  gentilidad  y  resabio  de  entre  los 
naturales,  mando  que  ninguno  sea  osado  de  ponerá  su  hijo  ó 
hija,  nombre  gentil,  ni  divisa  ó  señal  alguna,  que  represente 
haber  ofrecimiento  al  demonio,  so  pena  &c. 

Otrosí,  mando  que  todo  indio  e  india  de  esta  dicha  pro- 
vincia, hinque  lias  rodillas  al  Santísimo  Sacramento,  cuando  le 
encontraren  en  alguna  parte.  Y  cuando  tañeren  el  Ave  María, 
las  manos  puestas,  recen  la  oración  acostumbrada,  y  hagan 
reverencia  á  la  cruz  y  en  las  imágenes  de  nuestro  redentor  Je- 
sucristo y  de  su  bendita  Madre,  y  el  que  no  lo  hiciere,  por  la 
primera  vez  &c. 

ítem  mando  que  todo  indio  é  india  (por  introducir  buenas 
costumbres  en  los  naturales  de  ella)  sea  obligado  cada  dia  dos 
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veces,  una  por  la  mañana  y  antes  que  se  ocupen  eu  sus  labores, 
j  otra  á  la  tarde  cuando  alcen  de  ellas,  de  ir  á  la  iglesia  de  sus 
propios  pueblos  á  rezar  el  Ave  María  y  Pater  noster  y  lo  de- 
más, y  á  encomendarse  á  Dios.  Y  que  siempre  que  entrare  en 
la  iglesia,  y  mientras  estuviere  en  ella  rezando,  y  en  los  divi- 
nos oficios,  y  en  el  signarse  y  santiguarse,  y  en  sus  oraciones  y 
en  oir  de  la  misa  y  en  todos  los  demás  actos  espirituales,  guar- 
den y  tengan  las  ceremonias  y  reverencia  é  humildad,  en  que 
los  padres  que  los  doctrinaren,  impusieren  y  enseñaren,  so 
pen>i.  &c. 

Y  so  la  misma  mando  a  los  dichos  naturales,  que  sus  co- 
midas y  cendiS,  las  coman  y  cenen  en  sus  mesas  con  sus  man- 
teles, con  toda  limpieza,  con  sus  hijos  y  mujeres.  Y  tengan 
asientos  eu  que  se  asienten,  y  al  principio  de  la  comida  y  cena 
bendigan  la  mesa,  y  al  fin  de  ella  den  gracias  á  Dios,  las  manos 
puestas,  con  las  oraciones  y  ceremonias  que  los  padres  religio- 
sos les  enseñaren  y  dijeren.  Y  que  al  tiempo  de  acostarse, 
cuando  fueren  á  dormir  y  cuando  se  levantaren,  se  signen  con  la 
penal  de  la  cruz  y  ae  santigüen  y  encomiendtin  á  Dios,  y 
recen  las  oraciones  que  los  dichos  padres  les  enseñaren,  y  lo 
mismo  enseñen  á  sus  hijos  y  familiares  que  lo  hagan. 

Otrosí  mando  que  los  indios  e  indias  que  fueren  bautiza- 
dos y  cristianos,  dejbn  (así  como  lo  prometieron  en  el  santo 
bautismo  que  recibieron)  todas  supersticiones  y  agüeros,  y  adi- 
vinaciones, y  hechicerías,  y  sortilegios,  y  no  echen  suertes,  ni 
cuenten  maíces  para  saber  lo  por  venir,  ni  canten  ni  publiquen 
sueños,  como  cosa  verdadera,  ni  agüeros,  ni  consientan  que 
otros  lo  hagan,  ni  hagan  la  fiesta  del  fuego  que  hasta  ahora  en 
esta  dicha  provincia  se  hacia.  Y  ninguno  sea  osado  de  traer 
insignia  alguna  de  sus  gentilidades  en  Lis  orejas,  ni  en  las  na- 
rices, ni  en  los  labios,  ni  se  embijen  con  color  alguno,  ni  crien 
coleta,  sino  que  en  todo  dejen  sus  insignias  gentílicas,  y  la 
costumbre  ó  por  mejor  decir  corruptela,  que  los  varones  y  mu- 
jeres tienen  de  labrarse  todos.  Lo  cual,  demás  de  ser  peligro- 
so para  la  salud  corporal,  tiene  también  algún  resabio  de  su 
infidelidad  y  gentilidad.  Y  los  maestros  y  oficiales  de  labrar, 
quemen  y -desechen  los  instrumentos  y  aderezos  que  para  ello 
tengan  y  de  aquí  adelante  no  labren  á  persona  alguna,  ni  usen 
tal  oficio,  so  pena  &c. 

Es  tan  poca  la  caridad  de  los  naturales  de  esta  dichii  pro*- 
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vincia,  en  socorrerse  los  unos  á  los  otros  en  sns  necesidades  7 
enfermedades  corporales,  que  después  de  puestos  en  ellas,  ni 
Ta  mujer  tiene  cuidado  del  marido,  ni  el  marido  de  la  mujer,  ni 
el  padre  del  hijo,  ni  el  hijo  del  padre,  ni  entre  los  deudos  y  pa- 
rientes hay  caridad  alguna,  ni  entre  los  demás,  antes  los  des* 
amparan  y  dejan  morir.  Por  remedio  deresto  mando,  que  el  ma- 
rido y  la  mujer  en  sus  enfermedades  y  necesidades,  se  sirvan  y 
curen  á  veces,  y*el  padre  tenga  cuidado  de  icurar  al  hijo  en  sos 
enfermedades  y  los  deudos  y  parientes  á  sus  deudos.    Y  que 
para  los  pobres  y  miserables,  que  no  tienen  quien  les  sirva,  ni 
de  qué  curarse,  se  haga  en  cada  pueblo  una  casa  de  hospital 
con  sus  apartados,  conforme  á  la  calidad  y  cantidad  del  pue- 
blo, donde  sean  puestos  y  curados  de  cada  pueblo  de  sus  en- 
fermedades y  que  para  el  servicio  haya  un  indio  é  india  casa- 
dos &o.    Y  puso  grave  pena  á  los  caciques  negligentes  en  la 
ejecución  de  este  mandato. 

Otrosí  mando  que  si  la  enfermedad  de  los  tales  enfermos 
fuere  en  acrecentamiento  que  los  que  curaren  y  sirvieren,  ten- 
gan cuidado  de  avisar  al  cacique,  ó  á  la  persona  que  los  padres 
religiosos  de  doctrina  tuvieren  puesta  en  cada  pueblo,  para 
que  envíen  á  llamar  á  algún  padre,  si  estuviere  cerca  de  allí, 
en  parte  que  pueda  venir  para  confesar  y  consolar  los  enfer- 
mos, é  para  que  ordene  su  ánima,  y  se  disponga  á  bien  morir. 
T  encargo  á  los  padres  de  doctrina,  que  porque  ellos  no  se 
podrán  hallar  en  todos  los  pueblos  y  necesidades,  que  pongan 
y  señalen  en  cada  pueblo  personas  de  indios  mas  entendidos 
y  mas  espertos  en  la  doctrina,  con  instrucciones  que  les  dan 
para  ello  é  para  que  ayuden  á  bien  morir  á  los  tales  enfer- 
mos etc. 

Otrosí  que  á  los  tales  enfermos  se  les  avise  y  recuerde 
que  ordenen  qus  ánimas  y  hagan  su  testamento  y  dispongan 
en  sus  bienes,  como  arriba  es  dicbo,  y  si  lo  hicieren,  se  guarde 
lo  que  ellos  mandaren,  siendo  lícito  y  honesto,  y  conforme  á 
la  ley  de  estos  reinos,  y  si  no  hicieren  testamento  ni  dispusie- 
ren de  sus  bienes,  que  los  bienes  que  dejaren,  repartan  entre 
6Í  sus  hijos,  si  los  tuvieren  etc.  Y  después  de  ordenar  qae  á 
los  menores  se  les  pusiesen  tutores,  que  cuidasen  de  ellos,  aña- 
de: Y  que  ninguna  persona  sea  osada  á  apoderarse  de  los  tales 
menores  ni  de  sus  bienes,  como  hasta  ahora  se  ha  hecho*    Y 
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que  el  cacique  gobernador  y  principales  estén  obligados  á  la 
guarda  de  todo,  y  no  consientan  qne  los  bienes  sean  quitados 
á  los  herederos  legítimos:  y  asimismo  no  tomen  por  esclavos  á 
los  tales  menores,  só  la  pena  abajb  puesta. 

En  Jesucristo  todos  somos  libres,  y  en  cuanto  á  la  ley  tem- 
poral, también  son  los  que  nacen  de  padres  libres;  y  no  obstan- 
te esto,  en  esta  dicha  provincia,  los  caciques  y  principales  de 
ella  y  otras  gentes  de  los  naturales  de  esta  dicha  provincia, 
se  apoderan  de  indios  e  indias  libres,  pobres  y  débiles  huérfa- 
nos que  quedan  sin  padres,  y  só  color  que  son  sus  esclavos,  se 
sirven  de  ellos  y  á  veces  los  llevan  á  vender  á  otras  partes.  Por 
remedio  de  esto  mando  que  ningnn  indio  ni  india,  ni  otra  per- 
sona alguna  de  cualquier  estado  ó  condición  que  sea  de  esta 
provincia,  de  aquí  adelante  no  tenga  ni  tome  por  esclavo  indio 
6  india  alguna  de  ella,  ni  haya  siervo  alguno  por  vía  de  resca- 
te, ni  compra,  ni  en  cualquier  otra  manera,  só  pena  etc.    Y  só 
la  misma  mando  que  todos  los  indios  de  esta  dicha  provincia, 
que  tuvieren  esclavos  al  presente,  dentro  de  la  data  de  este 
mandamiento  los  pongan  en  su  libertad  y  alcen  mano  de  ellos* 
Pero  bien  se  permite  que  los  caciques  y  principales  é  otros  * 
indios  poderosos,  puedan  alquilar  y  recibir  á  soldada  indios 
é  indias  para  el  servicio  de  sus  casas  é  para  entender  en  sus 
haciendas  é  milpas,  pagándoles  en  su  debido  precio  é  alquilán- 
dose ellos  de  su  voluntad,  y  no  por  fuerza  ni  por  via  de  escla- 
vonia,  como  hasta  ahora  lo  han  hecho.  Y  porque  podría  acon- 
tecer, según  soy  informado,  que  algunos  caciques  y  principa- 
les, todavía  usando  de  su  tiranía  antigua,  tuviesen  en  sus  mil- 
pas  y  lugares  apartados  indios  é  indias  escondidos,  é  ocn- 
pados  en  sus  labores,  persuadiéndoles  que  son  sus  esclavos  y 
encubriéndoles  allá.    Mando  que  cualquier  cacique  ó  princi- 
pal u  otro  cualquiera  indio  de  esta  dicha  provincia,  que  tuvie- 
re indio  ó  india  alquilada  en  su  milpa,  ó  en  su  servicio  de  su 
casa,  ó  otro  cualquier  lugar  en  cada  un  año  sea  obligada  á  dar 
cuenta  y  razón  de  los  que  tuvieren  y  traellos  ante  los  padres 
que  los  doctrinan  cada  un  año  una  vez  para  ver  los  que  faltan 
y  dar  cuenta  de  ellos  y  dejarlos  venir  á  la  doctrina  ordinaria- 
mente só  pena  que  haciendo  lo  contrario,  serán  gravemente 
castigados. 

Costumbre  es  también  de  esta  dicha  provincia  de  hacer 
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Iflrgos  convites  los  indios  y  natnrales  de  ella,  en  qtte  convidan 
á  todos  los  del  linage  y  á  todo  el  pueblo  y  otros  comarcanos,  y 
de  ella  resultan  grandes  desórdenes  y  pasiones,  porque  los  con- 
vidadores quedan  gastados,  f  otros  por  no  verse  convidados, 
corridos  y  afrentados,  y  los  unos  y  los  otros  destruidos  en  su 
christiandad,  por  las  borracheras  y  desórdenes  que  allí  se  ha- 
cen. Por  ende  mando  que  de  aqní  adelante  ningún  indio  de  cual- 
quier calidad  que  sea,  no  pueda  hacer  convite  alguno  general,, 
sino  fuere  en  casamiento  de  hijo  ó  hija,  6  suyo,  ó  en  otras  fiestas 
semejantes,  y  que  al  tal  convite  no  pueda  convidar  mas  de  un'a^ 
docena  de  personas  etc. 

Otrosí  mando  que  no  se  hagan  mitotes  de  noche,  sino  fue- 
re de  dia  y  después  de  los  divinos  oficios,  y  en  ellos  no  canten 
cosas  sucias,  ni  de  su  gentilidad  y  cosas  pasadas,  sino  cosas 
santas  y  buenas  y  de  la  doctrina  cristiana  y  ley  de  Dios,  Y 
el  que  en  algo  de  esto  excediere  etc. 

Tiempo  nos  dio  Dios  para  trabajar  y  entender  en  nuestras 
cosas  y  intereses,  sin  ofensa  suya,  y  tiempo  nos  dio  y  constitu- 
yó para  que  del  todo  nos  diésemos  á  ely  ocupásemos  solamen-- 
te  de  su  servicio  con  oración  y  recogimiento  de  nuestras  con- 
ciencias. Esto  ha  de  ser  en  las  fiestas,  como  lo  mandó  guardar 
y  la  iglesia  su  esposa.  Por  ende  mando  que  los  naturales  de 
esta  provincia  que  guarden  por  sí  y  con  toda  su  familia  y  casa,, 
las  fiestí\s  que  los  padres  religiosos  que  andan  en  la  doctrina 
les  echaren  de  guardar,  y  de  la  manera  que  ellos  les  mandaren,. 
y  no  las  quebranten,  abstrayéndose  de  toda  obra  y  trabajo 
servil  y  corporal,  so  pena,  etc. 

Por  información  me  consta  que  muchos  de  los  naturales 
de  esta  dicha  provincia,  por  cosas  y  precios  que  les  dan,  ven- 
den sus  hijas  y  parientes  y  mujeres  é  indias  que  tienen  de  ser- 
vicio, só  color  que  son  esclavas,  para  que  otros  se  alcen  con 
ellas,  y  otros  son  rufianes  de  sus  mujeres,  y  las  traen  por  los 
pueblos  para  ganar  con  ellas.    Por  ende  mando,  etc. 

(CogoUudo,  después  de  insertar  lüercdnierde  en  su  Historia  de 
Yitccdun  las  ordenanzas  que  p^^eceden,  hojce  d  siguierde  extrcwto  de 
otras,  que  7ios  parecen  todavía  mas  importantes,) 

Puso  grandes  penas  para  que  no  se  hiciese  brebaje  alguno 
de  los  que  usaban  los  indios,  con  que  se  emborrachaban,  y  que 
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para  esto  ni  atrn  vino  de  Castilla  se  les  diese,  por  eritarles  no 
solo  muchas  enfermedades  corporales,  qne  les  causaban  la 
muerte,  sino  porque  se  disiraian  mucho  de  la  doctrina  cristia- 
na y  renovaban  con  las  borracheras  la  memoria  de  sus  gentili- 
dades. Para  desarraigai  esto  del  todo,  mandó  Á  los  caciques  y 
principales,  y  aun  á  los  encoa^ndero»  de  los  indios,  solicitasen 
con  todo  cuidado  que  dentro  deudos  meses  hiciesen  quemarla» 
canoas  ó  vasijas  en  que  se  hacian  los  tales  brebajes^  Y  á  Io9 
encomenderos  puso  pena  de  cincuenta  pesos  para  la  camarade 
S.  M.,  si  consentían  que  se  hiciesen  otras  de  nuevo. 

Maodó  que  todos  los  pueblos  se  poblasen  al  modo  de  loa 
espaf  oles,  de  suerte  que  estuviesen  limpios,  sin  sementeras  uí 
arboledas,  y  que  si  algunas  habia,  se  quemasen.  Que  ningún  ma- 
cegual  por  causa  alguna  se  ausentase  del  pueblo  de  su  natura- 
leza para  vivir  en  otro,  y  que  hiciesen  los  edificios  públicos  ne- 
cesarios á  una  riepública.  T  porque  el  dar  recaudo  á  los  pasa- 
jeros (dice)  es  derecho  que  unoa  hombres  á  otros  deben,  y  unos 
pueblos  á  otros,  que  dentro  de  dos  meses  se  hiciesen  mesones 
en  todos,  cada  uno  con  dos  apartados,  uno  para  los  españoles 
y  otro  para  los  indios,  por  quitar  ocasión  de  pesadumbres,  si 
se  hospedan  juntos,  con  servicio  de  indios  é  indias  casadas  por 
meses  ó  semanas.  Y  si  sirviesen  todo  el  año  fuesen  reservados 
de  tributo. 

Por  evitar  que  los  pasajeros  no  anduviesen  discurriendo 
por  los  pueblos  á  título  de  buscar  mantenimientos,  que  en  to- 
dos hubiese  tiánguez  ó  mercado,  donde  se  vendiesen,  se  ^un  los 
aranceles  que  dejó,  y  que  fuera  de  él  no  se  pudiese  vender  ni 
comprar  cosa  alguna  por  muchos  males  que  de  lo  contrario  se 
seguian.  Y  que  ningún  mercader  indio  mejicano,  ni  natural  de 
esta  tierra,  ni  negro,  meHtízo,  mulato  ni  otro  alguno,  se  aposen- 
tase en  casa  de  indio  particular,  sino  en  el  mesón. 

Para  que  en  todo  se  gn árdase  lajusticia  debida,  que  dentro 
de  dos  meses  trajesen  pesos  y  medidas  ciertas,  y  que  las  jus- 
ticias españolas  tuviesen  obligación  de  dárselas,  pagando  la  mi- 
tad de  la  costa  y  derechos  el  pueblo»  y  la  mitad  el  encomende- 
ro, el  cual  tuviese  obligación,  pena  de  veinte  pesos  de  oro,  de 
que  las  hubiese  dentro  del  tiempo  señalado. 

Para  dar  remedio  á  las  hambres  cuotidianas  que  en  esta 
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tierra  suele  haber  por  Ta(  pó<M  previsioir  de  los  nattiralds,  qme 
los  caciques  do  solo  oiri<3hi8eii  de  qne  sembraseo  los  maoegua- 
les  conforme  á  su  fetnilia,  de  strerte  que  les  sobrase,  sino  qne 
los  obligasen  á  tener  donde  gunrdar  la  sobra,  y  qne  si  el  año 
fuere  abundante,  se  renovase  para  el  siguiente.  Con  esto  que- 
daba prevenido  remedio  á  tantos  males,  como  se  ven  en  esta 
tierra  en:  la  esterilidad  de  un  año  solo.  Todos  lo  sentimos 
cuando  ucontece;  pero  nadie  se  acuerda  de  ello,  sino  es  cuando 
la  necesidad  se  está  padeciendo.  Para  que  esto  tuviese  mejor 
efecto,  mandó  á  los  encomenderos  diesen  todo  favor  y  ayuda, 
pena  qne  serian  castigados  en  sus  peraonas  y  bienes.  No  es  pe- 
queño el  menoscabo,  que  cuando  sucede,  tienen  en  los  tributos. 

Mandó  que  se  introdujese  entre  los  indios  la  grangería  y 
cria  de  los  ganados.  Que  se  tes  enseñasen  los  oficios  mecáni- 
cos necesarios  en  las  repúblicas,  á  ambos  solteros,  y  que  sa* 
biéndolos,  volviesen  á  sus  pueblos,  donde  los  compeliesen  á 
usarlos  y  enseñarlos  á  otros. 

Porque  el  principal  tributo  de  esta  tierra  eran  (y  son)  man* 
tas  de  a'godon,  y  todo  el  trabajo  de  tejerlas  cargaba  ( y  carga  ) 
sobre  las  indias,  que  se  diese  orden  aprendiesen  los  maceguales 
á  tejer,  para  que  ayudasen  á  sus  mujeres  á  hacjBr  el  tributo  y 
vestidos  necesarios  para  sus  familias,  ó  al  menos  que  algunos 
mozos  solteros  ¿e  los  paeblos  aprendiesen  este  oficio  para  que 
pagándoselo,  trabajasen  en  él,  pues  todo  lo  principal  del  tri- 
buto y  grangería  de  esta  tierra  está  en  el  algodón  y  los  tejidos 
de  él. 

T  porque  es  gran  deshonestidad  (prosigue)  que  las  muje- 
res anden  desnudas,  como  andan  entre  los  naturales,  y  grande 
ocasión  á  enfermedades  con  el  poco  abrigo,  descalcez  y  falta 
de  camas  en  que  dormir.  Mandó  que  de  ninguna  manera  las  in- 
dias dejasen  de  traer  una  camisa  larga  y  encima  su  uaipil;y  los 
indios  sus  camisas  zaragüelles,  y  que  todos  procurasen  traer 
calzado,  á  lómenos  alpargatas,  y  que  se  les  procurase  introdu- 
cir toda  limpieza  en  sus  casas  y  personas,  en  especial  en  tiem- 
po de  enfermedad  y  crianza  de  sus  hijos. 

Porque  los  indios  con  ocasión  de  la  casa,  que  usan  con  ar- 
co y  flechas,  se  andaban  distraidos  por  los  montes  mucho  tiem- 
po, con  que  sus  haciendas  se  perdían  y  les  venian  otros  daños, 
mandó  que  quemasen  los  arcos  y  flech^vs  que  teniau.     Pero  pa- 
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ra  si  se  ofrecía  alguna  caza  por  vía  de  eBtretemmiento,  ó  para 
matar  algnn  tigre  ó  animal  fiero,  tuTÍese  cada  cacique  en  su 
casa,  dos  ó  tres  docenas  de  aróos  con  bub  flechas  para  que  él 
los  diese,  «egun  la  necesidad  que  acaecía. 

Por  ser  necesario  para  la  policía,  el  trato,  ^pomunicacion, 
•conversación  y  comercio  de  alguros  pnebloa  <xm otros,  y  espe- 
<;ial  mente  de  ias  personas  buenas  j  de  buen  ejemplo,  lo  cual  no 
podia  hacerse  sin  dar  entrada  á  los  pueblos :  mandó  que  se 
abriesen  caminos  anchos  y  capaces,  que  se  hiciesen  calzadas  y 
leparos,  donde  fuese  necesario,  para  que  con  comodidades  se 
fuese  de  unas  partes  á  otras,  porqtie  estaban  muy  cerrados  de 
arboleda,  y  encargó  á  las  justicias  de  los  pueblos,  los  repara- 
sen con  cuidado  cada  año. 

Mucho  mas,  que  no  conáintiejsen  hacer  malos  tratamientos 
Á  sus  indios  maceguales,  ni  por  dádivas  permitiesen,  se  les  hi- 
ciese vejación  alguna,  como  solian  hacer,  aunque  fuesen  sus 
encomendero^^,  sino  que  diesen  cuenta  á  los  defensores,  que  en 
los  lugares  de  los  españoles  dejaba  nombrados,  para  que  se  re- 
mediase. Que  no  consintiesen  vivirán  sus  pueblos,  hombres 
.ó  mujeres  de  mala  vida. 

Que  no  pudiese  entrar  en  los  pueblos  de  los  indios,  negro 
:alguno,  esclavo  ni  mestizo,  sino  yendo  'ixiti  sus  amos  y  pasando 
.de  camino.  Y  en  este  caso  pudiese  estar  un  dia  y  una  noche, 
no  mas.  T  que  si  algún  negro  anduviese  por  los  pueblos,  le 
prendiesen  los  caciques  y  enviasen  á  las  justicias  españolas» 
para  evitar  con  esto»  lobos^  muertes  y  otros  delitos  que  podian 
suceder. 

Para  quitar  las  disensiones  que  podia  haber  entre  los  in- 
dios y  sus  encomenderos,  en  razón  de  cobrar  el  tributo,  y  que 
los  maceguales  supiesen  lo  que  habian  de  dar,  y  para  que  no 
defraudasen  lo  qpe  debian  á  loa  encomenderos,  ni  éstos  pidie- 
sen lo  que  no  les  era  debido:  mandó  que  loa  caciques  y  prin- 
cipales, con  asistencia  de  los  religiosos  doctrineros,  hiciesen 
cada  año,  al  principio  del,  minuta  dé  los  indios  que  tenian,  y 
les  repartiesen  el  tributo,  y  después  cuidasen  de  cobrarlo,  pa- 
jra  que  se  diese  á  quien  se  hablada  dar. 

Porque  los  caciquas  y  pHncipales  han  de  ser  como  padres 
de  sus  pueblos,  que  les  procuren  todo  bien  y  aparten  todo  mal» 
y  algunos  de  esta  provincia  (dice)  por  dádivas  que  l6s  dáñ  sus 
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encomenderos  y  «ofaMS  eBfMiñoleBy  y  por  lisonjas  y  bálagos  tfOib 
les  hacen  j  dicen,  para  atraellos  á  sm  volantad:  les  piden  de 
sas  pueblos  tamenes,  cantidad  de  gallinas  y  maíz,  y  maoegna- 
les  para  hacer  edificies  y  oirás  obras  de  balde,  y  tributos  de- 
masiados de  cera  y  mantas.  Mandó  que  de  ningún  modo  nada 
de  ésto  hiciesen,  ni  diesen  indio  sin  qoe  se  le  pagase  su  tra- 
bajo y  'fuese  de  su  voluntad,  y  que  la  paga  se  entregase  al  mis- 
mo macegual  y  no  á  sus  justicias,  porque  no  se  quedasen  con 

aJla. 

Que  pues  los  tales  eran  padres  de  su  república,  á  lo  menos 

una  vez  cada  ano  hiciesen  ayuntamiento,  al  cual  llamasen  á  los 
ancianos  y  antiguos  <del  pueblq,  y  allí  se  tratasen  las  cosas  á  A 
necesarias,  y  lo  que  fuese  coDveniente  pedir  al  rey  y  á  sus  au- 
diencias, para  mayor  bien  de  sus  pueblos:  qué  obras  seria  bue- 
no edificasen,  y  para  que  se  hiciese  con  mas  maduro  acuerdo* 
diesen  parte  de  ello  á  los  padiies  religiosos,  y  lo  -qne  allí  se 
acordase  se  pusiese  por  obra,  de  suerte  que  tuviese  efecto.  Que 
asimismo  hiciesen  otro  ayuntamiento  para  ver  y  recolegir  todos 
Los  malos  tratamientos  que  de  sus  encomenderos  bubiesen  re^ 
icibiilo  y  de  otros  cualesquier  españoles  en  sus  pueblos,  y  los 
egravios,  daños^  robos,  fuerzas  y  otros  cualesquier  males,  para 
que  hecha  general  información  delloa,  «e  enviase  á  la  real  au- 
diencia que  proveería  de  justicia,  sino  se  les  hubiere  hecho.  Y 
para  que  ésto  mejor  se  haga  (dice)  se  den  las  informaciones  al 
religioso  ó  al  defensor,  y  ésto  se  entieuda  de  lo  que  no  se  hu- 
biere castigado. 

Mando  que  ninguna  india  se  fuese  á  lavar  con  los  hombres, 

á  donde  ellos  se  bañaban^  ni  anduviesen  en  hábito  <le  hombre, 
tii  el  varón  en  el  de  mujer,  aunque  fuese  por  cansa  de  fiesta  y 
regocijo,  ni  tocasen  atamboc,  toponobuzles,  ó  tunkules  de  no- 
á^he,  y  si  por  festejarse,  le  tocauen  de  día,  uo  fuese  mientras 
misa  y  sermón,  ni  usasen  de  insignias  antiguas  para  sus  bailes 
y  cantares,  sino  lo  que  los  padres  les  enseñasen. 

<3ue  no  cobrasen  los  indios  por  su  autoridad  lo  que  otros 
les  debian,  como  solían  hacer  y  hacían  de  presente. 

Que  los  indios  déla  costa  ni  sus  encomenderos,  no  prohi^ 
biesen  á  los -demás  de  la  provincia  hacer  sal,  y  las  pesquerías* 
á  titulo  de  estar  en  sus  términoii,  que  debian  ser  comunes,  y 
Dios  los  crió  para  todos,  y  en  lugares  comunes. 

Que  á  los  caciques  por  la  administracíou  y  cuidado  de  go^ 
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beraar  los  pueblos,  se  les  haga  cada  año  una  milpa  de  maíz  j 
'Otra  de  frijoles.  Otros  macíios  capítulos  puso  de  cosas  con  que 
por  razón  de  cristiano  obligan  á  cualquiera  con  las  penas  á 
los  transgresores,  que  por  parecer  demasiado  prolijidad  para 
^estos  escritos,  no  refiero,  pues  las  dichas  constituciones  las  he 
escrito,,  porque  las   mas  de  ellas  d&n  í  entender,  así  las  cos- 
tumbres antiguas  de  los  indios,  como  muchosjr  malos  abusos, 
gue  aun  después  de  cristianos,  j  admitida  ya  la  precación 
del  santo  evangelio,  no  eran  poderosos  los  religiosos  á  quitár- 
selas: y  así  entró  el  poder  del  brazo  real  ayudándolos,  para 
que  la  cristiandad  se  afíjase  de  todo  punto.    Al  fin  de  ellas  de- 
»«laró  las  penas  que  por  leyes  eclesiásticas  y  seculares  están 
puestas  para  cada  delito,  para  que  como  se  hizo  juntamente,  se 
publicasen  con  ellas,  año  de  1552. 

Edicto  de  D.  Fr.  González  de  Salazar[contra  el  gober- 
nador D.  Juan  de  Vargas  y  sus  parciales. 

(Pag.  223.) 

Nos,  el  maestro  D.  Fr.  Gonzalo  de  Salazar,  por  la  gracia  de 
Dios  y  de  la  Santa  Sede  apostólica  romana,  obispo  de  estas  pro- 
vincias de  Tucatau,  Cozumel  y  Tabasco,.del  Consejo  de  su  ma- 
jestad. Hacemos  saber  al  cabildo,  justicia  y  regimiento  de 
esta  muy  noble  y  mny  leal  ciudad  de  Mérida,  y  á  todos  los  de- 
más vecinos  y  moradores,  estantes  y  habitantes  en  ella,  y  en 
todo  el  distrito  de  este  nuestro  obispado,  de  cualquier  estado, 
caUdady  condición  que  sean,  como  hoy  dia  de  la  fechare  este 
nuestro  edicto  j  mandamiento^  proveímos  un  auto  del  tenor 
siguiente:  £n  la  ciudad  de  Herida  de  Yucatán,  en  diez  y. sie- 
te días  del  mes  de  Diciembre  de  mil  y  seiscientos  y  treinta  años« 
su  señoría  ilustrisima  el  maestro  D«  Fr.  Gonzalo  de  Salazar, 
obispo  de  estas  provincias  de  Yucatán,  (3ozumel  y  Tabascp. 
del  Consejo  de  S.  M.  dijo:  Que  por  onanto  por  el  mes  pasa- 
do de  Agosto  de  este  aña,  entró  en  ella  el  señor  licenciado  D. 
Iñigo  de  Arguello  Carvajal,  caballero  del  orden  de  Calatrava, 
del  consejo  de  S.  M.  y  su  oidor  en  la. real  audiencia  de  la  Nue- 
va España  coa  provisiones  reales  del  Excmo.  Sr.  Marqués  de 
Zerralvo,  virey  lugar-teniente  del  rey  nuestro  señor,  goberna- 
dor y  capitán  general  de  estos  reinos,  y  del  real  acuerdo  de  ^ 
dicha  audiencia,  para  la.averignacáon,  punición  y  castigo  de 
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los  capítulos  puestos  por  Martin  Jiménez  Palacios,  y  qnere- 
Ha  dada  por  los  oficiales  reales  Juan  Ortiz  de  Eguilnz  y  Jnan 
de  Zenóz  en  el  dicho  real  a(*uerdo  contra  D.  Juan  de  Yargas. 
caballero  del  hábito  de  Santiago,  gobernador  y  capitán  general 
de  estas  proviocias,  como  parece  del  testimonio  que  su  señoría 
tiene  de  la  dicha  real  provisión  y  auto  de  revista  en  que  sin 
embargo  de  lo  alegarlo  en  el  real  acuerdo  por  parte  del  dicho 
gobernador,  se  mandó  despachar  al  dicho  señor  oidor,  como  se 
hizo  en  efecto.    Y  habiéndose  presentado  dicha  provisión  ante 
el  cabildo,  justicia  y  regimiento  de  esta  muy  noble  y  leal  ciu- 
dad^ la  obedeció  como  debia;  y  en  su  cumplimiento  proveyó 
que  se  guardase,  y  cumplía,  como  en   ella  se  contenia.    Y  el 
Señor  oidor  procedió  á  la  averiguación,  de  lo  que  por  ella  su 
magestad  le  mandaba.  Y  estando  entendiendo  en  ella,  por  cau- 
sas justas  que  para  ello  tuvo,  de  que  su  señoría  está  enterado, 
sobreseyó  en  la  prosecución,  y  consultó  á  S.  M.   en  su  real 
acuerdo  de  la  Nueva  España.    Y  deseando  en  cuanto  es  de  su 
parte  el  señor  oidor,  excusar  escándalos,  alborotos,  tumultos  y 
sediciones  en  la  república,  y  que  la  paz  pública  se  conserve, 
como  cosa  que  tanto  importa  al  servicio  de  Dios,  nuestro  señor 
y  de  S.  M.  á  que  se  debe  atender  en  primer  lugar  como   cosa 
en  que  consiste  el  bien  universal  y  la  conservación  de  los  in- 
dios naturales  y  vecinos  españoles  de  estas  provincias.    Ha- 
biendo con  atención  considerado,  se  tuvo  por  remedio  preci- 
so y  necesario  qae  el  señor  oidor  se  pasase  con  su  audiencia 
al  convento  de  8.  Francisco  de  esta  ciudad, .  por  no  haber  otro 
donde  con  tanta  comidad  y  seguridad  pudiese  estar.    Después 
de  lo  cual  su  señoría  ha  tenido  noticia,  y  es  publica  y  notorio 
en  esta  ciudad  que  continuando  el  dicho  gobernador  en  las 
inobediencias  y  excesos  que  han  obligado  á  lo  susodicho,  ha 
doblado  las  postas  do  los  soldados  de  guardia  que  tiene  en  su 
casa,  y  ha  hecho  limpiar  y  prevenir  la  artillería,  y  puestole 
guardia  y  repartido  á  los  soldados  pólvora  y  municiones  y 
otras  diligencias  y  prevenciones  tan  nuevas  que  parece  que  se 
enderezan  á  la  perturbación  de  la  paz  pública,  en  contraven- 
ción de  los  reales  mmdatos,  y  desautoridad  de  la  real  audien- 
CÍA  j  del  señor  oidor  que  en  su  real  nombre  asiste  á  las  dichas 
causas.    Y  hoy  dicho  dia  el  dicho  gobernador  olvidado  de  1^ 
i:>bIigacione8  que  tienen  los  leales  vasallos  de  S.  M*  de  obede- 
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eer  sus  mandatos  reales,  mandó  pregonar  en  la  plaza  mayor  áé 
-esta  ciudad  y  en  otras  partes,  qne  el  señor  oidor  salga  de  ella 
dentro  de  seis  di;is  y  de  toda  la  provincia  dentro  de  quinóe,  j 
que  ninguna  persona  le  obedezca,  ni  ante  él  pida  su  justicia, 
ni  escribano  ninguno  haga  autos  con  graves  penas  que  á  los 
anos  7  a  los  otros  impuso.  Y  porque  semejante  auto  y  pregón 
es  escatidaloso  y  se  puede  temer  que  pof  tener  el  dicho  gober- 
nador la  ciudad  en  mas  querrá  ponerlo  en  ejecución,  atrope* 
liando  los  inconvenientes  que  se  recrecen  contra  el  servicio  de 
Dios  y  de  S.  M.  y  perturbación  de  la  paz  publica,  y  otras  co- 
sas que  por  justos  respetos  no  se  expresan  en  este  auto,  de 
que  ha  dado  cuenta  y  la  vá  dando  á  8.  M.  Y  porque  en  este 
caso  á  su  señoría  toca  por  su  oficio  pastoral,  y  por  órdenes  que 
tiene  del  rey  nuestro  señor,  su  reparo  y  remedio,  una  de  las 
cuales  es  como  sigue: 

"El  Rey.    Reverendo  in  Ghriato  padre  obispo  de  Yucatán 
del  mi  consejo.    Sabed  que  yo  he  proveído  por  mi  virey,  go- 
bernador y  capitán  general  de  esas  provincias  al  marqués  de 
Zerralbo.    Y  porque  podria  ser  que  durante  el  tiempo  que  re- 
sidiere en  esas  provincias,  hubiese  algunos  alborotos  y  altera- 
ciones, como  ha  sucedido  en  tiempos  pasados.    O  que  el  dicho 
mi  virey  quisiese  proveer  y  remediar  algunas  cosas  convenien- 
tes al  servicio  de  Dios  y  mió,  quietud  de  esa  tierra  y  conser'*» 
vacion  de  los  naturales  de  ella  y  administración  de  mi  justicia. 
Y  para  que  esto  se  pneda  ejecutar  por  los  buenos  medios  que 
conviniere,  sea  necesaria  vuestra  autoridad,  aprobación  y  me- 
dio.   Os  ruego  y  encargo  que  en  las  cosas  que  sucedieren  de 
esta  calidad,  u  otras  que  tocaren  á  mi  servicio,  de  que  os  diere 
noticia  el  dicho'^mi  virey,  procuréis  conformaros  con  él,  y  ayu- 
dar y  encaminar,  todo  lo  que  os  fuere  posible  los  designios 
qne*tuviere,  de  manera  que  mediante  éstos,  cesen  los  inconve* 
nientes  que  de  lo  contrario  podian  suceder.    Y  que  lo  que  con- 
viniere proveer  para  mi  servicio,  tenga  buen  efecto.    Que  de- 
más de  que  en  hacerlo  así,  cumpliréis  con  lo  que  sois  obliga- 
do, y  pertenece  á  vuestro  estado  y  profesión,  me  tendré  de  vos 
por  servido.  De  Madrid  á  12  de  febrero  de  mil  y  seiscientos  y 
veinte  y  seis  años— Yo  el  Rey — Por  mandato  del  rey  nuestro 
señor — Pedro  de  Ledesma'^ 

Y  para  que  los  dichos  escándalos,  dafioá  é  inconvemeniM 
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«^  excusen,  y  esta  muy  noble  y  leal  ciudad  y  sus  Tednofl  y  IO0 
indios  naturales  de  estas  prpriAcias,  se  conseireo  en  la  pas 
publica  y  universal  y  no  lleguen  al  miberable  y  desdichado  es* 
tacTo  que  se  prometen  las  acciones  precipitadas  del  dicho  go- 
bernador y  el  inicuo  pregón  de  este  dia,  que  justamente  mere- 
ce nombre  de  tiranía.    Su  señoría  hace  saber  á  todos  los  Tasa^ 
líos  de  S.   M.,  cabildo,  justicia  y  regimiento  y  demás  vecinos 
estantes  y  habitantes  en  esta  dicha  ciudad  y  su  provincia,  de 
cualquier  estado,  calidad  y  condición  que  sean,  que  la  inten- 
ción y  voluntad  de  S.  M.  es  que  los  advierta  de  que  todos  £0» 
que  fueren  contra  los  reales  mau datos  despachados  por  su  vi- 
rey  y  audiencia  real  de  la  Nueva  España,  y  en  cualquiera  mu- 
ñera directe  6  indlrede  impidieren  su  cumplimiento  y  ejecución^ 
ó  ayudaren  y  dieren  favor  á  los  que  In  impidieren  ó  tratare» 
de  impedirla,  incurran  en  crimen  de  lesH  magestad.    Y  desean- 
do su  señoria  que  no  llegue  caso  tan  terríblj»,  y  ea  cuanto  es 
de  su  parte,   previniéndolo  en  la  mejor  forma  que  haya  lugar 
en  derecho  y  por  lo  que  toca  á  la  obligación  de  su  oficie  y  bien 
de  las   almas  que  tiene  á  su  cargo  y  escusar  pecados  y  escán- 
dalos, eomo^  cumpliendo   con  la  real  voluntad  y  que  el  señor 
oidor  goze  de  la  seguridad  que  es  justo  tenga  y  justamente  sea 
obedecido  como  se  debe  por  consejero  de  B.  M.,  y  que  con  sus 
ministros  y  audiencia  asista  en  esta  ciudad  en  su  real  nombre 
á  los  dichos  efectos.    Mandaba  y  mandó  al  dicho  gobernador 
D.  Juan  de  Vargas  y  á  su  teniente  general  D.  Gabriel  de  Pra^ 
do,  y  á  los  alcaldes  ordinarios,  regidores  y  demás  ministros  de 
justicia,  oficiales  de  guerra,  y  á  los  demds  vecinos  estantes  y 
habitantes  en  esta  ciudad  de  Mérida  y  su  provincia»  só  pena 
de  excomunión  mayor  latee  sententioe  vna  proírína  cajionica  n^oni- 
tione  proemissaj  ipso  fació  incum^tnda  y  de  mil  ducados  al  dicho 
gobernador  y  á  su  teniente,  y  á  los  alcaldes  ordinarios  y  á  los 
regidores,  y  oficiales  de  república  y  guerra,  y  á  los  encomen- 
deros de  indios  de  cada  quinientos  pesos»    Y  á  los  demás  ve- 
cinos estantes  y  habitantes  y  soldados,  cada  cincuenta  pesos», 
aplicados  para  obras  pías  y  santa  cruzada  por  mitad,  que  el 
dicho  gobernador  cese  y  no  prosiga  en  la  intención  y  ejecución, 
del  dicho  auto  y  pregón  y  demás  escándalos  que  con  él  y  di- 
chos acciones  ha  causado  y  causa.    Y  que  el  dicho  teniente  ge- 
neral y  los  dichos  alcaldes  ordinarios,  y  regidores,  y  demás  ofi- 
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cialeír  de  república  y  guerra,  y  loa  Teeioos  ealasiea  y  habitan-* 
tea  y  demás  personas  referidas,  no  obedeascan  ni  ejecuten  las 
órdenes  y  mandato»  del  dicho  gobernador  que  se  encaminaren 
y  en  cualquier  manera  se  dirígieren  dírecte  6  mdirecte  á  la  eje- 
cución del  dicho  auto  y  pregón  y  á  estorbar  6  impedir  la 
prosecución  de  vías  dichas  reales,  proTisiones  y  cottisiones  y 
sns  efectos.  T  á  invadir  y  quebantar  el  convento  de  S.  Fran- 
cisco,  donde  asiste  el  señor  oidor,  sus  límites  y  cercas.  Con 
apercibimiento  que  demás  de  las  dichas  penas  reales  en  que 
incurran  desde  luego,  los  declara  por  incursos  y  condenados  en 
las  dichas  censuras  y  penas  pecuniarias,  sin  otra  declaración 
ni  Dotiñcacion  mas  que  por  el  mismo  hecho  sea  visto  haber  in- 
currido en  dichas  penas,  lo  contrario  haciendo,  demás  que  se 
proct^derá  á  otras  mayores,  como  hubiere  lugar  de  derecho*  Y 
para  que  venga  á  noticia  de  todos,  y  ninguno  pueda  pretender 
igD  oran  cía,  ni  sea  engañado  con  falsos  pregones,  rumores  y  ha- 
blillas perjudiciales  que  las  personas  inquietas  y  poco  amigas 
de  la  paz  publica  han  sembrado  y  siembran  en  la  república  pa- 
ra perturbar  y  pervertir  los  buenos  y  leales  vasallos  de  S.  M. 
Mandaba  y  mandó  se  despache  mandamiento  en  forma  con  in- 
serción de  este  auto  y  se  lea  eíi  la  Catedral  de  esta  ciudad  y  en 
las  villas  de  españoles  de  este  distrito,  y  se  fije  en  las  puertas 
de  las  dichas  Iglesias,  y  demás  partes  que  convenga  para  su 
notoriedad,  de  las  cuales  ninguna  persona  sea  osada  de  rom- 
per y  quitar  dichos  aatos,  sobre  las  mismas  penas  de  excomu- 
nión mayor  y  pecunia)  ia,  porque  así  conviene  al  servicio  de  Dios 
nuestro  señor  y  de  S.  M.,  paz  y  conservación  de  estas  provin- 
cias. T  todos  los  testimonios  que  de  este  auto  y  mandamien- 
to se  sacaren  por  cualquier  escribano  publico  ó  real,  ó  notario 
eclesiástico,  hagan  la  fe  que  su  original.  Y  así  lo  proveyó,  re- 
quirió, amonestó,  y  maudó  y  firinó. — JFV.  Oundisalvue,  JSpiscapua 
Yucafanmsis. — Ante  mí.  Chispar  &a/Zo,  secretario.  Porque  man- 
damos á  todas  las  personas  aquí  contenidas  y  declaradas,  guar- 
den y  cumplan  el  dicho  auto  de  suso  incorporado  en  todo  y  por 
todo,  según  la  manera  que  en  é\  se  declara,  só  las  penas  en  él 
contenidas,  en  las  cuales  desde  luego  damos  por  incursos  y  con- 
denados á  los  tranagresores  que  en  cualquiera  manera  fueren 
contra  su  tenor  y  forma,  en  todo  ó  en  parte,  directe  ó  indirecte^ 
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ftnqü»  así  oanraieal  manrima  de  Dios  nuestro^  señor  y  BL  M^ 
bien  7  eonssrmok^ndeeBtaspro^ineissydelap&spúbiíunk  £b 
testimonio  de  lo  ousl  iiumdAmos  d«r  y  dimos  el  presente,  fir* 
nado  de  noestra  mano^  y  8elUdo>  oon  el  seUo  mayev  de-noestr» 
•fioio^  7  refrendado  del  infiraseiito  •nuestro  secretario^,  de  1» 
may  noble  y  muy  leal  eindiad  de  Mérida  en  diez  y  siete  días 
del  mes  de  Díoiembre  de  mil  y  seiscientos  y  treüntaaño» — Pr^ 
Gundisalvus  Eps^  YuocBÍanensis^  Por  mandado*  de  su  señoría 
Terendísima^  mi  señor,  Gaspar  Gíallo^  secretario. 


CécLula  real  que  confirió  al  obispo  D.  Juan  Gómez  der 
Parada  várlaa facultades  sobre  los  franciscanos. 

(Pag.  405,) 

El  Bet-— Beverenda  tn  Ghristo  padre  obispo  de  la  santit 
iglesia  catedral  de  Míárida  dé  Yucatán^  del  mi  Consejo.  Por 
despacho  de  este  dia  entenderéis  la  resolncion  que  he  tomado 
de  fiar  y  cometer  exclasivamente  á  vuestra  prudente  conducta, 
la  composición^  correecion  y  enmienda  de  las  inquietudes  que 
han  resultado  en  aquella  provincia^  con  motivo  de  un  auto  pro- 
veído por  el  reverendo  obispo  que  fué  de  ella,  D.  Fr.  Pedro 
de  los  Reyes,  en  que  quito  á  la  religión  de  S.  Francisco  la  ad- 
ministración de  las  doctrinas  de  Maxcanú,BécaI  y  Calkiní,  7 
las  confirió  en  clérigos  seculares.  Y  habiéndose  tenido  pre- 
sente en  mi  consejo  de  las  Indias,  los  autos  y  representaciones 
hechas  en  razón  de  diferentes  operaciones  de  los  religiosos 
doctrineros,  en  quienes  residiendo  el  oficio  de  párrocos,  sujetos 
á  la  jurisdicción  episcopal,  se  negaron  á  darle  la  obediencia 
debida  al  B.  obispo  vuestro  antecesor  (y  asimismo  las  de  al- 
gunos individuos  de  dicha  religión,  que  con  su  relajada  vida  é 
inquietudes,  tienen  en  el  mas  infeliz  estado  escandaloso  á  toda 
la  provincia)  con  lo  que  dijo  mi  fiscal  en  él,  ha  parecido  encar* 
gar  por  despachos  de  la  fecha  de  éste,  al  comisario  general  d» 
dicha  religión,  que  reside  en  la  ciudad  de  México,  y  al  provin- 
cial de  la  provincia  de  Yucatán  reprendan  y  castiguen  severa- 
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mente  los  excesofi  que  cometíesan  mxxb  iábditos  en  lo  que 
¡teaecieve  ^  8U  juiásdicoioai  ,en  el  ^bierno  {]prÍTado  y  xxioiiáatioo; 
j  que  4iquello0  -eo  quieoe8xe9ÍcUere^L«fiaia<de  párroooe»  lea 
.amoneeteñ  j  obliguen  ái^e<)0.9resteli  Ja  obediencia  debida, 
ad^diláándolea  que  •enJiaaa>&ftaj'qfiQk>#4epánx)caB«8Un  su^ 
jetos  á  ^nieatra juciadiecipu,  visi^»  <Hn;rf^úw>nj  caatigo,  no  solo 
cuando  visitareis  «quel^oblspado  {MÍbdica  j.íoxmalmente^  sino 
también  «i^npre  que  privadamente  os  pareciere  bacerlp  en  car 
•da  parroquia  de  una  ó  muchas  cosas  particulares  que  puedan 
ser  dignas  de  pronto  remedio  de  Tuestra  mano,  por  lo  cual  de- 
berán siempre  comparecer  A  vuestro  llamamiento  los  religio- 
sos, curas  doctrineros,  j  en  todas  las  cosas  j  oficios,  que  como 
párrocos  ejercen,  obedeceros  como  á  su  prelado,  en  conformi- 
dad de  la  ley  28,  título  15,  libro  I  (Becopilacion  de  Indias)  que 
declara  la  facultad  que  tienen  los  obispos  para  castigar  á  loa 
religiosos  curas,  no  solo  oon  verbal  reprensión,  remitiendo  lo 
demás  al  superior  regular, -smo  también  con  todas  las  penas 
que  podríais  imponer  al  cura  secular,  conforme  al  derecho  ca- 
nónico y  concilio  de  Trento  y  bulas  posteriores;  y  que  en  cuan- 
to á  los  demás  escándalos  y  excesos  que  cometen  los  religiosos 
extra  xlaustra^  que  noseancuras,  dando  pernicioso  ejemplo  á 
Jos  seculares^  ae  les  advierta  que  «i  -admonestados  por  vos,  sus 
superiores  regulares,  para  que  los  corrijan  y  castiguen,  no  lo 
hiciesen,  deberéis  y  podréis  usar  de  la  jurisdicción  que  por  de- 
recho y  santo  concilio  de  Trento  os  compete  para  castigar  los 
excesos  de  los  religiosos,  aunque  no  sean  párrocos,  como  de- 
claran las  leyes  74  y  75,  título  14,  libro  I;  y  por  si  aconteciese 
abusaréis  de  ello  (que  no  espero)  se  les  previene  que  en  tal  caso 
no  permitan  se  valgan  sus  religiosos  de  violencias  y  fuerzas, 
que  con  escándalo  han  practicado  antes  de  ahora,  sino  que 
ocurran  por  los  legítimos  términos,  ó  de  apelación  al  metropo- 
litano, ó  por  vía  de  fuerza  á  la  audiencia  para  que  contenga 
vuestra  jurisdicción  dentro  de  los  debidos  límites.  Pe  todo  lo 
cual  he  tenido  á  bien  se  os  dé  noticia,  para  que  os  halléis  en  su 
inteligencia,  y  rogaros  y  enoar^MX>s,  como  lo  hago,  que  en  to- 
dos los  abusos  y  excesos  j  desójtdenes  de  los  religeos,  curas 
6  no  curas,  que  van  tocados,  uséis  de  vuestra  jurisdicción  por 
los  debidos  términos  del  derecho  bular  y  leyes;  y  que  cuando 
con  prudencia  no  pudiereis  remediarlosextrajudicialmente  con 
fraternales  «exhortaciones  y  os  vieseis  pcacisado  á  valeres  de  la 
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referida  nuestra  jariadiccion  por  la  oontumacia  de  los  religio- 
sos en  prestaros  la  4ebida  obediencia,  en  tal  caso  pidáis  al  go- 
bernador 7  demis  justicias  de  esa  provincia  y  al  virey  y  au- 
diencia de  México,  os  impartan  el  anxilioy  dándoos  vigor  y  mi- 
nistros seculares  para  haeeros  obedecer  de  los  que  menospre- 
ciasen vuestra  autoridad  &o.  Fecho  en  Madrid  á  10  de  febrero 
de  1716 — To  ísl  bet— Por  mandato  clel  rey  nuestro  señor,  i>. 
Diego  JíorcAes  Vdaecou 


FIl^  OSI^  XOJUO  eiKOUIVDO. 
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